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Bita  obn  ea  propiedad  de  wx  autor  7  de  D.  Bnri- 
qae  Arregui,  y  nadie  podrá,  sin  aa  permiso,  reimpri- 
mirla ni  repreaentarla  en  Espafiay  sus  poMslonet  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  baya  celebrados, 
6  se  celebren  en  adelante^  tratados  intersacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 
'  Loe  repreoentantes  de  las  Galerias'BldlMliK«  ihrieo- 
é^améaic»  y  Témtro  eátnieo,  de  los  Sres.  Arre^i  y 
Aru^,  son  loe  encarffaJos  excluslyamente  de  conceder 
6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
Los  derecboe  de  propiedad. 

Queda  hecbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


¡ ¿-ccch^í  -c^^í^t^-t-t ,  y/ 


mm\  cdiia-Lfui»  u  n  icn 
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£1  derecho  de  reprodacir  los  materiales  de  orque$ta  de  esta 
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sns  pedidos  las  empresas  teati-ales  que  deseen  ponerla  en 
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ACTO  ÚNICO 


M^lA^^«^lM^tf« 


ftaüA  modMtamente  amaoblada.  Paertas  laterales  y  al  foro. 


BoN. 
-Criado 

BON. 

C1UAD0 

fiOK. 


-Guiado 

BON.. 

Criado 

BON. 


\ 


Criado 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  BONIFACIO  y  el  CRIADO 

t 

A  las  doce  y  inedia  pones 
sobre  la  mesa  el  almuerzo 
que  han  traído  del  café. 
Qué  le  dieo  al  camarero?... 

ice  que  aebe  pagarse. . 
Está  bien:  dile  que  debo 
pagar,  pero  que  no  pago 
porque  ahora  no  tengo  suelto. 
Tiene  dura  la  cabeza 
el  mo2o:  como  es  gallego... 
Pues  yo  soy  aragonés 
y  á  mi  no  me  gana  á  terco. 
I^Ehl  Ya  es  cuestión  de  amor  propio. 

No  pago  porque  no  quiero! 
si  se  empeña... 

¿Empeñarse 
él?...  No;  soy  yo  el  que  me  empeño. 

g'^ere  usted  que  yo  le  pague?... 
á  mano  tienes  dinero, 
págale  y  ponió  en  la  cuenta 
de  tus  salarios.  Te  dejo 
pagar  yo  no  sé  por  qué, 
pero  no  debía  hacerlo. 
^Usted  sabe  qué  me  debe?... 


? 
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BoN.  Ya  BÓ,  dos  años  y  medio. 

Criado       Y  un  mes... 

BoN.  No  tengas  cuidado 

que  tú  cobrarás  con  rédito,  (vase  oi  criado.) 


ESCENA  11 

BONIFACIO  7  á  poco  BEATRIZ  por  la  primera  izquierda. 

BoN.  {Qué  apuros  pasa  un  pasivo, 

con  doce  mil  con  descuento!... 
En  fin;  si  caso  á  mi  hija 
con  Emilio,  me  nivelo. 
8eria  una  triste  gracia 
que  en  algo  le  disgustemos, 
y  se  mar^e  sin  cumplir 
con  la  voluntad  del  muerto. 
Y  no  por  la  voluntad 
de  mi  hermano,  que  respeto, 
sino  por  ese  millón 
que  lega  en  su  testamento, 
con  la  condición  expresa 
que  han  de  unirse  en  lazo  estrecho 
sus  sobrinos,  Beatriz 
y  Emilio,  ó  en  su  defecto 
pasa  el  millón  á  los  pobres: 
ique  no  tocaban  á  céntimo 
de  seguro,  porque  hay  tantosl... 
¡De  pensarlo  me  estremezcol 
iMülón  que  en  el  Banco  estás 
.  de  Inglaterral...  Si  te  pesco, 
¡cuantos  ingluesde  E¿pa^ 
por  tí  dejarán  de  serlo! 

Beat.  Papá,  ¿está  bien  el  vestido?  (saliendo.) 

BoN.  ¡No  ha  de  estarte^.,  ya  lo  creol 

¿Qué  traje  parece  mal 
teniendo  ese  molde  dentro? 
Salvo  algunas  diferencias 
deforma^  mi  mismo  cuerpo. 

Beat.  ¿El  color?.,. 

BoN.  Es  de  buen  gusto 

y  elegante  con  extremo. 
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Ya  sabes  lo  que  yo  soy, 

que  no  reparo  en  el  precio. 

Como  no  pago  al  contado... 
Beat.  Son  tan  escasos  los  medios 

en  Madrid. 
BoN.  {Pues  en  provincias 

ya  nos  hubiéramos  muertol 
Beat.  ¿No  se  ha  levantado  Emilio?.. 

BoN.  Según  se  ve... 

Heat.  Vaya  un  sueño. 

No  le  preocupa  mucho 

conocerme* 
BoK.  Ten  por  cierto 

que  como  te  conociera 

ya  saldría  más  lijero. 
Beat.  ¡Vaya  un  noviol 

BoN.  ¿Tú  que  sabes?. . . 

Beat.  Para  el  amor  no  hay  maestro. 

BoN.  Niña,  veo  que  te  explicas. 

Beat.  Papá,  digo  lo  que  siento. 

BoM.  Tienes  diez  y  siete  años... 

Beat.  Pues  hace  cuatro,  lo  menos, 

que  por  Emilio  suspiro, 

y  que  con  Emilio  sueño. 
BoK.  ¿Sin  conocerle?... 

Beat.  El  retrato 

claro  dice  que  no  es  leo. 
BoN.  Es  que  son  los  retratistas 

todos  unos  embusteros. 

Me  he  retratado  tres  veces 

y  dos  me  han  sacado  tuerto, 

y  la  otra  con  una  boca 

como  el  buxón  de  Correos. 
Beat.  Vale  más  que  su  retrato, 

Emilio. 
BoN.  ¿Qué  estas  diciendo? 

¿Pues  le  has  visto  acaso?... 
Beat.  Anoche 

BoN.  ¡Chical 

Beat.  Por  el  agujero 

de  la  llave  de  su  cuarto... 

me  asomé... 
BoK. '  iDivinos  cieloel 
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Beat.         La  curiosidad... 

BoN.  (Es  claro! 

Beat.  Le  vi  que  estaba  leyendo. 

BoN.  Menos  mal. 

Beat.  Papá,  me  gusta, 

pero  mucho;  lo  confieso. 
fioN.  ¡Conque  no  le  gustes  túI... 

Beat.  jSi  vieras  cuanto  lo  temo! 

BoN.  Gomo  dicen  que  es  tan  raro 

y  tan  esquivo  de  genio... 
Beat.  ror  de  pronto,  el  no  salir, 

á  esta  hora,  ya  está  diciendo 

que  no  ha  de  inquietarle  mucho 

conocerme... 
BoN.    1  No  lo  creo 

Beat./  *      Pues  si  pica  mi  amor  propio... 

soy  capaz... 
Bt)N.  ¿Qué  estás  diciendo?... 

¿Sabes  lo  que  es  un  millón? 

^Sabes  lo  que  es  un  ejército 

ae  ingleses  dale  que  dale 

siempre  á  la  puerta  pidiendo? 

Sé  dulce  con  él. 
Beat.  Corriente. 

BoN.  ¿Sabrás  trastearle?.. . 

Beat.  Eso 

no  se  pregunta  siquiera. 

¡Pues  si  tengo  yo  un  trasteo! 


Mnsiea 

Beat.  Allá  en  el  oolerio 

de  todo  aprendiy 
y  en  la  hipocresía 
maestra  salí. 
fioN.  Buenas  colegialas 

educan  allí. 
Beat.         Pues  si  es  nuestra  ciencia 
el  saber  fingir. 
Solo  un  nombre  declinamos, 
que  es  el  hombre  en  singular, 
y  afanosas  conjugamos 
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solo  un  verbo,  el  verbo  amar. 

Yo  amo,  tu  amas. 
BoN.  Vo  amaba. 

6eat.  Es  verdad. 

BoN.  {Los  tiempos  pasados 

ya  no  volverán! 
Beat.  Con  las  cuentas  aprendimos 

que  una  y  U7ia  suman  dos, 

si  esa  suma  conseguimos 

nuestro  afán  bendice  Dios. 

Restar  no  sabemos. 
BoN.  £b  serio  el  restar. 

Bkat.  Es  mucho  más  fácil 

el  multiplicar. 
BoN.  Con  la  suma  basta, 

una  y  una  dos. 

¡Convence  á  tu  primo 

y  suma  por  Dios! 
Beat.  Si  quiere  cariño  seré  cariñosa, 

si  quiere  constancia  seré  firme  y  ñel, 

verás  tú  que  dulce,  verás  que  melosa, 

me  pongo  á  su  lado  mirándome  en  él. 
BoN.  Mirándose  en  él. 

Beat.  Si  adusto  es  su  genio,  dulzuras  evito, 

si  es  torvo  mi  ceño,  pues  torva  mi  faz; 

si  ^ta  furioso,  furiosa  le  grito, 

y  SI  no  se  rinde  le  pego  y  en  paz. 
BoN.  {No,  por  compasiónl 

S^'o,  por  compasiónl 
ira  que  és  muy  feo 
pegarle  á  un  millón. 
Beat.  Tara  la  lucha 

me  sobra  aliento, 
que  es  mi  elemento 
el  combatir. 
Venga  ese  primo 
americano, 
que  manó  á  mano 
le  he  de  rendir. 
Bon.  a  la  chiquilla 

•  le  sobra  aliento, 
que  es  su  elemento 
el  combatir^ 
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venga  ese  primo 

americano, 

que  mano  á  mano 

le  ha  de  rendir. 
Beat.         Tendría  que  ver  que  ese  tío  no  se  casara  coa- 
migo. |Vamos,  hombrel 
Dúo  Que  mano  &  mano 

le  ba  de  rendir. 

H«Ua4o 

BoN.  ¡Bravisimol  No  esperaba 

de  tí  tanto  atrevimiento. 
Beat.  Ya  verás  tú. 

BoN.  Dios  lo  quiera, 

Beatriz...  (Pero  silencio! 

Ya  está  aquí. 
Beat.  Gracias  á  Dios. 

jSi  será  el  león  tan  fiero!... 

(Sale  Emilio  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  EMILIO 


BoN.  Muy  buenos.  | 

Emil.  Felices,  tío.  (sin  reiwrar  en  Beairis  )  ¡ 

BoN.  Mi  hija  Beatriz:  tu  primita,  I 

¿qué  tal? 
Emil.  Bastante  bonita.  i 

(La  mira,  salada  y  se  sienta.) 

Beat.  Muchas  gracias,  primo  mió.  ^ 

BoN.  Es  de  lo  más  inocente... 

y  candorosa  y  gentil. . . 
Beat.  rapa... 

BoN.  ¿Te  gusta  el  perfil? ...  | 

¡Pues  81  la  vieras  de  frente! 

iNo  hay  auien  sus  encantos  tase!... 

Incapaz  de  torpe  amado, 

chico,  en  ella  no  hay  engaño... 
^»4Cmil.  Claro.  Véase  la  ckuse. 

BoN.  iQué  francote! 

Beat.  8í:  \y  qué  raro! 
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Emiu  De  indés  conservo  el  asento: 

coeitíon  de  pranumüuniento 
nada  más,  pero  hablo  claro. 

BoN.  Dbípeñtíí  su  cortedad . . . 

Está  pooo  acoetumbrada... 
En  un  colegio  educada... 

Emil.  \  Valienle  barbaridad! 

Bbat.  (¡Ya  la  soltól) 

Emil.  ¡Lindo  modo 

de  educaríais 

BoN.  Yo  lit  oreido... 

EtfiL.  A  una  muguer  el  marido 

debe  euseñárselo  todo; 
pero  nadie  más. 

Beat.  Me  extraña 

que  piense  así 

£mil.  No  le  añija; 

pero  meter  á  una  hija 
en  un  colegio,  en  España, 
vamos,  que  no  está  bien  hecho. 
Hegor  habérmela  enviado 
j  yo  la  hubiera  enseñado 
á  ser  muguer  de  provecho. 

BoN.  ;Claro!.., 

BcAT.  i  Me  parece  bien ! 

Emil.  No  suelo  yo  decir  mal. 

En  lo  de  gustos... 

Beat.  {Oaball 

BoN.  ¿Tu  eauipaje  está  en  el  tren,   ' 

verdaa? 

Emil.  Debe  estar  alli. 

Box.  Voy  al  momento  á  ordenar 

que  lo  suban.  (Y  á  dejar 
que  hablen  solos,  á  ver  si...) 
¿Un  primo  temor  te  inspira? 

{Animando  á  Baatrli.) 

(Es  tan  corta!  (a  xmuio.) 
Emú..  Ya  lo  veo. 

iGorta  y  muguer?  ¡No  lo  creol 
Beat.  nimo... 

Emil.  Digo  que  es  mentira: 

vaya. 
BoN.  Tu  franqueza  alabo.  . 
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((Hija  piensa  en  €d  millón! 

¡Atácale  al  corazón I) 
Beat.  (Papá,  si  es  un  indio  bravo.) 

Emú  .  ¿Le  está  usted  dando  lecciones 

de  lo  que  me  ha  de  decir?... 
Beat.  Aunque  torpe  en  discurrir 

sé  hablar  en  las  ocasiones. 
Emil.  Que  hable  >tsi,  megor  será, 

aunque  lo  haga  sin  descanso, 

que  no  por  boca  de  ganso... 

ó  boca  de  su  papá. 
BoN.  ¡Jal  |Já!  ¡Qué  bromísta  esl 

Beat.  Muy  chistoso  y  muy  bromista. 

BoN.  j£l  genio  salta  á  la  vista!... 

¡Mixto  de  español  é  inglés! 
Beat.  ¿Y  el  viaje? 

Emil.  Insípido  y  tonto, 

un  yiague...  como  cualquiera. 

En  el  vapor  ni  siquiera 

un  temporal,  por  lo  pronto; 

segueno  el  mar,  blando  el  viento... 
Beat.  ¿La  travesía  en  el  tren? 

Emil.  ¡insoportable  también! 

Sin  un  descarrilamiento. 

Solo  vi  una  cosa  extraña: 

una  mujer  que  venía, 

no  dijo  esta  boca  es  mía 

desde  París  hasta  España. 
Beat.       ■  ¿Y  qué? 
Emil.  ¡Pues  está  bien  claro! 

¡Treinta  horas  una  muguer, 

sin  hablar,  vamos  á  ver, 

me  parece  que  es  bien  raro! 
BoN.  ¡Tiene  gracia! 

Beat.  I^ies  maldita 

la  que  me  hace. 
Emil.  Lo  imagino. 

BoN.  ¡Adiós!  Te  dejo,  sobrino, 

á  solas  con  tu  primita. 

Hablad  darito  y  con  calma. 

(Tiene  un  corazón  de  oro!... 

¡Mírala,  si  es  un  tesoro!...  (Aparte  á  EmUio.') 

¡Señor,  tócale  en  el  alma! 

(ai  marcharle  por  el  foro.) 


'  ^-  » 
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ESCENA  IV 

BEATRIZ,  SMILlo.  8e  ilentan  onda  ano  á  on  lado  y  hacen  una  pania 

larga 

Beat.  (\\Sí  tal  Emilio  no  es  feo, 

pero  si  al  fín  no  se  aviene!)... 
Emil.  (Me  parece  que  no  tiene 

la  condición  que  deseo.)  (paaia.) 

(jLo  que  es  no  hablando,  imaguino 

que  no  hemos  de  disputarl) 
Bbat.  (í^j!—  iQué  86  puede  esperar 

de  un  amante  ultramaí^inol)  (Pama.) 
Emil.  ¿Ha  escogido  usté  el  color 

de  ese  vestido? 
Beat.  Yo  ful. 

Emil.  Porque  mé  paguece  á  mí 

que  1^  hace  poco  favor. 
Beat.  Es  de  moda. 

Emil.  ¿V  usted  todo 

á  la  moda  lo  acomoda?... 

¡  A  míla  maldita  moda 

3ne  aburre  y  cansa  de  un  modo!... 
Beat.  La  modista  lo  ha  comprado 

y  escogió  tela  j  encaje... 
EiffL.  ¡Pues  la  modista  y  el  traje, 

y  usted,  se  han  equivocado! 

(iTiene  cara  de  infeliz!  (pania ) 

¡No  hay  arranque  en  su  miradal...  (Pama.) 

¿A  quién  le  dio  la  humorada 

de  ponerle  á  usté  Beatriz? 
Beat.  (lYa  rompió!)  Creo  que  fué 

capricho  de  mi  madrina. 
EusL.  Si  se  llamase  Rufina 

megor  le  estaría  á  usté, 

ó  Tomasa  ó  Micaela. 
Beat.  Permita  usted  que  me  asombre... 

Emil.  ¡Lo  que  es  Beatriz,  es  un  nombre 

t:|ue  solo  se  usa  en  novela! 

Es  poético  por  d(  más. 
Beat.  Que  le  gustara  creía... 

Emil.  No;  {lo  que  es  la  poesía 
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no  me  ha  gustado  jamáal 
Beat.         ¿Qué  63  dulpe  música  oi, 

la  poesía  armónioea?... 
£mil.  (Es  que  la  música  ee  coaa 

que  nunca  me  gustó  á  mii 
Beat.  (lA  qué  no  le  gpsta  nada?) 

Emil.  ¿Toca  usté  el  piano?... 

Beat  Un  poco. 

Emil.  (Pues  á  mi  me  vuelve  loco 

su  maldita  senserradal 

A  entusiasmarme  no  llego 

y  me  suena»  prima  mia, 

la  megor  Ave-Maria, 

iffual  que  al  Himno  de  Riego. 
Bbat.  Buen  oído. 

Emil.  Son  sinceras 

mi3  palabras. 
Beat.  ¿Quién  tal  yió, 

cuando  hasta  Orfeo  amansó 

con  su  armonía  á  las  fieras? 
Emil.  Vamos,  con  franqueza  clara, 

como  no  habla  la  muguer 

casi  nunca:  ¿cuál  va  á  ser 

nuestra  vida,  si  en  el  ara 

nos  unimoe?... 
Beat.  Imposible, 

es  contestar  de  esa  suerte, 
Emil.  ¿^^^^  usted  el  genio  fuerte? 

Beat.  Tengo  el  genio  muy  flexible. 

BMn..  ¿£  vivir,  como  le  agrada? 

Beát.  Como  manda  Jesucristo, 

Emilio,  ¿usted  nunca  ha  visto?... 
Bmu..  ¿Qué? 

Beat.  La  perfecta  casada. 

Es  un  estudio  profundo. 

¿No  la  ha  vistea 
Emil.  Es  por  demás. 

Digo  que  no  vi  jamás 

nada  perfecto  en  el  mundo. 
Beat.  Muchas  gracias. 

Emil.  Prima  mia, 

¿usted  es  perfecta  acaso?... 

Lo  será...  vista  de  paao. 
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pero  fíjándoee  nn  día 
66  notan  anchas  ]as  regas, 
y  aJgo  apagos  los  ogos, 
y  los  labios  no  muy  rogos, 
y  a]go  grandes  las  oregas, 
y  el  talle... 

Beat.  ¡Basta»  por  Dios!.. 

Que  soy  fea,  ya  lo  pé. 

KuiL.  Lo  que  es  fea...  no  diré: 

¡Allá  nos  Tamos  los  dos! 

Bkat.  Que  se  echa  por  tierra  creo 

queriéndose  comparar. .. 

Emit..  Soy  un  hombre  regular, 

y  más  bien  guapo  que  feo- 
Si  encontrara  en  este  apuro 
una  mujer  como  yo 
la  he  soñado...  Pero  no 
la  encontraré,  de  seeuro. 

Beat.  Si  así  la  duda  le  enfria... 

£mii..  Para  llamarla  mi  esposa, 

ha  de  mediar  una  cosa 
muy  dificil,  prima  mía. 

Beat.  rMe  pone  usté  en  lonfusiónl. 

Puesto  que  á  casarse  va, 
To  creo  que  buscará, 
lo  primero,  un  corazón. 

SmIL.  Si...  (Con  indlfdreocU  ) 

Beat.  Una  amiga  constante 

que  cifre  todo  su  anhelo 
en  ser  el  dulce  consuelo 
de  su  compañero  amante. 

£iiiL.  Si... 

BsAT.  Yo  al  menos  aprendí, 

que  debe  ser  una  esposa, 
dulce,  amable,  cariñosa, 
y  condescendiente... 

Emil.  »í. 

Beat.  Vivir  en  grata  armonía, 

sin  una  frase  de  encono, 
ni  una  salida  de  tono 
en  la  nupcial  melodía. 
Las  mañanas  de  verano 
dejar  el  nido  amores 
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Ír  salir  á  coger  flores, 
os  dos  juntos,  de  la  mano. 

¡Que  el  sol,  en  todo  su  brillo, 

envidie  la  lumbre  pura 

del  astro  de  la  ventural... 
Emil.  i  y  coguer  un  tabardillol 

fiEAT.  Y  en  las  noches  heladitas 

al  concluir  de  cenar, 

estarse  junto  al  hogar... 
Emil.  ¡Asando  unas  castañitasl... 

|Magnífíco!  (con  ironía.) 

Beat.  Cierto,  sí. 

¿No  le  entusiasma  ese  edén?... 
Emil.  Lo  que  digo  es  que  ¿por  quién 

me  ha  tomado  usted  á  mi? 

(^I^eTAntándose  brutcamente.) 

Beat.  ¿Cómo? 

Emíl.  Ante  esa  descripción, 

tan  tierna  como  galana, 

dego  yo  de  buena  gana 

diez  millones,  no  un  millón. 

Esa  ventura  sin  ñn 

ni  seduce  ni  interesa. 

Allá,  en  la  América  inglesa, 

se  padece  mucho  esplin. 
Beat.  jYa  se  conocel 

Emil.  Primita, 

no  ha  llenado  mi  capricho. 
Beat.  Lo  siento  mucho. 

Emil.    •  Está  dicho. 

Beat.  (¡Y  es  muy  guapo!) 

Emil.  (Y  es  bonita.) 

Beat.  (No  hay  medio.) 

Emil.  (No  puede  ser.  - 

Y  aun  me  agrada.) 
Beat.  (Y  aun  le  aprecio.) 

Emil.  (Nada.) 

Beat.  (Nada.) 

Emil.  (Tonta.) 

Beat.  (Necio. 

jAl  fin,  hombrel) 
Emil.  (¡Al  fin.  muguer!) 

(Muy  rtpídoi  cslos  boo&dlllof.) 
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ESCENA  V 

I 

DICHOS  7    BONIFACIO 

BoN.  Según  por  lo  que  se  ve, 

¿ya  Fe  han  entendido  ustedes?... 

(¿Se  presenta  bien  el  hombre?...) 
Bkat.  (oí,  papá;  perfectamente. 

¡Es  nn  caribel) 
BoN.  ({Demoniol) 

Conque...  ¿qué  tal  te  parece 

tu  prometida?... 
Emil.  Hasta  «ahora 

no  ha  logrado  enternecerme. 
BoN.  Pero  sobrino... 

Emil.  Le  falta... 

pues...  vamos...  lo  que  no  tiene. 
BoN.  ¿Qué  será? 

EiOL.  Son  gustos  raros... 

Beat.  ¡Que  acaso  palos  merecen! 

Emil.  Puede  decir  lo  quiera. 

BoN.  (Mujer»  que  me  comprometes.) 

Emil.  iQué  horrible  monotonial 

Dos^esposos  que  se  quieren 

y  no  disputan,  ni  riñen, 

ni  rabian...  ni  se  divierten! 

Pues  ese  es  el  porvenir 

?ue  mi  primita  me  ofrece. 
ero,  chico,  ¡tú  estás  loco!... 

Emil.  Aunque  el  difunto  se  empeñe... 

BoN.  Los  muertos,  ya  no;  los  vivos 

son  los  que  empefíarse  suelen. 

¡Pero,  Emilio! 
Emil.  Ya  lo  sabe. 

Beat.  Deje  usted. 

Emil.  Si;  que  me  degue. 

Yo  no  he  de  hacer  otra  cosa 

que  aquello  queme  conviene. 
Beat.  Hará  usted  bien. 

Emil.  I  Ya  lo  creo! 

Beat.  Es  usted  muy  franco. 

Emil.  Siempre. 
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Beat.  ]Vaya,  y  muy  galante! 
Emil.  Nunca. 

Beat.  |Y  muy  finol 
Emil.  *  Algunas  veces. 

ESCENA  Vi 

DICHOS  7  UN  CRIADO 


Criado 

El  almuerzo,  (vmo.) 

Emil. 

¿Para  mi? 

BON. 

Sí,  tal. 

Ebhl. 

Pues  no  se  molesten, 

que  no  me  gusta  comer 

habiendo  delante  gente. 

Beat. 

iQué  sociablel 

Emil. 

Si»  señora. 

Yo  soy  asi. 

Beat. 

¡Que  aproveche! 

(Vue  Emilio  foro  izquierda.) 

ESCENA  Vil 

BEATRIZ  Y  BONIFACIO 

Beat.  iPapál  {Sosténgame  usted! 

BoN.  Pero,  hija,  ¿qué  es  lo  que  sientes?... 

Beat.  |E1  más  ingrato  desvio! 

¡El  desprecio  más  aleve! 

¡Mal  caoallero!  ¡Mal  primo! 

¡Filibustero,  insolente!  (corriendo  ai  ft>io.) 
BoN.  ¡Pero  niña! 

Beat.  Ante  ese  hielo, 

mo  quieres  tú  aue  me  altere? 

¡rio  le  ha  gustado  mi  nombre! 
BoN.  \Beatrxz\  Efectivamente, 

no  suena  bien. 
Beat.  ¡Ojalá 

sonara  como  dijese! 

Pues  el  vestido  tampoco 

le  ha  gustado. 
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BoM.  Casi  tiene 

razón. 
Bkat.  Paes,  ¿no  me  decías 

tú?... 
BoN.  Si,  mirada  de  frente; 

pero  vista  de  perfil, 

tampoco  á  mí  me  parece. 

Ponte  otro  vestido. 
Beat.  ¿Yo? 

Es  inútil  que  se  empeñe. 

He  seguido  tus  consejos, 

y  dulce  y  condescendiente 

me  he  presentado  á  sus  ojos. 

(Decías  que  los  ingleses 

aman  tanto  la  familia 

y  el  hogar!... 
BoN.  ¿No  ves  tú  que  éste 

es  mixto,  y  al  fin  y  al  cabo 

nadó  en  Cádiz? 
Bkat.  Si  naciese 

un  poquito  más  abajo... 

en  África,  se  comprende. 
BoH.  Busca  otro  método. 

Beat.  ¿Cuál? 

BoN.  Acaso  el  que  menos  pienses 

surta  mejor  re^^ultado. 

¿No  sabes  mentir?...  Pues  miente. 
Bea  r .  Ya  he  mentido. 

BoN.  Miente  más. 

Nada;  cambia  los  papeles. 

S^or  Dios,  miUón  de  mi  alnial  (AbrasándolA.) 
ígOi  hija  mía... 
Bbat.  Están  verdes. 

BoN.  Cambia  de  muleta...  Digo 

de  traje. 
BsAT.  (Idea  excelente! 

BoN.  ¿Cuál? 

Beat.  El  sport;  las  carreras 

entusiasman  á  los  yankis. 
Bon.  (Justo! 

Bbat.  El  traje  de  amazona 

me  pongo.  "^ 

Bon.  Perfectamente. 
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Beat.  El  que  llevé  en  carnaval 

á  casa  de  las  de  Pérez... 

Yo  no  sé  montar. 
BoN.  No  importa. 

Después  de  casada,  aprendes. 

:Ya  sabes  mi  situación, 

nijal 
Beat.  |Qné  inglés  tan  rebeldel 

BoN.  ¡Por  Dios,  amazona  m(a, 

derrótame  á  los  ingleses! 

(Vase  Beatrix  por  la  primera  Izquierda.]^ 


ESCENA  VIII 

BONIFACIO 

{Quedarme  sin  el  millóa 
en  tan  triste  situación! 
{Dios  de  infinita  bondad^ 
cásalos  por  caridad, 
ó  arráncame  el  corazónl 
Brille  en  toda  su  purezrt 
tu  inagotable  grandeza. 
{Salva  de  tanta  vigilia 
á  un  cabeza  de  familia 
que  va  á  perder  la  cabezal 

Hvsiem 

No  hay  pasivo  que  lo  pase 
como  yo  en  Madrid  lo  paso. 
¡Co})ro  veinte,  con  descuento,. 
y  me  gasto  treinta  y  cuatro! 
Tengo  una  bija  casadera 
que  me  cue^^Ui  un  dineral. 
(Si  en  tal  caso  no  se  casa,, 
yo  no  sé  que  va  á  pasar! 


Padres  de  familia 
que  veis  mi  dolor, 
¿os  pasa  lo  mismo?... 
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Yo  creo  que  no. 
Perdón,  caballero: 
¿qué  decía  usted? 
¿Que  tiene  una  nija?... 
lAh!  Que  tieae  tres. 
rúes  lo  siento  mucho. 
Gracias.  No  hay  de  qué. 
Parece  mentira 
aue  tenga  usté  humor 
de  meterse  en  el  teatro 
para  ver  una  función. 


Los  ingleses  me  persiguen 
y  hoy  en  un  inglés  confio 
que  me  saque  de  cuidados 
y  convierta  en  suegro  al  tio. 
^Treinta  duros  un  vestidol... 
{Siete  duros  un  corsél... 
]Cien  pesetas  dos  sombreros... 
y  sesenta  un  matine!... 


Madres  de  familia 
que  veis  mi  dolor, 
^quedan  por  ahí  novios?... 
Yo  creo  que  no. 
Perdone,  señora; 

ÍQué  decía  usté? 
^ue  no  tiene  hijas?... 
IAhl  Que  tiene  tres. 
'ues  lo  sieúto  mucho. 
Gracias.  No  hay  de  qué. 
Parece  mentira 
que  viéndose  así, 
ise  divierta  en  el  teatro 
y  se  lía  usted  de  mil 

]Qué  situaci&n,  ay  de  mi, 
tan  espinosa  y  amargal 
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¡Verte  confío 
pronto  á  mis  piesl 

HaMad0 

Aqui  se  acerca  el  traidor 
con  mi  padre.  {Hav  que  esperarl 
¡Estas  cuestiones  de  amor 
á  solas  se  han  de  tratarl 

(8«  eabonde  en  la  segunda  Uqulerda.).  , 


ESCENA  X 

EMILIO  y  BONIFACIO 

fioN.  Pero,  hombre,  vamos  á  cuentas: 

¿hemos  de  dejar  perder 

ese  millón,  porque  tu 

no  quieras?... 
Emil.  Lástima  es, 

£ero  antes  de  decidirme 
a  de  darme  la  muguer 

una  prueba... 
BoN.  (Santo  cielo, 

¿qué  querrá  este  que  le  den?) 
Emil.         Tengo  un  empeño  formado 

y  n^e  me  aparta  de  él. 
BoN.  Vaya  usted  á  adivinar... 

Emil.  Es  difícil,  bien  lo  sé; 

pero  solo  de  ese  modo 

me  podrán  á  mi  venser. 

Quisiera  mandar  un  parte, 

diciéndole  que  llegué, 

á  mi  criado. 
BoN.  ¿Al  criado? 

Emil.  Es  mi  compañero  fiel. 

¡Vamos,  coga  usted  laplumal 
B&AT.         (¡Y  manda  que  es  un  placerl) 

(Se  llanta  al  Talador  y  ooga  la  ploma,) 

Emil.  New  York  Tom  Wül  Hotel  Praims 

letter-post-eraiv  wuel. 

(Bonifacio  no  antlende  á  Emilio  que  dirá  lo  antarior 
may  da  priaa.) 
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BoN'.  Pues  mira,  si  te  parece 

puedes  decirlo  otra  vez, 
porque  eso  más  que  un  despacho, 
es  un  cohetea  la  congrev. 

£miL.  Venga  la  pluma.  (Se  atonta  y  etcribe.) 

BoN.  Milagro 

que  no  se  rasga  el  papel, 

al  llenar  su  superficie 

palabras  de  ese  jaez. 
EuiL.  Ya  está. 

BoN.  Me  alegro  infinito. 

Emil.  /Pero  no  lo  lleva  usted? 

BoN.  Bien,  hombre,  ¿y  cuántas  palabras 

suman  estas  letras? 
BiiiL.  Diez. 

BoN.  {Qué  atrocidad!  Pues  sonaron 

en  mi  oido  como  cien. 
Emil.  ¿Va  usted  ó  no? 

BoK.  ^  En  el  momento. 

¿Si  querrá  que  eche  á  correr? 

(iQué  sobrinol  jQué  f uturol 

!Qué  hombrel  |Y  qué  difunto  aquel 

que  dispone  sea  mi  yerno 
»         quien  nunca  lo  pueae  ser!)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

XMILIO  7  á  poco  BEATRIZ 

Emil.  Lo  vulgar  del  matrimonio: 

esa  calma  conyugal, 
monótona,  siempre  igual, 
es  un  gusto  del  demonio.  (Pauta.) 
El  álbum...  Aquí  estará...  (Hojeando  el  álbum.) 
El  padre:  ¡Pobre  infelizl... 

Íy  mi  prima  Beatriz?... 

To  la  encuentro...  si;  aqui  está. 

6aale  Baatrfs  deapado  j  ae  coloca  detráa.) 

Es  una  linda  muguer, 

Bayal...  Pero  en  balde  espero  .. 
ura  es  la  prueba  que  quiero... 
y  es  tonta.  iQué  lo  he  de  hacerl 
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Beat.  )Mil  graciasl 

Emil.  ¿Estaba  ahí?... 

Beat.  A  perdonarle  estoy  pronta. 

Estaba...  wmo  wm  tonta 

oyéndole  hablar  de  mi. 
Emil.  ¡Ahí...  ¿Monta  á  caballo? 

(Reparando  en  el  traje.) 

Beat.  Un  pooo. 

Emil.  ¡Felicitarla  me  tocal 

Beat.  lEl  correr,  me  vuelve  local 

Emil.  Pues  á  mi  me  vuelve  loco. 

Beat.  Yo  de  amazona  presumo 

y  es  natural  que  presuma. 

reso  menos  que  una  pluma. 
Emil.  Yo  peso  menos  que  un  pluma. 

Beat.  Apuesto  á  que  corro  más. 

Emil.  Siempre  que  luché  vencL 

Beat.  En  cuanto  yo* diga:  |JííI 

(imitando  el  grito  de  los  caballlataB.) 

me  dejo  al  viento  detrás. 

Hésl€a 

Beat.         Como  sé  que  el  tiempo  es  oro 
es  mi  dicha  galopar, 
que  es  muy  corta  la  carrera 
y  á  la  meta  hay  que  llegar. 

Emil.         Yo  ya  sé  que  el  tiempo  es  oro 

y  me  gusta  galopar, 

I)ero  no  se  gana  el  premio 

si  uno  llega  á  tropezar. 
Beat.  ¡Es  toda  mi  dicha 

correr  y  correr!... 
Emil.         La  que  mucho  corre 

se  expone  á  caer. 

Beat.  ¡Sobre  el  cuello  me  reclino 

del  indómito  alazán!  (señau  á  Emilio.) 

Emil.  ¡Y  perdone  ust^d,  señorai     . 

el  modo  de  señalar! 
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fiKAT.  Sin  vanos  temores,  la  rienda  soltando 

me  burlo  del  viento  que  azota  silbando 

al  fiero  alazán. 
Lo  incito,  le  grito,  le  clavo  la  espuela» 
7  obstáculos  salta,  y  allá  va  que  vuela 
el  premio  á  buscar. 
jY  correr,  y  correr!  ¡Y  volar  y  volarl 

Emxl,  ¡Patatin,  patatín!  {Patatán,  patatatán! 

mnltaiido  el  g&lope  de  los  caballos.^ 

Bkat.  Yo  quiero  en  amores  vivir  delirando, 

los  días  corriendo;  las  horas  saltando 
con  loca  ansiedad. 

Que  alfombren  mi  planta  doradas  arenas» 
correr  sin  descanso,  y  ver  que  las  penas 
se  quedan  detrás. 

lY  correr  y  correr!  ¡Y  volar  y  volar!... 
EifiL.  ¡PaMín,  paJtaiini  \Patatán  patatdnl 

Los  DOS  |Ck)rre,  caballo, 

sin  descansar! 

]Bebe  los  vientos! 

|Jip,  ]in!  |Jap,  japl 

íCruza  la  vida, 

loco  ideal! 

]No  te  detengas! 

;Jip,  jip!  ¡Jap,  jap! 

EioL.  ¡Ah!  Qué  alientos  tan  gigantes, 

señora  mia. 
B£AT.  iQuó  escucho! 

Bmil.  Asi  k  eneaiUro  á  usted  mucho, 

mucho  menos  tonta  que  antes. 

Vaya  un  modo  que  ha  tenido 

en  su  primera  entrevista 

de  comensar  la  conquista 

de  su  futuro  marido. 

Yo  ambieionaba  otra  cosa, 

no  ese  insoportable  amor. 

Un  colorido  mayor^ 

en  el  cuadro  de  la  esposa. 

Es  que  aborresoo  la  calma. 
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Beat. 
£mil. 
Seat. 
Beat. 


Buiu 
Beat. 


Emil. 
Beat. 


Emil. 
Beat. 

Emil. 
Beat. 


Emil. 
Bgat. 

ElttL. 

Beat. 

Ebíil. 
Beat. 


í 


De  modo  que  si  yo  fuera 
de  otro  modo... 

La  quisiera 
acaso  con  toda  el  alma. 
¿De  veras? 

Yo  nunca  miento 
Ay,  primo)  pues  yo  he  mentido. 
ío  no  soy  ni  nunca  he  sido 
como  dije  hace  un  momento. 
No  quiero  un  amor  sin  tasa 
ni  quiero  un  amor  adusto, 
cada  cual  hará  su  gusto 
y  asi  habrá  paz  en  la  casa. 
¡Bienl 

La  esposa  y  el  marido 
sepai-ada  habitación. 
Si  van  á  alguna  reunión 
no  se  hablan  ni  por  descuido. 
¡Bravo! 

Los  gastos  exiguos, 
pero  sin  grandes  desvelos. 
lAh!...  jSe  suprimen  los  celos! 
Muy  bien  hecho. 

Por  antiguos. 
Hoy  no  somos  lo  que  ayer. 
Justo:  ni  hoy  lo  que  mañanal 
La  ciencia  iguala  y  hermana 
al  hombre  y  á  la  mujerl 
¡Guerra  al  sistema  importuno 
de  mandar  con  duros  modosl 
El  derecho  para  todos... 
Y  el  deber  para  ninguno. 
Igualdad  amplia  y  completa. 

ÍMe  va  usted  ya  comprendiendo? 
'arece  que  estoy  oyendo 
un  discurso  de  Gambetta. 
¡La  ley  santa  y  bienhechora 
no  se  torcerá  jamásl 
Siempre  recta. 

Y...  ¿nada  más?... 
Pues  es  muy  poco,  señoral 
"iviendo  ust^.  caballero, 
en  país  Norte  Americano, 
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¿será  usted  republicano? 

£mil.  No,  señora:  ¡petrolero! 

Beat.  ]JesúsI 

Emil.  Eso  que  usted  da 

como  programas  corrientes, 
sólo  son  paños  calientes: 

?o  voy  mucho  más  allá! 
ero,  primo,  por  merced. 

Emd..  Si  ese  es  su  pensamiento 

la  digo  con  sentimiento 
que  no  me  conviene  usted. 

Beat.  ¡Se  está  burlando  de  mí! 

¡Esto  ya  pasa  de  bromal 

Emil.  Si  tan  en  serio  lo  toma... 

Beat.  ¿Qué? 

Emil.  Me  marcharé  de  aquí. 

Beat.  ¿Y  será  capaz? 

Emil.  (Pues  claro! 

Beat.  jSi  yo  no  fuera  mujer! 

(Muy' exaltada.) 

Emil.  pravo!  ¿Qué  iba  usted  á  hacer? 

Dígamelo  sin  reparo... 

(May  contento'  de  verla  furiosa  ) 

Beat.  ¿Qué?  ¡Si  estas  faldas  traidoras 

no  lo  estorbasen!... 

Emil.  ¡Qué  escucho^ 

Pues  si  á  mi  me  gusta  mucho 
que  me  peguen  las  señoras. 

Beat.  jSe  burla,  no  hay  duda  ya! 

Emil.  ;  Prima»  siga  usted  trinando! 

Beat.  jSe  ríe!  Me  está  insultando 

Emil.  ¡Qué  guapa  e&tá  usted! 

Beat.  ¡Papá! 

Emil.  No  le  llame. 

Beat.  Y  hay  tal  calma 

delante  de  mis  enojos. 
¡Llanto,  salta  por  los  ojos, 
que  me  estás  ahogando  el  almat 

(Llorando.) 

Emil.  ¡No  llore  usted,  por  piedad, 

ó  al  menos,  que  no  lo  vea; 
que  se  pone  usted  muy  fea 
llorando,  por  caridad! 
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Beat.  ¡Mal  prímol 

Emil.  Piensa  seguir... 

porque  me  ausento  entre  tanto. 
Beat.  ¡Papá! 

Emil.  |La  digo  que  el  llanto 

no  lo  puedo  resistir!  (DírIgUndoM  á  la  pnerU.) 

Beat.  ¿Y  se  marcha? 
Emil.  Hasta  más  ver. 

Beat.  |In£ame! 

Emil.  A  mi  nome engaña. 

Beat.  |Dío8  míol 
Emil.  iMe  voy  de  Españal 

(¿Por  qué  llora  esta  muguer?) 

(Vaae  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  XII 

BEATRIZ  y  en  tesrulda  BONIFACIO 

Beat.  ¡No  tiene  sangre  en  las  venas; 

y  se  marchará,  de  fíjol 

{Infiel,  falaol...  ¡Petrolerol 

¡Si  lo  ha  declarado  él  mismo! 

jPapáJ 
BoN.  ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  pasa?... 

(saliendo  por  el  foro.) 

Beat.  ¡Que  me  quedo  sin  maridol 

¡Que  se  marchal 
BoN.  (Adiós,  millónl 

Le  habrás  sacado  de  quicio. 
Beat.  ¿Qué  le  importa  del  dinero 

á  mí  amor  propio  ofendido? 
Bon.  Marcharse ..  Pues  ahí  es  nada; 

es  imposible. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  EMILIO,  con  laoo  de  Tlaje  en  la  man* 

Emil.  ¡Adiós,  tío! 

Bon.  ¡Pero,  hombrel 

Beat.  Déjele  usted 

que  se  vaya. 
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Kmil.  No  ba  podido 

su  hija  de  usted  tropezar 

con  el  único  capricho 

que  tengo. 
Beat.  {Permita  Dios 

que  naufrague  en  el  camino, 

y  se  lo  traguen  las  olas 

ó  un  tiburónl 
Em iL.  Es  lo  mismo. 

BoN.  ¡Niña»  por  Diosl 

Emú.  Déjela 

que  desfogue  á  su  albedrio. 

La  pobre  está  enamorada 

de  mi. 
BoM.  (¡Y  es  modesto  el  chicol) 

Beat.  ¿Enamorarme  yo  de  él?  * 

¿Enamorarme  de  un  mixto, 

que  no  es  inglés  ni  español? 

¡y  con  esa  caral 
Emil.  iDigo; 

pues  si  acertase  á  ser  guapo, 

iba  usté  á  perder  el  juiciol 

|Me  voyl 
Beat.  (Ojalá  que  el  tren 

en  un  túnel  se  haga  añicos, 

Ír  que,  si  á  América  llega, 
e  dé  el  vómito  amarillo 

ó  mejor  viruela  negra, 

para  que  esté  más  bonito! 

¡Ojalá  que  nunca  encuentre 

ni  un  consuelo,  ni  un  amigo, 

y  ojalá  que  si  se  casa 

tengal... 
BoM.  ]Basta!  Comprendido. 

Bmu..  Asi  me  gusta  usted  más. 

Bkat.  ¿Lo  oyes,  papá?... 

BoN.  )No  he  de  oirlo 

Beat.  Pues,  entonces,  ¿á  qué  esperas?... 

¡Castiga  tanto  cinismo! 
Bqk.  ¡Mujer,  no  me  comprometas! 

Beat.  ¡Chillale  tú! 

BoN.  (Pues...  le  chillo! 

(Haciendo  un  eañieno.) 


• 
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\SU  señor;  esa  conducta 

no  la  tolero,  sobrino!      » 
Emil.  {A  mi  no  me  alse  usté  el  gallo, 

porque  le  rompo  el  bautismo! 
Beat.  ¿a  su  tío?... 

Emil.  {Si,  señora! 

BoN.  (¿Lo  ves  tú,  y  ahora,  qué  digo?) 

Bkat.  |Indio  bravo!  Hombre  caimán... 

{Sardanápalo,  vampiro! 

jSi  no  mu-ara!... 
Emil.  I  Muy  bien! 

Eso  me  guBta;  ¡bravíeimo! 
BoN.  j  Está  loco,  no  hay  remedio!    • 

Beat.  ¿Y  cuándo  estuvo  en  su  juicio? 

Emil.  ¡Más  todavía!  (jneitándou.) 

BÍn.  jtíeatriz! 

Beat.  ¡81  llego  á  perder  el  tino!... 

Emil.  ¿A  que  no? 

BoN.  Mujer,  que  Henes 

familia;  evita  un  conflicto.  ' 
Emil.  Deje  usted... 

BoN.  .  *    ¿Quieres  que  llame 

al  alcalde  del  distrito? 
Emil.  jEse  no  es  genio,  señora; 

no  me  sirve! 
Beat.  ¿Que  no  sirvo? 

Emil.  ]Si  es  una  malva! 

Beat.  Señor, 

¿qué  pretenderá  este  pillo? 
Emtl.  ¡Adiós,  tío;  adiós,  primita! 

Beat.  ¡Se  val 

BoN.  ¡Me  alegro  muchísimo, 

pues  con  milenio,  no  sé, 

vamos,  cómo  lo  resisto!  (mc<sio  mntii  Emilio.)' 
Emil.  ¡Ah!...  ¿Me^ia  usted  su  retrato?.  . 

El  del  álbum... 
Beat.  ¡Ya  adivino! 

Primero  lo  hago  pedazos... 
Emil.  ¡Para  reírme  un  ratito!... 

Beat.  ¿Si?...  ¡Pues  tome  usted  el  álbum! 

(cogivndo  el   álbum  j  golpeándole  con  él.) 

¡Ya  le  pegué! 
BoN.  ¡Jesucristo! 
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(Bmilio  tira  ]*  maleu  7  0I  gubán  del  braso  f  h  «no* 
dUUi  delftota  de  Beatrii.) 

£mil.  iRrima  de  mi  oorazónl 

¡Señora  de  mi  albedriol 

Con  ese  golpe  de  grasia 

mi  corazón  ñas  partido. 

¡Tú  eres  la  muguer  soñada! 

¡Quiéreme,  te  lo  suplico! 
BoN.  ¡Ave  María  Purísima! 

Bbat.  ¿Qué  esto? 

Emil.  Lo  que  te  he  dicho. 

¡Una  muguer  que  me  pega 

me  tiene  mucho  cariño! 
Bbat.         ¿De  verasl 
Emil.  iTuya  es  mi  mano! 

BsAT.  ¡Ayl...  ¡Si  lo  hubiera  sabido... 

se  gana  usted  la  paliza 

más  soberana  del  siglo! 
BoN.  ¡y  merecida  de  veras! 

Bmil.         Es  mi  gusto... 
BoN.  Es  que  hay,  sobrino, 

gustos  que  merecenpaloB, 
Emil.  Pues  por  esto  los  resibo. 

Ti),  se  salvó  el  millón. 
BoN.  Nunca  lo  hubiera  creído. 

¿Te  casas? 
Emil.  :Con  mil  amores! 

BoK.  La  voluntad  de)  difunto 

se  cumple. 
Beat.  Aun  hay  otro  asunto 

más  grave:  el  de  los  señores. 

(Al  público.) 

Peridón  os  pide  el  autor 
de  esta  pieza  arreglador: 
Aplaude,  yo  te  lo  ruego, 
ó  al  que  no  aplauda  le  pego 
como  una  prwba  de  amor, 

(ifúflca  en  la  orquesta  7  telón.) 


PIN  DEL  JUGUETE 
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druna  b*  sido  aprobado  para  la  ropretontacion  por  la  Janta 
da  cenaora  da  lot  Teatro*  del  Eelno  en  80  de  Junio  de  1849 


TERCERA    EDICIÓN 


^\      M.   P.    D.     f^ 


RRECIO:  DOS  PESETAS 


MADRID 

S8TAB.  TIP.  DB  B.  CTTB8TA,  Á.  OABOO  DB  J.  GIRÁIíDBZ 

OúÁU  dé  la  Cana  oita,  5 
1888 


PBB8QNAJBB  A0T0BB8 


Don  Alonso  Peres  da  Ouzmaa...  Don  Jduan  Bokba. 

I>oii  Pedro,  tu  hifjo Don  Flobbnoio  Bomba. 

Moño..* Don  Pbdbo  BoBBABo. 

I>on  Juan,  Imfant»  ás  CoBtWa Don  Joti  Pló. 

AJI)en*Comet Don  1  ázimo  Pkhbz 

▲ben^Bald Don  José  OabtaAon. 

Doña  María,  upota  éU  OuMman. ...  DoAa  Matildb  DíB2. 

2>oña  Sol,  hija  d$  don  Juan DoftA  OABicaN  CoaousBA. 


Oabdtt&rot,  damat,  aoldadot,  Moud«rof,  pcv'M,  hombre»  y  mt/jere» 

d9l  puéWo, 


La  iscena  és  en  Tar\fa,  aho  de  1294. 


Bitaoompoitolon  pertenece  á  la  Oaleria  Dramátloa  qae  oompren- 
de  los  teatros  moderno,  antiguo,  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  BU  editor,  2>.  H oniMl  Ptfdro  DelgoAOt  quien  perseguirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscrloion 
de  loe  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Bnero  de  1879  y  publicada  en  la  Ctacsto  del  19  del  propio  mes  y  afto. 


ACTO  PRIMERO 


11  tMktro  repreiente  un  aalon  d«  arqaiteotnra  árabe.  Bn  el  fondo 

Dha  oftpilla. 


ESCENA  PRIMERA 

GÜZICAK.  DONFBDRO,  DOÑA  MARÍA,  DON  JüAK.DORa  SOL,  NTJSO 
CABALLBROS,  DAKAS,  80LDAD0S;ESGUDBR0S,PAJBS,PüBBL0 
Al  cetiene  el  telón  se  ettá  en  d  acto  de  armar  caballero  á  don  Pedro. 
La  capilla  del  íbado  está  abierta. 

(JozíiAN.  Paes  ya  el  sacerdote  las  armas  bendijo, 
doblad  la  rodilla,  don  Pedro,  ante  mi, 
qae  en  nombre  del  cielo  mi  voz  os  dirijo; 
mi  voz,  qne  proclama  sus  glorias  aqni. 
La  frente  inclinando,  con  golpe  ligero 
os  hiera  esta  espada  del  moro  terror; 
el  sello  os  imprima  de  fiel  caballero, 
7  á  par  os  infonda  constancia  j  valor. 

(Le  da  d  espaldarazo;  don  Pedro  ae  alsa,  y  defta  Sol  te  acerca 
á  ¿1  para  cefirle  la  eipada.) 

8oL.         Mi  mano,  annqne  débil,  os  cifie  la  espada 
que  armar  debe  nn  di  a  la  vuestra  en  la  lid; 
en  sangre  de  infieles  traedla  manchada, 
con  ella  emulando  las  glorias  del  Cid. 
Ouzman,  vuestro  padre,  de  honor  y  victoria 
la  senda  os  trazara;  marchad  en  pos  de  él, 
y  unidos  al  templo  subid  de  la  gloria, 
al  vuestro  enlazando  su  eterno  laurel. 

Pedro.     ¡Ahí  Ya  en  sacro  fuego  mi  pecho  inflamado. 
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las  lides  aguarda  con  noble  ansiedad; 
Iqné  gloria  me  espera,  pnes  hoy  me  han  armado 
tan  fuerte  guerrero,  tan  rara  beldad! 
Que  venga  el  Alarbe,  que  venga,  y  en  breve, 
mi  esfuerzo  invencible  probar  yo  le  haré; 
asedie  á  Tarifa,  si  á  tanto  se  atreve^ 
que  en  lagos  de  sangre  su  furia  ahogaré. 
GuzM AN.  Bien,  hijo;  me  agrada  tan  noble  ardimiento^ 
que  es  ya  de  victoria  presagio  feliz; 
en  ti  se  renueven  mi  sangre,  mi  aliento; 
por  tí  rinda  el  moro  la  altiva  cerviz; 
y  allá  de  Granada  las  fuertes  murallas 
cediendo  ¿  tu  esfuerzo,  se  humillen  también* 
y  en  ellas  de  Cristo,  tras  tantas  batallas* 
la  enseña  tus  manos  al  viento  le  den. 

(iLdofiaMaría.) 

Y  VOS,  noble  madre,  ¿por  qué,  retirada, 
al  hiio  valiente  feliz  no  abrazáis? 
¿Por  qué  estar  debiendo  de  gozo  inundada, 
hoy  mustia,  abatida,  la  frente  mostráis? 
En  fuertes  matronas  ser  suele  tal  dia 
de  dicha  inefable,  de  inmenso  placer; 
¿perder  hora  acaso  vuestra  alma  podria 
la  audacia  que  siempre  me  alienta  á  vencer? 

María.     Esta  alma  no  tiembla  de  Marte  al  estruendo* 
ni  menos  conoce  flaqueza  ó  pavor; 
bien  sé  que  á  las  lides  el  hombre  naciendo, 
sus  timbres  infama  si  esquiva  su  horror. 
Valiente  el  esposo  yo  quise  que  fuera; 
no  es  menos  heroico  mi  amor  maternal; 
mas  layl  mal  mi  grado,  con  vana  quimera,  '^ 
el  pecho  me  aterra  presagio  fatal. 

GüZMAN.  iQué  indignos  temores!  Dejad... 

María.  iHijo  mió! 

Pkdro.     ¡Oh  madre! 

María.  En  mis  brazos  refúgiate,  ven. 

Pkdro.     ¿a  qué  tal  flaqueza?  Vencer  yo  confío, 

GuzMAK.  ¿Quién  esos  recelos  te  inspira,  di ,  quiéú? 

María.     Un  hombre...  Miradle. 


GOZVAN  EL  BUENO 


GusMAV.  ¡Marta...  el  lufantel 

¿Te  atreTes?... 

Había  Me  aterran  su»  ojos,  su  faz, 

£11  crimen  retrata  bu  torvo  semblante; 
Su  pérfido  pecho  de  todo  es  capaz. 

OuzMAH.  Le  injuriáis.  Es  cierto;  con  torpes  pasiones 
don  Joan  infamara  sn  edad  juvenil, 
mas  ya  desengafioe  y  crudas  lecciones 
de  honor  le  trajeron  al  recto  carril. 
Por  Dios...  apartaos...  que  atento  nos  mira. 

Jdah.       (Apatte)  ¿Por  qué  en  mi  sus  ojos  clavados  están? 
Envidia  y  rencores  mi  pecho  respira; 
mas  hoy  disimula  tus  odip9,  don  Juan. 

GüzifAK.  Amigos,  que  sea  Tarifa  la  fuerte 
hoy  júbilo  toda,  placeres  An  fin; 
en  justas  y  cafias  probad,  vuestra  suerte, 
y  dulces  licores  nos  brinde  el  festín. 
Mafiana,  sonora  la  trompa  guerrera 
al  campo  nos  llame  tal  vez  del  honor; 
gozad  de  este  dia,  que  ya  nos  espera 
la  lid  afanosa  con  muertes  y  horror. 
Jacob  ambicioso,  legiones  de  infieles 
sobre  esta^rillas  se  apresta  á  laozar, 
é  intenta  de  Muza  los  negros  laureles, 
á  España  fatales,  audaz  renovar. 
Mas  no  como  entonces.  Tarifa  en  sus  muros 
cobardes  abriga  ni  infame  traición;  , 
encierra  soldados  leales  y  duros 
que  al  moro  preparan  acerba  lección. 
Don  Juan,  vuestro  brazo  nos  mandan  los  cielos; 
el  brazo  que  teme  la  pérfida  grey, 
y  ya  no  me  inspira  la  lacha  recelos, 
pues  cerca  el  hermano  nos  mira  del  rey. 
Diréisle,  si  el  cielo  la  palma  nos  diere, 
cómo  estos  le  sthen  servir; 
si  acaso  el  destino  contrario  nos  fuere, 
diréisle  que  al  menos  supimos  morir. 
JuAV.      Contad,  don  Alonso,  .contad  con  mi  espada, 
que  á  vÜes  contrarios  jamás  perdonó; 
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veréis  muy  en  breve,  con  prueba  sobrada, 

que  en  vano  á  Tarifa  don  Juan  no  llegó. 

Ven,  hya,  conmigo.  { váse  con  dofia  Soi.) 
María,     (a  Gosoun.)  ¿Notáis  en  su  acento 

la  amarga  ironía? 
GüZMAK.  {Qué  injusta  aprensión! 

Marchad;  7  entregaos  al  dulce  contento,  (a  todos.'' 
María.     ¡Ahí  Tú  no  me  engañas,  leal  ooraaon. 

(Vánae  todos.) 

ESCENA  II 

6UZICAK.  DON  PBDRO  y  KU90 

» 

Nü9o.       Por  fin,  don  Pe<y*o,  tenéis 

á  vuestro  lado  una  espada 

no,  no  estará  mal  templada, 

buen. batallador  seréis. 

De  valiente  tenéis  traza, 

mas  decirlo  es  por  demás, 

no  han  existido  jamás 

cobardes  en  vuestra  raza. 

Dadme  la  mano...  apretad. 

I  Ahí  I  Buen  rapaz,  tenéis  pufiol 

Blandiréis,  como  soy  Nufio, 

vuestra  lanza  sin  piedad. 

¿Queréis  que  portentos  obre? 

A  mi  arrimaos,  que  á  fé 

de  seguro  os  llevaré 

do  se  bate  bien  el  cobre. 
OuzMAN.  Mirad  que  es  aun  muy  nifío 

para  exponerle... 
Nuf^o.  I  Aprensión! 

Entre  hombres  de  corazón 

asi  se  muestra  el  cariño. 

Y,  en  verdad,  no  erais  muy  viejo 

en  vuestra  primer  batalla 

y  disteis  de  la  canalla 

buena  cuenta. — ^En  este  espejo. 
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don  Pedro  os  debéis  mirar. 
iQné  hazafíasl  Digalo  Fez; 
con  endriagos  hubo  vez 
qae  le  Timos  pelear. 
*       ¡Qué  lástima  de  proezas 
de  los  moros  en  favor! 
¿No  se  emplearan  mejor 
en  abatir  sna  cabezas? 
Yo  mil  Teces  renegué; 
por  fin  TolTimos  á  España, 
y  ya  con  más  de  nna  bazafla 
el  mal  humor  aplaqué. 
Sólo  el  haberle  esta  plaza 
al  perro  moro  quitado, 
el  corazón  me  ha  ensanchado, 
que  no  cabe  en  la  coraza. 
El  hace  muy  grande  apresto 
por  recobrarla,  mas  yerra; 
la  presa  que  el  león  aferra 
no  se  le  arranca  tan  presto. 
Oum^v.  No  será  mientras  yo  TÍTa, 
que  en  sus  muros  moriré, 
ó  más  bien  abatiré 
del  moro  la  furia  altÍTa. 
6f,  don  Pndro;  la  ocasión 
en  brcTe  tendréis  aquí 
de  que  pruebas  den  de  sí 
la  mano  y  el  corazón. 
Los  deberes  recordad 
que  os  impone  en  este  día 
la  ley  de  caballería: 
Talor,  honor  y  lealtad. 
Sed  en  la  lid  atrcTido; 
mas  prudente,  fiel  al  rey; 
de  Dios  defended  la  ley, 
y  amparad  al  desvalido. 
No  dejéis  por  interés 
de  ser  en  todo  cabal, 
con  los  hombres  liberal 
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7  con  las  damas  cortés. 

En  fin,  temed  de  faltar 

á  la  palabra  empeñada; 

que  aunque  fuere  á  un  moro  dada, 

la  es  fuerza  siempre  guardar. 

Nuffo.       El  hará  lo  que  conviene, 

que  es  de  yos  digno  heredero, 
y  será  buen  caballero 
porque  en  la  sangre  lo  tiene. 
Venga  el  moro,  voto  á  tal, 
que  él  y  todos  ya  sabemos 
lo  que  hacer  aqui  debemos. 
¿Todos  he  dicho?  Hice  mal. 
Hay  uno...  !Qué  buena  piezal 
Maldito  si  de  él  me  ño; 
tiene  cara  de  judio. 
Os  lo  digo  con  franqueza, 
señor,  si  fuera  que  vos, 
hoy  mismo,  sin  más  tardar, 
de  aqui  le  hiciera  saltar. 

GüZHAN.  ¿Quién  es? 

Ñuño.  Don  Juan. 

GuzMAK.  I  Vive  Dios! ' 

Cosas  tenéis...  ¿Al  Infante? 

NuÑo.       Al  Infante;  de  ese  os  hablo. 

GüZMAN.  Al  hermano  de... 

NüÑo.  Del  diablo. 

¿A  qué  vino  ese  bergante? 
A  vendernos.  Id  con  tiento; 
turbulento  y  sin  valor, 
fué  ya  mil  veces  traidor; 
quien  hizo  un  cesto  hará  ciento. 
Siempre  pérfido  y  villano, 
no  hay  maldad  que  do  le  cuadre: 
primero  vendió  á  su  padre, 
y  vendió  luego  al  hermano. 
Contra  el  señor  de  Vizcaya 
hierro  asesino  asestó, 
y  en  un  fuerte  le  encerró 
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el  rey,  por  tenerle  á  raya. 

Dej árele  allí  qne  pene, 

mas  le  ba  soltado;  mal  hecho; 

jamás  andará  derecho 

qníen  tan  malas  mafias  tiene. 
GKiZMiJf.  Palabra  ha  dado  don  Jaan 

de  ser  ya  subdito  fiel. 
Nüllo-       Ni  ann  asi  me  fio  de  él; 

en  fin,  allá  lo  verán. 

Por  mi  parte  os  aseguro 

no  le  perderé  de  yista; 

yo  le  seguiré  la  pista, 

y  si  hace  alguna,  le  juro... 
Gttzican.  Basta,  Nufio;  respetad 

al  principe. 
Nüffo.  Callo,  pues. 

OnzMAN.  Iremos  luego  loa  tres 

á  la  justa.  Preparad 

Yuestras  armas,  hijo  mió; 

en  este  ensayo  primero, 

que  á  todos  mostréis  espero 

á  do  alcanza  vuestro  brio. 
Pedbo.     8i  el  cielo  me  da  favor, 

satisfecho  os  dejaré. 
Nufto.       No  le  han  de  ganar  á  fé 

ni  en  destreza  ni  en  valor.  (Ván»e  Guman  y  Nafto.) 

ESCENA  III 

DON  KlíDRO 

Pkdbo.     Apenas  siente  ya  robusta  el  ala 
el  águila  caudal,  sus  padres  deja, 
y  hasta  el  trono  del  sol  rauda  se  Aleja, 
ó  en  atrevida  lid  su  ardor  señala. 
Del  no  probado  esfuerzo  haciendo  gala, 
asi  el  valor  paterno  en  mi  refleja, 
y  mi  brazo  al  combate  se  apareja, 
y  la  audacia  del  Cid  mi  arrojo  iguala. 
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Águila  BOJ  qae  al  sol  subir  pretende, 

que  altiva  desafia  al  buitre  insano; 

pero  Tana  quimera  el  alma  emprende. 

De  la  gloria  sin  fruto  en  pos  me  afano; 

hoy  que  en  mi  pecho  amor  su  llama  enciende, 

todo,  si  él  no  me  ayuda,  será  en  vano. 


ESCENA  IV 

DON  PBDBO  j  DOÑA  SOL.  Sale  doBa  Sd  peosaÜTa,  tin 

en  don  Pedro. 


Sol.         ¿Qué  es  esto,  corazón  mió? 
¿Por  qué  suspiras  asi? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  ti? 
¿Qué  dolor  es  este  impío 
que  yo  jamás  conocí? 
¿Por  qué  cuando  pienso  en  él 
estremecida  me  siento, 
y  este  tenaz  pensamiento 
Tuelye  más  fijo  y  cruel 
cuanto  más  lanzarlo  intento? 
¿Pero  qué  miro?...  i  Él  es...  ahí  (Repumodoen 

don  Pedro.) 

Huyamos  pronto. 

¿Qué  Teo? 

iDoña  Solí 

Me  ha  yisto  ya... 

Luchando  mi  pecho  está 

entre  el  temor  y  el  deseo. 

¿Huís  de  mi,  Sol  hermosa? 

¿Yo?...  Don  Pedro...  os  engafiais. 

Mas,  ¿cómo  aquí  solo  estáis? 

¿Acaso  á  la  palme  honrosa 

de  la  justa  no  aspiráis? 
Pedro.     Aunque  aspire  á  tanto  honor, 

lucharé  sin  esperanza. 
Sol.         ¿Pensáis  que  tan  poco  alcanza 

don  Pedro,  Tuestro  ralor? 


Pkdro. 
Sol. 


Pbdro. 
Sol. 
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PiDfto.     I Ah !  Mi  j  nsta  desconfianza. . . 

Sol.  ISa  indigna  de  nn  Gozman. 

Macho  del  noTel  gnerrero 
todos  esperando  están, 
y  ja  la  yictoría  dan 
al  qne  yo  armé  caballero. 

Pd>bo.     Sólo  esa  dicha,  sefiora, 

hoy  puede  alentarme  nfanoi 
pues  la  espada  cortadora 
qae  ciñera  rnestra  mano 
debe  ser  la  rencedora. 
Mas  perdonad  si,  ofendiendo 
á  quien  tanta  gloria  ofrece, 
mi  espíritu  desfallece, 
para  alcanzarla  sintiendo 
que  de  otro  impulso  carece. 

8oL.  ¿Cuál  es? 

PiDRO.  No  me  atrero... 

8oL.  Hablad; 

y  si  á  mi  poder  no  excede... 

Pumo.     ¿Qué  ardor,  qué  virtud  no  puede 
inspirar  esa  beldad? 

Sol.  Aun  no  os  comprendo...  explicad... 

PiDBo.     ¿Qué  le  importa  al  justador 
la  noble  liza  hollar  fiero? 
¿Qué  le  importa  su  ralor, 
ni  del  pecho  en  derredor 
un  muro  tener  de  acero, 
si  allá  en  el  alto  balcón 
no  hay  un  solo  corazón 
que,  atento  á  su  noble  empresa, 
con  tierna  palpitación 
por  su  triunfo  se  interesa; 
si  entre  tantos  ojos  bellos  ' 
ninguno  afable  le  mira, 
y  al  contemplar  sus  destellos 
no  puede  beber  en  ellos 
el  ardor  que  aliento  inspira; 
si  la  impresión  dulce,  blanda. 
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junto  al  pecho  enamorado 

no  siente  de  flor  ó  banda, 

don  del  objeto  adorado, 

que  amor  y  entusiasmo  manda? 

Sol. 

¿Qnién  que  no  existe  asegura 

ese  corazón  que  os  ame. 

ni  esa  prenda  de  ternura. 

ni  ese  mirar  que  derrame 

en  TOS  aliento  y  brarura? 

. 

Acaso  entre  las  hermosas 

que  luego  jnstar  os  miren, 

mil  hallareis  que  suspiren. 

mil  que  penen  silenciosas 

y  amantes  por  tos  deliren. 

Pbdro. 

¿Y  qué  me  importa  su  amor? 

Mi  alma  á  todas  las  detesta 

si,  despreciando  mi  ardor, 

una  sola  con  rigor 

á  mi  fiel  pasión  contesta. 

A  una  sola  amar  me  es  dado. 

y  una  que  me  adore  quiero; 

responda  á  mi  amor  sincero. 

y  entonces,  afortunado. 

mas  que  me  odie  el  mundo  entero. 

Sol.' 

lOómol...  ¿Amáis? 

Pbdro. 

Sin  esperanza. 

•  Sol- 

iSin  esperanza!  ¿Por  qué? 

Pbdbo. 

Porque  el  deseo  lleré 

do  mi  fortuna  no  alcanza. 

Sol. 

¿Os  desprecia? 

Pbdro. 

No  lo  sé. 

Sol. 

¿Vuestro  amor  acaso  ignora? 

Pbdro. 

Sus  fieros  rigores  temo. 

Sol. 

Sois  cobarde  con  extremo. 

Pbdro. 

Es  ley  de  quien  bien  adora. 

Sol. 

Amor,  cual  numen  supremo» 

rence  imposibles  tal  yez. 

Pbdro. 

iAhl  Si...  Decid  que  piadosa, 

deponiendo  la  altirez, 
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no  abrigará  sn  alma  hennosa 

ni  rigores  ni  esquivez; 

decid  que  oirá  mis  querellas 

con  benigna  compasión, 

y  por  dulce  galardón    ^ 

dejará  á  sus  plantas  bellas 

que  ponga  mi  corazón. 

Decid  me  ba  de  permitir 

que  cuando  la  lid  me  llame^ 

su  nombre  adorado  aclame, 

y  ese  nombre,  al  combatir, 

de  iuTcncible  ardor  roe  inflama. 
Sol.         61,  si,  don  Pedro,  alentad; 

sed  su  noble  caballero; 

por  ella  á  la  lid  marchad, 

esgrimid  el  fuerte  acero, 

y  la  rictoria  alcanzad. 

Si  á  vuestros  golpes  zozobra 

el  poder  de  los  infieles, 

y  España  su  honor  recobra, 

al  mirar  vuestros  laureles 

dirá  ufana:  esa  es  mi  obra; 

y  cuando  el  carro  triunfal 

mire  desde  sus  ventanas, 

premiando  ese  ardor  marcial, 

hará  su  lecho  nupcial 

con  banderas  musulmanas. 
Fideo.    ¿Qné  escncho?  iOh  dichai  ¡Oh  placerl 

¿Vos  aprobáis  mi  ternura? 

¿No  ea  sueflo?  ¿No  os  locura? 

lAhl  Me  siento  fallecer 

de  entusiasmo  y  de  ventura.. 
Bou         Calmad,  don  Pedro  ese  ardor; 

¿qué  vale  el  que  yo  le  apruebe? 

Sólo  tal  vez  por  error 

he  supuesto  aquí  el  amor 

que  otro  pecho  abrigar  debe* 
PiDBo.     ¿Otro  pecho?  ¿Asi,  sefiora, 

desvanecéis  mi  ilusión? 
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¡Halagabais  mi  pasión, 

y  cuál  con  daga  traidora 

desgarráis  mi  corazón  1 

¿No  han  dicho  mis  ojos  ya 

quién  amo,  por  quién  deliro? 

¿Mi  70Z,  con  hondo  suspiro, 

publicándolo  no  está, 

7  hasta  el  aire  que  respiro? 

¿Pensáis  que,  do  sin  rival 

vuestra  hermosura  descuella, 

puedo  hallar  otra  más  bella, 

ni  en  mi  ceguedad  ^tal 

querer  ansiar  si  no  es  ella? 
Sol.  iCómoI...  ¿Qué  decís?...  ¿Soy  yo?  .. 

Pbdbo.     Castigad  mi  atrevimiento 

si  este  amor  os  ofendió. 
Sol.  ¡Ofenderme!...  No...  Eso  no... 

Pbdro.     ¿Que  no,  respondéis?...  Ya  aliento. 

Colmad  mi  felicidad. 
Sol,         ¿Yo...  don  Pedro?...  ¿De  qué  modo?... 

Mi  padre  viene...  Tomad..* 

Esta  banda  os  dice  todo... 

Id,  y  por  mi  pelead.  •. 

(Se  quita  una  banda  que  Ueva  al  pecho  y  m  la  da.  Váae.) 


ESCENA  Y 


DON  PEDRO  y  luego  DON  JUAN 

Pbdbo.     ¡Esta  banda!...  ¡Oh  gozol...  ¡Me  amal 

¡Me  ama!...  No  hay  duda...  No  es  suefio, 
no  es  ilusión...  Banda  hermosa, 
ven,  cubre  mi  amante  pecho; 
tá  le  harás  invulnerable 
á  los  golpes  del  acero. 

Juan.       (Aparte.)  (Los  dos  estaban  aquí... 
81;  mi  hija  es  la  que  va  huyendo... 
Esa  banda  suya  es.«. 
¿Se  amarán?...  Disimulemos.) 
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De  gozo  miro  brillar 

Tnestro  semblante,  don  Pedro, 

y  el  fnego  que  arde  en  los  9Í08 

reyela  el  fuerte  guerrero. 
Pkdso.     Don  Juan,  digno  de  mi  padre 

en  todo  mostrarme  anhelo, 

é  igualaré  su  yalor, 

cuando  no  sus  altos  hechos. 
JüAS.       La  justa  os  aguarda  ya; 

marchad,  que  en  lancee  como  estos, 

quien  de  yaliente  blasona 

debe  acudir  el  primero.  (Váte  don  Pedro.) 

ESCENA  VI 

DON  JUAN  7  hM«o  ABBN-8A.ID 

Juan.       Vé;  gózate  por  ahora 
en  tus  ilusiones,  necio; 
halaguen  tu  pecho  altiyo 
esos  sollados  trofeos, 
mientras  en  tu  padre,  en  ti, 
descargo  el  golpe  tremendo. 
Pero  Aben-8aid  espera, 
de  introducirle  ya  es  tiempo. 

^Abi«  una  pverU  iccreu  y  ule  Abeii*Said.) 

Ven...  solo  me  encuentro  ya; 

entra,  Aben-Said,  sin  miedo. 
SAm.        ¿Nadie  nos  escucha? 
JüAH.  Nadie. 

Said.        ¿T  esas  puertas? 
Juan.  Ya  las  cierro. 

{Qeira  las  dot  iNiertai  laterales.) 

Puedes  hablar. 
SáH).  ¿Y  Guzman? 

Juan.       No  abriga  el  menor  recelo. 
Said.        ¿Qué  ruido  es  ese  que  se  oye? 
Juan.       Que  á  la  justa  acude  el  pueblo. 
Him.        ¿Y  si  á  buscarte  yinieren? 
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Juan.       Por  esa  puerta  al  momento 

huirás. 
Said.  ¿No  pueden  abrirla? 

Juan.       Yo  sé  solo  este  secreto. 
Said.        Bien  está. 
Juan.  ¿Nadie  te  ha  visto? 

Said.        No. 
Juan.  E^e  traje... 

Said.  Con  él  puedo 

por  do  quiera  discurrir 
en  esta  ciudad  sin  riesgo; 
no  ha  dos  años  que  los  moros 
eran  de  Tarifa  dueños, 
y  en  ella  hay  mil  que  se  adornan 
con  el  turbante  agareno. 
Juan.       Y  bien,  noble  Aben-Said, 

¿de  África  el  monarca  excelso, 
el  poderoso  Jacob, 
conoce  ya  mis  deseos? 
Said.        Los  conoce. 
Juan.  ¿Y  qué  resuelve? 

Said.        Apoyando  tus  intentos, 
ya  ejército  numeroso 
ha  traspasado  el  estrecho, 
y  tal  vez  en  este  dia 
á  Tarifa  ponga  cerco. 
Juan.       Lo  sabemos;  y  Guzman 

está  al  combate  dispuesto. 
Said.        ¿Piensa  acaso  resistir? 
Juan.        Y  rechazar  el  asedio. 
Said.        ¿No  cuenta  nuestros  soldados? 
Juan.       Le  ciega  el  atrevimiento. 
Said.        Inmenso  es  nuestro  poder. 
Juan.       El  tiene  valor  y  esfuerzo. 
Said.        Tarifa  sucumbirá. 
Juan.       Por  la  fuerza  no  lo  creo. 
Said.        ¿Pues  cómo? 
Juan.  La  astucia;  no  hay 

para  rendirla  otro  medio. 
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Said.        ¿Estás  dispuesto  á  emplearla? 
Juan.       a  emplearla  estoy  dispuesto. 
Said.         Eso  Jacob  de  ti  espera. 
JuAH.       Mas,  ¿cuál  ha  de  ser  el  premio? 
Said.         Si  le  entregas  esta  plaza; 

si  sus  huestes  conducieodo, 

hasta  el  Betis  caudaloso 

exljendes  su  vasto  imperio, 

tuyos  serán  de  León 

7  de  Castilla  los  reinos. 
JuAH.        Acepto,  y  á  mi  palabra 

quiero  siga  el  cumplimiento. 

Entregada  á  mi  cuidado 

la  puerta  de  tierra  tengo; 

mañana,  cuando  la  noche 

extienda  su  oscuro  Telo, 

con  sigilo  la  abrirá; 

Tosotros  estad  dispuestos, 

y  al  mirar  lucir  en  ella 

de  débil  luz  los  reflejos, 

acudid,  que  sin  combate 

el  castillo  será  vuestro. 
Said.         ¿EIso,  don  Juan,  nos  prometes? 
JuAH.       Esto,  Aben-Said,  prometo. 
Said.        Pues  llevo  tan  feliz  nueva 

al  caudillo  sarraceno. 

# 

A  mañana.  Alá  te  guarde. 
JvAS.       Adiós...  Prudencia  y  secreto. 

(Váse  Abeo-Said  por  U  pueita  lecreta.) 

JcAK.       (soio  )  Al  fin  logrados  veré 
mis  ambiciosos  deseos. 
Mas  vamos  pronto  á  la  justa, 
antes  que  adviertan... 

(Abre  la  poeztii  jjtttocede  viendo  Uegar  á  Gumutn.) 

¿Qué  veo? 
Guzman  se  dirige  aquí. 
iCuán  alterado  aquel  pliego 
leyendo  viene!...  Me  ha  visto... 
iQué  miradas!...  Esperemos. 
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ESCENA  VII 

DON  JUAN  y  GUZMAN 

GuzMAN.  ¿y 08  aquí,  sefior  infante? 
Juan.       ¿Á  qué  tanta  admiración? 
GüZMAN.  iRetirado  y  solo  estáis 
cuando  todos  en  redor 
de  yer  tan  brillantes  fiestas 
aprovechan  la  ocasión  1 
¿No  qnereis,  sefior,  honrarlas? 
Juan.       El  honrado  fuera  yo; 

mas  no  es  de  extrañar  las  deje, 
pues  también  las  dejais  vos; 
vos,  Guzman,  cuya  presencia 
les  diera  tanto  esplendor. 
Guzman.  La  sangre  de  nuestros  reyes 
ilustra  vuestro  blasón, 
y  mal  puedo,  donde  estéis, 
oscureceros,  sefior. 
Demás,  que  justos  cuidados 
reclaman  hoy  mi  atención, 
y  cuando  me  habla  el  deber 
tan  sólo  escucho  su  voz. 
Juan.       ¿Teméis  por  dicha,  Guzman, 

el  nuevo  asedio? 
GuzHAN.  Eso  no, 

que  jamás  ante  el  peligro 
desmaya  mi  corazón. 
Todo  en  buena  y  noble  lid 
lo  espero  de  mi  valor; 
mas  do  la  espada  no  alcanza 
llega  tal  vez  la  traición. 
Juan.       {La  traición! 
Guzman.  ¿Os  asombráis? 

Razón  tenéis,  vive  Dios; 
y  yo  me  asombro  también 
al  mirar  algún  traidor. 
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Juan.       ¿Acaso  habéis  descabierto?... 

OüzxAV.  No.',  nada...  es  suposición. 
Mas  ya  qne  solos  estamos, 
pediros  quiero  un  favor. 

JüAH.       BUiblad. 

GüZMAir.  Lo  yeis;  aunque  fuertes, 

pocos  los  soldados  son 
que  encierra  esta  débil  plaza, 
do  en  defensa  de  su  Dios, 
más  que  trofeos,  esperan 
de  mártires  el  honor. 
Que  nosotros  perezcamos, 
tal  es  nuestra  obligación; 
|mas  TOS,  hermano  del  rey, 
su  inmediato  sucesor!.. . 
No,  jamás  desdicha  tanta 
consentir  pudiera  yo. 

JüAH.       En  yerdad,  buen  don  Alonso, 
pasmado  oyéndoos  estoy; 
¿y  á  qué  ese  eztrafio  discurso 
se  dirige  en  conclusión? 

€k72iiAN.  ¿Necesitaré  decirlo? 

¿Tan  poco  entendido  sois? 

JüAV.       ¿Queréis  salga  de  Tarifa? 

GuzMAH.  Eso  espero. 

JuAH.       Guzman,  no. 

GuzMAK.  Es  forzoso. 

JvAV.  ¿Quién  lo  manda? 

GuzKAN.  De  Tarifa  alcaide  soy. 

Juan.       Y  yo  infante. 

GuzKA».  En  otro  sitio 

seré  yuestro  servidor, 
mas  aquí  reemplazo  al  rey; 
¿quién  es  más.  el  rey  ó  vos? 

JuAH,       Os  comprendo,  don  Alonso:  ^ 
no  ocultéis  vuestra  intención. 
.   De  traidor  antes  el  nombre 
vuestra  lengua  pronunció? 
¿soy  ese  traidor  acaso? 
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GüZHAN.  Vos  lo  sabréis  si  lo  sois. 
Juan.       /Pensáis?... 

GüZMAN.  Lo  que  tos  pensareis, 

eso,  don  Jnan,  pienso  yo. 
Juan.       Explicaos. 
GuzxAH.  Es  inútil; 

dispensadme  ese  rubor. 
Juan.       Vive  el  cielo,  tal  injuria... 

Explicaos,  ó  si  no... 
GuzMAN.  ¿Lo  queréis?  Ved  esta  carta. 
Juan.       Y  bien,  ¿qué? 
GuzMAN.  Noticias  son 

de  Fez...  Un  secreto  amigo, 

privado  de  Aben-Jacob, 

me  ayisa  que  cauteloso 

aqui  nos  vende  un  traidor. 

¿Queréis  ahora  que  os  diga, 

aqui  para  entre  los  dos, 

quién  es? 
Juan.  Alguna  calumnia. 

GuzHAN.  Vos  sois,  don  Juan. 
Juan.  ¿Yo? 

GuzMAN.  ^  8í,  vos. 

Juan.       iYoI 
GuzMAN.         8i  no  lo  declarara 

la  carta,  esa  turbación, 

ese  rubor,  esos  ojos 

lo  dijeran 
Juan  i  Oh  furor  1 

¿Y  porque  un  moro  lo  diga?... 
GuzMAN.  No  lo  dice  él  sólo,  no. 
Juan.       ¿Quién  másJ 
GuzMAN.  Colocad  la  mano, 

don  Juan,  en  el  coraeon; 

recordiyi  los  hechos  vuestros; 

ese  es  vuestro  acusador. 
Juan.       ¿Á  un  infante  de  Castilla 

asi  habláis  con  torpe  voz? 
GuzMAN.  P(»r  ser  hermano  del  rey* 


¡ 
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asi  os  hablo,  qae  si  no, 
ja  estuYÍérais  á  estas  horas 
colgado  de  aquel  balcón. 

JüAir.        ¡Qae  sufra  tal  insolencíal 

GiJZMAH.  ¿SaldréiSf  en  fin? 

Juan.  ¿Cnándo? 

GüZMAH.  Hoy. 

JuAH.        ¿Y  no  teméis  mi  venganza? 

OuzícAN.  Compla  yp  mi  obligación, 
j  lo  que  hiere  después 
allá  lo  dispondrá  Dios. 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  DON  PSDBO 
PkD&O.       (Acudiendo  aprcfondo.) 

Padre,  á  las  armas;  se  acerca 
de  la  ansiada  lid  la  hora. 
Por  el  lejano  horizonte 
la  hueste  enemiga  asoma; 
entre  el  polvo  que  levanta 
BU  marcha  atrevida  y  pronta, 
con  la  luz  del  sol  heridas 
brillan  sus  lucientes  cotas, 
y  en  alas  del  viento  llega 
el  ronco  son  de  sus  trompas. 
Nuestros  guerreros  llevando 
en  sus  ojos  la  victoria, 
cual  si  fuesen  á  un  festin, 
el  alto  muro  coronan, 
y  allí  con  gritos  de  guerra 
al  odiado  infiel  provocan, 
blandiendo  con  fuerte  mano 
las  espadas  cortadoras. 
Venid,  que  para  vencer 
vuestra  vista  aguardan  sola. 
GüzifAN.  Bien;  me  agrada  ese  ardimiento; 
nunca  yo  esperé  otra  cosa; 
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cada  día  de  batalla 
un  día  será  de  gloría. 

(Se  oye  á  lo  lejos  ao  rumor  que  se  Ta  acercando  por 
grados.) 

• 

Mas,  ¿qué  rumor? 
Pbdbo.  Son  las  TOces 

que  el  entusiasmo  denotan 

con  que  corren  ardorosos... 
GuzMAN.  No...  la  causa  ba  de  ser  otra... 

Silencio...  ¿Oís?...  Muera,  dicen. 
Juan.      -  {Muera! 

GüZHAK.  Si.  (Abre  un  balcón  j  miran.) 

Mirad...  furiosa 
*        La  plebe  aqui  se  encamina... 

Arrastra  á  un  bombre...  Sus  rotas 
Testiduras  manifiestan 
que  es  un  moro. 
Juan.  lün  moro! 

GuzMAN.  ¿Y  osan?... 

Juan.       (¿Será  acaso  Aben-Said?)  (Apañe.) 
GczMAN.  (lObl  iCuál  su  faz  se  trastorna!) 

(Aparte  observando  ¿  donjuán.) 

(iQué  sospecha!)  Pronto...  vamos... 
Sepamos  quien  ocasiona... 


ESCEWA  IX 

DICHOS  y  DOSa  SOL 

Sol.  lAb!  Padre,  os  encuentro  al  fin; 

huid,  huid  sin  demora, 
que  el  alborotado  pueblo 
Tuestra  yida,  en  su  ira  loca, 
▼iene  pidiendo. 

Juan  iMi  vida! 

Pedro.  lOielos! 

GuzMAN.  ¿Qué  decís? 

Juan.  Me  ahoga 
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la  rabia. 
Sol.  Qoe  muera  dicen 

con  fnror  mil  y  mil  bocas. 

Salradle...  lOielosl...  Ta  suben... 

lAyl  Una  hija  os  implora... 

Defendedle. 
Pkdbo.  Os  lo  prometo. 

GuzMAK.  Nada  temáis,  Sol  hermosa. 

¿Quién  podrá,  donde  yo  mando, 

atreyerse  á  su  persona? 

ESCENA  X 

DICHOS,  KUi^O,  SOLDADOS  y  PUEBLO 

NrÑo.       Aquí  está...  miradle...  á  éh 
PüKBLO.   iMuera  el  traidorl 

PkDBO.       (Deanudando  Ui  etp«(lft  y  colocándote  delaoM  de  don  Jium.) 

Si  alguien  osa... 
GüznAir.  Tened. 
Nu9o.  Dejad  que  lleremos 

ese  infame  á  la  picota... 
Ouexáv.  ¡Nufio! 
Nüf^o.  Señor. 

GüziiAV.  Y  te  atreves... 

NiTÑo.       Es  que...  se  ven  tales  cosas... 

Señor,  os  lo  tengo  dicho: 

aqui  se  arman  mil  tramoyas, 

y  ese  traidor... 
GuzxAK.  lEl  infante! 

Nufto.       El  infante...  ¿Qué  me  importa? 

Aun  al  lucero  del  alba, 

sin  andarme  en  más  retóricas,  g 

si  le  hallo  en  un  mal  fregado, 

le  colgaré  de  una  horca, 
GuzMAK.  ¿Pero  qué?... 
Nufio.  Que  yendo  al  muro, 

topé  de  manos  á  boca 

con  cierto  moro  de  Fez 
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aún  más  traidor  que  Mahoma. 
Quiere  escapar...  le  detengo... 
TÍene  gente...  le  interrogan... 
se  turba...  declara  al  fin... 
I  Lo  que  yo  decia,  toma! 
Que  para  entregar  la  plaza 
ese  traidor  que  deshonra 
su  sangre,  ese  nuero  Dolfos, 
aún  más  7Íl  que  el  de  Zamora, 
se  ha  Tendido  al  marroquí. 

Juan.       Miente 

NüÑo.  No,  que  muchas  otras 

habéis  hecho. 

OuzMAN.  Nufio,  basta. 

Reportaos.  ¿No  os  sonroja 
asi  sospechar  de  un  noble 
á  quien  sangre  real  abona? 
¿Por  sólo  el  dicho  de  un  moro 
creéis  que  tan  fea  nota 
eche  en  su  fama  un  guerrero 
que  hermano  del  rey  se  nombra? 
No,  no;  sabed  que  don  Juan 
marcha  de  Tarifa  ahora 
á  pedir  al  rey  don  Sancho 
que  sin  tardar  nos  socorra. 
Conociendo  él  mismo  há  poco 
cuánto  este  socorro  importa, 
ir  se  ofrecía  á  Seyilla 
con  riesgo  de  su  persona. 
¿No  es  Terdadi  don  Juan? 

Juan.  Mas  yo,.. 

GüZHAN.  (Bajo  y  con  energía  á  don  Juan.) 

Si  vivir  08  acomoda, 
decid,  infante,  que  sí, 
pues  de  otra  suerte  os  ahorcan. 
Juan.       Asi  es...  compartir  quería 

con  TOS  la  muerte  ó  la  gloria; 
mas  imperioso  deber 
hoy  me  aleja  de  la  costa. 
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y  8ólo  porque  asi  os  sirvo 

mi  alma  con  él  se  oonfbrma. 

Marcho  ahora  mismo. 

Sol. 

(Aiwrte.)                                  (iDÍOS  mlO, 

lejos  de  él!) 

Pkdbo. 

(^nrte.)         (I Ah!  iMe  la  roban!) 

Nuío. 

(;Con  todo,  mejor  seria  (Aparte.) 

meterle  en  nna  mazmorra) 

Jdah. 

VeDfhija.  (AdoSaSoL) 

Fd>bo. 

Sol,  ¿me  dejais?  (B«do.) 

Sol. 

Eb  separación  forzosa. 

JUAH. 

Quedad  f  on  Dios. 

OrZMAK 

El  don  Juan, 

00  guarde. 

NvÑo. 

(Bajo  una  losa.)  (Aparte.) 

ESCENA  XI 

6ÜZ1CAK,  Dan  PBDBO,  HVSO,  SOLDADOS  y  PUBBLO.— fíense 
á  lo  lejoa  elartiMB  qne  toean  al  arma. 

OuzMAH.  ¿Gis  soldados?  La  sonora  trompa 

ya  nos  llama  á  la  lid;  corramos  luego, 
y  alarde  haciendo  de  guerrera  pompa, 
al  brazo  no  hay  que  dar  paz  ni  sosiego; 
pechos  infieles  rnestra  espada  rompa; 
sus  tiendas  de  oro  y  seda  trague  el  fuego, 
y  véanos 'trocar  la  mar  cercana 
en  otra  mar  de  sangre  musulmana. 

No  os  asusten  los  fieros  escuadrones 
que  en  tomo  al  muro  su  furor  ostentan, 
que  al  número  no  atienden  los  leones 
cuando  en  débil  rebaño  se  ensangrientan; 
siempre  los  esforzados  corazones 
sus  contrarios  combaten,  no. los  cuentan; 
segAdme,  y  descargando  golpes  ciertos, 
los  contareis  mejor  después  de  muertos. 

¿Españoles  no  soisj  Pues  sois  valientes; 
á  fuer  de  castellanos  sois  leales; 
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ni  al  peligro  jamás  TolreiB  las  frentes, 
ni  os  pueden  abatir  hados  fatales; 
antes  que  aquí  rendidos,  hoy  las  gentes 
verán  Tueetros  honrosos  funerales, 
renovando  con  indita  constancia 
las  glorias  de  Sagunto  y  de  Numanoia. 
Si,  castellanos;  si  el  rigor  del  cielo 
negase  á  nuestras  armas  la  victoria, 
en  el  trance  fatal,  para  consuelo, 
nos  queda  siempre  de  morir  la  gloria; 
guarde  este  ardiente  ensangrentado  suelo 
de  Tarifa  tan  sólo  la  memoria; 
y  conquiste  el  Alárabe  entre  asombros 
montones  de  cadáveres  y  escon^ros. 

Pero  no,  no  será;  ya  vuestros  ojos 
en  sacrosanta  llama  ardiendo  veo, 
y  alzar  vuestras  espadas  con  despojos 
en  estos  muros  inmortal  trofeo; 
dejándolos  doquier  con  sangre  rojos, 
el  moro  llore  este  fatal  bloqueo; 
y  estrechado  entre  el  mar  y  nuestras  lanzas, 
completen  hierro  y  mar  nuestras  venganzas. 

Venid,  que  desde  el  alto  firmamento 
el  Dios  por  quien  lidiamos  ^a  nos  mira, 
y  dando  á  nuestras  almas  ardimiento, 
lanza  al  infiel  los  rayos  de  su  ira. 
Nuestras  hazafias,  desde  el  regio  asiento, 
con  nobles  premios,  el  monarca  admira. 
¡Feliz  quien  por  los  dos  su  sangre  viertel 
i  A  morir  ó  vencer  I 
Todos,  iV  ictoria  ó  muertel 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Xn,  miamft  daoonohm  q««  «n  •!  primar  «oto. 

ESCENA  PRIMERA 

OÜZICAN  7   DOÑA   MABIa 

María.     No  raelye,  iay  cielos!  no  yuelve. 
¡Madre  infelioe! 

GüziCAV.  Calmaos; 

mostrad,  por  Dios  fortaleza, 
y  reprimid  ese  llanto. 

María.     iReprimir  el  llanto!  I  Yo! 

¡Una  madre!  Al  hijo  amado 
pierdo,  y  queréis...  (Ab!  Vosotros, 
hombres  de  hierro,  gózaos 
en  la  sangre;  ved  morir 
sin  duelo  á  hijos,  hermanos, 
pero  al  menos  á  las  madres 
dejadnos  llorar,  dejadnos. 

GuzMAH.  A  par  de  tos,  también  siento 
mi  corazón  destrozado, 
y  no  es  menos  mi  dolor 
porque  lo  sufro  y  lo  callo. 
.    ¿Pero  somos,  por  ventura, 
los  únicos  que  en  el  campo, 
combatiendo  por  la  patria, 
perdieron  los  hijos  caros? 
Mil  hay,  sí,  que  cual  nosotros 
sienten  los  golpes  infaustos 
de  la  guerra;  mil  que  lloran. 


30  GUZMAN  EL  BUENO 


y  lo  ocultan  sin  embargo. 
¿Queréis  que  en  lágrimas  riles 
muestre  los  ojos  bailados, 
y  en  Tarifa  de  flaqueza 
el  infame  ejemplo  dando, 
oon  lamentos  importunos 
siempre  doquiera  el  desmayo?i 
¿Queréis  que  al  mirarme  caigan 
las  espadas  de  las  manos, 
y  tantos  fuertes  guerreros 
convierta  en  viles  esclavos? 
No,  señora,  no. 

Mabía.  ¡Qué  bien 

que  discurre  un  inhumano! 
i  Qué  bien  se  encuentran  pretextos 
cuando  un  corazou  de  mármol 
disculpa  lo  que  no  siente 
con  esos  deberes  vanos! 
Mas  yo  soy  madre;  mi  dolor 
es  legitimo,  sagrado; 
dad  vos  el  hijo  al  olvido, 
mi  obligación  es  llorarlo. 

GuzMAK.  Llorad,  pues;  mas  ocultad 
el  lloro  en  este  palacio. 
Yo  también,  luego  que  tienda 
la  noche  el  oscuro  manto, 
á  solas  aquí  oon  vos 
daré  á  mis  lágrimas  vado; 
sin  que  nadie  aquí  lo  sienta, 
en  vuestro  seno  llorando, 
veréis  que  también  es  padre 
este  rústico  soldado. 
Pero,  ¿qué  digo?  tal  vez 
sin  razón  nos  alarmamos. 
Novel  guerrero,  don  Pedro, 
por  su  audacia  arrebatado, 
dio  rienda  al  bridón  fogoso 
persiguiendo  al  africano; 
pronto  volverá,  sin*  duda 
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ceñido  de  noble  laura, 

en  puro  y  sublime  gozo 

eeas  lágrimas  trocando. 

Ya  Nufio  salió  en  su  busca; 

demos  treguas  al  quebranto, 

que  sin  tener  nueras  de  él 

no  volverá  el  buen  anciano. 

Mas  ¿qué  miro?...  El  es...  {Ayl...  ¡Solo! 

Dadme  valor,  cielo  santo. 

ESCENA  II 

DICHOS,  NUSO  y  SOLDADOS 

GüZMAN.  ¿Y  bien.  Ñuño? 

Mabía.  ¿y  mi  hijo?...  Hablad... 

iMi  hijo!...  ¿Qué  es  de  él? 
NuSo.  iVoto  al  diablo! 

No  lo  sé. 
OüZMAN.  ¿No  lo  sabéis? 

María.     ¡Murió...  murió...  desdichado! 
NüÑo.      Tanto  como  eso  no  creo; 

pero... 
GüZMAK.  Acabad. 

NuÑo.  Todo  el  campo 

he  recorrido...  busqué... 

su  cadáver...  iqué!...  ni  rastro. 

Nada;  ni  vivo  ni  muerto 

se  le  halla  por  ningún  lado. 
Ma&ía.     iDios  miel 
GüZHAN.  ¿Pues  dónde?... 

NuÑo.  ¿Dónde? 

Vive  Dios,  mucho  me  engaño, 

ó  está... 
GüZMAK.  Decid. 

NrSo.  Prisionero. 

GüZMAK.  iPrisionerol 
NüSo.  Si. 

Mabía.  Pues  vamos. 
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vamos  al  campo  enemigo, 
pronto,  pronto,  á  rescatarlo. 
Mis  tesoros,  mis  preseas, 
cnanto  tengo,  al  a&icano, 
si  al  hijo  mió  me  vuelve, 
prometo  dar...  No  perdamos 
tiempo,  venid. 

NüÑo.  ¡Qué  ocurrencial 

¿Por  ventura  es  necesario? 

GuzMAN.  Si,  Ñuño,  sí...  Marchad  vos; 
os  doy  este  dulce  encargo. 
Id,  y  ofreced  cuanto  pida 
al  caudillo  mahometano. 

NüAo.       {Ir  yo  con  esa  embajada! 
¿A  la  postre  de  mis  atlos 
rescatar  con  el  dinero 
lo  que  puedo  á  cintarazos? 
iNo,  señor;  bueno  seria, 
teniendo  acero  en  las  manosl 
Dejadme  á  mi...  yo  sabré... 

GüZHAN.  ¿Qué  intentáis? 

NtJÑo.  ¡Tomal  £stá  claro: 

si  al  chico  nos  quitó  el  moro, 
de  sus  garras  arrancarlo. 
{Pues  cabalmente  me  pinto 
yo  solo  para  estos  casosl 
Voy  esta  noche  á  sus  tiendas, 
entro  en  ellas  por  asalto, 
pego  á  diestro  y  á  siniestro, 
á  este  hiero,  á  este  otro  mato, 
y  queda  antes  que  amanezca 
el  negocio  despachado. 

GuzMAK.  O  más  bien  pereceréis. 

NuÑo.      Que  perezca:  {vaya  un  dañol 
Mejor:  asi  como  asi 
me  estará  bien  empleado. 
Porque  yo  tengo  la  culpa: 
yo  le  levanté  de  cascos, 
diciéndole:  cVamos,  hijo. 
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á  ellos,  ya  llegó  el  caeo: 

aqni  se  ha  de  Ter  á  un  hombre. 

ciCastilla  y  viva  Santiago!» 

Y  él,  qne  no  lo  necesita, 

echó  á  correr  como  nn  rayo. 

Eso  si,  Toto  va  bríos, 

Iqaé  Taliente,  qué  bizarro! 

¡Como  qne  atrás  me  quedé, 

y  ya  no  le  tí!...  i  Y  dejarlo 

he  podido  en  la  estacada! 

¡Y  sin  él  vivo  heStornado! 

No  tengo  honor  ni  vergüenza 

si  hoy  libre  aquí  no  os  le  traigo. 

Voy.-  Mas  ¿qué  veo?...  ¿No  es  él? 

QVZMÁJB, 

.  ¿Quién? 

María. 

iMi  hijo! 

GVZMAS. 

Sí*«*  Apresurado 

corre  hacia  aquí. 

Ma&Ia. 

Si...  sí..«  él  es. 

GüziCAir. 

Gracias,  cielos  soberanos. 

ESCENA  III 

DICHOS,  DON  PBDRO  y  SOLDADOS 

Había. 

iHijoI 

Pbdeo. 

iMadre! 

OuacAN. 

lAmadoPedroI 

PlDBO. 

¡Padre  querido! 

GüZMAKt 

Un  abrazo. 

PlDBO. 

iNufiol 

Había. 

¡Al  fin  te  Tuelvo  á  ver! 

I  Ahí  ¿Por  qué  has  tardado  tanto? 

¿Estás  herido? 

Pbdbo. 

No,  madre. 

Mabía. 

Ven  otra  vez  á  mis  brazos. 

No  le  hemos  perdido,  no. 

Yedle.«.  aquí  está...  ya  le  hallamos* 

¡Lo  Tes,  Nufiol 
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NuSo.  Si,  ya  veo 

que  buen  susto  nos  has  dado. 
Mabía.     iHacemos  asi  penar! 

¿Dónde  te  hallabas,  innato? 
¿No  pensabas  en  tn  madre? 
Pbdbo.     ¡Ay!  Harto  pensaba. 
Nu«o.  I  Bravo! 

Don  Pedro,  por  la  primera, 
como  un  Cid  habéis  lidiado. 
GnzHAN.  Más  de  lo  que  es  menester; 
pnes  bnen  guerrero  no  llamo 
al  que  en  la  lid  no  reúne 
lo  prudente  á  lo  esforzado. 
Ñuño.      ¿y  quién  diablos,  si  es  valiente, 

se  contiene  peleando? 
GüZMAK.  Otra  vez  en  la  batalla 

vendréis,  don  Pedro,  á  mi  lado. 
Mas  ahora  habréis  menester 
entregaros  al  descanso. 
Venid. 
Pbdro.  No  puedo. 

María.  ¿No  puedes? 

Pbdro.     Hoy  mismo,  señor,  me  marcho. 
María.    ¿Te  marchas? 
GuzMAH.  ¿Dónde? 

Pbdbo  .  Sefior . . . 

no  me  atrevo  á  pronunciarlo. 
GüZMAN.  ¿Pues  qué  sucede? 
Mabía.  Di  pronto. 

Pbdbo.     Si  os  he  vuelto  á  ver,  si  os  hablo, 
lo  debo,  señor,  tan  sólo 
á  la  piedad  del  contrario. 
GuzHAN.  lA  su  piedad! 
Mabía.    .  ¿Cómo? 

Pbdbo.  En  mi 

ved  á  un  miserable  esclavo- 
GuzMAK.  Pues  qué,  ¿acaso  prisionero? 
Pbdbo.     Sí. 
María.  |Dios  mío! 
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OüZKAK.  {Desgraof^ol 

Ñuño.       ¿No  lo  dije? 

Pedbo  En  U  refríegA 

cayó  muerto  mí  caballo. 
Entonces  de  la  morisma 
por  todas  partes  cercado, 
contra  tantos  enemigos 
procuro  lidiar  en  yano.    . 
Rota  en  mil  trozos  la  adarga, 
j  rodando  en  tierra  el  casco» 
sobre  mi  frente  desnoda 
Yí  cien  alían>ee  aleados* 
T7n  moro  me  reconoce,  t 

j  grita  al  punto:  cApartaos»  . 
respetad  á  este  guerrero, 
pues  le  defiendo  y  le  guardo,  i 
Era  Aben->Comat,  á  quien 
en  días  menos  aciagos, 
con  TOS,  después  de  rehcido, 
unió  de  amistad  el  lazo- 
Mas  llega  el  caudillo  moro; 
cores  mi  esclayo^  cristiano», 
dice,  y  al  punto  me  cercan^  > 
y  miróme  desarmado. 
Sabiendo  quién  soy,  pretende 
hora  entrar  con  ros  en  trato 
sobre  mi  rescate,  y  tiene 
Aben-Comat  este  encargo. . 
Al  pié  del  muro  se  encuentra 
Tuestro  seguro  esperando. 

GüzvAir.  lAben-Gomat!.  Venga  luego. 
Id...  traedlé«<«  ya  le  aguarcfo. 

(Váw  QB    toldado.) 

Pedro.     A  su  sincera  amistad 

debo  el  placer  de  abrasaros; . 
pues  que  ac|uí  le  acompañara 
del  jefe  Amir  ha  alcanzado, 
mi  palabra  de  volver 
cuando  él  regrese  empeñando. 
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Mabía.     ¡Oh  Diosl  ¿¥  nos  dejarás? 

Pbdbo.     Lo  manda  el  honor  sagrado. 

Mabía.     íAhl  Nnnoa^eonad&tiré... 

GüZMAüT.  Cese  ya  tn  sobresalto, 
Maria;  nada  receles, 
pues  hoy  será  rescatado. 
Si  el  oro  apetece  Amir, 
Le  daré  tesoros  tantos 
qne  pneda  igaalar  con  ellos 
la  pompa  de  na  soberano. 

Pedbo.     Amir  en  el  campo  moro 

menos,  señor,  manda  aeaso 

que  nn  traidor,  baldan  de  Bspafia, 

que  está  su  estirpe  infamaüdo.  * 

GüZMAN*  ¿Quién  es?  ^ 

Pedbo.  {Don  Juan! 

GuzHAN.  lElinfiuítel 

Pedbo.     De  aquí  riéndose  arrc^ado, 
ha  ofrecido  al  musulmán 
el  apoyo  de  su  brazo. 

Ntrfio.      ¿No  lo  dije?.*.  Si  su  cara 
de  Judas  es  el  retrato, 
i  Qué  poco  nos  Tenderla 
si  le  hubiéramos  ahoroadol 

GuzMAK.  Suya  la'  infamia  será; 

yo  cumplí  cual  buen  TasaUo»  ' 

Pedbo.     A  par  del  caodñlo  Amir, 
por  los  moros  acatado, 
alzar  le  yí  más  que  nunca 
la  frente  orgpilloso  y  vano. 
Brilló,  al  mirarme  Cautiyo, 
feroz  sonrisa  en  sus  labios, 
y  retrataban  los  ojos 
su  corazón  inh^imano* 

Mabía.     I  Ahí  Me  estremece* 

GuzMAV.  Se  «cerca 

Aben-Oomat;  sosegaos; 
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ESCENA  IV 


COMAT. 

OUZMAK. 

CoMAT. 
GüZMAK. 


COMAY. 

Mabía« 

GOMAT. 

Nüfio. 

COXAT. 

Nvto. 

CoXAT. 

Ñuño. 

OOHAT. 

NüSo. 
OuniAv. 


DIGH08  7  AB8N-0OKAT 

Salud,  noble  Giuanao. 

Dame  los  brazos 
generoso  Comat. 

Dios  sólo  es  grande. 
El  te  proteja,  castellano  insigne. 
iCuán  dulce  á  mi  amistad  ea  estrecharte 
sobre  este  ooraaaonl  Tú  solo,  amigo, 
la  memoria  de  Fez  grata  me  haces'^ 
de  los  lazos  que  allí  con  vil  perfidia 
me  tendiera  un  traidor,  tú  me  libraste;  - 
j  hoy  deteniendo  los  mortales  golpes, 
la  prenda  de  sn  amor  yueUes  á  un  padre. 
Gratitud  para  siempre. 

Amistad  santa 
nuestras  almas,  Guzmaii,  por.  siempre  enlace. 
Permite,  Aben-Comat,  qi^a  agri^cida 
bese  tus  plantas  una  triste  madre. 
¿Qué  hacéis?...  lAh,  leTantadl...  Éso,  señora, 
más  bien  que  agradecer,  es  humillarme. 
¡Bienl 

¡Pero  Ñafio  aquil,..  Vi^liente  anciano, 
¿no  te  acuerdas  de  mi? 

Moro  del  diantre, 
más  de  lo  que  quisiera. 

¿Siempre  guardas 
á  los  mioe  rencor? 

¡Si,  7oto  á  sanes! 
Solamente  á  ti  no. 

La  mano. 

Toma. 
(Aparto.)  Lástima  que  este  moro  no  se  salve. 
Y  bien,  Aben-Comat,  di  tu  embaj^a. 
Si  á  proponerme  yieues  el  rescate 
del  hijo  que  idolatro,  hablar  ya  puedes. 
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Estados  tengo  que  señor  me  llamen; 

ricos  tesoros  eu  mis  arcas  guardo, 

qne  á  comprar  todo  un  reino  son  bastantes; 

si  Amir  los  apetece,  suyos  sean, 

pues  mientras  este  cerco  no  me  falte, 

y  existan  en  B^pafia  pueblos  moros, 

riquezas,  vive  Dios,  no  han  de  faltarme. 

OoMAT.     No  exige  tanto  Amir;  antes  desea 
que  esos  estados  y  tesoros  guardes. 
Alhiioiedará,  y  á  par,  sí  quieres, 
con  él  nuevos  estados  y  caudales 
que  en  África  encumbrando  tu  fortuna, 
á  los  más  altos  principes  te  igualen. 
Una  cosa  no  más  pide. 

GuzHAüT.  ¿Cuál?  Dila 

GoMAT.  '  Que  el  fuerte  de  Tarifa  has  de  entregarle. 

GüzMÁi».  ¡Yo  entregar  á  Tarifa! 

María.  ¡Oh  Dios! 

NüD^o.  Infamia. 

Pbdro.     ¿Eso  á  Guzman  propot^es*  miserable? 

GuzM AV.  Dale  gradas,  Coinat,  al  ser  mi  amigo, 
y  á  que  el  seguro  que  te  di  te  ampare, 
pues  nadie  osara  hacerme  tal  propuesta 
sia  que  la  torpe  lengua  le  arrancase. 

GoHAT.     Modera  ese  furor,  Guzman,  y  advierte... 

GüZMAK.  Solo  advierto  que  quieres  infamarme. 

¡Tú  proponerme  á  mil...  ¿No  me  conoces? 
¿Qué  hicieras  tú,  si  en  mi  lugar  te  hallasen 

GoMAT.    ¿Yo?...  Dejemos  inútiles  preguntas. 
¿Puedo  acaso  saber?... 

GuzHAV.  Harto  lo  sabes, 

y  que,  cual  yo  rehuso,  rehusaras, 
diciendo  está  el  rubor  de  tu  semblante. 

GoMAT.     Sólo  de  quien  me  envia  los  mandatos 
fiel  debo  aquí  cumplir,  y  sin  examen. 

GüZMAir.  Pues  lleva  á  quien  te  envia,  por  respuesta, 
que,  cual  cumple  á  mi  gloria  y  á  mi  sangre, 
para  entrar  en  Tarifa  ha  de  servirle 
de  sangriento  camino  mi  cadáver. 
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y  qua  sus  condiciones  yo  desprecio, 
como  también  desprecio  á  quien  las  hace. 

CoMAT.     Piénsalo  bien,  Guzman:  tuya  es  Tarifa; 
tú  solo  con  valor  la  conquistaste; 
hora  con  tos  tesoros  la  sostienes; 
la  de&enden  tus  deudos  y  parciales, 
nada  i  tu  rey  le  debes. 

GuzMAV.  Ten  la  lengua, 

que  no  discurren  tanto  los  leales. 
A  Tarifa  guardar  juré  en  su  nombre, 
y  nunca  hombres  cual  yo  juran  en  balde. 

GoMAT.     \Ah\  Duélate  el  destino  que  le  espera 
en  África  á  tu  hijo.  ¿Que  allí  arrastre 
la  vil  cadena  dejarás  que  á  un  tiempo 
sus  fuerzas  mengüe  y  su  deshonra  labre? 
¿Mientras  en  la  abundancia  aquí  te  goces, 
que  sufra  dejarás  la  sed,  el.  hambre, 
y  lejoB  de  su  patria,  acaso  encuentre 
temprana  sepultura  entre  arenales? 

GüZMAv.  Moro,  como  quien  es,  al  hijo  mió 
en  A£rica  yo  espero  se  le  trate» 

Pbdro.     ¿y  qué  importa,  sefior?  Dejad  que  apuren 
esas  fieras  en  mi  sus  crueldades. 
¿Trátase  del  honor,  de  patria  y  gloria, 
y  en  mi  triste  existir  puede  pensarse? 
¿Un  inútil  guerrero  que  sin  fuerzas 
rendir  se  deja  en  el  primer  combate, 
con  la  suerte  de  un  reino  osara  acaso 
ponerse  en  parangón  un  solo  instante? 
No,  no,  jamás...  Sefior,  á  vuestro  hijo 
ya  no  miréis  en  mi...  Soy  un  infame, 
un  vil  esclavo  soy...  Mi  cobardía 
con  la  cadena  vil  justo  es  que  pague, 
y  en  tamaño  baldón,  no  pertenezco 
á  la  sangre  inmortal  de  los  Guzmanes. 
Mabía.    ¿Qué  dices,  hijo?  ¡Oh  Dios!  ¿Quieres  que  muera 

esta  madre  infeliz 
PíDBo.  Madre,  dejadme; 

DO  se  quieren  aquí  lágrimas  viles. 
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se  necesitan  pechos  indomables, 
¿Tarifa  ha  menester  mi  sacrificio? 
Mi  sacrificio,  pnes,  no  se  retarde. 

MabIa.     lAhl 

GuzMAN.         Bien,  hijo,  mny  bien...  Ven  á  mis  brazos; 
eres  digno  de  mi,  eres  mi  sangre, 
¿Lo  Yes,  Aben-Oomai^  Pnedes  la  infamia 
á  otra  parte  lleyar,  que  aquí  no  cabe< 

OoMAT.     Husos,  deliráis.  ¿Pensáis  acaso 

que  ni  aun  asi  Tarifa  ha  de  salvarse? 
¡Perdéis  por  ella  libertad  j  rida! 
¿Para  qué.  si  es  su  ruina  inevitable? 
Mirad  esas  legiones  que  la  asedian; 
pequefia  muestra  son  de  las  falanges 
que  pueden,  cual  torrente  irresistible, 
sobre  Espafia  lanzar  los  Almohades. 
Ya  se  congregan  en  inmensas  huestes 
los  hijos  del  desierto;  ya  el  alfange 
desnudan  vengador  cuantos  respiran 
desde  el  fecundo  Ni  lo  hasta  el  Atlante; 
y  tantos  son,  que  con  las  flechas  pueden 
oscurecer  el  día  sus  ei^ambres. 
¿Contra  tanto  poder,  Tarifa  acaso 
espera  resistir?  Espera  en  balde. 
Caerá,  logrando  sólo  entre  sus  ruinas 
sus  necios  defensores  sepultarse. 

GuzM AN.  Mas  caerá  con  honor;  pero  cayendo, 

nuestra  fama  y  virtud  serán  más  grandes. 
No  es  la  gloria  tan  sólo  del  que  vence, 
éslo  también  del  que  lidió  constante, 
y  tal  vez  sobre  ruinas,  mas  lozanas 
suelen  crecer  las  palmas  inmortales. 
También  cayó  Numancia:  en  sus  escombros 
las  alas  tendió  el  águila  triun&nte; 
mas  sólo  allí  vergüenza  alcanzó  Roma, 
y  Numancia  es  honor  de  las  edades. 
¿Piensas  que  nuestros  pechos  amedrentas 
de  ese  inmenso  poder  haciendo  alarde? 
Moro,  te  engañas;  españoles  somod 
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qne,  do  más  riesgos  hay,  menos  se  abaten; 

iit  mnerte  cierta  yen,  y  no  desmayan;   • 

pneden  yencidos  ser,  mas  no  cobardes; 

y  siempre  superiores  al  desuno, 

lauros,  donde  otros  mengua,  encontrar  saben. 

CoMAT.     ¿Lnego  hoy  tns  esperanzas  llegan  sólo 
á  perecer  con  gloria  en  el  combate? 

OüZMAH.  No,  qne  aspiro  á  rencer.  Dios,  por  quien  lidio, 
me  prestará  la  foersa  que  me  Mte; 
y  dispuesto  á  morir,  la  palma  aguardo. 
De  tus  inmensas  huestes  no  te  jactes. 
¿Ves  los  pocos  guerreros  qne  me  cercan? 
i>el  triunfo  en  la  esperanza  todos  arden, 
y  ser  un  héroe  cada  cual  creyendo, 
de  los  tuyos  por  mil  piensa  qtie  rale. 

CoMAT.     Guzman,  te  admiro,  aunque  á  la  par  me  duele 
tu  ceguedad  funesta. 

OusKAir.  No  te  canses, 

que  esto  exige  mi  honor,  y  esto  resuelvo. 
Vuélvete,  Aben-Gomat,  á  tus  reales, 
y  lleya  á  tu  caudillo  mi  respuesta. 
Nufio,  le  seguirás,  y  del  rescate 
tratarás  con  Amir,  cuantos  tesoros 
hoy  tengo  en  .mi  poder,  oíi'ézco  darle; 
pero,  si  mis  ofertas  despreciando, 
á  deyolyerme  el  hijo  se  negase», 
si  cual  esdayo  al  África  le  lleva, 
del  África  yb  mismo  iré  á  sacarle.  C^^m.) 

ESCENA J 

DOÑA  ICAKÍA,  DOK  PEnRO,  ABEN-COIÍAT  y  NüSO 

CoiUT.    Oidme,  dofia  María: 

ai  al  hijo  prenda  del  alma 

ansias  conservar,  venced 

esa  bárbara  óonstancia. 

Ved  que  peligra  su  vida. 
MabIa.     lOh  Diosl 
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Pbdro. 
Ñuño. 

COMAT. 


María. 

COMAT. 


María. 

CoMAT, 


¿Qué  decía? 

.¿OBarán?... 
Mi  intento  oooliaroB  era 
el  riesgo  que  le  amenaza, 
nuM  ya  es  preciso  sepáis.  •• 
Hablad;  no  me  ocultéis  nada. 
Don  Juan  en  el  campo  moro    • 
cual  dueüo  absoluto  manda; 
y  aun  Amir,  obedeciendo 
las  leyes-  de  su  monarca, 
sus  consejos,  sin  osar 
contradecirlos,  acata. 
Si  al  real  Tuelye  don  Pedro 
sin  que  Tarifa  nos  abra 
sus  puertas,  lo  temo  todo 
de  su  implacable  venganza; 
en  mi  presencia  ha  jurado 
sacrificarlo  á  su  rabia. 
I  Ahí  Lo  hará...  si..«  le  conozco... 
^ninguna  maldad  le  espanta. 
Puesto  que  Guzman  desoye 
mis  amistosas  palabras, 
probemos  si  vuestro  llanto, 
si  Tuestros  ruegos  le  ablandan. 
Aprovechad  los  iDStantes 
que  aun  de  estar  aqui  me  faltan; 
ved  que  si  llego  á  marchar, 
si  don  Pedro  me  acompaña, 
por  más  que  estorbarlo  quiera 
mi  amistad  acrisolada, 
segará  tal  Yez  hoy  mismo 
un  cuchillo  su  garganta.  (VáM.) 


r^ 


ESCENA  VI 

PORa  MARÍA,  nos  PEDRO  y  IHTSÍO 

María.    ¿Qué  dice?...  ;0h  cielos!...  iMorir 
el  hijo  de  mis  entra&asl 
I Y  yo  lo  consentiria! 


GUZMAN  EL  BUENO  43 


|Y  yo  marchar  le  dejara! 

No,  no  será,  si  primero 

de  mis  brazos  no  le  arrancan. 

Pkdko.     Calmaos,  madre. 

Ñuto.  Sefiora... 

Masía.     Vamos,  yamos  sin  tardanza, 
no  perdamos  tiempo... -Vea  ' 
tn  padre  mi  pena  amarga... 
y  tú  también,  Nnfío,  vén; 
Vamos  los  dos  á  sns  plantas. 
No  desoirá  nuestjros  rnegos; 
y  si  estos  ruegos  no  bastan, 
cuantas  madres  en  Tarifa 
presencian  hoy  mi  de$graoi% 
á  nosotros  se  unirán 
en  triste  llanto  bafiadas* 


FIN  DEL  ACTO  SEGtFNDO 


ACTO  TERCERO 


La  mlBina  d«oorael(m  qoé  en  loi  ttetoi  atiterlorei. 


ESCENA  PRIMERA 

• 

CoMAT.     ¿Entró  por  fin  doña  Sol? 

Nu^o.      Mi  palabra  te  campli; 
con  sigilo,  cual  deseas, 
la  acabo  de  introducir, 
y  en  una  estrecha  estancia 
está  no  lejos  de  aquí. 

OoMAT.     Bien...  ¿Nada  sabrá  Gnzman? 

Nül^o.      Nada.  ¿Has  dirás  al  fin 

qué  extraña  Tenida  es  esta? 
¿Qué  es  lo  que  quiere  decir 
este  misterio? 

CoM AT.  Tal  Tez 

se  salye  don  Pedro  así. 
Prendado  se  halla  hace  tiempo 
de  ese  bello  serafín; 
7  puesto  que  en  mi  mensaje 
tan  poco  dichoso  fui, 
amor  con  dos  bellos  ojos 
será  acaso  más  feliz. 

Nul^o.      ¿Pero  lo  sabe  don  Juan? 

OoMAT.     El  lo  quiere. 

NüÑo.  ¡Malandrinl 
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Algana  naera  tramoya; 
me  pesa  ya  consentir... 

CoMAT.    En  que  se  hablen  dos  ammotes 
no  hay  peligro- 

Nvto.  A  Teoes  si; 

y  en  cnanto  don  Jnan  dispone 
hay  ocnlto  alepín  ardid. 

CoMAT.     Bien...  8i  teme8^.» 

Ñuto.  Ya  \»  yenide, 

y  es.  tan  buena,  tan  gentíL.. 
Trabajo  cuesta  el  creerla 
hija  de  padre  tan  ruin;  i 

no  cabe  en  su  corazón 
ningún  pensamiento  tíIi 
ni  en  don  Pedro  mucho  menos... 
Conque*^cfao  al  agua,  y... 

CoMAT.     Esta  secreta  entrevista 
debe,  Nufio,  decidir 
Si  habrá  dérolrer  don  Pedro 
al  campo  del  marroquí, 
ó  bien  quedarse  ya  libre 
en  Tarifa;  y  pues  salir 
me  es  fuerza  antes  que  se  oculte 
el  sol,  corre,  y  que  por  tí 
no  se  pierda  tiempo. 

Nüto.  ¿Al  cabo 

te  marchas? 

CoKAT.  Me  anuncia  Amir 

que  al  nuero  día  embarcarme 
me  manda  Jacob. 

Nü9o«  Pues  di,    ' 

¿no  podrías  retardar?... 
CovAT.     Con  ser  tan  f«e^  adaUdí, 
si  en  obedecer  tardase, 
cayera,  triste  de  mí, 
pronto  al  suelo  mi  cabeza. 
Nvfto.      Pardiisfl,  que  hila  muy  sutil 
Tuestro  califa;  á  nosotros 
no  nos  manda  el  rey  asi; 
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COMAT. 


Sol. 


estas  horriblea  palabras: 
<kO  de  esa  ciudad  me  abre 
la  puerta,  y  suya  ea  tu  mano, 
ó  su  cabeza  un  alfange 
dÍTÍde  luego...»  Esto  dijo 
con  Toz  terrible  mi  padre^. 
T  me  estremecí...  A  sos  plantas 
me  arrojé...  Gou  abundante 
llanto  las  rsigué...  Mis  súplica», 
mi  lloro,  todo  fué  en  balde. 
lAbl  Sinttan  fiera  amenaza, 
cielo  santo;  bien  lo  sabes, 
no  yinieva  á  ser  aqui 
mensajera  de  maldades. 
Calmaos...  Oid  tan  sólo 
esa  pasión  que  en  vos  arda. 
Don  Pedro  viene...  Mirad 
que  es  tiempo  aún  de  salvarle, 
y  á  decretar  vais  ahora 
ó  su  muerte  ó  su  rescate.  (Vise.) 
¿Qué  haré?  ¿Qué  diré?  Dios  mió, 
mi  espíritu  vacilante 
sostened..*  Dadme  valor, 
ó  de  este  abismo  sacadme. 


ESCENA  IV 


DOf^A.  SOL  7  DOH  PSDBO 

Pkdbo.     Sol,  lucero  do  mis  ojos, 

¿es  verdad  que  t<^nu>  á  vejros? 
¿Cesando  ya  mia  enojos> 
me  es  permitido  ofrecerás 
el  oorazcm  por  despojos? 
A  esas  plantas  permitid..* 

Sol.         i  Ah!  De  mi,  don  Pedro,  huid. 

Pedro.     (Huir  cuando  al  colmo  llega 
mi  dicha!...  No,  recibid... 

Sol.  (Jn  funesto  error  os  ciega. 
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Haidme,  si. 

Pkdko. 

¿Qaé  tenor 
altera  Tueetro  tenihlaiite? 

Sol. 

Hoy  mi  padre«  en  bu  furor... 

PSDBO. 

¿8abe  ya  mi  amor  conBtaBte2          ^ 

8oL. 

Es  Tuestra  muerte  ese  amor. 

PlDRO. 

Entiendo:  iigusto»  insensible, 
le  ofende  mi  pora  llama. 

Sol. 

¡Plngniese  á  Dioel*..  Preferible 
fuera  su  enojo  inflexible;. 

Pedbo. 

¿Eso  declB  á  quien  ama? 

Sol, 

Esto  quienos  ama 00 dioe. 

Pedbo. 

¿Cómo?  Cuando  nuestro  amor 
nn  padre  no  contradioe... 

Sol. 

Antes  aprueba  eete  ardor. 

Pedbo. 

¿Y  osáis  llamarme  infeliee? 

Sol. 

¿Queréis  más?  El  inhumano. 

con  de^iadada  ironía, 

consiente  en  daros  mi  maso. 

Pkdbo. 

¿Qué  escucho?  iAl  fin  seréis  miaJ 

Sol. 

¡Ahí  No  os  mostréis  tan  ulano. 
Si,  vuestra  ya  puedo  eer; 

¿pero  sabéis  á  qué  precio 

# 

me  tenéis  que  poseer? 

Pedbo. 

Todo  lo  prometo  hacer 

por  un  bien  que  tanto  apreoio. 

1 

Decidme  dónde  en  España, 

fuera  de  ella,  hay  una  haaafia 

que  emprender  por  ros  yo  pueda; 

si  el  oorason  no  me  engafia. 

nada  hay  qjse  á  mi  amor  no  ceda. 

• 

Sol. 

Hora  camino^  el  honor 
para  obtenerme  uo  es. 

Peiao. 

¿Cuál? 

Sol. 

Otro  lleno  de  horror. 

Pedbo. 

¿Qué  me  es  preciso  hacer,  puei? 

Sol. 

Es  preciso..*  ser  traidor. 

• 

Pedbo. 

iTraidorI . 

Sol. 

.    Si...  Sabéialo  ya. 

J 
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Pbdro.     iCieloBi  ¡Aterrado  estoy! 

Bol.         Dispuesto  el  altar  está; 
si  á  Tarifa  entregáis  hoy, 
si  á  la  patria,  al  soberano, 
si  la  santa  ley  de  Dios 
▼ender  consentís  villano, 
unida  quedo  con  tos. 
¿Aceptáis?...  Esta  es  mi  mano. 

Pbdro.     Señora,  ¿me  conocéis? 

Sol.         Porque  os  conoseo  sobrado 

por  TOS  la  respuesta  he  dado. 

Pedro.     ¿Por  mi  respondido  habéis? 

¿Queréisme,  pues,  deshonrado? 

Sol.         ¿Eso  receláis  de  mi? 

Atenta  á  Yuostro  decoro, 
Tuestra  muerte  preferí, 
porque  para  vos  creí 
la  honra  el  mayor  tesoro. 

Pbdro.     Ahora  si,  Sol  hermosa, 
conozco  que  me  adoráis; 
en  esa  respuesta  honrosa 
de  Tuestra  llama  amorosa 
#     la  mejor  prueba  me  dais. 

Sol.         Al  precio  de  Yuestra  fama 
no  compro  yo  mí  ventura; 
mas  esta  mujer  que  os  ama, 
lay  triste!  si  no  os  infama, 
os  da  una  muerte  segura. 

Pbdro.     ¿Y  qué  me  importa  el  morir? 
Con  mi  honor  he  de  cumplir, 
y  pues  no  os  prefiero  á  tos, 
menos  lo  haré,  títs  Dios, 
con  un  mísero  existir. 
Don  Juan  me  ha  juzgado  mal 
si  al  poder  de  esa  belleza 
piensa  hacerme  desleal; 
ni  he  de  perder  mi  firmeza, 
ni  ha  de  faltarme  un  puñal; 
que  aunque  es  inmenso  mi  amor, 
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sabré  dar  á  mi  querida, 

de  mi  mismo  matador, 

más  bien  que  un  traidor  eon  rrida, 

wa.  oadáTer  oon  honor, 

Soii.         Y  ella,  aonqne  débil  mujer, 
asi  también  te  prefiera* 
Firme  cnal  td  sidiiá  ser; 
y  si  te  ha  de  enTÜBcer, 
cadáyer  también  te  quiere. 
BCas  pnesto  qne  tá  pereces 
por  ana  cansa  tan  bella, 
qne  ella  te  imite  mereoeff; 
7  no  nna  sola,  mil  Teces    •    - 
debe  morir  también  ella. 
Y  morirá;  te  lo  jura 
quien  nunca  supo  mentir; 
si  en  la  tierra,  con  fé  pura, 
á  ti  no  se  logra  unir, 
se  unirá  en  la  sepultura, 
j  libres  de  todo  afán, 
.  nuestras  alm as .  eubirán 
una  de  otra  al  cielo  en  pos, 
y  felices  se  amarán 
en  la  presencia  de  Dios. 

PlDBO.     ¿Qué  escucho?  {Mujer  sublimel 
Tu  grata  tos  de  tal  suerte 
consuelo  en  el  alma  imprime, 
que  ya  de  su  mal  no  gime, 
y  haces  dulce  hasta  la  muerte. 
¡Pero  tú  morirl...  Jamás; 
títc...  ¿Cuando  de  ti  en  torno 
sembrando  la  dicha  Tas, 
de  su  más  precioso  adorno 
priTar  al  munto  podrás? 
Deja  que  yo  solo  muera; 
dentro  del  pecho  masquino 
me  dice  toz  lastimera 
que  morir  es  mi  destino 
en  mi  tierna  primaTera. 
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Sol.         No  morirás  si  el  acanto 

escuchas  de  quien  te.  adova* 
Libre  aqui  te  ves  ¡ahora;- 
no  Yuelvas  al  campamento^ 
do  hallaros  mueitte  tr^dora.^ 

Pbdro.      lYoá  mi  palabeafaltarl*  .: 
No  exijas  eso  de  mi;«  -     . 
al  real  debo  de  tOifnar^  • 
por  más  que  me  espera' allí.  > 
la  muerte  fiera: al  Uegar .    t - 

Sol.         Mi  ruego... 

Pedro.  Vano  es*  en  eaio$  * 

te  lo  digo  con  dolo^. '    . 

Sol.         ¿T^  poco  podrá  mi.  amor?'  * 

Pkdro.     Aunque  me  sea  fnnesto, 

puede  en  mi  más  el  honor; 
Ve,  y  dile.á  tu  padre  fiero-   . 
que  soy  fiel  á  mí  deber,  . 
y  que,  cual  buen  aaballero, 
sin  tardanza  á  su. poder 
volverá  su  prisioneare; 
que  pues  al  cielo  le  plugo* 
prepare  para  mi  onello.; 
de  la  esclavitud  el  yugo^ 
ó  si  mástse  goza  en  ello, 
el  hacha  vil  del -verdugo* 
Cautivo:  tú  de  mis  penas 
sabrás  templax.  loa  rigores; 
y  pensando  en  tus  favores, 
al  ruido  de  ka  cadenaa 
yo  cantaré  mis-  amores; . 
ó  si  es  mi  suerte  morir, .  . 
al  dar  el  postrer,  sospiro^ 
seré  feliz  si  te.  miro, 
creyendo  aún  que  es  vivir, 
si  á  tus  ojos,  Soh:  espiro. 
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ESCENA  V 

»  •  •  '       I       . 

DIOH-QS  y  NUálOi         -    - 

_  • 

Nüfio.       (Ah!  Don  Pedro,  ▼aestramaidiie, 
en  lágrimas  anegada, 
á  voces  por  el  palaoio    - 
os  bofica  ansiosa  y  os  llana<« 
Vos,  retiraos^  sefiora,      -       - 
que  ya  se  acerca  á  esfia  estancili. 

Sol.  Don  Pedro^  en  el  campo  moro        < 

esta  mujer  os  aguarda;    ' 
si  mis  súplicas  alli    ;     i 
á  nn  padre  cruel  no  ablanrdan,    -  < 
si  no  niAipe  vuestros  «bierroe, 
ú  os  diere  nterté  inhumana,         ". 

en  tal  e^Bttemó,  yo  M  '        • 

lo  que  amor  y  ^obbr  me  mandan/  . 
Adiós.  (Vítoe)    .     ♦  .       '  ,. 

Pbdbo.  Adiós.  jOh,  "cuál  sotre   ^ 

mi  corlan  1  Si  á  mi  amada  •  •  ;: 
resistí,  con  *una  madre  '  í  :<  ' 
dame,  cielo, -igüai  oonetail«iaiv>.  ■' 

■    ESCENA 'vi'    ,'■'•■ 

DON  PBDBO,  DOÑA  kÁRÍl  y  irtf^O ' 


,»       •!  I 
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Ma&ía.     í  Ah!  Te  hallo  al  fin,  hijo  mío.  i 
Mírame  ^desesperada. 
Tu  padre,  lay  cíelc^!  tu  i»uire^ 
bárbano,'  cruel,  sin  alma, . 
ha  repelido  insensible     ^ 
mis  maternales  ini^noias 
En  vano,  en^smo  he  regado 
con  triste  llanto  sus  plantas; 
ni  le  muét^u  mis  áuspiros, 
ni  mis  lágrimas  le  apiadan. 
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El  sólo  me  habla  de  honor, 
de  juramentos,  de  patria... 
cnal  si  una  madre  entendiera 
esas  mentidas  palabras-  ■ 
Mi  honor,  mi  patria,  mi  dicha 
es  mi  hijo4  mi  prenda  cara;   < 
él  es  mi  bien,  mi  tesoro, : 
y  faera  de  eso  no  hay  nada^ 

Pbdro.     8i  TOS  no  entendéis,  se&ora,    . 
esas  voces  sacrosantas, 
en  el  pecho  de  mi  padre    • 
con  eco  tremendo  claman.     '  * 
A  TOS  08  toca  llorar, 
dad  al  llanto  rienda  larga;  -  - 
pero  no<  exijáis  por  Dios,  ' 
se  cnbra  un  Gneman  de  iniunia. 
Si  él  entregase  á  Tarifa-.. 

MabIa.     ¿y  qnién  dice  que  tal  hag»? 

¿No  estás  aqni?  ¿Quién  por  hierea 
de  nuestro  lado  te  aparta? 
¿Será  que  él  mismo  te  enfrégne 
á  la  horsible  cimitarra? 
No,  no...  Pues  te  trajo  el  cieLO'  • 
do  del  peligro  te  salras, 
para  correr  á  la  muerte 
ya  de  Tarifa  no  marchas. 

PsDBO.     lAhl  ¿Qué  decís?...  ¿Olvidáis 
que  mi  paiabrA  empeñada...? 

Mabía.     iSiempre  palabras,  honor! 

Pkdbo.     Partir  ese  honor  me  manda.  " 

MabIa.     Pues  yo  mando  que  te  quedes;-, 
yo,  tu  nuuire. . .  ¿Qué,  ya  uadá 
puede  una  madre?.-  ¿Se oirán 
no  sé  qué  ranos. fantasmas, ' 
y  de  una  madreas  qnejaa  ; .  . 
sólo  serán  despreciadas?' 

Pbdbo.     Perosúpadi»;..   - 

Mabía.  |Tu  padre! 

Si  su  protección  te  falta,* 
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la  mía  te  queda,  si, 

y  esta  protección  te  basta. 

Ven,  síKtieHie.*.  Yo  conozoo 

nna  secreta  morada 

do  no  ie  podrá  akanaar 

de  tas  Terdagos  la  rabia. 

Sabrán  soy  yo  qnien  te  oeolto;  - 

no  tn^  importa...  Ni  amenaaas, 

ni  ann  los  más  fieros  tormentos, 

me  harán  descubrir  ta  estancia. 

Ven,  hijo.  Ten...  ¿No  es  Terdad 

qne  Tendrás?...  Mira  estas  lágrimas... 

Dame  la  mano...  Ven...  llega-.. 

Tócalas...  ¿Sientes  cuál  bafian 

esta  mano  iay  Dios!  que  beso, 

y  en  la  cual  exhala  el*  alma? 

Pbdeo.     Por  Dios,  cesad...  ¿Qué  queréis^ 
Si  aceptase  mengua  tanta, 
ante  mi  padre,  ante  el  mundo« 
¿cómo  presentarme  osara? 
YolTer  al  campe  enemigo 
es  obligación  sagrada; 
lo  prometí,  y  Tale  más 
que  mi  Tida,  mi  palabra. 

Masía.     Hijo  digno  de  Guzman, 

no,  no  desmientes  tu  raza, 
y  tienes  de  dura  roca, 
cual  tu  padre,  las  entrafias. 
Marcha,  pues;  corre  á  morir, 
si  tanto  el  morir  te  agrada. 
Deja  que  tu  triste  madre 
en  llanto  aqui  se  deshaga» 
y  en  su  dolor...  Mas  no  oreas 
permita  que  solo  Tayas. 
Adonde  quiera  que  fueres, 
yo  seguiré  tus  pisadas;    - 
á  ti  me  asiré  cual  yedra 
que  al  áibol  tenaz  se  agarra, 
7  cuando  sobre  tu  cuello. 
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Pedro. 


María. 

Ñuño. 


María. 
Ñuño. 


María. 
Pbdro. 
Ñuño. 
María. 

Ñuño. 


Pbdro. 
Ñuño. 


María. 
Pbdro. 


caiga  del  verdugo  el  hacha, 
A  un  tiempo  dividirá 
con  la  tuya  mi  garganta, 
regando  la  tierra  en  torno 
nuestras  dos  sangres  mieaoladas. 
jAhl  iQué  horrorl...  No  quebrantéis 
de  esa  suerte  mí  oonstaneia. 
¿Por  qué  haldar  de  Yunstra  muerte^ 
si  la  mi»  no  me  espanta? 
Cielos,  piedad,  dadme  fnersas^ 
que  las  que  tengo  ma  faltan. 
{Ah]  ¿Cedes  al  fin? 

No  cede, 
no,  sefiora;  ni  esa  mancha, 
vive  Dios... 

•  ¿Y  tá  también, 
tú,  contra  mi  te  declaras? 
¿Yo?...  ¿Contra  vos?...  jVoto  á  «all 
¿No  yeis  el  llanto  que  arrasa 
mis  ojos?...  (Nufio  llorar! 
l8i  Guzman  lo  presenciara! 
Mas  ya  sé  lo  que  he  de  haoer; 
secad,  sefiora,  esas  lágrimas, 
que  JO  salvaré  á  don  Pedro. 
Tú. 
iVosI 

Yo. 

¿Cómo?...  Di...  BEabla. 
El  ha  jurado  volver, 
mas  yo  no  he  jurado  nada, 
ni  los  soldados,  ni  el  pueblo; 
conque  vaya  al  campo,  vaya, 
que  yo  lo  sabré  estorbar. 
¿Osareis? 

Sobre  la  marcha 
junto  á  los  míos,  les  cuento 
el  peligro  que  os  amaga... 
Sí...  sí»». 

Mas  Nufio.. w 
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T«raú  qné  bolisA  m  arm»; 
Bo  ha  de  hahw  vmo^eu  Taríia 
q[iie  á  def  enddTQB  no.  aalga: 
j  aoiiqiie  «•  oponga  GiiflBiati« 
7  el  moro  braone  de  riU)ift,.      *  . 
no  luj  Fenediov  os  qnedareíi, 
ó  es  foerza  qne  elnituido-  ae  azda.' 
María.     ¡  Ah!  Buen  Ñafio;  ei^  9ii  oone: 

no  tardes*.,  sályale. 
Pjn»o.  AgüMátL 

Nüfo.       ¡Qué  agoiirdar!^.  Podeie  httder   ' 
Yoe  lo  qne  ee  diere  la  gan^, 
que  yo  haré  mi  Tolnntad, 
7  nadie  de  eUo  me  eaca. 
¡Deja^r  70  qne  le  degüellenl 
¡Esto  8ÓI0  nos  faltabal  fvá«.):  . 
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ESCENA  VII 

•1 

0o9a  había  7  Tfóv  >Btyao 

Pn>ao.     ¿Qné  es  lo  qñe  pretende  haoer? 
¡Ahí  Yo  lo  debo  estorbat» 

María.     Detente. 

Pki>Ro.  Deíadme. 

María.  No; 

de  este  sitio  no  saldrás, 
ó  primero  sobre  el  onerpo 
de  tn  madre  has  de  pasar. 

PlDRO.       íAhl  (Horrarindo,) 

MulU.  iCrüel!  ¿Vea  mi  dolor» 

7  de  él  no  tienes  piedad? 
¿En  dónde  esté'tn  earifto?     -  •  • 
No  me  quisiste  jamás. 

Pmhm>.     iYo,  madrel 

María.  Deja  este  nombre, 

que  en  ius  labios  está  mal; 
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tú  quieres,  hombre  insensible, 

tú  qniereSf  Terme  espirar. 

Pues  quedarás  satisfecho; 

ve,  no  te  detengo  ya; 

corre  á  la  mnerte;  mas  sabe 

qae  tú  lamia  me  das. 
Pbdro.     ¿Qué  décis?..^  ¿Yo  seré  cansa*. .f  * 

Madre  mía,  perdonad.  ' 

Vencisteis,  rencisteis.  ^ 

María.  {Cíelos! 

¿Conque' ya  no  partirás?  ^ 
Pbdro.     i  Ay!  Al  llanto  de  su  madre, 

¿qué  puede  un  hiio  negar? 
María.     lAh!...  Bien..*  bien.^.  te  reconozco; 

eres  mi  hijo«^.  si...  serás 

mi  amor,  mi  consuelo...  Ven, 

Ten  á  mis  brazos. 
Pbdro.  I  Qué  afanl 

María.     Alégrate..;  ¿No  res  yo 

cuan  contenta  estoy?...  Mi  faz 

no  riegan  ya  tristes  lágrimas; 

todas  secadas  están. 

Y  tú  también,  hijo  mió,  ' 

tú  estás  cofttento,  ¿Es  yeldad? 
Pbdro.     Yo...  sefiora...  iMas  mi  padre! 
María,     i  Ahí  No  nos  separará. 


• 


1 1 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  y  6TT21CAK 


GuzMAN.  Abrazad,  sefiora,  al  hijo; 
hacéis  bien,  aproreohad 
estos  instantes  que  restan 
á  vuestro  amor  maternal, 
que  en  breve  debe  partir. 

María.     {Partir  él!...  l Ah!  No,  jamásv 

GuzM  AV.  I  Jamás!  ¿Qué  deeis? 

María.  Sabedlo; 
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de  aqoi  no  le  arrancarán. 
QüZMxa.  Yed  que  AbenTQomat  le  espera. 
María.    Pues  solo  puede  marchar. 
GuzMAH.  iSolol...  Deliráis,  sefiom. 

No  pnede  ser. 
Mabía.  ¿Quién  i^odrá 

estorbarlo? 
OvzKAN.  8ii' palabra 

7  su  honor  lo  estorbáián . 
María.     Te  engañas,  hombre  cruel.  • 

Ese  lenguaje  falaa ' ' 

no  pnede  ya  seducirle;         ' 

me  ha  prometido  quedar^ 

GüZKAH.   ¡El! 

María.  8i. 

GvzMAir.  iQnédeoisI 

PiDRo.  Sefiora... 

Otjzif  AK.  Don  Pedro,  ¿Es  esto  rerdad? 

PxDRo.     Padre... 

GüZMAK.  Comprendo.  lOhbaldonl 

¡Oh  flaqnesal .. .  Bien  está.    -  " 

Sefiora,  dejadnee  solos; 

con  él  necesito  faablaír^       :' 
María.     Y  yo  también  necesito 

Telar  sobre  él. 
GüZMAH.  ¿ReoehHS?     ' 

María.     8i;  ^eeelo  qne  eb  mi  ansencia... 
GüZMAK.  Jnro  qne  antes  de  mardrar    ' 

le  Tereis»  •  i 

María.  Pero... 

GuzMAH.  Esta  es,        .         ^ 

sefiora,  mi  vólnnlad. 
María.     Bien...  me  yof.*--<AM>te.).(Mas  los  designios 

Tamos  de  Nnfio  á  ajndarO  (VAie.) 


^ 
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ESCENA  IX 

GÜZNULIÍ  y  UOK  PBDftO. 

GuzíCAN.  Acárcaie.*4  ¿Por  qué  lejos 
asi  de  ta  padre  estás? 
¿Huyes,  cuando  á  partir-vas, 
mis  abrazQ34.mis  eonseiosí? 

Pbbro.     Señor...    ; 

OuzMAN.  Ven...  Dame  la  manoL^. 

I  Vive  Dios,  temblar  la  8ÍeiiloK«. 
¿Qué  se  hizo  iqnel  ardimiento 
que  ostentabas  tan  ufano? 
¿Gs  miedo?  ¿Es  yergüenza?  DL 
;Ahl  iMi  pecho  en  furor  ardel 
¿tistoy  mirando -á  un  cobarde, 
ó  á  un  hijo  digno  de  mí? 

Pedro.     iCobardel...  Si  otro,  señor,  . 
esa  pregunta  me  hiciera, 
de  existir  dejado  hubiera. 

GuzMAN.  Pues  bien;  s^tienes  ralor^ 
si  hay  en  tu  pecho  virtud, 
¿por  qué  temblar  y  tnrbáits?.. 
Pero  comprendo...  arredvaiít^  ~ 
no  puede  la  esciavitud... 
Fué  tu  flaqueza  fíceioD; 
de  tu  madre  viste  ei  llnrto,< 
y  ahorrarle  mayor  quebranto  ' 
quisiste  á  su  corazón. . 

Pbdro.     No,  no;  yo  soy  criminal, 

y  mi  lengua  os  lo  confiesa;    . 
de  no  partir  la  promesa  • 
hizo  «qui<  mi  amor  filial/ 
Una  madre  lo  exigía; 
¿quién  á  una  madre  resiste? 
Lloró,  suplicó,  y  lay  triste! 
conmigo  morir  queria. 
Dadme  un  contrario,  señor, 
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qae  á  mi  altíra  audacia  cuadre; 

Imas  combatir  4  una  madve...! 

lAhl  No  tengo  eee  rator; 
GüncjLH.  T  dime:  ¿si  eeetsontrano 

á  ta  yista  se  ofreciera;  ■'■ 

si  morir  lidiando  fuera 

por  la  patria  necesairfo, 

y  entonces,  paira  guardar 

nna  vida  qne  inf  atnara, 

esa  madrea  te  mandara 

la  noble  lid  éritar,  ' 

á  sos  ruegos,  á  su  llanto 

cedieras  con  vil  fláqneisa?*  | 

¿Gegárato -tu' témete 

basta  aceptar  baldón  tanto? 
PXDBO.      I  Ahí  ! 

OrzKAv.        No  lo'SKleptavas,  no.  i 

Callas...  te  asusta  esa  mengua... 

Mucho  mejor  que  tu  lengua, 

tu  silencia  respondió. 
Pkdko.     ¿Conque  es  preciso  den  dagas    ' 

clarar  en  su  eoraaon? 
GüzxAiv.  Cumplir  con  tu  obügacion^ 

eso  es  preciso  que  hagas. 

En  lo  que  el  honor  prevlene- 

se  halla  sólo  el  buen  sendero; 

oídos  un  oaballero 

para  otra  cosa  no  tiene. 

¿Piensas  tú  que  es  este -pecho 

sordo  de  natura  al  gtiM 

También  solk>ao  y  palpito    ' 

en  triste  llanto  deshctcho; 

también  padezco  al  mirar, 

de  una  esposa  á  quien  adoro, 

el  justo  dolor  7  el  lloro 

que  no  me  4H  dad<»  secar. 

Tú,  al  menos,  te  manehavás, 

y  en  el  árido  desierto,       • 

ora  estés  eselaTO  ó  muerto,     . 
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su  pena  ya  no  vecá^; 
•  mas  yo  la  tendré  i  mi  lado; 
oiré  su  queja  incesante, 
y  de  impío  á  eada  instante    . 
seré  por  ella  abusador  • 
y  para  doble  dolor, 
deberé,  en  mi  afán  prolijo,  -  . 
sufrir  la  falta  de  uu  hijo 
y  de  una  madre  el  furor... 

PsDBo.     I  Ah!  Perdonad  mi  flaq,ueBa; 

me  avergüenzo  de  míniisnio.»* 
Mas  para  tanto  heroísmo,   . 
¿dónde  encoptrais  fortaleaaZ 

GuzMAN.  Qué,  ¿sólo  el  ralor  se  muestra 
por  Tenturare^n  la  batalla? 
Ese  fácilmente  se  halla, 
pero  hay  más  ruda  palestra; 
pale8trf^  si,  donde  son 
inútiles  peto  y  lanza, 
que  en  ella  á  lidiar  se  lanza 
sin  defensa  el  corazón*. 
Dichoso  mil  veces  fuera 
el  hombre,  si  su  existir 
á  pelear  y  morir 
tan  sólo  se  redujera; 
su  vida  es  el  bien  tal  vez 
que  á  menos  afán  le  obliga; 
y  cuanto  más  la  prodiga, 
alcanza  más  gloria  y  prez; 
mas  otro  bien  Dios  le  dio 
que  es  fuerza  conserve  y  ame, 
pues  un  poco  que  derrame, 
todo  con  él  lo>  perdió. 
Este  bien  es  el  honor; 
será  fantasma,  quimera» 
pero  el  mundo,  donde  quiera, 
á  ese  sola  da  valor. 
E2ste  te  manda  partir; 
y  aunque  el  dolor  que  me  aqueja 
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detenerte  me  ftcoQ8ej.a, 

crimen  faera  resistir.  - 

Ni  pienses  que  de  otra  suerte 

tu  yida  salvar  podría^ 

siempre,  Pedro,  morirías, 

pero  de  más  triste -moerte; 

que  do  el  honor  muerto  está, 

no  hay  ya  de  TÍda  esperan2sa, 

y  muerto  es  eea  que  alcanza 

del  sepulcro  aún  más  allá. 
Pbdíbo.     Basta...  No  vacilo...  Adiós, 

padre;  do  el  honor  lo  exige 

vuestro  hijo  se  dirige, 

y  digno  seré  de  vop-. 

Sólo  08  pido,  al  ausentarme  > 

en  este  instante  íatid, 

un  favor  inmenso. 
OuncAir.  ¿Ouál? 

DI. 
PiDRO.  Que  os  digneis  perdonarme, 

y  me  abracéis. 
QxszuAS.  Hijo,  sí. 

Ven  sobre  este  pecho,  ven; 

hijo,  mi  prenda,  mi  bien, 

abraza  á  tu  padre...  asi. 
Pkdeo.     lAhl  Siento  en  el  corazón' 

un  consuelo  celestial. 
Güznisr.  £1  ósculo  paternal 

recibe,  y  mi  bendición. 

Recibe  también  él  llanto 

que  de  mis  ojos  te  envío... 

¡Perdonádmelo,  Dios  mío; 

soy  padre...  y  le  quiero  tento^ 
PtoBo.     ¡Dioel  ¿Qué  veo?  ¿Lloráis?...  I  Vosl 

;VosI  jGuzman! 
Güziián.  Nadie  nos  ve. 

No...  nadie...  Llorar  podré, 

que  estemos  solos  los  dos. 
PiDBOw     lOh  dulce  llanto!  {Oh  placerl 
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{Mil  Teces  feli& instante  1 
GüZM AK.  De  esos  crueles  diiiantef 

pueda  este*  llanto  correr;  . 

deja,  sin  que  á  nadie  asombre, 

ni  mi  dolor  nadie  Tsa,  > 

que  padre  un  momento  sea;  ' 

después  YolTcró  á  ser  bombara. 
Pbdro.     i  Ay!  Aunque  taTÍera>eieriaa 

mil  muertos,  jacon  yalori..  ■' ' 

(Oyenae  voces  del  pueblo* 'Gtemuí  oorré  4  nrirar  por  el 

balcón.)  '      .      ' 

GuzMAN.  Mas  ¿qué  es  esto?...  ¿Qué  ramoi^... 

Agolpados  á  las  puartoa 

de  esto  alcázar  lossoidados.». 

¿Qué  podrá  ser?    - 
Pbdro.  iSsnto  cielol 

GuzMAN.  ¿Te  burlas?...  ¡Ahí  iQuéreeelof  * 
Pbdro.     Me  olvidaba...  alborotados 

por  Nufio...  vienen... 
GüZMAN.  '  ¿A  qué? 

Pbdro.     No  me  atrevo... 

GüZMAN.  Di.  i 

Pbdro.  A  impedir 

que  de  aqui  pueda  salir* 
GuzMAN.  I  Ah!  iMaldicionl  ¿Qué  ascaclié? 

¿Eso  intontan?...  Y  tú,  aleve, 

traidor,  perjuro,  villano... 
Pbdro.     Oponerme  quise  en  vano; 

que  Nufio... 
GüZMAN.  iNnfio!  ¿Y  se  atreve?... 

Mas  yo  sabré,  jaro  á*  Dios, 

castigar  tonto  osadía. 
Pbdro.     Su  afecto.;.^ 
GüZMAN.  .  .  Nos  perderia    • 

su  infame  trama  á  los  dos. 

Autorizada  por  mi  ' 

]a  va  á  creer  toda  España, 

y  esto  dia  solo  empaña 

cuantas  glorias  adquirí. 


' 
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ESCENA  X 

DICHOS  7  DOf^A  HABU 


Mabía.      ¡Ahí  iTriunfamoB,  si,  tríanfamos! 
No  partirás,  hijo  mió; 
No,  no  saldrás  de  Tarifa, 
que  prestándome  su  auxilio, 
todo  mi  pnehlo  entusiasmado 
te  conserva  á  mi  cariño. 

Pedro.     Madre... 

GuzMAK.  ¿Qué  es  lo  que  decis? 

Mabía.     ¿Estáis  ahi,  padre  inicuo? 
No,  no  cumpliréis  al  fin 
este  cruel  sacrificio. 
Abrazado  aqui  le  tengo; 
miradle  bien;  este  es  mi  hijo; 
quitármelo  no  esperéis; 
Teñid,  que  ya-rJ  ¿Sifío. 

GüZMAV.  ¿Osareis? 

María.  ¿Oís,  oís? 

Del  pueblo  esos  son  los  gritos; 
del  pueblo,  que  más  humano 
que  un  padre,  más  compasivo, 
atiende  á  mi  triste  queja 
7  viene  á  romper  sus  grillos. 
Vos  le  perdéis,  yo  le  salvo; 
ya  triunfé  de  vos,  impío. 
(ytvzuAS,  Pues  no  imaginéis... 

ESCENA  XI 

DICHOS,  NUSO,  SOLDADOS  y  PUEBLO 

NcHo.  Entrad; 

vedle  allí...  Salvadle,  amigos. 

i  Pueblo.  ¡Viva  don  Ped rol 

NdHo.  Sí,  viva; 

y  ningún  perro  judio... 


t{6  GUZMAN  EL  BUENO 


GUZMAN.    iNufiol  (Con  grande  energía.) 
NuSO.         (Aterrado.)  iSeñor! 

GuzMAN.  ¿Qué  tumulto 

es  este?  ¿Qué  ha  sucedido? 
¿Acaso  ha  logrado  entrar 
en  la  plaza  el  enemigo? 
NuSo.      No;  pero... 
GüZMAN.  Pues  si  no  es  eso, 

¿por  qué  de  esta  suerte  os  miro 

entrar  aquí?  ¿Quién  os  llama? 

¿O  teméis  ya  ser  vencidos? 
NüÑo.       íTemer  nosotros! 
GazMAN.  Pues  bien, 

acercaos...  ¿Qué  motivo?... 

¿Bajáis  los  ojos?...  ¿Galláis? 

iNuño!  iNufíol 
NuÑo.       (Aparte.)        /    Está  ya  visto; 

no  hay  medio  de  resistirle. 
GüZMAN.  Algún  infame  designio 

os  trae  aqui...  lo  conozco... 

que  si  de  vos  fuera  digno, 

ni  mudo  estuviera  el  labio, 

ni  temblarais,  fementido. 
NuSo.       lAh!...  Sabed— 
GüZMAN.  Yo  nada  quiero 

saber...  Ignoro  un  delito 

que  debiera  castigar... 

Pero  salid  de  este  sitio. 
NuÑo.       Bien...  señor...  os  obedezco. 
María.     ¿Qué  veo?...  ¿Cedéis?...  Ilndignol 

¿Asi  cumplís?...  Pero  yo 

no  cedo,  no. 

ESCENA  XII 

DIOHOS  y  AB6K-C01ÍAT 

CoMAT.  ¿Qué  he  sabido? 

Guzman,  ¿estorbar  pretendes 
que  tu  hijo  vuelva  conmigo? 
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GuzMAN.  ¿Onándo,  moro,  que  un  Gnzman 

faltase  á  8a  íé  has  oído! 

Ahi  está;  para  segaírte 

abierto  tiene  el  camino. 
María.     No,  no  lo  tiene...  Primero 

ha  de  pasar  tu  cuchillo 

mi  garganta...  No;  de  aqoi  - 

no  saldrá,  no  lo  permito. 

¿Soldados,  consentiréis 

que  un  moro  llere  cautivo 

al  hijo,  sola  esperanza 

de  un  noble  guerrero  inyieto? 

¿Consentiréis  que,  saciando 

en  él  su  rabia  un  inicuo^ 

▼aya  el  triste  á  perecer 

entre  bárbaros  suplicios? 
PucBLO.  No,  no. 

María.  ¿Queréis  que  se  salve? 

Pueblo.   Si. 
GuzHAN.       Pues  bien,  no  me  resisto; 

se  quedará...  Ta,  señora, 

tenéis  libre  á  vuestro  hijo. 

Mas  un  santo  juramento 

ha  hecho,  y  hay  que  cumplirlo. 

El  moro  espera  á  su  esclavo, 

y  puesto  que  se  le  quito, 

yo  debo  ocupar  su  puesto. 

Aben-Comat,  ya  te  sigo. 
Pedro.     lAhl  ¿Qué  hacéis?...  Sefior... 
María.  ¿Qué  dices? 

¿Piensas  que  he  de  consentirlo? 

Soldados,  tenedle.  (Lo>  aoldadM  hacen  ademan  de 
adelantane  pan  detener  á  Ounoan.) 

GuzH  AH.  ¿Y  quién 

osa  los  mandatos  mios 
desobedecer?  Soldados, 
respeto  á  vuestro  caudillo. 
Abrid  paso. 

(Los  toldados  te  retiran  y  dejan  Iflire  la  puerU.) 
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Mabía.  ¡Desdichadal 

¡Cobardes,  y  liabeis  cedido! 
Mas  no  me  le  arranGarán 
de  mi  lado...  Atrás,  impíos; 
es  mi  hijo,  mi  bien. 

(Se  abnuta  á  don  Pedro,  y  le  detiene  á  petar  de  tus  cs- 
fuenoe  para  desarirte.) 

Pbdro.  Señora... 

GuzM AN.  Sólo  nna  palabra  os  digo: 

libre  está  el  paso;  elegid 

entre  el  esposo  y  el  hijo. 
María.     I  Yo  elegirl  {Bárbaro!...  ¿Osáis 

imponerme  tal  martirio?  (Seanoja  i  sus  plantas.) 

lAh!  Yo  beso  Tnestros  pies; 

ved  mis  lágrimas...  iDios  mío, 

compadeceos!...  Mirad 

que  han  jnrado  sn  exterminio, 

que  van  á  matarle...  y  nunca 

ya  le  veréis. 
OüzuAK.  lOh  suplicio! 

Pedro.     Este  instante  aproyechemos. 

Seguidme,  Comat. 

(Mientras  doña  María  está  abrasando  las  rodillas  de  Gux- 
man,  don  Pedro  j  Aben  •Comat  se  dirigen  rápidamente 
á  la  puerta.) 

María  ¿Qué  miro? 

lAh! 
Pbdro.  Madre,  adiós...  Adiós,  padre. 

(DoSa  María  quiere  dirigirse  hacia  don  Pedro;  Nufio  j  los 
soldados  se  adelantan  j  estorban  el  paso.  Don  Pedro 
desaparece.) 

MarIa.     No...  no  irás  solo...  te  sigo. 

NüÑo.       Tened,  señora. 

María.  llñhumanos! 

Dejadme,  dejadme.  Espiro.  (Cae  sin  sentido.) 
GüZMAN.  Protegedle,  santos  cielos, 

pues  mi  deber  he  cumplido. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


El  teatro  reprasente  pftTte  ññ  te  f ortifloaeióii  de  Tarifa.  Bn  el 
fondo  te  Terá  el  moro,  al  enal  m  bqIm  por  lua  rampa.  A  los 
lado*  eaaas  y  árboles.  Cerca  del  prosoenio,  á  la  derecha  del  aetor» 
un  gmpo  de  árboles  con  nn  banco  debajo* 

ESCENA  PRIMERA 

GÜZVAK,  DOÑA  HABÍA  7  SOLDáDOB.^-E*  d«  noclie.  Gocman  está 
durmiendo  sobre  d  banco,  manifetundo  randu  agttadon.  Varioe 
•oldedoe  attáa  también  dormiendo,  etparddoe  |por  «1  mielo.  En- 
del  mnio  wi  centinela.  Sale  dofia  Maiia  tñisf  altada. 


María.     I  Ah!  No  puedo  sosegar; 
en  esta  tremenda  dnda, 
es  el  lecho  un  potro  horrible, 
ni  acaba  la  noche  nunca. 
En  Yano  el  sueño  un  instante 
Tino  á  suspender  la  furia 
de  mis  males;  aun  durmiendo 
tristes  presagios  me  asustan. 
Hijo  mió,  ¿dónde  estás? 
¿Cuál  será  la  suerte  tuya? 
¿No  respondes  á  una  madre 
que  te  llama,  que  te  busca? 
¿Te  he  perdido  para  siempre? 
Crueles,  mirad  mi  angustia, 
mis  lágrimas...  ¿De  qué  sirven? 
¿Vencerán  sus  armas  rudas, 
si  un  esposo  las  desprecia, 
8i  un  padre  de  ellas  se  burla? 
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¡Bárbaro!..,  Mi  vista  teme; 
huye  de  mis  qaejas  justas... 
Hace  bien...  Mas  no  imagine... 

GUZMAN.   (Durmiendo  y  muy  agitado.) 

¡Crnelesl 
Mabía.  ¿Qué  Toa  se  escucha? 

GüZHAN.  Tened...  tened... 
María.  ¿Quién  será? 

Guzman.  No  le  matéis. 
>Iabía,  i  Virgen  pura! 

Es  Guzman. 
GüZMAN.  ¡Ahí  ¿No  os  apiada 

su  juventud! 
María.  iCuál  le  turba 

horrible  ensueño! 
Guzman.  ¡Malvados! 

^Se  levaate,  poro  ñmnprt  dunnieado.) 

Verdugo...  Aparta...  Sepulta 

ese  acero  en  mis  entraliaSf 

mas  respeta... 
María.  ¡Qué  locura! 

GrzMAN.  Es  mi  hijo,  mi  hijo  querido... 

Tomad  oro...  Por  la  suya 

tomad  mi  vida... 
María.  Desecha 

E^a  ilusión  que  te  ofusca. 
Guzman.  ¿Qué  es  lo  que  pedís,  infames? 

¿Queréis  que  al  crimen  sucumba?... 

¿Que  sea  traidor?...  ¿Que  venda 

al  rey,  á  la  patria?...  Nunca. 

A  ese  precio,  no...  Que  muera... 

¡Mas,  cielos,  su  sangre...  inunda 

la  tierra!  ¡Qué  horror!  Fallezco. 
María.     ¡Esposo! 

(Le  coge  entre  tui  brazos,  y  agitándole  fuertemente» 
le  despierta.) 

Guzman.  ¿Quién  efl?...  ¿Quién  turba 

mi  sueño?...  ¿Do  estoy?...  ¿Quién  eres? 
María.     Soy  tu  esposa. 
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GüzMAH.  ¿Tú?...  ¿Qué  buscas? 

ilnfeliz!...  Hnjce...  ¿No  sabes? 
María.     I  Ahí  Cálmate. 
GuzMAN.  No...  no  subas 

á  esa  muralla...  Yerias... 
María.     Desecha  el  terror  que  abruma 

tus  sentidos...  Todo  fué 

Tana  ilusión. 
GüzMAN.  ¿Lo  aseguras? 

M/^ÍA.     81...  Mírame...  mira  en  tomo 

de  tí... 
GczMAX.  Es  Terdad...  Fué  sin  duda 

un  suefio...  sí.«.  si...  soñaba... 

¡Pero  qué  suefio!  Aun  me  asusta 

la  horrible  rision. 
María.  Hablabas 

de  tu  hijo. 
GczMAN.  En  la  llanura... 

Allá...  cerca  de  la  torre... 

le  creí  rer...  Y  una  turba 

de  verdugos...  Y  con  ellos 

don  Juan...  que  Dios  le  confunda... 

Y  á  una  sefíal,  relumbrar 
una  cuchilla  desnuda... 

Y  luego  sangre...  ¡Gran  Dios! 
No...  no  puede  ser  la  su^ra. 

María.     No  lo  es...  pero  sosiega. 

(Axoanece.  Los  toldados  te  van  levafitando.) 

Huyan  de  ti  lejos,  huyan 
esos  crueles  ÜEintasmas 
que  engendra  la  noche  oscura. 
Ya  desterrando  sus  sombras, 
el  nuevo  sol  nos  alumbra; 
y  la  aurora... 
GczMAíT.  ¿Mas  no  adviertes 

cuan  opaca?...  lOuál  la  anublan 
negros  vapores!...  Parece 
que  sólo  males  anuncia. 
¿Aun  no  ha  vuelto  Ñuño? 
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María.  No. 

GüZMAN.  iCaánto  tarda!  ¿Serán  nulas 
sus  instancias  con  Amir? 
¿Tan  implacable  la  furia 
será  del  moro,  qne  en  vano 
f        el  oro  á  sus  ojos  luzca? 
Pues  juro  que  si  asi  fuere, 
con  todas  mis  huestes  juntas 
hoy  he  de  asaltar  su  campo; 
y  en  fiera,  sangrienta  pugna, 
ó  rescato  al  hijo  mió, 
ó  encuentro  mi  sepultura. 

María.     T  yo  te  acompañaré, 

pues  las  lanzas  no  me  asustan; 
y  aunque  el  llanto  maternal 
en  mi  cual  flaqueza  culpas, 
si  es  forzoso  por  un  hijo 
blandir  el  asta  robusta, 
ó  verter  mi  sangre  toda 
sin  duelo  al  par  de  la  tuya, 
verás  que  lo  sé  cumplir, 
sirviendo  en  la  horrible  lucha, 
cuando  no  para  vencer, 
para  encerrarme  en  la  tumba. 

GuzMAN.  Pues  bien,  que  no  se  retarde, 
y  al  valor  por  fin  se  acuda. 
Soldados,  pronto  á  las  armas; 
los  rayos  del  sol  ya  inundan 
el  campo  moro;  de  sangre 
y  horror  á  la  par  se  cubra. 
Lancémonos  denodados 
sobre  esa  canalla  inmunda; 
ante  nuestras  santas  cruces 
huya  la  infiel  media  luna, 
y  el  mar  sepulte  sus  huestes 
allá  en  sus  simas  profundas. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  NUHO 

GuzMAV.  Vamos...  ¡Pero  Ñuño! 
Mjlbía.  iNoñoI 

GozMAN.  Si...  ven  á  calmar  mi  pena... 

Ven,  amigo...  ¿Has  visto  á  Amir?... 

¿Consiente  que  por  ñu  Tuelra 

mi  Pedro?...  ¿Admite  el  rescate? 

Habla...  luego...  di,  ¿qué  esperas? 
Nül^o.       Amir,  señor,  ya  no  manda 

las  falanges  agarenas. 
GuzMAN.  ¿No?...  ¿Pues  quién? 
Ñuño.  Don  Juan. 

GüZMAN..  ¿Don  Juan? 

Mabía.     ¿Qué  dices?...  ¡Suerte  funesta! 
Nu$o.       Su  voluntad  en  el  campo 

musulmán  ya  s6lo  impera. 
GüzxAK.  ¿Y  mi  hijo? 
Nuíto.  Vivo  señor, 

sin  que  su  sangre  desmienta. 
GuzMAK.  ¿Pero  qué  suerte...? 
NüSo.  Este  pliego  . 

os  dirá  la  que  le  espera* 

(Lc  da  el  pUe^;  Guzman  lo  toma  con  anaia.^ 

GuzMAK.  ¿Ese  pliego?...  Dame.*,  pronto.*. 
Veamos...  iCielosI... 

Mauía.  ¿Te  alteras? 

GuzMAN.  ¡Ayl...  Si...  que  iin  ascua  encendida 
mi  mano  en  él  tocar  piensa. 
¿Qué  contendrá?...  Con  espanto 
mirándole  estoy...  Se  hiela 
mi  sangre  al  pensar  que  aquí 
mi  vida  ó  muerte  se  encierra. 
Abramos  por  ñu...  La  vista 
se  ofusca...  la  mano  tiembla... 
No  puedo. 
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NüÑo.  Valor. 

GuZM  AN.  (Con  curiotidad  inquieta  y  recdo.) 

Decid... 

Don  Juan...  ¿le  yisteis? 
NuSo.  Por  fuerza. 

GuzMAN.  ¿Y  él...  OB  dio? 
Ñuño.  Con  propia  mano. 

GazMAK.  ¿Su  faz...  entonces? 
NüÑo.  Perrersa 

como  siempre. 
GüZMAK.  ¿Sus  miradas?... 

NuÑo.       Falsas. 
GuzMAN.  ¿Y...  brillaba  en  ellas 

algún  gozo? 
NüÑo.  Si,  el  de  un  tigre 

cuando  la  sangre  olfatea. 

GUZMAK.   Pero,  ¿tú,  tú  nO-adÍTÍnaS  (Con  impaciencia.) 

lo  que  este  pliego  contenga? 
Ñuño.       Don  Juan  me  habló  de  rescate. 
GuzMAN.  ¡De  rescate!...  {Si  asi  íuera!... 
María.     ¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 
GuzMAN.  Es  verdad...  No  sequé  idea... 

Mucho  pedirá...  No  importa... 

Llévese  allá  mis  riquezas... 

Todas  se  las  doy  gustoso 

como  al  hijo  me  devuelva. 

Eso  será...  sí...  veamos..* 

Mi  alma  á  respirar  empieza. 

(Abre  el  plie^,   lee.  lanza  un  grito  de  deseiperadon  y 
▼a  á  dejarte  caer  en  el  banco.) 

iCielos!  ¡Maldición! 
María.  ¡Dios  mió! 

NüÑo.       ¡Señor! 
María.  ¿Qué  funesta  nueva 

contiene  ese  pliego?...  Di, 

¿ha  muerto  mi  hijo? 
(iuzMAK.  ¡Pluguiera 

á  Dios! 
María.  ¿Qué  dices?...  ¡Ah!  Dame, 
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dame—  déjame  que  lea... 
GüZ3CAK.  No.-  no...  apártate,  Moría... 

No  lo  mires...  Si  supieras... 

¡Oh  perversidadl...  Mas  es 

imposible...  8i»>.  me  quema 

la  frente.-  Estoy  delirando... 

Leí  mal...  {Oh,  no...  no...  es  cierta 

mi  desgracia!...  I  Que  yo  mate 

á  mi  hijo  el  bárbaro  intenta! 

¡Cielos! 
Mabía.  ¡Qué  horror!...  ¡Tú! 

OuzxAK.  Mirad, 

mirad...  Lo  dice...  es  su  letra* 

Hoy  mismo,  si  al  tercer  toque 

del  clarin  no  se  le  entrega 

esta  plaza,  al  pie  del  muro 

veré  caer  su  cabeza. 
Mabía.     ¡Ah! 
NüSo.  ¡Infame! 

María.  ¡Bárbaro!...  No; 

tú  no  darás  esa  muestra 

de  ferocidad...  El  hijo 

no  dejarás  que  perezca. 

GüZMAN.  (MicáBdoU  oon  aire  de  asombro  y  decltion.) 

¿Quién?.*.  ¿To?.«*  No*.,  pero... 
María.  ¡Dios  mió! 

Tu  yista  de  horror  me  llena. 

Le  matarás..*  si'.,  lo  leo, 

lo  leo  en  tus  ojos...  Fiera, 

le  matarás... 
GczMAK.  Nunca»..  Nunca..* 

¡Oh  patria!  ¡Oh  terrible  prueba! — 

Idos...  dejadme* 
María.  Permite... 

Güzx AW.  Dejadme.'*  Vuestra  presencia 

me  es  enojosa-..  Idos  todos .. 

Dejad  que  aquí  solo  muera. 
María.     Este  cruel  sacrificio 

no  esperen,  no,  que  consienta. 
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Ven,  Ñafio...  Para  estorbarlo 
nada  habrá  que  yo  no  emprenda. 

(Vánse  todos,  quedando  tolo  Guarnan*) 

ESCENA  III 

GüZMAN. — GusBuan  ha  quedado  alMimado  en  su  dolor,  sentado  en  el 
banco.  Después  de  un  rato  de  sflencto  vnelve  á  desdoblar  el  pliego, 
y  lo  lee  de  nuevo  soUotando. 

GüZMAN.  cSi  mañana,  después  de  tres  toqnes  de  clarin» 
»no  me  habéis  entregado  á  Tarifa,  la  cabeza  de 
]» muestro  hijo  caerá  sin  remedio  al  pié  de  los 
amaros  que  obstinadamente  me  negáis.» 
Si...  no  hay  dada.,  esto  dice*.*  En  yano,  en  vano 
vaelro  á  leer  este  fatal  escrito*., 
palabras  basco  en  él  qae  lo  desmientan... 
y  estas  lineas  de  sangre  sólo  miro* 
No  me  engafian  mis  ojos*.*  ¡Desdichado! 
Parricida  ó  traidor  ser  es  preciso. 
¿Esto  á  an  padre  propones?...  ¿Esto  qaieres 
de  un  noble,  de  un  soldado,  fementido? 
I Y  eres  tú  caballerol...  I Y  de  un  Alfonso, 
de  un  castellano  rey  eres  el  hijo! 
No,  no  lo  eres...  te  abortó  en  su  furia, 
para  baldón  de  España,  el  negro  abismo. 

(Se  levanta.^ 

-.Pero  no  puede  ser...  Un  rano  amago 
es  sin  duda;  un  ardid  con  que  ha  oreido 
mi  constancia  yencer..*  I  Ahí  Le  conozco, 
y  es  de  ello  harto  capaz  su  pecho  inicuo. 
Le  matará  el  traidor  •*  iGielosI  ¡Tan  joyen, 
tan  yaliente!...  ¿Y  habré  de  consentirlo? 
¿Le  entregaré  yo  mismo  á  sus  yerdugos? 
¿Quién  me  puede  imponer  tal  sacriñcio? 
Nadie.*.  Perdona,  oh  rey;  perdona,  oh  patriar- 
en yano  lo  pedís,  no  he  de  cumplirlo. 
Ya  mi  deuda  os  pagué.  Ya  en  cien  combates 
mi  sangre  por  yosotros  he  yertido, 
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%  y  oon  ella  doquier  en  toda  España 
mi  lealtad  y  valor  se  hallan  escritos. 
¿Queréis  aun  más  de  mi?...  ¿Queréis  los  muros 
del  poder  musulmán  bello  residuo? 
¿A  Granada  queréis?...  Pues  á  Granada 
08  daré  por  Tarifa ..  Mas  ¿qué  digo? 
¡Necia,  Tana  ilusionl...  iHazafías  suefio, 
y  á  darles  yoy  con  la  traición  principiol 
¡Y  aun  espero  yencer,  cual  si  quedara 
yalor  alguno  en  pecho  envilecido! 
No;  la  infamia,  Guzman,  será  tu  suerte; 
tu  preclaro  blasón  verás  marchito, 
y  el  hecho  de  Julián,  fatal  á  España, 
infiel  renovarás;  y  aborrecido 
oon  ese  hijo  que  salvar  pretendes, 
•  te  ocultarás  entre  ignorados  riscos. 

No;  más  vale  morir...  ¿Qué  es  él?...  Tan  sólo 
sangre  mía  que  está  en  vaso  distinto. 
¿T  de  ella  avaro  me  verán  ahora, 
cuando  tanto  otras  veces  la  prodigo? 
La  patria  la  reclama,  suya  sea; 
no  tengo  yo  valor  para  impedirlo. 
Viviendo,  á  eterna  infamia  le  condeno; 
muriendo,  á  mejor  vida  le  destino. 

ESCENA  IV 

f 

OUZMAll  7  DOSa   ICARIa.  — Ssle   doña   María   antes   de   concluine 
el  anterior  mon¿logo  y  oye  los  ültimos  versos. 

BÍAKfA.     Si.-  si...  muy  bien  hacéis...  y  yo  os  lo  apruebo. 
Tal  designio,  Guzman,  de  vos  es  digno. 

GüZMAN.  ¡DiosU..  iMarial...  ¿Y  venís?..* 

Mabía.  No  os  dé  cuidadp: 

no  veréis  con  mis  lágrimas  que  impido 
resolución  tan  noble*.,  antes  pretendo 
alentaros  yo  misma  al  sacrificio. 

GuzxAH.  lYosI 

Había.  ¿Lo  dudáis? 
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OüzMAN.  Sefíora«*. 

Mabía.  ¿Se  halla  acaso 

reservado  á  vos  solo  el  heroísmo? 
VemcU*.  yo  os  guiará...  Ya  desde  el  maro 
los  aprestos  se  ven..*  ya  circuido 
vuestro  hijo  de  bárbaros  sayones 
marcha  al  sitio  fatal. 

GüZMAN.  lAhl  ¿Qué  habéis  dicho? 

María.     Nada,  sefior,  que  conmoveros  deba. 

Es  cuanto  apetecéis.*.  Marcha  al  martirio, 

á  la  gloria...  Venid...  Veréisle  pronto 

entregar  la  garganta  al  vil  cuchillo; 

veréisle  por  la  herida,  entre  agonías, 

verter  su  noble  sangre  hilo  á  hilo; 

y  os  envaneceréis,  y  nuevos  timbres 

dará  á  la  fama  vuestra  este  suplicio.  « 

GüZKAN.  ¿Estáis  sin  seso? 

María.  I  Qué  placer,  (fbé  triunfo 

cuando  el  pueblo  os  aclame,  y  con  delirio 
vuestro  nombre  inmortal  al  viento  dando, 
siembre  de  flores  mil  vuestro  camino! 
Esas  flores,  es  cierto,  con  la  sangre 
manchadas  estarán  de  un  tierno  h^jo... 
Pero  ¿qué  importa?...  Un  héroe  no  repara 
en  un  poco  de  sangre...  Permitido 
no  le  es  sentir.  {Llorar...  flaqueza!  ¿Hay  gloría? 
Basta;  ya  es  bello,  grande,  hasta  el  delito. 

GuzMAN  Señora,  proseguid...  Heríd  furiosa, 
desgarrad  á  placer  el  pecho  mío. 
No  basta  á  mi  dolor  la  horrible  prueba 
que  me  imponen  los  cielos;  es  pfeciso 
que  vos  me  atormentéis,  y  que  esta  muerte 
me  echéis  en  cara  con  rabiosos  grítos. 
Pues  bien,  si  lo  quereisi  yo  soy  un  monstruo, 
un  bárbaro  cruel,  padre  asesino; 
al  hijo  mato,  vos  ansiáis  salvarlo... 
Salvadlo,  pues,  señora...  os  lo  permito. 
Id.M  marchad...  no  tardéis...  Abrid  al  moro 
.   las  puertas  de  Tarifa...  En  este  sitio 
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de  nuevo  plante  sn  pendón  sangriento, 
y  triunfe  en  la  traición  vuestro  carifio. 
María.     I  La  traicionl 

GuzxAK  La  traición.  Decid  si  acaso 

encontrarle  podéis  nombre  distinto. 
Alegad  vuestro  amor;  mostrad  al  mundo 
en  lágrimas  los  ojos  sumergidos; 
que  sois  madre  decid...  I  Vanas  disculpas! 
El  mundo  exclamará:  ¡Traicionl  íGastigo! 

María.     Oíame  en  buen  hora;  su  clamor  desprecio- 

GuzMAN.  Pues  una  condición  de  vos  exijo- 

MabIa.     ¿Cuál? 

GüZMAN.  Señaladme  una  región,  un  clima 

do  me  pueda  ocultar...  porqtíe  os  lo  digo, 
no  penséis  que  después  muestre  á  las  gentes 
un  rostro  por  la  infamia  enrojecido. 
¿Dónde  me  ocultaré?  Decid. 

María.  Doquiera 

que  al  hijo  de  mi  amor  tenga  conmigo. 

GüZMAK.  ¡Vuestro  hijo!...  ¡Infelis!...¿Ye3ae8  la  suerte 
que  vos  le  destináis?...  Mofa,  ludibrio 
del  mundo  habrá ¿e  ser...  ¿Pensáis  que  acepte 
vuestro  funesto  d6n?..«  ¿Elnvüecido 
consentirá  en  vivir?...  ¡El^  tan  valiente, 
tan  noble,  tan  honradol...  ¡Ahí  No,  lo  afirmo. 

María.     ¿Qué  hacer,  pues,  osará? 

GuzxAK.  Su  propia  mano 

á  su  afrenta  pondrá  término  digno. 

María.     ¡Eli  ¡Qué  horror! 

GuzMAN.  ¿Lo  dudáis? 

María.  No,  no  lo  dudo; 

tiene,  cual  vos,  el  corazón  de  risco; 
y  cual  vos  ¡ay  de  mí!  será  el  ingrato 
insensible  á  mi  llanto,  á  mis  suspiros- 

GüZMAK.  No  lo  será,  María...  no...  te  engañas; 
será  tu  llanto  su  mayor  suplicio. •• 
Y  lo  es  mió  también.  Mujer  injusta, 
¿tan  mal  juzgas  de  mí?...  Si  no  resisto 
á  un  horrible  deber,  ¿piensas  que  ignoran 


80  GUZHAN  EL  BUBNO 


lo  que  es  llanto  también  los  ojos  míos? 
No,  no  lo  ignoran...  si  le  niegan  paso, 
es  layl  porque  aqui  dentro,  en  lo  más  7Íyo 
cae  del  corazón...  I  Ahí  Son  atroces 
los  tormentos  ocultos  con  que  lidio. 
Diérate  compasión  si  un  solo  instante 
en  este  triste  pecho  permitido 
te  fuera  penetrar...  Con  mis  dolores, 
allí  también  los  tuyos,  los  de  mi  hijo 
.    hallarías,  allí...  pero  más  fieros 
en  unión  tan  horrible,  más  actiyos» 
y  envidiables  haciendo  en  su  barbarie 
las  penas  todas  del  infierno  mismo. 

María«     lAh!  Malte  conocí...  Perdona,  esposo, 

mi  insensato  fur<5r  ..  Mas  pierdo  el  juicio    . 
al  pensar  que  tan  joren  me  arrebata 
la  muerte  á  un  hijo  que... 

GuzMAN.  Te  lo  suplico: 

ten  ánimo,  valor...  Piensa  que  el  cielo 
ra,  entre  glorias,  á  darle  eterno  asilo. 
No  es  él  quien  compasión  aquí  merece; 
nosotros  de  piedad  somos  más  dignos. 

MarIa.     Si...  yo  tendré  valor...  Tu  voz  me  alienta... 
Gran  Dioa,  pues  tú  lo  quieres,  si  es  preciso, 
ahogar  mi  pena  me  verás  sumisa; 
á  tu  alta  voluntad  ya  me  resigno. 

GuzMAK.  Yen  á  mis  brazos,  ven...  Y  tú,  Dios  justo» 
acepta  este  cruento  sacrificio; 
abre  las  puertas  de  tu  santo  alcázar, 
y  esta  victima  admite  en  su  recinto. 
También  muere  por  tí...  Mas  ¡ayl  perdona 
si  bafla  nuestros  ojos  llanto  indigno; 
en  trance  tan  cruel  séale  al  menos 
llorar  á  un  triste  padre  permitido. 

(Caen  los  dos  ftbraxadM  de  vodílUa.^ 
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ESCENA  V 

■ 

DICHOS»  NUSO»  SOLDADOS  y  PUEBLO. -Al  tiempo  de  caer  de  xo- 
dSku  Guzaan  y  dofta  María,  óyese  al  otro  lado  del  muro  el  primer 
toque  de  dazín.  Ambos  se  estremecen,  y  doña  María  se  alza  ñiera 
de  sí,  abandonando  su  resignación.  A  poco  rato  Tan  saliendo  Ñuño, 
toldados ,  y  hombres  y  mujeres  del  pueblo.  Los  unos  se  esparcen 
por  el  teatro  y  los  otros  coronan  el  muro. 

3ÍAaÍA»     ¡Ahí  I  La  horrible  señal  I 

GuzxAK.  Cielos  piadosos, 

dadme  faerza  y  valor. 
María.  Else  sonido 

renneya  mi  furor...  lAhl  To  no  puedo... 

En  vano  consentí.-,  no  lo  permito. 

iMi  hijo  morir!...  Jamás...  Qniero  salvarlo; 

quiero  salvarlo...  si...  ¿lo  habéis  oido? 
Gdzmav.  ¿Mas  cómo?... 
María.  ¿Cómo?  lOh  Dios!  ¿Esa  preguuta 

á  hacerme  os  atrevéis?— Nobles  vecinos 

de  esta  ilustre  ciudad,  soldados,  todos, 

sed  á  mi  triste  llanto  compasivos. 

Una  madre  os  implora. 

(a  Nttfio  que  sale  con  soldados.) 

Y  tú,  buen  Ñuño, 
ven,  a<^'cede  á  mis  ruegos...  Salva  á  mi  hijo; 
sálvale,  por  piedad. 

Nu^o*  Eso  queremos, 

y  ya  todos  íiqni  lo  resolvimos. 

María.     ¿Es  ciert^>? 

tluzMAN.  ¿Qué  decis? 

NüSo.  -Ceda  Tarifa; 

bien  merece  don  Pedro  un  sacrificio. 

<iüZMAN.  ¿O^ais? 

NirSo.  Pero  después,  sin  perder  tio    p«), 

sitiémosla  nosotros...  ¿No  supimos 
arrancarla  al  infiel?  Pues  eso  haremos 
otra  vez  y  otras  ciento  si  es  preciso. 
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No  han  de  pasar  tres  días  sin  que  rnelva 
esta  plaza  á  ser  nuestra,  yoto  á  Cristo. 

María.     ¡Ah!  Si,  sí. 

GüZMAN.  ¿Deliráis?  Aunque  segura 

tuviese  la  rictoria,  en  tal  peligro 
no  es  justo  corra,  por  salvar  mi  sangre, 
la  sangre  de  otros  mil,  todos  más  dignos. 

María.     ¡Oómol  ¿Os  negáis? 

(Suena  el  segundo  toque  dd  clarín.) 

¡Gran  Dios!...  ¿Oís?*..  8e  acerca 

el  instante  fatal. 
Ñuño.  Vamos,  amigos; 

no  hay  tiempo  que  perder. 
MarIa.  Sí,  pronto. 

Todos.  Vamos. 

(Hftcen  todos  adenuui  de  dirigirM  hada  el  muro.  Guarnan 
lot  detiene.) 

GüZMAN.  ¿Qué  intentáis?  Deteneos.*.  No;  yo  mismo 

la  respuesta  daré. 
María.  ¡Vos! 

GüZMAN.  Paso...  Al  muro 

dejadme  ya  subir. — Cielos  divinos, 

valor. 

(Sube  al  muro  y  dirige  la  palabra  á  los  de  fuera. ) 

iDon  Juan!  Si  mi  lealtad  pensaste, 
pérfido,  quebrantar,  mal  has  creído. 
Un  hijo  dióme  Dios  para  mi  patria; 
su  apoyo  debe  ser,  no  su  enemigo; 
pereciendo  por  ella,  eterna  gloria 
le  aguarda,  y  sólo  á  tí  baldón  indigno; 
y  porque  te  persuadas  cuan  distante 
me  encuentro  de  faltar  al  deber  mió, 
si  arma  no  tienes  para  darle  muerte, 
toma,  allá  va,  verdugo,  mi  cuchillo. 

(Arroja  tu  puñal;  todos  dan  un  grito  de  asombro.) 

Todos.      lAh! 

María.  iQué  horrorl 

NüÑo.  ¿Qué  habéis  hecho,  desdichado? 

GüZMAN.   (Bigando  vacilante  y  cayendo  en  bra»M  de  Nuio.) 
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Ñuño,  no  puedo  más;  sostenme,  atnigo. 
Mabía.     i  Al  fin  triunfaste,  bárbaro! 

(óyese  dentro  rmdo  y  la  voi  <1/b  doña  Sol. ) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DOÑA  SOL  \  * 

Sol.  (Dentro.)  Deiadme; 

abridme  paso,  abrid. 
GüZMAH.  ¿Oís?  iQué  gritos! 

¿Cuál  causa? 
Nül^o.  Una  mujer  que  presurosa 

se  acerca  aquí. 
Sol.         (Saliendo.)  ¡Guzmau!  iQuzman! 

GüzvAN.  iQué  miro! 

¡Dofia  Sol! 
Sol.  Si...  yo  soy. 

MarIa.  lOielos!  iLa  hija 

del  pérfido  don  Juan! 
(ruzxAir.  lEn  este  sitio 

vos,  señora*..  ¿Y  osáis?... 
Sol.  ¿Os  causa  asombro? 

Hora  explicarme  más  veda  el  peligro. 

La  piedad...  el  amor...  aquí  me  traen; 

libertar  á  don  Pedro  es  mi  designio. 

GrUZMAN.      ¡Vos! 

María.  ¿Es  cierto? 

GüZMAW.  ¿Mas  cómo? 

Sol.  En  ese  trance 

partir  quiero  con  él  riesgo  y  destino. 
Vea  mi  padre  que  en  el  alto  muro 
amenaza  á  mi  vida  igual  suplicio, 
y  sepa  que  al  cumplir  su  horrible  fallo, 
le  es  preciso  pagar  hijo  con  hijo. 

OcznAK.  ¡Oh  asombro! 

Sol.  No  tardemos. 

María.  Los  i n «tantas 

son  preciosos. 


Si 
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Nuí5ro. 

María. 

Sol. 


Todos. 
María. 
Sol. 
Nuf^o. 


Nüfío. 

Sol. 

María. 


GuZMAN. 

NüSo. 

GüZMAN. 

Todos. 
NüÑo. 


GuZMAN. 

NüSo. 

GüZMAN. 


Venid. 

Vamos. 

Ya  os  sigo. 

(Se  dirigen  todos  hicia  el  muro,  j  suena  el  tercer  toque  del 
clarín.  Grito  general.) 

i  Ahí 

¡Tan  pronto! 

Corramos. 

Si,  corramos. 

(Ñuño  se.  adelantad  todos  y  sube  el  primero  al  muro.  Al 
llegar  da  un  grito  de  espanto,  retrocede,  se  vuelve  ¿  im- 
pide que  suban  los  demás.) 

¡Qué  veol...  ¡Ahí...  No  paséis...  ¡Vil  asesino! 
¡No  es  tiempo  ya! 

Murió 

iJesus  mil  veces! 

(Doña  María  cae  desmayada  en  bracios  de  doña  Sol  y  de 
mtgeres  del  pueblo.  Guzman  se  deja  caer  de  rodillaf,  al- 
zando l«a  manos  al  délo.) 

¡Recíbele  en -tu  seno,  Dios  benigno! 
¡Infeliz!  De  su  sangre  generosa 
corre  por  la  ancha  herida  horrible  rio. 

(Alzáudose  furioso  y  sacando  la  espada.) 

¡Compañeros,  venganza! 

(Sacando  las  espadas.)  ¡Sí,  venganza! 
(Desde  el  muro,  m'rando  al  campo.) 

La  tendrás,  la  tendrás...  Cerca  la  miro. 
Hacia  el  campo,  veloz,  de  espeso  polvo 
extensa  nube,  en  anchos  remolinos, 
acercándose  va...  Su  seno  ardiente 
lanza  á  lo  lejos  el  fulgente  brillo 
de  mil  cotas  y  mil...  Ya  de  Castilla 
miran  mis  ojos  el  pendón  invicto. 
El  es,  no  hay  duda,  él  es...  Bejocijaos; 
somos  por  el  monarca  socorridos. 
iCíelos!  ¿Será  verdad? 

iSí,  qiie  ya  el  moro 
de  espanto  huye  doquier  despavorido! 
¡Gracias,  Dios  eterno!...  Pues  sin  tardanza 
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lleyemos  á  esos  viles  sn  extermÍDÍo. 
A  la  lid. 

Todos.  A  la  lid. 

GuzMAV.  No  ha  sido  inútil 

de  mi  más  para  sangre  el  sacrificio. 
Con  ella  en  esos  campos  nn  ejemplo 
del  honor  castellano  dejo  escrito, 
y  de  este  suelo,  para  eterna  gloria, 
sabrán  honrarlo  los  futuros  siglos. 
A  la  voz  de  la  patria  nunca  tenga 
limite  en  nuestro  pecho  el  heroismo, 
y  siempre  que  peligre,  sepa  España 
que  otros  tantos  Guzmanes  son  sus  hijos. 


FIN  DEL  DRAMA 


% 
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V 

Si 
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OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


Salirse  con  la  süta.  (1) 

La  AVARICU  ROMPE  EL  SACO,   (i)   (3) 
A  CUAL  MAS  LOCO,  (i) 

Saltó  y  yino..-  (2)  Música  del  maestro  Barbero. 

Refugium  pecatorum.  (2)  (3) 

Perico  el  de  los  palotes.  Música  del  maestro  Taboada. 

Lista  de  compañía.  Música  del  maestro  Cabdllero. 

Dos  pájaros  de  on  tiro.  (2)  (3) 

Eif  cif  LUGAR  DE  LA  MANCHA.  (1)  MúsicR  del  macslro  Aroedo. 

Entre  primos-  (i )  Música  del  maestro  Gómez. 

La  noche  del  31.  (\)  (4)  Música  del  maestro  Caballero. 

Apunten...  ifüego!  (1) 

Avisos  útiles.  (\) 

Don  Manuel  Ruiz.  (1)  (4)  Música  del  maestro  Caballero 

A  PUNTA  DE  tijera.  (2)  Música  del  maestro  Gasola. 

Perder  la  pista.  (1)  Música  del  maestro  Llanos. 

Septiemrre,  Eslava  y  Companí¿.  Música  del  maestro  Caballero. 

Los  emigrantes.  Música  del  maestro  BruU. 

Los  Isidros.  Música  del  maestro  Caballero, 

A  D03  Luces.  (2)  Música  de  los  maestros  Caballero  y  Sedó. 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria.  Música  del  maestro  Caballero- 

Quítese  usted  la  bata.  Música  del  maestro  San  José. 

f  Hace  falta  un  caballero.»  Música  del  maestro  Caballero. 


(1)  Da  D.  LaU  de  Urra  (h&Jo). 

(2)  Be  D.  Maorleto  Gallón. 

(3)  Ea  eoUlwnkclóa  con  D.  M.  de  Larra.  * 

(4)  En  folaboraeión  con  D.  E.  SáaehM  Seña. 
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PERSONAJES  ACTORES 


A  /^f*^lXñ%K Sra.  Llorens. 

/Jr^iPEPA SaxA.  MAjmiXA. 

;^^A  JULIO Sr.  Larra. 

^^^^^^NÜEL  (negro) »  Zatra. 


late  obra  M  propiedad  da  aoi  antaroa,  y  aadie  podrá,  ala  aa  parmtoo» 
ralmprlmlrU  ni  rapraaooterU  en  Eapaáa  y  aua  poaaalonat  da  ültn- 
mar,  ni  aii  loa  paiaafl  con  loa  eoalaa  h%ya  aalabradoa  ó  aa  ealabron  ob 
•daloBta  tratedoa  Intarnaelonalai  da  propiedad  lltararla. 

Loa  ontoroa  aa  raaorran  al  daraeho  do  tradneelón. 

Loa  eOBilalooadoa  rapreaontentea  da  la  Galaría  Urleo-DraoUtiaa, 
ttlnlada  El  Taatro,  da  DON  FLORENCIO  FISCOWICB,  aon  loa  oxoU- 
alTamonto  onearfadoa  do  aooeadar  6  na^ar  ol  pormlao  do  roproaoateeUn 
y  dai  oobco  da  loa  daroeboa  do  proplodad. 

QMda  hoeho  ol  dopóalto  qaa  marca  la  loy. 


ACTO  (IÑIGO 


8«la  decmttaeBU  aoivtbladt,  ¡marta  al  foro»  y  ona  i  cada 
lados  la  da  U  darcdia  con  iMiitaiila  qna  juega:  todaa  coa 

portlc«a«  Sillait  ate* 


ESCENA  PRIMERA 


Luisa. 
MviiO. 

LVISA. 

Jvuo, 

LOISA. 

Julio. 

Luisa* 
Jmuo. 


Luisa. 


LUISA  7  iüLLO 

No  be  yiflto  hombre  más  pesado. 
Permítame  usted  qne  insista* 
Quítese  usted  de  mi  yista. 
Guando  usted  me  haya  escuchado. 
¡Harta  estoy  de  verle  ya 
detrás  de  mí  noche  y  dial 
jAyl  ¡Luisa  del  alma  míal 
de  día  sí.*. 

¿No  se  va?... 
Señora,  por  Dios  divino, 
no  sea  tan  inclemente, 
y  tenga  al  menos  presente 
que  maltrata  usté  á  un  vecino. 
Tan  ridículo  y  pesado, 
que  por  verme  á  cada  instante, 
se  ha  mudado,  el  muy  cargante, 
al  principal  de  aquí  al  lado. 
IT  bastaL.# 
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iuuo.  ¿Pero  por  qjné 

no  quiere  admitir  mi  amor? 

¿tan  feo  soy? 
Luisa.  ¡No  señor! 

Juuo.      ¡Machas  graciasl 
Luisa.  ¡No  hay  de  qaél 

Juup.     Pues  si  resalto  aceptable 

y  esa  cara  me  enamora, 

de  perseguirla,  señora, 

yo  no  soy  el  responsable. 

¿Cree  osté  que  mi  amor  es  g:uaia 

y  se  escama  por  si  acaso?... 

Pues  yo  soy  hombre  que  paso, 

ipor  la  calle  de  la  Pasa! 
Luisa.     ¿Tquóeseso? 
Juuo.  '  ¡Que  me  empefto 

en  llamarla  mi  mujerl 
Luisa.     Lo  siento,  no  puede  ser: 

jamás  será  usted  mi  dueño, 

y  hágame  usted  la  merced 

de  olvidar  hasta  mi  nombre... 
Juuo.     ¡Usted  necesita  un  hombre! 
Luisa.     Pero  ese  hombre  no  es  usted. 
Juuo.      ¡Óigame  ustedl 
Luisa.  ¿T  se  irá? 

Juuo.      |A1  puntol 
Luisa.  ¿Y  no  volveré 

á  verle  á  usted  más? 
Juuo  Bf  e  iré* 

Luisa.     ¿Si?...  Pues  empiece  usted  ya... 

Julio.        (Paos*.  Dramátleamanto  oxafWMlo.) 

La  vi  á  usté  una  mañana  en  el  Retiro 

tomando  chocolate  con  tostada; 

iba  usté  acompañada 

de  su  difunto  esposo  Casimiro. 

To  fm'  á  bañar  mi  perro,  el  fiel  Atila, 

(al  recordarlo  mi  alma  se  estremece), 

era  martes,  y  trece, 

había  mucho  pollo,  y  mucha  lila. 

Me  calé  para  verla  mis  anteojos, 

soy  miope,  señora,  no  lo  niego; 

pero  aqueÚa  mañana  quedé  ciego 


al  mirarme  en  el  faego  de  sas  ojos. 
Usted  y  sa  marido 
iqae  Dios  se  lo  demande  I 
se  embarcaron  con  aire  decidido 
en  la  lancha  de  vuelta  á  perro  grande. 
Yo  iba  detrás  de  usted,  y  ai  ver  sa  porte, 
envidia  tnve  ya  de  su  consorte; 
pero  ahogué  mis  enojos, 
y  siguiendo  afanoso  tras  su  huella, 
la  decían  mis  ojos: 

|Ayl  iquébellaes  usted!  ¡ay!  |ayl  ¡qué  bella! 
De  pronto  por  el  frente,  á  nuestro  lado, 
pasó  con  un  remero 
arrojándonos  fango,  lodo  y  limo 
un  esquife  ligero; 
en  él  iba  mi  esposa,.,  con  su  primo. 
Quedé  absorto  y  estático  un  segando, 
me  erguí  sobre  la  borda  presuroso, 
gruñó  Atila  furioso, 
y  se  arrojó  del  agua  en  lo  profundo. 
|Xy!-^ijo  usted,— idemonio,  su  marido! 
^Cuernos!— «xclamé  yo,— y  al  agua  patos; 
me  quité  los  zapatos 
y  me  arrojé  al  estanque  decidido. 
Di  en  el  agua  cien  vueltas  en  redondo, 
no  sé  nadar,  señora,  lo  confieso; 
y  sin  duda  por  eso 
iba  bajando  despacito  al  fondo. 
Guando  logró  sacarme  un  marinero, 
busqué  á  usted  y  á  mi  esposa  inútilmente, 
me  miraba  la  gente 
y  la  cuenta  me  daba  el  camarero. 
Uamé  á  mi  perro  y  sonrió  un  guindilla, 
busqué  por  todas  partes,  ¡vano  empeñol 
dormía  Atila  el  sueño 
de  la  feroz  municipal  morcilla, 
y  después  de  pasar  tan  malos  ratos, 
me  encontré  en  la  inspecciónde  mi  distrito 
remojado,  sólito, 

sin  perro,  sin  mujer  y  sin  zapatos. 
LoiSA.    Fin  del  acto  primero: 

prosiga  usted  el  drama,  caballero. 
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Jvuo.     La  muerte,  de  nosotros  apiadada, 
se  llevó  á  mi  mujer  y  á  Casimiro. 
¡Dios  bendiga  al  Retiro 
que  da  esas  defunciones  con  tostada! 
Si  nn  año  cuenta  ya  mi  amor  ardiente, 
unámonos  los  dos  en  santo  nudo; 
viuda  usted  y  yo  viudo, 
no  podemos  vivir  correctamente. 
¡El  muerto  al  hoyo  va  y  el  vivo  al  bollol 
¡Esa  es  del  egoísmo  la  armonía! 
murieron  ambos  cónyuges,  ¡al  hoyol 
¡cómamenos  el  bollo,  hermosa  mía! 

Luisa.     Gomo  á  usted  no  le  quiero 

ni  viudo,  ni  casado,  ni  soltero, 

si  hay  bollo,  me  lo  como  yo  sólita... 

(DirigléndoM  á  la  pverU.) 

Julio.     ¿Se  acabó  la  visiu? 

Luisa*     ¡Se  acabó  la  visita,  caballero!,,  • 

Fin  del  acto  segundo. 
Juuo,     ¿Y  mi  amor? 

Luisa.  ¡Del  estanque  en  lo  profundo! 

Juuo*     ¿Y  mi  mano,  señora? 
Luisa.     Se  la  da  á  quien  la  quiera  desde  ahora. 

Fin  d^  acto  tercero...  (lUrchiadoM.) 
Juuo.     ¡Mas!... 

Luisa.  ¡Beso  á  usted  la  mano,  caballero!... 

(S«  T»  por  la  isqiUarda.) 

ESCENA  II 

JUUO 

(Paaea.)  ¿Es  docir,  que  no  hay  manera 

de  que  comprenda  mi  afán? 

iQue  sólo  la  inspifo  risa?... 

Pues  me  las  ha  de  pagar: 

(ai  público.)  Díganme  ustedes,  señoras, 

si  nn  muchacho  de  mi  edad, 

de  mis  condiciones  físicas, 

de  mi  modo  de  pensar, 

les  ofrece  matrimonio 

y  con  él  un  capital. 


—  9  — 

¿le  despreciarán  usted^?*.. 
^Yamos,  le  despreciarán?... 
¿Dice  usted  que  no?  ¡Pues  clarol 

(Dirig^iéndose  á  nn  paleo  doado  haya  dot  s«fiorM.) 

¿Dice  usted  qne  si?  jÁ  callarl... 

Yo  á  nsté  no  la  preguntaba, 

hablaba  con  su  mamá 

que  es  viuda,  y  sabe  lo  que  es 

eso  de  matrimoniar. 

¡Si  usté  alguna  vez  se  casa 

y  enviuda,  qne  enviudará, 

y  vive  usted  viuda  un  año, 

entonces  podrá  usté  hablarl... 

ESCENA  III 

JULIO  T  PEPA  por  «I  foro 


Pepa. 

¿Señorito  Julio? 

Juuo. 

¿Qué  hay? 

Pepa. 

Déme  usted  un  duro. 

Jouo. 

iNo  tengol 

Pepa. 

¡Entonces  yo  no  sé  nada! 

iULIO. 

Luego  sabes  según  eso... 

Pepa. 

¡Yeinte  realesl... 

Juuo. 

lYeinte  reales 

y  habla! 

Pepa. 

Pierde  usted  el  tiempo. 

Anoche  la  señorita 

cuando  volvió  de  paseo. 

viendo  á  usted  siempre  pegado 

á  su  falda  como  un  perro, 

entró  en  casa  decidida 

á  poner  á  esto  remedio. 

Dice  que  en  habiendo  un  hombre 

en  esta  casa,  ¡está  hecho! 

Juuo. 

¿El  qué? 

Pepa. 

Pues  lo  que  ella  quiere, 

el  quitarle  á  usté  de  en  medio. 

Jouo. 

lExplicatel 

PSPA. 

Desde  ahora, 

no  le  abro  á  usted  más. 

Juuo. 

¡Lo  sientol 
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Pepa.      Hoy  sale  en  El  Impardal 
un  anuncio,  que  recuerdo 
llevó  ayer,  y  dice  así: 
aHace  falta  un  caballero 
con  ó  sln.o 

Julio.  Pues  yo  soy  con.., 

se  fastidia  el  sin. 

pRPA.  En  serio: 

no  sabiendo  mi  señora 
cómo  evitar  el  mareo 
de  sus  cartas,  sus  visitas... 

Juuo.      ¡Etcétera,  etcéteral 

Pbpa.  lEsol 

Admitirá  un  huésped  para 
poder  dar  á  usté  el  camelo 
de  que  ha  venido  su  tío 
de  Manila:  un  señor  serio 
con  un  bigote  y  un... 

Jiiuo.  ¡Bastal 

Voy  por  un  bigote. 

Pbpa.  Pero, 

¿lo  toma  usté  acaso  á  broma?... 
hace  usted  mal,  porque  es  cierto. 
Mi  señora  tiene  un  tío... 

Juuo.      |To  varias  tíasl 

Pbpa.  ¡Lo  creol... 

No  conoce  ala  señora, 
ni  ella  á  él  le  ha  visto  el  pelo. 
¡Pero  ha  anunciado  que  vieno 
en  el  próximo  correol 
Verdad  que  lo  mismo  dice 
hace  dos  años  y  medio 
y  nunca  llega  á  venir. 

Juuo.     ¡Entonces  no  tengo  miedol 

(OeorriéadoMle  dv  pronto  «ná  IdM.) 

Guando  yo  tosa  tú  llamas 

á  la  campanilla. 
Pbpa.  Bueno. 

¡Uy,  mi  señorita! 
Juuo.  Fúgite. 

En  tu  mano  está  el  pandero. 
Pbpa.     Es  que  no  le  he  comprendido. 
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iQue  Tiene;  prontol 


Juuo. 

¡Hasta  luégol 

Pbpa. 

¡Guente  usted  siempre  conmigo! 

iiruo» 

Gracias,  ya  no  tengo  suelto. 

(Vm*  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

LUISA  y   PEPA 

LOIflA. 

¿Se  marchó? 

Pepa. 

¡Desesperado! 

LCISA. 

iQaé  posma,  qné  majaderol... 

Pkpa. 

|Ta...  yai... 

LUBA. 

Parece  mentira; 

es  insoportable,  necio, 

cursilón,  mal  encarado... 

Pbpa. 

Confiese  usted  que  no  es  feo. 

Luisa. 

¡Feo,  no  est 

Pbpa. 

Puesentonces... 

Luisa. 

Pero  me  ataca  á  los  nervios. 

Pepa. 

Pues  yo  que  usted... 

Luisa. 

¡ailatel... 

(SiMa*  «na  oampaallU.) 

Pepa. 

¿Han  llamado?... 

Luisa. 

¡Ahora  me  acuerdol 

ffko  llevaste  al  Impareial 

el  anuncio? 

Pepa. 

¡Ta  lo  creo! 

Será  algún  huésped  acaso. 

liUlSA. 

Casi,  casi,  me  arrepiento. 

Pipa. 

¿Después  del  anuncio?... 

Luisa. 

¡Abre! 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

(VaM  Popa  por  el  foro.) 
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ESCENA  V 

LUISA   7  JULIO,  d«  leyiU,   panUUo»  chalee*  7  1 
brero  oef^ros,  eon  alzaeoello  y  ■imuuaMnU  fnwM* 

MÚSICA 


Juuo.     ' 

{Ave  &f aria  Purísimal 

Luisa. 

(Adelante,  pase  usted! 

Juuo.. 

|Gon  permisol 

Luisa. 

Usted  lo  tiene. 

Juuo. 

Binchas  gracias. 

Luisa. 

No  hay  de  qué 

Juuo. 

Según  dioe  El  Jmpareial 

qne  traigo  aquí, 

nsted  busca  un  caballero 

con  ó  sio: 

Pez,  ochenta  duplicado» 

principal; 

y  yo  vengo  aquí  á  saber 

ai  es  error  del  ImpareicU. 

Luisa. 

iNo  tal! 

Tome  usted  asiento. 

Juuo. 

Gracias,  hija  mía. 

Luisa. 

(Es  un  sacerdote. 

iquó  suerte  la  mía!) 

Juuo. 

Y  ahora  es  necesario 

que  ponga  atención. 

por  si  le  conviene 

mi  proposición. 

Necesito  que  me  llame 

la  criada  tempranito, 

y  que  me  entre  hasta  la  cama 

el  chocolatito. 
Necesiio  que  á  las  nueve, 
cuando  vuelva  del  sermón, 
me  preparen  en  mi  cuarto 


Luisa. 
Juuo. 


LOISA. 

Juuo. 


LVISA. 

Julio. 
Luisa. 
Juuo. 
Luisa. 
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pan  y  salchichón. 
Necesito  qae  me  don 

á  las  diez» 
una  taza  de  café 
con  manteca,  leche,  y  bollos  y... 
(Libéranos  dominé.) 
Necesito  al  medio  día 
buena  sopa  y  buen  cocido, 
con  jamón,  verdura  y  postres, 

y  un  buen  choricito. 
Necesito  un  sopicaldo 
cuando  da  el  reloj  las  tres, 
y  á  las  cinco  y  media  en  punto 
necesito  un  tente  en  pié. 

Necesito  á  la  oración 

colación 
y  buen  vino  peleón, 
y  un  quesilo  y  un  jamón. 
(Y  después  la  Extremaunción.) 

Y  ¿  la  media  noche 
suelo  despertar, 
porque  necesito 
algo  qae  tragar. 

Y  hasta  que  amanece 
ya  no  toma  más, 
aunque  se  desmaye, 
el  padre  Tomás. 
¡Ay,  don  Tomás! 
No  tomo  más. 

¿Ya  na^la  más?... 
{Padre  Tomás! 
¡Padre  Tomás! 


Juuo. 


HABLADO 

Oiga  usted,  señorita, 

yo  no  molesto; 
soy  un  huésped  estable, 

nunca  protexto. 
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Como  poquito, 
7  en  las  cosas  de  casa 

no  toco  pito. 
Me  recojo  temprano, 

no  bago  visitas» 
sólo  vendrán  á  verme 
unas  monjitas 
que  yo  confieso, 
y  me  tienen  cariño 

sólo  por  eso. 
Si  me  quedo  en  su  casa 

como  quisiera, 
ya  nos  confesaremos 
cuando  usted  quiera. 
Luisa.  ((Es  una  gangal) 

Juuo.  Y  le  advierto  que  tengo 

ancha  la  manga. 
Luisa.  (No  me  conviene.)  El  cuarto 

que  he  preparado 
no  da  ¿  la  calle! 
Juuo.  (fiuenol 

dará  al  tejado. 
Luisa.  No  tiene  luces. 

Juuo.  ¡Yo  no  las  necesito 

para  hacer  crucesl 
Luisa.  (|Nada,  que  no  se  marchal) 

Juuo.  (No  la  hago  caso 

aunque  ponga  cien  peros 
por  todo  paso, 
si  se  figura 
que  ella  va  á  divertirse 
con  este  cura.) 
Luisa.  (Voy  á  ver  si  le  asusto 

con  esta  cuenta.) 
Treinta  reales 'diarios... 
Juuo.  Daré  los  treinta 

sin  cortapisas. 
Todo  puede  arreglarse 
diciendo  misas. 
Luisa.  )No  me  conviene,  vaya! 

Juuo.  ¿Porqué,  señorai 

si  yo  á  todo  me  amoldo? 
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nada,  desde  ahora... 
Luisa.  No  se  alborote, 

no  quiero  para  huésped 
á  un  sacerdote. 
Julio.  De  todas  las  desgracias 

está  segura, 
mujer  que  tiene  en  casa 

un  padre  cura: 
que  es  gran  consuelo 
vivir  aquí  en  la  tierra 
ganando  el  cielo. 
LcjsA.  (lEste  hombre  va  á  engañarme 

si  no  soy  listad 
Julio.  (De  quedarme  es  forzoso 

ya  que  desista. 

Tose  JulitO  (To«Undo  fuerte. ) 

porque  á  esta  no  la  pescas 

en  el  garlito.)  (Suena  una  campa nlll».) 

ESCENA  VI 

DICHOS  1   PEPA 

Jalio  M  diriffoi  la  puerU  y  da  una  larjata  á  Popa,  y  ¿«ta 

¿  Luisa  quo  la  leo. 

(¿Quién  será?  i^sto  me  ayudal) 
(¡Da  esta  tarjetal) 

(Da  la  tarjeta  4  Pepa,  t  ésta  4  Luí»  que  la  lee.) 

ojPedro  Pérez  Fernández 

de  Uurzaetal» 

¡Cristo  me  valga! 
jque  no  entre  aquí  ese  hombre 

sin  que  yo  salga! 
¿Y  por  dónde?...  si  espera. 
(¡Pues  se  ha  arreglado!.. ) 

Es  un  primo,  señora, 
que  Dios  me  ha  dado; 

por  una  herencia 
en  cuanto  nos  hallamos 

me  arma  pendencia. 
¡Yo  contra  sus  insultos 


Luisa. 
Jlxio. 

Luisa. 

Julio. 


Pepa. 

Luisa. 

Juuo. 


~  le- 
le doy  razones, 
pero  él  sólo  diseute 
á  pescozonesi 
¡ay!  señorita, 
escóndame  usté  pronto, 
por  Santa  Rita. 
LüBA.  ¿Dónde? 

Pepa.  ¡Aquíl 

(Señalando  i  la  primera  de  la  isqaterda.) 

Luisa.  ¡Bueno,  sea! 

Pepa..  (j Valiente  pillo!) 

Jiíuo.  (¿Hay  salida?)  (A  Pepa.) 

Pepa.  (¡Una  puerta 

que  da  al  pasillo!) 
Juuo.  ¡Gracias,  señora! 

(Entretenía  un  ratito.) 

(Á  Popa  entrando  por  la  puerta  de  la  iiqalerda.) 

Luisa.  ¡Que  pase  ahora! 

Julio.        (Sacando  )a  eaboxa  por  entre  las  eortinas.) 

Por  Dios,  no  le  entretengas 

ni  le  dé  alas, 
que  á  las  cuatro  predico 

en  las  Pascualas. 

¡Y  que  es  muy  serio 
el  deber  que  me  impone 

mi  ministerio!  (Desaparece.) 

Luisa.  Menudo  co  mpromiso . . . 

si  alguien  se  entera, 
¿qué  dirán  los  vecinos 
y  la  portera? 
¡Maldito  anuncio! 
¡á  todo  este  jaleo 

desde  hoy  renuncio! 
Está  visto;  no  sirvo 
para  patrona, 
Pepa.  Pues  el  otro,  parece 

buena  persona. 
¿Pasa? 
Luisa.  Corriente; 

pero  luego  no  quiero 
ver  á  más  gente. 
Pepa.  (¡Cualquiera  le  conoce* 


■^^ 


Luisa. 

PSPA. 

Luisa. 
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¡vaya  una  facha!) 
¿Que  haces  ahí  todavía? 

anda,  muchacha. 

(Estos  apuros, 
lo  menos  que  me  valen 

son  cinco  duros.)  (vage ) 

(S«  «cerca  á  la  paorla  por  donde  entró  Jolio.) 

No  haga  usted  ruido  alguno, 

no  haga  usted  ruido, 
que  si  el  otro  averigua 

que  está  escoudido, 

sí  es  mal  pensado, 
va  á  creer  que  yo  tengo 

gato  encerrado. 


ESCENA  VII 

LUISA  y  JULIO  por  el  foro,  en  Irajp   y  cara  diferente 

el  enterior. 


Jouo. 
Liosa. 
Juuo. 

Luisa. 
ivuo. 

LUUA. 

Juuo. 
Luisa. 


Juuo. 


Luisa. 
Juuo. 


¿Se  puede? 

¡Adelante! 

(C«n  un  Imparcial  en  la  mano.) 

Aqui  es  donde... 

Justo. 

¿Permite?  (Rntraodo.) 

Permito. 
¿Me  deja  usté  hablar? 
(jJesús  que  modalesl) 
Hable  cuanto  quiera, 
con  tal  que  se  explique. 

Me  voy  á  explicar. 
Yo  soy  un  muchacho 
muy  franco,  muy  brusco, 
me  carga  del  mundo 

la  farsa  cruel, 
y  á  aquel  que  me  carga 
le  doy  cuatro  voces, 
le  planto  dos  frescas 

y  riño  con  él. 
(iQué  üpol) 

¡SepamosI 
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¿Qué  euesta  la  casa?... 

¿qué  cuarto  hay  vacío?... 

¿se  puede  saber?... 

¿á  qué  hora  se  almuerza?... 

¿dan  vino?...  dan  postres?... 

^ay  perros^...  ¿hay  gatos?... 

¿qué  dan  de  comer?... 

¿Quién  vive  aquí  arriba?... 

¿quién  vive  aquí  abajo?... 

¿usted  es  soliera?... 

¿se  va  usté  á  casara... 

¿Es  viuda?...  jLo  sientol 

¿Cuántos  hijos  tiene?... 

¿quién  fué  su  marido?... 

¿no  quiere  usté  hablar?.*. 
Luisa.  Si  usted  no  me  deja. 

Julio.  ¿Pues  yo  qué  la  digo?... 

pregunto  tan  sólo 

lo  que  es  de  rigor. 

¡Aquí  hay  dos  colillas! 

¿usted  fuma  acaso?... 

]No  he  visto  en  mujeres 

un  vicio  peor!... 
Luisa.  ¡Pero  caballerol 

Juuo.  ¡Silencio! 

Luisa.  Comprenda... 

Julio.  Exijo  desde  ahora 

que  no  hable  usté  más. 
Luisa.  (¡Razón  tiene  el  cura!) 

Julio.  (¡La  pobre  está  en  ascuas!) 

En  ñn,  que  me  quedo. 
Luisa.  ¿Dónde? 

Julio.  ¡Aquí! 

Luisa.  ¡Jamás!... 

Julio.      (De  pronto.)  ¿Ye  usté  esta  navaja? 
Luisa.  (¡Dios  mío!) 

Juuo.  Con  ella 

pinché  antes  de  anoche 

á  un  Guardia  civil. 
Luisa.  (¡Es  un  asesino!) 

Juuo.  Hablaba  por  cuatro, 

y  porque  callase... 
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Luisa. 

(iEste  hombre  es  cerrill) 

Juuo. 

¿Ve  usté  este  revolver? 

Luisa. 

¡Apunte  ustó  al  techol 

Juuo. 

Con  Al  en  Belchite 
maté  á  un  concejal; 
pidió  la  palabra 
hablando  de  sisas, 
le  di  cuatro  tiros 
y  punto  final. 

¿Ve  usté  este...?   (sacando  na  relr^to 

.) 

Luisa. 

iSocorro! 

Juuo. 

Socorro  se  llama. 

Luisa. 

|Ah,  yai  ¿es  un  retrato? 

Jvuo. 

Y  de  una  mujer: 
pues  bien,  es  casada, 
me  quiere  y  la  quiero. 

Luisa. 

¿Y  qué? 

Juuo. 

Que  á  esta  casa 
la  voy  á  traer. 

Luisa. 

¡Por  eso  no  pasol 

Juuo. 

Si  pasa  el  marido, 

¿A  usted,  qué  le  importa? 

Luisa. 

¿Quiere  usté  acabar? 

Juuo. 

Soy  franco,  muy  franco, 
me  encantan  las  hembras, 

solteras,  casadas, 

y  á  medio  casar. 

Si  una  modistilla  (coo  rapidte.) 

pasa  por  mi  lado, 

y  así  al  recogerse 

me  enseña  los  pies, 
siento  aquí  un  pespunte, 
siento  aquí  una  nesga, 
y  aquí  un  dobladillo, 
7  aquí  un  punto  al  vi^s. 
Que  una  planchadora 
cruza  por  mi  calle, 
y  mira  un  momento 
hacia  mi  balcón, 
con  brillo  ó  sin  brillo 
se  plancha  mi  alma 
y  me  quedo  tieso. 
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como  el  almidón. 
jY  las  peinadoras! 
Me  toman  el  pelo 
eñ  cuanto  las  miro; 
y  es  tal  mijlusión, 
que  sin  darme  cuenta 
siento  que  el  bigote 

se  me  riza  solo 

de  satisfacción. 

¡Y  las  horchateras! 
¡qué  chicos  en  grandel 

jY  las  carniceras! 

¡el  tipo  barbián! 
¿Pues  y  las  que  llevan 

varetas  de  nardos? 
¡cuántas  varas...  toman! 

¡y  qué  varas...  dan! 
Las  altas  por  altas, 
las  bajas  por  serlo, 
morenas  y  rubias, 
y  todas,  en  fío, 
me  gustan,  me  encantan, 
me  chiflan,  me  flechan, 
me  ponen  nervioso 
y  me  hacen  tilín. 


MÚSICA 

Jüuo.  ¡En  el  Liceo  Rius 

á  mi  Socorro  vi! 
Luisa.  Corriente,  pero  eso 

nada  me  importa  á  mí. 
Jüuo.  ¡Pues  si! 

Luisa.  ¡Pues  no! 

¡Pues  no! 
Juuo.  jPoes  sí! 

¡Pues  sí! 

{Pues  sí! 

¡Pues  sil... 


(HabUDdo.)  Ella  estaba  elegantemente  dis- 
frazada con  un  vaporoso  traje  de  jardine- 
ra francesa;  yo  iba  vestido  de  estatua  del 
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Comendador.  Verlay  amarla,  fué  todo  uno. 
—¿Quiere  usted  bailar?— la  dije;  y  juntos 
á  los  armoniosos  acordes  de  la  orquesta. 

{Caatando  y  bailando.) 

¡Bailamos  una  polka 
de  punta  y  tacón! 
aún  siento  al  recordarlo 
latir  mi  corazón. 
LiTiSA.  Con  esa  extraordinaria 

manera  de  bailar, 
que  sienta  nslcd  latidos 
es  cosa  natural. 

Julio.  (Hablando.)  I  Después!  ¡olil  ¡después!  usted 
no  sabe  lo  que  allí  pasó.  Me  apoderé  de 
su  blanca  mano,  estampé  en  el  guante  un 
óbsculo  purísiuio  de  eterna  alianza,  (Can- 
tando y  bailando.)  y... 

(Descansamos  un  ratito, 
y  bailamos  luego  un  vals! 
¡ay!  ;ayl  ¡qué  vals! 
|ay!  ¡ayl  ¡qué  vals! 
Luisa.  No  prosiga  usté  esa  historia 

porque  pierde  usté  el  compás; 
¡ay!  ¡ny!  ¡no  más! 
¡ay!  ¡ay!  ¡no  más! 
Jucjo.     (Hablando.)  Subiiiios  al  bufíct.  .  allí  cenft- 
mos  con  apetito  impropio  de  una  pareja 
enamorada.  Yo  di  dos  palmadas;  ella  dio 
el  dinero,  nos  dimos  luego  el  brazo,  ba- 
jamos al  salón,  y...  (Cantando  y  bailando.) 

Llegó  el  chotis 
y  aunque  es  un  baile  muy  tranquilo^ 
la  pob recita 
sudaba  el  quilo. 
LvitA.  Nada  me  extraña, 

pues  su  calma  desespera, 
y  al  escucharle 
suda  cualquiera. 

Inio*  Su  talle  oprimía, 

su  mano  estrechaba 
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mientras  la  habanera 
la  orquesta  tocaba. 
En  esto  el  marido 
cruzaodo  el  salón, 
á  un  golpe  de  bombo 
el  muy  alcornoque 
me  dio  un  pescozón. 

(HabUndo.)  Pero  yo  en  aquel  momento 
ciego  de  ira  y  de  cólera,  arrebatándole  el 
bastón  al  inspector  del  distrito,  (caaUAdo 

y  bailando*) 

Al  compás  del  galop 
repartí  sin  cesar 
garrotazos  aquí, 
bofetadas  allá. 
Y  la  gente  á  reir, 
y  Socorro  á  gritar, 
y  su  esposo  á  correr, 
y  yo  sólo  á  pegar 

¡zis!  ¡zas! 

¡pim!  ¡paml 

¡zisi  ¡zasl 

¡pim!  ¡paml 
i  paml 


ESCENA  VIII 

DICHOS   y    PEPA 

HABLADO 

Pkpa. 

{Señorita!  ¡señorita! 

Luisa. 

¿Qué  sucede? 

Pbpa. 

Que  un  scyeto 

que  llega  ahora  de  viaje 

se  emneña  en  verla  al  momento. 

Luisa. 

¿De  viaje? 

Pepa. 

De  Filipinas. 

¡Dice  que  es  su  tiol... 

LViSA. 

¡Cielos 

—  23  — 

mi  tíol...  ¡Virgen  María! 

¡Márchese  usted,  caballerol 
Jl'lio.      ¡Yo  soy  muy  franco,  muy  franco^ 

no  me  marcho,  aquí  me  quedol 

Que  entre  ese  tío  al  instante. 
Li  ISA.     ¡Me  está  usted  comprometiendo! 
Julio.      ¡Sí  señora,  ya  lo  noto! 
Luisa.     Escóndase  usted  al  menos. 
Jdlio.      ¡Eso  ya  varía!  ¿En  dónde?.. • 
Pepa.      En  la  chimenea. 
Julio.  ¡Un  cuerno! 

Luisa.     Aquí  en  este  gabinete. 

(Seflalando  al  de  la  derecha*) 

Juuo.      (¿Tiene  salida?)  (a  Papa.) 
Pepa.  (iSil). 

Ji'Lio.  Bueno, 

después  seguiré  la  historia. 
Luisa.     ¡Pronto!  (Empujándolo.) 
Juuo.  ¡Al  punto! 

(Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Luisa.  Cierra. 

Pepa.  Cierro. 

(Cerrando  la  paerta  con  llavo.) 

ESCKNA  IX 


LUISA  7  PEPA;  i  poco  JULIO  on  U  puerta  Ixqulerda 
con  i  a  cara  del  cura  y  dotpués   en   la  derecha  con   la  del 

otro  tipo 

Luisa.     ¡Ayl  ¡Jesús,  mi  tío!...  ¿Y  cuándo?... 

Pepa.      ¡JLe  paso? 

Luisa.  ¡No  hay  más  remedio, 

notará  que  estoy  marviosa!... 
Pepa.      ¡Señorita...  ahora  recuerdo!... 

¡y  el  otro  gato  encerrado!... 
Luisa.     ¡Ay,  es  verdad!  ¡Yo  me  muero! 

¡Y  predica  en  las  Pascualas 

á  las  cuatro! 
Pepa.  Padrenuestro...  -    ' 

Luisa.     ¡Una  señora  decente 

que  oculta  dos  cabañeros 
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Luisa.  «  Sí. 

Negro.    Pues  mí  amo  es  ei  niáo  Pedro . 
tü  tío,  y  hemos  llegado 
ea  el  último  correo. 
Y  como  hace  ya  tres  años 
que  siempre  te  está  oírecieado 
venir,  ha  llegado  el  día 
en  que  el  viaje  es  un  hecho, 
y  aquí  nos  tienes:  ya  sube 
por  la  escalera. 

Luisa.  ¡Me  alegro! 

(¡Qué  lástima  de  naufragio!) 

Negro.    Tiene  el  amo  gran  empeño 
en  conocerte. 

Luisa.  Y  yu  áéL 

Nbgro.    ¿Dónde  dejo  lodo  esto? 

Luisa.     Por  ahí...  en  cualquier  parte. 

Pkpa.      Aquí  es. 

JvLio.  ¿Gracias  al  cielo! 


JfÜSICA 

Julio.     iLuisa,  Luisital 

Luisa.  iQuerido  tío! 

Julio.      ¡Venga  un  abrazo! 

Luisa.  ¡Qaé  viejo  asi 

Juuo.      Hace  ya  tiempo  que  deseaba 

verte  á  mi  lado. 
Luisa.  Paes  ya  me  ve. 

Jüuo.      iVenga  otro  abrazol  (Algo  se  pesca.) 

Y  otro,  sobriüa,  y  luego  cien. 
Luisa.     No  apriete  tanto,  querido  tío. 

(iQué  pegajoso,  qué  posma  es!) 
Juuo.  Guando  Casimiro 

me  escribió  á  ilo-Uo, 
que  por  una  chica 
él  estaba  en  vilo, 
mi  parecer 
solicitaba 
para  saber 
si  se  casaba; 
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mas  dije  yo: 
le  escribiré 
diciendo  no, 
porque  yo  sé... 
Luisa.  ¿Qué?... 

luuo.  Que... 

Las  Marías,  son  muy  frías, 
y  de  puro  celos,  rabian; 
las  Matildes^  gastadoras, 
y  las  Úrsulas,  beatas. 
Las  Elviras,  son  coquetas; 
las  Felisas,  casquivanas; 
las  Gertrudis,  regañonas 
y  las  Margaritas,  pavas. 

Las  Lolas,  lelas; 

las  Ritas,  ratas; 

las  Blancas,  negras; 

turbias,  las  Claras. 

Las  Pacas,  pican, 

las  PuraSf  falsas; 
.    arden  las  Niever, 

pecan, las  Castas, 
La  Pilar,  la  Dorotea, 
la  Jacinta  y  la  Tadea, 
laHosario  y  la  Raímunda, 
la  Tomasa  y  Gonegunda, 
la  Virginia  y  la  Canuta, 
la  Sempronia  y  Restituta, 
la  Pancracia,  la  Dainiana, 
la  Demetria,  y  la  Susana, 
7  las  Sagrarios,  y  las  Justinas, 
7  las  Ineses,  y  las  Balbinas, 
como  las  Rosas,  como  las  Celias, 
como  las  Blasas,  y  las  Amelias, 
7  las  Remedios,  y  las  Adrianas, 
y  las  Carlotas,  y  las  Bibianas, 

y  Petras,  y  Glorias, 

y  Emilias  y  Juanas, 

y  Luisas  y  Teclas, 

y  Cármenes  y  Anas, 

todas,  todas,  todas, 
todas  son, 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  PEPA 

Pepa.      ¡Manuel!  (n^Wtk  á  so  oído.) 
Nbgro.  (\Requiescat  in  pace!) 

PspA.      (Diselo.) 
Negro.  (Voy.  iSanlo  cielo!) 

Amo  nino.- 
Juuo.  ¿Qué  sucede? 

Negro.   Escuche,  (ai  oído  ) 
Juuo.  (jSan  Emeteriol) 

Luisa.     ¿Pero  qué  pasa?  Sepamos. 
Juuo.      Nada. 
Luisa.  (¿Si  habrá  descubierto 

que  están  los  dos  encerrados?) 
Negro.    (¡Aquí  nos  mechanl) 
Pepa.  (¿Qué  hacemos?) 

Luisa.     ¡Pero  hablen  ustedes,  vamosl 
Pepa.      Señorita,  sin  rodeos. 

Está  esperando  en  la  puerta 

un  señor  de  muy  mal  genio, 

tan  sordo  como  una  tapia, 

con  una  pierna  de  menos 

y  que  dice  que  es  su  tío. 
Luisa.     ¡Mi  tío!...  ¡Cómo!  ¿Qué  es  esto? 
Juuo.      Luisa,  basta  de  comedia, 

puesto  que  llegó  su  tío; 

la  explicaré  con  franqueza 

lo  que  aquí  ha  pasado;  el  cura, 

el  del  baile  y  el  que  llega 

de  Filipinas,  soy  yo.  (Qaitiadose  ol  disfrát.) 

Luisa.     ¡Julio!...  ¿Es  posible? 
Juuo.  De  veras. 

Luisa.     ¿Entonces,  quién  es  el  Negro? 
Juuo.      El  Negro,  el  novio  de  Pepa. 

Conque  esta  es  mi  mano. 
Luisa.  ¡Acepto, 

y  lo  único  que  me  pesa, 

es  haber  á  usté  abrazado 

creyendo  que  el  lío  era. 
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Julio.       Un  anticipo  que  yo 

sabré  agradecer  de  veras. 

Pbpa.       ¿y  nosotros,  nos  casamos? 

Julio.      Te  doto  en  diez  mil  pesetas. 

Nbgro.    ¡Bien! 

Juuo.  Preséntame  á  ese  tío, 

ya  puede  pasar. 

Luisa.  Espera.  . 

(ai  p&Uico.) 

CoQveacida  de  su  amor, 
pronto  seremos  esposos; 
para  que  seamos  dichosos^ 
un  aplauso  por  favor. 
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ACTO  fIU81!B0. 


t     •  I  .       (,  •  ,'     . 


Casa  (le  D.  Roque.  SaTa  bien  amtieblütla.  9d!*  J 

butacas. 


ESCENA,  PmiiERA.. 

Rosa  con  un  plumerv  pfqtreño  en  la  mano. 

Ya  que  con  mi  amo  don  Roque 
la  señorita  Luisa 
salió  á  oiria  úlUma  misa, 
después  del  último  toque,         . ,  . 
treguj^  á  ios  quehacer^  dando, 
(y  perdone  el  pohoabqr^),.     ..y 
de8can8eré.á.l<>  señora.   .  .   , 
Siéntome,  que  esto  está  blfrndq^. 

(Se  sienta  en  una  butaca.) 
Dio^  bendiga  mueble  tal. 
Ohl  qué  bien  que  me  hundo  aquí! 
Debo  tener,  vista  asi, 
un  aÍM  muy  principal. 
Ahora  arrellanarme  quiero. 
Esto  sí  que  es  maravilla! 
Una  mano  á  la  mejilla;  ^    y 

en  la  otra  mapo  el  plumero. 
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Bieo:  con  él  joguetearé, 
cogido  asi  por  el  cabo, 
como  hacen  con  ese  rabo 
al  que  le  llaman  Hqué. 
Qué  me  falu?  qn¿  me  aqueja 
en  mi  butaca  elegante? 
— Qné  me  falta?  ay!  nn  amante 
qne  me  suspire  áesta  oreja: 
que  me  raegue  enamorado , 
mientras  yo,  toda  dengosa, 
no  deseando  otra  cosa 
baga  como  qae  me  enfado. 
lias  no  lo  quiere  asi  Dios: 
&  otras  da  hartura,  á  mi  ayuno: 
á  mi  no  me  da  ninguno, 
y  á  mi  señorita  dos.  . 

(Umimálacampanma.  Rütaulevaníayseáirigeairaro.) 

Llaman?— Ya  abren  allá  fuera. 
Una  dama!...  un  equipaje  I... 
No  hay  duda,  viene  de  viaje. 
Si  será  la  qne  te  espera? 

ESCENA  II. 

La  GoimESA,  Rosa. 

* 

GoND.      Don  Roque  está? 

Ros.  ^^^  ^,^^ 

que  saltó  eon  dofta  Luisa. 
CoKD.       Bien;  esperaré.  No  hay  prisa. 
Ros.        Siéntese  usted,  si  leplaee. 
CoüD.      Gracias.  Quisiera  ante  todo, 

hacer  que  esos  cofres... 
R9S.  Nada. 

Yo  de  eso  quedo  encargada. 

(Ap,  Es  guapa  y  tiene  buen  modo.) 
Virigiendo  dade  el  foro  la  palabra  á  alguno  que  se  su- 
pone fuera.) 

Juan...  que  esos  mozos  al  punto 

lleven  todo  al  coarto  bajo. 
Co'Sh.      Ya  les  pagué  su  trabajo. 

Ahora  vamos  á  otro  asunto. 
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Sospecha  usted  qaíen  sea  yol 
Ros.        Maj  fáeil  sospecha  es  esi. 

Sois  la  seQora  condesa. . 
Cono.      Asi  es. 
Ros.  En  eso  tío 

hay  quiea  la  espere  impaeleute. 
CoxD.       Macho  aqnese  afán  me  obliga. 

Mil  gracias.  (Ap.  Yo  haré  que  diga...) 
Ros.       No  hay  por  qué...  {Ap.  Yo  haréquo  caente. 

Quiere  usted  dormir?  El  flaje... 
Coa».       Lugar  hay.  Ahora  quisiera 

que  aceptéis  esa  friolera 

por  primicias  de  hospedi({e. 

(Le  4a  una  moneda,] 
Ros.        Un  doblón!...  (Ap.  Me  deja  extática.) 

Tanta  bondad!... 
€ova .  No  haUeis  de  cao . 

Ros.        {Ap,  La  huéspeda,  lo  «oaiesa, 

es  persona  muy  simpática.) 
Coro.      Aun  espero  otra  merced. 
Ros.        Seftova,  conmigo  eoente. 
Cohd.       Para  ponerme  ai  corriente, 

ninguna  mejor  que  usted... 
Ros.        Ya  estoy...  De  mí  amo  don.  Roque... 

es  natural...  de  su  hija... 

de  sus  noTios...  cosa  esl||a.». 

de  la  herencia...  ahí  está  el  toque: 

y  aun,  si  importa,  por  qaÁén  soy   . 

le  diré,  á  fuer  de  mojer, 

lo  que  cenaron  ayer 

y  lo  quealmorxarbn  hoy. 
Coso.      Suprima  esa  ákima  parte; 

pues  á  mi... 
^*-  Si:  ya  lo  infiero. 

Sea;  que  con  lo  primero 

habrá  para' que  se  harte, 

Don  Roque...  Diosle  bendiga,  . 
nadie  en  lo  bueno  le  escede;    , . 
mas  de  cuanto  aqui  sucede^ 
suele  dársele  una  higa.       , ,    . 
Proyectisu  slu  segando, 
su  Tida  en  soJo  esto  pasa. 
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y  en  ve«  de  arreglar  sa  casa  . 
se  mete  á  arreglar  el  wukío.. 
CoRD.       Qaé  dice  ustedl 
Ros.  De  sus  fallos 

nadie  hay  que  libre  se  coente. 
Ahora  proyecta  en  caliente 
un  aHI>itrio  sobre  gallos* 
CoND.       Qaé!...  Hasta  esos  oonlribacíon 

pagant  ''  • 
Ros.  •       Todo  entra  en  la  suma»  . 

Aquí  no  escapa  con  pluma 
ni  el  gallo  de  ia  pasión. 
CoND.       Y  es  rko?         • 
Ros.  Tiene  un  pasar 

rntiy  decente .  Comisiones* » . 
buenas  administraciones,.. 
'Blas  na  alcanzan  para  ahorrar. 
Asi,.  CMÉO  ella  no  sa^ue 
raja  del  tici  opulento, 
será  el  doteaymno  y  viento, 
que  es  lo  que  da  el  almanaque. 
GoND.       A  otra  coisa.  Y  la  Luiska? 
Ros.         Bonituela,  algo  preciada, 

aD«i  ceno  es  de  i»al  oriada... 
por  fuerza...  lo  cual  no  quita  - 
que  8U  fMprte  sea  en  conciencia 
el  ifüt  á  una  joven  oonmne; 
maa...  qnfién  defectos  no  tiene 
con  dos  notios  y  una  herencíat 
Goiw.      Dos  no  menos! 
Ros.  Don  Augusto 

es  un  moto  muj cumplido, 
de  colmillo  retorcido: 
habla  bien,  viste  'con  gusto, 
embustes  á  cientos  fragua, 
sigue  al  viejo  la  eorrlenle; 
en  suttiÉjMte  prefendkflt«> 
es  quioá  lleva  el  gato  al  agua; 
Con  sohva  út  b«ena  fé, 
mas  con  harten  menés  mundo, 
don  Ramoa,  ^e  es  d  «egtodo, 
no  pasa  del  fi,'be,  oé. 


.  Ofetolde  «rtill0i4a' ' 

.  haee  nha  de««^pin)8,M  '    ,»    ;> 

y  aunque  piei^nracmlires'    '• 
fio  es  £üia  d4  pu&teria.  i  >•<<;.*  'i      .<i  >  * 
Gnapoy  Hkttabley  edaámrtiéa/ 
anda  pÓT^Lninuloc^.    .*-  •'  •.•' 

Dicen  de  él  ^pní<og  tem  iM'^pde^i 
yotfopoebiaoMbatadOi  -  •} 

DÍBeálpalesv.pasioniy  .í<  >•«' 
sQsiiialpréwkdo«4eivie)o6.;i  ^-^ 
en  soma)  si  él' tiene  eek»,  *  "  ' 
tiene  celos:  ¡tih  raxo»;  >  "»  ^  -•i*' 
Gona.  Es  decir  qM  eHa  pfoieti» '  •  t 
á  Augusto.      í)  < 

y  estas  sueles  Ho  querer      >  ^    u 
sino  al  qué*  menos  las  quiere.-    ' 
Yo  me  MigaQa«é*qitia¿«; 
pero  sn  amor  solo  íb  ireta/' 

CoüD.      Por  eso  dijo  UD  poeta:  '  ' - 

«Quien  Mas  M¡ent0)  medn  VHtsi* 
.No  obstantes,  Aiel^za-  es  que  pvohtd 
▼iera  el  otro  su  mal  juego.  •  *  >'* 

Ros.        No  tal:  el  aiaov  led  ciego,  i 

y  un  amante  «fr«Sem({re  iontó.    ^ 
Ella  «rita  un  desongafio: 
ni  á  uno  áfie»Ca  ni-é  otro'espanti; 
que  nunca  (el  refrán  lo'  carita) '  * ' 
porlBttohoiTig^  es  mal  año. 

CoRD.    '  No  habló  usted  antes  de  iMvénein? 

Ros.        A  eso  Toy.  B»  el  ciiudál    ''I 
de  un  cierto  tio  carnal.      •  '•'  '  ^ 
Diz  que  en  éito *■  m  i^ay  fafencia. 
Estable0tis»*eti  lá  Habtfña,     '  ^ 
sin  oiro  4é«lo  é  párMte,      •  '1 
bien  es  queeot^ ello  cuente;  '•   '^ 
la  que  es  MJa'dé'ísH'hermañai!  * 
Así,  pnes«adabn  contrario '<     '         '''*' 
de  lo  que  ofreció  se  esperái'    ' ' 
'  nátéla^uetfed  heredera 
de  ese  viejo  iMllonario;    •  »      ' 
y  aquí  en  pesos  «6pttli44eM    >  '  ' 


nldtá  ri  sel-  la  ^MAmki  mrt^ki^^ 
de  aqael  qqejilnt6sa  hncfaft,  '       . 
tal  Tez  «enúendo  fr^Qles'.    .    »  > 
GoRD.      Eiea  faará.-*P.oe  &i»f  infiero  -    -  m 

que  la  Uattnit.  ba  eoncloUl'o* 
Ros.       Aun  falta,  qiie  al  mas  fAlido       i 
lo  dejáis  én  el  tínlero. 
Fuerza  e&  que  á  brwia  lo  ^oii#.  -  • 
Don  Gil,  sefiora/  ea  Sa  nombre;- 
y  81  no  «e  púeo/ea  uabombre     -' 
eonservado  en  esoabéc^e.' 
Momia  de  fra0  yeorbata,  •  • 
planta  4  mañero  de.  sota,- 
galán  de  la  última  flota 
y  contceint^ en  eada  pnta; 
mny  reteñido  el  bigotOi  - 
mny  zabnmado  dio  pebete^ 
muy  chapado  h  lo  paquete^  - 
muy  erguido  de  cogote; 
con  menjurge»  y  arrebol     .    • 
cubre  del  tiempo  loa  faUos, 
y  martiriza  st^a  gallos 
en  en  sus  betas  de  «barol.  ' 
Este,  señora,  es  don  Gil. 
GoRD.      El  mirarle  darA  gozo.  . 
Ros.        Ta  veri  usted  que  es  un  mozo    « 

para  arderán  un  eandü. 
CoifD.      Novio  también? 
Ros.  No  es  SQ  esirellá 

tan  íelii  en  eata  casa; 
De  pretendiente  no  pasa*  .  • 

CoND.      Cómo? 

Ros.  No  le  quiere  ella.  . 

T  es  natural.  Gasto  iioM>»  . 
por  Dios  friera  dar  su  maoo, 
i  ¿  un  vejete  casquivano, . 

y  por  contera»  usurero. 
CoicD.       Usurerol...  Es  aprensión 

vuestra.».  Un  tfan4yl... 
Ros.  No  alé  «lia. 

Los  usureros  del  día    . 
ya  no  gaaun  casaeon, 


I 
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Com.      (4>-  CiaflM  «na  ate  aadewt.) 

Ros.  He  coDclaid»^  .    . 

GoND.      £1  rau>  m  j«  Ji»  p«fdid«. 

Bou .       Ni  yo  perd^  mw  «iMm». 
Pero...  dUpeiuey  seAort» . 
«i  ^pregtmw  ímpoiiMü: 
ñn  CQBtMr4iiiii|{ii00y 
cómo  eeqaa  aquí  vive  abor/i? 

CoRD .      La  estraieta  es  aatural ; 

mas  JO  etpUearé  es«  qtid* 
A  un  don^fiJas,  ^e  aliá.eii 
admiiiislra  mi  oaudal» 
rogtté  al  emprender  mi  viije 
qae  á  algún  f^  amigo. escjri|HesOf 
.    á  fin  de  que  mu  tañese 
buscado  aquí  pupilaje .. 
Don  Hoqiie^  k  qníen  mil  fayores  . 
ligflbaii  cpa  e)  de  all&»        .  . 
j  que  espera  de  tí  quizi    , 
alcansar  oíros  mayores^ 
con  iusupcia  me  sjoplica . 
el  que  en  su  casa  me  hospede, 

y*»»  . 

Ros.  Ya  caigo.  Usted  accede. 

(iO  depias,  ello  se  esplica. 
Altora  bien^  Tueitra  Uaaesa 
me  anima..,  (Ap,  Yo  la  sonsaco,) 
Saber  qobiera...  es.  mi  flaco. 

CoRD.      PregunUdy  y  haya  fraqquexa. 

Ros.        Es  ust^  casada  ó  viuda? 

GoRD.       Quizá  uno  .y  otro. 

Ros.  .  (Ap*  Pardiezl) 

Viene  á  fii^gpcios? 

CoRD.  Xalvez. 

Ros.        De  interés? 

Coro.  Eso  está  en  duda. 

Ros.        Y  estará  aqui?.,. 

CoRD.  No  sé  cuanto. 

Ros.        Y  de  aquí  yá?... 

Coro.  No  sé  adonde. 

Ros.        Enteraida.  (Ap^  Mal  responde 
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quien  «abe  pnfuilttr  -lawto.)    •< 

(Olfetála  omifaMiUa,) 
GoND.       Serán  ja? 
Ros.  fan'proDto  eeeese^       ^ 

hoy  fiecta,  ae  ios  «spere» .  •'         ' 
GoHD.       Ved  quien  e8«  .        t 

Ros.        (Miranda  Mmir^, )  Voy»  01»  q|ió  afuero! 

Nuestro  Adónin  líe  tavt 

ESCEMA  llí. 


DtcHAs,  DenGiL.        .  . 


Gil.         Dónde  Undan?— Hola!  t«  aquí! '  ' 

Venga  UQ  abtazo,  Rosílfa.  [Quiere  abrazaría,) 
Ros.        Quite  a)lá;  que  con  el  tinte'      -    ^ 

de  sus  bigotes  mé  tlsnti.  '  ' 

GiL«        Tontuela!. ..  Ttí  te  lo  pierdes. '     ' 

(Rl^ttranúo  en  ta  tmáem.) 

Mas...  dispensad,  sefioi^a, 

si  anduTe  aqut'en  su  preséneia  ' 

mas  ligero  qué  deMa. 
GoND.      Marcialidades  disculpa 

la  juventud.  No  soy  rigida, 

y  ese  al'  fiu  fué  un  desahogo  *■ 

de  su  audaz  galantería. 
Gil.         Sois  aguda  cuanto  amable. 

'    (Lo  mirtí  ten  el  ienU,) 

(Ap.  Es  gran  trozo  poriili  vfda.  • 

Dulces  cosas  <ín6  Dios;     ' 

la  mujer...  y  las  natillas!) 

Mas,  ¿  quién  teugo^ 'seftora, 

el  honor?...  fuera  fínpoHtictf    ''  y*' 

en  mi...  í 

Ros.  '  Yo  sé  !o  diré. 

(Ap.  Quizá  asi  saber  consiga...)  ' 

Es  la  señora  condesa 

de...  ''  '; 

CoND.  Si...  EUfluIo  suprima, 

que  no  hace  al  caso.  '  '; 

Ros.  Suprimo. 

(Ap.  Y  habré  de  hacerlo  li  íé  mU ,         '  * ' 

pues  yo  ño  lo  sé  tampoco.) 
Gil.         Ah!...  Ya  caigo.  Sois  la  misma   ' 
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qne  aqvi  bvéspedt  se  esfietaT 
CoifD.      Servidor». 
Gil.  Poes  peMMta    -        .  - 1. 

i  G¡]  Pérez  de  la  Draga, 

qne  paesto  á  eses  piée  la  abra. 
Ros.        Y  oraga  qde  e$  maripetsa' 

de  damas,  ti  'ellM  mb  lipáas. 
Gil.         y  hasta  cH^ida -íbera 

si  algnlia,  ninor eaqmtv,  < 

en  amoroso  capallo 

me  rfojase  de  ppr  tida. 
CoRD.       Sois  afwlo  é  io^eniotO'. 

Porttifóqtfeleneiaeidapa 

Gil.         Es  fayor... 

GoND.  No  ul.  {Ap.  E\húm\m^ 

es  de  tontera  «oa  mina.) . 
Roa.        (iip.  Estái48lo:iie  sé  mas.) 

"Sefiort/waied  me'p«nitt* 

Taya  íp  arraglar  sa  aipaaéilo.  > . . 
CoRD       filen.  Si  acaao  aon  preoiaas  •'  <  • 

mis  lla?es..« 
Ros.  (Ap. Vak pülé:)  .. 

iAlarffíamiééfmono,) 

Tal  fea. 
CoRD.  €Mm  BMoaka^ 

entonce»  llAmoBM  valed;  .'  / 

que  el  teflorde»  GUy  q«e.c«tl]«a 

esta  casa,  j  lafncaenta 

eos  «na  amistad  tan  intima, 

no  verá  e«mi  breve  <aiuencia 

desaire  nr.froaeffte. 
Gil.         Tratadme  oamo  é  mu  anaí^o^ 
CoRD.       Y  vos  á  mi  oooaé*  anifai    i    . 
Ros.        {Ap>  Sin  tmpmní%ñ  j  mm  ikwéñf 

voy...  He  podado  loddai)  •         (Váie,).- 


t' 


fiSCEMA   IV. 

La  CoiioíStA,  Don  Q,^., 

• 

CoRD.       Paes  qae  el  sélíor  don  Gil 
me  honra  eonréit  compafiia-, 
respóndaÉíe  coir  ihiiHfaesa. ' ' ' 
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Gil.         Pregantad  toa  con  la  ausma. 

CoMD.       De  esia  casa  es  bieír  suponga 
no  ij^oro  las  iatrigttiUaa, 
'   rífalidades,  anrares, 
incertidnmbresy  dieba9; 
que  donde  kay  ella  y  Lay  ellos 
ese  es  el  pan  de  cada  dk. 
Nada  de  cuanto  aqai'snpe. 
me  sorprende  ni  nae  adinira. 
Hay  cosa  mtfs  natural 
que  amar  á  una  hermosa  nifta 
tres  jóvenes?...  Porque  creo 
que  tres,  toI  inolnso,  «spímn.., 

Gil.         Casi  creéis  mal,  coodesa» 
Por  pura  galantería 
puede  decirse  que  sigo 
esta  especie  de  oedqvíaln. 
Qué  ha  de  hneer  «no!  Uno  es  joven. 
De  qué  ae  hahk  é  una  chioa? 
«Dónde  irá  el  buey  que  no  are,* 
dice  un  refrán  de  Castilla. 
Por  lo  demás  no  es  asunto 
que  me  dé  pena  nmldíta: 
arpones  de  ese  calibre 
se  embotim  en  la  ensila. 

GoiiD.       Ya  caigo.. Quizá  otro  amor?... 

Gil.         (^«  Paréeeme  que  me  mira 
esta  mujer  con  un  fuego.. .) 

CoifD.       Dudáis? 

Gil.  No,  querida  amiga. 

Mi  cor.ason  aun  es  libre,- 
libre,  cual  la  golendrina.  t 

CoMB.      Es  decir,  que  eada  invietno,    - 
cual  ese  p^aro,  emlgnu    - 

Gil.         Es  porque  busca  el  oslar 

que  en  vos  encontrar  podría. 

Coiva.       Ya  sé  que  scns  «ny  galtole; 
pero  á  fuer  de  agradecida, 
daros  quiero  un  buen  consejo. 
Hacéis  muy  mal:  la  Luisíta, 
vos  lo  sabtfis,  es  honrada, 
hermosa,  espera  ser  rica: 


i 
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ires  cosat  qne  sftear  {nieden 

áan bonkite  de  «is cnillas. 

Venced  á  vuesiros  rhreles 

y  aeepud  por  p«rte.mia 

la  oferta  de  ima  alianaa 

ofensira  j  defensifa. 
Gil.         Aliaiiia«..l  Eero  decid, 

mejor  do  tama  ma  Hga? 
Gqno.      VoWemos  á  lo  de  entes? 
Gil.         Mas  pregwilo,  oondesítai 

por  qué  me  qvereis  para  otra, 

podiendo  para  ves  mkma? 
Goiie.      {Ap.  El  necio  me  hace  el  iaTer!».*) 
Gil.        Concilw  que  hay  simpatías... 

En  sdma,  yo  soy  noy  f ifo. 
Gonn.  Gierto:  eso  salta  á  la  vifta. 
Gil.         Amo  siempre  á  lo  vapor 

y  á  diez  minnles  por  milla. 

Qaereb  amarme  un  poqailo? 
Cono.      No  caminéis  tan  de  prisa, 

que  roTcntará  la  maquina 

si  asi  Tais  odiando  chispa», 

D.  Gil,  dóblese  esa  hoja, 

y  ToWamos  á  Loisa^ 
Gil.        No  penetro  ? «estro  plan.  . 
CoiiD.      Es  fteil.  De  ijimpatia 

me  hahl4baie  hsíoe  na  momento.  * 

Pnes  bieni  qniíá  ella  m».  inclina 

á  prestaros  un  servicio; 

mas  á-  condición  precisa 

de  que  otro  á  mi  me  otorguéis. 
Ga.        La  propuesta  esti  admitida. 
CoKD.      Entonces,  vamos  al  caso. 

Sé  que  don  Roque  no  mira 

por  s«  hacienda,  y  sé  qae  vos 

tenéis  mas  de  ia  preeisa. 

Deberes  en  la  amistad 

hay,  y  mas  siendo  tan  intima. 

lie  vais  conprendiendo? 
G>t.  .     .   .         Poco.  n¿] 

GoRD.      Seré  entonces  mas  esplieíla.. 

En  sus  apuros  (sed  franco). 
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recurrió.  ¿  voa? 
Gil.  Por  mi  vidd   , 

que  me  po&eis.ep  uq  potro* 
CoND.      Ved  DO  es  curiosidad  mía, 

mas  vuestro  interés,  quiaa  eftio 

á  preguntaros  HLe-ineíu^  . 
Gil.  Condesa,  vos  sois  el  diai^tre, 

y  aunque  escusark  qoerriAt 

me  cogisteis  la  palabra, 

y  fuerza  será  eumplirla. 

Con  efecto,  al  buen  doio  Hoque 

en  ocasiones  distintas 

abrí  «T  boba.  Uno  es  rioo, 

y  cuando  otro  .necesita.,. 
CoKD.       £s  muy  justo.  Cuánto  ea  todo? 
Gil.         Mil  duros:  cantidad  fija. 
CoND.       Supongo  que  á  ua interés*.. 
G  iL.         De  amigo t  cosa  t$  sabida. 

A  un  qHace  ppr  ciealo. 
CoND.  Vamos! 

No  dirán  que  es  tiranía. 
Gil.         Asi  sirvo  yo  á  quien  quiero. 
CoND,       Tal  proceder  os  sublima* 
Gil.         Por  señas  que  el  pagmré 

vence  dentro  de  diez  dias^  ■ 

y  temo...  Aqui  ao  bay  ao  cttarto. 

Aquesta  heceAeia  maldíAa 

tarda  >a4... .. 
CoND.  Si  no  ea  mafi^ue  esO| 

no  se  apure.  Eliio  de  Indias . 

sabed  que  murió. 
Gil.  Dev«sasl   . 

Cono.       Oficial  es  la  noticia.' 
QiL,        Y  aqui  sabea?^.. 
GoxD.  Aun  ]o.ig9Mao; 

pero  importa -darse  jHrisa. 

AI  padre  tenéis  seguro; 

baced  que  ella  ae  deoida  .    . 

y  es  magoífieo  negooio,.. 

De  esta  nueva  por  albricias 

y  en  fé  de  bucbM  aliania»    . 

solo  exijo  que  me4iga 
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cnanto  ocurra  y  cuarto  and^oie. . 
Gil.         Seré  vafesiro  iñiniíldo  espía ^    * 
Co^D.       Paes  á  ella,  7110  dormirse.    > 
Gil.  Dormir!...  Vapl...  Asi  por  libras 

se  ballaa  en  €ádiz  las  norias  >' 

acandaiadas  y  lindas! 

Bueno  anda  por  Dfios  el  sexi^  • 

para  pedir  golleriasl 


ESCENA  V« 

DichoSkRosa» 

Ros. 

Puede  ueted  bajar,  señora? 

COKD. 

Me  perniiffsír...  (A  don  OH.) 

Gil. 

Qué  tal  diga! 

Corp. 

Gracias.  Tan  aiíiable  siempre! 

Por  dónde!  (lRo<a.) 

Ros. 

•     Seré  su  guia. 

Go2tD. 

(Ap.  De  las  mil  efsses  de  tOttIos 

esta  es  la  mas  dirertlda.) 

(Vanseía  condesa  y  Rosa,) 

ESCENA  Vh 

Don  Gil,  que  se  queda  mirando  á  la  condesa  con  cliente. 

Buen  pedazo  de  mujer! 
Oh!...  y  no  69  lerda  Ja  .condesa. 
Pormi vida  que de> esa 
me  dejaba  yo  querer. 
Mas  pensenoja  en  rason. 
Si  iipii  no  paseo  un  bueu.4o4e, 
no  pierdo  al  laénos  mi  lote. 
Siempre  es  e&peanjacion. 
Alto  á  Luisa,  y /«ó  se  diga 
que  obro  aqui  coa  maU  lé. . 
Firme.  A  quien  Dios  j^e  la  áéy 
San  Pedro  se  la  bendiga. 
Para  vencer  sus  encantos 
basta  de  varón  el  nombre, 
que  es  bello  animal  el  hombre. 
Lástima  es  que, seamos  tantos! 
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Sé  .qae  la  rivalidad 
cebará  en  mi  edad  sus  dientes; 
pero,  señor,  esas  gentes, 
á  qo¿  le  llaman  edad? 
En  qnien  es  cnal  yo  elegante, 
qaé  es  la  edad?  Mero  guarismo 
puesto  en  la  Íé4e  bautismo 
j  archivado  en  un  estante. 
Matusalén  no  vivió 
casi  diez  siglos?.. «Es  claro. 
Pues  si  con  él  me  comparo, 
qué  edad  vengo  á  tener  yo?- 
T  en  fin,  doy  por  cosa  hecba 
que  soy  viqo:  es  un  supuesto: 
babré  de  perder  mi  puesto 
por  un  simple  error  de  fecba? 
No  tal.  Amantes  de  Luisa, 
yo  os  venceré  con  amaños. 
Decis  que  tengo  mas  años... 
Por  eso  tengo  mas  prisa. 

ESCENA    Vil. 

Don  Gil,  Rosa. 

Gil.         Con  que  en  fin,  Rosa,  no  están 
tus  ambs? 

Ros.  A  misa  fueron. 

Gil.         Las  dos  ya,  y  aun  no  volvieron! 
Comen  con  el  sacristán? 

Ros.        Vos  ignoráis  lo  que  pasa. 
Cuándo  vio  mnjer  alguna 
que  vaya  á  misa  de  una 
para  volver  luego  á  casa? 
No  Ul,  qae  tan  breve  rato 
no  mereciera  el  desvelo 
deprenderse  un  rico  velo, 
puesto  asi...  con  garabato, 
oi  usar  calzado  qne  aprieta, 
ni  apurar  á  la  modista 
para  que  la  tenga  lista 
la  ele^^nte  manteleta. 


•  .'•» 
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Jíi  en  'eorsé  oinctiar  su  ■  armaf io' 
poniendo  en  potro  sus  huesos, 
ni  en  fin,  'gjjla;  4i¿¿e:  pesos 
solo  en  un  devocionario. 
Don  Gil,  esto  pasa  así: 
de  la  misa  al  jubileo, 
luego  4  visita  ó  paseo:      ^  '  ■  -  * 
allí  Dio9,;eTtbu,ndo  aquí.  '   *      ''!^ 
Aquí  requiebros,  placiprés;' 
allí  devociou  muy  pia: 
MestáeV'AvéMáriay    "  '^'' 

Gil,  Entonces  no  es{ieró  ,á  lu  ama . 
Kos.  Ni  ya  de  estotra  la  vuéllü:  ' 
Gil.         Cóifta?''  ■;    1       .^..  ' 

Ros.  Duerme  á  pierna  sueíta,' 

si  piernas  tiene  tina  dama!*      '     ' 
Ga.         Yroncabil    '     ^ '^ '''>""  <^  '•• 

Ros.  Jfáía'íbnjlíir'^í':'-'  .' 

Roncaiíltód'eWccJpet^r"'^';"*; 

Gil.  Hija,  niña  hay  ífauj" l^Tseté;'  \"^''^ 
que  es  al  dormir  muy  zambomba! ' 
Pero  no  quedó  en  yojver? 

Ros.        La  naturalXJa  éi^tiíek'^  -^ 
halló  á  mano  una  butaca, 
'    ?anrs¿'tf^ó'baer.'"    "''*''  '•»  -••''''' 
Pedfla  sus  llaves  yo, 
y  al  ahf¿aVme*  el  xñám¡'o; ' '''/'''  ' 
dio  un  boátezo,  frunció  uri  ojo  "  ' 
luegooir^,y...'  '."•:'/        'T.:) 

Gil.  ^  Ya^.,.se:dtfrmí¿."* 

Y  pues  tú  á  mis  fttegos' sorda  •^'*'* 

no  me  amas,  me'ité  á  fa' callé!  * 


.-ii 


(Coge  el  somhf^óy  iuelve '¡ídmct¿^stá Rp/aA 
Ay  qué  fresc;^,  y  qu^"  buen  tallé?  '        *      ,! 
Ros.         Has  fres^íáf 'eáta  Torre—gorda.  •"*^* 

Gil.         üif  a!)M¿."'''^'  '"■'  '  •'••'''■■  '•'"•*'  ^ 

(Ya  á  ahrazarl^^^^^ém\éimdéa%flnas^^^^ 
Bos.  '■'  ''"'^'Tbiiié^ckíá!  ''■' ''  *'''•'•  ^        ■"^^^' 

Gil.         Ten,  L-í8ttj;ÍÜ'd¿\'«R.óí)^Jo'."'  ''"^^ 

«os.     En  la  chAkmsmáí'r  •'^•'  '^    •^■'•'  * 

(Mine,  y  mmmmi^-i'ñenüy 


—  «  ~ 

Gil.        CenfürUMe  et,  ratiqve  tgrette.  (Vdte.) 

ESCENA  VIII- 

Rosa. 

■ 

Qaé!  el  mando  sufra  eaios  micos 
mas  malos  que  la  culebra! 
Y  nadie  un  hueso  les  quiebra 
ni  les  pela  los  hocicos! 
Pillos  son;  pero  son  ricos, 
y  se  les  quita  el  sombrero. 
Poderoso  caballero 
es  don  dinero! 

Mas  Toy  á  lo  que  me  importa. 
Sinramos  á  la  condesa, 
y  hacerlo  á  fé  no  me  pesa, 
pues  no  es  en  dar  manicorta. 
Ay!..  aquel  doblón  me  exhorta, 
sin  otros  que  de  ella  espero. 
'  Poderoso  caballero 
es  don  dinero! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  la  Condesa,  eon  wuí  arta  e»  ¡a  mano. 

Ros.        Fuese  el  Tiejo  mamarracho. 

A  avisárselo  á  usted  iba. 
GoRD.      Ta  lo  sé:  puesta  en  acecho, 

le  Ti  salir. 
Ros.  Y  de  prisa, 

antes  que  yo  le  peinase 

los  pelos  con  una  silla, 
Goim.       Pues  cómo?.. 
Ros.  Juega  de  manos^ 

y  hace  suertes  no  muy  limpias, 
GoRD,      Creyó  lo  que  le  delatéis? 
Ros.        Greido  ts  en  que  usted  dormía; 

que  sin  eso,  no  le  echamos. 
CoRB.      A  otra  cosa.  Urge  reciba 

esta  carta  don  Ramón. 


s    tV 
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(Seladá.) 
Ros.        Se  hará  al  ponto. 
CoND.  Mas  precisa 

qoe  .nadie  en  casa  lo  sepa. 
Ros.        Entiendo.  Usted  necesita 

que  otro  la  lleve,  y  no  Juan. 
CoüD.      Temo  qae  á  s«b  amos  diga*  ^í- 
Ros.        Eso  es  ftcü:  se  la  entrega 

un  gallego  de  la  esquina. 
CoMD.      Corriente*  ViTet  muy  lejos) 
Ros.        No,  tres  casas  mas  arriba; 

T  aun  dcibe  de  esUr  en  ella, 

pues  no  há  mocho  tí  leia, 

sentado  junto  á  su  reja, 

un  períodicon  de  i  lUira. 
CoRD.      Mejor .  Pague  usted  con  eso  , . 

al  mozo.  .i 

(Lá  da^  una  monedih^  -. 

Rros.  ,  Por  santa  Rita» 

ao  ka^  tal*  Oar  cuatro  duros 

por  cuatro  pasos,  seria  t./ . 

despertar  del  mandadero 

la  siempre  fácil  malicia. 

Con  una  peseta  hay  harto. 
Coro.       Sea  pues,  y  por  propina 

guárdese  usted  lo  restante. 
Ros.        Mas  que  he  hecho  para?.. 
CoKO.  Soy  rica, 

y  no  ine  duele  el  pinero; 

pero  en  cambio,  quien  me  sirVa  , 

ha  de  saber  que  no  gusto 

tener  á  mi  lado  espías. 

Callar  y  hacer  cuanto  mando, 

no  averiguarme  la  vida, 

no  contar  lo  que  me  oiga, 

no  escuchar  lo  que  yo  diga;  , 

tal  ha  de  ser  su  conc(uctá: 

yo  sé  cual  será,  la  mia. 
Ros.        (Ap¿  Toma  eáa,  y  tuelve^por  otra.) 

Señora,  ya  éftá  éfUeodida, 

y  sierro...-    '*•  ' '       •  ''••  :•  '     '  "* 

Coicn.  .  A  ta  Mr  pelillMl  ; 
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Cuenta  mtéta,  y  nueva  vida. 
Ros.         Voy  á  que  entreguen  la  carta. 

(Al  llegar  al  foro  y  mirando  á  la  deredia.) 
Mas...  por  Dios  que  ese  estantigua 
se  dejó  abierta  la  puépia.   '-' 
CoND.      Cómo?  '    '  • 

Ros.  Sube  una  visita. 

(-Poniendo  el  üido,) 
Y  es  varón,  por  lostaeones. 
Ya  se  acerca;  ya  está  arriba. 
Es  don  Augusto. 
CoND.  En  buen  libra.' 

Ros.        Voíme? 
GoND.  SI;  |]refo  ddveflida... 

{Haciendo  Béñal  de  que  edUe.} 
Ros.        Si  hablo',  vea  yo  mi  Féi^gua 

en  las  islas  Chafarinas. 
(La  condesa  se  sienta  tn  una  hutéba  y  hojea  un  perió- 
dieo  tomando  una  postura-  lánguida,  Al  entrar  don 
Augusto,  enctAntrk  junto  ni  foro  d  Rosa,  Hablan  con 
caukUa) 

ESCENA  X- 

Dichas,  Don  Aüqusto.. 

Adg.  '    Qméíiít,.  (Señalando  ala  condesa.) 

Ros.  La  huéspeda. 

AuG.  '            .     Y  no  es  vieja!     . 

Ros.  Qué!.,  muy  linda,  y  con  un  fuego.. . 

AtiG.  Veámoslo.  Ya  quién  lo  deja? 

Podrá  un  hombre  irse  á  la  oreja? 

Ros.  Eso  al  padre;  yo  soy  lego.  (Váse,) 

ESCENA  XI. 

» 

La  GoNDEsa,  D^m  Augusto. 

AuG.       Se&ora... 

CoiiD.  Ahí .  ^  ,si. . .  BO  habia  oído . 

.  (QíntestandOf) 
AuG.        Le  suplico  me  permita... 

Mas  quUá  os  he  interrumpido. 


!•       > 
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CoRD.      Muy  al  contrario;  ahora  os  pido '    » 
me  honréis  coa  vuestra  nsíta. 

Auc.        Yo  soy  quien  en  tal  empeño  * 

hoiirarme  con  creces  fio. 

'  Augusto  López  del  Rio 

rae  Hamo,  amigo  del  duéíM) 
de  esta  casa. 

I  CoíCD.  Y  desde  hoy  mió. 

I  Aoe.        (Ap,  sentándose.  Tiene  la  faz  capHchosa, 

f  y  uu  cierto  aire,  así...  espasmódicb, 

que  hará  mella  en  una  losa.)       ' 

Leíais? 
'  CoifD.  Sf...  cualquier  oofla;'  • 

es  decir,  leia  un  periódico. 

Aoc.        Política  ocupación! 

CowD.      No,  que  ella  el  alma  no  sacia.  ■  ' ' 

Descifrar  es  mi  pasión"  ►  ' 

arcanos  del  corazón,  *    <• 

no  arcanos  de  diplomacia.     «    »>> 
Aoc.        (Ap.  Oiga!)  . /I 

CowD.         ,  Con  causa  sospecho    ' 

que  os  fiáis:  mala  es  mi  Crfüca;  '• 
mas  sea  instinto,  sea  despecho; 
sea  conyicción,  es  el  hecho  •        • 
que  detesto  la  política. 
Mi  sexo  ayer  sin  rivales 
•   reinaba  por -elamor; 
mas,  para  colmo  de  males, 
hoy  la  dan  celos  mortales  ' 
el  Heraldo  y  el  Ckimor. 
Que  es  justa  mi  queja  infiero,-  •  ' 
si  pierdo  por  tantos  modos 
de  mujer  el-  d«Fce  filero  í  ■  * 

Digo  bien?  *   I 

Aüfi.  Píor  un  rasero  ^ 

no  midáis,  sefiora^  á  todos. 
Es  la  mujer  tierna  flor,'     ' 
que  crece  á  fuerz:^  deafáa 
^n  pensil:  eacantadorl  ^ 
No  tema  allí  sil  Imrabait 
que  brama  en «9  derredor ;<         « 
puesajeoadelinHfeb'n.  :•  -      -1  < 
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del  mundo,  pingo  á  los  (nelo& 

darle  en  mi  segaro  Edén 

solo  un  temor  el  desden, 

solo  nn  tormento,  los  celos. 

Maravilla  de  las  ¿ores» 

este  es  su  templo,  en  él  vin^; 

mas  no  aja  allí  sas  primores^ 

que  hay  mono  que  la  cultive, 

que  hay  alma  que  sienta  amores. 
CoRD.    .  Pocos  hay  de  esa  opinión. 
Ano.        No  á  mi  íé.  Yo,  Terbigmcia, 

pues  prefiero  en  conclusión 

á  arcanos  de  iliplomacÍA 

arcanos  del  cora^n, 
CoRn.      HuéJgome  de  que  al  pnr  mió 

haya  quien  juzgue  y  entienda 

que  es  forzar  el  nlbedrio 

seguir  del  mundo  la  senda 

con  un  cocazoB  tscío. 

Por  eso  en  dulce  lectura, 

llena  de  emociones  mil, 

me  extMio  en  la  hermosura 

de  esa  escéotrica  figura 

de  Adriana  de  Cardovil; 

y  de  Jorge  Sand  en  Francia 

sueño  que  el  laurel  conquisfto; 

y  amo  en  Baizac  la  iaconstanoÍA, 

y  admiro  de  Monte  Cristo 

la  sublime  estravagaBcaa.. 
De  esta  luz  soy  mariposa: 
mi  alnn  allí  exentare  «B#jof 
no  mas  dicha  anhelnr  oaa« 
Después  de  esto,  dónd^  hay  ojos 
para  leer  otra  cosa? 
AuG.        (ip.  Bahl  no  hay  malicia.. .  Adelante . ) 
Señora^  ob  oomprende  mi  dina. 
Tal  vez,  cual  909  delirtiite, 
voy  en  pos  del  Jodio  errante 
y  envidio  al  tostado  Djalma. 
Qué  cumulo  de  pasiones 
'    encierra  el  Asia,  y  qué  luego! 
quién  volara  4  esns  regiones 
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para  aparar  ilusiones, 

aunque  me  alnrasasen  luegol 

Y  en  fin,  quien  de  allí  telar 

pudiera  ¿  la  zona  fría, 

7  en  sus  nieUas  véditi», 

y  beber  agua  del  mar, 

como  Han  de  Islaadia  tíebial 
GoHD.      Gracias  doy  ¿  mi  hospedije^ 

ya  que  hallo, en  él  corasonee 

que  hablan  det  alma  el  lenguaje; 

mas  por  desgracia  mi  Tiaje 

no  es  un  liaje  de  impresiones. 
A06.       Meengafié.  Yétalorefa. 
CoHD.      A  ellas  dedieo  mis  oelosz 

mas  un  negooio  hoy  me  guia, 

y  ya  sabéis,  los  negocios 

tíenen  poca  poesía. 

Negodos!..  Y  no  es  fatal 

que  un  intéligence  ser 

'  deba,  flaco  y  matérisd, 

ocuparse  del  comer 

como  el  mas  tU  animal! 

Orot..  Y  á  eso  llama  un  bien 

el  bombrel..  Y  esa  es  su  palma! 

Las  riquezas  son  su  Edenl 

Puede  así  gozar  el  ahna? 
Ao6.       (Ap,  Vaya!..  Y  el  cuerpo  también.) 

Esaindignaekm  Temante 

os  honra;  mas  vos  sabéis 

que  k  veces  áebe  el  prudente 

resipiaffae... 
CoiiD.  Es  evidente. 

Por  eso  en  €idb  oie  vieis. 

Asuntos  de  gran  cuantía, 

y  para  asi  de  kujpertancÍÉ, 

hacen  forzoso  en  el  día  * 

trueque  mis  fondea  da  Francij» 

por  fincas  de  AnAaluiBía.  , 

Fondos!..  FíneasJ.,  Me  aonrofo  ..  >/ 

de  ese  Ufoma  aaercaiMJ^  .  ^  ( ' » 

mas  pues  á  usarle  me  arrqjo, 

quiero  W^oaio^,  ei.up  ^aioio  .dJÁ 


■)  •*. 
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una  pregunta.  .  j¡:   •",•  -í.  m»  * 

Adg.  >      .  Yann  nltl. 

GoND.      Vos  tendréis/ QH' la  cUidatl  .; 

relaciones.     ,i   •!  ,   ..x     '  ;•  .  •    ; .  r  • 
AcG.  («asim^^rea;   .    m 

CowD.        Podréis  decir»*  íCín  .verdad  t  ...  1  / 

si  el  cdOfiíAt  /esto»  ^aidres  ;.      • . . 

ofrece djfifidUfl?  :  ¡u  ••  •• :.  - .  ■  t-.i'.)      .  j.-  ) 
(Le  da  una  cartera  CúikMresiéó  oaniUa.Dqu^usto  las 

•;^  •'  i  I  ^ecntínií^iíi)  \  ...•!.     <  •;> 

De  asuntas.  e;isl9^  á  oscnros.-^^^f   •>or 

Ya  vQ¡A«,¡.,ttM]^jr  é  igntírante;..  )  -  ;• 
Adg.        Letras...  Djjweiji^eoii^té,     i.    ■ ;  .*•/ 

que  es  sobre ««sasífaeguiíasb  ■   i*'.  /        (Vm  ' 

{Ap,  Ohlquiéo  os  eobara  el  guaoiiri) 
.  {Ya  repasando  ¡as  letras,) 

Quince  mil,  seis.mil  (^«JRrialeral) 

Diez...  doae...,  veinte  (abilei. 

(Ap.  Maravillosa  oarterül)  .  ¡    '     -  • 

Suma  todo,  pigros luera,... 

novecientos  diez  rail  reales.- -.  m 
GoMi).      Ahí  sobre  S^tUla  infiero  í.j  Iooé..- 

que  hayjaialgo<mii8.'  <      '.  V  ..!; 
Adg.  .  (ApC  YÁ  flskünr'iofeo!) 

Coro.      Giré  allá. L  '  '  t:  .  -i  ;  *'    t:.» 

Adg.  '  Mvcfab  dinero?  • 

CoKD.      No...  «n  milloft.     !    .'..';/ 
AuG.  •.'.  (Ap\  Dios  «verdadero! 

Y  eso  le  parece  pooo!)    •     •-  t,  1  j  •. 
GoRD.      Pormenorés'repngnantesi      '     'u  • 

Qué  es  eso,  ni  un  rico  ajiiaf^>:"  ;im 

ni  otro  milktt  en  dianiantes, 

ni  merinos  (mhnmántés,  '       •  <*^ 

ni  haciendas  en  Ultrunart^ .  - .  ..>  / 
Adg.        (Ap,  De  oírla  me  dan  mai^s!)  •  •: 
GoRD.      Qué  es  todo*e8o?'N«ida^  fó  >:  •    >'•' 

para^qirien  sin  devaneos  j'      '•    " 

poco  basta  ésus  dee^os.  •<'•' 

Adg.        (Ap.  Eb  tin  Creso  con  ^i'sé!>    ' ' 
CoiiD.      Ademas...  j^&ra  ^uién  junto?    "> '  >' 

Viuda...  ' 

AvG.  Viuda!;,  qué  dolor!   ••     " 


>  «•  f 
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Con  ffotc  ndüf^f... 
Cor».  '  Triüte  asomo? ' 

AuG.        (J^.  Aj!  en  la  viihi,  oh  difánio, 
hkíste  cosa  mejort 
A  ella  pues,  maseóil  prudeHctá. 
Remplaceküos  á  este mnerio.  ^  -• 
PerdoDen  Laisa  y  sa  jiereÉ«tair      ' 
que  dejar  es  CQntiog>6nGfía 
por  lo  (dudoso  lo  cierto.)  '    ;• 

Juntos  Yan  el  bien  y  el  mal, 
señora,  j  por  eso  el  b^áo  -  •  / 

en  vuestra' viudez  fatal* 
si  por  fin  lado  eaadal, 
09  dio  afán  por  otro  lado. 
BeHa^en  ia  edad,d«tamai%\'  •"  >  i 
á  otros  cuidados  os  dais>  <  v  i 

y  hacéis  muy  «iái  en  rigor. 
No  tal:  vos  necesitáis... 

CoRD.      Si,  un  baen- adniinistradov.  ' 

An«.  '     Mas  allegado  seta... 

GoifD.      No  tengo-  pariente  algunos   :  -     >  • .  ^ 

Aufi.        Y  aquesé  qué  importa?  Bah! 

Tenéis  mas  qif«  elegir  nnot .   ''    ' 
{Llaman'  á  lacúmpanUia.) 

CoNn.       Llaman.  ;     •       . 

Ad6.  Mé  entendéis? 

CoHi).  Qaisá'. 


/   .  •  T 


ESCENA   XIf. 

/■  < 
■  .'I 

Dichos,  Don  Roqve,  Do^a  Loisa,  Doir<R)kMON. 

RoQ.        Con  qaé  ya  éStá  aqtif...  Qué  hiftiífi... 
mi  sefiofft  la  condesa? 

GoBn.      Sn  servidoi^a  y  amiga,  '"   1 

como  de  esta  Joven  bella.   >     (hé^a.) 

LoisA,     Gracias. 

RoQ.  Favor  que  la  hacéis  •     '    ' 

LmsA.     No  ha  sido  la  culpa  ttueslra,    ' 

si  á  recibiros  al  muelle-  -    • 

dejamos  de  ir.  Quién  ptídiérá  •    '  * 
sospechartt.."-  '-'I' 
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GoND.  Nadie  en  efecto. 

Detenerme  era  mi  idea 

en  SeTÍlh  «lgaoo$  días. 

Hallar  esperaba  en  ella 

cierU  amiga  de  la  infancia; 

mas  supe  qoe  eeUba  fuera 

á  la  saxQn,  y  por  eso 

lo  dejé  para  mi  Tuelu, 

que  será  prpnia, 
Luisa.  U>  $ien|o, 

RoQ.        Ya  haremos  porque  no  sea. 
Rah.        Presenudme.  (A  íUm  Bfiq$ie.) 

RoQ.  Abl  6i,  RamoB. 

(A  M  Céíuksa,) 

Dejad  que  á  esoa  pió»  ae  ofr eae> 

este  amigo» 
CoKD.  (Ap.  £1  es*) 

Rah.  Sei^ora. .» 

RoQ.       Le  hallamofl  en  la  escalera. 
CoifD.      Cah^llero...  (BitíQ  4  él,) RecúAsiehl... 
Rah.        Una  carta*  (Bajú  4  ^ia.) 

Luisa.  {Ap,  Qué  sospecha] 

Creo  que  le  haU^  en  secreto  I) 
Ao6.       En  muy  buen  tiempo,  condesa, 

llegáis  aquí:  el  carnaval, 

que  á  mas  andar  ae  noa  entra, 

ya  agiük  a^s  cascabeles 

por  calles  y  por  plazuelas. 

La  juventud  elegante 

da  unos  bailes:  por  mas  señas 

que  boy  le  hay,  y  si  el  «aneaneie 

del  ynzje  os  lo  permitiera... 
GoHD.      Supongo  que  iréis...  (A  LuUap) 
Luisa.  P^naaJIw 

hacerlo;  ñus  ya  ae  trueca 

má  intención,  que  aq  0«t^  bien 

dejar  á  mi  amable  huéspada. 
CoRD.      Entonces  iré  con  tos. 

La  diligencia  estropea; 

pero  ya  dormi  en  36viUa; 

y  del  rapor  no  bago  cueotai 

que  la  barra  de  Sanlncar 


f  • 
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DO  es  el  golfo  de  las  Yegms. ' 

Rah.        (.4/7.  Viene  de  la  Habunal) 

Au6.        (Bajad  ella,)  Gracias. 

Luisa.      {Ap.  Esto  masl) 

AoG.  Me  haréis,  eonrfesa, 

una  nereedf 

GoitD.  Y  cuál  es? 

AuG.        La  de  ser  rttestra  pareja 
siquiera  en  «n  rigodón. 

€oKD.      Acepto. 

AüG.  El  primero? 

€oRD.  Sea. 

Raü.        Yo  el  primer  Tais,  si  me  tionráis. 

CoiiD.      Con  macho  gusto. 

Luisa.  (4p.  Estoy  fresca! 

Yo  Toy  i  hacer  en  el  baile 
una  if^ra  estupenda!) 

GoND.       {A  Luisa,)  Aquestos,  amiga,  son 
los  gajes  de  forastera. 

AuG.        Entonces  dejar  debemos 

á  estas  damas,  porque  puedan 

prevenir  trajes  y  adornos. 

No  hay  tardes,  el  tiempo  vuela.     ' 

GoRD.       Como  gustéis. 

RoQ.  Otro  dia 

os  diré  de  cierta  empresa 
por  acciones...  Es  proyecto 
que  me  bulle  en  la  cabeza. 

CoND.      Como,  qué  cosa? 

Roo.  Es  un  buque 

sin  máquina  y  sin  caldera, 
que  navega  á  todos  rombos 
contra  el  viento  y  la  marea.' 

AoG.        Gran  mejora! 

Ras.  Pero,  hombre, 

entonces  cómo  navega? 

RoQ.        Tirado  por  perros  de  aguas, 

que  para  él  caso  se  adiestran. 

Ram.        Don  Ro%«e>  e«o  es  uia  atewrdo* 

AuG.       Don  Boq«e»  feGn  Uea! 

Aslfle'6vitio<¡iitáslrofes   * 
de  maquinal  que  ravi^Mn. . 
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Kam.        Mas  reventarán  los  perros . 

RoQ.        No  ta];  que  habrá  en  cada  legua  i- 

casas  dé  posta  flotantes 

para  remudar  las  bestias. 
Ram.        Por  no  dispatar  me  voy. 

(Toma  el  $9niérvro.) 

Que  usted  descanse.  Condesa. 

Luisa,  don  RoquCr  .hasta  luego'. 
AuG.        (Despidiéndose.)  Repito. . .  {A  ¿).  Roque.) 

VoÜe  á  la  orefs^ 

y  le  traeré  á  la  rason. 
RoQ.        Lástima  es  que  el  tiempo  pierda. 

.  .(Váme  dan  Ramón  y  don  Augusto.) 

» 

ESCENA  XIII. 

La  Condesa,  Luisa,  Don  Bo^cjb. 

RoQ.        Nada  les  parece  bueno, 

nada  á  estos  hombres  les  peta. 
CoND.       Cierto. 
RoQ.  Por  eso  en  España 

los  ingenios  no  se  premian. 
Luisa.      Papá,  esta  señora  es  justo 

que  descanse. 
CoRD.  Si,  quisiera... 

RoQ.        Os  llevaré  ¿  vuestro  cuarto.       , 
Luisa.      Yo  también. 
CoifD.  No:  usted  se  queda; 

que  j6v6n  y  en  dia  de  baile 

no  ha  de  faltarle  tarea. 
Luisa.     Obedeico  y  no  repHco. 
CoRD.       Nos  veremos  en  la  mesa. 

{Vánse  la  Condesa  y  don  Roque) 

ESCENA  XIV. 

DoSÍA  Luisa,  después  Rosa. 

Luisa.      Vaya  en  gracia!...  ya  se  ñié? 
Nunca  aquí  hubiera  venido! 
Rosa.  (Llamando.)  Kn  mí  vida  h&  tenido 
un  rato  mas  malo  á.fé. 


•  I     i 
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Ros.'      '  Llamaba  usten,  señorita? 

Luisa.      Sí,  Rosa,  contarte  quiero 

lo  que  be  visto  y  lo  que  infiero, 
de  esa  buéspeda  maldita. 

Ros.        Qué  decís? 

Luisa.  Hado  importuno! 

Ros.         Asustada  estoy,  por  Dios! 

Luisa.     Qu^  ayer  me  ádofaban  dd^; 

y  boy  ya  ni  aun  cuento  c6n  óno. 
Que  bablar  quedo  á  entrambos  Ti 
con  ella. 

Ros«  Quizá  ilusiones. 

Luisa.      Y  le  piden  rigodones» 
y  no  hacen  caso  de  mí, 
y  en.el  baile  mi.^ecrota: 
andará  ^fi  boc^sy  oídos, 
y  envidiosas  y  ofendidos 
,  hoy  harán  de  mi  chacota.    . 
Qué  dirá  el.n)U|kdo  burlón  .    . 
en  su  implacable  revista 
al  ver  no  llevo  en  mi. lista 
siquiera  un  mal  rigf^don? 

Ros.         Cierto...  Y  qué  dirá  al  mirar 
á  la  que  entre  bellas  campa,    • 
sujeta  á  que  un  mala  estampa 
quiera  sacarla  fr -bailan^  '  <* 

Lviba.     Guerra  pues. 

Ros.  '     Y  no  deis  blando. 

Sois  muy  linila,  tenéis  bienes, 
hombres  sobran... 

Lvisa.  RaaoB  tienes; 

Ros.        {Áp.  Quiéo  no  feí  tiene  ad«)aiiáo^) 

Luisa.     Veré  si  el  laura  consigt^,     r        / 

Ros.        Ya  mi  p«rabieiá  reciba. 

Luisa.      Huéspeda...  qué  iñett  nos  ibal  - 
no  hacie^o  cnenla  dmtigo,     ^ 


I 
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AGTO  SB6UHO0. 


Sala  de  juego  en  un  bailé.  Puerta  ai  foro  ó  rompimien- 
to. A  un  lado  del  escenario  y  en  priiher  término  una 
mesa  con  tablero,  y  sentados  á  elfa  don  Roque  y  don 
Perpetuo  jugando  al  ajedrez.  Al  opuesto  otra  mesa,  y 
sobre  ella  un  libro  de  estampas. 

ESCENA  PRIMERA* 

Don  Roque,  Don  PsaPEToo. 

RoQ.        Adelanto  esie  peon« 

PiRP.       Yo  le  como.  , 

RoQ.  Don  Peifiétuo! 

Ni  la  taraséa  del  Corpus 

tenia  sutragaderol  .    . 

Perp.      No  ták  tolo  hiee  diez  presas 

en  lo  que  Ya  de^  eüe  juego. 
Roo.        Y  unto  hay? 
Perp.  Hora  y  ir^e  euartoa 

lloTa  al  preaentey 
RoQ.       {Mirandé  tí,  rtíó^)  JSm  el«eie« 

y  por  mi  cuenta,  nos  queda 

otra  hora  por  lo  menos. 
Perp.      Somos  potencias  iguales: 

asi  es  dificil... 
RoQ.  No  es  eso. 

Es  que  no  muOTe  un  piesa 
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sin  pensarlo  siglo  y  medio, 

y  antes  estira'  la  cara, 

y  habla  solo,  y  con  los  dedos  • 

echa  en  el  aire  compases, 

y  se  tira  de  los  pelos; 

y  luego  levanta  en  alto 

un  caballo,  por  ejemplo, 

y  un  bnen  rato  lo  columpia 

sin  saber  donde  ponerlo: 

de  modo  que  de  jugada 

á  jugada  me  entra  sueflo.. 
l^RP.      Don  Roque,  en  esa  pintora 

se  ha  retratado- á  sí  meámo. 

Lo  que  engaña  el  amor  propiül 
RoQ.        Bien:  no  riñamos  por  eso. 

Juguemos  en  santa  paz. 
Pbhp.      Pues  en  santa  paz  juguemos. 

ESCENA  II. 

Dichos,  la  Gordi^sa,  Don  Rahoii.  E$te  aparece  por  el 
foro  dando  el  krazú  á  aqnoUa. 

Cono.      Brillante  baile! 

Ram.  Brillante! 

CoRD.      Pero  hay  giente  con  esceso, 

y  luego  con  tantas  luces 

está  el  salón  que  echa  fuégo« 

Asi  me  dispensareis, 
'    si  buscando  aire  mas  fireseo 

en  esta  sala,  os  aparto, 

aunque  por  cortos  momentoé^ 

de  ese  cuadro  eacantador, 

siempre  el  mismo  y  siemp)^  ntievo, 

de  ese  agradable  bollicio, 

flujo  y  r«íl«jo  perpetuo 

de  bellas^  de  donde  nunca 

sale  el  coráion  ileso. 
IUh.       No  creáis.*^ 
CoRD.  PorsfópOftto^ 

amigo  miO|  os  prevengo 
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qae  no  o$.jdoj  cuartel.  PaoieQCi,a. 
Y  para  empezar,  me.  siento.    , 

IUm.        Muy  al  contrario,  señora: 
con  el  alma  os  agrj^die^co 
me  concedáis  este  rato   .. 
que  há  tantas  horas  anhelo v,  •. 
La  carta  que  me  en^viasteis,         , 
me  pone  en  terrible  aprieto; 
mas  ni  sé  cómo  llegó 
por  vuestra  mano,  ni  acierto 
á  descifrar  de  mi  hermaJo^ 
los  ulteriores  proyectos.     . 
Por  Dios,  condesa,  decidme.,..-  . 
espUca4me. esos  misterios,    ^ 

CoHD.      De  Ana  soy  intima  amiga         , 
desde  mis  años  primeros; 
mas  cuando  .después, la  suerte 
por  caminos  muy  diversos 
juntó  á  entrambas  en  la  Habana, 
allí,  de  la  patria  ■lejofi', 
tanto  la  amistad  creció 
ea  una  y  otra,  que- creo 
no  aavpo,  al  llamarlt  hemum^, 
de  naturaleza  el  fuero. 
Con  lágrimos  la  dejév     t       >:'>'-i\ 
mientras  á  estrecharla  vuelvo 
en  mis  brazos;  ¡pero  nnt^s 
me  dio  paca  vos  dipüegO'  • 
que  Qs.  enüióesta  anfiaaa,  ' 
prefiriendo  en  buen  acoeido 
la  eficaeúbde  una  aórige 
al  azar  de  iiSA  cerreos. 
Veros,  y  veros- íeUz^^  - 
es  de  SH  alma  el  >s^»  HDhelov      ^ 
,  9  .fM)r  ,e^  «lli  09  poeviene 
parláis  á.la:IisbBDalue0o>..  « 
De  madre  QS.eivye»  QS^Eé0ala,('.i  '* 
os  atiendabos  dá  ks  Miedios    .    > 
para  que,  poUre,«a8teíar. 
y  triunféis  como  el  primaron"   < ''' 
Ved,  si  acas»  ^  atenílona, 
qué  porveWiiiar^<fl^ac^s4trov''-ii': 


t'i I  I 


I 


'  « ' 


^ 


—  33  — 

y  poned  en  Ja  balanza 
deudas  de  agradecimiento. 
Rax.        Si  tanta  amistad  os  une,. 

sabréis  que  mi  padre  á  Méjico 
partió,  á  ver  de  realizar 
de  su  hacienda  algunos  restos. 
Quedé  al  cuidado  de  un  tio 
en  Serilla,  al  propio  tiempo 
que  otra  parienta  á  mi  hermana 
recogió  con  afán  tierno, 
llevándosela  á  Bilbao, 
donde  TÍ?ia  de  asiento. 
£n  América  mi  padre 
i  falleció... 

€o3C».  Sé  todo  eso. 

Pobre  qnedásteis,  el  tio 
os  educó  con  esmero, 
quisisteis  seguir  las  armas, 
y  entrasteis  en  el  colegio. 
Sé  que  aquel  murió,  que  Ana 
casó  con  un  habanero 
*  rico,  j  le  siguió  á  su  patria. 

Desde  entonces,  compartiendo 
con  TOS  su  caudal,  no  hermana, 
vuestra  madre  e&, 

Kam.  En  efecto; 

y  Dios  que  lee  en  mi  alma, 
sabe  si  indigno  soy  de  ello. 
lias  sabed  que  yo  amo  á  Luisa 
^n  frenes!,  que  no  anhelo 
otra  dicha  que  su  mano, 
otro  caudal  que  su  afecto. 

Coim.      Niñadas! 

Ram.  No  digáis  tal: 

ved  que  este  es  mi  amor  primarou  ) 

CoNn.      Pero  ella... 

Rah.  V«is  á  deeirme. 

q«a  tu  DO  ne  ama:  os^^  k>  confieso. 
No  obstante^  tengo  tal  fé 
en  mi  pasión,  tal  la  quiero, 
que  me  parece  imposible. 

3 


-  u^ 

Solo  me  aflige  el  4]ao  elta 
nna  berenda  «spere,  siendo 
pobre  yo;  que  acuo  el  mondo 
i  todo»  por  UD  rasero 
suele  medir,  cual  si  lodos, 
al  vil  ioterés  sájelos, 
viesen  especulación, 
no  amor,  en  el  casamiento. 

CoND.       Aun  pieer  euá  que  estabal 

Hám.        Por, qué  lo  decís? 

CoND.  Foresto. 

Ana  os  pretende  casar. 

Rut.        Casarme  I 

Cono.  Juzgólo  el  medio 

de  asegurar  vuestra  suerte. 
Es  jóren,  rica  en  osirenn),  .    : 

7  La;  qñien  la  diga  que  es  bella. 
Tiénela  desde  años  tiernos 
Toestra  hermana  como  á  b^Ja. 
Alábanlas  qne  le  hicieron 
de  IOS,  tal  Tez  despertaron 
en  su  alma  algún  afecto, 
■j  aunque  nunca  os  ció  la  caca, 
os  tí ú  en  un  retrato  vuestro. 
Ya  sabéis  lo  que  quisisteis: 
ahora  '  "o; 

qne  bi 

Ypuei  M 

esta  ej 

que  ai; 
con  sn 
.  Bm.        ConroBO  quedo  de  oíros! 
CoHD.      Pensad.., 
tlui.  Pensado  lo  tengo. 

Condesa,  «I  bmo. 
Cwro.  Ed  buenbom. 

He  dejarcí*  es  mi  asunto. 
( Fmt  if  CffWíeM  « «ira  Amm.^ 
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ESCENA  III. 

Don  Boovb,  Don  I>BR>t»oo. 

Perp.       Maldito  paso  y  repaso!  (Mirándolos  partir.) 

EstageDle  aqaj  me  amosca. 

A  mi  me  distrae  ooa  mosca. 
Roo.        Pues  yo  de  nada  hago  caso. 
PKitf .      No  ol  de  hablar  tales  flujos! 
Roo.        Pues  qoó  han  de  hacer?  Dame  risa? 

Es  esta  baile,  6  es  misa? 

Son  estos  frailes  cartnjoa? 
P«P.       Ye  jugara  con  pasión 

donde  á  nadie  oyera  ó  viera . 
Roo.        Ya  aó:.nn  sitio  á  la  manera 

de  la  isla  de  Robinson. 
Pk».      Ni  aun  allí,  pues  que  habia  nn  loro. 
«00.        Todo  lo  saca  de  quieio. 

Sabe  natad  si  perdió  el  juicio? 
Perp-       Lo  que  sé  es  que  me  encocoro. 
Roo.         Sea  cual  yo,  sordo  y  ciego, 
^^  un  paréntesis  humano. 

Prap.       Probarélo  en  esta  mano. 
Roo.       Pues  á  ella,  y  siga, el  juego. 

ESCENA   IV. 

Bichos,  1>.  Gil,  dando  ei  brazo  á  Luisa  y  llevando  en  la 

mano  su  ramüleíe. 

Gil.         Yo  os  lleyaré  ese  adminícuíp. 
Loma.     (i4p.flago  un  lucido  pape|I 

O  venir  sola  ó  con  éL.. 

Me  estoy  poniendo  en  ridículo  í) 
Gil.        Le  buscabais?  Vedle  aquí. 

(SeMando  d  don  noque.) 
Luisa.     Papé..,  ' 

Me  siento  ma). 
Qmaiera,  si  os  ef  «hhí» 
▼olTerme  á  casa. 
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RoQ.  Hija,  sí. 

En  concluyendo  esta  mano, 
veremos  si  lleg!5  el  coche. 
LoiSA.      Si  no,  buena  ^stá  la  noche. 
RoQ.        Pronto,  muy  pronto  la  gano. 
Luisa.     Paciencia! 
Gil.  Hay  motivo?... 

Luisa.  Háile. 

Gil.         Será  de  otra  especie^  Luisa. 

Perdonad;.,  mas  vos  coil  prisa? 

vos  indispuesta  en  un  baile? 
Luisa.      Pues  bien...  si...  solo  espretesio 

porque  estoy  aqui  humillada. 

Me  desbancaD! 
Gil.  Qué  bobada! 

Bueno.  A. rey  muerto,  rey  puesto. 
Luisa.      Sí,  lo  haré:  desden  profundo 

verán,  y  si  hallar  consigo 

quien  les  dé  celos... 
•Gil.  -Pues  digo, 

no  est^y  yo  acaso  en  el  mundo? 

Os  estuviera  tan  mal? 
Luisa.      {Ap.  Eso  faltaba  que  ver 

para  acabar  de  perder 

toda  mi  fuerza  moral.) 
Gil.         Fui  hasta  aqui  en  amores  vario, 

y  de  ello  mi  fama  aun  dur»; 

mas  si  este  achaque  amor  cura, 

yo  tengo  mi  alma  en  mi  armario. 

Y  pues  antiguas  falacias 

abjuro  con  fé  sumisa, 

queredme  un  poco,  Luisa, 

que  vos  me  dafeís  las  gracias. 
Luisa.      Esas,  don  Gil,  bromas  son 

de  mal  tono. 
Gil.  y  si  á  fé  mia 

no  lo  fueran? 
Luisa.  Os  diría 

que  no  estoy  de  esa  opinión. 
Gil.         Vos  querréis  que  yo  haga  méritos? 

Corriente,  eso  es  natural. 

Me  dan  concepto  fatal 
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mis  -estravios  pretéritos. 

Bien:  baUareinos  los  dos 

lo  qae  resta. 
Luisa.  (Ap,  Hay  taf  postémal) 

Gil.       ,  Y  aunque  al^na  aquí  se  quema,  ^ 

no  me  apartaré  de  vos.  ' 

Luisa.      Que  «o  habléis  de  eso  os  ruego '. 
Gil.         Maspreganto  yo... 
LoisA.  Don  Gil,' 

08  di  un  no,  y  os  daré  mil.     • 

'Hablo  por  ventura  en  griego?  ' 
Gil.         Vamos,  Luisa,  esos  son  prontos'  ' 

que  pasarán  de  contado. 
Luisa.     (Ap,  Oh  Dios!...  cuál  fué  mí  pecado 

que  asi  me  entregáis  á  tontos?) 

ESCENA  V. 

Dichos,  D.  Ra,ii0n. 

Ram.        Luisita,  queréisme  honrar  '  '  ""  ' 

bailando  este  vals  conmigo?         ^ 

{Bajo  d ella.)        ''    [         '",' 

Fuerza  es  me  oigáis  sin  testigo.  '  ' .  ' 

Luisa.      Os  lo  debiera  negar. 

(Üon  Gil  se  aparla,  toma  el  libro  de  estampas 
y  se  pone  á  hojearlo,)        ''  \\'- 
Ram.        Ah,  no!  Disculpa  bástanle        "    '    •  * '  ' 

para  obrar  así  me  abona.,  ]'''"]        ''-"'' 
LoiSA.      Siempre  una  mujer. perdona.  ^ 

Ram         y  siempre  ruega  un  amante.  .mí* 

Luisa.      Si,  amante  de  la  coticlesa.        ' 
Ram.        No  digáis  eso,  mi  encanto. 
Luisa.     Os  dio  calabazas? 
Ram.  Cuánto 

el  que  tal  juzguéis  me  pesa! 

No  hay  aqui  otro  amor  alguno. 

Me  creéis?  .  -' 

Luisa.  Sábelo  Dios.  i         ..ii' 

En  fin...  vamos.  (Ap.  De  los  do»         -^'-A 

siquiera  recobro  uno.)     •  '  .Ji>i 

iVmue^  Luisa  y'd^n  RÁimm,)f         or;/ 
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ESCENA    VI. 

Don  Gil,  Don  Roque,  Don  Perpbtoo. 

Gu..         Me  da  celos...  bieo...  asi... 

{SonrUndote  al  verlos  partir,) 

Señal  de  que  hago  cosquillas. 

Ya  esto  á  las  mil  maravillas. 

Digo...  Leoncitos  á  mil 

He  amará  mal  qae  le  pese; 

7  mientras  esto  madiirai 

Tere  entre  tanta  figura 

si  encuentro  aqui  un  par  como  ese. 
(SeñiOanda  á  laque  Juegan.) 
ROQ.       iag6  usted  ya,  don  Perpetuo? 
PiRP.      Don  Roque,  ya  está  jugado. 
floQ.       Corriente.  Ahora  con  mi  torre 

me  como  yo  su  caballo. 

Esa  faé  gran  violonada. 
pEHr.      Tiene  razón,  yoto  al  chápiro! 

Pero  usted  tiene  la  culpa. 
RoQ.        Yo  la  culpa!  Cómo  ó  cuándo? 
Peh».       Porque  me  da  tanta  prisa, 

que  ni  sé  lo  que  me  hago. 
RoQ.        Con  efecto,  esa  jugada 

solo  la  pensó  hora  y  cuarto. 
Pkip.      Ese  es  mucho  exagerar. 
RoQ« '      Bien,  le  quitaremos  algo. 

Siga  el  juego. 
Pe».  Siga  el  juego.  ^ 

Pero  por  Dios,  mas  despacio. 

eísgena  vir 

Dichos,  Don  AuGustoí 

AoG.  Gil,  há  tiempo  que  te  busco. 

Gil.  Dejé  el  salón  hace  rato. 

Ad6«  Cómol...  t6  aqui  sin  bailar! 

Gil*  Es  un  secreto  de  estado. 

Ao«.  Yv  Miiendo.  Cosa  de  aaMMs? 


(«" 
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Qtté  mak>  que  erat!  q«á  mabl 

Gil.         Chico,  entre  ánígos y  mozoi^.' 
nada  ha  de  haber  reservado. 
La  Adela... 

Ao6.  Si:  sé  <|ttien  es.         -  «^ 

Gil.         Yquéilal? 

Aue.  Es  todo  on  pasmo; 

Gil.         Pues  bien:. esa  &aoé  anos-  dlM    • 
me  mira  cpn  ojos 'láogttidos. 

AcG.        Qué  mal  puede  haber  en^so^f  '  '  ' 

Gil.         Le  hay.  Yo  hagofeitos  áratos     '^ 
álaloanita...  ya  sabes...  •  •  ■   ■  \ 

Auo.        Bien  la  hija  de  doa  Braulio.  •  •  •  ' 

Gil.         y  ella  mis  coqaeierias  '•  ' 

muy  por  lo  serio  ha  tomado: 
y  por  si  bailó  con  una, 
y  por  si  á  la  otra  di  él  btazOy 
alU  k  pelliioofl  las  dos 
han  hedú  de  mian  San  LáfzarOi  " 
Por  esa  afoí  toma  i^esía 
contra  sos 'Oeiosos  raptos;        -  '  ^  '"' 

qae  aonque  son  manos  aaiay  MánQSs, 
son  muy  pesadas  sas  manos.  '  '*- 

AuG.        Mereeea;pof  coque  tiMi     •  - 
verte  asi  atenaceado. 

Gil.         Chico,  tá  puedes  háblapY     •  ' 

A  la  Luisa  estás^anando^ 
y  andas  bebiendo  los.'miitoi»''     ^^  '  *' 

tra»]é0.sii'hoéspada.  ^^{v 

AüG.  .      .  Eicaso     •  /  i'»^ 

noefleitnibttu>..dli.diiiéal;)  '    '  ' /. 
como  sabns«.JiOt4u(fcaKo   t: 'i  •*« 
para  vlTÍkibíén  solteso^  • .         •  ' '! 
qué  sera'para  das«do? 
En  la  conyugairepáblioa'       »  -  : 
(que  es  mi  amor  mnydemecrAico*)> 
pretendo  qae  e»  iodo  Hgvátes: '     > ' 
sean  los  derechos  de  amlkM.  ^  .  * '  '        •  ^  ^ 
Y  pues  toda  mujer  pobre 
puede  aspirar  i  la  vokts^  ' 

de  un  rico,  sin  qile  halteol  mundo 
en  esto  nada  da  mulo/     ■  ' '  't   / 


ii< 
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no  etMineotro  ningan  motivo 
para  que  yo,  pobre  diablo^ 
haga  mal  si  acaso  basco 
dote  pingüe  y  saneado. 
Bella  es  Luisa;  ma&  su  herencia 
redobla  á  mi  ver  su  encanto;     * 
que  esa  aareola  de  talegas 
diviniza  un  rostro  humano. 
Bella  es  la  otra:  en  este  piulo 
ya  Tés  como  las  igualo; 
mas  de  esperar  que  se  muera 
quien  tal  vez  viva  aun  cien  afios, 
á  tomar  dos  millonoejos, 
como  quien  dice,  al  contado, 
fuera  de  alhj^asy  fincas 
y  merinos,  es  muy  Uaná 
que  hay  notable  diferencia. 
Confiesa  acierto  en  el  cambio; 
que  no  es  lo  mismo  ser  rieo 
hoy,  que  mañana  ó  pasado. 

Gil.         Cosas  tuyasl...  Pero  eu  fio,   . 
qué  me  quieres? 

Auc.  Presto  acabo. 

No  estuviste  tu  en  la  Habana?  ■ 

GUi.         Hará  cosa  de  diez  años. 

AuG.        Allí  al  conde  de  Alto-Pino 
conociste  por  acaso? 

CiL.         De  Alto-Pino...! 

AuG.  Ese  es  el  titule. 

Gil.        Yo  recuerdo...  Si...  ya  caigo. 
No  fué  en  la  Habana,  fué  luego 
en  París...  Estrafio  casol 
Fiera,  horripilante  historia, 
que  alli  lei  en  los  diarios! 
Era  el  tal  un  habanero 
casado. . .  cierto. . .  casado 
eon  una  joven  hermosa. 

AuG.        (ip.  Calofrros  me  Tan  dando,* 
que  las  señas  son  mortales!) 

Gil.         Ella  de  un  bufo  italiano 

se|!enamoró  con  tal  ímpetu 
y  de  un  modo  tan  romántico. 


} 
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que  bnboYioleatas  sospechas 
de  haber  pagada  á  un  mulato 
quiace  onzas  porqae  ai  marido    . 
diese  al  descuido  un  plumazo. 
Súpolo  él  poff  una  negra; 
mas  aunque  al  tal  le  probaron 
este  crimen,  y  la  andiencia 
lo  envió  derecho  al  palo,  ^ 

para  la  complicidad   -   ■ 
de  la  oira  fallaron  datos, 
7  el  tribunal,  según  ley, 
la  absolvió  de  todo  cargo. 
AoG.        Y  él  eulónces... 
Gil.  Mal  seguro 

en  su  pairia,  y  recelando 
que  quien  hace  un  eesto  hará 
otros  ciento,  pasó  el  charco, 
y  supe  qae  en  Francia  estaba 
cuando  yoTuí  hé  tres  veranos. 
AoG.       Con  tu  tremebundo  cuento 
me  dejiis  estupefacto. 
Y  ahora,  que  antecedentes 
voy  uniendo  y  recordando, ' 
mas  graves  son  tai»  sospechas. 
-  Es  la  viuda,  no  hay  dudarlo, 
de  ese  conde,  qae  escapó 
de  su»  garras  por  milagro. 
Novelesca...  estrávagante... 
exageradal..  Qué  diablos!  * 
Si  Dumas  y  Víctor  Hugo 
le  han  barajado  los  cascos! 

Gil.        Mas  quién  es  esa? 

Au6.  La  huéspeda, 

Gil.         Augusto,  tü  estás  borrsrcho! 
La  huésdeda  de  don  Hoque? 

Aoc.       Di  que  es,  y  no  vas  errado, 
Margarita  de  Borgofia, 
que  asi  despacha  cristianos. 

Gil.         Pero  tá  cómo  supiste? . . . 

AuG.        Paió  que  boy  con  ella  hablando 
me  enseñase  una  cartera 
con  varias  letras  de  cambio. 
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cualquier  honi()re,  aun  -sia  ser  látuo. 
Gil.         y  en  fin,  qaé  piensas  hacera 
AuG.        Cordero  descarriado» 

vuelvo  á  mi  antiguo  redil.  . 

Luisa  me  abrirá  sos  brazc». 
Gil.         o  no,  que  ella  contra  tí     - 

estaba  echando  venablos, 

y  ya  aquí  halló  su  desquite*. 

Ramonci lo,  aprovechando 

tu  infidelidad  de  ahora, 

gana  terreno,  y  há  rato  -    ' 

que  bailan  juntos.  .  . 

AuG.  Bobada! 

La  rindo  al  primer  asalto. 

Gil,  los  celos  son  'al  alma 

lo  que  al  cuerpo  los  amargos:  > 

saben  mal  al  paladar; 

pero  después  de  tragados, 

abren  bien  el  apetito. 
Gil.         La  comparación  alabo. 
AfJG.        Es  exacta.  Vamos  pues? 
Gil.         Sea  asi;  mas  dónde  vamos? 
AuG.        Al  salón:  allí  está  Luisa. 
Gil.         Al  salón. 
AüG.  Pero  reparo 

que  dos  copas  de  Champagne. 

me  harán  de  elocuencia' un  paóhio. 
Gil.         Corriente.  Guia  ai  café, 

las  tomaremos  de  paso: 

(Se  van  da  braza  p&r  ¡a  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

*  » 

Don  Roque,  Don  Perpetuo. 

Roo.  Jaque  á  la  reina. 
Perp.  Con  quién? 

RoQ.  No  lo  vé  usted?  Con  mi  torre. 

Pbrp.  Voy  allá...  Nadie  nos  corre.  '• 

.  Déjeme  pensarlo  bien. 


—  45  — 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Doña  Luisa,  Don  FUhon. 

Luisa.      Pocas  trazas  de  yerdad . 

tiene  vuestro  cuento  estrano 
Ram.        No  digáis  tal:  me  hacei3^  daño 

con  vuestra  -incredulidad. 
Luisa.      Bella  y  rica  novia  alli... 

pobre  aquí,  cuando  allí  un  Creso, 

y  rehusar  no  obstante!.. 
Ram.  En  eso* 

m 

qué  mérito  Teisenini? 
Luisa.      No  lo  es  que  un  caudal  troquéis 

á  una. esperanzad 
Ram.  No,  Luisa: 

le  trocara  auna  sonrisa... 

Pero  eso  vos  no  entendéis. 
LmsA.      Si  ella  vuestra  suerte  labra, 

sacrificar  fu^ra  error... 
Ram.        Sacrificios!..  El  amor 

no  conoce  esa  palabra. 
Luisa.      Poco  sé  de  esos  arcanos: 

mi  ignorancia  dispensad; 

pero  si  hablo  con  lealtad, 

no  haréis  de  mí  juicios  vanos. 

Por  ejemplo,  á  mi  me  agrada 

oír  de  vos,  que  me  amáis; 

mas  ó  amor  no  es  cual  pintáis, 

ó  no  estoy  yo  enamorada. 

Otro  me  ama;  yo  le  escucho   . 

con  placer,  y  sabe  Dios 

que  hasta  ahora  entre  los  dos 

conmigo  indecisa  lucho. 

Quién  alcanzará  la  palma? 

A  quién  daré  el  corazón? 

De  quién  seré?...  Esto.es,  Ramón, 

lo  que  aun  no  me  ha  dicho  el  alma. 

No  én  mi  olvido  halléis  desaire, 

si  os  vais:  no  me  culpéis  luego; 

que  para  apagar  tal  fuego, .. 
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basta  de  la  ausencia  el  aire. 

Mas  tampoco  im  agí  cando 

estéis  que  si  aquí  os  quedáis, 

feliz  per  eso  á  ser  vais: 
•  yo  en  mi  corazan  no  mando. 

No  diréis  que  obró  con  dolo: 

dí  os  doy  amor  ni  desden: 

pesad  aborael  mal  ó  el  bien, 

y  echaos  la  culpa  á  vos  solo. 
Rah.        Pesarlo?  A  qué?..  En  la  balanza 

solo  hay  o  na  cosa:  vos. 

Lo  demás  barálo  Dios, 

que  es  mi  amor  mi  conBanza. 
LmsÁ.      {Ap,  Si,  me  ama:  fuera  cruel 

pagarle  en  desden  injusto. 

Bien  merece...  Pero  Augusto... 

Por  qué  pienso  mas  en  él?) 
{Breve  pausa,) 

Con  que,  decíais  Ramón, 

que  un  sugeto  de  la  Habana... 
Rav.        Si  con  cartas  de  mi  hermana 

me  reveló  su  intención. 
LoiSA.      Mi  curiosidad  confiesa 

que  al  preguntar  quizá  abuso; 

mas,  quien  tal  boda  os  propaso? 

Quién  os  insld? 
Ram.  La  condesa. 

Luisa.      La  condesa!.. 
Ram.  Si:  no  hay  dada. 

Aquí... 
Luisa.  Hospedaje  funesto! 

Qué  quiere?...  Qué  se  ba  propuesto? 

Por  qué  me  hace  guerra  cruda? 

T  ella  brilla  en  el  salón, 

» 

y  esa  turba  novelera 

festeja  á  la  forastera, 

gozando  en  mi  bumillacíoii! 

Eso  es  kal?. .  Eso  es  justo? 
Ram.        Lusa,  qué  habláis! 
LüiSA.  YorguUosa, 

todos  la  llaman  hermosa! 

Todos!..  (49.  Y  vi  primoro,  Augusto.) 
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Ra«.        Mas  dónde  está  su  delito? 

Pudo  ella  saber  qtiizás?. . 
LviSA.      No  estoy  un  minuto  mas 

en  este  baile  mitldíto. 

Papá...  {Ap,  De  ira  el  pecho  late!) 
Roo,        Qaé? 
LoiSA.  Vamos:  mala  me  siento: 

ya  os  lo  dije. 
RoQ«  Sf:  al  momento. 

£n  dando  este  jaque  /nate. 
Luisa*      Yo  no  aguardo  aquesta  toe. 
Rav.        Luisa,  por  Dios,  que  me  admira!.. 
LmsA.      Todo  contra  mí  conspira. 
Ram.        Seüiora!.. 
Luisa»  Hasta  el  ajedrez. 

Ras*        Me  dispensareis  si  os  digo 

que  la  condesa?.. 
LmsA.  Lo  advierto. 

Vino  conmigo;  es  muy  cierto. 

Bien,  se  volverá  conmigo. 

Id:  buscedla  en  el  salón: 

decid  que  me  puse  mala... 

En  fin,  traedla  á  esta  sala. 

Hacedlo  pronto,  Ramón. 

{Váse  éoñ  Ramón,) 


ESCENA  X. 

boR  Roque,  Do!«  Pxrpetdo,  Doña  Luisa. 


LmsA.      Qué  es  aquesto,  orgullo  mió? 
A  qué  este  deseo  loco? 
Cómo  siento  tal  desvio? 
Son  celos?...  Le  amé  tan  poco... 
^o:  que  aun  libre  es  mi  aibedrfo. 
Mas  para  qué  averiguar? 
No  basta  acaso  saber 
que  me  vS  de  otra  humillar, 
que  soy  altiva  y  mujer, 
y  que  me  quiero  vengar? 


.' 
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ESCEIIA  XI. 

Dichos,  Don  Augusto. 

Adc.        Cómo  la  flor  más  beJla 
de  este  hermoso  pensil 
6U  dÍYina  corola 
▼iene  á  esconder  aqni? 
Gomo  quien  df  la  rosa 
afrentara  al  matiz.,. 
Mas  porqué  vuestros  ojos 
fijáis  con  ira  en  mi? 
Qué  causa?.* 

Luisa.  No  prosiga  " 

aqnesa  lengua  vil; 
que  en  vos  aun  la  lisonja 
me  está  mal  el  oir. 
A  qué  vienen  ternezas, 
si  eso  que  habláis  fingís? 
Requiebros  escusad;  ' 
ó  bien  con  ellos  id 
al  ídolo  del  día, 
y  adoradla  sin  fin, 
á  sus  pies  ofreciendo 
esa  alma  baladi. 
Comparadla  á  la  flor 
encanto  del  abril; 
que  las  ajenas  sobras 
solo  acepta  el  ruin; 
y  manjar  que  otro  deja, 
no  es  manjar  para  mí. 

AoG.        Ved  que  os  equivocáis. 

Luisa.      Sé  que  sois  muy  sutil; 

pero...  cómo  me  engaño, 
si  yo  propia  lo  vi? 

AOG.        Acaso  una  apariencia 
os  logró  seducir; 
mas...  pude  yo  fktarps,  . 
ni  á  otra  amar,  cual  deds? 
Digalo  el  corazoii, 
que  por  vos  late  aqui; 


•  \ 


« 


1  ' 
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dígalo  el  pensamiento, 
qae  os  bascaba  entre  mil 
en  esa  alegre  6esta, 
sin  encontrar  allí 
la  haella  de  mi  Luisa, 
la  del  dulce  reír, 
la  de  la  tez  de  rosa 
7  frente  de  marfil. 
*En  vano  allí  aspiraba 
esencias  de  París,    • 
ni  el  azahar  jpreciado» 
flor  del  Guadalquivir; 
que  no  hallaba  el  perfume 
de  mi  Luisa  gentil, 
ni  su  fragante  aliento, 
envidia  del  jazmín» 

LtnsA.     Augusto,  á  conoceros 
en  aiñor  aprendí. 
Muy  bien  que  lo  pintáis: 
muy  mal  que  lo  sentís. 

Ao6.        Ah.i.  no...  tal  no  penséis. 
Yo  falso!»..  A  qué?...  Decid. 
Qué  olvido,  qué  mudanza 
▼er  pudisteis  en  mí? 

Luisa.     La  condesa... 

AuG.  Dios  mío  I 

Qué  error?...  Qué  engaño! 
LinsA.  Si. 

Sola  con  vos  estaba 

cuando  á  casa  hoy  toIyí, 

y  halagñeña  os  miró, 

y  con  siniestro  ^Xk 
%     sé  que  ahora  pone  en  juego 

un  ardid  y  otro  ardid. 
Ac6.       Vos  misma  me  absolvéis 

del  supuesto  desliz. 

Que  me  miró  halagüeña 

pensáis:  pues  biei^,  decid, 

entonces  el  desvio. 

est4  en  ella  ó  en  mi? 

Si  por  ser  vuestra  huéspeda 

quise  atento  cumplir, 

4 
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es  eso  ya  querer? 

Se  trueca  amor  asi? 
Luisa.      (Ap,  Me  dirá  la  verdad?) 
AuG.        Ya  mi  discalpa  os  di. 

Ahora  vohed,  hermosa , 

los  ojos  hacia  mí, 

y  ellos  de  mi  perdón 

sean  agüero  feliz.  ^ 

Vea  yo  esa  sonrisa 

que  envidian  las  huris, 

y  en  ella  y  mi  cariño 

fiaré  el  porvenir. 
Luisa.      Cedo...  aunque  no  debiera; 

mas  en  castigo...  oíd: 

exijo  que  en  el  baile 

no  os  separéis  de  mi. 
AuG.        Placer  es,  que  no  pena, 

aqueso  que  exigís. 
Luisa.     Dadme  el  brazo:  al  salón. 

{Ap.  Triunfó,  triunfé  por  fin.) 
AuG.        (Ap,  £)n  lo  sentimental 

valgo  ye  un  Potosí.) 

ESCENA   XII. 

Dichos,  la  Condesa,  Do;«  Ramón,  detpuei  Don  Gil.  Al 

dirigirse  don  Augusto  y  Luisa  hacia  el  salón  por  a  fiMé 

izquierda,  se  presentan  por  el  mismo  sitióla  Condesa  g  don 

Ramón,  que  también  vienen  del  brazo, 

GoND.      Buena  ya!  Pues  cómo  asi? 
Luisa.     No  sé...  Tal  vez  un  vahído... 
GoND.      El  calor...  Eso  es  sabido. 

(Ap.  Algo  estrafio  ocurre  aquí.) 

Snpongo  habréis  renunciado 

4  volver  tan  pronto  á  casa. 
Luisa.     Enfermedad  que* asi  pasa, 

ya  veis,  da  poco  cuidado. 

No  obstante,  si  descansatr 

apetecéis... 
CoND.  No  á  fe  mia. 


é 

Luisa.     Bien:  pnetmé  qnedb  hasta  el  día. 
Cohd.       (i4p.  Cómo  podr0  aTerigóai^»;.) '      ^ 
Rah.       {Ap^  Hano  á  mano  oon  Augtslof 

Ya  son  mis  celos  mayores,)  * 
Gil.         (Satíenéh.)  Para  va  ríf^doa^  sefioveo^ 

ftlUftpavejae.  No  es  justo... 

Quién  qniere  bailar  conmigo? 
Cor».       (Ap.  Tal.véi&esce...} 
Au6.        {1^  á  L&ka.)  A  qué  esperar? 
Luisa.     (A  Augusto,)  No:  quiero  eón  ella  entrar. 
(La  siguiente  parte  de  esema  supone  que  la  Condesa  yi  dem. 

Gil  haUan  hajo^  y  le  propio  Lsdsa  §  <fiMi  AstguOo,) 
COHD.        GU? 

Gil.  Condesa? 

CSoHD.  A  fnér  dé  amigo, 

mecontarels?,.. 
Gil.  .     Tóde.  . 

Ldisa.  Asi 

yengo  mis  hnmillaciones. 
Ved  qae  entra  eo  las.  condiciones 
el  no  apartares  de  mi; 
Ras.        {Ap.  Oh!  cuánto  sufro!) 
Gil.  ^  Imagine 

que  ya  estaba  por  tos  ciego. 
Coa».       Y  bien? 
Gil.  Preipntdme  isegie 

*  si  yo  al  Conde  4^  A1to--Pltte  • 
en  la  Habaaar  eonóeí. 
Yo,  ignotfaMe,  ya  s»>fé, 
de  pe  apa  leeoacé  * 

cnanto -en  panelee  lef. 
CoiiD.      Y  entonces  él?..; 
LmsA.  .   ■  fis'mn  y 

de  la  natural  defentau    '.'■■'• 
Yo  exijo  á  p*WicaialsD8a(^  ..  ; 

ptdiKéa  satialaceion. 
Gil.       Obré  como  un  ostrogodo; 

mas  no  fué  con  mal  deseo. 
GoM».      Basta  ya.  Todavía  creo 

que  no  hemos  perdido  todo. 

{JHHgidndüte  d  LuUa.) 
Me  aguardabais? 
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LCISA. 

Si,  condesa. 

Tal  hdnra  de  Vos  espero. 

GOND. 

Gracias.  (A  áon  Ramón.)  Vamos,,  caballero? 

De  la  detención  me  pesa. 

Gil. 

Qaé  es  esto?  No1)aik>  yo? . 

(Dirigiéndote  á  la  Matea. ) 

Vos... 

COND. 

Lo  siento;  mas  yti  yeis...     . 

{Seíiaiando  d  Ramón, ) 

GfL. 

Y  vos,  Laisita? 

L«f6A. 

QaereÍB 

t 

qofi  alguoa  me  arañe?  No. 

Gil. 

Gracias,  niña.  (Ap.  Me  lacif) 

AUG. 

Vienes,  Gil?  - 

Gil. 

Iré  después. 

AuG. 

Qne  no  tardes.  Vamos.  pa6a* 

Luisa. 

{Ap.  Ah  condesa,  te  yencíl) 

(Se  van  del  brazo.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Roqpb»  Don  Perpetuo,  Don  Gil. 

Gil.         Qué  diablo!  Anda  ve  pollino 
con  mi  coento  singular. 
MaldiU  Iqnsaa!  A  qaé  hablar 
del  tal  conde  de  Alto-Pina? 
Y  qué  bago?  G^der?...  A.aii  no. 
La  condesa...  Fio  en  ella. 
Aon  no  se  edipsaimi  estrelta. 
No  es  este  mi  Waterló! 
Todavía  yoncAr  cuento; 
mas  si  falta  mi  presagio, 
para  tabla  del  naufragio 
tengo  mi  quince  por  ciento.    (Vim  ; 


,  \,    -.I 
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■  «         ■  «  «  * 


ESCENA  XIV. 

Don  Ro  oub,  Don  Pbbpitüo.  Den  Roque  duerme  con  ¡a 
mejilla  apocada  en  la  mano.  Don  Perpetuo  habla  cornigo 

mismo, 
c      •    .  .'í  *• .  ,    •      ^  n 

Pbbp.      Esta  aquí?.. .  No.  liaré  ol  enroje? 
Menos,  que  mi  torre  empe'ob. 

{Reparando  en  don  Roque,) 
Qué  haca  usted,  hombre? 
Roo.  Hecho  on  saefio. 

Llámeme  caando  me  toque. 


,  I 
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FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


u 


ACTO  TBRGIRO. 


La  midflia  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA    PBIMERA 


Rosa. 

Qué  deseoDcierto  de  casa! 

Qaé  contínao  trasnochar! 

Qaó  bulla!  Qaé  mal  dormir! 

En  sama,  qaé  carnaval! 

Miércoles,  tú  en  qaien  principia 

la  abstínencia  cuaresmal, 

apresúrate  4  venir, 

que  ya  no  podemos  mas. 

Mira  que  si  tardas  macho, 

no  habrá  remedio  quizá, 

y  en  la  frente,  no  ceniza, 

la  extrema-unción  nos  pondrán. 

Venga  el  tiempo  santo,  aunque  él 

me  dé  acelgas  á  cenar; 

que  lo  que  pierda  en  el  flato, 

lo  ganaré  en  tener  paz.  {Uantan.) 

Mas  llaman...  Si  será  acaso?... 

(Mirando  úilenlro.) 
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bou  Augusto:  claro  est&. 
De  la  huéspeda  la  carta 
picó  la  curiosidad. 

ESCENA  II. 

Don  Augusto,  Rosa. 

Ai)6.    *   (Ap.  No  atiuo...  pero  qué  pierdo?) 
Tú  aquí? 

Ros.  No  es  muy  de  estrañar. 

Algo  mas  estraño  es 
que  usted  yenga  en  hora  tal. 

Aii«,     '  Son  las  dos. 

Ros.  Guando  á  las  nueve 

se  acostó,  no  es  madrugar? 

Ac6.        Dirásme  si  te  pregunto? 

Roe»        Todo  diré  de  pe  á  pa: 
digo,  si  es  cosa  que  sé, 
y  que  se  pueda  contar. 

Ano.        Chica,  estamos  en  un  tiempo 
para  chascos  tan  fatal, 
que  no  hay  precaución  humana 
que  los  pueda  conjurar,    ' 
Ya  es  un  médico  á  quien  citan 
para  urgente  enfermedad, 
y  mientras  sano  y  rollizo 
halla  al  que  creyó  mortal, 
de  doctores  va  acudiendo 
tal  copia,  que  alguien  crérá 
se  ha  mudado  á  aquella  casa 
toda  la  universidad. 
Ta  es  comadre  examinada 
la  que  fueron  á  buscar 
para  cierta  primeriza, 
y  encuentra  al  llegar  allá 
una  vieja  cojí  mas  anos 
que  el  peñón  de  Gibraltar. 
Ya  un  agente  funerario 
viene,  trayendo  detrás 
un  gallego  y  seis  blandones, 
porque  fuéronleá  avisar 
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que  de  no  acadírse  pronto, 

iba  el  difunto  á  apestar. 

Y  el  muerto,  nunco  mas  rivo, 

mohíno  del  chasco  asaz, 
echa  á  la  comparsa  fúnebre 
con  mil  demonios  y  mas. 
Quise  esto  decirle,  Rosa, 
para  venir  á  parar 
á  cierta  esquela  que  há  poco 
recibí,  y  aunque  es  verdad 
que  la  condesa  Ja. firma, 
nada  de  particular 
tuviera  que  fuese  chasco. 
Su  letra  no  vi  jamás: 
y  como  tú  de  lo  cierto 
de  este  asunto,  algo  sabrás, 
quisiera  antes... 
"<>*•  Ese  pecho 

ensanche,  señor  galán; 
que  hombres  como  usted,  no  tienen 
que  temer  al  carnaval. 
Tan  cierto  es  que  esa  misiva 
es  suya,  cuanto  que  está 
en  su  cuarto,  y  que  allí  espero 
que  yo  la  vaya  á  avisar. 
Hizo  bien  cuando  contó 
con  vuestra  puntualidad. 

Y  pues  la  Luisita  aun  duerme, 
y  don  Roque  salió  ya, 

voy  al  punto  porque  venga 

que  el  tiempo  no  ha  de  sobrar.        {Vase.) 

ESCENA   III. 

Don  Augusto.  Saca  una  esquela  y  ¡ee. 

«No  sé  8i  en  esu  ocasión 
mis  respetos  atropello; 
mas  lo  hago,  porqne  va  en  ello 
de  una  dama  la  opinión. 

Y  pues  me  fuerza  el  destino 
á  que  obre  de  tal  manera, 
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ved  qae  á.  las  dos  os  espera 

la  condesa  de  Alto-Pino.» 

(Rspresenta,)  La  condesa..,!  Es  tan  taimada ! 

Tengo  miedo  á  esa  mujer. 

Mas...  qaé  puedo  acontecer? 

Qué  ayenturo  en  esto?  Nada. 

Estará  de  mi  ofendida? 

Lo  qae  hice  anoche  le  pesa? 

No,  no  es  mujer  la  condesa 

qne  resuelle  por  la  herida.  (Mirando  adentro,) 

Ya  Tiene  allí...  Oh  Dios,  que  joya! 

Mas  apartad,  tentaciones, 

que  hay  mulatos,  si  hay  doblones. 

Nada:  firme,  y  arda  Troya. 

ESCENA   IV. 

La   Co!vbesa. — Don  Adgusto. 

CoiiD.      Sé,  Augusto,  que  es  necio  empeño 

el  citaros  tan  temprano. 

No  obstante,  algo  en  ello  gano. 
AuG.        Cómo? 

Go2u>.  Porque  os  quito  ef  suefio. 

Au«.      .  Siempre  lo  quita  una- hermosa. 
CoHD.      Ya  sé  qne  sois  muy  galante... 

cuando  no  hay  otra  delaste. 
AoG.       (Ap.  Son  celos,  6  es  otra  cosa?) 
CoRD*      Fuersa  es  no  perder  momento. 

Al  caso. 
Ad6.  (Ap.  Ya  me  entra  el  susto  ]  ^ 

CoüD.      Palabras  hay  don  Augusto, 

que  no  se  las  lleya  el  viento. 

De  ellas  hay  que  en  el  oido 

dejan  su  rastro  al  pasar; 

de  allf  al  alma  van  á  dar; 

que  el  mal  siempre  es  bien  creído: 

la  milicia  el  resto  hace 
•   si  en  dócil  terreno  labra: 

ved  cómo  de  una  palabra 

presto  una  deshonra  nace. 
Ad«.       Convengo;  mas  no  adivino... 
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GoND.      Tenéis  muy  mala  memoria. 

No  os  acordáis  de  ana  historia...? 

AcG. .      Yo...? 

CoND.  Del  conde  de  Alto-Pino. 

Au6.        (Malo...!  Para  esto  me  llama.) 
Recuerdo...  pae^...algo  ol. 

GoifD.      Lo  sé:  me  disteis  allí 

un  papel  de  melodrama. 

AuG.        Calumnias  el  mundo  forja; 
mas^o... 

Corro.  Si:  creer  os  plugo, 

porque  leo  á  Victor  Hugo, 
que  era  otra  Lucrecia  Borgia. 
Os  oi  ayer  solo  un  rato, 
hasta  ayer  jamás  me  disteis, 
y  ayer  mismo  me  creisteb 
capaz  de  un  asesinato! 

AcG.        Ved  que  es  toz... 

CoND.  Del  vulgo  necio» 

AuG.    *   La  apariencia... 

GoRD .  No  es  disculpa . 

Merecierais  por  tal  culpa 
el  silencio  del  desprecio. 
Sin  embargo,  no  sé  quien 
aquí  en  el  alma  os  defiende, 
y  aunque  mi  altivez  se  .ofende, 
lugar  no  deja  el  desden. 

AuG.       Fuera  esa  pena  harto  justa; 

mas  de  ella  es  bien  que  suplíqve. 

CoHD.      Dejad  antes  que  os  esplique 
ese  arcano  que  os  asusta. 
La  que  contra  el  conde  066 
tan  vil  crimen  cometer, 
fué  su  primera  mujer. 

AoG.        Entonces  ella... 

Cono.  Murió. 

Y  fiomo  e&e  fatal  titulo 
corrió  por  todos  los  diarios, 
y  el  hecho  en  mil  cofientarios 
se  hizo  universal  capitulo, 
por  eso  yo,  á  todo  evento, 
de  un  papel  me  proveí 
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que  responderá  por  mi. 

{Sacando  un  papel  y  entregándoselo,) . 

Vedlo  en  ese  documento. 

{Leyendo  para  si. )  No  Je  falta  requisito. 

Es  de  defancioQ  la  fé 

de  la  qae  condesa  fué.  {Lo  devuelve.) 
CoNB.      Si  otras  pruebas  necesito. 

Guamas  queráis  puedo  dar. 
AoG.        Condesa,  fui  un  mentecato ;  • 

masía  expiación...  (Ap.  No  liay  mulato: 

▼uelYO  á  pasarme  á  Ultramar.)  - 

¥ajat  era  imposible  cosa! 

Fué  en  mi  torpe  desvario 

sospechar...  Cómo,  Dios  mió! 

Vos  tan  buena,  tan  hermosa! 

y  pudo  mi  ceguedad 

dar  tal  crédito  á  imposturast 

Pagar  pude  ^n  anarguras 

las  ofertas  de  amistad! 

No  me  llaméis  vuestro  aipigo. 

Dad  á  otros  dieba  tan  alta; 

^ero  advertid  que  en  mi  feitfi 

yo  propio  llevo  el  castigo. 
Co?io.      Tal  merece  el  qne  asi  ofende. 

Sin  embargo...  oidlo  bien... 

fa  0s4t0  qiw  no  sé  quien  / . 

aquí  en  el  alma  os  defiende. 

Y  pues  dent|!0  de  mi  pecho 

buen  abogado  ieneis^ 

no  mas  en  eso  penséis. 
Aoc.        {Ap.  Un  pasito,  y  esto  es  becho.) 

A  fuien  abo^  por  mi, 

dad  gracias,  belU  condesa. 
CoHD.      Quien  beneíScies  conüesa, 

ya  agradece:  bu:élo  asi. 
Au6.        Decidle  que  entre  los  dos 

concierio  exi^tp  adinirablo: 

en  vos  Jiay  quxen  de  mii>»  M^Jf  * 

y  en  mi^qui^o  me  bsíble  de  vos» 

Cada  cual  de  iunbos  imploip^t 

lo  que  anbcAa  ícod  vejoienci^: 

para  mi  el  «oestea»  i^duJgian^ai 
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para Yos  el  mío... 

ESCENA  V. 

Dichos,  Rosa,  que  entra  preeipitadamente» 

Ros. 

Señora... 

Adg. 

(Ap.  Siempre  me  paran  la  mala 

' 

en  lo  mejor  del  camino.) 

Ros. 

Vengo  según  me  previno. 

CoifD. 

Qué  hay  pues? 

Adg. 

(Ap.  Quién  diablos  calcula?) 

U08. 

Que  la  señorita  está 

levantada,  y  viene  aquí. 

GoifD. 

Augusto,  oisleis?... 

AUG. 

Oí. 

GoiiD. 

Pues  bien...  se  continuará. 

Ahora  no  quiero  dar  pié 

á  que  sospeche^. 

Adg. 

Ya  estoy. 

Obráis  prudente.  Me  voy; 

pero  pronto  volveré .                ( Véie . ) 

ESCENA    VI. 

La  Cordksa,  Rosa,  poco  de$puet  DofU  Luisa. 

CoiiD.      Ya  se  fué.  Gracias  á  Dios! 

No  importa  que  vuelva  luego; 

mas  si  nos  hallase  solos  ' 

vuestra  señorita,  entiendo 

que  antes  de  poco  á^su  huéspeda 

no  le  quedaba  pellejo. 
Ros.         Sí:  no  corta  mal  su  lengua, 

y  mas  si  la  afilan  celos. 
GoMD.      Ya  está  aquí. 
Luisa.      {Saliendo,)  Pues  cómo  amiga! 

Tal  madrugar!...  Gomo  es  eso, 

tras  de  "viaje  y  mala  noche! 
GoR».      Asi  estoy  en  mi  elemento. 

Yo  en  un  aduar  de  beduinos 

viviera  como  en  mi  centro. 


r 
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Dónde  hay  tal  monotonía 
como  hacer  siempre  lo  mesmot 
Pero  vamos  á  otra  cosa. 
Anoche,  en  el  baile,  infiero 
que  os  divertisteis. 
LU1S4.  Oh!  mucho. 

Y  vos? 

CoND.  Tal  vez  algo  menos. 

Al  cabo  á  nadie  conozco» 

y  eso  siempre... 
L.V1SA.  Ya  lo  veo. 

Y  sin  embargo,  condesa, 
qnien  posee  vuestro  mérito, 
nunca  ce  abarre  cual  otras. 
Hombres  hay  de  todos  pelos 
y  todas  marcas  allí: 

no  hay  sino  escoger  entre  ellos 
para  el  gasto  de  la  noche 
uno,  ó  dos,  ó  tres,  ó  ciento. 
No  obstante,  á  veces  suceden 
^  chascos...  pero  qué!...  estupendos. 
Verbigracia,  una  se  cree 
que  picó  un  pez  en  su  anzuelo, 
y  ya  le  juzga  sequro 
aletear  en  el  cesto:  , 

pero  el  tal  pez  era  anguila ; 
resbalóse  entre  los  dedos, 
y  otra  con  mejor  fortuna 
le  vé  al  fin  en  su  red  preso. 
Eso  ya  bien  lo  sabríais. 
Hombres  hay  que  por  dar  celos  . 
fingen  amor,  y  suspiran, 
y  gimen,  y  hacen  estremos,» 
y  entre  rigodón  y  polka 
disparan  qnince  requiebro^; 
pero  si  ven  en  ^u  bella 
bandera  de  parlamento, 
adiós,  interino  amor, 
que  si  te  vi  no  me  acuerdo. 

Com».      Bien  empleado  le  está. 

Lmsá.      {Ap.  Pues  cuéntate;  á  ti  ese  eijiep^). 

Ros .       {Ap.  Qué  agen»  vive,  mi  ama  r  r 
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dé qae  mínao  sa  terreiiol) 
Señoritas,  con  permiso: 
todo  eso  será  muy  baeno; 
mas  con  las  glorias  del  baile 
se  olvidan  de  qae  hay  almaenoí. 

Luisa.     No  dices  mal...  y  aanqae  es  tarde... 

Ros.        Mas  tarde  se  come  Iqego; 

pero  quedarse  enayunasl...' 

Luisa.     Aprobáis,  coudesa? 

CoND.  Apruebo. 

Tomaremos  tm  bocado. 

LuiSA.      Bien:  juntas  le  tomaremos, 
que  yo  no  me  hallo  sin  vos. 

GoiiD.      En  eso,  amiga,  no  os  cedo. 

Sois  tan  bella...  tan  amable!... 

Luisa.     Vos  tan  hermosa  en  estremo!... 

CoMD.      Vaya!...  la  pasión  os  ciega. 

Luisa.      No  tal.  Venid:  dadme  un  beso. 

CoiiD.      Con  el  alma.  {Se  besan.) 

Ros.  {Ap.  Ni  el  de  Judas.) 

Luisa.      Al  comedor. 

Ros.  Muy  bien  hecho. 

Luisa.      (Ap.  Me  has  de  pagar  la  de  anoche.) 

GoiiD.      (i^.  Buena  .lección  te  preyengo.) 

{Se  van  del  brazo,) 

ESCENA    Vil. 

Rosa. 

Mucha  palabra  de  miel, 
mucho  abrazo  y  besuqueo, 
y  en  su  coraxon  se  quieren 
como  un  gato  quiere  á  un  perro? 
La  una  á  vueltas  de  lisonjas 
suelta  pullas  como  templos, 
y  la  otra  le  hace  la  gueira 
con  la  risita  en  el  gesto. 
Allá  entre  la  gente  gansa, 
como  aquí  dicen,  por  cierto 
no  Alta  quien  se  aborreiea; 
mas  con  néftda  c^BtttípJSití&ifttUfém 
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Si  á  una  le  quitan  el  novio, 
no  se  ríe  ni  da  besos 
á  su  rival;  al  contrario, 
anda  allí  la  Jiña  en  el  pelo, 
y  hay  arañazo  de  á  libra, 
y  felpa  que  canta  el  credo. 
Esto,  sin  la  consiguiente 
comparsa  de  los  pateos, 
gritos  y  votos  que  hicieran 
sonrojar  á  un  carretero. 
Dividense  las  veciúas 
en  pareceres  diversos, 
la  una  media,  azuza  la  otra, 
vuélvese  el  patio  un  infierno, 
<i    y  en  vano  alli  piden  orden 
la  casera  y  el  casero. 
Dirán  que  la  sociedad 
impone  estos  miramientos, 
y  que  son  mala  crianza 
Jos  escándalos  y  estrépitos; 
mas  yo  estoy^por  lo  de  allá, 
que  eso  desahoga  el  pecho: 
lo  otro  es  querer  que  hay»rayo8 
sin  relámpagos  y  truenos. 

(Mirando  adentro,) 
Pero  mi  amo  y  don  Ramón 
Megan  aquí.  Voime  adentro 
antes  que  á  aquel  se  le  antoje 
advertirme  el  parentesco.     {VoMe.) 

ESCENA  VIII. 

Don  Roque,  Don  Rahok. 

(Ámboi  96  supone  que  vienen  ée  la  M¡6,  Éon  Roqint 

trae  unos  papeleé  en  rollo.) 
RoQ.       Que  queráis,  qae  no  q[Befaii, 

vendréis. 
Ram.  Yo  acaso  toa  Bi«gol 

Roq.       Quiero  consoliar  oea  ves. 
Ram.       Gonmigol 
RoQ.  1  fe«r  do  irdllMS 
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de  oficial  facultativo, 

forzoso  es  que  entendáis  de  esto. 
Rau.        Mas  qué  cosa...? 
RoQ.  •       Tengo  aquí 

los  dibujos  de  un  proyecto.,. 
Ram.        Volvemos  á  las  andadas? 
RoQ.        Un  amigo  me  lo  ha  hecho 

según  la  instrucción  que  di. 

(Desarrolla  un  pliego,) 
Hah.        Santa  Bárbara!...  Qué  es  ello? 
RoQ.        La  planta  ó'  vista  de  pájaro. 
Ram.        Jamás  vi  animal  mas  feo! 
RoQ.        No  es  animal. 
Ram.  Cómo  no! 

Acaso  no  es  un  cangrejo? 
Ram.        Qué  cangrejo,  si  es  un  barco? 
Ram.        y  estas  patas? 
RoQ.  Son  los  remos. 

Admiraos!...  Nunca  vio  el  niundo 

mas  grande  descubrimiento. 

La  dirección  de  los  globos 

aereostáticos!  Secreto» 

en  que  nadie  dio  hasta  ahora. 
Ram.        Vos  inclusive. 
RoQ.  Volvemos 

á  lo  de  ayer?  Hablar  deje, 

y  medite  y  juzgue  luego. 
Ram.        Pero  decidme,  don  Roque, 

Guando  sea  contrario  el  viento...? 
RoQ.        Lo  mas  sencillo  del  mundo. 

Este  es  un  buque . 
Ram.  •  Lo  creo. 

RoQ.        Esta  es  la  vela. 
Ram.  Sea  vela. 

RoQ,.  '     Aquí  está  la  popa. 
Ram.  Bueno, 

RoQ.       En  ella  van  colocados 

catorce  fuelles  de  herrero, 

y  cuando  sea  preciso, 

todos  soplarán  i  un  tiempo. 
Ram.        EsUis  dado  á  Barrabás? 
Roo.       Pero,  hombre,  <pié  tiene  «so? 
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Si  vos  fuerais  literato, 

sabríais  que  esto  no  es  nuevo. 

La  idea,  aunque  mejol'ada, 

es  de  no  grao  Lombre,  de  Homero. 

Este  cuenta  en  su  Odisea 

que  Ulises,  el  sagaz  griego, 

en  su  galera  llevaba 

un  odre  lleno  de  viento; 

que  los  suyos  por  engaño 

le  abrieron  un  agujero, 

por  donde  el  aire  salió 

con  ímpetu  tan  violento, 

que  á  poco  la  flota  entera 

no  para  basta  Pnertobelo. 

Yo,  berido  por  esta  ¡dea, 

medité  sobre  ella;  y  luego,    ' 

calculando  los  pies  cúbicos 

de  un  fuelle,  término  medio, 

hallé  que  es  muy  ^seiquible 

graduar  la  potencia  á  términos 

de  contrarestar  1»  fuerza ' 

que  le  opone  el  elemento. 

EstOv  amjgo,  es  matemático, 

y  estrafio  mucho  que  siéiúlolo 

vos  también,  no  os  convenzáis' 

del  Talor  de  mi  proyecto. 

EStENA  it. 

Dichos,  1)&h  Augusto. 

Ao6.        Don  Roque,  por  qué  dais  Voces?    ' 
Disputáis  con  vuestro  incrédulo? ' 

RoQ.        No;  pero  juro  desde  hoy 
no  consultar  á  quien  veo 
que  en  lodo  cuanto  imagino, 
nunca  encuentra  nada  bueno. 

R]tt.        Me  agraviáis.  Si  os  digo  tal, 
es  solo  porque  no  quiero 
que  os  tenga  por  loco  el  mundo. 

AuG.        Amigo,  yo  así  no  pienso.      '    ; 
Por  loco  tuvo  á  Colon, 
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por  locos  á  mil  ingenios 

famosos;  que  nadie  está 

del  comuD  error  exento. 

Por  loce,  y  looo  de  atar^ 

tnvo  el  mondo  á  GaiUeo, 

y  al  buen  Salomón  de  Cans 

llevó  á  una  jaula  su  ¡Dvento. 
Rah.        Eso  no  es  ana  razón. 
RoQ.        Si  no  es  raion,  es  consnelo. 
Ran.       Don  Roqne,  bien  lo  sabéis/  . 

tachad  de  áspero  mi  genio» 

pero  yo  jamás  transijo 

con  mi  opinión,  jamás  miento. 

Mi  franqueza  no  os  agrada: 

cómo  ha  de  ser?..,  yo  lo  siento. 

Asi,  CTÍtense  diapntas 

y  pues  las  señoras,  creo 

no  están  visfl^Ies,  dejad 

▼nelva  á  saindartas  laego. 

{Tma  et  tomínrero.) 
Roo.  -     Nunca  quita  lo  cortés 

á  lo  yalienle:  yo  os  quiero 

porque  sé  que  seis  buen  chico, 

aunque  algo  peciais  de  terco. 
R4M.        Gracias. 
RoQ.  Con  Augusto  en  tanto 

consultaré  otro  proyecto 

de  una  noria...  {Saca  otro  püego.) 
AuG.  Ütil  idea! 

Ved  la  noria.  (Á  Bamon,) 
Rah.  Antes  consiento 

en  tírar  de  ella,  y  ponerme 

del  pollino  los  arreos. 

( Fdáe  preoipUadams$Ue. ) 

ESCENA  X. 

Don  Roque,  Don  kmawfo.  Mup  poco  déipuoa^  la  Cmth 

BESA  y  Dora  Ldisa. 

Au6.       Ramón... {hombre...  Ni  un  nebÜ 
le^alcanza.  Genio  como  él! 
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HoQ.        Es  disputador  cruel. 

AüG.        Oiga!...  Ved  quien  sale  aquí. 

(Salón  la  condesa^y  Luisa  del  ¡fraz&.) 
RoQ.       Bien,  muy  bien...  Así  me  agrad  a. 

Se  ha  descansado  condesa? 
AüG.        El  trasnochar  siempre  pesa. 
CowiK      Ona  nochel..  Eso  no  es  nada. 
(Dan  Beque  se  aparta  hacia  el  fondo  y  te  pene  d  exami- 
nar uno  de  los  dibujos.) 

tJna  noche  entre  {ilac^res* 
Quién  en  bailes  se  cansó? 
No  lo  estrafleis:  como  y6 
piensan  todas  las  mujeres. 
Aii€.        Condesa,  no  es  de  admirar; 

que  la  que  debió  á  su  estrella 
ser,  cual  vos,  joven  y  bella 
pueda  en  un  baile  gozar. 
A  tener  las  flores  alma, 
•DO  gozaria  la  rosa, 
▼iendo  que  por  mas  hermosa 
lleva  entre  flores  la  palma? 
Luisa.      {Ap.  Qué  cambio!..  En  ira  me  ardol) 
Gracias  por  ese  favor. 
Siquiera  me  hicisteis  flor, 
y  aunque  sea  flor  de  cardo. . . 
Aoo.        Nofnémiinlencion... 

^^^^'         _  Pardie», 

ceñidle,  qiie  lo  merece. 
LinsA.       {Ap,  Mas  con  esto  mi  ira  crece.) 
Coto.      (Ap.  Ella  salta  de  esta  veí.) 
No  obstante,  quizá  pudiera 
disculparse  su  intención} 
aquesas  lisonjas  son 
los  gajes  de  forastera. 
LoiSA.      Por  eso  no  le  condeno, 
que  al  fin  dijo  la  verdad; 
mas  es  ley  de  sociedad 
no  herir  el  orgullo  ageno. 
Tengo  espejo,  y  por  mi  nombre, 
que  a'caso  me  aflige  crtíel; 
pero  loque  sufro  de  él, 
00  he  de  sufrirlo  de  un  hombre. 
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Asi,  mas  no  quiero  estar 

en  la  presencia  importuna 

de  qaien,  sin  mengua  de  una, 

á  otra  no  sabe  alabar. 

Y  pues  á  bacer  tal  me  obliga 

no  sé  si  orgullo  ó  deber,. 

flaquezas  de  la  mujer 

hallen  disculpa  en  la  amiga .  (^'Mtf.) 

ESCENA  XI. 

[jü  Condesa,  Dom  Augusto,  Don  Roque.  l>espnes  Rosa 

Cono.      Buena  la  hicisteis! 

AuG.        (Riéndote,)  Bobada  I 

.    Qué  necia!  No  veis  cuál  vá? 
<^oND.      {Ap.  Bien  dice  Rosa,  que  está 

un  poquito  mal  criada.) 
{Don  Roque^  que  no  se  ka  enterado  de  nada^  vuelve  ut 
proscenio,) 


Roo. 

No  sé  cómo  Ramón  crea 

que  me  tendrán  por  lunático! 

Señor,  esto  es. matemático. 

AUG. 

(Ap.  Miren  por  donde  se  apea!) 

RoQ. 

Jurara  que  aquí  habia  oido 

á  mi  hija...  Y  bien,  qué   os  parece? 

CoSD. 

Bella,  amable...  Bien  merece 

que  le  deis  un  buen  marido. 

Roo, 

Yo  fio  en  que  asi  lo  halle. 

CoND. 

Lástima  otra  cosa  fuera. 

RoQ. 

Mas  hasta  que  el  tío  muera. 

no  puede  uno...  Pero  calle!.. 

Vos  tal  vez  debéis,  saber... 

Conocisteis  en  la  Habana, 

á  don  Canuto  Manglana? 

COND. 

Pues  no  le  he  de  conocer? 

Dije  mal...  le  conoci. 

RoQ. 

No  os  entiendo! 

<  lO.ND. 

Cómo  no? 

Luego  ignoráis  que  murió? 

Roo. 

Que  murió!.. 

COND. 

Estando  yo  a)Jf. 
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Ut>Q. 

Parece  me  cosa  estraña 

DO  saber  yo... 

ConD. 

No  lo  es. 

Reflexionad  que  no  ha  un  mes 

llegué  desde  Cuba  á  España, 

- 

que  poco  antes  murió  el  tal, 

que  alli  no  hay  deudo  ó  pariente 

que  apremie  y  que  os  representa* 

asi  encuentro  natural, 

siendo  de  interés  el  punto, 

no  os  quisieran  escribir 

hasta  poder  transmitir 

la  voluntad  del  difunto. 

AUG. 

Y  era  rico? 

CoilD. 

Sí,  á  fé  mia. 

, Gozaba  de  inmensa  renta. 

AüG. 

Conque  su  casa?.. 

Cono. 

Opulenta. 

AUG. 

{Ap.  Habré  hecho  una  tontería?) 

CoND. 

Muy  rica  me  hizo  el  destino; 

mas  si  compararme  osara 

con  él,  pobre  me  juzgara. 

AVG. 

{Ap.  No  hay  duda...  hice  un  desatino!) 

€0HD. 

Sin  embargo...  puede  ser... 

Ayer  (que  lo  leí  creo) 

quedó  á  la  vista  el  correo. 

KOQ. 

Cuando  dijisteis? 

CORD. 

Ayer. 

Tuvisteis  cartas? 

ROQ. 

Pudiera. 

Ninguna  á  mi  nombre  viene. 

COND. 

Cómo? 

RoQ. 

Don  Perpetuo  tiene 

buques  en  esa  carrera. 

y  asi  con  mas  beneficio... 

Quizá  él  recibió... 

Adg. 

Quizá. 

HOQ. 

y  el  muy  posma  la  tendrá 

allí  hasta  el  dia  del  juicio. 

.  Mandaré  á  su  casa.  Rosa.  (Llamando.) 

Pena  me  da  el  buen  Canuto! 

• 

En  fin,  nos  pondremos  luto. 
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(Sale  Basa.) 
Ros.        Se  os  ofrece  algiina  cosa  ? 
RoQ.        Está  Juan? 
Ros.  Salió  de  casa. 

Rqq.        Demonio!  Y  mi  hija? 
Ros.  Esa  sí. 

RoQ.        Pues  dila  que  venga  aquí. 
Ros.        Estoy.  (Ap.  Algo  nuevo  pasa.)  (Vdse.) 
HoQ.        Quién  aguarda  á  que  el  gallego 

nos  saque  de  este  cuidado? 

Voy  yo  mismo. 
AoG.  Bien  pensado. 

Roo.        Muy  cerca  está:  presto  llego.  (Vate.) 

ESCENA  XII. 

La  GoíVDESAy  Don  Augusto.  {Br^e  pausa.  Augutío  esta- 
rá pensativo,) 

CoND.      Mi  amigo  Augusto  qué  tiene? 
AuG.        Me  preocupaba  ese  asunto. 
CoND..      Sin  conocer  al  difunto , 

en  ello  que  os  va  ni  viene? 
AuG.        Siempre  la  desgracia  agena 

me  efecta:  yo  soy  así. 
CoicD.      Bien  hecho;  mas  ved  que  aqui 

no  se  morirán  de  pena. 

Y  es  natural:  al  pariente 

no  trataron;  asi  infiero 

que,  pues  no  sois  heredero, 

hacéis  mal  en  ser  doliente. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Luisa. 

LmsA.      Papá...  Pues  no  estaba  aqui? 
AuG.        Yo  os  diré... 
Luisa.  Nada  os  pregunto. 

GoND.      Vendrá  pronto,  y  de  un  asunto 

quiere  enteraros. 
Luisa.  A  mí! 
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Ck>nD.      Sí:  de  U  Habana,  parece... 

'AuG.        Que  hay  noticiafl. . .  Ya  sabe» . . . 

LuiSiU      Cuanto  mas  lo  dilatéis, 

tanto  mas  mi  ansiedad  creee. 

CoND.      Yo  no  debo... 

Luisa.  Son  fatales 

acaso?..  Oh  Dios!  qué  impaciencia! 

Avs,       Suele  dar  la  Providencia 
juntos  los  bienes  y  males, 
Luisa;  y  aquesto  os  esplica 
que  si  ya  el  común  tributo 
pagó  el  tio  don  Canuto, 
por  él  esperáis  ser  rica. 

LoisA.      Luego  murió? 

Cono.  Es  evidente. 

Luisa.      He  pesa,  y  siéntelo  así, 
que  aunque  no  le  conocí, 
era  al  cabo  un  buen  pariente. 

AuG.        Yo  en  aqueste  sentimiento, 
que  hallo  muy  digno  de  vos, 
tomo  parte,  y  sabe  Dios 
\  que  al  decíroslo  no  miento. 

Mas  si  á  tantas  condiciones 
de  bondad  y  de  belleza, 
como  os  dio  naturale&a, 
fortuna  afiade  hoy  sus  dones, 
hacer  puede  la  ventura 
de  alguno  vuestra  elección; 
qne  sin  participación 
no  halla  el  alma  dicha  pura. 

Luisa.      (Coniníeaoton.)  Asilo  haré;  pero  intento 
sea  con  justicia  tal, 
que  lleve  aquí  cada  cual 
.según  su  merecimiento. 

AuG.        (Ap,  A  calabazas  me  sabe 

la  respuesta.) 
Luisa.  (Ap.  Me  ha  entendido.) 

AuG.       Prudente  es  ese  partido. 
Luisa.      Pues  empecé,  es  bien  acabe. 
Hasta  ahora  indecisa  mi  alma 
vaciló;  mas  ya  no  dudo« 
AuG.        Y  quién  es  eae  que  pudo?... 
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Luisa.       Ved  aquí  á  quien  doy  la  palma, 
(Luisa  dice  este  último  verso  señalando  á  lá  puerta  don- 
de entran^dott  Ramón  y  don  Gil,  Ambos  al  oirlo  cor- 
ren  á  arrodiflarse  á  sus  pies,) 

ESOENA  XIV. 

Dichos,  Don  Rahon.  Don  Gil  . 


>ÍAM. 

Qué  bondad! 

Gil. 

Oh!  qué  bondad! 

Ram. 

Es  posible? 

Gil. 

Posible  es?.. 

AUG. 

Gil,  hombre...  es  eso  entremés? 

Luisa. 

(Ap,  Alabo  la  fatuidad!) 

(A  don  Gil.) 

Alzaos...  qué  hacéis? 

Gil. 

Es  en  rano. 

Luisa. 

Quedaos  así:  no  os  lo  impido; 

que  al  que  acepto  por  marido. 

para  alzar  le  doy  la  mano. 

Ram. 

Si:  yo  os  consagro  mi  vida. 

Mas  este  es  sueño? 

Luisa. 

Es,  Ramón, 

de  amor  tanto  el  galardón. 

Gil. 

(Levantándose.)  Pues  me  gusta  h  salida! 

Cono. 

Ahora  dejad  que  yo  hable. 

(A  Hamon.) 

Os  remití  ayer  ma&ana 

una  carta... 

Ram. 

De  mi  hermuna. 

GOND. 

Su  fallo  es  irrevocable. 

Ella  os  da  esposa  á  su  gusto: 

si  es  gratitud  uo  deber, 

4 

pagáis  con  obedecer. 

Luisa. 

Y  eso  vos  tenéis  por  justo! 

No  es  para  vos  sinrazón 

que  un  capricho  ciego  y  vano 

ose  arrancar  á  un  hermano 

la  dicha  del  coraaon? 

Ram. 

Resolución  tan  es  trema. 

no  la  adoptará  tal  vez. 
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Me  ama  tanto! 
CoND.  En  811  altivez 

todo  lo  creo:  es  ya  tema. 
Luisa.      Mas  pade  dar  fundamento 

para  qae  me  afrente  abi? 
Cono.      Ño  os  conoce.  En  cnanto  á  mf, 

tan  solo  la  represento. 
Ram  .        No  hay  deber  sin  el  bonbr. 

Lloraré  de  Ana  el  capricbo; 

mas  solo  he  de  ser  (lo  he  dicho)    * 

de  mi  Lnisa,  qae  es  mi  amor. 

{Bajo  á  Áng,)  Qné  abDegacion  tan  sublime! 

Casarse  con  una  rica! 

(BuJo  ú  don  Gil.)  Y  á  mas  á  mas,  linda  chica ! 

No  creáis  yo  desestime 

lo  que  por  la  amiga  hacéis. 

La  amistad!..  Oh!  no  es  estraool 

Mas...  os  hice  yo  algnn  daño 

para  que  asi  me  paguéis? 
CoifD.      Vuestra  queja  es  ilusoria. 

No  sé  qué  agravio  en  verdad...' 
LDf8A«      Ya  que  os  faha  voluntad, 

pudierais  tener  memoria. 


Gil. 


LülSA. 


ESCENA  XV 


Dichos,  Don  Roque. 

RoQ.        (I^tro.)  Bien  hombre,  dé  usted  la  carta, 

y  déjese  de  tonteras. 

Agur. 

(Sale  con  una  carta  en  In  mano.) 
Aquí  la  tenemos, 

con  luto  desde  la  oblea. 
Rah.        Qué  carta  es  esa,  don  Hoque? 
RoQ.        La  tenia  aquel  postema 

de  don  Perpetuo,  y  no  daba 

en  dónde;  por  fin  la  encuentra 

y  me  la  envia. 
Aüc.  Y  qué  dice? 

RoQ.        Voy  al  momento  á  leerla, 

y  ustedes  la  oirán,  señores, 
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Ldisa.      {.4p.Gaál  tiemblo!  OhDioslq«»imt»aciejicia!) 
Gil.         Romped  el  aobre. 
Wam.  (Ip.  Na  emieiido!...) 

RoQ.        El  sobre  rompo,  y  ¿  ella. 

{ÁPre  y  loe,) 
f  Habana  j  Febrera. .. » 
Gil.  Al  caso. , 

RoQ.        — «Señor  doa  Roque  de...  et  cétera. 
» Amigo  y  dueño:  no  qaise 
Describirle  hasta  la  fecha, 
»porqii.e  antes  faera  imposible 
»dar4e  todo  exacta  cuenta. 
»Ua  asma  rebelde  y  crónico 
»dió  con  don  Ganuto  en  tierra, 
»y  falleció...»  Trance  amargol 
«testando  una  suma  inmensa 
»tn  fincas  como  en  dinero.» 
(Suspende  la  leeíura,) 
Qué  fortu!..  Digo,  qué  pena! 
Este  cámnlo  de  efectos         ' 
traban  á  un  hombre  la  lengua. 
Gil.         {Bajo  á  Aug,)  Ghico,  qué  caras  de  dueki  f 

De  gozo  están  que  rebientan. 
AuG.        {Bajo  á  don  Gil.)  Ni  la  muerte  del  marrano 

así  en  una  casa  alegra. 
RoQ.        Hija  mia,  ya  eres  rica. 
'  Qué  digo  rica?  opulenta! 
Oh  Canuto!  oh  buen  pariente! 
la  tierra  leve  te  sea, 
como  ahora  dicen. 
GoND.  Don  Roque, 

leísteis  todo? 
PoQ.  Poco  queda. 

{Continúa  leyendo.) 
«En  fincas  como  en  dioero^ 
«que  á  puerta  cerrada  deja 
«á  UD  hyo.*.»  Dios  de  Israell 
Luisa.     {Ap,  Que  aquesto  á  mi  me  suoedal) 
RoQ.        {Continúa.)^ X  un  hijo  que  h¿  poooa  años 
»hubo  en  una  esclara  negra, 
»y  al  que  in  articulo  mortie, 
»por  descargar  su  conciencia, 


f 
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•legitimó...»  Qué  maldad! 
Andarse  á  lo  calavera 
teniendo  hijos,  sin  sanción 
de  la  saftca  Inadre  Iglesia! 
AOG.        (Bajo  d  Úü.)  Gil,  me  asustó  aquel  mulato, 

y  este  mulato  me  venga. 
Gil.         (Bctpf  á  Aug.)  A  mí  no.  De  dónde  diablos 

cobro  yo  ahora  mi  deuda? 
Luisa.      Oh  ilusiones  de  raí  vida! 
.     Dichas  soñaba  y  riquezas, 
y  ahora  un  amor  imposible 
es  todo  lo  que  me  queda. 
Rah.        No  »si  os  aflifais,  mi  Luisa . 
Roo.        Maldita  la  caria  sea.  (HaeUndoia  pedazos.^ 
y  el  viejo  verde,  y  el  hijo, 
y  su  negra  parentela! 
que  es  crimen  casi  bestial 
enamorarse  de  jetas. 
Com.      Para  decir  dos  palabras, 

dadme,  d<Hi  Roque,  Ucencia .' 
RoQ.       Ya  os  oigo. 
CoHD.  l»a  adversidad 

es  crisol  donde  se  prueban 
los  verdaderos  amigos. 
Ayer  los  4res  dábafs  muestras 
de  amar  á  Luisa:  los  tres, 
cuando  hoy  su  suerte  se  trueca, 
debéis  bíiblar:  tal  exige 
la  propia  delicadeza. 
A  vos  08  toca,  don  Gil. 
Gil.         Singular  es  la  ocurrencia! 
Ando  yo  así  tan  de  sobra, 
que  ¿  quien  mé  ofende  pretenda? 
Co?n>.      Es  decir  que  renuociaií. 
LmsA.     Tampoco  yo  os  admitiera. 
Gil.         Corriente;  mas  la  renuncia 

no  se  estiende  hasta  mi  hacienda. 
LinsA.     No  entiendo... 
Gil.  -   Yo  sí.  Don  Roque, 

pues  tocan  á  ajustar  cuentas, 
.'  ved  que  dentro  de  ocho  dia  s 
hemos  de  sildar  la  nuestra. 
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ROQ. 

No  esperáis? 

Gil. 

Ni  un  minuto. 

Ram. 

Qaé  liombrei 

RoQ. 

Qué  anrigo? 

GON0. 

Aquí  qaeda 

ese  asunto  por  ahora. 

pues  aun  faltan  dos  respuestas. 

(A  don  Auffusiú,) 

Y  TOS  que  decís? 

AUG. 

Señora, 

yo  hago  Justicia  á  sus  prendas; 

mas  desde  ayer,  lo  sabéis, 

mi  alma  hacia  otra  parte  vuela. 

Luisa. 

Luego  desde  ayer  amáis?.. 

AüG. 

Lo  conGeso,  á  la  condesa. 

Gond. 

La  cual  sabrá  de  ese  amor 

daros  justa  recompensa. 

Adg. 

(Ap.  Vencí.) 

Gond. 

Ramón,  hablad  tos. 

Ram. 

Bienescusarlo  pudiera; 

que  hombres  de  honor  solo  tienen 

un  corazón  y  una  lengua. 

Yo  amé  en  Luisa  á  la  mujer, 

• 

nunca  á  la  rica  heredera: 

. 

fiu  alma  quise,  no  su  oro, 

su  mano,  no  su  riqueza. 

Si  pobre  por  ella  soy, 

también  so^  feliz  por  ella. 

Luisa  raía,  no  ignoráis 

que  un  capricho  que  respeta 

mi  gratitud»  hoy  me  priva 

.  de  bienes  que  apeteciera 

solo  para  vos:  mi  espada 

y  mi  esperanza  me  restan 

nada  mas. 

Luisa. 

Y  un  alma  noble, 

que  acepto  de  gozo  llena. 

Gil. 

(Qué  tontal  Un  alma!  Hará  muclio 

con  su  alma  y  su  charretera!) 

Gond. 

{Bajo  á  Aug.)  Hagamos  algo  por  ellos 

No  os  parece? 

AOG. 

Hagamos. 
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€o?fD.       Sea. 


Ram. 

AUG. 

Luisa. 

RoQ. 

Gil. 

COND. 
Le  ISA. 

Ram. 

Cono. 
RoQ. 


Rah. 


COIID. 


AOG. 
CoiCD. 

ROQ. 
CoifD. 


Ano. 
CoifD. 

AuG. 

LmsA. 
Ga. 

AUG. 
GOHD. 


(Alto,)  Ramón,  no  linias  fingimientos. 
Ven,  hermano  mío,  estrecha 
en  tus  brazos  átu  Ana.  {Li  abrasa,) 
Cómo!.,  mi  hermana!.. 

Oh  serpresa! 
Es  posible? 

Quién  pensara!... 
Dramática  peripecia! 
(Á  LuUa,)  Ño  me  abraeas? 

Con  mi  tidal 
Mas  TOS...  perG  xií  condesa! 
Sabráslo  pronto. 

No  obstante, 
cierta  duda  aquf  me  queda. 
Su  hermano  y  no  la  conoce! 
Es  fácil:  de  edad  muy  tierna 
se  apartó  de  mi,  partiendo 
á  Bilbao,  luego  á  América... 
De  donde  hace  un  mes  volvi 
por  Santander.  Ahora  resta 
que  se  casen.  (A  Aug.)  No  os  parece? 
Casémoslos. 

Si  la  licencia 
nos  da  don  Roque. 

La  doy. 
Y  pues  ya  tenemos  vénia^ 
sea  regalo  de  boda 
para  Luisa  esta  cartera.  {La  $aoa,) 

(A  Aug.) 
Qué  decida 

Se  la  daremos. 
Luisa,  esta  memoria. acepta. 
Con  cosa  de  dos  millones 
de  reales  en  buenas  letras. 
Qué  bondad!...  Y  yo  insensata!.. 
(Bajo  á  dan  Augusto, )}AAÍ^A^fo\\:„  1  asiilqas 
que  regale  esos  millpiMís?  .    .  >  -. 
(Bajo  á  don  Géií)  Tenemos  Untas  haciendas! 
Con  mis£ocas  de  Madrid, 
que  son  pingües,  os  doy  renta 
con  que  jWm  bien:  yo  allá 
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{A  don  Ramón,) 

íü,  con  un  desden,  (A4on  Bíoque.)  y  vos 
con  yerno  <pie  os  aplaudiera 
vuestros  globos  aereostátieos, 
vuestros  perros  con  colleras. 

RoQ.        Todos  calculamos  mal. 

Luisa.      Eso  fué  ser  tú  discreta. 

CoRD .       No,  .  hermana  mía :  eso  fué . . , 
Hacer  cuenta  Hn  ¡a  huéipeda. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


BIBUOIKA DE  l_ A  BROMA 


JaL 


C^O 


ib 


REVISTA 


POL-Í  TICO-SOCIAL, 

BN  DOS  AOTOS,  OBIGtlNAL 
DE 

ELOY  PERILLÁN  BUXÓ. 

MUSiCA  DE  L08  MAB8TR08 

RUBIO  Y    ESPINO 


Estraoft^  tmti  extraxrrdioario  aplauda,  en  el  teotra 
£3l0t7flr,  te  nocbe  del  12  de  Enera  de  ld84* 


MADRID. 
Bstablecimiento  tiposráfioo  d«l  UniTono 

SkH  JUAN,   14,  BAJO 


< 


PERSONAJES  EN  ESTE  CUADRO. 


«WW^^^^^I^^I» 


REPARTO. 


Lola Sta.  Pastor  (Juana). 

Missss  Ejlban.  (a).  .  .  .  „  Haerfcas. 

SbSoba  1.». „  N.  N. 
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CORO  GENERAL. 


La  acción,  oantemparánea. 


(a)  Pron&noiMe  KLTS. 

(b)  FronúiicÍM«  JÚlf . 
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Al  primer  espectador, 
republicano  ó  realista, 
que  me  aplauda  esta  Revista 
se  la  dedico 

El  Autob. 


Bata  obra  es  pro^adad  de  sn  autor,  y  nadia  padrá,  sin  su  par- 
mito,  reimprimirla  lu  representarla  en  Bepafia  y  rae  poeesionee  de 
Ultramar,  ni  en  los  paisas  oon  los  cnales  naya  celebrado  ó  se  cele- 
bren en  adrante  tratados  intemaelonales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo-Dramitioa  da 
DON  EDÜABDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ¿«negar  él  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad. 

Quada  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  I. 

LOS  ESPÍRITUS  VIAJEROS. 

Salón  de  Meionea  de  nn  Clnb  Eepiritista  de  Kew-York.~Paerta  al  foro 
con  ancha  Mportiére.'«— üu  braso  oon  dos  picos  para  g^s.— A  la  iz- 

2aierda  del  actor,  ana  plataforma  oon  mesa  presidencial,  y  junto 
ella  una  tribnna.—Al  foro  derecha  un  esp^o  mec¿DÍoo,  de  gran- 
des dimensiones.  Delante  de  él  tin  bnsto  blanco  de  ALLAN  ¿A&- 
DEC.—Mesas,  trípodes  y  veladores  diseminados  por  la  escena.— 
Sobre  nno  de  los  veladores  y  sobre  la  tribuna,  vasos  y  botellas  oon 
agua. — Aparecen  ICÍKter  Klean  (1)  vestido  de  frac  y  «uante  blanco, 
dando  el  brazo  ¿  Hísbbb  Klean;  detrás  de  ellos,  el  Conserje  oon 
uniforme  galoneado. 

ESCENA  PRIMERA. 


MiSTBB  Klean.  Misses  Elean.  El  conserje. 


MfSTER  Klean  iOómo!  ¿Nadie  todavía? 
Conserje.        Honorable  Presidente : 

son  las  nneye  menos  caarto, 

y  la  junta  es  á  las  nueve.    (Enciende  el  gas). 

MisTBR  Klean  Misses  Klean...  tomad  asiento... 
Misses  Klean  Mister  Klean,  gracias!... 
Mister  Klean  (Dándole  el  pardessús).  Conserje: 

Supongo  que  ya  estarán 

repartidos  los  papeles 

que  os  di  esta  mañana... 
Conserje.  Todos 

se  llevaron  puntualmente. 
Mister  Klean  Traed  al  ganos  periddicos, 

que  mientras  los  socios  vienen , 

quiero  examinar  los  sueltos 

que  al  asunto  se  refieren. 
Conserje.        Voy  á  la  Secretaria, 

y  vuelvo  inmediatamente.   (Viwe). 
Mister  Klean  Misses  Klean...  ¿estáis  contenta? 
Misses  Klran  Mister  Klean...  nada  me  duele. 
Mister  Klean  ¿Dejasteis  en  cama  al  niño? 


(1)    Pronúneiase,  KLIN. 
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MissBS  Klkan  Dos  horas  hace  que  duerme 

bajo  el  protector  amparo 

de  mi  madre... 
MisTBR  Klban  ]  Por  él  yele ! 

¿La  hablasteis? 
MissBS  Elean  Mucho. 

MisTER  Klban  ¿T  os  áió 

más  detalles  de  su  muerte  ? 
MissBs  Klban  Todo  me  lo  ha  referido. 
MisTER  Klban  ¿Donde  naufragaron? 
MissBS  Klban  Frente 

á  las  costas  de  Galicia, 

al  doblar  el  Finisterre. 
MtsTER  Klban  ¿Y  no  estaba  aserrada? 
MissBs  Klban  (  At!  no;  desgraciadamente! 
MisTBB  Klban  i  Oh!  atraso,  el  de  aquellos  tiempos! 

iNo  asegurarse...  iqué  imbéciles! 

(Beapareoe  el  Conserje  con  periódiooe). 

Consbrjb.        Aquí  tenéis  los  diarios 

de  toda  New -York. 
MisTBR  Klban  Corriente. 

Mientras  los  repaso,  ved 

si  algo  hace  falta:  conviene 

que  toda  la  concurrencia 

nuestra  previsión  celebre. 

(Vase  el  Conserje,  llisses  Klean,  se  sienta  junto  á 
un  tripode,  sobre  el  cual'  posa  ambas  manos). 

¿Con  quién  vais  á  hablar,  esposa? 
Missbs  Klban  No  sé:  con  quién  se  presente. 

Estoy  evocando  á  Saffo, 

que  me  responde  otras  veces... 
MisTBR  Klban  ¿Y  os  habla  en  prosa  ó  en  verso? 
Missbs  Klban  En  verso,  regularmente. 
I  MisTBR  Klban  «Eleociones...  Bofetadas... 

Fondos  públicos...»  no  es  éste. 

(Leyendo).   «iHatchísl  narcótico  iudiauo , 

que  deleita  y  adormece ; 

específico  infalible 

contra  los  dolores  fuertes, 

contra  las  suegras  soberbias , 

los  sastres  y  los  ingleses. 

Venta  en  todas  las  farmacias , 

droguerías  y  almacenes... 

Club  Cbntral  db  Allan  Kardéc. 

calle  ciento  diez  y  nuevo  ..» 

Aquí  está... 
Missbs  Klban  Napoleón, 

me  saluda  afablemente... 


I 


'^ 
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IterBE  Elean  iSi?  Paes  dadle  mis  reenerdos. 
Miases  Klban  Dice  que  os  los  agradece, 

7  que  está  preocupado... 
Misten  Klban  A  fé  que  motiyos  tiene. 

(Lee).   «Anunciase  para  hoy 

unareusion  solemne: 

asistirá  Mister  Home , 

el  más  popular  y  célebre 

de  los  médiums  auditiyos 

y  magnético-yidentes. 

Así  nos  lo  comunica 

su  honorable  Presidente , 

Mister  Rufus  Taylor  Klean, 

almacenista  de  muebles^ 

que  ha  renoyado  el  surtido 

para  la  estación  presente. 

Tiene  marquesas  muy  cómodas , 

y  duquesitas  con  muelles ; 

jardineras  baratísimas 

y  catres  de  toda  especie. 

Tienda-depósito,  calle 

de  Waahingthon,  yeintisiete, 

entre  Miss  Ana,  modista, 

y  Mister  l^utus,  ageate.» 

Muy  bien;  no  falta  una  coma    (Hablado.) 

MiSBBS  KlSAM  Ayudadme...    (E1  velador  se  agita). 

MiSTBB  Klban  ¿Qué  acontece? 

MiasBS  Klban  |  Que  se  ya  Napoleón ! 

Mister  Klban  Suplicadle...  contenedle  ..   (Se  levanta). 

MissBS  Klban  Si  se  me  ha  puesto  furioso !... 

y  me  dice  que  no  puede 

estar  un  minuto  más; 

le  lleya  un  asunto  urgente 

para  el  puerto  de  Valencia.  . 

donde  no  sé  qué  sucede. 

Llamadle  y  os... 

MiSTBB  KlEAN  (Se  sienta  al  trípode).    Os  COmplazCO... 

¡  Estratégico  eminente  1 

genio  inmortal  de  la  guerra : 

I  habla! 
Missbs  Klban         Ya  es  otro...  (Con  misterio). 
MiSTBR  Klban  ¿Q  úén  eres? 

¡ün  yiyol  Se  llama  Arsenio. 

I  Yos  no  conocéis  á  éste? 
Missbs  Klban  No  tengo  el  gusto... 
MiBTTBR  Klban  Niyo... 

Pues  entonces  ¿porqué  viene? 
Missbs  Klban  Será  un  general  chileno... 
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Pregunta  si  usté  es  soltero... 
Sabas«  ¿Soltero? 

MisTBR  Elban  Precisamente... 

Sabas.  No;  viudo,  de  cuatro  vueltas... 

vamos...  de  cuatro  cordeles... 

es  decir,  de  cuatro  yugos... 

en  fin,  de  cuatro  mujeres. 
MisTEE  Klean  ¿Con  cuatro,  y  no  tuvo  fruto? 
Sabas.  No,  señor,  estaban  verdes. 

Lola.  Decid:  ¿qué  hace  esa  señora, 

que  tanto  la  mesa  mueve? 
Sabas.  ¿No  lo  ves  que  está  tecleando? 

Sin  duda  el  piano  aprende. 
MisTER  KlbAn  No  tal:  es  mi  esposa:  evoca 

á  los  espíritus  tenues 

que  notan  en  el  espacio , 

confundidos  en  el  etber. 
Sabas.  ¿Conque  flotan?  déme  usté  uno... 

Mistbr  Klban  imposible  es  lo  que  quiere... 
Sabas.  (Noya  ..  ¿no  buscas  fenómenos? 

creo  que  el  primero  es  éste). 
Lola.  Decidme...  ¿y  la  ofenderá 

que  vo  al  velador  me  acerque? 
Mistbb  Klban  Puede  usted  aproximarse 

y  ver  el  ñúido  que  tiene. 
Lola.  Av,  papá,  ¿tendré  yo  ñúido? 

Sabas.  Tu  lo  sabrás;  me  parece 

que  sí... 
Mistbr  Klban        Voy  á  presentarla , 

á  mi  señora,  y  que  pruebe. 
Sabas.  Bien:  que  pruebe  lo  que  quiera: 

por  probar  nada  se  pierde. 
MissBS  KleaK  Aqm  llega  Mesalina. 
Sabas.  ¡Demonio! 

MissBs  Klban  Con  Ganimedes. 

Lola.  i  Por  Dios,  que  yo  soy,  señora , 

ima  persona  decente ! 
Mistbr  Klban  No  ;  si  es  la  esposa  de  Claudio  1 

Miases  Kleanl 

(H&ises  Be  levanta.  Kloan  presenta  A  Lola  y  poco 
despnes  se  sientan  ambas  al  trípode.  HisHes  ezpli* 
ca  A  Lola  oómo  ha  de  colocar  las  manos). 

Sabas.  ^  jEni^ué  belenes, 

me  liieto  por  mi  salud  I 

[Claro!  los  médicos  quieren 

que  me  someta  sin  tregua 

á  las  emociones  fuertes ! 
Mistbr  Klban  Caballero...  es  necesario 
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que  estéis  aquí  legalmente^   (Timbre). 

Sae  os  insenbais  como  socio. 
Ion  mucho  gusto. 

MiBTBR  Klban  Conserje ... 

(Le  da  instmoiones  y  nna  taijeta  de  Sabae). 

LouL.  I  Un  capitán  de  lanceros !... 

I  ahí  8Í,  sí,  se  llama  Pepe, 
¿dónde  está  de  guarnición? 

M188E8  Klkan  En  Badajoz... 

MisTEa  Klban  Caro  huésped; 

la  Institución,  por  mi  boca, 
▼uestra  adhesión  agradece. 

Sabas.  To  os  digo,  por  mi  bolsillo, 

que  pagaré  puntaalmente. 
ngnorais  alo  que  yengo? 
Paes  bien :  yengo  á  conmoyerme» 

MisTBR  Klban  ¿Conocéis  á  Mister  Home? 

Sabas.  §í,  señor,  personalmente. 

En  yiaje  de  California , 
de  donde  he  llegado  el  jueyes, 
supe  que  en  el  mismo  tren 
yenía  ese  hombre  eminente. 
Hablé  con  él  largas  horas; 
más  no  pude  conyencerme 
de  los  extraños  prodigios 
que  le  atribuyen  las  gentes. 
£1  me  dio  este  cigarrillo... 

MisTBE  Klban  (¡De  Hatchisl  ja  sé  lo  que  quiere!) 

Sabas«  Lléyo  treinta  años  yiajando 

«  por  todos  los  continentes , 

cruzando  todos  los  mares , 
en  barcos  de  toda  especie. 
En  un  falucho  me  he  ido 
de  Lisboa  á  Cabo-Verde; 
he  subido  eñ  globo,  muchas, 
pero  muchísimas  yeces... 
7  en  puertos  de  mar,  amigo , 

Ssro  en  tierra  caí  siempre. 
uando  un  yapor  he  tomado , 
ha  naufragado  el  siguiente : 
,  \  no  he  descarrilado  nunca ! 

ni  en  España,  donde  suele 
haber  más  sustos  que  yiajes , 
«  y  más  percances  que  trenes. 

Me  casé,  me  recesé , 
me  retecasé :  la  fiebre 
del  matrimonio,  creí 
qxLt  mi  cuerpo  consumiese. 


*•»» 
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de  frao  astil  eon  botoncB  dorados,  chaleco  blaaoo, 
cabellera  larga  con  altitimo  tapé  rabio,  gafas  amt« 
lee,  de  cristales  cuadrados,  y  cnanto  el  actor  estime 
one  pueda  contribuir  á  nacer  estrambótioa  esta 
figura.) 

ESCENA  III. 
Dichos.  MisTBR  HoMB«  Coro  genbraj.. 

MÚSICA. 

Cobo.  Salud  al  genio  iluatre 

de  Mifiter  Home  (J<m)^ 

al  gran  espiritísta , 

salud,  salud. 

Salud  al  gran  apóstol 

de  nuestra  íé; 

al  émulo  glorioso 

de  Allán-Kardec. 
Lola.  í Doctor!  magnetizadme 

por  compasión, 

Que  estoy  un  poco  enferma 

¿el  corazón. 
Hombres.         i  Doctor  1  magnetizadme , 

que  quiero  ver, 

una  mujer  distinta 

de  mi  mujer. 
Coro.  Salud  al  genio  ilustre 

etc.,  etc.,  etc. 
MisterHohx.  Queridos  consocios: 

mil  gracias  os  doy, 

de  vuelta  en  mi  centro 

satisfecho  estoy. 

La  fama  me  sigue 

do  quiera  que  voy; 

Í^  ahora,  escuchadme 
o  que  hice  hasta  hoy. 
Coro.  ¡Atención!  ¡Atención! 

MisTBR  Home.  Medio  mundo  he  recorrido 

con  renombre  sin  igual, 
porque  todos  me  han  creido 
un  ser  extra-natural. 
Ta  los  niños  no  se  espantan 
con  el  coco  ó  con  el  bú ; 
y  acostándoles  les  cantan: 
«duérmete,  que  yiene  jMmh 
Yo  magnetizo,  t 

con  tal  hechizo 
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trastomador, 
que  no  más  verme 
todo  se  duerme 
en  derredor. 

Coro.  Él  electriza 

y  magnetiza 
con  tal  primor, 
que  de  este  modo 
se  duerme  todo 
en  derredor... 
¡  Ro,  ro ! 
¡  Ro,  ro ! 

ESCENA  IV, 

HABLADO. 

i 

Dichos. 
MisTBR  Home.  Mi  querido  Presidente... 

(liirando  á  Lola.) 

(lEUa!)  , 
Lola.  ( ¡  El  no  me  euganó ! ) 

MisTBR  Klean  Astro-rey  de  nuestra  secta : 

impaciente  la  reunión ,  ' 

.  recojer  quiere  el  tesoro 

de  vuestra  inspirada  voz. 

iSentáos  y  hablad  1 

(HouK  sube  &  la  tribuna,  y  al  pasar  justo  á  Lola 
le  dá  an  apretón  de  manos.) 

MistbrHome.  (¡Ole!  | salero!) 

Lola..  (Disimula,  picarón  ) 

(Breve  pausa;  D.  F.vn  vs  sigue  jnnto  al  trípode  cora- 
jpletamente  abscraido;  Home  se  dispone  k  hablar 
con  muchos  preparativos  nalmicos). 

MisTBB  Home.  í Fundador  de  nuestra  secta, 

préstame  tu  inspiración ! 

(El  busto  blanco  gira,  y  mira  de  frente  al  orador). 

¡Gracias!...  Señoras...  milores, 
hablaremos  español, 

{)orque  en  este  idioma  ha  escrito 
os  papeles  el  autor . 
y  en  gracia  al  huésped  ilustre 
que  ha  entrado  en  la  Institución. 
Sabas.  fSoy  ilustre  por  cien  duros ! ) 

Os  agradezco  el  favor. 
MisTBB  HoMB.  Mister  Sabas...  no  hay  de  qné: 
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continúo  mi  oración. 
Ssñores:  el  mundo  marcha... 
¿habrá  quién  lo  dude? 

Coro  i^^^' 

Saba¿.  Sí,  sí  hay  quién  lo  duda... 

MisterHome.        ^      .^^    ¿Quién? 

Sabas.  Un  humilde  servidor. 

MisterHome.  Todos  los  sabios  del  globo, 

Sócrates,  Newton  y  y  o , 
decimoá  que  el  mundo  marcha... 

Sabas  Pii^s  esta  s  en  un  error. 

El  mundo  se  está.muy  quieto , 
pue-to  por  el  dia  al  sol 
y  por  la  noche  á  la  luna, 
como  lo  de  ara  Dios. 
Eso  de  los  movimientos, 
es  uu  absurdo  rumor... 
aqui  no  se  mueve  n»ida: 
lo  que  pHSo,  a^er  paPÓ; 
lo  que  t^xiatrt.  \a  «^xistía; 
había  aver,  lo  quft  hoy; 
los  »omi)r'  s  y  Ifls  mujeres, 
como  liHU  sido  virtmpre,  son; 
nadie  vivh,  nadie  inuere; 
tido  está  como  salió 
de  los    enos  de   a  nada... 
j sabios,  qué  ignorantes  soisi 
(A  ver  si  ni  ti u  me  conmuevo, 
y  «rmo  la  rovolucion) 

MissesKlean  ¡Hjrn.r!  ¡un  materialista! 

Sabas.  Bí-  señora,  que  lo  soy. 

Coro  ;  Fuera,  fuera  I 

MisTBR  Home.  I  Chits !  Silencio. 

me  sobra  ciencia  i^  pulmón... 
para  esta  ganadería, 
no  hay  torero  como  yo,   (Pansa). 
Caballero;  el  mundo  marcha: 
el  espíritu  creador 
va  renovando  moléculas... 

natías  iComo  quien  depgrana  arroz  I 

Yo  sé  que  hay  moles  y  muelas, 
pero  moléculas,  no. 

Coro.  ¡Que  se  calle  1 

Sabas.  ^^  ^^  ^^^^5» , 

para  eso  soy  es])anol: 

cuanto  más  chillen,  mas  chillo, 
aunque  no  tenga  razón, 
MistbeHomb.  Señor  Fernitges,  al  orden! 


Sabas.  Faes  que  no  ahoguen  mi  voz ; 

la  moda  en  los  parlamentos , 

consiste  en  la  interrupción... 

Y  si  me  apuráis  un  poco, 

hago  lo  que  un  orador 

de  España;  tomo  el  sombrero, 

lo  tiro  al  suelo  y  me  voy ; 

con  lo  cual  habré  probado 

mi  genio...  y  mi  eaucacion. 
MisTSR  HoiiE.  ¿  Sabéis  lo  que  es  el  espíritu  ? 
Sabas.  ¿El  espíritu ?  un  alcohol. 

Allá  he  sido  cosechero 

con  fama  de  catador. 
MisTsaHoiíB.  ¿Dudáis  de  todo? 
Sabas.  De  todo. 

MisTSR  Home.  Pues  ár  convenceros  voy.   (Baja  de  la  tribuna) 

Contemplad  bien  ese  espejo : 

i  Pasad  I  ¿Veis?  ya  se  pobló 

su  ancha  luna,  de  visiones 

conocidas  para  vos. 

(En  el  cristal  del  espejo,  niia  traa  otra  onatro  se- 
ñoraí,  en  diversas  actitudes  cómicas,  amenazando 
á  D.  Sabas). 

Sabas.  i  Mi  suegra  doña  Polonia ! . .. 

¡Mi  suegra  doña  Asuncionll 
SbíTora  1."        iHotentotel  ¡Pillo!  i  Hereje! 
Sabas.  ¡Doña  Blaaa...  Doña  0 1 

8EÍ90BA  2.*       ¡Tirano!  ¿qué  es  de  mi  hija? 
Sabab.  ( i  Esta  si  que  es  emoción ! ) 

MistbrHove.  ¿No  queréis  que  os  magnetice? 
Sabas.  ¿No  he  de  querer,  si ,  señor.    (Se  sienta). 

MistbrHoiie.  Pues  todos  vais  á  viajar... 

miradme  con  atoncion... 

clavad  en  mí  vuestros  ojos. 

(IfelodJa  pianisima.  Homr  agita  los  brazos  y  res- 
trega  Iojr  párpados  de  Sabvs;  Klban,  MrBSBS  y  Lola 
que  se  han  sentado  en  ñla:  á  esta  última  la  bena 
nna  mano). 

Corradlos  bien...  al  vapor... 

vamos  á  zarpar...  volando  1 

[hasta  la  vista,  New -York! 

£n  alta  mar...  rumbo  á  España... 

en  Lisboa...  en  Badajoz... 

en  Alcázar...  en  Madrid... 

i  esta  es  la  Puerta  del  Sol! 

g'^odoB  están   dormidos,  apoyados  t  ios  en  otros 
OMB  se  acerca  á  Lola  y  simula  q\    la  libra  del 
fluido  mag^nético). 

No;  tú  no  te  duermas,  prenda; 
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tenemos  que  hablar  los  dos... 

jHatchís!  narcótico  indiano... 

¡  vas  á  ser  mi  sa Wador  1 . . .    ^ 

conque  ¿me  quieres,  me  q\neres? 
T.miL  1  Mucho!  .      , 

M^3T¿H  HOME.  Mi  estrella.  ..mi  sol... 

á  ver...  todo  prevenido ! 

i  maquinista..-,  mutación  1 

(Fnerte  en  la  orqnesta.-Alegorla  mnsical  de  aires 
españoles,  desde  eltango  cubano,  bástala  solkdad 
y  las  segDidiUas  mancbegas,  como  describiendo 
musicalmente,  el  itinerario  del  viaje.) 

Fin  del  en  adro  primero 

CUADRO    II. 

LOS  ECOí^;  DK  LA  OPINIÓN. 


Personajes,  —  Btjxtrto. 

Periodista  1  -  Síes.  Pona.  Lacayo  1  "  Sres.  Gueira. 
,,          2."      »     MoKojo.  "       2*'     n  •   N.  N. 

S."      »      Roso.  "       3."      .'      Roso.      ^ 

4»     «     M.  Rodríguez  "       ^.'      "     Julio  Riuz. 


ff 


Telon.corto.-Patio  de  la  presidencia  del  Consejo  de  MimBkro8.-B«ca 

Veraáderecba  ó  izquierda  del  actor. -Al  foro,  la  puerta  qae  dá  A 

la  caUe  de  Alcalá  y  en  olla  dos  guardias  civiles  paseando.-Apai*- 

cen  dos  lacayos  de  coches  oüciale..  uno  de  eUos  con  esclavina  do 

pieles:  hablan  en  voz  bnjfi  á  un  extremo. 

ESCENA  PRIMERA. 

PEiIv)DlSTA3    1.",.  2.®,    3.®    y    4' 

Period.  L^       Adiós,  querido  Imparcial. 
Pe  I'.d,  2  °       Salud,  querido  Correo. 

PEUIUD    L^  ¿QuÓhl:)? 

pEttioD.  2."*  Nada :  que  van  llegando 

los  millií^trü^í  á  conscio. 
Period   1 ""       ¿E.Htan  ^odos? 
PE^tioü.  2^»  F.itau  Guerra, 

Gracia  y  Jusucirt,  ^  l?»..mento. 
PebiüD   L*"       ¿y  qué  cuiTienies  tiaj  ho;? 
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Pkbioo.  2.^ 
Period.  i** 
Period.  2.° 
Period.  1.** 
Period.  2.° 

Pebiod  1.° 


Period  2.° 
Pekiod.  1.® 


Period.  2.** 


Period.  1.** 
Period.  2.^ 


Period.  1.° 


Period.  2.® 


Period.  1." 
Pkriod.  2." 
Period  I.** 

Peeiod.  2  ® 
Period.  1.** 


Period,  2 


o  o 


Corrientes...  de  malos  yientos 
¿Y  los  co  istit.ucionales? 
Duros  de  pelar. 

Me  alegro. 
En  resúmpn  .. 

En  Balance^ 
querrás  decir,  compañero; 
la  nebulosa  política 
va  toinan  io  maciio  cu*írpo 
y  el  cosmos  nariarnentiho 
sufrirá  sacii(iiíni-5ijto3 
de  treuidacloa  tpaurná^ica... 
Más  claro...  que  habí á  jaleo. 
Se  aglntina  la  rnaterin; 
se  condensaa  los  rectíloF; 
y  como  A  vapor  acuoso 
íormflL  nubarrones  negus, 
así  las  pasiones  ciegas... 

(El  periodisba  sogando  abro  un  paraguiit«.) 

Perdona,  chico,  no  puedo 
escuchar  sin  guarecerme... 
ahora,  sigue  describiendo. 
¿Tilmas  á  guasa  nús  cálc  'los. 
No  tal  que  los  tomo  on  serio; 
es  que  vienes  tan  somurio 
y  borrascoso,  que  temo 
empaparme  en  tus  fuiírúriüs; 
y  no  me  parece  hi.s^'iénico 
tomar  un  bnño  tumo  ese 
en  el  rigor  del  invierno. 
Siempre  fuiste  precavido  .. 
vés  venir  los  aguaceros... 
yo  afronto  los  te:ni)orales. 
Pues  chico,  yo  los  capeo, 
y  hasta  los  pico  y  los  mato , 
si  me  dan  varas  y  hierro. 
La  crisis  social  se  ahonda... 
¿Bien,  y  qué? 

Los  turbulentos 
acechan  una  ocasión... 
¿Bien  y  qué? 

¡Pues!  que  debemos 
unirnos  estrechanieuto 
con  \in culos  liuraderos, 
en  torno  del  ar.»a- santa 
¿Qa^  arca  ni  baulV  ¡  Ah !  eutiondo ! 
venga  esa  mano...  la  otra. 


s^ 


Period.  1.** 
Period.  2." 


Periüd  3" 
Period.  2." 
Pekiod.  3.° 

Period.  2  " 
Pkriod  a** 
Pert'^d.  1.® 


Period.  3  • 
Period.  1." 
Period.  3/^ 
Period.  2." 


Period.  1.® 
Period.  2.** 

Period.  3° 


Period.  1.^ 
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¡No,  la  otr^  no!... 

(So  mete  la  mano  izquierda  en  el  bolsillo.) 

Paes  lo  siento, 
eata  es  la  del  corazón,  ^ 

la  que  expresa  los  afectos, 
y  simbjüza  la  vida 
y  nos  conduce  al  progreio. 
4Quién  me  nombra?  (Eatraudo.) 

Adiós,  chiquet. 
jCamaradas. .  tanto  bueno! 
¿Se  discute? 

Sd  predice. 
No  es  época  de  agoreros. 
Pues  no  exige  gran  olfato 
la  situación,  según  crea, 
para  que  pueda  el  más  topo 
vaticinar  con  acierto. 
;.No?  ¿Pues  qué  es  lo  que  olfateas? 
Yo,  azufre...  rajos  y  truenos. 
¿Y  tu? 

¿Yo?  nada  de  azufre 
al  contrario...  mina,  incienso... 
el  delicioso  perfume 
que  se  respira  en  los  templos. 
( i  Ya  te  lo  dirán  de  misas  1 ) 
la  sabes,  pues,  lo  que  olemos... 
¿Y  tú? 

Yo.  j^eítoy  constipado; 
y  sin  em-)argo ,  sospecho 
que  ambos  os  equivocáis; 
está  oscuro  y  huele  á  queso. 

(Aparoce  el  Periodista  4.*) 

Pero  aquí  está  mi  paisano. 
¿Viene  Plancheta?  Me  quedo. 

(La  orquesta  ejecuta  un  preludio  velocisimo. 


ESCENA  II. 


Pehiod.  4." 

Los  TRES. 

Period.  4.** 

Los  TRES. 

Period.  1.** 


Dichos.  Periodista  4.° 

MÚSICA. 

Muy  buenas  tardes — tengan  ustedes. 
Alto  y  defcansen — ni  un  p'iso  más.  % 
Voy  muy  de  priba — tongo  consejo. 
Pues  lo  que  pasa — tú  nos  dirás. 
Tú,  el  comise  ten  te — y  autorizado. 


Pbbiod.  2.^ 
Perioj.  3.** 

Loa  TRE3. 

Pbríod.  4.^ 


Todos. 


Period.  1.** 

Pbríod.  2.'' 
Period.  3.° 
Pbríod.  4.° 


Pbríod.  1.** 
Pbríod.  4.° 


Period.  1.® 
Pbríod.  4.^ 


Period.  3.° 
Period.  1.** 


-23- 

Tú  de  la  prensa — eco  imparcial. 

Sábelo  todo — graa  noticiero. 

Alto  y  descaüsen — ni  un  paso  máa. 

El  ministerio — no  toma  en  serio 

lo  que  murmura — la  oposición: 

y  se  asegura — que  si  estj  dura 

habrá  una  estreoJia — conciliación. 

Tanto  he  corrid  . — que  estoy  rendido 

averiguando — un  notición; 

y  es  que  hay  nomVjradus — diez  diputados 

para  altus  cargos — en  comisión. 

Al  mediodía — chocó  un  tranvía 

con  un  carruaje — particular 

y  una  señora — encautadora 

en  la  Ooruña — se  ha  echado  al  mar. 

La  vizcondesa — de  la  Camuesa 

á  luz  há  dadc — un  chiquitin 

y  su  marido — nada  lia  sabido 

porque  hace  un  año — que  está  en  Pekin 

En  este  oficio — no  hay  desperdicio; 

todo  se  sabe — por  precisión; 

que  el  noticiero — es  verdadero 

representante — de  la  opinión. 

HABLADO, 

Con  que...  problema  resuelto, 
¿no  es  verdad? 

¿Se  concilían? 
¿Has  visto  al  jefe? 

Le  he  visto 
al  revolver  una  esquina, 
y  le  atraqué. 

¿Cómo  estaba 

de  humor? 

Su  fisonomía 
revelaba  incertidun-bre, 
porque  clavó  en  mí  la  vista, 
y  mientras  yo  preguntaba... 
se  rascaba  la  oatiila. 
¿Se  rascaba,?  Pues  hay  crisis 
Luego,  con  cierta  malicia 
se  metió  el  dedo  m'ñique 
en  la  oreja,  y  muy  de  prisa 
hizo  asi... 

Como  quien  dice: 
¡Fuera  estorbos! 
Señal  fija 


rERIOD.  4." 


Period.  2.^ 
Period.  3." 
Period.  1." 
Period.  4.* 

Period.  3  ** 


Period.  ].° 
Period.  2.* 
Period.  4.° 


Period'  1  ^ 
Period.  4.° 


Pkriod.  2  ° 
Period.  I.*' 

Period.  4."* 


Period.  3.'^ 
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de  que  hay  crísis. 

Y  por  fin, 
desplegando  una  sonrisa 
berévola,  murmuró... 
«/Sabe  usted  que  hace  buen  dia?j> 
¿Buen  dia?  Hay  conciliación... 
I  Qué  ha  de  haberla! 

¿Con  quién  iba? 
Con  un  caballero  tuerto 
á  quien  yo  no  conocía.    . 
¿Un  tuerto?  ¡Crisis  parcial! 
¡Mucho  ojo!...  ¡vamos  arriba!... 

(Aparecen  más  lacayos). 

Llegan  los  otros  ministros. 
No  hav  que  perder  una  sílaba. 
Seguid  vosotros...  jo  espero, 
porque  tengo  dada  cita 
a  dos  ó  tres  personajes 
de  alta  posición  política; 
y  si  como  es  de  esrierar, 
adquiero  algunas  noticias, 
antes  que  á  la  redacción 
cuidaré  de  trasmitíroslas. 
¡Ah!  si  queréis  ver  más  tarde 
unas  gentes  curiosísimas, 
que,  tripulando  un  vapor, 
cuyo  nombre  es  Espirita^ 
dieron  fondo  i^-er  mañana 
de  Cádiz  en  la  bahía^ 
podemos  ir  todos  juntos 
á  Gobernación. 

¿No  es  filfa? 
No  lo  es:  el  Gobierno  ignora 
á  qué  viene  esa  familia 
de  locos  aventureros. 
¿No  serán  contrabandistas? 
Filibusteros  cubanos, 
deben  ser... 

La  policía 
les  ha  exigido  papeles  ^ 
comprobantes  der  matrícula , 
y  ellos  nada  han  presentado , 
tomándolo  todo  á  risa. 
A.8Í  es  que  el  gobernador, 
los  manda  bajo  partida, 
custodiados,  y  esta  noche 
llegarán  en  comitiva... 
íPsché!  qué  extranjeros  tan  raros 
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Period.  4.'' 


Pbriod.  3.« 


Per  1.*'y2.'' 
Period.  1.° 

Period.  2." 


.Period.  4.** 


están  llegando  estos  días  I 
El  ministro  quiere  verles , 
y  saber  cómo  se  explican; 
j  no  es  cosa  de  perder 
recepción  tan  pereerrina. 
Chicos:  á  mí,  con  franqueza, 
me  escaman  ciertas  visitas... 
pero  iremos... 

Sí  que  iremos. 
El  deber  del  periodista 
es  multiplicarse... 

¡Claro! 
y  dividir  al  que  pilla. 

(Se  van.'— El  Periodista  4.**  contempla  á  los  laca- 
yos, qae  en  número  de  seis  úocho  Be  han  reunido 
a  un  extremo  de  la  escena.) 

Helos  aquí:  son  mis  númenes: 
son  mis  Mentores,  mis  guías. 
¡Cuántas  veces  reproduzco 
en  mis  notas  periodísticas, 
secr<itos  que  me  descubre 
el  cariño  de  una  auriga , 
la  franqueza  de  un  lacajo, 
ó  de  un  pinche  de  cocina  1 
Todos  son  amigas  mios... 
lEh!  Gobernación,  Marina!... 


KSCEXA  III. 


Periodista  4.°    Lacayus  1.°,  2.**,  3 ""  y  4.*^ 


Lacayo  1.^ 
Lacayo  2.'^ 
Lacayo  3." 
Period.  4.** 

Lacayo  1.'* 

Lacayo  2.° 
P?:riod.  4/* 
Lacayo  1." 

I^ERIOI).  4  " 


L.\CAYO   1.** 

Period.  4.** 


¡Dan  Franciscu! 

¡  Dios  le  i  uardc ! 
i  Esos  cinco! 

I  Hola,  familia! 
¿Qué  hay  dít/nuevo? 

Poca  cosa ; 
mucho  trajín  estos  dias. 
Perú  nada  de  nutable. 

Un  puro.    (Bepnrte  cigarros.) 

lie  salú  sirva. 
(El  í?eneral  no  ha  querido 
decir  de  donde  venía... 
voy  á  ver  si  aquí  lo  saco...) 
¡Buena  breva! 

No  es  malilla... 
Tú,  Guerra,  ¿donde  estuviss* 
hoj,  á  eso  del  mediodía  V 


íSn':ioiid'm.) 
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L  ACÁ  YO  1.** 


Todos. 
Peíiiod.  4.° 
Lacayo  1.° 


Period.  4.** 
Lacayo  1° 
Period.  4.° 


Lacayo  1  "^ 
Period.  4.** 
Lacayos. 
Lacayo  1.® 


Period.  4.® 
Lacayo  1.** 
Period.  4.** 
Lacayo  1.** 


Period.  4.® 
Lacayo  L® 


Period.  4  ^ 
Lacayo  1.® 
Period.  4.° 


Lacayo  2." 


Estave  en  casa  de  Martes... 
I  chupa  buenas  regalías, 
Dun  Francisca  I . . .   ( a  los  otros.) 

íYalu  creo! 
¿Y  fué  larga  la  entrevista? 
üosa  de  veinte  tnenutos : 
allí  turné  ea  mi  berlina 
á  Becerra,  y  nos  marchemos... 
á  vesitar  á'Pavia. 
¿A  cuál  de  ellos? 

i  Alculea ! 
¿Y  hubo  alguna  palabrilla 
así,  que  se  deslizase 
y  que  pueda  tener  miga? 
[Je!  ¡jé!  La  hubo,  la  hubo!... 
Pues  suéltala  .. 

¡Dila,  dila! 
Pues  mi  jefe,  cuando  entraba 
á  hablar  á  Moret,  decía: 
«ú  herrar,  ú  quitar  el  banco... 
no  andemos  con  más  pamplinas, 
yo  nu  cedu,  ni  un  apéndice.» 
Ni  un  ápice. 

Esu  sería. 
¿Y  qué  dijo  el  otro? 

El  otru... 
se  paró,  clavó  la  vista 
en  mi  gueneral,  y  dijo : — 
«dice. . . — mu  bien ;  energía. . . 
que  nos  vean  inñexíbiles, 
en  custiones  de  dotrina. 
Suterf agio  universal , 
que  es  lo  que  en  España  priva.» 
I  Hombre !  diría  sufragio 
universal. 

Juraría 
que  le  entendí  suterfugio... 

Í^ero  ea  fín,  fué  parecida 
a  palabra... 

¿Y  no  hubo  más? 
Ni  menos... 

(Tenemos  riña.) 
¿Tú,  Fomento,  qué  ocurrió 
esta  mañana,  cuando  ibais 
á  Palacio? 

Fué  un  tíniente 
del  ramu  de  artillería , 
que  nun  nos  dejó  pasar* 
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PBRtOD.  4  ® 

Lacayo  S."" 


Pebiod.  4.** 


Lacayo  4." 


Pkriod.  4.® 


t.acayo  5.** 

PRRIOD.  4.® 


Lacayo  1.° 
Pbbiod.  4.** 

Lacayo  4.** 
Pkriod.  4.** 


j  non  quUti  abrir  las  filas. 
¿Y  tú,  Hacienda,  que  nos  dices? 
Nttn  digo  esta  boca  es  mia ; 
Ilevu  enianchadu  diez  horas, 
j  estoy  con  nna  maldita 
mndarrera,  que  nun  puedo 
abrir  los  ojos... 

(Eaoribiendo  con  lápiz).     ¡  Aviva ! 

no  te  caigas...  del  pescante, 
que  el  q  ue  se  duerme,  peligra. 
Vamos  á  ver...  ¿tú,  qué  dices, 
señor  de  Gracia  \  Justicia? 
Yo.  nada;  que  el  señor  Nuncio 
Ta  á  vernos  todos  los  días , 
j  también  van  otros  mucbos 
cardenales...  de  levita. 
Perfectamente ;  ja  está 
el  suelto,  que  arde...  No  abdica 
el  Gobierno,  sobre  todo, 
en  cuestiones  de  doctrina. 
Por  personas  influyen  tea, 
de  alta  posición  política... 

(SCirando  á  Iob  lacayos  con  aoroa). 

Sabernos  ésto,  y  el  tienajM) 

confirmará  la  noticia.» 

Conque,  caballeros,  }o. 

me  largo,  que  tengo  prisa... 

¿Va  uí>té  á  Aranjuez  con  loi  príncipes? 

Sí;  iremos  de  mañanita, 

para  volvernos  de  noche 

y  no  perder  más  de  un  dia. 

Perú  Dun  Franciscu :  ¡usté 

cuánto  rueda!... 

Esta  es  la  vida... 
El  periodismo,  es  de  dos 
naturalezas  distintas  .. 
Como  uno  que  fué  mi  jefe... 
aquel  también  las  tenia. 
Periodismo  de  cabeza ; 
se  hace,  llenando  cuartillas 
sobre  una  pintada  mesa, 
y  á  la  luz  de  las  bujías ; 
y  periodismo  de  pies , 
de  simón,  y  de  tranvía, 
que  se  hace  á  fuerza  de  trotes, 
de  oficina  en  oficina, 
emborronando  á  las  vece  s 
el  puño  de  la  camisa , 


\ 
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levantando  á  los  de  abajo , 

y  alha^j'ando  á  los  de  arriba,..   (Timbre) 

¡Un  timbre...  empieza  el  consejo... 

adiós,  adiós...  camarilla 

de  eminencias  con  librea... 

yo  os  saludo...  hasta  la  vista!   (Se  va). 

MÚSICA. 

LA.CAY08.         En  este  ofic'O— no  hay  desperdicio , 

todo  se  sabe— por  precisión... 

(Muy  mo-rcado). 

y  ese  más  q'ie  otros— porque  nosotros, 
somos  á  veos— su  redacción.   (Váme). 

Fia  del  cuadro  segundo. 

CUADRO    III. 

LOSLEONKS  D-E  L   CONGliESO. 

Personajes.  —  RepaHo. 

Leona;  Sta.  Pastor  (L).  Una  vos. 

León;  Sr.  Guerra  (E).  Ui^»  ««ñora  tapada  y  un  caballe- 

Un  Profesor  de  idiomas;  Sr.  Euiz.  ro  embozado  que  no  Hablan, 

El  Báreno;  Sr.  Eamiro.  Poro  que  se  dan  un  beso. 


Plana  de  las  Córtes.-Decoracion  con  la  fachada  del  Congreso  de  los 
Diputados:  los  dos  leones,  corpóreos  y  debidamente  preparados 
para  facilitar  el  juego  eacónioo  que  se  marca  en  la  escena  tercera.- 
Aparece  el  Sebkno,  sentado  en  las  gradülas  y  leyendo  un  númoro 
de  La  Correspondencia,  á  la  luz  de  su  faroUUo.-Es  de  nochej  luz 
Drumont  donde  sea  posible. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  sereno. 

Sereno.  (Leyeniío).   «Nuestro  distinguido  amij^o 

»Don  Cornelio  Toro  y  Pica, 
fué  recibido  ayer  tarde...» 
¿donde  le  recibirían? 
<<Dc  un  volapié  hasta  la  tnza, 
mató  el  sexto  Lagartija.,.^> 
i  Demonio!  si  me  he  comido 
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lo  menos,  veinte  noticias ! 
^Congreso...  La  sesión  de  hoy 
ha  estado  concurridísima...» 
¡  Quién  hubiera  estado  en  ella ! 
i  Vaya  una  suerte  la  mia  1 
pasarme  toda  la  noche 
en  estas  epcalerillas , 
vi¿:ilando  á  Don  Cervantes, 
y  á  estas  dos  fieras...  pacíficas, 
y  DO  poder  conseguir 
entrar  una  vez  de  dia  I 
En  fin,  van  á  dar  las  cuatro... 
sacaré  mis  golosinas... 

Í)ara  tragarme  con  ellas 
as  novedades  políticas... 

(Saca  tiii  paneciUo  con  longaniza,  y  come). 

«Hoy  ha  estarlo  muy  candente 
la  arena...»  íQué  palabrill^js... 
por  lo  visto  hay  areneros 
adentro !...  «La  mayoría 
»se  ha  mostrado  muy  serena 
»en  las  batallas  reñidas.» 
jMuy  serena!...  esto  me  gusta... 
i  Vaya !  muy  señora  mia ! 
«Hoy  juró  el  nuevo  Gobierno.» 
¿Pues  no  reza  la  doctrina, 
no  jurar  su  nombre  en  vano? 
Esto  me  sabe  á  heregia... 
Vamos  con  el  folletín , 
mi  lectura  favorita... 
«Z<w  aves  nocturnas, . .  ¡  digo  I 
¿Si  serán  de  mi  familia? 
Ayer  quedé  donde  Julia 
le  dá  ai  vizconde  una  cita... 

(Aparece  pausadamente  nna  pareja  de  señora  y 
caballero:  él  muy  embozado  en  la  capa  y  ella  muy 
abrigada;  ambos  cuchichean  mifiteriosameute:  van 
del  brazo). 

«Julia,  arrobada  de  amor, 

»con  placentera  sonrisa, 

>dejí  caer  su  cabeza 

»  rubia  como  las  es  pigas , 

» sobre  el  hombro  del  vizconde... 

»y  al  acercar  su  mejilla 

2>él  estampó  un  dulce  beso...^^ 

(AJ  desapawcer  la  pareja,  se  oye  un  be«o). 

¿Como  ese? 


UNA  VOZ. 

Sereno. 
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iPepe! 

¡Enseguida!    (Solevanta). 

Al  treinta  y  seis...  el  marido, 
tiene  hoy  guardia  en  la  oficina, 
j  mientras  hace  la  guardia, 
otro  ocupa  su  garita... 
Dejaremos  esto  aquí, 
qué  á  estas  horas  no  peligra... 

CBsco^e  una  Uave  del  cinto:  deja  el  periódico  y  el 
canecillo:  toma  el  chnzo  y  se  va  por  la  izquierda. — 
For  la  derecha  aparece  el  PaoFflSoB,  vestido  de 
f/ohaquetf'  claro,  sin  abrigo.) 

ESCENA  II. 
El  Profesor. 


Profesor. 


Sbrbno. 
Profesor. 


Sereno. 


«Hermosa  noche...  ¡ay  de  mil» 
hoy  tengo  una  hambre,  canina... 
Ya  estoy  frente  á  los  leones... 
«Y  se  vén  como  de  día, 
>con  esta  luna  tan  clara.» 
I  Si  f uosea  de  carne  yÍTa, 
creo  que  por  arrancarles 
siquiera,  un  par  de  costillas, 
me  echaba  á  reñir  con  ellos... 
iay  [el  hambre  me  aniquila! 
i  Voy  á  morir  como  César, 
en  las  Cortes!...  Estos  días 
de  sesiones  borrascosas 
hay  que  ganarse  la  vida, 
en  la  cola:  tomo  un  puesto 
me  vale  dos  pesetilias... 
y  vamos  viviendo...  ¿Qué? 
i  no  es  ilusión  de  mi  vista? 
Sobre  esa  Correspímdencia^ 
veo  pan  y  longaniza... 
¡  Jesús,  María  y  José  I 

iVá! 
I  El  sereno!  ¡Si  me  pilla! 
Esta  debe  ser  su  cena... 
no,  pues  ya  quedó  per  islam, 

(Toma  el  panecillo  y  se  oculta). 

I  Válgame  Dios,  y  qué  cosas 
nay  que  tapar  en  la  vida! 
quedamos  en  lo  del  beso... 
¿cómo  acabará  la  intríga! 
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Propbsob. 

Sbrbno. 

PaOPBSOR. 

Skbbno. 
Profesor. 


Se&biyo. 
Profesor. 


Skbsmo. 


Profesor. 


El  cuento  pica  en  historia... 
¡demonche!  esto  sí  que  pica. 
¿No  me  han  robado  la  cena 
mientras  me  he  ido  á  la  esquina? 
No;  pues  no  debe  andar  lejos 
el  ratero... 

I  Dios  me  asista! 
Un  bulto...  es  él.  ¡Eh,  tunante^ 
date  preso  á  la  jast  cia... 
I  Si  señor;  sin  resistencia ! 
¿Y  mi  cena? 

Ni  una  miga 
me  queda  ya,  serenísimo 
señor;  tal  hambre  tenia, 
que  la  he  tragado  en  dos  tomas, 
como  si  fuesen  dos  pildoras. 
Máteme  usted  con  el  chuzo... 
es  más:  déme  usted  morcilla, 
que  soj  capaz  de  comerla 
sin  temor  a  la  estricnina. 
íSoj  un  p  roí  es  «r  da  idiomas : 
tengo  cinco  de  familia, 
y  poseo  siete  lenguas, 
cinco  muertas  y  dos  vivas , 
pero  ninguna  estofada, 
que  son  las  que  á  mí  me  privan. 
Pues  habla  mo  siete  lenguas, 
es  usté  una  maravilla. 

Pues  sbn  más,  porque  no  cuento 
la  de  mi  esp'  sa  y  la  mia. 
Conque,  perdóneme  usted ; 
porque  si  no  me  castiga, 
si  usted  me  disculpa  el  lápstis , 
i  quién  sabe  si  yo  algún  dia... 
en  cuanto  suban  los  míos... ! 

Bien,  hombre,  bien:  no  se  aflija! 
yo  sé  pasarme  un  par  de  horas 
sin  comer... 

Yo  un  par  de  días. 
Gracias...  un  millón  de  gracias  .. 
alma  noble,  alma  grandísima; 
merece  usted  ser  alcalde 
de  la  coronada  villa!... 
Crea  usted  que  si  tuviera 
algunos  cuartos  encima... 
6  debajo...  ó  al  costado, 
to4o8  los  invertiría 


Skreno. 

Profesor. 
Sereno. 


Profesor. 


en  ofrecerle  una  copa... 
ó  dos...  ó  tres... 

¡Sin  malicia! 
¿quiere  usted  que  las  tomemos? 
Me  desmajo...  de  alegría... 
Pues  anudando...  ¡adiós  compadres! 

(A  loB  leones). 

Si  parees  que  me  miran 

i  siempre  con  cierto  cariño ! 

¡ me  hacen  tanta  compañía! 

¡  Ah !  si  hablasen  estas  fieras, 

¡qué  de  cosas  no  dirían!... 

¡Voy  á  enseñarle  á  usté  el  griego!... 

lo  aprende  usté  en  cuatro  días  .. 

( ¡  Y  dicen  que  el  Municipio 

no  es  benéfico...  ¡mentira!) 

(VkDJie  por  la  izquierda.— Melodia  en  la  orquesta:  los 
leones  desaparecen,  dejando  ver  á  los  dos  persona- 
jes que  les  reemplazao;  él  con  gorro  frigio;  elJa 
con  atributos  monárquicos). 


ESCENA  III. 
León  y   Leona. 

MÚSICA. 


León. 

Leona. 

León. 

Leona. 

León. 

Leona. 

León. 

Leona. 

Leona. 


{Salud,  mi  leona! 

i  Salud,  mí  león ! 

¡Tú  siempre  tan  mona! 

í  Y  tú  tan  guasón ! 

Ocurre  algo  grave. 

Lo  sé  desde  ayer. 

[Nos  echan  la  llave! 

¡Qué  le  hemos  de  hacer! 

Han  caido  tus  devotos 

y  á  la  luDa  quedareis 

por  doscientos  veintiún  votos 

contra  ciento  veintiséis. 

Los  liberales  de  ahora 

no  servís  para  el  poder. 

Yo  soy  muy  conservadora 

y  estoy  loca  de  placer. 

Siga  la  danza, 

I  viva  el  turrón  1 

que  esta  mudanza 

me  ha  causado  un  alegrón. 


Lbon. 


Lbona. 
Lbon. 


Lboma. 
Lbon. 


Leona. 
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Si  han  caído  mis  devotos, 
j  á  las  alturas  volvéis 
por  doscientos  veintiún  votos 
contra  ciento  diez  j  seis; 
este  cambio  no  me  extraña 
pues  hace  tiempo  que  sé, 
que  nadie  dice  en  España: 
« I  de  esta  agua  no  beoeré» ! 

Siga  la  danza 

y  el  baen  vivir... 

I  llenad  la  panza 
que  al  íreir  sera  el  reirl... 

(Eate  cantable  se  ha  saprímido  en  la  representa- 
ción). 

HABLADO. 

¿Estamos  solos? 

^  Ya,  sí: 
no  se  vé  ni  alma  viviente: 
podemos  cómodamente 
charlar  un  ratito...  { así  I 
¿Qué  te  parece^  Leona, 
el  cambio  ministerial? 
iGhíco.,  lo  más  natural!... 
Porque  tu  afición  le  abona. 
Pero  yo  estoy  irritado; 
se  me  eriza  la  melena, 
y  no  auguro  cosa  buena 
de  este  cambio  inesperado* 
Al  partido  liberal 
que  era  toda  mi  esperanza, 
le  ha  faltado  la  pu]anza... 
Pues  siempre  le  pasa  igual. 
Lejos  del  poder,  unido, 
avasallador,  acorde; 
en  el  gobierno,  discorde, 
y  maltrecho  y  divi4¡do. 
Es  como  algunas  mujeres 
que  luchan  con  ciega  íé 
por  ir  á  una  gran  soireé, 
puestas  de  mil  alfileres, 
y  en  cuanto  logran  entrar, 
y  escuchan  un  rigodón , 
se  duermen  en  el  salón 
porque  no  saben  bailar. 
Los  míos  no  son  pipiólos 
para  ocupar  altos  puestos... 


Lbon. 


Lbona. 
Lbon. 


Lbona 


Lbon. 
Lbona. 

León. 

Leona. 
León. 
Lbona. 
Lbon. 


Leona. 
Lbon* 
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Sí,  liíja  mia;  ya  sé  qae  éstos 
se  entiendea  j  bailan  solos. 
Síq  embargo,  he  de  decir 
que  en  el  porvenir  confío... 
Aj!  pues  esa  es,  hijo  mió, 
música  del  porvenir. 

Ya:  pero  en  la  tierra  hispana, 
con  cualquier  instrumental , 
reina  el  aire  nacional , 
nó  la  música  alemana. 

i  Bah,  bah !  en  el  arte  español 
no  hallo  delicia  ninguna ; 
j  me  entusiasmo  con  una 
sinfonía  en  si  bemol 
de  Beethówen,  que  á  mi  oído 
lleva  un  goce  en  cada  nota... 

Pues  70  prefiero  una  jota 
en  mi  español,  sostenido, 
Meyerbeer  me  encanta  á  mí , 
y  el  gran  Wagner  le  completa... 

Yo  me  Quedo  con  Arrieta, 
con  Baroieri  ó  con  Chapí. 

Tú  eres  cursi  y  arrieré! 

No:  yo  soy  español  neto... 

Bah!  no  estás  en  el  secreto... 

Ni  estoy,  ni  nunca  estaré. 

Y  es  que  ambiciones  no  abrigo , 
y  mientras  mi  sol  irradie , 

no  quiero  medias  con  nadie , 
ni  que  las  busquen  conmigo. 

Y  es  que  en  todo  son  iguales 
mis  gustos;  te  lo  confieso... 
me  sabe  mejor  que  el  queso 
Roquefort,  el  de  Oabrales. 
Me  dan  cerveza  de  Albion 

ó  de  Berlín ;  la  rehuso ! 
me  va  mejor  con  el  uso 
'  de  nuestro  buen  peleón. 
Con  lo  bueno  me  acomodo 
y  de  extraños  no  me  ño , 
porque  prefiero  lo  mió 
ante  todo  y  sobre  todo. 
Adiós...  que  vuelve  el  sereno... 
Adiós,  León  furibundo... 

Tú,  deja  que  ruede  el  mundo, 
^ae  est&  bueno,  buemo...  bueno! 
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Lbona. 


¿Y  si  mi  idea  propalo 
de  alianne  y  poder  más? 
Lbon.  Tú  te  desengañarás : 

que  eso  es  malo,  malo,  malo! 

(Eeapareoen  loa  leonea:  ambos  se  oooltMi). 
ESCENA  lY. 
Sbbeno.  Pbofbsob; 

(Salan,  eompletamsiite  borrachos,  apoyándose  ano  en  el  otro). 

SsBXNo.  To  soj  más  fuerte  que  el  Cid... 

Pbofbsob.        Pues  yo  tampoco  me  entrego... 

I  Nada!  en  cuanto  sepas  griego... 
te  hago  alcalde  de  Madrid.  (Vinse). 

Fin  del  cuadro  tercero. 
CUADRO    IV. 

(HUBO.) 

iSE  SALVÓ  EL  PAÍSI 

Cae  un  telón  de  gasas  azules^  mientras  la  orquesta  con- 
tinúa sobre  motivos  variados  del  couplbt  del  Pbbiodis- 
TA  ^^ — Al  alzarse  el  telón  de  gasas,  se  vé  en  el  fondo  una 
gran  mesa,  á  cujo  alrededor,  nueve  caballeros  sentados  en 
poltronas  doradas,  duermen  profundamente. — ^El  Presi- 
dente, despierta,  de  despereza,  se  restrega  los  ojos,  agita 
la  campanilla,  y  los  otros  ocho,  se  levantan  y  se  van. 

Ca^  el  telón, 
PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


CUADRO  T. 

POLI9RAMA-TELEFÓNICO. 

Antesala  del  Ministerio  de  la  Qobemaoion.~DiT&n  corridoi  y  lujosa 
araña  en  el  oentro.— Pendientes  de  las  paredes,  retratos  con  mar- 
cos dorados,  de  ex -ministros  de  dicho  departamento.  Al  fondo  nna 
g^an  mampara  de  color  asnl  que  dá  acceso  al  despacho  ministe- 
riaL— ün  teléfono,  con  todos  sos  accesorios,  á  la  derecha. — Apare- 
ce él  FOBTBBO  M4T0B  oon  uniforme  may  galoneado,  recibiendo  tar- 
jetas de  señoras  y  caballeros,  qne  van  entrando  y  sentándose.— Es 
de  noche. 

Personajes.  —  Reparto, 

Señora  1.*  Sta.  Señé. 

Delegado;  8r.  ManinL 

Portero  mayor;  Sr.  Bamiro. 

Presidente  del  comité  de  Secos; 
8r  Castro. 

Presidente  del  oemitó  de  Moja- 
dos; 8r.  Carrion. 

Retrato  1.*;  Sr.  Hesejo  (hijo). 

Agentes  de  orden  páblioo.— Coro  general. 


Hetrato  2.»; 

Sr.  Rodrigues. 

//       S.»; 

w    Peña. 

ff       4.'»; 

/»    N.  N. 

w       6.«; 

«    Peña. 

n       6.'; 

tt    Boso. 

H       7."; 
»       8."; 

ff    Rodríguez. 
//    Manixu. 

//       9.' 

ft    N.  N. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  señoras  en  tres  grupos.  El  primero,  oon  sombrerosL  exa* 
gerando  las  modas  actuales.  El  segundo,  con  vestidos  estrechísimos 
y  con  altas  hombreras,  como  charreteras.  Ei  tercero,  con  exagerado 
polisson.  —Cada  grupo  entra  á  su  tiempo,  según  determinan  las  aco- 
taciones. 


Señoras  1.* 


Señoras  2.m 


MÚSICA. 

Si  Su  Excelencia 
yé  este  sombrero 
ala  derniére^ 
tengo  evidencia 
de  que  en  la  audiencia 
lo  que  yo  quiero 
he  de  obtener. 
Que  un  sombrero  asi, 
puede  Yolyer  loco 
a  medio  Madrid. 
Si  Su  Excelencia 
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Té  este  Yestido, 
que  el  opio  dá, 
tengo  eyideúcia 
de  que  en  la  audiencia 
en  lo  que  pido 
me  servirá. 
Qae  un  vestido  asi, 
puede  volver  loco 
a  todo  Madrid. 
SBfKóRÁS  3.M    Anoche  en  Fomos 

yo  producía 
admiración, 
por  mis  contomos, 
cuyos  adornos 
embellecía 
mi  polision. 
Que  una  gala  así, 
puede  volver  loco 
a  todo  el  píds. 

LOS  TSBS  GRUPOS. 

Para  pretender, 
debe  componerse 
mucho  la  mujer. 
Si  él  es  liberal, 
no  me  voy  á  casa 
sin  la  credencial. 

ESCENA  II. 

El  DBLBaADo.  El  portero  mátor. 

HABLADO. 
Dblbgado.       Esté  bien,  señor  ministro... 

(El  Dsleoádo  saliendo  del  despacho). 

Comprendido...  sí,  señor:    , 
personalmente  con  ellos 
vendré  desde  la  estación. 
—No  sé  que  casta  de  pájaros 
serán...  Él  gobernador 
no  suministra  detalles... 
Muy  bien.  Tendré  precaución. 
¿Pido  un  coche  celular? 
fintendido...  Entonces,  no. 
— Bn  la  calle  del  Camero 


Ssfloiu  1/ 


POBTKRO. 

Sbñora  1.* 

PORTBBO. 


DbLS6M)0. 


POBTBRO. 


Dbi^gado. 


PORTBBO. 

Delegado. 

POBTBBO. 

Dblbgado. 

POBTBBO. 


Dblbgado. 


POBTBBO. 

Delegado. 
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86  htk  cogido  hoy  i  an  ladrón... 

86  llama  Pedro  Mastín» 

y  á  la  cárcel  ya  pasó...   (Se  retdxa). 

Sa  Excelencia  no  recibe. 

\  Cómo ,  no  recibe  1  )  Horror  I 

Que  le  pasen  mi  tarjeta   (Al  Portero). 

y  86  me'hará  una  excepción. 

Diga  usted  que  está  aquí  Filo... 

Ni  filo,  ni  punta... 

jAy  Dios  I 
Sí  que  le  hay,  y  está  en  el  cielo. 
Es  que  viene  un  aluvión  (Al  Delegad*). 
de  comités  de  provincias ... 
Pues  hasta  que  vuelva  yo 
con  algunos  extranjeros 
sospechosos,  con  rigor 
cumpla  usted  nuestro  mandato... 
No  recibe,  y  se  acabó . 
Bien...  Pero...  dígame  usted: 
¿esos  extranjeras  son 
peligrosos?... 

Me  parecce 
que  de  esta  hecha,  cayó 
en  nuestras  manos,  la  clave... 
¿De  qué? 

Déla  rebelión... 
Hay  intríngulis ... 

(Demonio! 
Salieron  de  Nueva- York 
indocumentados ... 

¿Sí? 
Y  diga  usted,  don  Zénon: 
¿habrán  venido  por  tierra?  • 

No  lo  sé;  creo  que  no... 
Yo,  por  si  acaso,  he  formado 
desde  la  Bonda,  un  cordón 
de  agentes,  y  como  quieran 
alzar  en  Madrid  la  voz; 
les  ato  codo  con  codo, 
y  queda  ahogado  el  complot. 

(Llega  ¿  la  puerta  y  retrocede). 

¡üí  Ha  marl 

^ Ya  están  ahí? 
Lo  que  viene  es  un  turbión 
de  comités  provincianos... 
Yo,  por  si  acaso,  me  voy, 
para  salvar  á  la  patria , 
por  la  escalera  interior.  (Vaie). 


ESCENA  III. 

Comité  DB  SKCOS.    (Todos  muy  flacos).    CoiíITÉ  DE  MOJADOS. 
(Todos  may  gordos). 

MÚSICA. 

Presidente  1.^  Traigo  un  besa  la  mano 

de.  Su  Excelencia. 
Portero.  Está  bien;  pero  en  vano 

que  hoy  no  dá  audiencia. 
Presidente  2.^  i  o  también  quiero  hablarle 

con  suma  urgencia... 
Portero.  Pues  no  puedo  anunciarle 

á  Su  Excelencia. 
CoMTÉ  1.^  Es  que  estamos  ya  cansados 

de  antesalas  y  embelecos... 

Este  comité  es  de  Secos... 
Comité  2.^         T  este  nuestro,  el  de  Mojados. 
Coro.  Porque  semos  de  Vallaulí, 

de  la  gente  más  prencipal, 

y  venemos  en  comisión 

de  la  fracción  más  liberal. 

Hemos  comió  lentejas, 

aluTias  y  salchichón, 

y  en  cuanto  haiga  una  elecion 

a  Su  Excelencia  le  irá  mal. 
Presidente  1.^  Si  volvemos  engañados, 

y  estos  jefes  se  hacen  suecos, 

ya  se  acordarán  de  Secos. 
Presidente  2.^  Y  lo  mismo  de  Mojados. 
Coro.  Qae  semos  de  Vallaalí, 

de  la  gente  mas  prencipal, 
etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Pbesidente  1.^  Su  Exceiencia  me  escribió 

la  carta  traigo  conmigo... 

me  llama  «querido  amigo...» 
Presidente  2.°  Pues  otra  igual  traigo  yo. 
Presidente  1.^  Por  eso  á  valladoliz 

fuimos  á  todo  correr, 

y  nos  dijimos:  á  ver 

sí  nos  dan  algo  en  Madríz. 

Y  en  diez  dias — i infelices! 

que  viniendo  hemos  estado , 

solamente  nos  han  dado 

con  la  puerta  en  las  narices. 
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Prbsidente  2.^  iCoa  franqueza;  eso  está  mal! 
Presidente  1.**  Yo  he  perteneció  á  tres 

diferentes  Comités 

7  no  me  ha  pasao  igaal. 

Cuando  Zorrilla  á  Castilla 

una  carta  me  escribió, 

Tine  acá  y  me  recibió 

en  su  despacho  Zorrilla. 

Los  de  Cánovas  subieron: 

el  Comité  organicé, 

y  me  truje  el  comité, 

y  también  me  recibieron. 

Con  Sagasta...  la  verdaz, 

toíiué  luego  igual  registro, 

y  me  recibió  el  menistro 

con  mucha  amabilid&z. 

Y  ahora  ¿no  es  justa  mi  crítica? 

¿Qaé  es  lo  que  al  menistro  apremia? 

i  Es  asi  como  se  premia 

la  consecuencia  política? 
Presidente  2.^ ¡Ksto  no  pasa  en  Marruecos! 
Presidente  I.**  ¡Justo!  hemos  sido  engañados! 
Presidente  2.^  Se  acordará  de  Mojados  1 
Presidente  1.**  ¡De  Mojados  y  de  Secos! 

MÚSICA. 

Coro.  Porque  semos  de  Vallaulí , 

de  la  gente  más  prencipal. 

ESCENA  IV. 

Periadirtas  1  •»,  SL»  a»,  4.»  El  Delegado.-El  Portero. -Don  Sabab.— 
MiBTBB  HoxB.— LoLA.~Mi8TBB  Klban.— MissBS  Klban.— Agentes 
de  orden  público.— Señoras.— Coro  general.— (Caando  marca  la  aco- 
tación Lola  y  Misbbs  Klban.  uondacidaa  en  dos  sillas,  y  desma- 
sradas).  Hohb  ▼estir&  larguísimo  gabán  con  pieles,  cartera  de  tía* 
Je,  «fcc— Entran  periodistas  1.",  2.»,  3.»  y  4.»      ^ 

HABLADO. 

Pebiod.  1.**        ¿Habremos  llegado  á  tiempo  ? 
Pemod.  4.*^        El  portero  nos  dirá... 

Salnd,  mi  querido  amigo... 
PoRTBHo.  ¡Oh!  don  Francisco!  ¿Qué  tal? 

¿Desea  nsted  ver  al  jefe? 
Pkbiod.  4.®        No. 

PoRTBBo.  Para  usted  siempre  está. 

Pbriod.  L""         Ta  lo  sé,  gracias.  Venimos 

con  cierta  curiosidad... 


PORTRBO. 

Pbbiod.  4.® 
Portero. 

Delegado. 
Period.  3.** 
Portero. 
Delegado. 


/ 


Sabas. 


Delegado. 


¿Íl  Tor  los  filibuBteroB? 
¡Jufltol 

Pues  no  tardarán... 
¿Siente usted  bulla?  {Ellos  sonl 
¡Eh,  paso  á  la  autoridad! 
I  Hay  también  filibusteras  I 
¡  Ya  lo  creo  que  las  hay  1 
Antes  de  ver  al  ministro, 
se  les  debe  registrar, 
no  traigan  alguna  caja 
eíüplosiole:  ¿no  es  verdad? 
lie  venido  en  un  simón, 
y  me  atrevo  á  asegurar 
que  me  ha  partido  por  medio 
la  columna  vertebral. 
I  Lolita !  se  ha  desmayado  1 

Es  preciso  averiguar... 

MÚSICA. 

CORO  DE  SElYORAB. 

¡  Pobrecitas  señoritas ! 
cuál  se' encojen 
de  la  cabeza  á  los  pies* 
que  se  estiren  y  respiren, 

seafiojen 
os  vestidos  y  corsés. 

CORO  DE  HOMBRES. 


í< 


Qué  sustazo ! 
;Qué  porrazo! 
¡Qué  maltrecho 
na  quedado  el  buen  señor  I 
I  Anda  á  ciegas: 
darle  friegas 
en  el  pecho 
para  que  entre  asi  en  calor! 

CURO  DE  SEÑORAS. 

i  Pero  ya  vuelven  en  si... 
el  ataque  ya  pasó  1 

CORO  DE  HOMBRES. 

¡  Puede  usted  sentarse  aqui , 

que  el  peligro  ya  acabó!   (Se  tientan). 


V.I 


OORO  DB  SBf90RAS. 

¡Que  linda  es!  (PorLola). 

CORO  DB  HOMBBBS. 

¡Pobre  señor ! 

Loi.Jl.  Mil  gracias,  pues , 

por  el  fayor... 

Babas.  Ta  me  quedé 

sin  el  relé.    (Llevándose  1m  manofl  al  oluJeee.) 

r 

COBO  DB  SBÑOBAS. 

1  La  Tiajera  es  española  I 

COBO  DB  HOliBBBB^ 

jEl  viajero  es  español ! 
Lola.  Soy  gatÁta  madrileña... 

Sabas.  Veritat,  i catalán  soy! 

LouL.  No  hay  un  mar,  de  los  mares 

que  el  mundo  baña, 

2ue  no  haya  sido  ó  sea 
e  nuestra  España, 
porque  las  olas, 
por  la  sal  que  contienen  > 
son  españolas. 
Sabas.  Yo  he  visto  á  los  franceses 

muy  vanidosos , 
y  he  visto  á  los  ingleses 
ceremoniosos... 
I  Tiene  bemoles, 
lo  que  para  ellos  somos 
*  los  españoles! 

IfurrxBHoicB.  Soy  norte-americano, 

un  hombre*pi8to , 
«  mezcla  de  indio  y  britano^ 

soy  inglés  mixto. 

Pero  prefiero 

al  %er^  mell^  un  <  ¡  bravo ! 

«I  ole,  salero  I» 

Coso.  Tendrá  bemoles , 

lo  qae  á  éste  le  parezcan 
los  españoles. 


ESCENA  V. 
Dichos.  Retratos  l.^  2.^  .3.°,  4.°,  5.%  6.%  7.S  8.^ 


9.°  Y  10/ 


SeSTora  1/ 
HibtebHomb. 


Señora  1.* 
Pbriod.  1.° 
Period.  4.® 

Mister  Home. 
Period.  4.** 


HABLADO. 

Conque  es  brujo  este  señor? 
¡Oklnd  brujo;  espiritista 
médium,  eon  la  doble  vista: 

Sues  veo  el  mundo  interior. 
Li  pensamiento  domina 
lo  humanamente  imposible, 
y  lo  que  es  aquí  invisible, 
se  dibaja  en  mi  retina. 
Mi  oido,  sin  confusión , 

Serclbe  hasta  los  rumores 
e  los  planetas  mayores 
que  alumbran  la  creación. 
Tengo  en  Venus  un  tugurio , 
pero  voy  poco  por  él : 
en  Marte  tengo  un  hotel, 
V  una  larmacia  en  Mercurio. 
No  se  me  pierde  ni  un  eco , 
ni  los  detalles  más  ruines. 
— Usté  anda  sin  calcetines ,  (A  un  cesante). 
sin  corbata  y  sin  chaleco. 
— Usté  ha  descabierto  un  robo  (Al  delegado.) 
en  la  calle  del  Carnero. 
— Usted  ha  sido  el  primero   (Al  periodista  s.**) 
que  subió  en  Madria  en  globo. 
— Tiene  usté  ciertas  señales  (Al  periodista  4.*) 
de  cansancio  en  un  tobillo. 
— Usted  lleva  en  el  bolsillo  (A  un  caballeío.) 
ciento  treinta  y  cinco  reales. 
— Usted  quiere  conseguir  (A  otro.) 
un  destino  en  Ultramar. 
— Y  á  usted  la  veo  un  lunar  (A  la  señora  i.*) 
donde  no  puedo  decir. 
i  Ay,  que  tio ! 

¿Es  embolismo? 
I  Ni  que  fuera  usted  alsrún 
émulo  de  Mister  Home!... 
No,  señor,  que  soy  el  mismo. 
¡  Cómo !  i  aquel  y  ankée  famoso « 
de  que  habla  la  prensa  toda? 
¿el hechicero  de  moda  * 

en  aquel  mundo  asombroso? 


MistbbHohb. 


Betrato  1.** 
MisTKR  Home. 


Bbt&ato  1.** 


Sabas. 
Rbtrato  !.• 
Sabab. 
Estrato  !.• 


Sabas. 
Retrato  1.* 


MisTBR  Home. 


Lola* 


Retrato  2.** 
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¡Éceomif  ¿Queréis,  señores, 

admirar  mi  ciencia  extraña? 

Este  es  el  centro  de  España: 

aquí  están  sus  oradores. 

¡  un  teléfono ! . . .  ¡Atención !   (Toxn¿ndolo). 

Í>orqae  por  él  baolarán , 
as  eminencias  que  estáíi 
al  frente  de  la  Nación. 
Y  serán  más  expresivos 
sus  discursos  y  más  ciertos, 
si  reemplazan  á  los  muertos 
los  retratos  de  los  yítos. 

(Desapareoen  los  liemos  y  les  snstítnyen  les  Be- 
TBATos,  uno  por  tino}. 

Escuchad  todos:  Señor,  (Al Rbtsato  l.**) 
hablad]ios  como  debéis , 
ya  que  en  la  patria  tenéis 
un  alto  puesto  de  honor. 

Preguntad.    Omitando  al  Sr.  Sagasta.) 

Que  cada  cual 
su  respuesta  solicite , 
aunque  este  señor  no  admite 
el  sufragio  universal. 
Según :  me  asusta  y  me  agrada; 
que  en  un  apuro,  á  mi  mocLo , 
hombre  soy  que  admit;p  todo , 
pero  no  me  gusta  nada. 
¿Sois  liberal? 

Algo  queda... 
¿Y  qué  anheláis? 

Sin  reveses, 
ser  lo  que  era  há  pocos  meses , 
por  todo  el  tiempo  que  pueda. 
¿Y  la  izquierda? 

No  me  humilla, 
ni  mi  prestigio  desgasta. 

Y  juroáfé  de... 

jBien,  basta! 
( I  Se  ha  rascado  la  natillal) 

Y  vos,  ilustre  andaluz , 
que  tenéis,  como  orador, 
del  ronco  trueno  el  fragor, 
del  relámpago  la  luz; 
¿qué  decís? 

I  Que  al  rudo  embate 

(Imitando  al  Sr.  Cánovas.) 

de  mi  indomable  energía, 
daré  un  combate  por  dia, 
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LOLA. 


Rbtrato  1.® 


í 


MISSB8. 

Lola. 

Retrato  3.° 
Home. 

Lola. 


sin  eejar  en  el  combate ! 
iQne  quien  mi  casa  armiño, 
j  hoy  se  afana  por  tenerla, 
no  ha  de  ser,  en  sostenerla, 
pnntal  más  firme  que  jo  1 
Que  me  alegra  lo  que  pasa ; 
que  tenfi^  otra  Tez  el  mando 

Sasí,  á  la  chita-callando, 
é  vuelto  á  meterme  en  casa. 
Y,  en  fin,  que  se  encrespa  el  mar, 
que  ya  el  temporal  creciendo, 

?r  esto^  probando  que  entiendo 
a  aguja  de  marear. 
Y  Yos,  de  los  oradores, 
el  que  seduce  7  domina, 
el  que  avasalla  7  fascina, 
vertiendo  por  frases,  flores; 
¿vos,  qué  decís? 

¡Ah,  señora! 

(Imitando  al  Sr.  Caatélar.) 

es  el  fulgor  de  la  idea, 

copia  de  la  luz  febea 

de  la  rutilante  aurora... 

Cuando  bajen  entre  nubes 

de  aljófar,  nácar  7  grana, 

en  alada  caravana, 

de  loa  cielos  los  querubes; 

cuando  el  destello  divino 

del  espíritu  omnisciente, 

brille  en  la  serena  frente 

del  humano  peregrino ; 

7  á  todos  los  corazones 

armónico  anhelo  oprima, 

7  en  el  mundo  se  suprima 

el  dogal  de  las  pasiones... 

Entonces...  i ah !  lo  predigo ! 

será  en  bonaades  fecundo 

un  hecho,  7  gloria  del  mundo 

el  ideal  que  persigo... 

El  arquetipo ,  el  modelo 

del  hombre ,  en  mi  fé  se  encierra  I 

I  Los  angeles  á  la  tierra, 

los  ciud^anos,  al  ciele! 

¡Pues  espere  usted  sentado  I 

Yo  busco  en  todo  armonías... 

( ¡Es  qxie  así ,  Martin  de  Olías 

será  siempre  diputadol) 

Os  toca  á  vos,  el  doncel 


m. 


Bbtbato  4.* 
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más  apuesto  y  arrogante, 
el  gentleman  elegante 
de  loa  que  hoy  hacen  papel. 
¿Qué  esperáis? 

Ya,  i  nada,  nada! 

(Imitando  al  Sr.  Morét.) 

la  tostada  preparé ; 

pero  \  nj !  que  me  equÍToqné 

al  arreglar  la  tostaaa. 

La  fatalidad  me  priva 

del  fruto  de  mi  trabajo... 

yo  la  quería  de  abajo 

y  me  la  han  dado  de  arriba!- 

MiBSBS  Klean.  X  usted,  si  puedo  saberlo 

¿qué  opinión  sustenta  aaui? 

Bbtrato  5.^    Yo  siempre  fui  lo  que  fui,      * 

(Xmltando  al  Sr.  Hartos). 

hasta  Que  dejé  de  serlo. 
La  evotueion  será  rara, 
más  lo  digo  sin  recelos, 
porque  nunca  tuTe  pelos 
en  la  lengua  ni  en  la  cara. 

Y  á  pesar  de  mis  quimeras 
y  de  este  cambio  Tiolento... 

«ni  se  ha  hundido  el  firmamento 
ni  han  temblado  las  esferas.f 
Mis  derechos  de  autor  salyo, 

(Xmitando  al  Sr.  Bohegaray), 

pues  me  llaman,  sin  nombrarme, 
aunque  no  sé  presentume, 
TO,  calvo^  sin  otro  CalYO. 
Tengo  el  mágico  registro, 
el  diyino  «no  sé  qué» 
en  la  política  entré , 
y  de  golpe  fui  ministro- 
Matemático  á  conciencia 
quise  ser,  y  lo  he  logrado, 
que  mi  nombre,  es  yenerado, 
en  los  templos  de  la  ciencia* 
Lleyé  á  la  escena  mi  voto, 
dándome  celebridad 
O  locura  ó  Santidad^ 
y  luego  SI  Oran  Oaleoto. 

Y  si  en  mi  anhelo  fecundo, 
zapatos  hiciera  á  ratos, 
nadie  haría  más  zapatos 
en  el  universo  mundo. 


Bbtbato  6.** 
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LoiA. 
Retrato  8.** 


MisTBR  Home.  ¡Verdad,  verdad!  Dios  le  dio 

del  saber  todo  el  hechizo ; 
ante  éste  me  ruborizo 
porque  es  más  brujo  qi;e  jo. 

Retrato  7.^     Yo,  camay  nunca,  ni  en  broma 

(Imitando  al  General  Martines  Campos). 

falté  á  la  noble  misión. 
Que  es  la  subordinación 
ael  militar;  punto  y  coma. 
Admiración;  por  motiyos 
otra  coma,  de  arduo  asunto, 
me  he  sublevado  en  un  yunto 
que  dio..*  puntos  suspensivos. 

Y  ese  joven  barbi -rubio? 
•Soj  el  genio  de  Antequera; 

(Imitando  al  Sr.  Homero  Bobledo). 

tengo  por  dentro  j  por  fuera 
más  ardores  que  el  Vesubio. 
Arrojo,  talento  y  maña, 
labran  el  renombre  mió ; 
para  hacer  de  nn  pelo  un  lío, 
nadie  como  jo  en  España. 
Soj  conservador  cabal; 
tanto,  que  olvido  mi  historia, 

Sues  no  guardo  ni  memoria 
e  cuando  fui  liberal. 
Frascuelo  diera  otros  nombres 
al  político  trasteo ; 

Soiitica  es  el  toreo 
e  los  hombres  por  los  hombres, 

Y  en  este  arte ,  porque  sí, 
j  por  que  estoj  en  lo  fljo, 
el  valiente  Lagartijo 
tiene  que  aprender  de  mí. 
Por  hacer  una  alusión 
á  alguien,  he  pensado  en  él; 
adiós ,  voj  al  redondel , 
es  decir,  a  la  sesión. 
¿Y  usted? 

A  mí  me  proteje 

(Imitando  al  Sr.  Nocedal). 

el  eje  de  un  gran  partido ; 
pero  JO  le  he  dividido, 
partiéndole  por  el  eje. 
*¿  Y  ese  señor  que  está  inmóvil? 
Miro  á  la  celeste  esfera; 

(Imitando  al  Sr.  Camaoho). 


4»^ 


Lola. 
Retrato  9.^ 


Lola. 
Retrato  10. 


Sabáb. 
Rbtbato  10* 


Sabas. 
Rbteato  10. 

Sabas. 
Bbt&ato  10. 
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porqae  á  los  astros  quisiera 
ponerles  el  sello  móvil. 
Aver...  ¡usted,  caballero!... 
inyestigador,  apunte; 
el  señor  es  transeúnte , 
es  catalán,  nó  extranjero* 
¡La  cédula  per^fonal 
o  le  echo  á  usted  á  presidio ! 
contribución  por  subsidio , 
7  el  impuesto  de  la  sal. 
He  sido  del  sindicato 
barcelonés... 

Pues  por  eso,   (Le  mjetMi  dos  aerentea). 
tiene  usted  que  darse  pres^ 
ó  incurrirá  en  desacato. 
¡Señor,  esto  clama  al  cielo  1 
Andando...  j  no  hay  que  chistar. 
Le  toca  á  usted  estrenar... 
¿El  qué? 

\  La  cárcel-modelo ! 


CUADRO  VI. 

CÓBREOS  T  TELÉGRAFOS 
Personajes.  —  Reparto. 

UsaOmU Srta.  Pastor  (L). 

UnTelagr»ma Sr.  Oaitro. 


Telón  corto  de  oaUe.— Salen  Oakta  por  I»  izquierda  y  TsLBaBAMjL 
por  ]*  dereoh*;  tete  ohooa  con  ella. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carta.    Teleqbama. 


Oabta. 
tslbgbama. 

Casta. 


¡Hombre!  ¡ mire ;usted  cómo  anda! 
Señora...  perdone  usted ; 
pero  no  la  había  yisto... 
iSl  me  ha  dislocado  un  pié! 
rero,  i  calle!  ¿(^ué  estoy  viendo? 
Somos  de  la  misma  grey; 
es  decir  j  del  propio  ramo , 


/ 


J 


Tblborama* 
Gabta. 


Telsqrama. 
Gabta. 


Telegrama. 


Carta. 

TBLBORAláA. 


Carta. 


Telegrama. 
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¡  iuBtoI  de  la  misma  red. 
¿No  es  usted  un  telegrama? 
¡Sí  señora! 

¡Vaya,  pues  I 
Si  somos  de  la  familia! 
Yo  soy  una  carta... 

Bien... 
¿Y  para  dónde  es  el  yiaje? 
i  Hombre !  la  yerdad ,  no  sé: 
nace  tiempo  que  salí, 
de  Madrid  para  Jaén , 
y  por  mirarme  de  prisa, 
me  enviaron  á  Jerez-; 
de  allí  salí  para  Jaca , 
y  un  empleado  novel 
me  echó  á  Java,  allá,  á  las  islas, 
donde  un  funcionario  inglés 
me  devolvió  á  mi  destino , 
porque  me  supo  leer. 
¿Y  usted,  á  dónde  camina? 

¿Quién,  yo?  Tampoco  lo  sé... 
pero  ibahl  jno  tengo  prisa  I... 
como  que  he  salido  ayer 
del  aparato  central 
para  Cabeza  del  Buey... 
Vamos...  se  ha  hecha  usted  tocayo 
de  la  cabeza... 

Y  los  pies. 
No  llevo  cosa  de  urgencia: 
voy  á  prevenir  á  un  juez 
que  detenga  á  un  asesino 
que  se  escapa...  ya  usted  vé 
que  la  cosa  no  merece 
el  trabajo  de  correr. 

¡Claro I  Pues  yo  contenía, 
cuando  mi  buzón  dejé, 
una  libranza  del  Mutuo 
para  una  pobre  mujer! 
y  no  sé  quién  la  ha  sacado 
sin  destrozar  mi  papel. 
¿Y  por  allá,  hay  movimiento? 

Mucho;  más  que  en  todo  el  mes. 
Por  fluido  misterioso , 
de  incomprensible  poder, 
todos  los  hilos  se  ocupan 
en  trasmitir  á  la  vez, 
despachos  á  los  artistas 


Carta, 
tslbobaua. 


Gasta. 


TSLBGBAICA. 


Carta. 
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de  renombre  y  de  cartel. 
{Todos  los  firma  un  tal  Home ! 
¿HouB?  ¿y  se  sabe  quién  es? 
La  Electricidad  sospecha 
que  es  un  diablo...  y  yo  con  él, 
voy  á  pasar  la  revista 
del  mundo  artístico... 

iEh? 
Pues  yo,  si  usted  no  se  opone, 
quiero  presenciar  también... 
¡  Precisamente  el  teatro 

es  mi  delicia  I    (Le  toma  el  brazo.) 

I  Chipé ! 
Vamos  á  curiosear... 
¿Ya  no  irá  usted  á  Jaén? 
Si,  señor,  cuando  usted  vaya 
para  Cabeza  del  Buey  (VáMe.) 


CUADRO    VII 

EL  MUNDO  ARTÍSTICO 


Personajes,  — Reparto, 


La  Critioa;  Sta.  CaroUna  Oampini»    Una  procesión  lirioa;  «eñoreí  del 
uSjtb  Paaionaria.//  (No  habla).  coro. 

Un  Tolantario  cubano  (No  habla).    Los  pequeños  teatros!^  coro  de 
Un  jnea,  con  banderillaa.  (No  habla)       niños. 


La  plasuela  de  Santa  Ana,  frente  al  teatro  Español,  cuya  fachada 
queda  á  la  Í2quierda.-~En  el  fondo  derecha,  la  estatua  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca.— Aparecen  Mistes  Homb,  Periodista  4.**  y 
D.  SABA8  mucho  más  flaco  que  en  los  cuadros  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA: 
Periodista  4.**  Misteb  Homk.  Lola.  D.  Sabas. 


PSRIOD.  4.* 


Esta  plazuela,  fué  antes 
la  de  los  Pájaros ;  hoy , 
qae  la  adorna  un  monumento 
al  inmortal  Calderón , 
aaí  debiera  nombrarse , 
en  memoria  del  que  honró 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


<MM<»W^^^>^^^A^A^^»V»^» 


SI  litio  de  Paria,  draxn*  en  4  ac- 
tos, escrito  en  colaboración  con 
D.  Pedro  llargiiina. 

Bl  eapejo  del  alma,  comedia  en 
8  Ídem. 

D.  Bolsnatiano,  id.  S  id.  prosa. 

Las  iiijas  de  la  nochei  id.  de  ma- 
gia, 8  actos,  verso. 

ETeqnipo  de  novia,  id.  8  actos,  en 
prosttb 

Los  negreros,  id.  2  id.  verso. 

Los  diiunaates  falsos,  id.  8i  id. 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO. 

El  último  figxurin,  en  verso. 

Parientes  y  trastos  viejos,  id. 

Colon^  Coxtés  y  Pisarro,  id. 

Un  millón  v  dos  estrellas,  id. 

La  sortija  de  pelo,  id. 

T  todo  j^or  un  simen!  id. 

¡Esto  se  complica!  id. 

JBI  dó  de  peono,  id. 

Las  tres  D.  D.  D  ,  id. 

La  berlina  del  doctor,  en  prosa. 

El  loco  en  su  casa,  id. 

Un  viejo  verde,  id. 

La  gnia  de  forasteros,  id. 

Boma  y  Cartago,  id.  verso. 

Eclipse  de  Inna,  id. 

El  ranu>  de  lilas,  en  veno. 

iPapá!  id. 

SI  tren-correo,  id. 

La  lista  grande,  en  prosa. 

La  huelga  de  los  maridos,  id. 

El  cisco  de  retama,  id. 

El  amor  y  el  cornetín,  en  verso. 

Un  secreto  entre  mujeres,  id. 

El  cometa  en  el  Betiro,  id. 

Boda  y  media,  id. 

Una  crisis  conyugal,  id. 

El  ideal  de  la  niña,  id 

Las  llaves  de  San  redro,  en  prosa. 

Armenias  conyugales,  en  verso. 

La  antesala  del  ministro,  id. 

Un  madero  con  ojos.  id. 

La  ciega  del  Escorial,  drama  en 

un  acto  y  en  verso. 
¿Qué  seiá,  qué  no  será?  comedia, 

ídem. 
Pico  de  oro,  comedia  en  id.  id. 
Apuros  de  un  candidato,  id.  en 

prosa. 
Las  macetas  (monólogo  en  verso). 

ZARZUELAS. 

El  bautiso  de  mi  hijo,  en  8  actos 
y  en  verso,  música  de  los  maes- 
tros Arche  y  Bretón. 

La  copa  de  plata,  2  actos,  en 
verso,  música  del  maestro  Le- 
TMfeur,   Morii»  «n  oolabom- 


oion  con  los  Sres.  Pina  Domin- 
gnez  y  Pastorfldo. 

La  huer&na,  en  1  acto  y  an 
verso,  música  del  maestro  Vila- 
mala. 

¡Bruto!  en  id.  id.,  músioa  dal 
maestro  BogeL 

Apolo  y  Apeles,  en  id.  id.,  música 
del  maestro  Vilamala. 

Una  cana  al  aire,  id.  id.,  música 
del  maestro  Bogei. 

Hatoltis,  revista  poUtioo^social 
en  S  actos  (8  cuaaros)  y  en  ver- 
so, música  ae  los  maestzos  Sa- 
bio y  Espino. 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Betratos  de  cuerpo  entero,  nn 
tomo  do  SOO  págalas,  1871,  edi- 
tor M.  Guijarro . 

Biografías  de  hombres  políticos, 
Kadrid,  1860,  editor  B.  Lábaros. 

La  guerra  franco-prusiana,  idem 
Ivllt  editor  IC  Bodrigues. 

Dramas  sangrientos,  ia.  1880,  edi- 
tor Jesús  arada. 

Las  emociones  de  un  chino,  tra- 
ducción de  un  libro  de  Mr.  L. 
Gozlan. 

Mentiras  y  verdades,  libro  polití* 
co,  ítí&d. 

La  campanilla  del  Diablo,  id.  id. 

Cartas  á  Elena. 

Los  Bohemios  de  Madrid. 

Pecados  veniales,  Buenos  Airas, 
1875.  -^  Piqueras  y  Guspinera^ 
editor. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  EN  SUD- 
AMERICA. 

La  caja  de  Pandora,  Bavista  del 
Perú  en  1877. 

El  gran  pleito,  juguete  alegóxioo- 
politico. 

¡Huerto  en  vida!  drama  en  un  ac- 
to y  en  verso. 

José  Miguel  Oarrera,  ó  patriotis- 
mo y  desventura,  drama  «n  3 
actos  y  en  verso. 

Patriotas  y  Talaveras,  en  4  actos 

f>6n  id. 
sitio  de  Chillan,  en  8  id.  id. 
Bernardo  O'Higirins,  en  8  id.  id. 
La  defensa  de  Talca,  en  8  id.  id. 
La  Zamacueca,  sarsuela  en  1  acto, 

verso. 
Bl  Bajá  de  Melipilla, juguete  en  un 
acto  ^  en  verso  (estrenado  en  Val- 
paraíso, por  la  compafiis  Yslexo). 
Bosita  la  chillaneja,  semi-s 
la  en  un  acto  y  «n  veno. 


áDIIIISTRáCIÓI  LÍRICO-DRAláTICA 


V  t 


HAY  ASCENSOR 


PASÓLO  GOMIGO-IIUCO  IR  UN  ACTO  Y  Di  TDSO 


ORIGINAL  DE 


DON  FÉLIX  LIMENDOÜX 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

SQ9HF  JQJLQWXBV  *BP£AfiAii 

BSTBBNADO  CON  EXTRAORDINARIO  ÉXITO 
BR  BL  TBATRO  DB  APOLO  BL  3  DB  HAYO  DB  1887. 


MADRID 

IMPRBNTA   DB   GABRIEL  PBDRAZA. 
Calle  de  Ins  Huertas,  68. 

1887. 


A  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA. 


i 


En  los  teatros  donde  no  sea  posible  presentar  el 
ascensor  tal  y  como  es,  puede  hacerse  una  especie  de 
cajón,  que,  colocado  en  la  primera  caja  de  arroje  s^ 
suba  por  medio  de^  dos  cuerdas  al  telar,  y  corriendo 
por  dos  guias  presentadas  al  público.  La  decoración 
puede  tener  puerta  al  foro,  y  bastará  solamente  pre- 
sentar  en  los  costados  de  ella  y  de  la  puerta,  cuadros 
de  retratos  supletorios,  que  pueden  ser,  para  más  fa- 
cilidad, pintados  en  papel  y  añadidos  á  la  deco- 
ración. 


Esla  obra  es  propiedad  del  autor,  y  no 
podrá  represen  tañe  sin  su  pemniso  en  nin- 
guuo  óelos  teatros  de  España  y  Ultramar. 

Los  represen  taules  de  la  Galería  cómico - 
lírica  de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  en- 
caramados de  cobrar  los  derechos  de  repre- 
sentación. • 

El  :iutor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la 
ley. 


AL  PRIMER  ACTOR 


D.  GABRIEL  SÁNCHEZ  DE  CASTILLA, 


^*^rf%^^^^»^y»»/%^«. 


A4£ui(\o*4      ;l      iV      Mulata  A      Luj()      xAbUoiK       cMVMicJkaK 

féUs   Itmetulonx* 


i 

1 
L. 


REPARTO. 

PERSONAJES.  ACTORES. 

PEPILLA  LA  PANTALONERA.  Sra.  Latorr». 

MARÍA Srta.  Pino. 

ROSA,  hijas  de »     Franco. 

DOÑA  ANTONIA Sra.  Guerra. 

UNA  SEÑORA Srta.  Lagarrida. 

MANUEL Sr.  VifiAs. 

UN  SABLISTA ...»   RoDfcicüB  (M.). 

EL  PORTERO »   GonzAlb. 

EL  VOCERAS »   Castilla. 

EL  PEQUEÑO. »   Crüí(1). 

UNO   QUE   LE   DUELEN    LAS 

MUELAS * 9  Castro. 

ÁNGEL..    . »   Campos. 

UN  CÓMICO. ........  »   Villegas. 

UN  EMPRESARIO »   Barreal. 

UN  MOZO  DE  CUERDA.    ...  »   RoorIgubz  (T.)^ 

UN  TELEGRAFISTA »  Fbrnánde». 

EL  BOCAS »   Jimínez. 

UN  LACAYO  (No  habla) N.  N. 

CORO  DE  MODISTAS. 


(1)  El  Sr.  Cruz  «e  encargó  de  este  papel,  aunque  no  es  de  sii  categoría, 
por  deferencia  á  los  autores,  que  asi  lo  hacen  constar  en  prueba  de  agrá» 
decimiento. 


ACTO  ÚNICO 


I 

I 


La  eteena  representa  el  cottado  del  portal  de  nna^  fotografía; 
puerta  ala  úqnierda  (del  público),  que  d&  á  la  ealle.  A  1& 
aereeha  ascensor  practicable  y  escalera  practicable  tam- 
bién. Al  lado  puerta  peqneña  de  la  portería.  Banco  de  es- 
pera. Al  foro  oraxos  de  gas  que  ilnminan  los  retratos.  Al 
alaane  el  telón  entra  EL  TELEGRAFISTA. 


BSCENA  PRIMERA. 

El  PORTERO,  nn  TELEGRAFISTA  que  entra. 

Telbqsaf.  ¿Don  Marcelino  Menéndez? 

Portero.  Si  señor;  es  el  dentista. 

TBLBaRAF.  ¿En  qué  piso? 
Portero.  En  el  tercero. 

Trlboraf.  Paes  súbame  usté  enseguida. 

(Gatrm  en  él  ascensor  y  sabe.) 

ESCENA  11. 

El  PORTERO,  el  VOCERAS  7  el  PEQUEÑO. 

Pequeño.    Que  no  es  en  esta  te  digol 
Voceras.    Pero  hombre,  no  seas  tan  lila! 

Si  no  hay  más  sastre  que  éste 

en  la  calle  de  Sevilla. 

Y  si  no,  vamos  á  verlo. 

¡Portero! 


Portero. 
Voceras. 

Portero. 
Voceras. 
Portero. 
Pequeño. 
Portero. 
Voceras. 
Portero. 


Pequeño. 
Portero, 
Voceras. 


Portero. 
Voceras. 


Portero. 
Pequeño. 

Portero. 


Pequeño. 
Voceras. 

Pequeño. 
Voceras. 

Portero. 
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¿Qué  se  ofrecía? 
Me  va  usté  á  hacer  un  favor, 
pero  mu  grande. 

Enseguida. 
¿Qué  gente  vive  en  la  casa? 
¿Qué  vecinos?  ( 

Y  vecinas. 
En  el  principal  ua  sastre. 
¿Lo  ves  tii? 
Y  una  modista 
el  segundo,  y  el  tercero 
un  dentista,  y  allá  arriba, 
el  cuarto... 

¿Honrar  padre  y  madre? 
Nun  señor;  fotografía. 
Bueno:  me  va  usté  A  decir 
otra  cosa  gue  precisa 
qué  yo  también  sepa.  Usté 
conocerá  á  la  Pepilla 
la  pantalonera. 

I  Vaya! 
Bueno;  ¿y  usté  me  diría 
si  ha  venido  ó  no  ha  venido 
á  entregar? 

Nun  sé  á  la  fija; 
pero  creo  que  no. 

Pus  bueno, 
la  esperaremos. 

(Se  sienta  en  la  escalera  .> 

Premita 
usté;  no  se  puede  estar 
ahí  sentado. 

Pus  arriba. 
Oye  tú;  yo  creo  mejor 
que  volvamos.  ¿Tú  qué  opinas? 
¿Yo?  Lo  mismo  que  tú. 

Bueno, 
pus  vamonos  á  la  esquina.     (Se  va'n.> 
¡Y  se  van  sin  despedirsel 
Estus  nun  gastan  política. 
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V 
ESCENA.  III.  ^ 


El  PORTERO  y  MA.NUFX  sacando  el  nloj. 

Manijei«.      Son  las  nueve  menos  dos, 

7  hasta  las  diez  una  hora; 
me  divide,  como  hay  Dios, 
si  no  viene  esa  señora; 
aunque  me  parece  á  mi 
que  vendrá  si  Dios  la  ayuda, 
porque  en  lo  que  dice  aquí 
no  cabe  lu^ar  á  duda. 

(Saca  una  carta.) 

<rSeñor  I?on  Manuel  García: 
— Este  Don  Manuel  soy  yo, — 
esté  en  la  fotografía    • 
donde  usted  me  conoció. 
Por  allí  yo  pasaré 
á  las  diez  próximamente; 
esto  lo  hago  por  usté.» 
Justo;  por  mí  solamente; 
Que  si  el  marido  se  entera, 
ivayal  ¡Nosdividel  ¡Es  claro! 
«Quedamos  en  que  me  espera 
.  y  b.  s.  m.  Amparo.i> 
La  muier  más  elegante 
de  Madrid,  sin  ponderar; 
y  el  marido  es  un  bergante 
que  no  la  sabe  apreciar. 
Yo  la  conocí  aquí  mismo, 
y  desde  que  me  miró 
ya  creo  en  el  magnetismo, 
porque  me  magnetizó. 
Vi  que  el  esposo  era  un  tonto; 
que  ella  me  miraba  tanto; 
y  yo  me  dije  de  pronto: 
¡ay  Manuel,  conquista  al  cantol 
En  efecto,  la  seguí, 
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vi  la  casa  donde  entró, 
una  carta  la  escribí 

Íesta  otra  me  contestó, 
remos  al  baile  juntos, 
y  tras  de  tantos  motivos... 
Aquí  pe^an  unos  puntos 
suspensivos,  suspensivos. 
De  cuantas  conquistOi  no 
hay  una  que  me  fracase; 
y  eso  es  por  que  valgo  yo 
un  Perú  ¡Véase  la  clase! 

MÚSICA 

8oy  un  pollo  gentil  y  atrevido, 

soy  todo  un  Cupido  . 

por  bello  y  galán; 
tengo  gracia  finura  y  talento, 

{>or  eso  frecuento 
a  gran  sociedad. 

Aunque  las  diferencias 

ya  para  mi  son  nulas 

porque  trato  marquesas 

y  trato  chulas. 

Yo  vivo  de  mis  rentas, 

las  rentas  de  mi  pap&, 

que  me  dan  lo  suficiente 

para  gastar  y  triun&r. 

Hablo  cuatro  idiomas 

con  facilidad; 

francés,  italiano, 

chino  y  alemán. 

Soy  un  chico  listo 

como  ya  se  vé; 

y  con  estas  prendas 
figúrese  usté. 
Hubo  un  tiempo  en  c^ne  yo  me  asustaba 

cuando  me  miraba 

cualquiera  mujer; 
y  hoy  que  el  mundo  ootrer  libre  puedo 
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ya  me  tienen  miedo; 

sucede  al  revés. 

Con  todas  las  mujeres 

yo  tengo  gran  partido 

y  fama  de  terrible 

con  los  maridos. 

To  debo  como  el  otro 

poner  en  un  cartel: 
«Aquí  está  D.  Juan  Tenorio 
para  elque  quiera  algo  de  él» 

Hago  mil  prodigios 

en  la  equitación; 

yo  tiro  el  florete 

y  monto  mejor. 

T  con  esto  sólo 

ya  no  digo  más; 

¡Ojo  los  maridos! 

|Ojo  los  papásl 

porque  yo  soy  un  pillin 

para  enamorar. 

ESCENA   IV. 

EL  PORTERO,  MAMUBL,  J>.'  ANTONIA,  MARÍA  Y  ROSA. 

HABLADO. 

D.*  Anto.    Tamos,  niñas;  aquí  es 

donde  dijo  doña  Amparo. 

María.        Estará  en  primera  fila. 

BosA.  ]Ay!  Ni  que  ñiera  un  soldado. 

Manuel.     Vaya;  me  voy  á  la  puerta, 
apesar  de  que  es  temprano; 
pues  pudiera  suceder 
que  pausara,  y  por  si  acaso... 

D.*  AMTO.    Mirad  bien  uno  por  uno 

á  ver  si  así  la  encontramos. 

María.        ^leva  sombrero,  verdadf 

BosA.  T  estará  en  cuerpo. 

D.*  Anto.  Pues  claro. 


9 


Rosa. 

María. 
Rosa. 
D*  Anto. 
Rosa. 
D.^Anto. 
Rosa. 
D."  Anto. 
Rosa. 

Ü.*  Anto. 


María. 

Rosa. 

María.    • 

Rosa. 

María. 

Rosa. 

María. 

D.*  Anto. 

María. 


D.*  Anto. 

María. 

Rosa. 

María. 

Rosa. 


María. 

IJOSA. 
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Como  que  va  á  estar  en  alma! 
Nada  tendría  de  extraño; 
porque  ella  es  un  alma  en  pena. 
Ay;  mira,  mamá,  Rosario. 
Es  verdad;  ¡y  está  muy  bien! 
Pues  ella  está  con  catarro! 
Digo  yxe  está  parecida. 
¿A  quién? 

¡Puesáellal 

iClaro! 
Mira  con  qué  disimulo 
enseña  el  pie. 

No;  el  zapato; 
pero  no  lo  disimula; 
lo  hace  con  mucho  descaro. 
Mirad  aquí  á  Ricardito. 
¿Dónde,  dónde  está  Ricardo? 
Aquí.  Vestido  de  frac. 
Y  con  el  clac  en  la  mano! 
Qué  elegante! 

Si  es  un  chico 
verdaderamente  guapo. 
Dicen  que  habla  con  Pepita, 
la  hija  de.D.  Santiago. 
Con  ella  y  con  todo  el  mundo. 
¡A  bien  que  es  mudo  el  muchacho! 
He  oido  decir  que  es  rico; 
que  su  padre  es  propietario 
en  Bilbao.  Un  capital 
hasta  allí. 

¿Hasta  Bilbao? 
No,  mamá. 

Oye  tü,  María. 
¿Qué  quieres? 

¿No  has  observado 
como  nos  mira  ese  joven? 
Es  que  querrá  conquistarnos! 
Hija,  á  las  dos  no  es  posible; 
á  menos  que  sea  bigamo! 
¡Ay!  ¡Ojalá  que  lo  fuese! 
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Mabía. 

Rosa. 

Mabía. 

Rosa. 

Manuel. 


Rosa. 

Manuel. 

Rosa. 

Manuel. 


Rosa. 
Manuel. 

D.*  Ajíto, 
"Manuel. 


%>.*  Anto. 
Manuel. 
D.*  Anto. 


Manuel. 

D.*  Anto. 
Manuel. 
1).*  Anto. 


Era  señal  que  uodiamos 
casarnos  con  él  las  dos. 
Si  eso  fuese  aiíí,  jDios  santo! 
Los  hombres  son  para  todo. 

Y  para  todas! 

¡Pues,  claro! 
¡Demonio!  se  me  figura 
que  me  miran  demasiado. 

Y  no  son  feas,  caramba. 
Vaya,  que  me  van  gustando. 

¡  Ay !  (Deja  caer  el  abanico» 

Tome  usted,  señorita! 
Gracias.  ¿Y  se  ha  molestado 
por  eso? 

Si  no  és  molestia, 
sino  todo  lo  contrario; 
un  gran  placer  solamente 
en. serle  á  usté  útil  en  algo. 
No  señor. 

¿Que  no  soy  útil? 
Pues  mire  usted,  lo  he  probado, 
¿Le  gusta  á  usté  el  abanico? 
Señora,  si  he  de  ser  franco, 
como  nunca  estuve  allí, 
no  sé  ¿  qué  sabe. 

Si  hablo 
de  este  abanico. 

¡Ya!  si; 
muy  bonito. 

Es  un  regalo 
que  la  hizo  un  amigo  nuestro 
para  el  dia  de  su  santo. 
Usted  le  conocerá. 
¿Al  santo?  No,  no,  le  hablo, 
ni  á  ninguna  virgen. 

¿Cómo? 
Digo  las  del  calendariol 
Pues  bien,  ese  amigo  nuestro 
es  tratante  de  caballos, 
y  nos  trata  mucho. 


'  -1 

V: 
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Manuel. 
D.*  Anto- 


Manuel. 
D.*  Anto. 


Pues, 
no  señora,  no  lo  trato. 
Es  visita  de  la  casa, 
^sabe  usted?  nosotras  damos 
uñas  petites  soires 
de  siete  á  nueve  los  sábados. 
En  la  calle  de  la  Luna 
número  cincuenta  y  cuatro, 
señoras  de  Pérez  López 
García  Fernández  y  Ramos, 
tiene  usté  unas  servidoras. 
Mi  marido  es  funcionario 
público;  segundo  jefe 
del  segundo  negociado 
de  negocio^  extranjeros 
del  Ministerio  de  Estado; 
y  en  mi  casa  se  reúne 
todo  el  mundo  aristocrático. 
Yan  las  de  Gómez»  que  son 
viudas  de  un  subsecretario 
de  Guerra. 

iLas  dos  viudas 
del  mismo? 

¡Qué  intencionado! 
La  mayor.  Y  también  van 
las  de  Gutiérrez  Sedaño, 
y  las  de  Rodríguez  Luque 
I  las  de  Martínez  Paso. 
Además,  el  sexo  feo 
está  allí  representado  - 
dignamente;  la  política, 
las  artes,  la  banca,  y  ¡vamos! 
todo  lo  más  escogido 
y  lo  más  aristocrático, 
mejorando  lo  presente. 
Conque  ¿se  va  usté  enterando? 
Señoras  de  Pérez  López 
García  Fernández  y  Ramos, 
en  la  calle  de  la  Luna, 
número  cincuenta  y  cuatro. 


Makubl. 


D.' Anto 


Manuel. 
D.*  Anto. 
Manubl. 

Había. 
D.*  Anto. 


Manubl. 


D.*  Anto. 
Manubl. 

Mabía.  i 
Rosa,   j 

Manuel. 


D.*  Anto. 
Manubl* 

D.*  Anto. 
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(¡Caramba  que  FelaciÓB!) 
Señoras,  celebro  tanto... 
MarDuei  García  Jiménez, 
Fuencarral,  diez,  duplicadoi 
servidor  de  ustedes. 

Gracias. 
¿Se  servirá  usted  honramos 
asistiendo  á  la  vicésima 
soiré  que  damos  el  sábado? 
Señora,  con  mucho  gusto. 

Y  usted  tocará  el  piano. 
No  señora,  yo  no  toco 
nada  más  que  el  contrabajo. 
¡Ay,  pues  lléveselo  usted  I 
Casualmente,  Ricardo, 

que  es  un  chico  periodista 

Sue  escribe  en  un  semanario 
e  literatura,  toca 
el  violín  por  lo  más  alto. 
Le  dedicará  á  usté  un  suelto. 
Muchas  gracias,  (ni  agarrado). 

Y  estas  señoritas  ¿son 
sus  hijas? 

Sí. 

Dos  dechados 
de  hermosura. 

Muchas  gracias; 
igualmente. 

(¡San  Casianol 
¡Tienen  la  desfachatez 
de  decirme  que  soy  guapo!) 
Señoritas,  muchas  gracias; 
es  favor. 

No  haga  usted  caso. 
Eso  ha  sido  un  lapsus-Ungúe. 
¡Señora!  ¿Que  ha  sido  un  lapstui 
(¡Caracoles!  Pues  me  gusta 
la  manera  de  enmendarlo.) 
Son  solteras.  ¿Sabe  usted? 
Mi  marido  se  ha  empeñado 


.  -i 


4 
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Manuel. 
D.*  Anto. 


Manuel. 
Mabía. 

Manuel. 
D.*^  Anto. 
Manuel. 
D.*  Anto. 

Manuel. 

D.*  Anto. 
Manuel. 


en  que  lleveii  palma 


(Si; 


María. 
Rosa. 
Manuel. 
D.*  Anto. 
Manuel. 
D.*  Anto. 


Manuel. 


van  empalmadas) 

Y  claro; 
por  estas  razones,  no 
quieire  á  nadie  dar  la'mano. 
((Caramba  que  descortés!) 
Pero  créame  usté  que  estamos 
hasta  aqui  de  pretendientes. 
¡Vayal  Lo  celebro  tanto, 
Usted  será  tan  galante... 
¿Qué? 

Que  querrá  acompañarnos? 
Vamos  de  compras. 

Si  yo 
lo  tengo  todo  comprado! 
Cómo? 

(No  se  lo  que  digo; 
por  que  si  ahora  me  marcho 
pudiera  venir  la  otra 
y  ya  es  tarde;  sin  embargo)... 
Pues,  si,  si;  con  mucho  gusto.  ^ 
(¡Ya  lo  creo!  ¡Vaya  un  gustazo!) 
Si  es  que  espera  alguna  cosa... 
O  si  tiene  que  hacer  algo... 
No,  absolutamente  nada. 
Pues  entonces  vamos. 

Vamos. 
Me  parece  que  este  cae. 

(A  María  y  Rosa.) 

Me  parece  que  rio  caigo. 


CÓMICO. 


ESCENA  V. 

UM  CÓMICO,  UN  EMPRESARIO,  EL  PORTERO. 

Mire  usté,  estas  condiciones 
exijo  para  el  contrato: 
á  más  de  llevarme  á  mi, 
llevará  usted  de  contado, 


Bmpaes. 


CÓMICO 


Empbbs. 
CkSMico. 
Empbbs. 

CÓMICO. 


Empbbs. 

CÓMICO. 


Empbbs. 

CÓMICO. 

Empbbs. 


-  15  — 

á  un  primo  mió  que  es 
depeudiente  del  resguardo; 
á  un  tío  de  Torrelodones, 
.  es  decir  mío;  á  mi  hermano 
y  á  mi  esposa  ¡y  á  mí  prima. 
Pues  mire  usté  D.  Ignacio, 
con  condiciones  asi 
me  es  imposible  llevarlo. 
Ya  habrá  visto  que  en  mi  sueldo 
no  pido  yo  demasiado. 
Mil  reales  cada  decena 
ó  sean  cinco  duros  diarios. 
Y  eso  le  parece  poco?    • 
Hombre  si  es  un  sueldo  bárbaro! 
Pues  yo  menos  de  mil  reales 
no  voy  con  un  empresario. 
Bueno,  usté  harn  lo  que  quiera, 

Eorque  asi  no  lo  contrato. 
>o  mejor  es  una  cosa; 
yo  tengo  que  echar  mis  cálculos 
y  si  me  salen  conformes 
veré  si  nos  arreglamos 
ó  no,  voy  á  casa  y  vuelvo, 
¿üste  me  aguarda? 

¡Le  aguardo! 
Le  mandaré  en  una  carta 
si  no  vengo,  el  resultado. 
Usté  está  aqui  en  el  portal? 
O  en  la  calle  paseando. 
Bueno,  es  igual,  hasta  luego. 
^^  Hasta  luego  D.  Ignacio. 

(Se  van). 


í 


ESCENA  VI, 

UN  SABLISTA. 
MÚSICA. 

Por  mi  facha  solamente 
habrá  comprendido  usté. 
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f  lo  que  yo  he  sido  en  el  mundo 

lo  que  soy,  lo  aue  seré. 

Cómo  y  bebo,  tumo  y  gasto 

de  k)  que  todos  me  dan; 
[  Por  lo  tanto  yo  era  un  primo 

r  si  pensase  en  trabajar. 

Que  soy  uq  vago 

dirán  de  mi; 

no  se  equivocan 

eso  al  decir. 
Pero  como  me  v&  divinamente 

contesto  á  la  gente 

con'  desfachatez: 

¡Y  á  mí  qué! 

He  tenido  cien  oficios 

de  lo  más  original; 

pero  yo  siempre  me  aburro 

de  tener  que  trabajar. 

Empleado  varias  veces 

en  Fomento  y  Ultramar; 

periodista,  literato, 

monaguillo  y  sacristán. 

Yo  fui  bombero; 

del  orden  fui; 

todo  lo  dejo 

por  no  servir. 
Y  si  me  echan  en  cara  todo  esto 

yo  siempre  contesto 

con  desfachatez: 

¡Y  á  mi  qué! 

HABLADO. 

Sablista.    Pues  señor,  cero  y  van  dos; 
estamos  Igual  gue  a^er. 
Por  lo  visto  quiere  Dios 
que  me  quede  sin  comer. 
Yo  soy  un  ser  desgraciado 
hasta  la  pared  de  enfrente; 
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y  &  más  tengo  acreditado  \ 

que  soy  persona  decente. 

Lo  que  se  ofrece  á  la  vista 

de  uua  manera  indudable. 

Dirán  que  soy  un  sablista; 

pues  no  señor,  tiro  el  sable. 

No  tengo  oficio,  es  verdad, 

ni  tampoco  beneficio; 

¿pero  qué  necesidad 

tengo  yo  de  tal  oficio? 

Voy  pasando  regular 

sin  tener  nunca  trabajo; 

que  lo  podía  encontrar. 

jrero  yo  no  me  rebajo! 

¿Y  hará  Dios  que  yo  no  encuentre 

qué  comer?  Sería  un  bromazo! 

Naia;  al  primero  que  entre 

&  ese  le  doy  el  sablazo. 

ESCENA  VII. 

BL  PORTERO,  EL  SABLISTA,  Uno  que  le  duelen  las  muelas. 

Bl  db  la.  li.  I Ay!  ¡Si  yo  no  puedo  más! 

¡Si  es  un  dolor  que  no  puedo! 

Nada;  que  yo  me  la  saco; 

pero  ¡cómo!  sin  remedio, 

porque  esto  es  insoportable. 
Sabijsta.    (Escuche  usted,  caballero! 
Bl  db  la  h.  ¡Hombre!  Déjeme  usté  en  paz. 
Sablista.    Es  solamente  un  momento. 

Yo  soy  un  ser  desgraciado 

por  mi  destino  perverso, 

3"  quiero  que  usted  se  duela... 
Bldbla  m.  Sí  señor,  si  ya  me  duelo. 
Sablista.    Llevo  una  vida  muy  triste; 

busco  trabajo  y  tío  encuentro, 

y  quiero  que  usted  me  saque... 
Bl  db  la  m.  ¡Hombre,  si  yo  vengo  á  eso! 

A  que  me  saquen  á  mí. 
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Sablista.    ¿De  un  compromiso?    • 

El  de  la  m.  Muy  serio. 

Sablista.    Pero  nunca  como  el  mío, 

caballero,  caballero» 

hace  dos  dias  que  no  cómo!  « 

El  dk  la  m.  Pues  yo  hace  cuatro  lo  nienos; 

porque  por  mucho  que  hago, 

créame  usté  á  mi  que  no  puedo. 
Sablista.    Pues  lo  mismo  me  sucede. 
El  DjE  la  m.  ¿Usted  también  tiene  esto? 
Sablista.    ¿El  qué? 
El  db  la  m.  Dolores  de  muelas. 

Sablista.    No  señor;  lo  que  yo  tengo 

es  un  gran  dolor  de  estómago. 
El  de  la  m.  Pues,  amigo,  buen  provecho. 

Yo  voy  á  que  me  la  saquen, 

porque  icréame  usted!  no  veo. 

^  (Se  dirige  al  ascengor.) 

Sablista,    Otro  que  dice  que  no; 

y  todos  así. 
El  dr  la  m.  Portero, 

súbame  usted  enseguida 

al  tercero. 
Portero.  Va  al  momento. 

ESCENA  VIII. 

El  POHTKRO,  E\  SABUSTA  ¿  la  puerta,  PEPlLLA  U  panUlonera,  qu^ 

entra. 

Sablista.    ¿Quiere  usted  venir  conmigo, 

prenda? 
Pbpilla.  Quítese  usté,  hambriento! 

Si  usté  lo  que  necesita 

es  todo  un  traje  completo! 
Sablista.     (Vaya  si  lo  necesito! 

¿Me  lo  compra  usted,  salero? 
Pbpilla.      Vamos,  no  sea  usted  más  pelma. 
Sablista.    Y  digame  usted,  ¿qué  es  eso? 
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Pepilla. 

8A.BLISTA. 


Pepilla. 

Sablista. 

Pkpilla. 

Sablista. 


Pepilla. 

Sablista. 

Pbpilla. 

Sablista. 

Pepilla. 

Sablista. 


Pkpilla. 

Sablista. 
Portero. 

Pepilla. 
Portero. 


Pepilla. 
Portero. 
Pepilla. 


Sablista. 


Pero  se  ha  empeñado  usted? 
Sí  señora,  ¡ya  lo  creo! 
Empeñado  hasta  los  ojos 
yo  mismQ. 

Pus  buen  provecho. 
Pero  si  yo  no  he  comido. 
E90  lo  Ta  usté  diciendo! 
iVaya  si  lo  dig'ol  ¡Y  tanto!      * 
¡Ojalá  pudiera  hacerlo! 
Pero  iva  ve  usté!  del  dicho 
al  hecho,  va  mucho  trecho. 
Bueno,  pues  que  usted  se  alivie. 
¿De  qué? 

Pus  de  todo  eso. 

Y  todo  eso,  ¿qué  es? 

¿Me  va  usté  á  tomar  el  pelo? 
Mejor  tomaba  el  mantón, 
por  que  podrán  dar  de  empeño 
dos  o  tres  duros  por  él. 
Vamos,  quite  usté  de  en  medio. 
Vaya  usted  con  Dios. 

Escuche 
usted. 

¿Qué  pa§a,  portero? 
Aquí  han  estado  á  buscarla 
hace  poco  dos  sujetos 
que  quedaron  en  volver. 
¿Sabe  usted  quiénes  son  ellos? 
Sí  señora;  son  dos  chulos. 
El  Voceras  y  el  Pequeño! 
Bueno,  ya  sé  á  qué  me  buscan; 
voy  á  entregar.  Hasta  luego. 
Pues  señor,  bueno  está  el  mundo; 
bueno,  bueno,  bueno,  bueno. 

Y  yo  tengo  que  comer! 
Es  decir,  tener  no  tengo. 
Vuelta  otra  vez  á  cruzar 
calles,  plazas  y  paseos, 
y  á  casa  después:  Salón 
<lel  Prado,  banco  tercero. 

O'aae.) 


■.\ 
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ÁNGEL. 


Manuel. 

ÁNGEL. 

Manuel. 

ÁNGEL. 

Manuel. 


sor,  que  está  sabido  con  un  caballero  que  salió  momenlos 
después  que  An^el. 

Manuel,  ea  mangas  de  camisa,  ayuda  á  vestir  á  Aa^d^ 
y  cuando  se  ha  marchado,  loma  aquél  el  levitón  del  por- 
tero y  se  lo  pone  distraído.  Antes  debe  haber  b^ado  el  as« 
censor.) 

TÚ  te  llevas  la  levita, 

que  debe  estarte  admirable. 

¿Estoy  bien? 

Perfectamente. 
Chico,  ¡qué  favor  tan  grande! 
Para  esto  son  los  amigos. 
Hasta  mañana. 

Ádios.  Ángel. 


Manuel. 

Señora. 
Manuel. 
Señora. 
Manuel 


ESCENA  XIII. 

MANUEL  y  la  SEÑORA,  que  baja  por  la  escalera. 

¿Qué  me  dirá  en  esta  carta? 
¡Que  no  viene!  Algún  achaque. 
Abra  usté  el  coche. 
(Saludándola)  I  Señora! 

iQué  abra  usté  el  coche! 

Ál  instante. 

(Sale  y  vuelve.) 

iQué  grosera!  ¡Y  no  saluda! 
ini  dá  las  gracias!  ¡Es  grande! 
¿Por  quién  me  habrá  á  mi  tomado? 
Esto  me  hace  preocuparme. 
Pero  ya  no  me  acordaba! 
Veamos.  «Menos  de  mil  reales 
yo  no  puedo  ir  con  usted, 
y  eso  haciendo  un  favor  grande; 
porque  con  («tros  he  ido 
por  mayores  cantidades.» 
¿Es  aquella?  Si,  ella  es! 
Yo  corro  á  desengañarme. 

(VaeeO 
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ESCENA  XIV. 

EL  PORTERO,  EL  VOCERAS,  EL  PEQUEÑO.  PEPiLLA  y  al  fiual 

EL  BOCAS. 


Voceras. 

POBTBRO. 

Voceras. 


Pepilla. 

Pequeño. 

Pepilla. 


Portero  ¿ha  venido  ya 
la  Pepilla? 

Hace  un  instante. 
Mire  usted  por  donde  baja. 
Oye  tú,  tengo  que  hablarte 
y  decirte  dos  palabras 
mayormente. 

¿De  qué  clase? 
Deja  que  yo  las  diré. 
Bueno:  ya  estoy  escuchándote 


Pequeño. 

Pepilla. 

Pequeño. 

Pepilla. 

Pequeño. 


Pepilla. 

Voceras. 
Pbqufño. 

Pepilla. 


MÚSICA. 

Bste  viene  á  que  digas 

qué  te  has  pemao. 

Que  todo  entre  nosotros 

ya  se  ha  acabao. 

Pus  di  por  qué  motivo 

te  pones  moños. 

Será  porque  se  puede 

Si  me  los  pongo. 

Nos  ha  dicho  la  Manuela 

que  tú  de  éste  has  hablao  mal, 

y  eso,  chica,  es  un  abuso 

que  no  puede  tolerar. 

Anda  y  cuéntaselo  al  Bocas, 

que  ahora  es  mi  azmenistraor, 

I  Caracoles  1 

\lAazmenistra! 
No  es  mala  azmenistr ación! 
Tú  por  lo  visto  te  has  figurao 
que  con  bravatas  me  asusto  yo; 
y  si  me  canso  verás  mu  pronto 
cómo  te  encuentras  un  bofetón. 
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Pequeño.    Eso,  Yacerás,  es  insulto 

que  mayormente  te  ofende  á  tí; 

Íj  yo  en  tu  caso,  pá  que  te  enteres, 
e  contestaba  haciendo  asi. 

(Ademán  de  pegar.) 

YoGEEAS.    Eso,  Pepilla,  es  un  insulto 

que  mayormente  me  ofende  á  mí; 
y  no  me  azares  ni  me  desprecies, 
que  te  contesto  haciendo  así. 

Pbpilla.      Largaros  pronto;  no  ser  maletas, 

Jorque  si  el  Bocas  lo  sabe  al  fin, 
e  dos  reveses  que  os  dé  en  la  geta 
en  dos  menutos  vais  á  Pekin. 
Sí  puede  verse,  que  no  son  bulos, 
pues  sois  dos  chulos  que  no  hacéis  ná\ 
como  es  valiente,  podrá  probaros 
que  vá  á  largaros  dos  bofeta». 

Pequeño.    Eso  hay  que  verse,  porque  son  bulos; 
somos  dos  chulos  de  caiiá; 
Si  es  tan  valiente,  le  probaremos 
que  no  tememos  sus  go fetos. 

VocEEAS.    Tú  te  has  creído  que  yo  soy  tonto; 
verás  mu  pronto  que  no  es  verdá, 
no  seas  panoli;  tú  te  eouivocas, 
porque  á  ese  Bocas  le  he  de  pegar. 


HABLADO. 


Pepilla. 

VoCEEAS. 

Pepilla. 

VOCBEAS. 

Pepilla. 

VoCEEAS. 


Pepilla. 


Ya  me  figuraba  yo 

que  vendrías  á  esto  mismo. 

Pus  ni  manque  fUas  Curdelan! 

Oye?  Y  quien  es  ese  tío? 

Pus  ese  adevinador 

tan  célebre  y  conocido. 

Bueno  ¿y  qué  más  quieres? 

Yengo 
á  hacer  las  paces  contigo, 
que  te  convienen  á  tí. 
Pus  por  la  otra  puerta,  chico. 


VOOBKAS. 


Prpujla. 

YoCfiBAS. 


Pbpillá. 
Voceras. 

Pepilla. 

Voceras. 

Pequeño. 

Voceras. 

Pepilla. 

VOCEBAS. 
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Pero  no  seas  de  modo! 
Si  no  oyes  lo  que  te  digo. 
Vengo  á  pedirte  perdón 
mayormente,  en  un  principio, 
por  que  yo,  á  pesar  de  iodo^ 
comprendo  que  te  he  opgndio; 
y  aquellas  dos  gofetas 

?[ue  te  di  en  ese  carrillo 
ueron  sin  querer  ¿te  enteras? 
porque  como  estaba  chispo 
no  supe  lo  que  me  hacía, 
y  los  efetos  del  vino 
está  visto  que  son  malos. 
jYa  lo  creo  que  está  visto! 
Bueno:  y  á  mí  me  parece 
que  por  eso  no  hay  motivo 
para  que  tú  estés  asi 
tan  resentida  conmigo. 
Ya  sabes  que  te  llevaba 
al  café  t09  los  domingos; 
y  siempre  pagabas  tu; 
y  me  comprabas  pitillos. 
Me  parece  á  mí  que  esto 
es  lo  que  hace  un  hombre  diño 
cuando  aprecia  á  una  mujer 
por  que  la  tiene  cariño. 
iVaya! 

Pus  entonces  ¿di? 
¿á  que  estás  así  conmigo? 
Porque  no  me  sirves  tú 

¿Qué  yo  no  te  sirvo? 
íEso  lo  dices  ahora! 
¿Pero  no  oyes  lo  que  ha  dicho? 
¡Dale  en  la  getal 

Tó  fuera 
que  me  diera  ese  capricho. 
¡Vamos,  que  no! 

¡Sí  ya  sé 
que  desde  que  tú  conmigo 


ft 


J". 


i  > 
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y 


Pepilla  . 

Peqübño. 

Pbpilla. 

Pequeño. 
Voceras. 


Pequeño. 
Voceras. 
Pepilla. 

Voceras. 


Pequeño. 
Pepilla. 

Voceras. 


Pepilla. 
Voceras. 
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reñiste,  y  te  habla  el  Bocas, 
te  has  hecho  brava  de  oficio 
como  él. 

iPor  que  se  puede! 
Hasta  que  alguien  sus  dé  mico, 
¿,Y  quien  vá  á  ser  ese  alguien? 
\Pue  que  seas  tú! 

j  Vaya  I  lEl  mismo! 
Este  y  yo  somos  dos  guapos; 
y  no  es  por  que  yo  lo  digo; 
que  lo  dice  éste  también. 
Justamente.  Yo  lo  afirmo. 
Y  tú  tomates  en  serio... 
Oye,  explícame  ¿qué  guiso 
es  ese  de  los  tomates? 
El  que  voy  á  hacer  contigo 
y  con  el  Bocas.  ¿Te  enteras? 
Porque  yo  le  pinto  un  chirlo 
&  cualquiera.  ¿Verdá  tú? 
¡Eso!  Y  jr'o,  dos  le  pinto. 
Pus  haríais  prefetamente 
en  ser  pintores  de  oficio. 
No  te  guasees  y  contesta 
á  tó  lo  que  ya  te  dicho. 
Yo  pienso  ponerte  casa; 
es  decir  ponerte  un  piso 
que  manque  esté  un  poco  alto 
sea  decente  y  reducido! 
y  te  llevaré  á  comer 
como  yo  á  la  Tienda-Asilo. 
¿Con  que  acetas? 

Que  no  aceto. 
Pí4s  mira,  tú  lo  has  perdió: 
y  ahora  que  tengo  ocasión 
escucha  lo  que  te  digo. 
Los  hombres,  cuando  se  estiman 
lo  mismo  que  yo  me  estimo, 
no  han  de  consentir  que  nadie 
les  haga  hacer  un  ridiculo; 
y  al  Bocas  le  mato  yo! 
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VOCBBAS.  ] 

Pequeño.  ( 
Bocas. 


(El  Bocas  ha  entrado  y  llega  en  este  momento  á  ponerse 
entre  lo^  dos  que  al  verlo  salen  corriendo.) 


¡El  Bocas! 


i 


I  Vente  conmigo! 


Manuel: 


Portero. 


Manuel. 


Portero. 

Manuel. 
Portero. 

Manuel. 


Portero. 
Manuel. 
Portero. 


ESCENA  XV. 

MAKU&L,  EL  PORTERO. 

¿Pero  cómo  ha  sido  esto? 
¡Vaya!  ¡Que  yo  no  me  explico 

3ue  haya  dado  media  vuelta 
ejándome  tan  ridículo! 
¡Demonio!  ¿Y  mi  levitón? 
Si  yo  lo  solté  aquí  mismo. 
Vaya  ¿á  que  me  lo  han  robado? 
Me  vov  porque  ya  está  visto 

Sue  he  perdido  mi  conquista. 
s  decir,  no  la  he  perdido. 

(Se  dirije  i  la  paerta) 

¿Quién  ha  podido  llevárselo? 
lAquél¡  ¡Oiga  usté  só  pillo! 
¿Pero  qué  es  esto,  portero? 
Dígame,  caballerito: 
¿De  quién  es  esta  levita? 
Pues  esta  levita...  ¡Cristo! 
y  es  verdad  que  no  es  de  Ángel; 
no  la  llevaba  consigo. 
¡Ahora  comprendo  muy  claro 
.todo  lo  quena  sucedido! 
Igual  que  lo  de  la  carta. 
¡No  ha  estado  mal  el  equivoco! 
Lo  que  yo  comprendo  es 
que  es  usted  ladrón  de  oficio. 
¡Usted  me  ofende,  portero! 
Míreme  usted  bien  el  fisicol 
Oiga:  ¿por  quién  me  ha  tomado? 
Yo  nun  miro  ciertos  sitios; 
me  basta  con  ver  la  cara! 


^ 


Manuel. 

Portero. 
Manuel. 


Portero. 
Manuel. 


Portero. 
Manuel. 


Portero. 

Manuel. 


Portero. 


Manuel. 
Portero. 
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(¡Qué  animal!)  Bueno;  es  lo  mismo. 

¿Y  la  mía  dice  eso? 

Sí  señor,  y  bien  clarito! 

Pues  está  usté  equivocado; 

está  usté  equivocadísimo; 

poraue  lo  del  levitón 

obedece  á  otro  motivo. 

Bueno,  quíteselo  usted 

porque  yo  lo  necesito. 

Yo  hice  aquí  un  cambio  de  prendas, 

¿sabe  usted?  con  un  amigo, 

y  me  dejó  su  levita 

en  cambio.  ¿Usted  no  la  ha  visto? 

No  señor. 

Y  yo  me  puse 
el  levitón  distraido. 
¿En  dónde  está  la  levita? 

(La  buscan  y  ven  nna  manga  debelo  del  aacensor.  Manuel 
tira  7  la  rompe.) 

Miré  usté,  aquí  asoma  un  pico. 
¡Ay,  es  verdadl  ¡SI  señor! 
(Demonio!  Se  ha  descosido.  , 
¿Cómo  me  la  pongo  ahora? 
i  Es  menudo  el  compromiso! 
¿Y  qué  me  hago? 

Mire  usted,, 
muy  sencillo;  va  usté  al  piso 
principal,  donde  hay  un  sastre, 
y  oue  le  dé  á  usté  un  abrigo. 
Subiré;  nada  se  pierde 
con  ver  si  quiere.  ¡Qué  lío! 
Carambita  con  el  pollo, 
{tiene  gracia!  ¡Ah!  ¿Qué  ruido 
es  ese?  ¡Ah,  sí,  las  modistas! 
Ya  son  las  diez;  por  lo  visto 
ahora  acaban  de  velar. 
¡Siempre  han  de  bajar  lo  mismo! 
Con  jarana  y  con  estrépito 
y  cantando  á  voz  en  grito. 
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ESCENA  XVI. 

Coro  de  modistas. 

MÚSICA. 

Somos  las  chicas 
de  más  salero 
7  más  barbianas 
del  mundo  entero. 
Por  eso  á  todos 
hacen  tilín 
las  modistillas 
que  hay  en  Madrid. 
Siempre  con  líos 
nosotras  vamos, 
porque  sabemos 
muy  bien  liarlos. 
No  hay  hombre  alguna 
que  se  resista, 
ante  la  gracia 
de  una  modista. 
Guando  algún  pollo 
tísico  y  guasón, . 
viene  á  pedirnos 
conversación, 
pronto  se  lo  endosamos 
á  la  mamá, 
y  ella  se  encarga 
ae  lo  demás. 
Todas  llevamos 
rápido  andar, 
cuando  venimos 
de  trabajar; 
Porque  en  saliendo 
del  obrador 
vamos  en  busca 
de  nuestro  amor. 
Y  es  porque  á  todoa 
hacen  tilín 


-so- 
las modistillas 
que  hay  en  Madrid. 


ESCENA  XVII. 

Kl  PORTERO,  MANUEL  qne  baja  con  un  abrigo  esUvchísimo,  Doña  ANTO- 
NIA, MARÍA  y  ROSA. 


Manuel. 


Port;ero. 

Manuel. 

D.'^  Anto. 

Rosa. 

María. 

Manuel. 

D.*  Anto. 


Manuel. 

María. 
Rosa. 
D.^  Anto. 
Manuel. 
B.^  Anto. 


M.\NUEL. 

D.*  Anto. 


HABLADO. 

Buen  trabajo  me  ha  costado 

que  me  dejase  este  abrigo; 

y  así  y  todo,  la  verdad, 

voy  tiritando  de  frío! 

Le  está  á  usté  un  poquito  estrecho. 

Mucho,  mucho;  no  un  poquito. 

I  Aquí  estará  ese  canalla! 

¡Qué  grosero! 

¡Habráse  visto! 
i  Caracoles!  La  mamá 
y  las  niñas! 

Sí  lo  pillo 
no  se  me  escapa  sin  que 
yo  le  dé  su  merecido. 
(Pues  lo  que  es  con  esta  lacha 
me  merezco  cuatro  tiros.) 
¡Aquél  es! 

lAy  que  levita! 
Oiga  usted,  caballerito. 
Servidor  de  usted,  señora. 
¿Qué  es  lo  que  usted  se  ha  creido? 
¿Le  parece  á  usted  decente 
y  de  educación,  y  fino 
dar  un  esquinazo  asi? 
Es  usté  un  sietemesino 
de  mal  género! 

Señora... 
Nada,  nada,  ya  lo  he  dicho. 
Hacer  un  feo  de  esta  clase 
á  una  señora  de  viso! 


Manuel. 


D."  Anto. 


Manuel. 
D.*  Anto. 


Manuel. 

D.*"  Anto. 
Manuel. 
D.*  Anto. 

Manuel. 

I).'  Anto. 

María. 

Rosa. 

Manuel. 
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Yo  nunca  le  he  hecho  á  usté  feos^ 

en  todo  caso  bonitos. 

Fué  que  al  pasar  por  la  calle 

de  la  Montera,  un  a^nigo 

me  detuvo  para  hablar 

de  un  asunto  importantísimo, 

y  cuando  qi^ise  volver 

se  habían  ustedes  ido.      ^ 

Lo  que  es  usté  un  sinvergüenza 

de  marca  mayor,  indigno 

de  tratar  con  gente  fina,  . 

de  educación  y  principios 

como  mis  niñas,  y  usted 

sin  duda  se  habrá  creído 

que  mis  hijas  son  cualquiera^. 

Pues  forma  usted  mal  juicio, 

morque  ellas  no  buscan  novios. 

.Ni  los  encuentran,  de  fijo.) 

Y  si  ya  no  se  han  casado 

es  porque  no  hallan  marido. 

¿Se  entera  usted,  caballero? 

¿Lo  oye  usted,  caballerito? 

Sí  señora,  ya  lo  oigo 

Íy  me  lastima  el  oido) 
'ues  usted  lo  pase  bien. 
Señora... 

Porque  si  sigo 
le  voy  á  pegar. 

(¡Caramba! 
Eso  es  lo  que  necesito.) 
¡Grosero!  ¡Mal  educado! 
¡Qué  sin  vergüenza! 

¡Qué  tipo! 

(Se  van.) 

Favor  que  ustedes  me  hacen... 
y  que  yo  me  he  merecido! 


i 
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ESCENA  XVIir 

iMANUEL. 


De  caanto  á  mi  me  pasó 
la  culpa  la  tuve  yo 
piorque  he  sido  un  adoquín. 
T  aquí  el  pasillo  dio  fin: 
aplaudid  si  es  que  g'ustó. 

TELÓN  RÁPIDO. 


HAYDÉE. 


PERSONAJES.  ACTORRS. 


HAYDÉE Srta.  Zamacois. 

RAFAELA Srta.  Checa. 

LOKEDANO Sr.  Dalmal*. 

MALIPIERI Sr.  Jihc?ío. 

ANDREA  DONATO Sk.  Landa. 

ESCOTA ; Sr.  Cubero. 

<;RUMETE  i.** Sra.  Fernandez. 

GRUMETE  2." Suta.  Vázquez. 

Oficiales  de  Ja  oscuadra  veneciana,  marineros,  gru 

metes,  soldados,  senadores,  bateleras,  pueblo,  es 

clavos  griegos,  esbirros,  etc.,  etc. 


La  acción  del  primer  acto  pasa  en  Zara,  pro- 
vincia veneciana  en  Dalmacia:  la  del  segundo 
á  bordo  del  navio  almirante:  la  del  tercero  en 
el  palacio  Grimani,  en  Venecia. 


EftU  obra  es  propifídad  de  D.  Ricardo  Paente  y  BraAas,  excepto 
en  los  teatros  de  Madrid,  en  coyos  derechos  tiene  la  participación 
que  consta  en  un  contrato  especial;  y  nadie  podr4,  sin  so  permiso, 
reimprimirla  ni  repre»eritarla  en  Rspafia,en  sns  pocesiooes  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  con  qnien  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramática:»  y  Liricas  áv.  in? 
Sret,  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exelnsivanente  encargados  del  co- 
bro de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  le; . 


ACTO  PIUMERO. 


Lujosa  estancia  en  el  palacio  del  gobernador  de  Zara, 
en  Dalmacia. — Puertas  al  fondo  y  laterales.  —  Á  la 
izquierda,  un  sofá  y  un  velador:  sobre  éste,  un  tim- 
bre anliguo  y  una  láaiparaWar  con' pantalla  roja. 


ESCKNA  HUIMIÍRA. 

Al  levantarse  el  telón  » parecen  LOllEDANO,  MALIPIEKI  y  lo<. 
|irincipales  oficiales  de  la  escuadra  veneciana,  esntndos  á  una 
«^pléodida    mesa. — La  sirven    ESCOTA,    altanos    marineros   y 

esclavos»  grlesTf.s. 

■Ü8I0A. 

LoR.  Brindemos,  valientes  marinos! 

Grato  es  beber! 
Mal.  y  Cono.         Grato  es  beber!    ^ 
LoK.  Yo  siento  con  todos  los  vinos 

loco  placer! 
Mal.  y  Coro.  Loco  placer! 
LoK.  Del  mar  en  las  olas  vo  veo 

vuestro  valor! 
Mal.  y.  Coro.  Nuestro  valor! 
LoR.  Y  quiero  que  os  rinda  el  mareo 

de  este  licor! 
Mal.  y  Coro.         De  este  licor! 
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liOR.  (Alzando  la  copa.)  • 

Ed  el  fcstin 
hay  que  olvidar, 
de  nuestro  ser  el  triste  fin. 
El  alma  que  siente  profunda  pasión 
anhela  de  la  orgía  la  ilusión; 
que  el  grato  aroma  del  licor 
vale  más  que  el  encanto  de  amor! 

(Enlre  la  primera  y  segunda  copla,  el  Coro  baja  al 
proseenio  y  »e  coloca  en  fila  para  que  los  esclavo^ 
lettren  la  §rran  mesa  del  festín ,  poniendo  á  la  der<k- 
cha  otra  pequeAa  y  sobre  ella  ana  bandola.) 


liOR. 

Yo  brindo  á  la  rota  completa 
del  musulmán! 

Mal. 

y  Coro. 

Del  musulmán! 

LOR. 

EJ  vino  que  odió  su  profeta 
calma  mí  afán! 

Mal. 

y  Coro. 

Calma  mí  afán! 

LOR. 

Mañana  batiendo  sus  nave.< 

« 

truene  el  canon! 

Mal. 

y  Coro. 

Truene  el  canon! 

LoR. 

Hoy  sueue  con  ecos  suaves 
nuestra  canción! 

Mal. 

y  Coro. 

Nuestra  canción! 

l.OH. 

En  el  festín 

hay  que  olvidar,  etc.,  ote. 

HABLADO. 

Mal.        Que  viva  nuestro  almirante! 
Todos.     Vival 

Loft.  Viva  la  alegría! 

Mal.        Há  tiempo  que  no  os  veía 

con  nosotros  tan  galante! 
Lor.        Siempre  he  estimado  el  valor 

de  mis  marinos. 
Mal.  Tal  creo! 

pero  en  este  puerto  os  veo 

cual  nunca  de  buen  humor! 

¿Quién,  por  San  Marcos,  pensara 


hallar  tantas  diversiones? 

Ayer,  baile  en  los  salones 

del  gobernador  de  Zara. 

Hoy,  nos  juntáis  á  brindar 

por  Venecia;  y  á  esle  paso, 

mañana... 
LOR.  Mañana  acaso 

será  im  combate  en  el  mar! 
Todos.    Hurra! 

f,OR.  La  molicie  abate!... 

Mal.        Oh!  qné  lujo  de  placeres! 
I,0R.        Tras  el  vino  y  las  mujeres 

no  hay  ma's  placer  que  el  combate. 

(Breve  paasa.) 

Lleno  el  corazón  de  brío 
seguir  la  galera  turca, 
que  ligera  Ja  mar  surca 
huyendo  de  mi  navio! 
Largar  vel.i  sobre  vela, 
correr  como  uno  canoa 
.  .       hasta  empujar  con  la  proa 
ins  espumas  de  su  estela! 
Tornar  su  miedo  en  coraje, 
y  listo  ya  el  zafarrancho, 
largar  á  su  amura  el  gancho 
que  la  obliga  al  abordaje! 
Oir  en  los  botalones 
silbar  del  viento  las  rachas, 
entre  el  crugir  do  las  hachan? 
y  el  tronar  de  los  cañones; 
y  cuerpo  á  cuerpo  luciiar 
aunque  el  humo  nos  circunde, 
sobre  un  suelo  que  se  hunde    ' 
despedazado  en  la  mar! 
¿Qué  más  glorioro  destino? 
Quien  su  vida  no  desprecia, 
ni  es  buen  hijo  de  Venecia 
ni  puede  ser  buen  marino! 

Todos     Bravo! 

Escota.  (Ya  me  ha  enterLecido? 

Tengo  el  corazón  más  blando...) 

LoR.        Qué  tienes?  Estás  iloramlo, 
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mi  bueo  Escola? 
^s^OTA.  Es  sabido! 

Cuando  habíais  así...  Yo  igüoro 

qué  corazón  es  el  mío! 

Si  tengo  penas,  me  rio, 

y  cuando  me  alegro,  iloro! 
LoR.       Es  verdad. 
Escota.  y  en  este  instante... 

aunque  me  cueste  un  hachazo, 

quiero...  daros  un  abrazo. 
Loii.        Y  cien! 

Escota.         ^     Gracias,  mi  ahnirante!  (Le  aura/u.) 

(iVo  nay  un  amo  como  él!)' 
Mal.        Escota! 
Escota.  Mi  capiUm! 

Mal.        Las  pipas! 

Escota.  Listas  esU'ín!  ^mouío  muu..) 

-^JAL.        Aguarda! 

^^**-  (Recuerdo  crviell) 

.Mal.        Nunca  de  veras  gocé 

sin  probar  mi  suert',»  rara. 
Vahíos.    Y  tenéis  razón. 

^^'^-        ,  Prepara 

Jas  mesas  de  jriego. 

^^^^'  Eh? 

Mal.        Con  más  snerte  juegd  yo 

que  cuanVos  estáis  aquí. 

¿A  que  os  gano  á  vos? 

''^"-         .  Ámí? 

A  nií,  decís? 

^**^-  Por  qué  no? 

ToR.         Porque...  (Yo  propio  me  vendo!) 

mañana  zarpa  el  navio 

y  creo  que  es  desvario 

jugar  hoy! 

^*'^^'  Qué  estáis  diciendo? 

•Ni  soy  de  los  preocupados, 

ni  en  jugar  hallo  desdoro. 

Apuesto  cien  piezas  de  oro 

á  un  solo  golpe  de  dados! 
I'no.        Aquí  están! 
M^L.  Pobre  de  vos! 
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LoR.  No  consiento  ese  derroche! 
Pero...  sí  tal...  Esta  noche 
DO  soy  vuestro  jefe.  Adiós! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  HAYDKE,  ESCOTA,  por  la  iiquivuLi. 

Escota.   Hablaros  Haydée  pretende. 

LoR.        Que  pase! 

Mal.  (La  esclava  griega  (A  ios  oficiala.) 

que  á  todos  nos  ha  usurpado.) 
Haydee.  Señor! 

l-OH.  Habla!  qué  deseas?  (Cariñoso.) 

Hatdee.   Vuestra  ahijada  aquí  rne  manda 

á  buscaros. 
I-ou.  Raíaela? 

Voy  al  instante— Señores, 

para  jugar  con  franqueza, 

podéis  pasar  á  la  sala 

de  mármol,  que  está  dispuesta. 
Maí..        No  tendremos  el  placer 

de  que  hagáis  luego  una  puesta? 
LoR.        No  juego.  Me  dan  horrar 

los  diidos.  (Calla,  conciencia!) 
Mal.        Antes  de  nuestra  partida 

deseo  hablaros  cu  tierra, 

de  cierto  asunto  importante 

para  los  dos. 
í^^í'-  No  me  pesíi 

hablar  con  mis  oficiales. 

Aquí  me  tendréis  de  vuelta, 

antes  de  una  hora. 
^l^L.  Gracias! 

Loi\.        Adiós,  señores! 

J'-Sf^OTA.  Qué  bella!  (Por  Hay.léc.) 

(Viso  el  Aliniranle  por  la  izqaieriJa,  y  .Mali[>ieri  y 
lot  oficiales  por  el  fondo,  mientras  la  orqdt-uU  loca 
ol  ritomello  del  coro  )J.>  introducción.) 
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ESCENA  Ili. 

HAYDÉE,  qat  sigaió  con  la  vista  i    LORRDANO. —  ESCOTA 

I 

Hatdee.  No  habéis  visto  cuánta  pena 

revela  su  faz  sombría? 
KscoTA.   Hace  un  instante,  bebía 

más  que  un  hoyo  hecho  en  la  arenu; 

y  de  pronto,  ya  lo  has  visto. 

Como  siempre  le  acontece, 

su  genio  amaina  y  parece 

que  va  d  encallar!  Vive  Cristo! 
Haydee.  Es  singular! 
KscoTA.  Yo  algo  sé 

de  su  historia.  Así  le  quiero! 

Fui  en  Venecia  gondolero 

de  su  padre. 
Haydee.  Bien,  y  qué?... 

KscoTA.   Que  en  mi  vida  conocí 

un  corazón  más  hermoso! 

Con  todos  es  generoso... 

Vaya!  empezando  por  tí. 

En  Chipre,  de  lu  matanza, 

le  salvó  de  tus  hermanos. 
Haydee.  Cierto! 
KscoTA.  Caíste,  en  las  manos 

de  su  gente,  y  sin  tardanza 

le  libró  de  un  torpe  fin. 

cediendo  por  tí  galante 

la  parte  que  al  almirante 

tocó  del  rico  botín! 
Haydee.  No  me  engañas? 
Ksr.OTA.  No  en  verdad! 

Haydee.  Por  mi  despreció  un  tesoro! 
K<iC0TA.   Para  comprarte  sin  oro 

uu  basta  su  autoridad! 

Y  aquí  te  ha  traído,  al  lado 

de  su  ahijada  Rafaela, 

por  quien  tanto  se  desvela! 

por  quien  es  tan  desgraciado! 
Di  ¿qué  tal  te  p.irccíó 
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tu  señora?  Es  una  estrella! 
Hatoef..  Es  muy  joven...  y  muy  bella! 

más  bella  y  joven  que  yo!  (Pcsuow  ) 
KscoTA.    Eslilsde  ella  muv  distante! 

HaYDEE.    Soy...  (Con  orgullo.) 

Kscota.  Uua  esclava  en  su  tierra! 

Ella  es  un  buque  de  guerra 
y  tú  una  barca  mercante! 
Sin  embargo,  eres  galana; 
te  he  cobrado  una  aíicion... 

Haydee.  (Debo  ocultar  el  tesón 
de  mi  estirpe  soberana!) 
Su  ahijada,  es  de  la  familia? 

EáCOTA.    No 

Hatdee.        Se  la  habrán  confiado... 

Escota.   Tampoco.  Se  la  ha  encontrado 
liuérfana. 

Haydee.  Mal  se  concilia... 

Escota.   Es  sobrina  de  Rugiero 
Donato;  un  rico  señor, 
que  más  que  en  lances  de  amor 
perdió  al  juego  su  dinero. 
Matóse  un  dia  arruinado 
«  dejándola  ya  sin  pan; 

y  mi  amo,  por  el  afán 
de  hacer  bien,  la  ha  prohijado. 

Haydee.  La  amará?  Con  sobresalto.) 

Escota.  Harás  que  te  riña; 

pronto  hacer  diez  años  debo 
que  esto  pasó,  y  á  los  nueve... 

Haydee.   Es  verdad!  (Aun  era  niña!) 

KscoTA.   Él  de  navegar  no  para, 

y  entregó  la  niña  hermosa 
á  su  prima,  que  es  la  esposa 
de)  gobernador  de  Zara. 
Hay»ee.  Mas  hoy  su  edad  es  bastante; 
y  al  ver  su  rango  y  su  aliño, 

sentirá  cierto  cariño 
hacía  el  honrado  almirante! 
Escota.  La  materia  es  espinosa, 
y  tú  mejor  lo  sabrás, 
pues  la  asistes. 
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Haydek.  Vo...jam;is 

le  lie  preguntado  tal  cosa! 

Escota.   Ed  sus  ocultos  dolores 
abismado  mí  amo  está. 

Hayoke.  y  si  la  ama? 

Escota.  Pasó  va 

el  tiempo  de  sus  amores!- 

Haydee.  Es  decir...  que  tu  señor... 
amo  á  otra? 

Escota.  Él?  Loredano 

Grimani?  Qué  veneciano 
pasó  juventud  mejor? 
Si  tú  sus  lances  supieras! 
qué  bailes,  qué  serenatas! 
Él  vencia  en  las  regalas, 
con  sus  góndolas  ligeras! 
Vivió  en  loca  bacanal, 
en  palacios  deslumbrantes, 
que  rcílejaban  brillautes 
sobre  el  tranquilo  canal! 

Y  allí  Vcnecia  reia, 

al  rumor  grato  y  sonoro 
de  los  dados  y  del  oro 
que  sobre  el  mármol  corría! 
La  fortuna  y  los  amores 
brindaban  allí  su  encanto; 
y  él  era  foliz,  en  tanto 
que  los  viejos  senadores, 
moviendo  así  la  cabeza, 
decían  con  gran  pesar. — 
—((Qué  mal  fin  han  de  alcanzar 
tanto  blasón  y  riqueza!» 

Haydee.  i^Dios  mío!) 

Escota.  Pero  los  viejos 

>e  engañaron,  á  fó  mía! 
Huyó  de  su  patria  un  día! 
Se  fué  de  Venecía  lejos; 

Y  contra  la  turca  Ilota, 
bravo  ludió  con  tal  suerte, 

que  ansioso  de  hallar  la  muerte, 
no  sufrió  ni  tma  derrota! 
Del  mar  en  la  vida  ruda. 
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• 

ganó  grado  sobre  grado; 
le  ama  el  pueblo  entusiasmado, 
y  será  Dux!  qnién  lo  duda? 
Uaydee.  ¿y  cuál  fué  el  motivo  grave 

que  le  alejó  de  Ve  necia? 
Escota.   Debió  ser  tormenta  recia! 
La  historia  nadie 'la  sabe! 
Hatoee.  Pobre  almirante! 
EsruTA.  Su  escoto 

pagará  pronto  á  la  muerte! . 
Una  noche...  de  tal  suerte 
gritaba  en  su  camarote, 
que  exponiéndome  á  que  un  cabio 
castigase  mí  osadía, 
entré  y  vi... 
Haydee.  Qué  sucedía? 

EsroTA.   Una  cosa  inexplicable! 
Con  los  pelos  erizados 
y  descompuesto  el  semblante, 
deliraba  el  almirante 
como  quien  juega  á  los -dados! 
— «Seis,  cuatro!  mi  suerte  empieza! 
Seis,  cuatro!  la  puesta  es  mia!» — 

y  avergonzado  escondía 
en  las  ropas  su  cabeza! 

Lo  consume  pena  fiera; 

y  solo  encuentra  alegría. 

surcando  la  mar  bravia 

ó  abordando  una  galera! 

AHÍ  es  de  ver  el  coraje 

con  que  al  enemigo  abruma. 

blandiendo  como  una  pluma 

su  machete  de  abordaje! 

Mas  después  de  la  pelea 

vuelve  á  su  pena  constante; 

olvida  que  es  almirante! 

se  abisma,  no  sé  en  qué 'idea; 

y  muchas  n odies  veló 

de  la  popa  en  el  castillo, 

llorando...  como  un  chiquillo!... 

Á  que  me  enternezco  yo? 

Vamos,  si  soy  un  peíate! 
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Pues  no  me  voy  á  ír  á  fondo?     * 
¡Listo,  á  virar  por  redondo? 
Zafarrancho  de  combate! 

Haydee.  Esa  historia... 

r-í=coTA..  Aquí  escomhda 

nunca  lia  salido  de  mí! 
Solo  te  la  cuento  á  tí, 
que  al  fin  curaste  su  herida! 
El  te  delie  la  salud, 
y  hará  que  esclava  no  llores? 

Havdee.  Haydée  no  siembra  favores 
por  recoger  gratitud! 
Le  cuidé,  porque  me  inflamo 
ante  su  valor  grandioso! 
porque  es  noble  y  generoso, 
porque  es  fiel!  (porjue  le  amo?) 

fc-scorA.   Por  eso  mi  alma  te  aprecia 
y  te  cobro  tanto  afecto, 
que  he  concebido  un  proyecto 
del  que  te  habferó  en  Venecia. 

Hatdee.  Vos? 

KscoTA.  Sí  tal.  De  tanta  brega 

coatra  el  mar  estoy  cansado, 
y  el  pecho  más  carenado 
suspira... 

'^*'-'  Hola!  (Dentro.) 

"^^^^^^^  Alguien  llega? 

ESCENA  IV, 

DICHOS,  MAMPIF.RI. 

Mal.        He  estado  por  tí  llamando? 

Entra  allá  refrescos  luego. 
Escota.  Voy.  (El  que  pierde  en  el  juego, 

36  consuela  refrescando!)  (váse.) 
VÍAf..        (Cuanto  he  jugado  perdí, 

pese  á  mis  baladronadas; 

hay  noches  tan  desgraciadas! 

Qué  veo?  Haydée  por  aquí?) 

Mi  esclava  debieras  ser, 

mas  tuve  por  bien  ó  mal^ 
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que  cederte  al  geneFaL 
HAYDtt.  Mejor  diríais  vender! 
Mal.        No  te  rebajes  jamás! 

Si  por  ti  di6  mil  zequies, 

DO  sabes  que  cuaudo  ríes 

tu  sonrisa  vale  más? 
Haydce.  Galau  estáis! 
Mal.  Más  que  áutes 

tu  hermosura  me  interesa! 
Hatdke.  Ya  no  soy  Ja  rica  presa  (f roñica.) 

sdoruada  de  brillantes! 
Mal.        ('OS  ha  vendido  mi  gente 

sin  saberlo  yo...  si  tal; 

poro  quizá  el  general, 

negocio  más  grande  intente. 

HaYOEK.   Ü^é  decís?  (ton  de»i)recio.) 

Mal.  Uov  se  murmura 

que  eres  hija  de  un  /nagnate, 
de  Chipre. 

Uayüle.  Sí? 

Mal.  y  tu  rescate 

ganancia  ofrece  segura! 

Hatdee.  Tal  creéis? 

Mal.  Sé  que  es  vano 

pregunUirte  y  soy  discreto, 
mas  tú...  sabes  el  secreto 
que  atormenta  á  Loredano! 
si  me  lú  das  á  entender, 
te  verás  libre  y  sin  penas! 

Haydee.  Vos  no  sabéis  que  hay  cadenas 
que  una  no  quiere  romper! 
Su  bondad  las  mías  clava, 
y  vivo  tan  placentera, 
que  si  un  día  él  las  rompiera, 
también  sería  su  esclava! 
Quebrará  cadenas  cien 
la  esclava  que  triste  gime, 
pero,  qué  mujer  reditué 
la  esclavitud  de  su  bien? 

Mai  .        Á  la  luz  de  las  estrellas 
pasáis  noches  eucanladas. 
Qui'  cuenla  en  e«?as  veladas? 


-  46  - 
Mayoek.  Oiíi  lo  qijíi  cuenta  en  ella?! 


■UBICA. 


HAyi»EK.  Me  dice  que  por  su  país, 

cuyo  lionor  él  debe  guardar, 
todo  se  ha  de  sacrificar. 
Me  dice  que  el  bien  superior 
encontró  en  U  dulce  amistad. 
-Me  dico  que  amor  lisonjero 
brilla  un  instante  nada  más. 
Y  aunque  es  eu  todo  reservado, 
me  dijo  ayer  el  general; 

"En  Venecia  dobeis  callaros, 
callaros,  sí,  callar; 
que  es  ciudad  reina  de  placeres. 
Cantad;  mas  no  se  ha  de  hablar. 
Cantad,  Haydé,  cantarl  doquier. 
Cantad  allí,  pero  nunca  hablad; 
cantad  allí,  mas  nunca  hablad.» 


líSCILNA  V. 

DICHOS,  ANDREA;  por  eJ  foro. 
BAVLADO. 

Mai  .        Alguno  viene!  quién  va? 
Qué  queréis? 

^^^^'  Hablar  quisiera 

al  capitán  Malipieri. 

Mal,        Os  halláis  en  su  presencia. 

Am».        Pues  bien,  tengo  veinte  años, 
nací  en  la  hermosa  Venecia, 
y  siento  afán  de  batirme 
bajo  su  invicta  bandera! 
¿Queréis,  señor,  alistarme 
en  vuestro  buque? 

^^^  Completa 

está  su  tripulación; 
buscad  otro 
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Ayo. 


Mai 


Me  interesa 
batirme  en  vuestro  navio, 
para  que  mi  aliento  vea 
el  almirante  Grimani, 
el  primer  hombre  de  guerra 
de  la  República! 

(Ge.10   de  «aUsfaccion  cm.  Ilayrtée  y  de   de«pr.  ho    «:. 
M»Iipieri.) 

No  hay 
plaza  á  bordo  que  os  convenga 

^ND.  Señor,  embarcadme  ahora 
de  cualquier  modo  que  sea, 
y  en  la  primera  vacante. . . 

Mal.        Temprano  contais  con  ella! 
habrá  vacante  6  no  habrá! 

AxD.        Pues  qué,  ¿tan  mal  se  peíea 
á  vuestro  lado,  que  nadie 
se  hace  matar?  Qué  vergúonzal 

Mal.       Insolente! 

^^'»-  Esapalabra 

Ik  dificultad  arregla; 

pues  si  apoya  vuestro  brazo 

lo  que  dice  vuestra  lengua, 

matándoos  por  atrevido 

plaza  vacante  rae  queda. 
Mal.       Os  atrevéis  á  retarme? 
Haydee.  Señores! 

^A'-  Pedisme  cuenta 

de  mis  palabras? 

^^^'  Al  punto 

os  lo  pido  y  muy  estrecha? 

Aún  no  soy  vuestro  soldado, 
#.    y  no  he  de  sufrir  la  ofensa! 
Mal.       No  tengo  por  qué  escucharos! 
And.       Oh!  ya  rae  oiréis  á  la  fuerza! 
Hatdbe.  (Malográis  vuestro  deseo 

si  insistís?)  (Ap.  i  Andrea.) 

^^^'  Nada  me  arredra^ 

Haydee.  (Volved  á  las  diez!  Yo  liaré 

que  el  almirante  aquí  os  veaM 
A5D.        (Es  posible?) 
Hayoee.  (Os  lo  prometo 
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sí  ahora  áulíslj 
Anü.  (Sí?) 

íIayuek;.  '^Prudencia!; 

Ano.        Capitau,  la  vida  es  larga, 

y  mí  voluntad  es  terca! 
Mal.        La  voluutad  de  los  uinos 

prouto  el  castigo  endereza. 

Salid! 
Anü.  Lsto  es  demasiado! 

IIayülk.  Ved  que  el  almiraate  llega! 

(Si  después  le  habláis  á  solas, 

conseguiréis  vuestra  idea!) 
And.        ÍSos  veremos! 
Mal.  Pobre  mozo! 

\Nü.        Ni  tiene  honor,  ni  vergüenza!  (váse.) 

ESCKNA  VI. 

uayuée,  maupikri,  loredaiso. 

Luii.        (Antes  de  partir  yo  debo 

asegurar  su  existencia!)  (Se  sienta  en  et  sota.) 
Mal.        (Ya  está  pensativo!) 
LoK.  Haydúe! 

Haydee.  Señor!...  qué  mal  os  aqueja? 
l.iiR.        Ninguno,  mi  buena  esclava! 

Escribir  ahora  quisiera, 

y  no  encuentro...  llama  á  Escola. 
IUydck.  No  es  necesario  que  él  venga! 

Voy  á  serviros  yu  misma! 

{):A  el  amor  de  mi  alma  viera!) 

(Váfte  por  la  Uqaienla.  ) 

.M\L.        (Uesolucion!) 
\.iii\.  Pobre  Haydée! 

siempre  tan  dulce  y  risueña. 

(.(/uttda  un  inslaute  t>eniiali-o.     La<>^o  levjuu  la  ca. 
beza  I  virndo  á  MatíyiierI,  dice  ) 

Malipierí!...  Me  buscabais? 
M  u..        Recuerde  vuestra  excelencia 

que  para  aqui  me  ha  citado, 

cuando  dejamos  la  inosu! 
LuK.         En  verdad!  Disimuladme. 
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V  hablad  con  toda  franqueza! 
Mal.        Si'fiür,  vos  liabeis  logrado 

en  arriesgadas  empresas 

honores,  gloria  y  fortuna! 
f.ou.         Los  envidiáis? 
MvL.  No  me  pesa! 

pero  yo  que  á  vuestras  órdenes 

miré  la  muerte  de  cerca, 

ni  en  mi  fortuna  adelanto 

ni  adelanto  en  mi  carrera! 
LoK.        Convenid  en  que  la  culpa 

más  que  mia,  será  vuestra. 

Si  tanto  afán,  Malipieri, 

sentís  de  gloria  y  riquezas, 

buscadj^^orCristo,  ocasiones! 

Cuando^NfcscaD,  se  encuentran! 
Mai.  ^     Pues-creo  haberla  encontrado 

en  la  magnífica  íiesla 

del  gobernador  de  Zara. 
I.oii.        I£u  el  baile? 
-Mal.  Casta  y  bella 

deslumbraba  allí  una  joven. 

de  aquellas  hermosas  reina, 

que  dicen  es  vuestra  ahijada! 
LoR.        ¡Cómo,  habláis  de  Rafaela 

ÜOnalu?    ác  lev.nl..) 

Mai-  mi  es  su  nombre! 

(Aparece  Uayilóp  cnn  rrcado  ile  escribir,  i     -íscuoíu 
.    la  conversación  de  i.oreclano  y  Milipiori. ) 

í*oK.        Y  que  venís  á  hablar  de  ella? 
M\L.        Señor,  á  su  mano  aspiro 

porque  el  alma  me  euagena. 
LoH.        Yo  os  doy  gracias,  Malipieri  (cou  s..qM<..jvi.) 

por  el  honor  y  la  oferta 

que  dispensáis  d  mi  ahijada, 

y  á  mí  propiíi! 
Mal.  (Los  acepta!) 

I-oK.        Pero  tengo  ciertos  planos 

respecto  de  Rafaeli. 
>Kl.        Cuáles  son..    siUn  os  eiioj.i? 
LoR.         Ya ^os .sabréis  011  Vonooiaí  (tm  *..,.<,:.,.;■ 

Hablemos  de  nuestra  inarchaf 
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me  doy  mañana  á  la  vela, 
y  sé  que  la  armada  turc;t 
cerca  de  aquí  uos  espera. 
La  gloría  de  nuestra  patria 
es  lo  que  más  me  interesa . 
Volved,  pues,  aquí  esta  nociip 
para  hablar  de  la  refriega. 
Ahora,  podéis  retiraros! 

(indicándole  la  puerta  «iel  fondo. ) 

Mal.        (Me  vengaré  de  él  y  de  ella!)  (vásp.  ^ 

ESCENA  Vil. 

LOHEDANO,  HATDÉE. 

IUtdek.  JamáTt  de  esa  inocente  deis  Ui  niauo 

á  Malípieri,  siempre  falso  y  doble! 
LoR.        Temo  que  llegue  á  amarla! 
Haydee.  Temor  vano! 

Cs  el  amor  una  pasión  muy  noble, 

para  nacer  en  pecho  tan  villano! 
LoK.        Mal  le  quieres,  Haydée! 
Haydke.  Le  odio!  Ese  hombre 

quizá  es  vuestro  enemigo! 

Mi  terrible  sospecha  no  os  asombre! 

En  él  veo  un  fatídico  te.stígo, 

cuyo  torbo  entrecejo 

la  saña  encubre  que  su  pecho  siente! 

Un  espia  que  el  Dux  y  su  consejo 

de  criminal  historia, 

tras  vos  envían  por  el  mar  de  Oriente, 

celosos,  mí  señor,  de  tanta  gloria! 
LoR.        Eso  piensas,  Haydée? 
Hatdee.  Lo  juraría! 

Envidian  vuestra  suerte  y  heroísmo J 
LoR.        Tu  sospecha  conviene  con  la  mía! 

La  muerte  de  mis  pasos  se  desvia! 

Lo  siento  por  el  Dux...  y  por  mi  mismo! 
H\TDEE.  Señor! 
liOR.  Contigo  á  solas, 

de  quien  mí  corazón  nada  recela, 

puedo  llorar  mí  afán!  Sobre  las  olas, 

la  muerte  busco  que  mi  pecho  anhela! 
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(Momentos  de  siiencio.) 

Cuando  anclado  en  el  puerto,  ruge  el  trueDo 
mi  bucfue  llevo  hasta  la  niar  bravia, 
y  esperando  la  muerte  me  enageno 
al  abordar  las  naves  de  Turquía! 
Pero  el  sol  olra  vez  luce  sereno, 
y  el  enemigo  su  penden  arria, 
sin  hundir  mí  bajel  los  huracanes! 
sin  matarme  los  fieros  musulmanes! 
Haydle.  Oh,  callad,  mi  señor!  ¿Qué  duelo  pudo 
inspirar  esa  pena  que  os  desgarra? 
De  lioy  más,  roí  cuerpo  os  servirá  de  escudo! 
Yo  á  vuestro  lado  lucharé  bizarra! 
Y  si  me  da  la  muerle  el  golpe  rndo 
que  os  dirija  la  corva  cimitarra, 
pensando  que  por  vos  honra  tenía, 
besaré  vuestros  pies  en  mi  agonía! 

(Solloxando.)  , 

LoH.        Haydée! 

Havdek.  ¿Qué  oculta  herida 

en  el  alma  lleváis  que  os  tiene  inquietor 
LoH.        Esclava!  es  mi  secreto!  (con  aiiívez.) 
Hatdee.  Perdonad,  mi  señor,  si  hoy  atrevida 

(Arrodillándose.) 

hó  podido  faltaros  al  respeto! 
f.oR.        Alza! — Mañana  al  despuntar  el  dia 

nos  damos  á  la  vela. 

Tú  partirás  en  nuestra  compañía. 
I  HwDLE.    (Oh,  placer!) 

I  L.OR.  Rafaela 

:  vendrá  también, 

l  Ií\y»ií:k.  Señor!...  (Ay!) 

I  Lüu.  Qué  te  extraña? 

Haydee.  Nada!...  si  Malípieri  la  acompaña, 

temo  que  su  despecho... 
LoH.        Hablarlh  no  podrá  palabra  alguna! 

Yo  de  sus  pasos  estaré  en  acecho, 

y  ¡ay  de  él  si  la  importuna! 

Al  llegar  á  Venecía,  Rafaela 

tendrá  digno  marido. 

HaTDER.    Qué!  se  casa?  (Con  ^nn  alefTÍa.) 

LoR.        Esa  idea  roe  consuela! 
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Haydee.  Vos  habréis  escogido 

á  vuestra  ahijadu  un  ÍDtaclmbie  esposd/ 
LüR.        Un  noble  veneciano. 
Hatdee.  Quién  es,  señor? 
LoR.  Yo  sov! 

Haydee.  (Oíos  poderoso!) 

Es  decir.,   que...  la  amáis? 
Lo«.  .  No  tal! 

Haydke.  Qué  arcano! 

Lou         lili  wi  pecho  el  amor  no  se  declara; 

y  á  no  escucliiir  la  voz  de  mi  conciencia, 
ni  ui)  instante  pensara 
en  unir  á  la  mía  su  existencia! 
Haydee.  Por  qué,  pues,  ese  enlace  habéis  pensado? 

No  sabéis  que  si  falta  el  sentimiento... 
I.(»K.        ¡Gsneccsurío,  Haydee,  que  el  hombre  honrado 
no  quebrante  la  fé  del  juramento! 
En  su  orfandad  pensando  y  en  mi  voto, 
sostengo  hace  díe/.  años  íiera  lucha! 
ÜAYüEb.  Juramento  cruel  que  no  habéis  roto! 
Lon.        Juré  á  Dios  que  do  quier  me  ve  y  escucha  ! 
Haydke.  Y  por  qué  habéis  jurado? 
1,0 1<.        (Con  auioridad.)  Qué  tc  ímporta? 

HvYDEE.  Tenéis  razón!  (El  alma  se  me  parte!) 

Si  Rafaela  ese  del)er  soporta... 
LoR.        Ganar  su  corazón  sabré  con  arle. 
Hayoee.  No  tiene  indicios  de  ese  plan? 
l.oh.  Ninguno! 

Haydke     ( \h!  bien!) 
LoR.  Pero  de  amarla  vo  haré  alarde! 

Ella  viene  hacia  aqni. 
H\YDKE.  (Si  amase  á  alguno! 

Alienta  corazón!  quizá  no  es  tarde!) 


líSCENA  VIII. 

DICHOS,  RAFAELA,   pm  U  izquierda. 
■V8I0A. 

l.íiR.        Mi  lri.>t<í  viti:i  es  noclM  íiscura: 
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S(S|o  por  tí  yo  siento  afán,  (á  Raf»ei«.) 
Mi  solo  bion  fué  tu  tt^rnura. 
¿Jamás  tal  bien' me  faltará? 

Responde  ya. 
¿Jamás  tnl  bien  me  faltará? 

Habla  va. 
Mi  suerte  en  tus  manos  está. 
Haf.        Por  vos  mi  infancia  fué  serenal 
Os  debo  mi  felicidad! 
La  gratitud  que  mi  akna  llena 
la  muerte  s<51o  arrancará. 

f'^s  la  v«rdad, 
la  muerte  sólo  arrancará! 

Mandad! 
Vuestra  es,  señor,  mi  voluntad. 

.    '  RSCRr^A  IX. 

DICHOS,  ANDHEA,  por  d  fondo. 

Am».        (Ap.)     Así  tendré  esperanza 

de  merecer  su  mano. 
Probemos,  suerte  cruel! 

Haf.        (Ap.)    Ah!...  qué  miro!  Es  él! 

HaYDER.   (.4  RaCiHa.) 

Por  qué  tembláis? 
U\F.  Yo...  no...  no  tiemblo. 

Haybcf..  (Ap.)    Ab!  sn  voz  vaciló 

y  él  también  se  turbó. 

Valor!...  De  Loredann 

quizá  podré  ser  yo! 

CONCERTANTE 
Iíatbre  y  A?innEA. 

(La  esperanza  ya  me  alienlu. 

^rato  consuelo  me  ba  dado! 

Buge  en  vano  la  tormenta 

-contra  mi  amor  ignorado! 
El  audaz  marino 
burla  su  destino, 
y  con  rumbo  c'u^Tio 
i  seguro  puerto 
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le  conduce  amor!) 
Lo*.  (La  esperanza  ya  me  alienta, 

grato  consuelo  rpe  ha  dado! 
Harto  tiempo  ia  tormenta 
sobre  mí  frente  ha  cruzado! 

El  audaz  marino 

burla  su  destino; 

y  en  su  rostro  advierto 

que  á  seguro  puerto, 

me  conduce  amor!) 
R AF.  (La  esperanza  no  me  alienta 

desde  que  yo  le  lie  escuchado . 
Ruge  fiera  la  tormenta 
contra  mi  amor  ignorado! 

Ai  azar  camino! 

Triste  es  mi  deslino; 

mas  con  rumbo  cierto, 

á  seguro  puerto 

llega  siempre  amor!) 
'\.>D.  A  la  hora  señalada  vengo!... 

Hatdee.  (á  AD«irea.)  Prudeucía! 

(a  Loredano.) 

Un  soldado,  señor,  os  pide  audiencia! 

L'JR-  Para  qué?  (Sia  ver  á  Andrea.) 

Havdee.      Yo  no  sé!...  Vé!...  habla!  (A  Andrea.) 
^^f  •  También  cual  vos,  (Á  Uredano.) 

quiero  valiente  afronUr  la  mefralla! 
y  sobre  el  mar, 
con  fe  y  ardor 
hacer  mi  suerte  en  sangrienta  batalla! 
Tal  como  vos, 
mi  general, 
tai  como  vos. 

Dejad,  señor, 
que  á  la  fortuna  y  la  gloria  yo  aspir»»! 

que  celos  dé 

por  mí  valor, 
y  que  Venecia  me  tiemble  y  admira»! 

Tai  como  á  vos, 

mi  general, 

tal  como  vos! 
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LOR. 

En  qué  bajel  querrás  batirte? 

Atid. 

En  el  vuestro! 

LOR. 

Bieo  eslá! 

Tu  nombre? 

A?íü. 

Andrea! 

LOR. 

bah! 

. 

No  tienes  otro? 

Amo. 

Lo  vengo  ú  conquistar! 

LoR. 

Bien!  Pero  á  mi  pesar. 

hoy  no  tengo  plaza  que  darte! 

A?ID. 

No  importa, 

sólo  quiero  ganar... 

la  paga  no  es  muy  corla. 

ia  primer  nave  turca 

• 

que  yo  pueda  apresar. 

Len. 

Muy  bien!  Dicho  est¿i! 

And. 

Dicho  está! 

(Todos  repiten  el  concertante  anterior.) 

HABLADO. 

LoR.        Os  admito  en  mi  navio! 
A>D.       Gracias,  almirante,  gracias! 
Loa.        De  probar  vuestro  valor 

tendréis  ocasiones  hartas. 
A:iD.        Ese  es  mi  mayor  deseo. 
LoR.        Mañana  levamos  anclas! 

Al  brillar  la  aurora,  á  bordo! 
A^D.        Mi  genera],  no  haré  falta! 

(Andrea    saluda  y  se  va. — Loredano  so  «dienta  á    ex- 
rribir.) 

ESCENA  X-. 

HATDéG,  RAFAELA,   I.ORBDA.NO . 

I.oR.       Ese  Andrea  es  un  valiente! 

Hayüee.  y  hará  fortuna!  En  su  alma 
abriga  alguna  pasión, 
que  á  los  combates  le  arrastra! 


LoR.        Sí,  )a  pasión  de  la  gloria! 
Hatdke.  y  Qlra  acaso! 

R^F.  Haydée!  (Ap.  a  Hiydéc.) 

H\rnEK.  (Le  ama!) 

LüR.        (No  hay  duda!  Fuera  del  puerto 

me  espera  la  lurca  escuadra... 

Habrá  combate...  y  si  encuentro 

la  muerte  que  se  me  escapa...) 
Haf.        (Observa  su  agilncion!... 

Qué  conmovido  se  halla!) 
Haydke.  (íNo  lo  extrañéis!  Mi  senor, 

perdió  por  siempre  la  calma!) 

(Lorerlino  cifrrtí  la  carta  qa>)  ha  esrríto,  I  •  nrlla  y  I» 
guarda  en  el  p<»rho.-^Unin«  <»n  el  tinil  r-^  y  '»j»an»ce 
Focóla . ) 

RSCENA  XI. 

Dimos,  ESCOTA,  con  una  g^ran  pipa  encen'li  U. 

• 

l.oa.        Y  mis  oficiales,  qué  hacen? 
Escota.    Ahora  empieza  la  algazara; 

están  bebiendo  y  jugando. 
I.OR.        Jugando  aún? 
Escota.  Hasta  el  alba 

jugarán.  Hay  en  la  mesa 
•montones  de  oro  y  de  plata. 
I.oR.        No  consiento  que  así  velen , 

siendo  mañana  la  marcha. 
KscoTA.    Bah! 
LoH.  Hiles  que  se  retiren 

n  descansar!  Que  lo  manda 

el  general! 
Escota.  .  Voy  al  punto! 

(Ya  les  soltó  la  andanada!) 

Pero... 
LoR.  Qué? 

EsroT\.  Vuestra  excelencia 

á  estas  horas...  no  descansa? 
LoR.        Déjame,  mi  buen  Escota! 

Tantos  cuidados  me  afanan, 

laníos  recelos  me  cercan. 


lanlns  recuer«los  me  asaltan, 

que  mejor  estoy  despieríol 

Dame  la  pipa. 
K^r.OTA.  Tomadla! 

(Ya  ves,  hoy  pndece  mucho!  (Ap.  á  Hayd^r.) 

toma  lu  bandola  y  larga 

una  de  esas  harcíirolas 

que  tanto  placer  le  causan!» 
Hatdee.  (Pudiera  yo  con  mi  vida 

darle  la  paí  que  le  falla!) 

'KscoU  entrega  á  HayKe  la  bamiota  que  hay  .sobu- 
la  mega;  Loredano  recostad í  en  el  sofá  y  famanfiin. 
parece  absorbido  en  honda  meditación.  Al  oír  el  pre- 
ludio de  la  bandola,  se  estremeee  y  vnolve  el  rostro 
hacia  Ha)dée.) 

LoR,        (iradas.  Havdée!  Mi  deseo 

has  adivinado. — Canta! 
KsroT\.    (Vamos  á  ver  si  esa  gente 

lie  echar  los  dados  so  cansa!J 

ESCKNA    XII. 

menos,  menos  ESCOTA. 
■ÜSICA 


HAYíítE.  Lt  fiesla  es  en,  ol  l.ido 

y  á  Venecia  trastorna  el  sentido; 
bogad,  mi  gondolero, 

que  no  quiero 
perder  esa  fiesta  yo. 
Kak.        (soi.1.)      Pnra  tener 

lindo  jubón, 
y  de  abalorios 
nuevo  cordón, 
fui  me  á  vender 
llena  de  afán, 
prendas  de  d  ti  Ice  amor 
que  mi  amante  Zanetlo  me  din. 
I. AS  nos.  La  fiesta  es  en  el  Lido 

I  y  á  Venecia  trastorna  el  sentido; 

liogad»  mi  gondolero. 
I 
\ 


—  28  - 

que  no  quiero 
perder  esa  fiesta  yo. 
Hatdkc.  (SoU.)  Uq  joven  caballero 

de  dulce  voz 
y  acento  galán, 
quería  obligarme 
á  oirle  y  a  hablar. 
«Mi  señor,  hoy  no  tengo  lugar.» 
Las  dos.  La  fiesta  es  en  el  Lido 

y  á  Venecia  trastorna  el  sentido; 
bogad,  mí  gondolero, 

que  no  quiero 
perder  esta  fiesta  yo. 
Bogad!  Romped  las  ondas! 
bogad  veloz; 
marchemos  al  Lido, 
bogad,  bogad  veloz. 
Mas  cliiton! 
porque  el  sueño  ha  cerrado  sus  ojos. 

(Miran(H>  á  Loredano.) 

Que  la  alegre  canción 
no  interrumpa  este  sueño 
•  reparador! 

Ah!  Ah! 

(Sr  retiran  cnotelosaoiente  por  la  itqnierda  ) 

ESCENA  ULTIMA. 

I.ORRDANO,  MAUP1I.RI. 

y\\i.  Heme  aquí,  general, 

vuestras  órdenes  venido  á  tomar, 
I  Duerme! 

Tu  fortuna 
que  me  importuna 
me  rebaja  sin  cesar. 

¡Esperanza! 

que  mi  venganza 
á  su  tiempo  estallará! 

Para  ti  la  opulencia 

y  lauros  y  honor! 
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Yo  rabio  ea  la  impotencia. 
Odiar!  Hó  aquí  mi  bien  mayor! 
Yo  rabio  en  la  impolencia; 
odiar,  odiar,  odiarte  yo, 
hé  aquí  mi  consuelo, 
lié  aquí  mi  bien  mayor! 

(Koredano  flcja  caer  U  pipa.) 

Se  despierta...  iNo  tal! 
Lc'R.  Oh  mi  Venecia  amadn! 

¡Oh  acentos  de  placer! 

Brilla  ya  mi  morada 

con  luces  por  do  quier! 

Lejos  de  aqui,  profanos! 

Amigos,  más  licor! 

Si  amantes  sois  livianos, 

brindaré  á  vuestro  amor! 
Mal.        Oh  delirio!...  Oh,  prodigio!...  Y  due.rme! 
1-oR.        Aqui  los  dados,  y  el  oro  acá. 

(Como   s*.ri»nclo    que  jocf.-x   enn   otro  sobre  el    ve- 
lador.) 

Vo  perdí...  pero  ya  tendré  suerte; 
debo  hacer  una  puesta  más  fnerte! 
Juguemos,  amigos! 
Juguemos  más! 
Oh  mi  Venecia  amada! 
¡Oh  acentos  de  placer! 
Brilla  va  mi  morada 
con  luces  por  do*quier! 
Lejos  de  aqúi^  profanos! 
Amigos,  más  licor! 
Si  amantes  sois  livianos, 
brindaré  á  vuestro  amor! 
Mai  .        ¡Qué  cambio,  oh  cielos,  en  su  semblante! 

Sus  dedos  crispados 
contrae  anhelante! 
I. (IR.        Ah!...  Perder  aún!...  Todo  perdí! 
¡V  hien,  qué?...  Mi  palacio,  sí! 
Juego  todo  el  resto!... 
DeuD  golpeva!  (níf.) 
Azar  funesto! 
él  no  me  abatirá! 
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S.itánica  ini.-ncion! 

l-os  dados  suenan  ya' 
Me  late  el  corazón? 

'^/PiíM'^0  yo...  ;i  morir! 
Vo  tiemblo,  ay  de  mí! 
t-í  t/ro  seis  V  tres' 

^ecesiio  sei.;  y  cuatro! 

Ul.ce  como  que  lira  lo,. U.U.) 

''«^rdí,  olí  UiosI 
iVo  mira  [»;,ra  acá' 
Contando  su  oro  está' 

M^,  '^'Vv  '^'^''^  y  cuatro!! 

I  .,;•  iV"e  misterio^ 

Í5I,  yo  gano! 
Vergüenza  para  mí! 
M  áuerte  se  camljiú, 
y  el  pobre  á  quien  perdí 

"^  gana  jamás!...  jamás! 
yué  alegre  voz? 

"^''';;^?"^,;«'íció,«  dicen  va! 
,        ,       dallad!  Callad! 
l-oreílano  es  un  vi|f  Fs  un  ¡ur. 

*l'»e  maüciía  su  bonoc. 
f*.ero  alli 

repüen  Ja  canción, 

iOh  mi  Veneciana  amada! 

Oh  acentos  de  placer! 

^ñlh  ya  mi* morada 
,      con  luces  por  do  Quier» 

^-llad!  Callad!  SuplícloTrrador' 
P  acer  no  hay  para  mí! 
ti  sueno  de  mí  huyó! 

Pero  este  mal, 
por  mucho  que  me  cueste, 
la  quiero  reparar. 
Kscocha  bien,  escucha. 
Para  tí,  llafaela, 

la  mitad  de  mis  bienes: 
y  la  otra  mitad 

jura  entregarla  al  hijo  de  Domito, 
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si  vive  aún. — Ten,  leu! 
Le  liarás,  sin  abrirla,  osla  enría 
stilo  ti  «I!...  Entiendes  bien? 

Mal.  (Pahu  á    la  izquierda  de    Loiedano,    y    coge  la  curU 

que  ¿I  tueña  i'otreg.ir  á  íliifafla.  So  acorta  á  la 
luinpaid  y  lee  ripuiumento.) 

«Ai  Ilijü  (le  liii¿,Mero  Donato...  en  propia 
Minano...  Una  noche,  eo  el  calor  del  vino  y 
)'ii<^l  juego,  vuestro  padre,  contra  quií^n  yo 
»liabía  arries¿;adn  mi  fortuna  á  una  suerte 
»de  dados...  vuestro  padre  fué  engañado  y 
»ar  ruina  do  por  mí...» 

Ahf 

(Mulii»i«i-i  (j^uarda  la  caria  y  contempla  cou  la  salis- 
íat-ioii  de  bu  |iiüxíina  venganza  á  Loredano,  que  vuel- 
vo lentainoulc  á  acatarse  en  el  sofá  cantando.) 

Lor..  Olí  mi  Vcuecia  amada! 

Oh  acentos  de  pliicer! 
Brilla  ya  mí  morada 
coD  luces  por  do  quíerl. 
I.i'jog  de  aquí,  profanos! 
Amigos,  más  licor! 
Si  amantes  sois  livianos,  iSe  recuenta.) 
brindaré  á  vuestro  amor. 
Si  híñanles  sois  livianos, 
yo  brindo  á  vuestro  a.  .  (reion  rájiído.) 


FIN  ORf.  ACT»)    IMllMKBO. 
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Satánica  ¡nlmcioní 
Los  dados  suenan  ya! 
Me  lale  p1  corazón! 

Valor!  (Sc  levaula.) 

Si  ¡üavAo  yo...  ;i  morir! 
Vo  Ueraljio,  ay  de  mí! 
Él  tiró  seis  y  tres! 
XecPáilo  seis  y  cualro! 

(Htce  como  que  tira  los  ila.«lo»,) 

Perdí,  oh  JDiosI 
i\o  mira  para  acá!... 
Contando  su  oro  está. 

(Figura  que  hac«  la  Irauíp.  üe  volver  .:i»   1  i.í.,. ) 

Ah!...  Seis  y  cuatro  1 1 
^*^'-  ¡Üué  mist,erio| 

l'OR.  Sí,  yo  gano! 

Vergüenza  para  mí! 
La  suerte  se  cambió, 
y  el  pobre  á  quien  perdí 
no  gana  jamás!...  jamás!. 

Oué  alegre  voz? 
«Loredano  venció,»  dicen  va! 
Callad!  Callad! 
Loredano  es  un  vil!  Es  un  infame 
(jue  mancha  su  iionoc 

Pero  allj 
repiten  Ja  canción > 
¡Oh  mi  Veneciana  amada! 
Oh  acentos  de  placer! 
Brilla  ya  mi' morada 
con  luces  por  do  qujer! 
Callad!  Callad!  Suplicio  aterradorl 
Placer  no  hay  para  mí! 
Ei  sueño  de  mí  huyó! 

Pero  este  mal, 
por  mucho  que  me  cueste, 
la  quiero  reparar. 
Escucha  bien,  escucha. 
Para  ti,  Rafaela, 
la  mitad  de  mis  bienes; 
y  la  otra  miud 
jiira  entregarla  al  hijo  de  Donato, 
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si  vive  aún. — Ten,  leu! 
Le  liarás,  sin  abrirla,  esta  carta 
iíúío  H  ¿1!...  Entiendes  bien? 

Mal.  IPa^u  a   la  ízqMÍerda  de    LoreUano,    y    cog;e  la  caria 

que  ¿1  sueña  calregar  i  Rt facía.  Se  acerca  á  la 
láinpaia  y  lee  rápiíiumentc.) 

«Al  liíju  lie  líu^iero  Donato...  en  propia 
Minano...  Una  noche,  en  el  calor  del  vino  y 
)»di>l  juego,  vuestro  padre,  contra  quion  yo 
uliabia  arriesgado  mí  fortuna  á  una  suerte 
)}de  dados...  vuestro  padre  fué  engañado  y 
))ar ruinado  por  mi. ..» 

Aii! 

(Malipíei i  guarda  la  caria  ;  coaleiupla  con  la  salit- 
facioii  de  hn  |>rúxima  venganza  á  Loredano,  que  vuel- 
ve letilauíciilo  á  sentarse  en  el  sofá  canlaiidu.  j 

Lor..  Olí  mi  Veuecia  amada! 

Oh  acentos  de  pl:icer! 
Brilla  ya  mi  morada 
con  luces  por  do  quier!. 
!.4'>jo8  de  aquí,  profanos! 
Amigos,  más  licor! 
Si  amantes  sois  livianos,  (Se  rccuesia.) 
brindaré  á  vuestro  amor. 
Si  amantes  sois  livianos, 

YU  briniio  á  VUí^Slroa..  (Telón  rápido.) 


FIN  DKf.  ACTO    PHIMKKO 


ACTO  SEGUNDO. 


£1  teatro  representa  el  puente  del  navio  almirante 
veneciano,  con  dos  escotillas,  una  delante  y  otra 
detrás  del  palo  mayor.— Enfrente  del  espectador, 
el  castillo  de  proa:  con  una  puerta  que  da  acceso  al 
mismo  por  el  interior. — Al  fondo  el  mar,  y  en  el 
horizonte  alg'unas  naves  turcas  que  hayen. — Las 
velas  mayores  del  navio  están  cargadas.- — A  la  de- 
recha se  ven  algunos  heridos  á  quienes  están  cu- 
rando sus  compañeros. — Sobre  el  puente,  varias 
hachas  de  abordaje  y  otros  objetos,  indicando  que 
acaba  de  terminar  un  combate. — Los  soldados,  sobre 
el  castillo  de  proa. — Los  marineros  y  grumetes,  su- 
bidos á  las  jarcias  y  á  las  escaleras  exteriores  del 
castillo  de  proa,  levantan  al  aire  sus  gorros. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESCOTA    y  COAO. 

■iruoA. 

4:oR0.  Victoria!  Victoria!  Victoria! 

El  turco  abate  su  pendón! 

Nuestra  bandera  flota 

llena. de  nuevo  lionor! 
liscoTA.  Á^Venecia  iremos, 

pese  á  los  infieles. 
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porque  sus  bajeles 

nuestros  sod  al  fio! 

Hijos  de  Saa  Marcos, 

día  es  iiuy  de  gloridl  ' 

Nuestra  es  la  victoria! 

Nuestro  es  el  botiu. 

KSCKNA  II.  ¡ 

:  l'.HuS  /    LOREDAMO,    qoo    baja  del  castillo,  blaadieado  ann 

hacha  de  abordaje. 

Luí:.  Zumbe  la  metralla! 

Nadu  hay  que  temer: 
día  de  bajtalia 
es. día  de  placer! 
Mas  fuerte  que  el  trueno 
retumbó  el  caúon! 
De  entusiasmo  Heno 
me  late  el  corazón! 

ESCENA  111. 

DICHOS    y  uo   ^rapo   de  MaIUUEHOS   disputándose   oti  tonel. 

('uho.  El  barril  me  tocó! 

Venga  aquí  mi  tonel  I 
Del  botín,  vive  Dios, 
mi  ración  esta  es! 
Basta  ya  de  cuestión, 
y  el  puñal  diga  ya 
quien  el  rom  beberá! 

(Desnodan  los  puñales.) 

lis  OTA.    iQué  hacéis,  inucliachos,  voto  á  tal! 

Eü  vez  de  sacar  ek puñal, 

resuelva  el  juego  la  cuestión, 

y  aquel  que  gane  lleve  el  rom! 
CoKo.      Pues  vamos  todos  á  jugar, 

y  el  dado  ai  fin  decidirá. 

(iup^an  á  los  dados.) 

L .;..        Juíj-nr!...  Jugar!...  Más  bien  mataros! 
No  liuy  juego,  im!  Vedado  i'Slá! 
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M\L.  Qué  dolor!... 

Era  un  pualo  bueno  para  tí?' 

(a  un  maiinero.) 

Mar.  Es  verdaííJ 

M  A I. .        ¡Oh ,  si ! . . .  ver  creí . . .  Seit  y  cuatro] 

(Mirando   con  ÍDU>neioii   á    Loredano,    <|ue   h>    '«i re- 
meco.) 

LoR.  (Coincidencia  es.á  fe! 

Oh  qué  afrenta  casuaH' 

Un  recuerdo  cruel 

enrojece  mi  faz! 

Creciendo  mis  sonrojos ' 

empiezo  lí  vuciiar; 

y  hacia  el  suelo  mis  ojos. 

inclino  á  mi  pesar!) 
Mal.  (Eq  el  alma  sintió 

esta  afrenta  fatal,.  , 

y  el  carmín  del  rubor 

enrojece  su. fez! 

Creciendo  sus  sonrojos, 

empieza  á  vacilar; 

y  liácia  el  suelo  los  ojos 

inclinó  á  su  pesar!) 
ilnno.  ;0h  furor  impensado! 

Basta  ya  de  jugar! 

A  su  voz  he  temblado. 

El  juego  hay  que  dejar! 

Voluntad  tan  severa 

fuerza  es  respetar! 

Y  pues  tanto  se  altera 

dejaré  de  jugar! 

(El   Coro,   EftcoU   y    Maiipieri   se    retiran    hacia   vi 
rondo. —  Lor*d»no   apoya  sa    brazo  izquierdo   sobre 
la    amura    de    babor    y  qued  a   abismado    pn  honda 
meditación.) 


HAB&ADO^ 


íÍKLM.  l.*Cnalro  zequíps  im;  debes. 
(ÍR13I.  2.'t}u¡eres  callarle,  chiquillo? 
í^HiiM.  L°  Chiquillo!  pues  vaya  un  hombre!; 
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Grum.  2.*  Para  tí  me  sobrao  bno'Sl 
(xRUM.  i .°  Escucha!  Si  eres  tan  bravo. 

sube  á  una  cofa  cournigo, 

y  coD  estos  dos  rebenques, 

probaremos... 
Ghl'n.  2."*  Al  avío! 

Escota.  Alto  ahí!  Siempre  riñendo 

este  par  de  lüngostinos! 
líKUM.  I.^Si  se  empeña  en  que  es  más  hombre 

que  yo! 
(ÍRUM.  2.^  Y  él  dice  lo  mismo! 

Escota.  Pues  no  hay  que  reñir  por  eso! 

pues  pensado  con  juicio, 

tan  hombre  eres  tú  como  él. 
Los  DOS.  Eh? 
Escota.         Ni  mus  ni  menos,  chicos! 

Y  para  no  armar  camorra, 

á  subir  vais  ahora  mismo 

liastu  ios  topes!  Andando! 
<iriLM.  í.**Si  te  cojo! 
Ghuh.  2.^  Si  te  pillo! 

Escota.  Alguno  va  á  remojarse! 

No  vendrá  mal  un  bañito. 

RSCKNA   IV. 

DICHOS,     RAFAtLA     y    HATDÉE    quo    saben     por    la    priir.fra 

oseoliUa. 

Hatdee.  Venid,  mi  señora! 

Raf.  Aún  tiemblo! 

Havdok.  No  temáis;  ya  no  hay  peligro. 

Allí  veo  al  almirante. 
LoR.       (Otro  combate...  y  aún  vivo!) 
Hatdee.  Estáis  ileso? 
LoR.      t  Si  tal. 

Escota.  Y  ningún  dia  le  he  visto 

batirse  con  más  bravura, 

corriendo  todo  el  navio! 

De  la  amura,  al  entrepuente! 

Del  entrepuente,  al  castillo! 
LoR.        No  andanas  tú  muy  lujos! 
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Escota.  Yo  á  todas  partes  os  sigo! 

El  día  que  halléis  la  muerte, 
también  hallaré  el  camino 
del  otro  mundo.  Un  hachazo 
en  el  cuello...  y  al  avío! 

Mal.        Podéis  estar  satisfecho! 
Once  bajeles  rendidos^ 

LoR.        Por  dónde  andáis,  Malípíeri, 
qup  no  logré  descubriros 
durante  el  combate? 

Mal.  He  estado 

observando  al  enemigo. 

Escota.  (Mucho  observa  esíe  valiente!) 

(Ap.  4  Haydée.) 

Haydee.  y  mi  señora  lo  mismo! 

LoR.        .\hora  noto!... 

Escota.  Qué  buscáis? 

LoR.        No  veo  á  mi  protegido.   ' 

Haydee.  \fi  recomendado  Andrea? 

Rap.        (Ay!) 

LoR.  Es  un  joven  de  bríos! 

Al  frente  de  los  más  bravos 
como  un  león  se  ha  batido^ 
y  deseaba  otorgarle 
el  premio  de  su  heroísmo; 
pero  al  terminar  la  lucha, 
no  sé  dónde  se  ha  metido 
que  no  viene. 

Mal.  Le  habrán  muerto! 

Raf.        (Cíelos!) 

Mal.  Creo  hnberle  visto 

sobre  un  montón  de  cadáveres! 

R\F.        (Gran  Dios!) 

LoR.  Buscarle  es  preciso! 

Escota.  No  os  alarméis,  general, 

que  no  estií  muerto  ni  herido. 

Raf.        (Ah!) 

EsroTA.  Se  embarcó  en  una  lancha 

con  treinta  bravos  marinos, 
á  dar  caza  á  una  galera 
que  va  huyendo! 

Mal.  ¿y  sin  permiso 
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del  general?... 
LiiR.  Malipieri! 

Ese  será  asunto  mío. 

Oídme  todos!  Animosos 

vuestra  sangre  habéis  vertido 

contra  el  bárbaro  otomano, 

de  nuestra  patria  enemigo. 

El  pabellón  de  Yenecia 

ondea  con  nuevo  brillo; 

y  en  nombre  de  la  república  ' 

serenísima,  á  quien  sirvo, 

gracias  os  doy,  y  os  ofrezco 

recompensar  vuestro  brío! 
Escota.  Viva  el  almirante! 
Todos.  Viva! 

LoK.        No  soy  de  vítores  digno! 

Gritad  hov,  viva  Venecia! 

Voces.      (En  el  puente.)  Víva! 
OtK4S.      (£n  el  castillo  de  proa.)  Viva! 

Ma'..  (Qué  martirio!* 

Lo!t.        Ya  sabéis  todos  qué  á  bordo 

tengo  el  juego  prohibido; 

pero  después  del  combate, 

podéis  á  vuestro  albcdrío 

cantar  y  beber! 
Tunos.  Bebamos! 

Hatdee.  Os  retiráis? 
LoR.  Necesito 

reunir  á  mis  oficiales. 

Mientras  me  ocupa  el  .servicio, 

deneis  aqui  respirar 

la  brisa,  pues  no  hav  peli^^ro. 

í>eñores,  podéis  seguirme 

A  la  cámara! 
Ofk:  Os  seguímos. 

(Vánte  por  U  primera  eieotilla.) 

KSCK.NA    V. 

>IAKI ÑEROS  en  el  fondo»  sentados,   aeoslados  ó  enlrelenidos   cr. 
alfun  trahajo.    RAFAELA,  HAIDÉK. 

ihvDEE.   Porqué  os  veo  tab  inquieta 
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«n  un  día  de  victoria? 
Haf.        Havdée! 
Hatdee.  CoDUdni«  la  historia 

de  vuestro  afanl  Soy  discreta! 
Uaf.       Yo,.. 
Hatdee.  Nunca  e]  amor  humilla. 

val  hablar  de  Andrea,.. 
Kaf.  Esclava! 

Hatdf.e.  Una  lágrima  ¡surcaba 

vuestra  pulida  mejilla. 

Le  amáis? 
Kaf.  Yo...  no! 

Hatdee.  Fn  ese  caso 

}*a  mi  protección  le  niego. 
Raf.       ¿No  ves  que  en  llanto  me  anego 

y  en  fuego  de  amor  me  abraso? 

Horrible  temor  me  a«osa 

al  verle  eo  lucha  mortal! 
H\TDEE.  (iAh,  no  amaba  al  geaerall 

Aun  puedo  vivir  dichosa!) 

KSCENA  VI. 

1»ICB0S,  ESCOTA  y  HARinEROS  eofi  «(  Umcl  y  tlrunoK  víiií.... 
suben  por  U  M^unda  eieotílla. 

Escota.  Aquí  está  €fl  tonel  de  rom!  ' 

Todos.    Venga! 

*Giirii.  i  .^         Tenemos  permiso 

y  vaciarle  es  preciso 

al  compás  de  una  canción! 
GKCM.2.®Quién  va  á  ser? 
^««í^'M.  <.*  Que  cante  Escota! 

Escota.  Ya  soy  viejo  y  me  airagaeto! 

Hace  diez  años  que  canto 

lo  mismo  que  una  gaviota! 
Todos.    BaK! 
Escota.         No  lo  loméis  á  risa! 

Pero  Havdée  canta  completa 

la  canción  de  la  corbeta 

que  está  esperando  Ja  brisa. 
Todos.    Que  la  cante! 
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Escota.  De  tí  espero 

CSC  favor. 
Hatdbe.  No  tenéis 

que  rogar. 
Todos.  Bien! 

Escota.  Ya  veréis 

qué  caocion  áe  marinero! 


■VSIOA. 

Los  M*rÍDeros    y  los  GramatM  forman    en   dofi    fiUt,  apoyaclot 
unos  en  otros,  y  acompañan  la  canelón   do  Haydé«,  remedando 
«I  rearmnllo  de  la  brisa    y     meciéndose    á    compás.     Pesde   la 
milad  del  segando  eonplet,  Escota,  colocado  en  lo  alto  de  la  es 
eal(>ia  izqnierda    del   castillo  de   proa,    mira   ^l    mnr  pnr  nn 

eran  anteojo. 

PlIMERA    C0Pf.A. 

H  A  Y DKE .  Ya  la  corbe  ta 

se  eoluropia  inquieta 
sobre  la  mar, 
pronta  á  navegnr! 
Su  blanca  vela 
hincharse  ya  anhela, 
y  en  pliegues  flotantes 
empieza  á  ondular! 

¿Qué  la  detiene 
en  esta  rada? 
Es  que  no  viene 
la  brisa  amada! 

Brisa  suave 

mece  va  la  nave, 

y  el  ancho  mar 

rauda  va  á  surcar! 

La  brisa  riza 

las  ondas  ya! 

sus  velas  iza 

y  al  fin  se  va!  (Bebe  ei  loro. ) 

SEGUNDA   COPLA. 

;  F.a  nave  avanza 
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y  el  mar  oo  bonanza, 
retrata  fiel 
ese  azul  dosel! 
Sobre  Jas  olas 
cantad  barcarolas, 
y  alegres  burlaos 
do!  noto  cruel! 

Reine  alegrial 
No  más  anhelo» 
porque  hoy  os  gníH 
propicio  el  efelo! 

Hé  aquí  la  brisa 
que  llegó  sumisa, 
para  empujar 
la  corbeta  al  mar. 
La  brisa  riza 
las  ondas  va! 
Sus  velas  iza 
V  al  fin  se  va! 


HABLAM. 


Escota.   Basta  de  Cimto^  n^uchadiosf 

Ghum.      Qué  ocurre? 

Escota.  A  lai?  iarcias  pronto? 

Una  galera  otomana 
hace  rumbo  hdcia  nosotros! 

(Movimiento  en  el  Coro.) 

Pero  no!...  viene  empujada 

por  el  Nordeste...  Trae  rotos 

los  má-stiles!...  Que  estoy  viendo? 

El  mi.smo!...  No  me  equívoíOo! 
Raf.        Qué  veis? 
Escota.  A]  joven  Andrea 

que  viene  mandando  á  bordo! 

El  pabellón  de  San  Marcos 

agita  su  brazo  heroico! 

Corramos  á  recibir 

al  valiente! 
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'^'<^^(>^'  Vamos  todos! 

(Vánse  por  las  dot  eieoItlUs.) 

ESCENA    Vil. 

RAFAELA,  laego  RATOÉK. 

Haf.        Si  yo  pudiera  ir  con  ellos 
á  verle  entrar  victorioso 
en  el  navio!  Mi  alma 
estremecida  de  gozo 
rae  arrastra  á  ver  su  triunfo! 
Qué  dudo?  A  su  encuentro  corro, 
y  aunque  de  mí  se  murmure, 
qué  me  imporU,  si  h  adoro? 

HATDEifc; .  Dónde  vais? 

^^^-  A  ver  á  Andrea! 

H%YOEE.  No  está  bien  que  sin  rebozo 
demostréis  el  interés... 

Kaf.        y  te  atreves?... 

Haydeé.  Si  os  enojo, 

perdonad,  señora  mía! 

Haf.        Me  amas  mucho  y  te  perdono! 

Hu D^E.  Con  tanto  afán  como  vos, 
espero  el  día  dichoso 
en  que  al  fin  seáis  de  Andrea; 
pero  herir  el  amor  propio 
del  almirante,  no  es  justo 
y  es  ademas  peligroso. 

Haf.        Oh!  Ya  me  babia  olvidado 
de  sus  proyectos. 

Hayoke.  Muy  pronto 

encontraremos  un  medio, 
sí  secundáis  mi  propósito, 
para  hacer  que  el  general 
renuncie  á  ser  vuestro  esposo. 

Haf.        Es  posible? 

Hayoee.  Fiad  en  mí! 

.  De  su  pecho  en  lo  más  hondo 
guarda  un  terrible  secreto, 
que  por  lo  que  observo  y  oigo 
os  atañe  á  vos,  á  él 
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y  á  Antirea!  Si  eo  lo  recóndito 
de  ese  misterio  penetro, 
felices  seremos  todos! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ESCOTA- 

KscoTA.    Esto  es  ser  más  que  valiente! 

Se  necesita  estar  loco! 
Hatocc.  Eh?  De  quién  habláis? 
KscoTA.  De  Andrea! 

Es  menester  mucho  arrojo 
para  apresar  un  bajel 
con  treinta  hombres!  qué  mozo! 
Apresado  al  abordaje, 
según  las  leyes  de  á  bordo 
ei  mando  es  suyo! 
Haf.  De  Andrea? 

liscoTA.    Ni  más  ni  menos! 
•  Hatdee.  De  modo, 

I  que  hoy  ha  hecho  su  fortuna? 

I  Escota.   Ya  es  un  hombre  poderoso! 

Y  aún  se  atreve  Malipíeri 
á  disputárselo! 
Haf.  Cómo? 

I  Rscota.   Dice  que  los  marineros 

I  que  le  ayudaron  |  son  todos 

I  de  su  gente;  y  que  es  la  presa 

'  suya  por  derecho  propio! 

[  Hatdee.  Oh!  voy  á  hablar  por  Andrea 

I  al  general! 

Escota.  No  me  opongo; 

pero  tiene  en  este  instante 
■  un  humor  de  mil  demonios! 

Hatdee.  Después  de  vencer? 
Escota.  No  entiendo 

sus  misterios. — Hace  poco 
estaba  tan  animado, 
que  al  hallarnos  los  dos  solos, 
le  hablé  de  cierto  proyecto... 
que  revuelvo  en  mi  meollo... 
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Hatdee    De  qué  bablástf^ís? 

Escota.  Se  trataba... 

(A  que  viro  por  rcdonJo?) 

de  una  persona,  qup  tú 

conoces  v  vo  conozco! 
Haydee.  Explícaos! 
Escota.  Yo  creia 

'    que  al  decirte  mí  propósito. 

iba  á  dar  al  genera) 

algún  momenlo  de  gozo; 

pero,  cá!  se  puso  pálido 

y  con  iracundo  tono, 

me  dijo: — «Yo  nada  tengo 

que  hacer  en  ese  negocio! 

Qué  me  importan  tus  amores? 

Vete  ya!  quiero  estar  solo.»— 

Como  le  obedezco  siempre, 

aunque  me  mande  irme  á  fondo, 

me  retiré  sin  chistar, 

pero  sintiendo  su  enojo! 

(Aparece  Lorcdano  por  U  prínj«>ra  escolUia. ) 

Ahí  viene!  Mudo  v  sombrío! 

Con  un  semblante  más  fosco 

que  ese  horizonte  cargailo 

de  nubes  color  de  plomo! 

La  tempestad  se  aproxima 

y  el  chubasco  va  á  ser  flojo! 
Wat.        Bajaremos  á  la  cámara. 
Escota.  Conviene!  Soy  el  piloto 

que  más  entiende  el  cariz 

del  almirante!  Supongo 

que  escucharás  mi  consejo! 
Hatdee.  Aquí  le  espero!  Es  forzoso 

que  le  hable  al  punto  de  Andrea. 
Escota.    Valor  es! 
Raf.  Habíale  pronto! 

Hatdee.  Descansad  en  mi  cariño! 

(Vinte  lUCiela  j  Eseota  por  la  primera  e«cotilin.) 

Ama  á  Andrea,  y  sí  el  estorbo 
de  sus  amores  yo  aparto, 
'con  su  bien  mi  dicha  logro! 
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ESCENA  IX. 

RAYDBB)  I.OREDANO. 

Haydee.  (Él  es!  Siempre  sombrío!) 

LoR.        (Venecia  al  fin  avistaremos  luego!) 

Me  buscabas,  Havdée? 
Hayoek.  Señor...  ansio 

dirigiros  uq  ruego! 
LüH.        Ya  sé  lo  que  deseas; 

y  lia  tiempo  tu  cadena  vieras  rota, 

si  hubiera  adivinado  tus  ideas! 
Hatdee.  Cuáles,  señor? 
LoR.  Tu  inclinación  á  Escola. 

Hatdee.  Á  quiéo? 
[.Oh.  Á  ese  valiente  gondolero 

que  desde  mi  niñez  mi  bien  procura. 

.Me  quiere  fiel! 
Hayí»ei:.  Por  eso  yo  le  quiero. 

LoR.        Y  le  amas! 

Haydee.  Yo  amarle?  Qué  locura! 

Loh.        Pues  él  creia!... 
H  A  YiiEK.  Me  dejais  absorta! 

I.oR.        Hace  un  momento  que  á  pedirme  vino 

tu  ansiada  libertad. 
HiYDEE.  ¡Y  qué  le  importa 

al  pobre  marinero  mi  destino? 

Se  ha  engañado...  y  lo  siento, 

que  mi  amigo  es  al  fínl 
LoK.  (Oh!  No  le  amaba!) 

Haydkk.  Otro  amor  eligió  mi  pensamiento! 
LoK.       ¿Cómo  puede  elegir  un  alma  esclava? 
Haydee.  \l\  alma  siempre  es  libre  en  sus  amores! 

(Con  enerifía.) 

Se  compra  de  una  esclava  la  existencia, 
pero  nunca  podrán  los  opresores 
comprar  la  libertad  de  la  conciencia! 
1.0  .        (Tiene  razón!)  Haydee...  tu  compañía 
es  ú  mí  bienestar  tan  necesaria! 
Mi  corazón  que  ayer  goces  sentia, 
es  hoy  roca  insensible,  solitaria! 
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que  él  apresara  % 
l'Oh.  Es  vcrdadi 

Hatdke.  Pues  bien;  iMalipíeri  viene 

á  veros  para  alcanzar 

que  el  mando  de  ese  navio 

se  le  entregue. 
LoK.  No  será. 

Havi)i:e.  Lo  prometéis? 
Loi:.  Os  lo  juro. 

Hayoke.  GruclaS)  señor! 
LoK.  ^  Vele  en  paz! 

MaI  .  (Ahora  yo.}  ( a del&n lindóse.) 

Hayüke.  .  Por  esta  vez, 

tarde  llegáis^  capitán!  (vútc) 


KSCIÍiNA  XI. 

LOREDANO.   HAMPIElll. 
■VSIOA. 

I.oii.        Vo  .sé  la  cuestión  que  os  inquieta. 
Vuestra  ambición  no  es  leal! 
Según  la  hazaña  que  acometa, 
recompenso  á  cada  cual! 

Mal.        Alguno  que  Vive  ensalzado 
nunca  debiera  brillar, 
sí  sólo  al  mérito  arreglado 
hubiera  el  premio  de  llevar! 

Lüu.        Cómo!  Qué  queréis  dar  á  entender? 

Mal.  Que  nunca  Andrea 

logre  su  i  (ira 
del  mando  que  yo  gané! 

I.OK.         Imposible! — Al  llegará  mí 

se  lo  ofrecí, 
y  así  será! 

Mal.        Lo  dUdo! 

LoK.  Qué  empeño! 

Mal.        Acaso  ya  no  sois  vos  sólo  el  dueño! 

LoK.        Qui('?n  se  me  va  á  igualar? 

Mai  .        .Aquel  qu^»,  por  azar,  ^ 

vue>trú  .ve reto  lialló; 
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y  este,  señor,  soy  yo! 

I^üK.        (Eo  mis  venas  percibo  un  hielo 

de  terror  que  me  ofusca  ya!) 
Mal.        (Ya  le  causé  pavor  mortal! 
Me  teme  al  fm  el  general!) 
LOR.        (Mas  á  qué  viene  tal  temor? 

Amenaza  vana  será!) 
Mal.        (Expuesto  á  ver  su  deshouor 
hoy  ante  mi  temblando  está!) 
I^OH.  El  secreto  en  que  vos 

fundáis  un  plan  risueño 
no  es  más  que  una  vana  quimera! 
Mal.        Es  verdad!— Es  un  sueño! 
Pero  UD  sueño  fatal, 
á  veces  reveló 
delitos,  general,^ 
que  nadie  imaginó! 
Allá  estoy  viendo  bien 
Venecia  la  genliK 
con  un  palacio  que  iluminan  luces  inii. 
Brillando  el  oro  está! 
Los  dados  ruedan  ya! 
«¡Oh,  mi  Yeuecia  amada! 
Oh,  acentos  de  placer! 
Brilla  va  mi  morada 
con  luces  por  do  quier!» 
LoR.  jGrari  Dios! 

Mal.        Sobre  esta  mesa  conmigo  mirad. 

La  puesta  es  que  fin  da  á  la  partida; 
depende  de  este  azar  el  honor  y  la  vida 
¡Un  noble  veneciano  perdió! 
Bien  le  veo!  no!  no!  no! 
Me  equivoqué! 
Sin  honor  y  sin  fe 
éi  gana! 
LoR.  Miserable! 

Mal.  Á  qué  viene  el  furor! 

¿£1  sueño  es  realidad? 
El  señor...  seréis  vos? 

LoK.        (i^ese'á  mi!  ya  me  falta  aliento; 
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Todo  al  (in  descubrió  el  traidorí 
y  inc  creo  al  oir  su^aceato 
presa  vil  del  deshonor!) 
Mal.        (Sintió  esta  vez  mortal  herida! 
Víctima  es  del  deshonor!) 

Loii.        Con  el  honor  me  quitareis  la  vida! 

Hay  que  prol>ar  calumnia  tan  infame! 
Temblad,  si  no! 
Mal.        Nada  hay  que  temer! 

Las  pruebas  todas  tengo  yo! 
Ka  carta  escrita  por  vos... 
LoK.  (Destino  ingrato!) 

Mal.  Al  hijo  de  Donato! 

LoK.        Qué  habláis?  No  puede  ser!  (Bascan Jou.) 
Mal.  No  la  tenéis!  Yo  si! 

Vuestro  puafl  ya  no  podrá 
impedir  mi  venganza!  Vo  os  lo  juro! 
La  guardé  en  seguro; 
y  el  mejor  partido 

para  vos, 
es  tratar  sin  ruido 
de  entendernos  los  dos! 

LoR.  (Castigarme  quiso  Dios 

por  tanta  infamia; 

un  abismo  de  dolor 
abrió  á  mis  pies! 

¡Despiadada  ven  veloz, 
oh  muerte  fiera, 

intes  que  mi  afrenta  atroz 
descubra  él! 

Á  mi  voz  ven  pronto 

;oh  muerte  cruenta, 

con  tal  que  mi  afrenta 

nadie  llegue  á  ver!) 
Mal.  iCastigo  del  crimen, 

y  digno  tormento! 

AJtivo  me  siento, 

que  al  (in  venceré. ) 

O  el  mando  me  otorgas, 

por  m's  que  él  lo  sienta, 


< 


'^ 
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ó  toda  tu  afrenta 

do  quiera  diré! 
Heclamo  en  seguida  esa  nave 
que  Andrea  me  disputó. 
L<OH.  Jamáis!  Jamás! 

Lo  he  dicho,  de  él  será! 
Mal.  El  dueño  soy  de  vuestra  vida. 

LoB.  Tomadla  pues;  maladme  ya! 

Mal.        Mas  mañana,  quizás  noy  mismo, 
por  mí,  Venecia  va  á  saber 
que  Loredano,  en  su  heroísmo, 
del  honor  supo  bolJar  la  ley! 
LoB.        Quién?  Yo  sin  honor  y  sin  fé! 

No,  no!  jamás! 
Mal.  Dais  vuestra  promesa? 

LOR.        (Oh  Dios!  tened  de  mí  piedad!) 

(Hace  con  la  cabeza  un  signo  afirmativo.) 

Mal.  No  hay. más  qiieíiabíar! 

LoR.        (Castigarme  quiso  Dios,  etc. 

Mal.        (Casligo  del  Crimea,  etc.  (Váte  Maiipieri.) 


KSCEN.V   XII. 

LOREDANO,    HAinÉi:;,    AI^DREA. 
BáBI.499. 

Hatdeb.  Ah,  señor!  ya  he  hablado  á  Andrea! 
LoR.        A  Andrea!  Qué  le  has  contado? 
And,        Cuanto  le  habéis  ofrecido 

en  mi  favov. 
LoR..  (Cielo  santo!) 

Am).        Sé  que  nunca  á  Malipieri 

daréis  de  ese  buque  el  mando. 
LoB.        (Y  cómo  decirle  ahora?...) 
A.ND.        Mi  corazón  es  honrado, 

y  al  aceptar  vuestro  premio, 

mi  vida  os  ofrezco  en  cambín! 
Lon.        Oh,  callad!  Yo  no  soy  digno 

de  ofrecimiento  tan  caro! 
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Lo  qne  prometí  hace  poco, 
lo  que  me  halagaba  tauto 
hacer  por  vos. . .  ya  no  puedo 
cumplirlo!...  (Soy  un  menguado!) 

.\>'D.        Mi  general!  Quién  se  opone?... 

Hatdeg.  Será  Malipieri  acaso? 

LoK.        Son  las  leyes  de  Venecia 
que  no  conceden  el  mando 
de  un  navío^  sino  á  un  noble! 

Haydee.  Señor! 

LoR.  Si  la  ley  relajo, 

al  arribar  á  Venecia 
revocará  mi  mandato, 
el  Consejo  de  los  Diez! 

.A^D.        Dejíid  escrúpulos  vanos! 
Si  para  mi  nombramiento 
no  se  presenta  otro  obstáculo, 
no  dudéis  que  lo  confirman 
los  consejeros. 

Lofi.  No  alcanzo... 

A^o.  Sabed,  señor,  que  soy  noble, 
y  que  mi  padre  fué  un  bravo 
patricio. 

Haydee.  (Qué  está  diciendo?) 

I.OK.        ¿Y  por  qué  habéis  ocultado 
vuestro  nombre? 

A>D.  Porque  altivo 

esperé  á  rehabilitarlo! 
Con  vos,  á  quien  tanto  debo, 
puedo  ser  sincero  y  franco. 
En  una  noche  fatal, 
mi  padre  perdió  á  los  dados, 
su  fortuna  v  una  herencia 

•4 

de  que  era  depositario! 

La  suerte  de  su  sobrina 

y  el  deshonor,  Je  aterraron; 

y  al  regresar  á  su  ca.sa.. . 

se  suicidio  el  desgraciado! 
LoK.        (Dios!) 
Am).  Ocultando  mi  nombre 

desde  aquel  suceso  infausto, 

partí  en  un  buque  mercante 
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hace  diez  años! 
Lno.  (Diez  anos!) 

And         En  el  comercio  he  adquirido 
el  capital  necesario, 
para  liquidar  las  deudas 
de  ini  pobre  padre!  Amo 
su  recuerdo,  y  no  consiento 
que  nadie  pueda  ultrajarlo!     . 
Volveré  á  quedarme  pobre! 
Qué  me  importa?  Tengo  ánimo; 
soy  marinero  de  Ve  necia; 
en  vuestros  buques  me  bato, 
y  hoy  consigo  un  patrimonio 
que  más  que  el  oro  me  es  grato: 
Id  gloria  del  abordaje 
sobre  ese  buque,  y  el  mando 
que  vos  me  habéis  ofrecido 
y  que  yo  prometo  honrarlo. 
No  temáis  que  de  61  abuse! 
De  mi  padre  el  nombre  ensalzo, 
y  el  que  sabe  ser  buen  hijo 
sabe  ser  buen  ciudadano! 
Lo  juro  por  su  memoria. 
Si  vos  le  hubierjis  tratado!... 

(Estreroeciinimto  eti  I^redano.) 

Si  aún  viviera...  con  qué  gozo 
os  tendería  sus  btazos! 
Mus  ya  que  sólo  en  el  mundo 
me  dejó  el  destino  aciago, 
desde  el  cielo  en  donde  moras, 
bendice,  padre  adorado, 
ai  protector  generoso 
que  ennoblece  á  tu  hijo  tanto! 

Hatdee.  ¡Veis  qué  corazón  tan  noble! 

LoR.        (Esto  es  sufrir  demasiado!) 

El  nombre!  Decidme  el  nombre 
de  vuestro  patirc! 

A?íü.  No  trato 

va  de  ocultarlo! 

Loa.  Decidlo! 

Cuál  es? 

A?iD.  Rugiero  Donato! 
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Lop..  Ah!  Justo  Dios! 

nATDER.  Apenas  es  creible!— Es  verdad? 

LoR.  Verdad! 

(Qué  me  detiene  ya?  * 

Yo  de  su  oro  al  padre  despajé 
y  voy  á  despojar  también 
i\  su  hijo...  de  Éu  gloríat 
No!  no!  ;Jamás! 
Tendré  valor 
para  soportar 
íiasta  el  deshonor! 

Dios  me  lia  iluminado! 

Yo  reemplazaré 

á  su  padre  honrado 

que  le  arrebaté! 
V  tú,  Donato,  perdona. 
Qué  más  tu  amor  desea? 
Á  dar  voy  por  Andrea 
más  que  perdiste  ¡ay  Dios! 

Mas  qué  gané!  i 

(Á  una  señal  de  Loredaoo,  corre  EscoU  4  tocar  la 
campaDa  de  abordo  j¡  acude  el  Coro  general  de  sol- 
dados, marineror  y  prometes,  con  rollos  de  jarcia, 
etc.  Lo6  soldado*  se  colocan  alrededor  de  los  ca- 
ñones.} 

ESCKNA  XIM. 

DICHOS,  cono. 

O)R0.      A  la  maniobra!  Venid  aprisa, 
el  general  es  quien  avisa. 
Por  él  aquí  sin  vacilar 
el  fuego  arrostro  y  cruzo  el  mar! 
LoH.  Ante  todos  aquí, 

para  más  vana  gloria 
va  á  premiar  el  valor 
mi  orden  superior!— 
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Es  para  lí, 
es  para  tí 
el  digno  grado  que  fué  lu  esperanza. 
La  justa  ley 
acato  así, 
porque  tal  premio  el  valor  siempre  alcanza. 
Cs  para  tí, 
mi  capitán, 
es  para  tí! 
Coro.  Es  para  tí., 

mi  capitán, 
es  para  ti! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MALIPIEBI. 

LoR.  El  Último  bajel 

que  hoy  al  turco  arrebató, 

lo  va  á  mandar... 
Mal.  Muy  bien! 

Loii.  El  noble  Andrea  Donato! 

Hatoee,  Baf.  t  And. 

Oh,  placer! 
Mal.  Qué  escucho! 

l^OR.  (Ap.  áMalipierí.) 

<  (Si  á  alzar  llegas  la  voz, 
aquí  mismo  te  msfto. 
Mal.  Traidor!  Me  has  engañado! 

LoR.  Culpa  es  tuya. 

¿Por  qué  fiar,  por  qué, 

en  la  palabra 
de  un  hombre  como  yo 
sin  honor  y  sin  fe?) 
Mal.        (Mi  venganza  quedó  aplazada. 
Nodebo  á  bordo  alzar  la  voz; 
manda  en  jefe  y  su  ira  arrecia, 
mas  cuando  entremos  en  Yenecia... 
cuando  la  tierra  pise  yo!... 
Coro.  Venecia!  Yenecia!  (se  oye  un  eañonaze.) 

Oh  placer"!  Oh  placer! 

(Enpieza  i  asomar   Venecia  eo  el    hoiñionte. — Grrn 
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«nima.ion  en  todnc.  El  pabellón  dé    San  Mtreod  lubc 
al  pal:  roayor.  Altanos  marinero*  le  descubren   y    «<> 
arrodillan.   Otros  lanzan  al  aire  sus  {"orros.  Los  gra» 
metes  suben  á  las  jarcias  agitando  vistosas  banderas. 
Mucho    movimiento  eu  los  grupos  ) 

¡Salve,  mansión  de  la  alegría? 

Cara  Venecia,  palria  mia! 

RHIa  ciudad  que  hermosa  ostenta 

mármoles  y  cristal!         ' 
En  ondas  de  azul  y  de  plata 
la  reina  del  mar  se  retrata! 
Ya  veo  sus  cíen  alminares! 

Ya  veo  su  catedral! 
¡Oh  Venecia, 
patria  mia! 

(Estos  tres    versos  los  cantío  siempro    el    coro,  vol- 
viéndose hacia  Venoeia.) 

Tus  goces  me  darás! 

Salud!  salud!  salud! 
patria  querida 
que  tanto  amor  brindando  fistásl 

Ya  rompe  la  niebla 

su  denso  crespón , 

y  sobre  las  ondas 

Venecia  asomó! 
HayrisR;  Rapafla  y  Andkea. 

¡Bondad  generosa 

de  mi  prolector! 

Hoy  llena  mi  alma. 

de  grata  ilusión! 

^1  es  la  esperanza 

que  aliento  me  dio! 

Dichosa  la  patria 

que  fía  en  su  honor! 
I^"n>  (La  infamia  me  espera 

con  el  deshonor! 

Marchitas  mis  glorias 

serán  á  su  voz! 

Venecia,  tu  vista 

me  llena  de  horror! 

Sentencia  de  muerte! 
•    allí  viendo  estoy!) 
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Mal.  (La  infamia  le  espera 

con  ei  destionor! 
Marchitas  sus  glorías 
serán  á  mi  voz! 
¡Alegre  sonríe 
por  fín,  corazón, 
que  ya  de  su  suerte 
él  arbitro  sov!) 

(Durante  mte  Inal  ▼«  deteabñéndose  «I  »r8<*nal  de 
y^necia,  ti  roaelle  j  la  plaxa  de  San  Márcoa.  Ai  re- 
petir ia  tercera  vez  el  motÍTO  de  la  barcarola,  el  coro 
aranza  con  decisión  al  pros.-enio  afeitando  varios  es' 
tandartet.  íJef a  el  navio  i  Vetiecia  y  cae  el    teion*} 


FIN     MKI.    ACTO    ^F:(ÍÜNl>Ü. 


ACTO  TERCERO. 


Gran  restíbulo  del  palacio  Grimani.  Purrias  laterales 
en  primer  Urmrno.  Al  fondo  una  gran  columnata 
de  mármol,  por  la  cual  se  ve  el  mar  y  algunos  edi- 
ficios de  Veneci%.  A  la  izquierda  en  segundo  tér- 
minO)  una  mesa  con  titnbrc  para  llamar. 


ESCENA  PRiMEUA. 

HAYDÉE. 
ÜVBIOA. 

Hayiiee.         Heme  aquí  en  su  mansión! 
Kn  Venecia  ya  estoy, 
entre  estos  vencedore.s, 
de  mi  pueblo  señores! 
El  nombre  he  de  ocuilar 
de  mis  antecesores, 
que  fué  glorioso  ayer 

V  humillado  hov  está! 

Por  borrar  semejante  ultraje 

Y  calmar  mi  profunda  pena, 
hace  tiempo  que  mi  coraje 
ser  debiera  el  vengador 

de  tal  dolor! 
Cuál  será  la  causa  agena 


—  (50  - 

que  ine  aplaca  y  me  encadena? 
Ante  un  nombre  tiemblo  aquí, 
y  el  placer  renace  en  mí. 
Su  nombre,  oh  Dios, 

yo  sola  sé. 
Él  es  mi  bien  mayor! 
Lo  lleva  el  vencedor, 
que  con  ardieote  fe 
es  tan  grato  á  mi  amor. 
El  pueblo  y  el  senado 
celebrando  su  poder, 
ofrecen  á  sus  plantas 
cien  coronas  de  laurel; 
y  yo  pudiera  acaso 
contemplarle  hoy  ú  mis  pies? 

Uué  dicha  para  mí 
triunfar  del  vencedor; 
de  aquel  por  quien  sentí, 
el  afán  del  amor! 
Pese  á  mí,  pese  al  deber 
entreveo  tal  placer! 

Para  mí,  pobre  navegante, 

cual  de  noche  á  lo  lejos  brilla 

una  estrella  que  fulgurante 

al  marino  ha  de  guiar 
al  dulce  hogar; 
de  este  modo  en  lontananza 
ya  divisa  raí  esperanza 
la  ventura  de  mi  amor, 
recordando  al  corazón 

su  nombre,  oh  Dios! 

que  es  mí  ilusión. 

¡Oh,  qué  placer! 

oh  que  pasión! 
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I'SCKNA  II. 

HATDÉE;  HAFAELa,  por  la  iiquuTaa. 
■ABIíADO. 

Raf.        Haydée,  oecesito  hablartel 

H4YDEE.  Qué  ocurre?  Estáis  intranquila! 

Raf.        Un  capricho  inesperado 

viene  á  oponerse  á  mi  dicha! 

Hatdee.  No  comprendo! 

Raf.  Tú  ya  sabes 

cuánto  adora  el  alma  mia 
á  Andrea! 

Haidec.  También  su  alma 

en  vuestro  amor  su  bien  cifra. 

Haf.        Pues  asi  comprenderás 
mi  dolor,  cuando  te  diga 
que  Loredano  Grimani, 
mi  protector  desde  niña, 
el  hombre  honrado  ú  quien  debo 
la  obediencia  de  una  hija, 
acaba  de  dar  sus  órdt^nes 
que  boy  han  de  quedar  cumpHdas 
para  su  enlace. 

Haydee.  Con  quién? 

K\f.        Conmigo! 

Haydee.  (Cielos!) 

Raf.  Indigna 

seré  de  tantos  favores, 
si  con  él  me  muestro  esquiva! 

Hatdee.  Qué  decis? 

Raf.  y  aunque  mi  pecho 

consuma  lenta  agonía^ 
hoy  la  gratitud  me  manda 
pagar  su  bien  con  mí  vida! 

Hatdee.  No  puede  ser!  £i  ignora 

que  vuestro  amor  sacriílca, 
y  es  preciso  revelarle 
que  el  alma  tenéis  cautiva; 
que  amáis  á  Andrea  Donato! 
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Raf.        Oh!  Jamás  me  atrevería! 
Haydee.  Por  qué? 

Raf.  Le  iensio  un  respeto!... 

Haydee.  Ah!...  Permitidme. que  o&  diga 

que  no  amáis  á  Andrea! 
Raf.  Haydee! 

Haydee.  No!  no  le  amáis,  cuando  tímida 

dejais  que  labré  el  silencio  i 

vuestra  desgracia  (y  la  mia!)  ! 

Así  vuestro  amor  se  abate?* 

Amor!  Suprema  delicia! 

Manantial  inagotable 

de  esperanzas  y  alegrías, 

que  vierte  un  mundo  de  encantos 

en  cada  gota  purísima! 

Llama  que  hoguera  se  torna 

más  dulce  cuando  m.ís  viva? 

Rico  tesoro  que  crece 

cuanto  más  se  dilapida! 

Flor  del  corazón,  más  fresca 

cuando  el  llanto  la  rocía! 

Placer  y  dolor  á  un  tiempo! 

Esencia  del  bien  divinal 

Dorado  espacio  que  pueblan 

sueño?,  halados,  sonrisas!... 

Esto  es  el  amor,  señora! 

y  el  corazón  que  lo  humilla, 

aun  no  es  digno.de  sus  donesh 

No  sabe  9mar  todavía! 
Maf.        Qué  dices? 
H\vDF.E.  Cuando  del  alma 

sacude  el  amor  las  fibras; 

cuando  su  pasión  absorbe 

la  fe,  la  ilusión,  la  dicha, 

ni  la  gratitud  la  vence, 

ni  el  respeto  la  intimida; 

del  señor  hace  un  esclavo: 

y  tanto  á  la  esclava  anima, 

que  hasta  sus  cadenas  ama 

y  la  libertad  le  hastía! 
Raf.  Haydee'...  Tú  amabas! 
H.A^TPEE.  Y  ama! 
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y  amaré  toda  mi  vidaf 


ESCENA  in. 

DICHAS,  I«ef[i>  ANDREA,  ESCOTA. 

«UtIOA. 

PRIMERA  COPLA. 

And.        (Dentro.)  Boga,  bogd  sin  recelo! 
Hiende  el  agua  del  cana  11 
El  azul  d^l  cl^ro  cielo 
se  refleja  en  su  cristal! 
El  pecho  6el  te  adora 
del  ppbre  bogador; 
¡Oh  Venecia  seductora! 
¡Oh  Venecia  de  mi  amor! 

(En  el  intermedio  de  la  primera  á  la  segunda  copla, 
sparece  por  la  izquierda  del  fondo  una   (óndoia  que 
condoce  á,  Andrea,  Escota  y  dos   marineros.  Andrea 
canta  la  Sf^oadu  copla  de  pie  en  la  góndola.) 
SEGUTSPA  COPLA. 

V.u  las  playas  extranjeras 
el  marino  llega  á  ver 
las  ciudades  altaneras 
que  un  instante  dan  placer; 
Mas  él  tu  playa  adora, 
que  da  placer  mayor; 
¡Oh  Venecia  seductora! 
¡Oh  Venecia  de  mi  amor! 

(Dttemb«reaA  Andrea  y  Escota,   y  se  relira  la  gón- 
dola con  los  dos  marineros.) 


HABLADO. 


Haydee.  y  el  almirante? 
And.  Le  dejo 

en  la  sala  del  senado. 
£scorA.   Dando  cuenta  de  sus  glorías 

entre  vítores  y  aplausos? 
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And.        De  uoa  misión  impürtanle 

vengo  por  él  encargado. 

y  voy  con  vuestro  permiso,.. 
Rap.        Tan  pronto? 
And.  Siento  dejaro.s; 

mas  se  trata  de  un  asunte 

urgente,  y  es  necesario 

que  al  volver  el  general 

me  encuentre  en  este  palacio. 
Hatdee.  De  qué  se  trata? 
And.  Señora, 

no  os  enojéis  sí  lo  callo! 

Lo  que  el  general  me  ordena 

á  nadie  puedo  contorlo. 
HjkTDEE.  Á  mi,  comprendo  que  no; 

pero  á  Rafaela... 
And.  Vamos... 

es  inútil  vuestro  ruego! 

El  deber  sella  mis  labios. 
Haydee.  (Hay  un  secreto!) 
Raf.  Pues  id, 

y  volved  pronto  á  mí  lado. 
A?<D.        Adiós,  Rafaela!  (Kl  cielo 

quiera  guiar  hoy  mis  pasos!) 

(VáM  por  U  derecha.  RaTaela  I0  tig^ue  con  la  vi^u 
alf^ttcoR  instante»,  y  despucs  se  dirig'e  al  fondo  ) 
contempla  el  mar  d^.•-antl^  la  BÍ^^uifíile  Cftc-*na.) 

ESCRNA  IV. 

HAYDÉF.,   RAFAELA,   ESCOTA. 

Hatdee.  Vos  algo  sabréis... 
KscoTA.  No  á  fe! 

Navego  con  rumbo  incierto! 

Siempre  que  estoy  en  el  puerto 

pierdo  la  brújula,  Haydée! 

Sólo  pienso  en  mi  fortuna 

desde  que  te  he  visto  en  Grecia, 

más  hermosa  que  Venecia 

en  una  noche  de  luna! 

Tú  me  has  hecho  naufragar 
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de  esta  pasión  con  el  peso! 

Hatdee.  No  me  gusta  que  habléis  de  eso! 

Escota.    (Valiente  golpe  de  mar!) 

Haydee.  Por  qué  do  vio  Lored^no 
al  Dux? 

Escota.  Murió  de  vejez^, 

y  el  Consejo  de  los  Diez 
sustituye  al  soberano; 
pero  hoy  mismo  habrá  ^lección* 
y  ya  saldrá  lo  que  soal 

Haydre.  Qué  encargo  le  ha  dado  á  Andrea? 

Escota.  Ignoro  su  comisión. 
Sólo  sé  que  con  afán 
se  le  aclama  en  todas  parteas, 
al  mirar  los  estandartes        , 
cogidos  al  musulmop! 
Que  al  senado  arrebató;, 
y  el  premiq  será  tan  gordt), 
que  acaso  no  vuelva  á  bordo  . 
el  almirante...  ni  yo! . 

Hatdre.  Tú  también?... 

Escota.  Por  él  navegoi! 

Dejaré  de  ser  marino^ 
y  bendeciré  el  destino 
sí  eres  tú  blanda  á  mi  ruego! 

Hatdee.  No  sé... 

Escota.  En  Zara  te  ofrecí 

contarte  cierto  proyecto 
en  Venecia. 

Hatuee.  Con  efecto! 

Escota.   Pues  oye  el  que  concebí. 

Cerca  de  Garda,  en  la  orilla 
del  lago  que  allí  se  estanca, 
tengo  una  casita  blanca, 
y  una  red  y  una  barquilla! 
Mudas  están  sus  paredes! 
Mis  pobres  padres  han  muerto! 
Nadie  cultiv^i  mi  huerto!      / 
Nadie  compone  mis  redes! 
Cansado  ya  de  servir, 
quiero  á  mi  lago  volver. 
Él,  que  me  lia  visto  nacer^ 
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también  me  verá  morir! 
Debo  allí  pasar  en  calma 
los  años  que  el  cielo  quiera, 
y  busco  una  compañera! 
La  compañera  del  alma! 
Ella  sentirá  mi  bálago 
libre  de  afanes  y  duelo-; 
yo  enseñaré  á  los  ehicuelos 
á  bordear  sobre  el  lago! 
Pues  bien,  Haydée;  si  la  palma 
de  tu  amor  logra  mi  suerte, 
¿querrás  ser  basta  la  muerte 
mi  compañera  del  alma? 
Ve  que  si  tosco  es  mi  aliño 
es  tierno  mi  corazón! 
Ve  que  al  decir  mi  pasión 
temblando  estoy  como  un  niño! 
Que  si  no  logro  que  venza 
el  amor  que  aquí  escondía, 
voy  á  morirme,  Haydée  mía, 
de  dolor...  y  de  vergüenza. 
Y  no  volverá  el  amor 
á  encontrar  la  puerta  franca , 
de  aquella  casita  blanca 
que  abandonó  el  pescador! 
Hatoge.  (Qué  honradez!  Mas...  qué  le  digo?) 
Escota,  escuchadme  atento. 
Gratitud  muy  honda  siento 
hacia  vos,  mi  buen  amigo; 
pero  aunque  humilde  y  modesta, 
á  vuestro  alcance  no  estoy! 

(S«rpreta  co  Escola.) 

Pronto  aquí  sabráu  quien  soy 
y  entenderéis  mí  respuesta! 
Os  quiero  como  á  un  hermano: 
y  en  fe  de  que  soy  sincera, 
os  diré...  que  mi  alma  entera 
pertenece...  ¿  Loredano! 

l^i-coTA.   Al  general? 

Hatdee.  Mi  señor! 

Es' OTA    Basta!  (Bien  lo  sospechaba!; 

Hatobc.  Hoy,  que  ya  no  soy  su  esclava, 
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puedo  publicar  mi  amor! 
No  me  tratéis  con  enojo! 
Escota.  Oh,  calla! 

(Vaelto  de  espaldas  como  a\ei (gomado.) 

Hatdíce.  No  son  excusas! 

Dame  la  mano!...  Rehusas? 
Escota.  Haydée,  me  mata. el  sonrojo! 

(Breve    paosa^durapte  la  cual  Escota   se   repone   5 
dice  después  de  enjugar  uua  lágrima.) 

Pues  no  es  posible  mi  intento, 

volver  debo  á  navegar! 

Á  vivir  eii:mi  elemento! 

Para  las  aves,  el  viento! 

Para  el  marinero,  el  mar! 

El  amor  que  al  hombre  humilla 

es  una  pasión  bastarda; 

y  intes  de  ahogarme  en  la  orilla, 

al  diablo  el  lago  de  Garda, 

y  mi  casa...  y  mi  barquilla! 

Mejor  goza  el  alma  sola; 

y  moriré  sin  ultraje 

del  mar  en  la  batahola, 

sorbido  por  una  ola, 

ó  al  frente  de  un  abordaje! 

De  mi  sepulcro  ignorado 

nadie  tendrá  datos  fijos; 

y  allí,  del.  mundo  apartado, 

no  tendré  que  ser  llorado 

de  mi  mujer  oi  mis  hijos! 

Así  el  ánimo  se  entona! 

Y  nunca  me  ha  de  faltar 

ni  una  mortaja  de  lona, 

ni  una  tumba  en  la  ancha  zona 

de  los  abismos  del  mar! 

Adiós! 
Hatoee.  Os  vais? 

Escota.  ^ué  creías? 

Hatdeb.  Soy  vuestra  amiga! 
Escota.  Esa  es  buena! 

RaK.  Loredano!  (t>esde  el  fondo,  avisaiido  que  lleíru.) 

Hatdee.  Ah! 

'    (Corriendo  i  reclbirlp.) 
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Escota.  (Qué  píiitfias, 

corazón?  Ya  le  pudrías... 
y  te  he  dado  uaa  careoa! 

RSCENA   V. 

« 

niCIiOS  y  LOREDA?(0  por  él  fondo,  precedido  de  »eis    toldados 
que  se  t-etiran  despoes  que  aquet  baja  á  la  escenn. 

LoR.        Y  Andrea? 

Raf.  No  hn  vuelto  aún. 

I.oR-        (Esperemos!)  A h?...  Señora! 

(DeacnbriéndoM'    y     aaladando    res¡>elau«aroenle    á 
Haydée.)  " 

Haydke.  Qué  hacéis,  general? 

I,oR.  Descubro 

mi  cabeza  respetue^a,^ 

ante  la  princesa  ilustre, 

la  regia  heredera,  honra 

del  trono  de  los  Botzáris! 
Haydkk.  Sabéis?... 
Lou  Toda  vuestra  historia! 

Una  embajada  de  €hípre 

Fué  al  senado  presurosa, 

á  pedir  la  libertad 

de  vuestra  real  persona. 

Los  tesoros  que  ofrecían , 

vuestros  son.  Ya  Chipre  forma 

parte  de  nuestra  república! 

Sois  veneciana,  y  en  tod<is 

nuestras  ciudades  sois  libre 

V  viviréis  sin  zozobra! 
EsroTA.  (Era  una  princesa,  y  yo 

quoria  hacerla  dichosal)- 
HvYUKG.  Antes  que  al  senado,  os  debo 

mi  libertad...  y  mí  lionra! 
Esr.íHA.  (Pues  si  llego  ¿  enamorarla... 

principe  por  carambolal) 
\.n\\.        Por  qué  me  habéis  ocultado 

vuestra  estirpe? 
Hatofe.  ¿y  qué  me  importa 

alzar  altiva  la  frente 
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que  ceñirá  im»  corona? 
LoR.        Qué  decís? 
Haydee.  Ayer  esclava, 

cumpliu  un  deb^^gdzosa! 

Hoy  lo  regio  de  ni¡  estirpe 

á  mi  corazón  eStprba! 


ESCENA  VI. 

# 

DICHOS,  ANDREA. 

a^d: 

Mi  general! 

LOR. 

Peitmitid\Tie 

hablarle  UQ  momeñtoá  solas! 

(i.oredano  y.Aii<Ír«a    hablan   aparte   en   el   extremo 

izq'jierdo.) 

Rap. 

Señora!   (ArrodilUndoae.) 

Haydee. 

Mi  buena  amígia!  (La  abraza.) 

Escota. 

Yo...  como...  pueá!... 

Hatdee. 

Pobre  Escota! 

LOR. 

Eso  ha  dicho  Maripie>i? 

And. 

Es  un  cobardeT  Se  apoya 

para  rehusar  vuestro  duelo, 

en  que  la  ley  no  perdona 

al  que  mala  en  desafío 

á  un  superior. 

LOR. 

Vergonzosa 

disculpa! 

And. 

(:s  un  miserable! 

Para  vencer  vuestra  cólera. 

me  ha  revelado  que  cuenta 

con  armas  más  poderosas 

que  su  espada! 

Lon. 

Pues'qtté  trama? 

And. 

Impedir  no  sé  qué  boda... 

LOR. 

Impedirla?.;.)  Hoy  es  preciso 

(Á  loa  drms  personajes.) 

que  una  nupCidl  cei'émoDia 

ePeste  mismo  palacio 

se  celebre  con  gran  pqmpa! 

Todos. 

(Ah!) 

LOR. 

Ven,  Rafaela.  El  cielo 
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te  destina  á  ser  mi  esposa! 


HUSMA. 


Hatdee,  Haf,.  A?(d.  Gran  Dios! 

LoR,  Qué  os  sucedió  á  los  tres? 

Temblando  estáis!  (ÁH.ydée  )y  vos  a  I  parecer- 

(Á  Andrea.) 

Y  tú!...  (Á  FUfwU.) 

Hatdee.  Hablad!  • 

R4F.  y  AnD.  Oh  dolor  cruel! 

(Pontnndote  ante  Loredano.) 

LoR.  Vos  también!  Por  qué  así? 

Hatdbe.  Se  aman! 

LoR.  Se  amanf  (EH  destino  permitió, 

¡oh  Donato,  que  yo  te  pague!) 

Mis  amigos,  alzad. 

Yo  su  mano  te  doy. 
Los  THES.  Ah! 

LoR.        Mas  una  condición  impongo  expresa. 

Que  seas  desde  hoy 

dueño  de  mi  caudal. 

Es  empeño  formal, 

y  sin  él  no  liay  promesa! 
Ahora  lodos  dejadme  y  marchar! 

(Rafaela  j  Andrea  quieren   demoilrar  sa  fralita<t 
I,oredano,  qoe  loa  reehaza  s«riamenie  dteíendo.) 

Despejad! 

(Rafaela    y    Andrea  a«    retiran    paatadam«hte. — 
Haydéc  ae  queda  »l  Cbndo  obeervando  á  Loredano. ) 


ESCENA    Vil. 

I.0REDA?f0,  HATDEE. 
SABLAOO. 

Adiós,  noble  Venecia 
que  me  hacias  feliz! 

(Redara  en  el  pañal  qae  Mera  at  cinto.) 

Más  fácil  es  matarse 
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que  sin  liOQor  vivir! 


H9S10A. 

Adiós,  cuuQto  yo  udoro! 

(Dctiiuda  el  paúal.) 

Oh,  cielos! 

KSCKNA  VIII. 

LOftED4?iO    I  HAYDÉE,    que  se  adeUiiU  «I    verle  de«audar  el 

|iaiíal. 

Hatdke.  Perdón,  seuur,  si  veogo  á  ÍBterrumpircs! 
Mi  dueño  soísj  Es  la  esclava  obediente, 

DO  la  liija  de  ud  rey, 
la  que  os  viene  hoy  á  hablar! 
liOR.  Habla!  Ya  escucho. 

Mas  tú,  tan  fuerte  y  decidida, 
estás  hoy  conmovida! 
Hatdeg.  y  tú  bien  tranquilo! 
LoR.  Y  tiemblas! 

Hatoek.         Sí!  Mas  por  mí  ao  es! 
Loa.  Qué  ocurre  pues? 

Haydee.  Yo  sé  que  hay  uq  hondo  secreto 
que  á  mi  cariño  quieres  ocultar! 

I.OK.  Quién,  yo? 

H\YDKE.  Haces  bien! 

Pero  puedes  fiarlo  á  mi  sola 
y  aquí  la  razoo  te  voy  á  explicar! 

¡Te  amo,  señor,  yo  te  amo! 
Dicho  está  mi  secreto  asi! 

Yo  te  amo,  te  amo! 
Oumpartir  yo  quiero  tu  suerte,       ' 

y  hasta  la  muerte 
^  contigo  sufrir! 
Del  incendio  al  resplandor, 
te  adoré! 
Sierva  tuya  sin  dolor, 
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yo  te  amé! 
y  rezando  con  fervor 

decía  yo... 
Te  amo,  señor/yo  te  amo! 
Dicho  está  mi  secreto  así! 

Yo  te  amo,  te  amo! 
Compartir  yo  quiero  tu  suerte, 

y  hasta  ]a  muerte 

contigo  sufrir! 
Í-OR.  ¡Qué  nuevo  sol 

ya  tarde  me  ilumina  así! 
Hatdee.  Ve  si  puedes,  señor, 

confiar  hoy  en  mí! 

I-OR.  (Voz  que  sentir  ansio! 

Voz  que  calma  el  dolor! 

Hoy  su  afán  es  el  mío 

y  su  honor  es  mi  honor!) 
Haydeb.         Ser  tu  Consuelo  ansio! 

Te  daré  vo  valor! 

Hoy  tu  áfan  es  el  mío 

y  tu  honor  es  mi  honor! 
LoR.  (Guando  su  voz  me  ruega, 

el  destino  me  niega 

ideal  porvenir! 
Hoy  que  á  hablarme  así  liega, 

el  placer  va  á  morir!) 
Haydek.        '  Cuando  mí  voz  le  ruega, 

á  los  sueños  se  entrega 

de  ideal  porvenir!) 
Hoy  que  á  tí  mi  amor  llega, 

el  dolor  va  Á  morir! 

LoR.  No,  no  podrás  hacer 

nada  por  mr! 
Desgracia  bien  fatal! 

Haydkk.  ¡Qué  no  podré,  señor?... 

Tú  ignoras  el  poder      ^ 
que  siempre  tiene  amor 
en  alma  de  mujer?... 
Los  peligros  que  le  cercan 
vengo,  amante,  á  reclamar! 
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Cuáles  son? 

La  prisión? 

6  Ja  muerte?  Dílo  ya! 

LOR. 

Y  si  el  peligro  es  más? ' 

Hatdek. 

Habla! 

LOR. 

No!...  jamás! 

Hatdee. 


LOR. 


Á  tu  amante  esclava , 
que  tu  afán  serena, 
cuéntale  la  pena 
de  tu  corazón! 
Venga  la  desgracia! 
Nada  rae  iftiimida, 
porque  en  otra  vida 
tengo  mi  ilusión! 

Yo  me  entrego  á  lí; 

y  sabré  vivir 

por  tu  cariño, 
ó  por  tu  amor  morir! 
(¡Yo  ruborizarme 
al  hablar  con  ella! 
Borraré  la  huella 
de  mi  deshonor! 
Noche  rriisteriosa, 
guarda  hoy  en  tu  manto 
el  cruel  quebranto 
que  me  da  el  dolor!) 
No  me  estregó  á  tí! 
Déjame  sufrir! 
Vive  dichosa! 
Yo  sólo  he  de  morir! 


Hatdee.  Tu  pena,  di  cuál  es? 

LoK.  (Extremo  deshonor!) 

Hatdee.         Lo  ruego  ya  á  tus  pies! 
Loa.  No,  no!  (Morir  mejor!) 

Hatdee.  Pues  bien!  El  secreto  que  quieres  callar, 
yo  lo  descubriré,  á  pesar  de  tu  empeño. 
Hastti  el  día  feliz  que  te  pueda  ayudar, 
ú  tu  vida,  señor, 
juraras  no  atentar. 
Júralo! 


—  74  - 

Por  mi  la  debes  conservar, 
y  yo,  ingrato,  salvarte  juro  ya! 

Hatdek.         a  tu  amante  esclava...  etc. 
Ur.  (¡Yo  ruboriiarme...  etc.) 


KSCRNA  IX. 

I.Ol.ED.\N0,  HATDÉE  y  MALIMERI,  que  aparece  por    el  foddo 
derecha,  envaelto  en  naa  eapt  oe^ra. 

■ABI.ADO. 

LOR.  Malipíeri!  (Ap.  á  Haydé«.) 

Hatdke.  Es  uo  traidor! 

Os  le  he  dicho  antes  de  ahora! 
LoR.        Dejadnos  solos,  señora!... 

os  lo  pido  por  favor! 
Hatdee.  Me  ofrecisteis  conservar 

vuestra  vida! 
LoR  Os  lo  prometo! 

.Vías  debo  hablarle  en  secreto. 
Hayokk.  (Yo  por  éi  sabré  velar.)  (váte  por  u  deiecha.) 

ESCENA  X. 

r.OREDANO,   MALIPIERI. 
Mal.  Esa  esclava  era  mia,  (Bajando  ai   proacenío.) 

y  ¿  cedérosla  en  cambio  de  algún  oro 

me  obligasteis  un  día, 

para  exigir  por  ella  hoy  un  tesoro! 
LüR.        .Al  cobarde  impostor...  se  le  desprecia! 
Mal.        Ella  es  hija  de  reyes! 
LoR.  Sin  corona! 

Mal.        Pero  en  toda  Venccia 

su  oriental  opulencia  se  pregona! 
LoR.        Reclamadla,  si  tanto  os  hace  falta! 
Mm.       Sé  que  ella  es  libre,  y  ya  no  me  intereso. 

Aquí  me  trae  una  cuestión  más  alta! 
I.on.        Mi  desafío? 
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Mal.  Bah!...  Quiéo  piensa  ea  eso! 

(Hftydée  «paree*  y  eaenf  iu  ioda  la  «tcena  desde   el 
fondo.) 

El  Senado,  reunido 

para  elegir  un  Dnx  se  encuentra  ahora! 

Se  trata  de  nombrar,  según  he  oido, 

á  un  ilustre  guerrero  que  atesora 

la  antigua  gloria  que  en  su  escudo  brilla; 

á  un  noble  y  distinguido  veneciano, 

á  un  hombre  thi  mgneiHa, 

al  invicto  almirante  Loredano! 

LoR.        Yo  Dux! 

Mal.  Oídme  aún,  que  el  tiempo  apura! 

Pronto  será  completo  vuestro  iaiiro 
recibiendo  la  excelsa  investidura 
á  bordo  del  sagrado  Bucentanro! 
Mas  yo  puedo  malar  vuestra  alegría, 
porque  una  carta  llevo  sobre  el  pecho, 
que  al  hijo  de  Donato  descubría 
la  infamia  que  ¡í  su  padre  le  habéis  hecho! 

LüR.        Malipieri! 

Mal.  Si  leo  ante  el  senado 

la  confesión  que  en  mi  poder  conservo... 

LoR.        Perdido  estov! 

Ma|..  Un  medio  he  calculado 

de  conjurar  vuestro  dolor  acerbo! 

LoR.        Hablad! 

Mal.  Cosa  es  sencilla! 

Si  la  mano  me  dais  de  Rafaela, 
romperéis  al  salir  de  la  capilla 
la  carta  en  que  mi  pecho  se  abroquela! 
Este  es  el  medio!...  Qué  os  detiene? 

1,0R.  Nada! 

(Toea  an  timbre.) 

Mal.        Vos  honores  tendréis  y  yo  fortuna! 

Paje.      Qué  mandáis? 

LoR.  Que  mi  ahijada 

hoy  se  despose  sin  excusa  alguna... 
Mal.       Conmigo,  ¿no  es  verdad? 
hoR.  No!  Con  Andrea! 

Y  suyo  desde  hoy  sea 

todo  mi  patrimonio!  (Sc  retira  el  paje.) 
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Mal.  Desgraciado! 

I-oK.        Así  respondo  á  vuestra  torpe  idea! 
Id  ahora  á  acusarme  ante  el  senado! 

(Vás©  por  la  izquierda*) 

ESCENA  XI. 

MALlPIEm,  lue^o  RATDÉE. 

Mal.        La  infamia  ¿orre  su  gloria, 
pues  me  provoca  soberbio! 

(  Va  hacia  el  fondo.) 

Hatdee.  Dónde  vais? 

Wa'-  a  liacer  justicia! 

Haydee.  a  malar  de  uu  hombre  el  crédito! 

Todo  lo  he  oido! 
Mal.  Tú?. 

Haydee.  Yoi 

Hablemos  pues  sin  rodeos. 
Mal.        Es  <iecir  que  de  este  escrito 

(EnftAñando  ia  caria  dé  Loredano.) 

ya  conoces  el  secreto? 
Haydee.  Só  queisi  lo  publicáis 

Loredano  será  preso* 
Mal.        Su  honor  está  en  mi  poder. 
Hatdee.  Y  á  arrebatároslo  vengo. 
Mal.        Su  perdición  he  jurado! 
Haydee.  Vo  he  jurado  protegerlo, 

y  aunque  me  cueste  la  vida 

triunfará  mi  juramento! 
Mal.        Mi  odio  iiafiia  él  es  profundo! 
Haydee.  V  mi  caripo  es  inmenso! 

Dadme  ese  escrito 

Mal.  Imposible.  (Lo  guarda.) 

Haydee.  Dádmele! 

(Todo  este  diálogo  muy  rápido*) 

Mal.  Pueril  empeño! 

Haydee.  Lo  exijo! 
Mal.  No  valen  gritos! 

Hatdee.  Lo  imploro!  (Arrodiiiindote.) 
Mal.  No  sirven  ruegosl 

Haydee.  Por  ese  papel... 


Mal.  Acabe! 

Hatdee.  Qué  pedís? 

Mal.  No  tiene  precio  I 

Haydee.  Doy  mis  riquezas 

Mal.  Qué  dices? 

(Uyüee.  Soy  poderosa! 

Mal.  Tratemos! 

Haydee.   (Levantáotlote  y. con  «MAto  rle»{ircfMtivo.) 

(Siempre  se  compra  con  oro 

los  corazones  perversos!)  (Brove  paus».) 
Mal.        Ya  sé  que  de  rógía  estirpe 

desciendes. 
Haydee.  -  En  Chipre  tengo 

tesoros!  vuestros  serán! 
Mal.        Pero  Chipre  está  muy  léjus, 

y  asegurar  mi.fortpna 

necesito. 
Haydee.  Por  qué  medio? 

Mal.        En  ei  altar  de  San  xMárcos 

me  otorgareis  al  móndenlo 

vuestra  mano. 
Haydee.  Quédecis?... 

Yo  vuestra  e&posa?..  No  .puedo! 
Mal.        Bien  está!...  Corro  al  senado... 
Haydee.  Esperad!  (Destino  tiero!) 
Mal         Qué  resuelves? 
Haydee.  De  otro  modo 

podríamos  entendemos! 
Mal.        No!  De  ninguno!  ó  tu  mano, 

ó  su  deshonor  completo! 
Haydee.  (Y  yo  he  jurado  salvarle!) 
Mal.        Piensa  que  es  tarde! 
Haydee.  Yo  muerol 

Mal.        (Jue  va  á  salir  el  senado 

y  no  debo  perder  tiempo! 
Haydee.  Señor!...  (Mas  por  qué  vacilo! 

De  mis  dudas  me  avergüenzo! 

Entre  mi  dicha  y  su  honra, 

¡su  honra  sea  lo  primero!) 

id  á  San  Marcos! 
Mal.  Haydee! 

Hatdee.  Antes  de  marchar  al  templo 
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debo  arreglar.... 
Mal.  .Serás  mía? 

Hayde£.  Sí... 

(Retirando  la  mano  qoe  quiere  fSlreehar  Malípieri.) 

Mal.  ¿Pop  quécoo  ese  ceño 

tu  maDO  trémula  apartas, 

si  ya  aciiríeiarla  puedo! 
Hayd£E,  (Caricias  de  tigre  iÑrcanO) 

que  desgarra  sin  saberlo f) 

(üejiodoae  estrechar  la  mano.  Suena  un  reloj.) 

Mal.        Las  treá.— Irás  á  Sao  Marcos? 

Haydce.  ai  punto  voy! 

Mal.  Allá  espero! 

(Váse  por  el  fondo  de  la  derecha  y 

KSCKNA  XI. 

RATDÉK. 

Justo  Dios  de  Loredano, 
eo  cuyo  poder  ya  creo! 
Tú,  que  por  amor  al  hombre 
espiraste  eu  duro  leño, 
acepta  este  sacrificio 
que  en  tus  aliares  ofrezco, 
y  dale  gloria  y  fortuna  (soiiotando.) 
en  cambio  de  mi  tormento. 

(Vite  iH>r  la  iiqaierda.j 

ESCENA  XII. 

cuno  de  PUERLO,  MARINEROS  f  VENDEDOHAS  Dt,  FLUH^S 
(jue  aparecen  en  góndolas 4ior  el  fondo  y  bajan  dcspnea  á  (a 
escena  mientras  otroa  eattfxi  por,  aiab»s  lados  de  la  columnata. 
Alfcunos  soldados  llegan  y<nr  la,  puerta  lateral  derecha,  y  eoii- 
tienen  con  sus  lanías  al  pueblo  q,tte  quiere  adelantarse* 


■9SI0A. 


Curo,  Venecia  nos  llama! 

GiH^emos,  amigan! 
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U?fos. 

OxhOS. 

Unos. 
Otros. 
Uüos. 
Otbos. 

U.'^os. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 


Seamos  testigos 
de  tanta  función! 
Buscando  placeres 
el  pueblo  se  lanza! 
Si  hay  fuegos  y  danza, 
qué  más  diversión? 

Paso  á  mff 

Apartad! 

Quiero  ver! 

No  empujar! 

— Déjame! 

—Quita  allá! 
Que  yo  pueda  mirar! 

—No  temer! 

—Ni  pagar! 

—Fiesta  es  íiov 

— Popular! 

— PuebJo  rty, 

— Á  gozar!  " 
Hoy  nos  dan  libertad! 
En  Yenecia  de  fiesta  es  día! 
Reina  en  sus  plazas  la  alegría! 
Del  Lkio  llegad 
corriendo  aquí; 
y  disñ-utad 
placeres  mil! 
Yenecia  nos  Hama...  etc. 


ESCENA  XIII. 

DICHOS,  B\TELB'US  y  MA4I5IGROS,  qii«  talcrt  por  los  dos  la. 
Ó09  tlff  la  galería  (l«l  Toado,  bajan  á  la  escena  y  bailan  nna  ta  • 

rantela. 

ESCENA  XIV. 


Ternitoailo  el  baile,  sifué  la  marcha  en  la  orquesta  j  aparecen 
l>or  disliotos  lados  CABALLEROS  VE7VECUN0S,  SOLDADOS  con 
estandartes  tarcos,    LOREDA^fO,  SENADORES   y  el  CONSEJO  DE 
LOS  MEky  precedido  de  VER  ALDOS  que  condneen  el  mantn  del 

Dnx  y  la  corona  daca*. 


ESCENA  Xy. 

DespuK   de  colocados  convtnieutcnr.eole  lodo»   eslos  personajes. 
aparecen  HAYD£E  y  RaFaEI.A. 

■ABLADO. 

« 

Si:v.         Loredano!  Hoy  como  siempre, 

por  Dux  eligió  el  Senado 

á  quien  más  honra  á  Venecia 

con  su  virtud  j  su  brazo! 

Recibid  la  investidura 

mientras  llega  el  Bucen  lauro, 

y  la  antigua  ceremonia 

celebráis  sobre  el  Adriático! 
LuK.        (Oh!)  Yo  á  aceptar  no  me  atrevo 

los  honores  de  ese  ran^'o... 

(Dónde  estará  Malipieri!) 
Voces.     (Dentro.)  El  preso!  El  preso! 
^K"^-  yué  escándalo! 

ESCENA  ULTIMA, 

IUCttOS,  ESCOTA  seguido  de  alguo^t  MABIXJihOb:  luego    A>- 
DKKv    maniatado  en  poder  de  esbirro»  y  rodeado  de  gran   mu- 
chedumbre.. 

Escota.    Uué  infamia!  Le  llevan  preso! 

f.OK.        Á.  quién? 

Es(.oTA.  Á  Andrea! 

Lo  I'..  Y  por  qué? 

Escota.    Por  ser  bravo! 

LoR.  Al  íin  sabré... 

Escota.    Yo  he  pres^u^aUo  eUuG^eso! 

De  la  iglesia  hace  un  instante 

sniia  del  otro  en  póS; 

acalorados  los. dos  I 

y  descompuesto  el  semblante. 

Al  llegar  cerca  del  puerto, 

recibió  una  bofetada : 

tiró  Andrea  de  la  espada, 
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y  es  claro ;  le  dejó  muerto! 
LoR.        A  quién? 
Escota.  Á  quién  ha  de  ser? 

Á  Malípieri! 
Haydee  y  LOR.       .    (Ah?) 
LoR.  Donato! 

A:<in.        De  disculparme  no  trato! 

sentenciado  debo  ser! 
LoR.        Leyes  aquí  respetadas 

tu  vida  amenazan  ya! 
Escota.    (Morir  un  mozo  que  da 

tan  soberbias  estocadas!) 
LoR.        Pero  salvarte  deseo! 

]L\  dia  de  su  elección 

tiene  el  Dux  la  atribución 

de  indultar  á  cualquier  reo. 

Tan  grata  prerogativa 

ejerzo  al  subir  al  trono! 

Ya  soy  Dux,  y  te  perdono! 

(Los   esbirros  desalan   á    Aniirea^  quo  «e  echa  á  los 
pies  del  Dax.) 

KscoTA.    Viva  el  Dux  Grimanií 

Tonos.  Viva! 

And.        Allíí  en  Zara,  ese  traidor  (aii.  í  loredano.) 

me  insultó  cobarde  un  dia! 

Ademas,  boy  yo  sabia 

que  atentaba  ú  vuestro  honor! 

VA  vil  me  habló  de  un  papel 

que  cierta  noche  os  robara, 

y  le  mate  cara  á  cara 

para  apoderarme  de  él! 
I.OR.        (Dios!!)  Leisto?... 
And.  No  por  cierld; 

abusar  fuera  un  dclilo, 

y  sov  fiel! 

mi 

LoR.  Dame  el  escrito! 

And.        Bien  está  en  poder  del  muerlo! 

Escota.    Nadie  lo  leerá! 

LoR.  Qué  ha  hecho? 

EsTOTA.    1,0  que  cumple  á  un  alma  honrada! 
Con  la  punta  de  su  espada 
se  lo  ha  enterrado  on  el  pecho! 

6 
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LoR.        riaydée!...  pedir  vuestra  mano, 
•  seria  arriesgada  empresa 

siendo  quien  sois? 
Hatdee.  Lorcdauo! 

Pensad  que  sí  soy  prioce$;a 

vos  sois  el  Dux  soberano! 

Pensad  que  por  vos  vivía! 
Lon.        Por  veros  aun  sierva,  ditba 

mi  existencia! 
Haydek.  Qué  porfía! 

^  ¿No  sabéis  que  el  alma  mía 

I  es  como  ayer  vuestra  eselava? 

Lon.        Mi  amor! 
Hatdek.  Tu  ventura  ansio; 

y  siempre  juntos  los  dos 

tuyo  será  mí  albedrío! 

Tu  pueblo  va  á  ser  el  mió,  (con  koicomi^Ad.) 

y  tu  Dios  va  á  ser  mi  Dios? 


■ÜStOA 

CORO  FINAL. 

Suene  el  clamor  de  cien  trompetas! 
Con  estruendo  zumbe  el  canon! 
Las  ondas  se  mecen  inquietas 
á  los  píes  del  gran  vencedor! 
¡Loredano,  soberano  es  hoy! 

(A parece  en  el  fondo  el  BacenUnro,  que  viene  á  pa. 
rarse  junto  al  ▼etlíbulo  del  palacio. — Loredano,  con- 
duciendo á  Haydée  de  la  mano,  m  dirigpe  á  embarcar- 
le, seguido  de  Rafaela  y  Andrea  y  de  algunos  sena- 
•lores. — A  su  paso,  se  inclinan  iodos  los  personaje» 
y  se  rinden  las  banderas  — ^Se  oyen  viTas  entnsisstas. 
calvas  dearüllería  y  repique  general  de  campanas. — 
'ac  el  telón.) 


FIN. 


HAZ  BIEN.,. 


ZAJURJHLA   SN  i  UN  '  JLOTO  T   EN   VSJUBO 


Acomodada  á  la  música  del  maestro 


M,    JOSEPF     0*KELLY 
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DON  ROSENDO   DALMAU 

lilfaiada  cod  ¿xifo  9  el  Teatro  de  Apolo,  de  Madrid,  en  la  BOche  del 

12  de;fc^repo;4e;488i. 
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TIRSONAJIS  ACTOñS 

t»9muL..0.,..\..^..    SrU.  MlaMKeriiiáASflBr&llaiik 
Saliibi •% Sr.    Dm    I(»6ii4o  ftalnti. 


La  escena  pasa  en  Ischia^  en  el  golfo  de  Ñapólas» 
en  1785,  en  una  casita  junto  al  convento  de  los 
Trapenses. 


<  / 


l'      .       ■'(] 


TRAJES. 

FioBiLLA.— Aldeana.— Jardinero  napolitano. — 
Traje  talar,  blanco,  de  novicio,  debajo  del  cnal  vis- 
te otva  vez  el  tra^e  de  aldeana. 

Saluri.— Traje  qne  tenga  algún  parecido  al  de 
maestro  de  capilla. 


LspMpMM  é§  Mto  «br»  (iMÍ«n«e«  á  sa  Mitor  ▼  aaiii*  podrá,  na  M  parari* 
■■l  raiaipriaiirb  ai  r»|»rM«aUrla  «a  Eapatay  «ae'iMiaMioaa»  4a  ültnuBar«  al  •« 
loafajtatcoa  laaeaalaaaaliayaa  cf4alwÍMla  é  m  «Mlabraa  mn  adalaata  iwtaiaa 
tataraaeioaalat  da  propiada*!  Ilt4»raría. 

La»   taloraa  romiiionadaa  d«   la   ralada  al   fialft  tMftaaaciaala  á  lot 
atm.  Blim  ée  A,  ^IH,  t  W  ÜHm-DtmMKm  d«J»Mi  MMrái  flitff ^  ms 

laa  asalaMvos  «acarfado*  de  ecacadar  a  aaf ar  él  |l«néllir  da   f  praaa»l>aÍoa 
ydal  a0bM  da  loadaiWJiaad^.pppfiadiáy  tl*li%«aU  daajampluML 
'^'^^^^  Saeha  •!  d^póaila  ^m^  mama  <%  Uy 

MM  M  laaervM  al  daiaclia  da  tradaccian. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


amor  que  en^^iexay  amar 
que  acaba.  Zanaela  en  un  aeto,  m&aok 

del  maestro  OabaÜero. 

JfaKfagg  y  Con^ñia  (1).    Comedia  en  tres  aetos. 

SoM  HoL»  Zannela  en  un  acto,  múaioa  del 

maestro  0*KéUy. 

Uu  mntmá.  Zamela  en  unaeto,m4aioadel 

maestro  Nieto. 


<t)   la  soiiiorMiti  i»  D.  CaHtto  Wtvarro. 
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Acírs^  ÚRICO, , ; 


•   .     I 


i  ) 


■>'■!•  >     I  I 

<  • 


;  •  •  I 

Modesta  luibitaoíoii.p1^t|firia  al  fonÜo  y  VieiitáQ9q|ae  daá  un 
Jaidin. — ^Paeitás  Iáterál6S.-^P{anó  dé.n^a»  sillafl,  buta- 
cas, muebles  |}e  la  época«.-^Ít  ${(..'  ]- 

ESGI5K4L  P^IMBSIÁ,    , 

Saloqu,  solo,  sentadp  deliuite  cUl  pifuaip,-N^equefto  prelu- 
dio .en  )á  píqúesi^.    .  •.   • 

Re^  mi,  re,  jlayík«.  Ko  eaesto^     •. 
La,  re^  ind^  fc^  re.^  no!  nol  í< . 
Esunafras^iinaestra.,.    ■ 
Solo  en  tiu  <Creacvm>  •  • : 

(Háyden^fpara  Gloria  sayai  >    .     . 
di(V.eon  eUai&ntes  que  yo.    >     < 
iQoédifícü  es  uüneáotico  . 
faltando  la^inapiraeioiil  (LeTaotAiMfese  y  din- 
IJépdose  á  la  Fentaaa.)  /,. 

Imposible!*  Me  abandona 
la  santa  llamia  de  SioBi 
Gorgea  el  ayOiDartera, 
trina  alegre '  el  •  raiseiíor, , 
entonan  cántieoi»tjieniíes.;<  • 
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i;  i"     ,         Tur'  |:«'  ''ín  '>;• 


■ '     *  ■     • 

Modesta  luibitadon.--J^i|¿ria  al  fóndo  y  Vjéiitémaqüte  da  i  un 
jaidiiL — ^Paeitlús  iátérdes.-^!¡haixó  dé.ñ^esa»  áillaa,  bata- 
cas,  muebles  4e  la  ^poéa.-^it.3{i|.  .' 


Salisbi,  solo,  sentado  4e}fuite  d^l  pifuaip,-N^eq^fto  prelu- 


.• »    >••  T 


Re,  mi,  re,  Ja,  fiíi^tlío  ea  esto^     •. 

La,  re^m^.fip^  re.^iu)!  nol  ,,  »    . 

Esanafrasi9*majestra...    <    / 

Solo  en  tiu  <Creacian>  >: 

íHaydeiL^ípara  fflocia  say^^  v    ,     . 

di&.eon  eUai&nies  que  yo«    -    -^ 

iQoé  difícü  es  uar«áiilico  '■. 

fidtaado  lA^inapiraeáoni  (Le^aottodiose  y  diii- 

SiMose  á  la  yentawi.)  r;  •  i  f    ... 

Imposiblel'Me  abjandona  > 

la  santa  Uamisi  de  Dioisl:  *    ; 

Oorgea  el  aye»parlera, 

trina  alegre  el  tmísénor, ! 

entonan  cánticos^Uerae».. i  » 
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De  aquel  que  cuidaal señor, 
el  que  os  colma  de  ateucioBes, 
y  traigo  estas  provisiones 
de  parte  del  Sap^or:»! 

Sal.       Pues  ya  debia  saber 

tu  tío,  quenpiíPQqsiwte: o    ,    ,,:  u 
que  profane  mi;fig^sento 
la  sombra  de  una  mujer. 

FioR.      Pruebas  fl^is  del  peor  gusto...  ,  ^ 
,         Qué  os  han  hecho  las  mtoeres?  ' 

Sal.       Qué  me  han  hechoí..  Nádaí  Quieres 
marcharte?  j^Fuiioso^) 

FioR.  Je'siis  qv^e  susto! 

Perdonad,  (Llorando.),  qué  os  hice  yo 
pai^|rritai*^ksí?   ;        .;  .  .^' 
Ay.pobrecitádft^mí...  '  .      \ 
en  qué  os  faltét  ^' 

Sal.  .  .  (Aj?arte.),Se  asustó.     ,     ". 


FlOB. 


Y  Uoi^í..'  Mált^y^  amen   ! ,  . , 

mi  carácter.)' Ved^  aquí 

y...  habla,  qué  Quieres  de  mí?. 

Así  me  gusial  muy  bi,éh!  (Muy  oontenu.) 

Pues. . .  venia  tan  content  a, 

ponme.  allá,  en  un  escalón 

pego  el  tio  un  resbalón,  ' 

?ue  por  poco  se  rébienta. 
eso  te  alegra]      .        ' 
PioR.  AI  contrariQ.; 

Lo  que  me  pudo  alegrar^  , 

era,  una  ocasión  de  entrar 

en  este  oculto  santuario.  . .    ' 

Soy  mujer...  y  soy  cúrlosái 
Sal.       Pero  tu  tio  e$t»rÁr:t 

abandonado,  y  voy... 
FioB.  ..   'Quiál 

Si  ha  sido  muy  poca  cosqiui    n   / 

Se  asustó,  y  ha  preferJcb-    • 

volverse  al  convento  presto, 

y  yd  he  recogido  el  cesto 

y...  aquí  estoy  porque  he 
Sal.       No  hay  pelignol 


.  < 


I  .  < 


''•.^, 


> 


.51 


w  • 
11,1.     ■ ' 


FioB.  Qdébía  de  haber!' 

(Mirando  á  hurtadillas  á  SaUeri.)  '  ^        ^  > ' -^ 

Oh.  sí,  es  éTí  ¿ó  me  equívocói - 
Sal.       Que  miras?  ''-^^  '''    '  •  -  '  "'^iom  r 
FioB.  ©óñde  oéloco 'i;^     -  ^^ 

los  avíos  de  comer.      •  v  ^  -   (,' ' 

Sal.        Allí,  y  márchate.  (Jlíiificamente.)  . 
FioB.  •'  •  En  verdad 

2ue  el  veros  causa  disg^toJ'  .  • : 
lástima!  6-r¿S(m  y  adusto 
á  vuestra  edad!'..,  ^ 

Sal.  a  miedad! 

No  soy  joven!  Sólo  anima     ^     '        «• 
la  contrariedad  mi  ceño... 
Soy  más  que  vléjo!  >  '^ 

FioB.      (Aparte.)  Qué  >empe&o  ' 

en  echarse  años  encima! 

'      (Atreglandola  niesa.)    > 

Sal.       y...  qué  traes?       ' 

PioB.  Medio  pollo,     • 

chuletas  j  uü  pastsflillo, 

y  luego,  uaYinó!..  un  vinillo 

del  (íue  se  pega  al  meollo. 
Sal.  Qué  bueno  es  el  Superiort 
FioB.      Como  un  caMe  os  há  encargado, 

os  festeja... 
Sal.  1  bien  pagado 

lo  tiene.     -  •  • 

FioB.  Es  un  buen  señárrt  (Paittá.) 

Sal.       Porqué  die  ifiirás^as^  O 

con  esa  cara  tan  rara?  ' '« 

fióÁ.      Os  wntemplo,  con  la  cara 

ffM  tengo  desque  nací. 

Siempre  repite  mí  tio 

cEs  un  sabio...  ana^minencia.» 
Sal.       Notantol    .     .  i       .  .,.  i?. 

FioB.  «Un  pozo  dei  cieaiúa^;^  r 

Sal.       Meadulai  -  /      :•  -^.  ; 

PioB.  ,      -í^ues,  «eaor  mÍQ*      nc 

No  es  por  haoeiros  favor,  ir  .  p  <; 

pero  esto  saita;^  la  vi^ta.     /,  .  ^ . 
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"  ^*^   Dice»  que  sois  an  artista... 

Sal.       Ohl 

FioB.  De  lo  más  superior, 

Y  como  esto  para  mí 
asemcjja  un  nombre  á  un  santo, 
dye,,.  voyl 

Sal.  Ahí  (PaoBa.) 

FioB.  También  canto» 

y...  no  mny  mal. 
Sal.  Ya  te  oí* 

Voz  fresca,  fácil,  ligera... 

Sentimiento  oatural... 
FioR.      También  me  aduláis? 
Sal.  No  tall 

Si  aún  para  el  mando  escríbíenL.. 
FioK.      Proseguid. 
Sal.       (Aparte.)  (Qoe  tentación! 

siempre  de  gloria  anhelante  )  (P^uua.) 
FioK.      Os  calíais:  queréis  que  cante 

una  canción) 
Sal.       fConira.)  Qué  candon! 

Sal  pronto,  te  lo  aconseyo.. 

Puede  aquí  sufrir  tu  noinbre* 
FioB.      Sí,  á  solas  con  un  hombre, 

es  verdad^  Mas  con  un  viejo.,. 
Sal.       Insolente! 
FioB.  Y  no  os  extrañe, 

que  antes  lo  dijisteis  vos. 
Sal.       Márchate! 
Fioa.  Quedad  con  Dios. 

Sal.       Pronto! 
FiOR.  Y  que  él  os  acompanel  ^todU  se 

dirige  á  la  puerta  del  fondo  ;  deepoea  de  mirar 

á  Salieri,  baja  otra  vea  leniameiite.)  '- 


FioR.      Si  OS  ofendí,  perdón  os  pido. 

Tenéisme  miedo?  Tan  rea  soy) 
Sal.       Vos  fea?  No  tal:  al  olvido 

no  es  táéil  dar  tal  perfección. 
PioB.      Por  qué  despego  tal? 

Os  causé  tal  vez  algún  mal? 
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Sal.       Vete  por  Dios,  no  vaelvas  másl 
FioB.      f  Aparte.)  Qué  nao  es  y  qué  galant 
Sal.       (Aparte.)  Que  sotil^  filtra  sin  calma 
la  m^je^,  su  amor,  infernal» 

Ír.al  matar  la  fé,  naestraialma 
anza  cruel 
al  poder  de  Satán  1 
FnML      (Aparto. )  Al  luchar  sin  ié  perdió  la  calma: 
piensa  hallar,  por  do  quier,  dolo  f  mal; 
y  al  Uonar  amor  toda  su  alma 
en  poder  se  cree  de  Satáa. 


Herísiteis  cruel 

elalmamia... 

siento  en  mf 

raro  malestar. 
Sal.  La  brisa  sutil 

con  su  frescura 

vida  03  dará.. 

Probad.,  salid. 
Fice.         A  ver...  ay  Dios!  No  sé 
que  siento  yo... 
una  silla...  me  muero... 

socorro. ..  favor.  .   (Cae  on  bn^oe  de  Salie- 
ri,  que  la  oondu^e  á  una  silla.) 

Sal.       Que  hacer  no  sé...  se  desmayó 

la  auxiliaré...  (Váse  por  la  puerta  dereeha.) 

Fioa.      Se  flié. . .  pronto! . .  Buscar  es  pi^ciso. 

y  quiera  Dios  que  en  su  modesto  albergue 
encuentre  algo  que  pruebe  CPirigiéiidose  al 
piano.) 
^  que  el  que  conmigo  habló 
-  es  SaUen  sin  par^ 

Sie  fray  Antonio  es 
que  debo  salvar. 
Una  prueba  no  más...  si  hoy  aquí  mi  diestra 
un  fragmento  hallara  de  su  obra  maestra... 
Su  creacloü...  «La  Rosicler!» 
A  ver...  él...  pr^vnto...  (Se  deja  caer  en  otra 
flSIa.) 

Sal.       En  dtode  estát..  Ah,  hela  aquí; 
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sin  sentido  está  aún»; •  ^ 

FioK.      Ay^  Diosl..aqaC  aauíi;.¿      '  «  /.       •    • 
Sal.       (Al  dejar  este  munao  de  engaño'  •  - 

se  interiMune  ana  mnjer )«';'>  -  > 
Es  Lu0bel>qáien  goza  en  ilii  «daño! 
Qué  tormento  tan  horriblei..   ^  '^ 
Mas  yo  por  caridad  '•'       i*' 

'  soóorrem  debo  en  10'{H>sibl6vuí'(&l  leviKtw 

1»i  eabezüá  Fiorella  para,  qué (Mípivcíiu  contenido 
de  un  ftafioos  ^s^  baee  un  tti^viiiibito  y  se  le  suel- 
ta el  oabeUo.')  >  j  •'  <;  ' 

Oh!  Dios,  cuánta  beldadi 
Belleza  tal  Jamás  soñé: , 
que  sutil  filtra  sin  calma, ,  j^tc. 
FioB.      Al  luchar  pierde  la  calhuá;!  ^t¿. 


»    _, 


Sal.       Volvió  en  sí. 

FioB.  Gracias,  señor; 

tal  cuidado  no  merece 

una  pobre. 
Sal.  Al:  que  padece 

se  auxilia. 
FioB.  Ya  estay  m^or. 

Qu^e  Dios  tanta  candad . 

os  paguer  desde  los  cielosi 
Sal.       Bueno,  vete.  (Pausa.)      • 
FioR.  .        Me  dá' celos,.. 

Sal.       £lquét  :    - 

FioR^  Vuestra  soledad.  -    .  > 

Coa  la  esperanza  perdida  , 

odiáis  cuanto  el  inundo  encierrat. 

Y  esta  calma  qo  os  aterra? 

Y  á  esta  vida,  llamáis  vida? 
Ni  de  amistad'  el  placer, 

ni  la  embriague0.de  la  gloria^  ^  i 
ni  la irisueña  memoria        .   -c 
de.una  mujer....     .  .  :    w 

Sal.  Lam^)er>     ^   > 

espíritu  teAtadQrl:.         .  - 
Condenación  de  los  hombres..r:  • 
La.  nmjdri...  No  me  Jjbl  nombres^); 


/   r , 


d3  ^ 

La  más  santa,  es  la  peor. 
FioB,      Hay  escepciones.;r      :  ; 
Sal.  ./       \^'  :,   Ninguna! 

Si  todas  sois  hijas  dei  Bv^<  ¡  v  -, . 
Fice.      Al^na  habrá ,  ^ue  se  atreva. .  • 

á  haceros  dudar. 
Sal.  Ni  unaJ    • 

Fioa.      Si  os  tengo  de  coavencer. 
Sal.       Dícuálesl  '1 
FioB.         /      •:       Y  :aial  qite  P8  0091^0^. 

Vuestra  m.adre! 
Sal.  '^'  '■  ^ra mi  madre!  (Después  de 

nna  pansa,  y  ooui,  ^e^a.) 

FioB.      Pero  antes,  iiáció  mujer. 

Y  os  dio  vida  wn.  su  vidia .. 

y  se  miró  en  vuestros  qjos... . 
Sal.       Calla!  que  me  das  enojos  ¡ . 

por  mujer  y  entrometida^..  . . 

Del  diablo  eres  tentaicioiu^* 
FioB.      Si  jamás  ¡al.  diablo  vi.  r  • , . 

Solo,meba«tviddQ a<pi{    . 

mi  curíosfli^  oamezoA* 
Sal.       y  vienes  i  dam:^  ffuerrá» .. 
á  distraerme. 

FiOB.       rPonIéndole  la  mano  ea  4  hombro.},  Creí 

nacer  unbíen^i»* , '  !      .         ^   ] 
Sal.        (Gontempláv^cil^'  i.  sUiP^f^r.)  Jamás  vi 

rostro  igual. sóbrate  tierral 
Me  fascina.  Es.  temerario    ,  .... 
tu  prop<Í3Íto« . .       ^  •  •  f 

FioB.  -ÉntendidOMM  .  !  ^. 

Sal.      Me  espaniasl.; .  .     ,, 

FioB.  V  ¡  f ;  Lo  b(é  conocido*  r 

Sal.       Compre[n(Í6slí.».¡ i 

FioB.  Lp.ÚQc^sanp.  ^ 

Sal.  Me  adivinas?  ; 

FioB.  .     EnVjOslep.     V,  *-  .f 

Sal.  Quién  eres,  pueiB? 

FioB.  .  ,    < .  .  X4i.esperanz9«. 

Sal.  Nidapuedel  ' 

FioB.  MAchfi)  alc^ouá!  ' 

Sal.  Dudo  de. todo.' 
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FioR.  Yo  creo! 

Sal.       Me  enloqaecesl 

Fioa.  Bien  se  vé 

Sal.       Eres  tentación! 

FioB.  Acaso!  I 

Sal,       Oye! 

FioB.  Adiós!  I 

Sal.  Detente! 

Fice.  Paso! 

No  hay  duda,  es  él:  volveré.  (Aptrie.) 

ESCENA  m. 

8ALIXBI. 

Partió)  débW  corazón! 

Cuando  te  juzgaba  inerte, 

bastó  para  enardecerte 

la  más  frágil  tentación. 

Creía  de  una  pasión 

guardar  míseros  despojos, 

y  ahora  siento,  con  enojos, 

que  te  despierta  violeirto, 

el  eco  de  aqu^  aceuto, 

el  fulgor  de  aquellos  ojos! 

Imagen  dulce,  hechicera 

por  febril  pincel  creada... 

h^nte  de  nácar,  orlada  i 

de  copiosa  cabellera. .  *  \ 

de  mi  coraion  se  apodera  * 

su  acento  fascinaaor! 

Será  acaíio  que  el  Señor 

me  juzga  indigno  del  cido 

y  qtáéte  ligarme  al  suelo 

con  las  cadenas  de  amórl     • 

Si  tal  es  tu  voluntad, 

humildemente  te  pido 

me  vuelvfcs  con  el  olvido 

la  perdida  libertad. 

Si  es  inmensa  tu  piedad,         ^ 

borra,  oh  Dios,  por  compi^óa, 

esta  tenaz  ilusión 

que  cual  tempestad  potente 


I 
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fiíriosa  nje  en  mi  mente 
y  estalla  en  mi  corazón! 


Frágil  nave  eér  la  vida;     ^ 
.  el  mundo,  inmenso  mar; 
i  la  orilla  sin  penas 
qoé  mortal  puede  arríbart 

El  amor  cuando  nace 
es  olorosa  i^ori 
mas  del  sol  esplendente 
se  deshoja  al  6alor» 

Amorl  sin  par  misterio! 
amori  azareruell 
\y  sin  él  en  la  tierra 
no  hay  vivir,  no  hay  plftcerl 


Amor  es  dulce  sueHo    .  . 
y  es  sonar  el  vivir;  . 

Srato  imán  que  si  atrae 
ace  9l  alma  sufrir. 
Amor,  dulce  aiegdal 
8U  aliento  embriagador 
forma  4á  á  la  armonía 
y  al  alma  in^piracipu- 

Amorl  sin  parmisteriol 
amor!  azar  cruel,  etc. 

ESCENA  IV. 

*    "       * 

Fiot.     Se  puede  efttrarf  Con  permiso* 
Buenas  nociies  nos.de  Dios. 


Sal.      Otra  te  pegot 

Fio».  Megustah.  \ 

Con  qü^  entro  pegando  yo, 
diciendo  «muy  buenas  iiai9he9>« 
«qué  tal  vamos,»  «servidoiy^  % 
y  con  tocios,  tos  sakhdos 
ae  una  buena  edftoadDi^ 


Sal.       Qué  busoas  «qujl»  ^ué  infia^ . 
quiéneresí   m.  ,      ,,       ,    ,  . 

FioB.  Oaé  quien  soy  yo? 

El  sobrino  de  ttl4i0, 
elhennppí^wiayorn 
de  mi  ,^9rQiao#. .       ,         .    , 

Sal.  . .  ,-D;e  ,q^4ierm»iiaf 

FioB.      De  la-n^ozacomOiDDisbl 

que  bá  {taao.de  aquí  ^a,  salido 
y  me  dijo,  dice,  yo  ^  , . ,  .  , 
no  le sirffppar»  na^Sj  .  i 
porque  no  quilco  %\  señor 
que  DjBJfiri^guiw  ppjiga  , 
los  piés  en  'ub^bUap¡on.,.  .'.  ,. 
Conque  andf^-túi  qu^ ^i;es ma<|lio 

y á varíate .^láuttáfoz,  ,      ¡ 

Sal.       Habráse  Visto  insotenteí  (Repamtdo  en  sn 

rostro.)  — 

Qué  sen^ejanza...  eran  Piosj 
FioB.      Cómo  qué  soysümráto. 
Sal.      lío  hay  parecido  ioayorl  '  '  '  ' 

CómotáliaWst  '■'^'      '  '  ' 
FioB.  Jáanítoj 

naturalijientfi'- 
Sal.  '  ■■■■'; 

no  veo  esa'  ( 
FioB.     Y  qué  tQrt»  '■  ■  ■  ' 

Siellaesja  láii, 

hermanos  S< 


Sal. 

FlOB. 


Pero  á  qué/yiwBsj  ?e¡pmo3. 
A  camplir  mi  obligación, 
^4  reémplásM- á  mi  bermañaj  ■  1 1^ -: 
que  tamo  miedo  os  causó... 
vamí«rtiadastifetai'*'ftQkft»nlira   ji-íI 
no  tiene  peídoBdeDiort  -  i-  u  i 
Yo  me  atrevo  con  cluBawtóW-'' '       .  i/>; 
Yaúncorií56«cier(ías...  .^."  '■[ 

Sal.  ..'7ni„N^.  ;-M;BribpDlI     ' 

FioB.  Pnea'hay  nMa  más  botiltb<  >' 
que  «Aa  mi^«rf  Pefqttieii  goyt.» 
Yo  al  v?HÍt*í(ensabá:<l!tíi4  !:>  ■  v 
tiene  una  dSáfMaciMí''J"¡  r--.-    ■ 
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en  el  pié,  y  vamog,  quién  sabe 
si  estáis  dislocado  tos 
de  la  cabeza. 

Sal.  Qué  dices? 

FioR.      Qué  genio  tiene  él  señor!  ' 

Quise  decir,  que  es  muy  fácil 
que  os  falte  un  sentido... 

Sal.  Oh! 

Sal  dé  aquí!  No  me  exasperes.    : 

PioB.      Si  os  falté,  pido  perdón. 

Si  me  echáis,  vendrá  mi  primo 
y  después  de  él  otros  dos... 
Mi  tio,  mientras  inútil 
•le  tenga  la  contusión, 
quiere  que  estéis  bien  surtido, 
que  nada  os  falte. 

Sal.  Pues  yo 

agradezco,  como  debo, 
su  voluntad  é  intención, 
mas  necf^sito  estar  solo: 
aguarda  mi  <2bra  el  Prior 
y  el  tiempo  vuela. . .  La  brisa 
tal  vez  mi  imaginación 
despeje... 

Fios.  Pues,  con  franqueza, 

dad  un  paseito  ú  dos... 
y  no  ten^s  prisa  álg^una. 

Sal.  (Aparte.)  Dice  nien,  la  inspiraeioa 
ncote  acaso  de  w¡^\  mente  .  > 
saliendo  al  jardín.  Por  Dios  .; 
no  toques  papel  ninguno. 

Roft.      Qué  cosas  tiene  el  señorl  . 
Si  á  mí  me  estórbalo  negro. 

Sal.  (Aparte.)  Su  rosíro,  sü  propia  voi^ 
qué  asombroso  parecido^  i 

qué  satánica  ilusioni 

ESCENA  V. 

FlORILLA* 

«  Ya  se  aleja...  de  la  casa 

dueña  absoluta  soy  yo! 
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Ahí  por  fln,  gracias  al  cielo, 

á  saber  de  uoá  ve«  voy       ^ 

si  el  oscuro  maestro  Antonio 

es  el  gran  compositor 

Salieri,  gloria  de  Italia.  , 

del  arte  esplendente  sol! 

La  prueba  que  necesito 

es  su  última  partición! 

«La  j^osicler.»  Ahí  busquemos  (Etevolviendo 

los  papeles  y  tirando  algunos  al  suelo.) 

Qué  locura!  Un  triste  amor      • 
bien  sentido  y  mal  pagado 
matar  puede  á  un  hoitfbre?  Oh!  aoi 
En  el  claustro  hundirse  un  genio, 
ah(;»gar  una  inspiración, 
borrar  del  arte  una  página, 
es  volverse  contra  Dios. 
Dónde  estará  el  manuscrito? 
Si  de  él  nje  apodero  yo 
me  deberá  Italia  un  nombre, 
el  arte  su  admiración, 
su  aplauso  fabril  el  mundo, 
y  la  escena  su  explendor. 
Nada...  No  es  esto...  Tampoco .. 
Ah! .  por  fln!  Gracias  á  Dios! 

vMltelCA. 

Ah?  Ya  di  con  él,  victoria:      ^ ' 

69  éste,  oh  placer! 

Mía  será  la  gloria 

de  cantar  «La  Rosicler.» 

Aouí  sin  duda, 

si  Dios  me  ayuda, 

liallar  sabré 

lo  que  anhelé. 

Si  le  acompaña 

f>aciencia  ^rm^aña,  ^ 

a  miyer  siempre  ha  de  vencer! 
Valor!  De  luchar  esta  es  la  hora. 
Al  convento  debe  entrar 
del  dia  al  despuntar. 
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Yo  intentaré  antes  de  la  aurora  * 
otra  Jsenda  feliz  á  sus  ojos  inostrar: 
haré  de  su  desconfianza, 
borrar  la  hueHa  con  valor: 
que  ruélva  á  su  alma  la  esperanza 
con  un  rayo  de  amor. 
Aqufsinaudaj  '  , 

si  Dios  me  ayuda,  etc. 

ESCENA  VI. 

FiORKLLA,.  SALisaiy  ontriuido  oon  fdr^  peisativo. 


í! 


FiOR.      Es  él! 

Sal.  Brisa  bienhechora 

3ue  mi  frente  al  refrescar 
isipó  la  última  huella 
de  deshecha  tempestad. 
El  Prior  tendrá  su  cántico 
y  yo  el  descanso  y  la  paz. 
Vwmos  ahora  la  armonía^ 
el  severo  instrumental...^ 

[Se  dirige  al  piaüo  y  vé  el  deMiAoii  de  sus  pape- 
íes.) 

Dios  de  Diosl  Mi  partitura, 

quién  se  atrevió  a  profanar... 

Qu$  desorden,  cielo  santo! 
*  Quéhashecho^ 
FíOR.  Pues  qué?  Hice  mal? 

Ciomo  habéis  vuelto  tan  pronto, 

no  concluido  arreglar 

estQ9  papeles. 
Sal.  y  á  esto     ' 

llamas  arreglo^  truháA?     . 
Fioa.      Para  arreglar,  fuerza  es  que  antes 

se  desande. 
Sal.  :    Animal! 

Fioft.      Por  qué  vc^vísteis  tan  pronto? 

Si  tardas  un  poco  más, 

queda  esta  sa&  más  limpia 

y  reluciente. . .  Marchad 
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y  dad  otxo  paseito 

míeptras  concluyo,  y  en  pa^^;   \ 
Sal.       Mira,  hijo,. muchas  graciaa,    V  > 

y  no  te  metas  en  más... 
FioR.      Si-  uo  pae  estorbáis;  quedáo^,  / . .  ^ 
Sal.       Me  estorbas  tú,  y  es  igual.        [ 

Vaya  un  arreglo...  y  parece     . 

Íue  ha  entrado  aquí  un  huracán* 
léiame,  qiíiero  estar  solo, 
y  a  tu  buen  tio  le  das  ; 
las  gracias  por  sus  cuidados, 
i^ue  agradezco  de  verdad, 
y  que  guarde  sus  sobrinos 
y  no  me  los  mande  más; 
que  yo  solo  necesito 
silencio  y  tranquilidad. 
Lo  has  comprendido} 
FioR.  Má^  claro 

ya  no  se  puede  expresar. 
Que  sois  muy  agradecido,  ' 

que  no  pagareis  jamás 
tantos  cuidados...  que  os  gusta  '' 
vivir  solo,  comer  mal, 
'  -       y  qu^  odiáis  á  medio  mundo 
y  huís  de  la  otra  mitad; 
que  el  arreglar  estos  muebles 
es  unpecado  mortal, 
y  que  Oáígusta. . .  la  lifnpleisni 
que  no  se  os  puede  mirarj  ^ 
^ae'élJque  os  atiende,  os  irrita; 
que^el^fneos  hace  bien,  le  odiáis^ 
y  que  sois  uú  cagoarratóaB '    *  ^  • 
que  no  se  os  puede  aguatítStr*, '-  - 
y  que  el  qiid  así  piensa  y  obra. 


./•i 


l/< 


en  vez  de  hombre,  és  un  ealmátt'^ 

y :»la«;fiera^íe  las  caza         •' ^         ''' ' 

ó  se  las  doma,  y  en  paz!  •    ' »  •  ^ 

Y  basta  de  desahogos 

qu^cís  amarga  la  verdad.      '  * 

y  sé  que  es  sermón  perdido       "* 

en  deserto  predicar.      ^        '  i* 

No  os  violentéis...  ya  mé  mai^cKo. 


•i 


.»« 
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Ya  concluí...  basta  ya. 
Ya  me  vov!  Calma,  maestro: 
contra  cólera,  humildad; 
.  y  hasta  luego,  buenas  noches; 
perdonadme,  descansar, 
y  olvide  su  reverencia 
si  le  ofendf.  Já!  jál  já!..  (Váse  oomendo.) 

!  ESCENA  Vn. 

Saukri. 

Contra  mí  se  conjura  el  mundo' entero 
cuando  del  claustro  piso  ya  el  umbral. 
Todo  despierta  en  mi  alma  adormecida 
torpe  deseo,  instinto  mundanal! 
Lucha  quiere  el  espíritu  maligno... 
Fuerzas  dame,  oh  Eeñor,  paralucharl.. 
Los  instantes  que  aún  viva  en  este  mundo 
con  mi  conciencia,  solo,  quiero  estar. 

(CSenrak  piieirta  del  fondo.)   • 

Ya  nada  temo;  tu  grandeza  canto. 
Acüdenie,  sagrada  inspiración! 
Una  frase  que  al  genio  inmortalieei 
Al  cuerpo  olvido;  al  ¿Ima  redencionl 

ÍlVoeiio  IctÍAno.) 
jSl  tempestaa  se  cierne  en  elestaejo... 

fáltame  el  aire.  (Levántftse  y  ubre  \á  VBntana.( 

Paso  al  huracán! 
Ahora  al  trabsna«.  Mi  creación  soñada, 
mi  último  canto,  mi  postrer  afu:^.  (Sentán- 
dose 4il  piano  y  cantando. ) 

MÚSICA. 

«Dios  eternal,  escucha  mi  plegaria: 
presta  á  mi  ser,  tu  celestial  amor; 
vuelve  los  ojos  al  que  humüdre  implora, 
tiende  tu  mano  al  pobre  pecador.» 

.^Habladoj  oon  orqneeta.]^  . 

No  está  mal,  por  'mi  fé:  color,  frescbra, 
dulce  armonía^  canto  otiginaí*;. 
Arde  aun  en  mí  del  arte  viva  Uamá, 
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del  mundo  aun  puedo  la  atención  £Qar. 
Pero,  qué  digol  La  ambición  de  gloria 
aun  te  agit^,  menguado  corazoBi 
Ayer  tus  votos  pronunciar  ansiatos..* , 
Es  que  vacila  ya  tu  vocación? 

.     .  '  (Pausa.) 

Extraño  malestar...  Cierra  mis  ojos 
raro  sopor...  Mí  frente  es  un  volcanl 
Dame,  Señor,  la  calma  que  ambiciono^ 
6  en  tus  abismos  húndeme,  Satánl 

(Qi^eda  dormido  sobre,  el  piarooon  la  cabeza  apoya- 
da en  las  manos.  Continúa  la  música  en  la,  orquesta. 
Momento  de  silencio:  .á  poco  un  trueno  vfkxxy  fuerte,  á 
cuyo  estampido  despierta  Salieri  sob^esaítado.  Fio- 
relia  aparece  por  la  ventana,  iluminada  por  el  ful* 
•    gor  de  un  relámpago.) 

ESCENA  VIII. 

Saliebi,  Fiokella,  con  trage  de  noTÍoío  trapensc^Bs  «le 

nocbe  completamente.     ^ 


I 


Sal.    Bh!  quién  es? 

FioR.  Sayyo.  J 

Sal.  El  demonio! 

FioR.  ümén  áombra  al  demonio  aquí? 

Sal.    Cómo  entráis? 

FioR.  '  Pues,  vedlo:  así. 

Bumas  noehes,  maestro  Antonio.  (Saltando.) 
Sal.    Un  noviciot 
FioB.  En  forma  humana. 

Hallé  cerrada  la  puerta, 

y  al  ver  la  ventana  abierta 

ooléme  por  la  ventana. 

Y  buena  traigo  la  ropa . .. 
'  .  Toda  al  cuerpo  pegaoita... 

Vaya  una  nocibe  maldita. 

Nada...  estoy  hecho  una  so(>a. 
Sal.    y  quién  aguí  te  ha  mandado 

á  tal  hora?:..  Ah!  El  Superior... 
FioR.    Pues  I  el  mismo:  sí>  señor.  (Con  ^rivvÉa) 
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El  ©stá  bajo  techado.,. 

Creed  que  es  muy  mal  oficio 

ei  de  novicio ! ...  El  peor. . . 

Los  disgustos  del  Prior 

siempre  los  paga  el  novicio. 

Hoy  rabia  que  es  por  demás! 

cAnda»  me  dijo. — «Señor, 

ved  que  diluvia. ^—«Mejorf 

Así  te  resfrescarási» 

Y  temblando  sus  excesos, 

que  tiene  la  mano  larga, 

vine  aquí,  á  paso  de  carga, 

caladito  hasta  los  huesos. 
Sal.       Por  el  cántico? 
FioB.  Cabal. 

Pues  sí  esta  es  su  idea  fija! 
Sal.       Aún  íkita  que  lo  corrija. . . 

?ue  redondee  el  final, 
^ues  aguardo. 
Sal.  Aquí? 

FioR.  Hasta  el  día 

si  es  preciso,  no  que  no: 

enseguida  me  voy  vo 

sin  llevarle  esa  folia. 
Sal.       y  que  harás  mientras  trabajo? 
FioR.     Qué  he  de  hacer?  Nada,  sentarméj 

y  si  m^  canso,  pasearme 

sala  arriba  y  sala  abajo. 
Sal.       Entonces  voy  á  alumbrar^ 

Íorque  ya  no  se  vé  gota, 
[ombreí  por  aquí  se  nota 
un  perfume  singular.  (Aoercándose  á  la  mesa 
donde  está  la  cena.) 

Grato  aroma,  que  enagena 
y  á  los  sentíaos  indita.  (Al  ver  la  !«z.) 
Oh  luzl  mil  veces  bendita...  • 
Maestro  Antonio,  es  vuestra  cena? 

Sal.       El  Prior ^  conmigb  atento... 

FioR.      Tiene  gusto  el  Superior! 
Aquí  se  cena  mejor 

Íue  se  come  en  el  convento, 
e  vino,  quiál  ni  vislumbre ... 
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es  la  regla  muy  severa, 

allí,  sobre  todo,  impera 

legumbre  mucba  legumbrel 
Sal.        Qué  me  dices?  (Dirigiéndose  al  piano.) 
FioB.  La  verdad. 

Frugales  anacoretas! 

Ay!  si  oliera  estas  chuletas 

la  hambrienta  comunidad! 
Sal.        La!  la!  la!  (Al  piano.) 

FioR.  Si  pudiera  ahora... 

Maestro! 
Sal.  Qué? 

PioR.  No  cenáis?  . 

Sal.        No  tal.  (Escribiendo.) 

FioB.  Satisfecho  estáis... 

A  mí  el!  hambre  me  devora. 
Sal.       Cena. 
FioR.  Y  vos? 

Sal.  No. 

FioR.  Pues  no  atino 

el  por  qué  de  esa  abstención. 

Si  vierais. qué  inspiración 

dá  un  traguito  de  este  vino! 
Sal.       Tú  crees? 
FioR.  Estoy  seguro. 

Y  desde  ahora  os  feUcito: 

dicen  que  á  buen  apetito 

no  suele  hajlarse  el  pan  duro. 

Vaya...  ayudadme;  es  lo  cierto 

que  aquí  os  falta  animación... 

chuletas^  pollo,  jamón,  (Colocándolo  en  la 

mesa.) 

vino  del  que  anima  á  un  muerto. 
Su  fuerza  es  tal,  que  derrota 
las  penas  y  los  reveses. 
Sal.       Pero,  hijo,  si  hace  tres  meses 

Íue  no  he  probado  una  gotal 
^ues  ya  veréis  el  efecto;  ^ 
á  la  tercer  Ubacion 
acude  la  inspiración 
y  sale  un  himno  perfecto. 
A  vuestra  salud.  Primera.  (Beben.) 
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Qaé  tal? 
Sal.  Bien. 

FioB.  Dios  me  conftinda 

si  na  acierto...  La  segunda,  (Beben.) 
Sal.       Niñol 

FxoB.  T  luego  la  tercera. 

Sal.       Aguarda... 

FioB.  Qué  resistencial 

Confesad;  maestro,  por  Dios» 

que  aquí  el  novicio  sois  vos 

y  yo  el  hombre  de  experiencia. 
Sal.       Es  verdad. 
FioB.  Pues  si  el  segundo 

así  os  animó,  ya  infiero 

que  en  cuanto  caiga  el  tercero 

vuestra  fiuna  llena  el  mundo. 
Sal.       a  tu  salud. . .  Lleva  cuenta.  (Alegremente.) 
FioB.      Solo  van  tres.  , 

Sal.  Bravo!.,  y  di... 

te  gusta  el  convento? 
FioB.  A  mí? 

Francamente,  me  revienta. 
Sal.       Ptfr  qué  entraste?  (Muy  serio.) 
FioB.  Fi*ay  Antero 

es  mi  tio,  y  su  intención... 

mas  en  cuanto  halle  ocasión, 


Sal. 


abúr:  pies,  para  qué  os  quiero! 
Piénsalo  bien,  que  algún  dia 


quizá  busque  el  corazón 

en  esa  santa  mansión, 

tumba  á  su  muerta  alegría. 

Allí,  vives  desligado 

de  los  goces  de  la  tierra... 
FioB.      Pues  esto  es  la  que  me  aterra... 

Gomo  aún  nos  los  hej>robado... 
Sal.       De  la  mi^jer  la  atracción 

causa  amargas>  hondas  penas. 
FioR.      Pues  9i  parecen  tan  buenas! 

Ejias  de  mi  corazón! 
Sal.       Filtran  sü  savia  maldita. «. 
FioB.      Que  una  me  vende...  en  buena  hora! 

Si  la  mancha  de  la  mora,  (Con  picardia.) 
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con  otra  verde  se  quita  I 
Que  una  nos  hace  traición;.. 

Í  quién  se  átpurá  por  esto? 
nseguida  ótrá  eñ  su  puesto! 
Sal.       Bah,  no  tienes  vocacionl  , 

FiOB.       La  del  arte!  (Con  energía.)  ^ 
Sal.  Tú,  qué  pasmo! 

FioB.      Más  qué  vocación,  vittudl 
Luchar  con  la  multitud 

Í  despertar  su  entusiasmol 
icen  que  tengo...  estension, 
voz  robusta.,  en  fin,  que  valgo. 
•  Si  queréis,  cantaré  aigO; 
y  sabré  vuestra  opinión.    . 
Sal.        Al  punto. 
FioB.  Lá  mesa  fUera. 

Mas . .  tal  vez  os  perjudico 
distrayéndoos.. 
Sal.  No!  (Aparte.)  Este  chico 

hará  de  mí  cuanto  quiera^ 

FioB.      ¿Qué  cantó?  Esta   partición?  (Llegando  al 

piano.) 

«La  Roáicler.>  (Leyendo.) 
Sal.  No,  detente! 

FioB.       Por  qué?  (Preparándose  para  oantaí.) 

Sal.  Decididamente 

te  íklta  la  vocacionl 

MIIJfllCA. 

Hela  aquí^  quién  es? 
Es  la  Rosicler! 
Parlera,  atrevida, 
lindo  ruiseñor, 
abre  al  amor  la  vida! 
Ved!  El  fuego  que  la  anima 
oscarece  al  mismo  sal, 
y  con  su  cantar  fascina 
y  estasía el  corazón.  •  i! 

Reina  es  que  altiva  impera 
en  la  corte  del  placer: 
paso!  paso  á  la  hechicera 
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S Itanilla. Rosicler! ,  . 
éla  aquí,  qmén.  eá? .  etc.; , . 

i      ■     >  l«  I»  '    '    ,1       .      I 

Aunque  amor  brindó  sü'tir.óVá '  / 
solo  se  guaMó  su  amor  ^' 

para  aquel  qu,é  su  alma  roba^ 
un  egipao  seductor: 
para  el  mundo  sus  cantares, 
para  el  gifcgino  su  fé,     ' 
gue  al  qué  causa  sus  pesares  . 
justo  es  que  el  alma  le  dé.   . 
Hela  aquí,     / 

quien  es?  etc.  :]:..'■.  ^"  ,..;    ^ 

(Al  tertaiinar  la  pieza,  yíenao  &  SaEen  looo  de  en  - 
tasiasmo,  quitase  FibréÜaeí  habito,  que  descubre 
otara  vez  el  traje  de  aldeana.) 

Sal.       Dios  eterno,  es  ilusionf  .    , 

Otra  vez  la  tentacionl.,. 
FioB.      Nol  el  deber  que  á  vos  me  liga, 

que  al  fin  paga  él  corazón 

santa  «denaa  que  le  obliga. 
Sal,       No  alcanzo...  '  .' ! '^ 

FioB.  ,.  .        Una  triste  histojtta',,., 

que  aca$o  vuestra  memoiúa     '\. 

ha  releído  al  olvido... 

Primer  destello  de  gloria  ,  !' 

de  un  genio  desconocido! 

Diez  anos  cumplieron  ya! 

La  niña  la  aprendió  ayer, 

y  tan  grabada  ac^uí  esia^ 

3 ue  jama?  se  borrará 
el  alma  de  la  mty'er,    . 

(Pitusa.) 

Un  artista,  dirigía 
numerosa  .pompáñ;ííl 
con  máá  arte  que  fortuna, 
y  sin  e^i'anza  algotia 
sus  recurso?  consumía. 
Ya  próxiíno  á  n?LUírágar 
de  la  deshonra  en  el  mar. 


so 

Bella  esperanza 

brilla  por  fln.  . 

El  alma  herida 

ansia  la  vídá : 

por  tf  la,milerQ, 

sólo  por  tu 
FioB.  El  toque  va  sonó,  precursor  del  nuevo  día- 

Espera  allí  el  Prior  tu  voto  recoger. 
Sal.    Mi  vida  es  tuya  ya,  la  dicha  y  la  alegría 
hoy  me  devuelve  Dios.  iBenditala  mujerl 

FIN.  •        : 


T 


'  t. 


V.  .' 


<      < 


É  (         « 
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ACTO  ÚNICO. 


4HbííUii9  «lagaate:  puerta  al  foro  y  doa  iataraleí  en  primer  térml- 
mo:  en  el  lefi^aado  4e  la  dereoha  baloon:  doa  bataoaa. 

ESCENA   PRIMERA. 

AhdbÍS,  que  sale  da  la  habltaelon  de  la  Uqnlerda  y  ooje  sa 
-nombrara  que  ejtará  sobre  naa  silla. — MlLAGAOS  sale  detrás  de 
M^    poniéndose   la  mantilla.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro 

eran  raido  de  eaeharros  rotos. 


Mrr. 

Te  vas?. .  Corrientel  Oomo^tel 

Vete,  me  alegro  infioito. 

DeCfás  saldremos  nosotras 

y  está  todo  conolnido. 

AXD. 

fií?...  Pues  entOQoes  me  quedo. 

Veremos  oon  qué  permiso 

va  i  salir  Luisa  de  casa! 

Mil. 

Que  oon  euál? 

AVD« 

Sil 

Mil. 

Oon  el  mió  I 

Soy  su  madre,  oabaüerol 

Ahd. 

Sellora,  y  yo  su  marido! 

Mil. 

Qaé  lo  ha  de  ser  ustedl 

Akd. 

Gomo? 

Mil. 

Quien  asi  la  deja,  iníouo, 

con  un  síncope,  y  no  v^uela 

Á  socorrerla,  es  un  pillo! 

_    J 


And.  Sé  á  qué  atenerme  respecto 

á  8U8  nervios. 

Mil.  Se  habrá  visto- 

desfachatez  semejante? 
Luego  es  finjido? 

And.     «  Finjidol 

Mil.  Andrésl 

And.  Usted  la  alecciona, 

pero  yo  no  hago  ya  el  Cristo*. 

Mil.  Este  hombre  va  á  asesinarme^    ^ 

y  voy  á  morirme  hoy  mismol 

And.  Si  me  lo  hiciera  usté  bnenol... 

Pero  están  verdes. 

Mil.  Bandidol 

Tanto  te  estorbo  en  el  mundo? 

And.  Señora,  yo  no  lo  he  dicho... 

Mil.  Después  que  meses  y  mesos 

vengo  sufriendo  un  ^lartirio 
sin  poder  dar  un  paseo 
ni  visitar  á  un  amigol 
Después  que  estamos  aislada» 
por  respetar  su  capricho 
y  alimentadas  con  sota, 
rey,  caballo  y  dos  príncipiosl... 

And.  y  á  más  se  echa  en  el  puchero- 

jamón,  gallina  y  bhori2o; 
todo  lo  cual  mié  engulle 
con  envidiable  apetito, 
sin  desairar,  por  supuesto, 
ni  la  sopa  ni  el  eoddo. 

Mil.  Andrés,  basta! 

And.  No  hago  plato:. 

me  defiendo  de  sus  dichos. 

Mil.  Me  echa  en  cara  lo  que  oomol 

And.  No,  porque  no  habría  sitio. 

Mil.  Vivo  mártirl 

And.  y  qué  más? 

Mil.  Bien  sabes  tü,  cómo  vivot 

Dar  reuniones?...  Que  si  quieres!'. 
Los  balcones?...  Ni  aun  abrirlos^ 
Modas!... 

And.  No  hablemos  de  modas.. 


—  9  — 

Mil.  Sin  trato  con  los  reoinos... 

And.  Soelen  dar  lugar  á  chismes! 

Mil.  y  por  qnó  dos  has  prohibido 

visitar  á  doña  Carmen, 

la  que  habita  el  tercer  piso? 

Una  señora...  modelo. 
And.  Pero  como  yo  no  pinto!... 

Mil.  T  sn  hija  Andrea? 

And.  Es  muy  rara. 

Mil.  T  Serafín,  su  sobrino, 

que  toca  el  violón  de  un  modo... 
And.  Fusilable;  lo  he  oido. 

Mil.  Le  conoces? 

And.  •  No:  ni  ganas. 

JíiL.  Diez  reales  gana  en  el  Circo. 

And.  Hay  muchos  ya  que  lo  tocan 

de  balde. 
Mil.  Me  has  aludid  >? 

And.  Señora! 

Mil.  Es  una  alusión 

persona],  que  no  permito. 

Soy  tu  mamá! 
And.  No,  mi  suegra! 

Mil.  Ss  lo  mismo! 

And.  No  es  lo  mismo! 

Y  no  alce  usté  tanto  el  gallo. 
Mil.  Pues  sé  tú  más  comedido! 

ESCENA.   II. 

Dichos.— LuiS^ ,  por  U  primera  paerta  Isquierda. 


Luisa. 

Mamá!  (cogiéndose  al  maroo  de  la  paerta.) 

And. 

Digo;  la  del  sincope. 

Luisa. 

(Bntrando  en  escena,) 

A  Tcr,  pronto,  un  abanico. 

Aire!...  Aire,  mucho  aire!  (Se  sienta.) 

And. 

CoUdo! 

Mil. 

Este  hombre  es  de  risco. 

Luisa. 

Y  decia  que  me  amaba! 

And. 

Pues  decia  un  desatino. 

HlL. 


Akd. 

Luisa. 
Amd. 

Mil. 
Luisa. 
Amd. 
Luisa. 


Mil. 

And. 

Luisa. 

And. 

Mil. 

And. 

Mil. 

And. 
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No  oomcr  nadie;  romperse 
dos  pilas  de  platos  fiaos, 
ponerse  enfermo  este  ángel« 
haberse  pegfulo  el  frito, 
y  qae  al  esouohar  las  vooes 
se  hagan  lenguas  loa  vecinos; 
y  todo  por  qué?  VergUensa 
me  causa  solo  decirlo. 
Por  no  querer  este  bárbaro 
llevarnoB  al  beneficio 
donde  hacen  La  vida  es  sueño. 
No,  la  vida  es  un  sacrificio, 
y  la  mujer  una  hiena, 
y  la  duloe  pas  un  mito. 
Un  palcol...  Vaya  una  cosa 
tan  imposible  que  pido? 
Pero  si  se  han  acabado 
todos,  como  ya  te  he  dicho, 
lo  he  de  inventar? 

Porque  quieres 
irte  á  jugar  al  Gasino. 
Eso,  á  derrochar  los  durosl 
Qué  contraste  con  mi  primo! 
Te  prohibo  que  le  nombres 
ó  no  respondo... 

Dios  miol 
Con  que  es  decir  que  no  puedo 
ni  recordar  al  que  ha  sido 
mi  compañero  de  infancia? 
Al  que  compartió  de  niño 
sus  juegos  con  ella? 

No! 
Porque khora  juega  conmigo. 
Ni  aun  le  convidó  á  la  boda! 
O  trasvea? 

Ni  ha  permitido 
conocerle. 

Está  en  Sevilla? 
Pues  allí  está  bien. 


hace  quince  dias! 


Si  vino 
Cómo? 
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Mili.  Bato  mañana  le  he  visto; 

pero  sabiendo  tu  genio 

y  qae  eres  un  basilisco, 

se  abstiene  de  visitamos. 
Am>.  Y  haoe  muy  bienl 

LüíBA*  Pobre  chioo! 

Mil.  Si  supiera  tu  conducta, 

era  capaz... 
LüiflA.  Ay,  Dios  miol 

Ahd.  De  qué  era  capas,  sepamos? 

Mil.  No,  no  vendrá,  está  tranquilo. 

Amo.  Y  si  viene,  me  lo  como!  # 

Mil.  Ave  Marial 

And.  Lo  dichol 

me  lo  como,  ea!...  Que  venga! 

Que  vengal 
Mol.  Tú  á  mi  sobrino?... 

And.  Que  ha  sido  tenientel  Y  qué? 

Que  tira  bien?  Me  es  lo  mismol 

Yo  tiro  también. 
Mil.  Tú?...  Tú?... 

Qué  es  lo  que  tiras  tú? 
And.  Un  tiro! 

Y  dos!  Y  hasta  una  descarga! 
Mil.  Boha,  echa  pólvora,  hijo! 

And.  Pues  hombrel 

Mil.  Voy  á  buscarle; 

vive  aquí  oeroa,  en  el  cinco. 
Luisa.  Mamá! 

Mil.  Verás  cómo  bajan 

los  humos  de  este  mocito!  (Medio  mntu.) 

Vendrá  Esoipion! 
And.  Que  no  venga!... 

Mil.  Vendrál  Y  tenga  usté  entendido 

que  su  papá  fué  en  Sevilla 

un  hombre  de  mueho  viso; 

y  era  el  terror  de  los  tunos! 

(Otro  mefllo  matis.) 

And.  No  me  doy  por  aludido. 

Mil.  y  él  es  muy  bien  educado, 

y  muy  galante,  y  muy  fino, 

y  va  á  cortarte  una  oreja. 
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porque  si  da,  da  de  filo: 

y  yo  soy  una  señora 

que  siempre  se  ha  merecido 

muchas  coQsideraoioaes. 
And.  Pero... 

Mil.  Está  usté,  sefior  mió? . 

Y  delante  de  mí,  nadie 

se  pone  el  sombrero.  He  dicho. 
'        (Da  un  revés  al  sombroro   que   tiene  pneilo  Aa 

drés  y  sale  por  eL  foro  muy  de  prisa.) 

EScIeNA  III. 


Luisa. — Andrés, 
Luisa.  Mamál 

And.  (Subiendo.) 

6i  fuera  usté  un  hombre 

en  lugar  de  ser  mujer, 

doña  Milagros!...  milagro 

seria  escapase  ustedj  (Reooire  el  sombrero.) 

Ya  Jo  has  visto!  Ya  lo  has  visto! 
Ll7i8>.  Es  que  tú  á  veces  también... 

And.  Quien  me  pega  en  el  sombrero 

me  da  en  la  cara  un  revés; 

y  sépalo  usté,  señora, 

pero  por  la  última  vez: 

ella  ó  yo:  madre  ó  miurido! 

Con  Cain,  ó  con  Abel. 
El  casado  casa  quierCf 
porque  el  refrán  da  á  entender 
que  el  buey  sudio  bien  se  lame, 
y  aun  mejor  si  el  buey,  no.  es  buey. 
No  quiero  que  te  aleccione 
ni  que  nos  anwe  un  Belén^ 
y  aunque  sea  ley  humana 
tener  en  los  padres  fé> 
de  talpahf  tal  astilla; 
y  puesto  que  hecha  la  ley, 
hecha  la  trampa,  evitemos 
disgustos  si  puede  ser,    * 


LUIBA. 


And. 
LmsA. 

AHD. 
LiülSA. 

And. 

liüISA. 

And. 

LmsA. 
And. 

LUSBA. 

And. 
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conque  dlhuen  entendedor.». 
Ese  es  infame,  es  cruel. 
Bien  vengas  mal  si  eres  solo^ 
dice  el  vulgo,  y  dice  bien; 
pero  manos  hesa  el  hombre 
que  ardiendo  quisiera  ver; 
poi'que  más  moscas  se  suelen 
cazar t  con  miel,  que  Con  hiél, 
y  aunque  por  lo  más  delgado 
¡acuerda  se  ha  de  romper, 
sabe,  que  el  que  ama  á  la  col 
quiere  á  las  hojas  tamhieni' 
mas  si  tú,  terco,  te  obstinas 
en  que  se  arme  otra  Babel, 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo 
y  las  dos  en  la  del  rey. 
El  divorcio? 

Tú  dirás. 
Anoba  Castilla! 

Sí,  eb? 
A  ver  quién  cede! 

Tono! 
Yo  menos! 

Pérfido! 

Infiel! 
Maldito  tu  genio  aleve! 

(Entra  primera  pnerta  iaqnierda.) 
Maldita  mi  suegra,  amen! 
(Satra  puerta  dereoba.) 


ESCENA  IV. 


SlRAnN. 


Se  puede?...  Nadal  No  hay  nadie! 

Serían  aquí  los  gritos? 

Mi  tia  y  mi  prima  dioeo 

que  sí:  que  los  han  oído, 

y  que  se  ha  roto  vajilla: 

pero  yo,  por  más  que  miro... 

— No  hay  dos  que  tengan  mi  pa0ta, 
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Bondadoso  y  compaBiyo, 
alU  donde  hay  un  disgusto, 
ya  estoy  metiendo  el  hodoo. 
Poner  pez,  es  mi  deleite: 
si  una  madre  pega  á  su  hijo» 
cojo  enseguida  a>  muchacho 
para  evitarle  el  castigo. 
Que  sé  cae  un  transeúnte» 
lo  levanto  y  no  m^  rio: 
le  quitan  la  capa  á  uno, 
me  ofrezco  i  ser  su  testigo; 
detengo  al  caco,  si  puedo, 
y  al  juez  de  guardia  le  aviso. 
Y  el  caso  es  que  me  lo  pagan,  , 
los  más  de  un  modo...  Dios  mió, 
quévsuerte  tan  mala  tengo 
y  qué  terrible  es  mi.  sino. 
Si  presto  un  duret»  hasta  nunca, 
y  me  zurran  si  lo  pido. 
Hago  un  favor?  Se  incomoda 
el  agraciado  conmigo. 
Me  interpongo  en  una  riña? 
Ta  se  sabe,  salgo  herido. 
Tocan  á  fuego,  es  en  casa; 
quiebra  un  empresario,  el  mió; 
me  caigo,  chichón  segiiro. 
Estreno  un  chaqué,  zurcido; 
compro  fósforos,  se  inflaman 
y  me  queman  los  bolsillos. 
En  las  casas  de  Socorro 
que  hay  en  todos  los  distritos, 
me  conocen  más  que  al  médico, 
más  que  al  Alcalde,  de  fijo. 
Los  guardias  ya  me  tutean, 
y  en  las  prevenciones...  digol 
Qué  de  carreras  me  pego, 
qué  desengaños  recibol 
Cuánto  mojicón  me  gano! 
Qué  de  insultos  recopQol... 
Anoche,  sin  ir  más  lejos, 
me  di6  una  chula  un  metido 
que  tengo  dos  ó  tres  muelas 
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con  el  baile  de  San  Vito; 
pero  yo,  qué;  erre  qne  erre, 
cada  onal  tiene  eus  vicios. 

ESCENA.  V- 

DlOHO. — MlLAOKOS. 


Mu.. 

Ahora  viene!  (Dándole  en  el  hombro.) 

SxB. 

.                     Qné?Ah!Sefiora... 

Mn*. 

^Ay,  que  es  usted!... 

Seb. 

Sí;  el  vecino. 

Mil. 

(En  lai  primera  pnerta  derecha.) 

Prepárese  usted! 

Seb. 

Canastos! 

Mil. 

TaJlega! 

Sbb. 

No  vá  conmigo! 

Mil 

(Bajando.) 

Su  tía  de  usted? 

Seb. 

«        Tan  buena! 

Mil. 

Y  su  primita? 

Seb. 

^  Lo  mismo! 

Mil. 

(VolTlendo  á  la  primera  pnertA.> 

Salga  usted,  salga  si  es  hombre! 

Seb. 

(Habrá  dudas  por  lo  visto.) 

Mil. 

(Pasa  y  entra  primera  puerta  izquierda.) 

Beso  á  usted  su  mano! 

Seb. 

Gracias! 

Beso  i  usted...  qué  torbellino! 

X   Pero,  en  fio,  si  no  bay  disgusto... 

(Va  á  maroliarse.) 

And. 

(J^  pareciendo.) 

Ya  estoy  aquí. 

Seb. 

(Saludando.)  Sefior  miol 

ESCENA  Vf . 

SlBAFlN.  —  AnDBÍS. 

And.  Caballero,  juzgo  escasa 

delicadeza,  venir 
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á  provocarme,  á  refiir 
dentro  de  mi  miflma  oasa. 

Sbe.  To?.., 

And.  Mas  le  qniero  ayudar 

en  salir  cod  su  oapríchoy 
cortando...  lo  que  le  han  dicho 
^  que  viniese  usté  á  cortar. 

Ño  es  una  oreja? 

Seb.  Por  Dios! 

And.  Yo  le  dar^  i  usté  tijera 

parik  cortar  la  qne  quiera: 
cuál  le  gusta  de  estas  dos? 

See.  (Ea,  ya  estoy  en  un  bretel) 

And.  Es  usted  mudo? 

Skr.  No  sé... 

And.  Vayal  (Cogiéndole  de  una  «olapa.) 

Sbe.  Pero  hombre,  es  que  usté  ^ 

me  ha  tomado  por  juguete? 

(Queriendo  gallear.) 

And.  Sabe  usted  mi  decisión, 

y  lo  que  ho  dicho  á  ^u  tía? 

Qne  si  usté  aquí  entraba  un  dia 

lo  echaba  por  el  balcón. 
Seb.  Sí?...  pues  eso.  .  la  verdad... 

And.  Se  lo  he  dicho  y  lo  sostengo! 

Ser.  Conque?...  (8i  ¡o  sé  no  vengo. 

Vaya  una  barbaridadl) 

Mi  tía...  llevó  un  gran  susto... 

yA  se  vé,  con  ruido  tantol... 
And.  To  en  mi  casa;  rífio  y  canto 

y  me  despacho  á  mi  gustol 
Ser.  Sí,  señor:  usté  es  muy  duefio 

de  tal  determinación... 
And.  Tiene  usted  el  corazón 

así!  (Le  vuelve  U  espalda  con  daspreeio.) 
Ser.  No:  no  tan  pequeño! 

And.  y  es  este  manso  lebrel 

hijo  de  aquel  que  hizo  el  hú 

en  Sevilla?...  Y  eres  tú 

el  hijo  del  padre  aquél? 
Ser.  Mí  papá?...  Pues  no  sabia 

esas  hazafias! 
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Anj>. 

No?... 

SSB. 

Nol 

And. 

Ta  me  figuraba  yo 

que  eran  eosas  de  ta  tía. 

SXB. 

Pero  es  que  absorto  me  deja. 

Qué  mentir!  Eso  está  feo!^ 

And. 

No  eres  tú,  por  lo  que  veo, 

quien  me  corta  á  mi  una  oreja. 

13Bft. 

/       Yo?...  por  qué?  Quién  se  lo  dijo? 

Aia>« 

Ella!  tu  tial 

Skb. 

Es  berrendo! 

T  siempre  está  repitiendo 

que  mt  quiere  como  á  un  Ujol 

Yaya  un  amor  y  una  estima! 

Pues  no  es  comprometedora!! 

Que  venga  á  decirme  ahora, 

tpara  ti  será  tu  prima,  f 

And. 

Cómo  para  ti,  pelgar? 

SUL 

Si;  si  ya  es  cosa  corriente; 

And. 

Vamos,  decididamente 

te  tendré  que  desollar! 

Sm. 

Por  qué? 

And. 

Por  que  no  tolera 

mi  dignidad  un  tercero! 

Sxa 

Pero  y  á  usted,  caballero, 

■s 

qué  más  le  dá? 

And. 

Friolera! 

Sm. 

Si  yo  soy  para  ella  un  nifio 

y  nada  en  esto  bay  que  asombre! 

And. 

Pues  yo  soy  para  ella  un  hombre 

y  me  escama  ese  carifio. 

SXR. 

'  Mas  si  la  tía  consiente 

And. 

Con  que  la  mamá  te  anima? 

SxB. 

Las  dos! 

And. 

Ab,  también  tu  prima?... 

8nb. 

No  se  nüuéstra  indiferente. 

And. 

Ya  estás  convicto  y  confeso 

de  que  sientes  un  amor 

volcánico! 

8XB.    ' 

Si  sefiorj 

Y  á  usted  que  le  importa  eso? 

And. 

Insolente! 
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SSB. 

A  que  me  estrella? 

AVD. 

No  dice  que  do  me  importal 

Skr. 

A  la  larga  ó  á  la  oprta 

no  me  he  de  quedar  con  ella? 

And. 

Luego  contais  oon  mi  muerte? 

Seb. 

No:  puede  usted  ser  testigo: 

si  no  me  estorba  usted. 

A«D. 

Digol 

8SR. 

Al  contrario! 

And. 

Esto  es  más  faertef 

Se  acabó'  la  diplomacia. 

A  sablazos:  sólo  asi , 

se  arregla. 

Ser. 

Darme  usté  ¿  mí 

sablablos?  Tendria  gracíal 

And. 

Pero  es  que  se  hace  usté  el  sordo? 

Ser. 

De  muchacho  fui  teniente. 

(Indicando  sordera.) 

And.  Por  eso  precisamente 

tu  sanfasón  es  más  gordo. 
Ser.  Mas  dónde  ve  usté  mi  yerro? 

And.  De  disuadirme  no  trates: 

ó  como  bueno  te. bates,  (Le  ooje  de  nn  teaB«.> 

ó  te  mato  como  a  un  perro. 
Ser.  No  me  zarandee  usté 

que  yá  me  voy  yo  cargando. 
And.  Eso  busco:  dónde  y  cuándo? 

Ser.  Pues  hombre...  lo  pensaré. 

And.  Bastal  Basta,  vivo  Dios, 

y  nombra  ya  tu  padrino! 

Ah!  pero  sí,  sí;  un  vecino 

lo  puedo  ser  de  los  dos. 

Voy  por  el! 
Ser.  Yo  estoy  enfermo! 

And.  Encomiéndate  entretanto.  (Vase  íoro.)^ 

Ser.  Ya  sé  cuál  va  á  ser  el  santo: 

San  Benito  de  Palermo. 
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ESCENA.  VIL 

Serafín. 

Dios  áe  los  buenos 

6  inofensivos 

jóvenes  célibes 

como  soy  yol 

No  me  abandones, 

y  ten  presente 

que*  el  frasco  de  árnica 

se  me  acaból 

YtL  tengo  el  cuerpo 

de  cardenales 

que  causo  lástima: 

pobre  de  mil 

Y  si  este  buitre 

me  da  una  felpa, 

hecho  un  San  Lázaro 

salgo  de  aquil 

ESCENA   VIII. 

DiOHO.-^EbciPION,  qae  traeca  várloa  sablea  y  floretea.) 


Esc. 

Yo  soy  Escipionl 

SSE. 

Sí? 

Esc. 

Sí!I 

Sra. 

^Pues  más  se  parece  á  Piciol) 
Y  no  me  arredro  por  nada 

Esc. 

y  vengo  muy  deqjididol 

SSB. 

Pero  á  qué? 

Esc. 

A  que  nos  rompamos 

tranquilamente  el  bautismo 

SiB. 

Esc. 

(Yaya  una  tranquilidad!) 
Con  que! 

Ser. 

(Cuerno,  que  trae  pinchos! 

Si  será  empleado  en  puertas?) 

Esc. 

No  me  oye  usted,  señor  mió? 

(Dándole  nn  empujón.) 

—  20  — 


SlE. 

Si!...  digo,  nol...  Mire  usted:  (Hay  triito.) 

no  sé  si  habré  cometido 

ali^un  pecado  muy  gordo; 

mas  debió  ser  de  chiquito, 

porque  desde  los  diez  años 

taotos  golpes  han  llovido 

sobre  mí,  que  no  me  espantan 

anuncios  por  este  estüo. 

Esc. 

Qué  hombre  es  este? 

SSB. 

Llega  uno, 

como  usté,  y  dice:  mocito 

nos  vamos  á  ver  las  caras: 

y  sin  saber  el  motivo 

me  empieza  á  poner  el  cuerpo' 

azul,  vefde  y  amarillo. 

i 

Bueno;  me  digo  yo  entonces, 

•V 

se  consumó  el  sacrificio,                  * 

y  menos  mal  que  lo  cuento. 

Pero  llega  otro  individuo. 

y  amarillo,  azul  y  verde 

me  pone  sin  previo  aviso; 

y  después  viene  otro,  y  otro, 

y  todos  hacen  lo  mismo; 

y  ya  verá  usté,  habrá  cola 

• 

y  se  pagarán  los  sitios... 

^ 

Pues  no  pregunta  si  lo  oigo? 

Ko  ve  usted  que  lo  adivino, 

y  lo  que  me  está  eztrafiando 

es  no  haberlo  ya  sentidol  (Acolen  de  pagar.) 

Eso. 

Hombre,  me  causa  usted  lástima... 

See. 

Ah,  corazón  compasivol 

Es  el  primero  que  encuentro. 

Eso. 

Pero  me  he  comprometido 

á  sacudirle  á  usté  ei  polvo... 

Sm. 

Pues  nada;  si  hay  compromiso, 

duro;  por  mí  no  dejarlo: 

cada  cual  tiene  su  sina 

Eso. 

Ciertamente  no  pensaba 

hallar  en  usted  tal  primo. 

SXB. 

Lo  soy:  no  me  oabe  duda: 

mas  qué  hacerle:  me  resigno. 

Eso. 

(Mi  tia,  oon  su  carácter, 

\ 


calamnia  i  este  pobre  cilico; 
pero  si  no  le  sacudo 
voy  á  quedar  en  ridículo.) 
Sjeb.  (Reflexiona!,..  Hay  esperanzal 

ereo  que  le  he  conmovido.) 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Andrés, 


And. 

Dispense  usted  si  lie  tardado! 

Sjbr. 

Ahora  el  otro!...  Santo  Cristo! 

Eso. 

Eh?...  quién?... 

Ahp. 

Este  caballero 

será  sin  duda  el  padrino? 

8XE. 

Es  el  que  tiene  la  vez 

antes  que  usted.  (A  Esoipion.) 

Ahí). 

Yo  he  querido 

traer...  mas  no  estaba  en  casa. 

Eso. 

Es  que  mía  tia  me  ha  dicho 

que  viniese... 

Anp. 

Usted?...  Ya  caigo! 

Debí  haberlo  presumido, 

el  que  habita... 

Eso. 

Exactamente! 

Ahd. 

Sí;  si  su  tia  me  dijo 

que  acaso  aquí  le  encontrara... 

Vengo  de  su  domicilio 

Eso. 

Lamento  no  haber  estado 

en  casa,  y  si... 

Akd. 

No;  es  lo  mismo; 

y  una  vez  que  tengo  el  gusto... 

(Se  dan  la  manu.) 

Eso. 

Gracias!  usté  es?... 

And. 

El  vedno. 

Eso. 

Ah,  sí:  me  ha  hablado  mi  tia... 

SlB. 

(Uy,  cuánta  táa,  Dios  mió!) 
Udted  dirá. 

Eso. 

And. 

Pues  mi  objeto 

era,  me  hiciese  el  servido 
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de  apadrinarme. 

Eao. 

A  sus  órdenes! 

And. 

Gracias! 

Ebo. 

No  hay  de  qué! 

8SB« 

Qué  finos! 

Ebo. 

Y  en  cuanto  termine  el  lance 

con  este  caballerito... 

Seb. 

Ya  me  llegó  la  vez! 

And. 

Cómo? 

Usted  ticDC  un  dcsaño 

pendiente  con  él? 

Esc. 

Sí! 

And. 

Y  yo!! 

Eso. 

Que  dice  usté? 

Amd. 

Y  no  permita 

que  nadie  venga  á  estorbarlo! 

Eso. 

Pues  lo  tengo  decidido!! 

Ser. 

(píos  de  bondad,  que  se  enzaroenü) 
!No  pienso  ceder  el  sitio! 

And. 

Eso. 

Yo  tengo  la  preferencia! 

And. 

Son  muy  g;rave8  mis  motivos! 

Ser. 

Mientras  ustedes  resuelven 

quién  ha  de  ser  mi  asesino, 

me  voy  á  llegar  á  casa 

Á  tomar  un  bocadito. 

Uso. 

Si  so  mueve  usted,  lo  paso! 

And. 

Alto  aquí,  ó  te  finiquito! 

Eso. 

Sobre  la  vida  de  este  hombre 

tengo  un  derecho  legiúmo; 

pero  me  es  usted  simpátíco, 

y  haciendo  un  gran  sacrificio... 

se  lo  cedo  á  usted! 

And. 

Oh,  gracias. 

Eso. 

Después  entro  yo? 

And. 

Está  dicho! 

Si  algo  queda... 

Eso. 

Se  supone! 

And. 

Convenido! 

Eso. 

Convenido! 

SSR. 

Pues  ea!  Ya  me  he  cansado 

de  que  se  juegue  conmigo! 

Eso. 

Cómo  se  entiende? 
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And. 

fiflO. 


And. 

8bb. 

Eao. 
.And. 


Eatendi^ndostt 
y  abriendo  bien  los  oídos! 
ustedes  so  han  figurado 
que  soy  algan  zafandillo 
para  traerme  y  llevarme 
dándosela  de  cumplidas, 
y  cediendo  mi  epidermis 
como  si  fuera  un  tendido 
de  sombra,  cuando  torean 
el  Frascuelo  ó  Lagartijo? 
Poro  qué  modos  son  esos 
y  entro  qué  gentes  Tiviqíos?... 
Pegarmel...  bien:  es  costumbre 
y  no  iba  á  armar  un  conflicto; 
pero  ahora,'  ni  tropezarme 
con  un  dedo  los  permito. 
Bompo  oon  las  tradiciones, 
y  á  luchar,  ya  que  es  preciso: 
igual  me  dan  á  mi  dos, 
que  dooe,  que  veiotioínoo. 
Se  acabó  lo  que  se  daba! 
Al  campo!...  al  campo  ahora  mismo! 
Qué  cambio! 

Yo  estoy  absorto! 
Dónde  ya  á  empezar  el  cisco? 
Abajor  el  cuarto  entresuelo 
quedó  ayer  sin  iaquilínos. 
Pues  aquí  del  Galeote. 
Sablazos  i  domicilio.  (Tase  rápidamente.) 
Verá  usté  cómo  nos  zurra!  (Sigaióndole.) 
No  las  tengo  yo  conmigo.  (Vase  también.) 


ESCENA  X. 

Luisa.  —  Milagros. 


láüiSk. 

Mil. 

XiüISA. 


Pero  no  oyó  usté  las  voces?... 
Y  erab  aquí,  en  esta  sala. 
Pues  ya  yes,  no  hay  nadie! 

Nol 
Acaso  una  acalorada 
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Mil. 

Luisa. 
Mil. 


Luisa. 
Mil, 


Luisa. 

Mil. 

Luisa. 

Mil. 


Luisa. 
Mil. 

Luisa. 
Mil. 
)  Luisa. 
Mil. 
Lui^A. 
Mil. 


Luisa. 
Mil. 


Luisa. 
Mil. 


reyerta... 

No  seas  tonta, 
niM:  en  seguida  te  alarmas! 
Hemos  sido  muy  injustas. 
Eres,  hija,  lo  más  pava) 
que  se  oonoce  en  el  mundo, 
y  eso  es  ya  vivir  en  Babia. 
Mala  cara  siempre... 

Pero- 
Al  marido,  mala  oara; 
eapriohos,  oatoroe  al  dia: 
si  te  otorga,  cinco,  ganas. 
No  darle  la  razón  nunca! 
Pero  si  la  tiene... 

Nadal 
Ay,  mamá,  mi  corazón  ^ 
me  predice  una  desgracia. 
Total,  cuatro  mojicones, 
la  chistera  apabullada, 
y  en  pazl 

Pero,  cómo  es  eso? 
Una  pequefia  agarrada. 
Vendría  Esoipion... 

Dios  mioi 
Si  fui  yo  misma  á  su  casal* 
Y  le  dijo  usted?... 

Pues  daio. 
Ay! 

Palabra  por  palabra. 
Así  aprenderá  tu  esposo 
á  ver  otra  vez  lo  que  habla> 
y  á  tratarme,  si  se  ofrece 
de  nuevo,  como  Dios  manda. 
Pero  es  querer  que  A  maten! 
No  será  tanto,  descansa. 
Andrés  se  habrá  puesto  pálido^ 
de  fijo! 

O  rojo  de  rabia! 
Bueno;  pues  pálido  6  rojo 
no  le  arriendo  la  ganancia. 
Ta  sabes  lo  que  es  tu  primo 
Escipion;  da  una  estocada 
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al  Preste  «Utan,  y  anda  á  golpes 

con  el  lacero  del  alba 

Luisa. 

Corramofl:  quizá  aun  es  tiempo  1 

Mn.. 

Pero  dónde  vas,  machaoha? 

Deja  que  se  vapuleen 

un  poco. 

Luisa. 

Y  quién  tiene  calma? 

Mi  mantillal  (Bntra  por  ella.) 

Mil. 

Tú  estás  local 

Pero  loca  rematada. 

ESCENA  XI. 

MlLAOEOS.-— Bnsegolda  Alip&SS,  ooa  el  traje  ea  desorden  7 

manifestando  gran  espanto 

Mil.  Está  ohica  está  perdida 

si  desoye  mis  consejos. 
Akd.  Prontol...  pronto,  mi  maleta! 

Voy  á  partir  al  momento. 
Mil.  No  trae  ni  un  mal  arañazoll 

Akd.  iSefíoraf 

Mil.  Qué? 

And.  Ha  sido  Korrendol 

Mil.  Ayl  Tengo  el  pelo  de  puntal 

Akd.  Escipioni 

Mil.  Dónde  está? 

And.  Ha  muerto! I 

Mil.  BárbaroII 

(Cae  desmayada  en  la  bnlaoa  de  la  isqulerda.) 
And.  Me  lo  esperaba : 

mas  no  perdamos  el  tiempo. 

(£ntra  en  in  onarto.) 

ESCENA  XII. 

MlLAOBOS  desmayada. '"Luisa,  qae  si^  acabando  de  ponerse  la 
m^tiUa,  7  enseguida  ESOIP^ON  en  el  mismo  estado  de  exoita* 

•ion  qne  Andrés. 

0 

Luisa.  Vamosl...  Mamál...  Se  ha  dormido?... 


Eso. 

LüIBA, 

Eso. 
Luisa. 
Eso. 
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Aooidentada!...  Qaé  es  esto? 

Qué  le  ha  dado?  Eaoipionl  (viéndolo  entrar.) 

EliaJI 
Soy  UQ  mónstruol...  Apartall 

Pero... 
qoé  sucede?...  Y<A.ndrés?... 

Sil 
Eres  viudal 

Ahí... 
(C*e  dofmayada  en  la  bataoa  do  la  derecha  ) 

Luisa!...  Oielosl... 
Fuimos  dos  sus  asesinos... 
Nos  obligó  á  darle  hien^... 
Pero  no  me  escuchaL.  Luisal 
Qué  horrible  remordimiento! 


ESCENA.  XIII. 

DiOHOS. — Andrés,  qae  sale  de  aa  oaarto  llevando  un  saco  do 
noolie  y  nna  sombrerera,  pasa  por  detrás  d6  la  butaoa  en  que  está 
Luisa  y  va  á  ooloearse  á  la  isquierda  de  Esoipion. 


Anjd. 

Oradas,  cariñoso  amigo! 

Aun  le  merece  consuelos 

tan  desgraciada  familia!... 

Pero  huyamos  si  aun  es  tiempo. 

Eso. 

Siempre  encontrará  usté  en  mi 

un  amigo  verdadero. 

(Durante  este  corto  diálogo,  tanto  Milagros  QonkO 

Luisa  van  volviendo  en  si,  y  después  de  restregar- 

se los  ojos  se  levantan  asustadas  como  no  querien- 

do dar  crédito  á  lo  que  ven.> 

HlL. 

Qué  visión!  (Mirando  a  Ssoipion.) 

Luisa. 

Huye,  fantasma!  (ídem  á  Andrés.) 

And. 

La  despedida  evitemos. 

Los  brazos! 

Esc. 

Con  alma  y  vida!  (Se  abrasan.) 

And. 

¿Santa  amistad! 

Eso. 

Laso  eterno! 

Mil. 

Es  él! 

Luisa. 

Eli! 

Mil. 
Luisa. 

IflL. 


LmsA. 
Ahb. 

IjUISA. 

Mil. 
And. 

Eso. 

IiUIHA. 

And. 

Eso. 

Mil. 

Luisa. 

And. 

Ske. 

Mil. 

£80. 

And. 
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Y  haoeis  las  paees? 
Dios  mio,{ouánto  me  alegrol 

(Abrasando  á  Andrés.) 

Con  qué  Dbjeto  me  dijiste 
bá  pooo  que  habías  muerto   . 
á  Esdpion? 

Y  tú,  á  Andrés?    , 
Cómo? 
Que  éste  es  mi  primo. 

Y  mi  yerno! 
Usted? 

Usted? 

Qaé  les  pasa? 
Entonoes...  el  caballero... 
el  otrojóyen?... 

La  víotimal 
Pero  hay  víctima  en  efecto? 
Ay,  Diosl 

Quién  es? 
(En  la  paerta.)  Eoce-homol 
El  vecino  del  tercero!  ' 

Este  hombre  es  como  los  gatos! 
Pues  yo  ya  lo  echaba  á  perros. 

ESCENA  XIV. 


Diosos. — SxBAFIN,  con  todas  las  señales  de  haber  satrldo  una 
paliza:  súoio  7  hasta  roto:  onbrlóndole  parte  de  la  frente  llevará 
la  eorbata,  «n  pañuelo  blanco  atado  en  la  plerua  derecha  por  en 
olma  del  pantalón,  7  nn  pañnelo  de  hierbas    liado  en   la  mano  y 

parte  del  braso  del   mismo  lado* 


Sb. 


Luisa. 


Ano. 


Están  ellas;  puedo  entrar; 

todo  será  otro  disgusto.  (Bntrando.) 

Pareoe  que  les  asusto 

Ay,  qué  modo  de  mirar! 

Nada:  enseguida  hago  mutis: 

vengo  á  ver  si  en  la  refinaga 

he  perdido  la  pes  griega.  (Saioando). 

(A  Bsciplon.) 

C6no  le  hemos  puesto  el  cutis! 
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Eso. 

JÓYOnl  (Ün  ananque.) 

Su. 

Qué?  (ÁsnatánáoM.) 

Bsc. 

De  cortBon 

tiene  usted  en  mi  un  «migo! 

(Dándole  la  mano.) 

Sxa. 

Gracias! 

And. 

(Lo  mUmo.)  Cuente  usted  conmigo 

con  toda  satisiacoion. 

Por  error  le  provoqué. 

Eso. 

Y  yo! 

SSB. 

Sí:  ya  me  imagino... 

And. 

usted  dispense,  veoinol 

Eso. 

ídem  ideml 

SSB. 

No  hay  de  qué. 

Ni  comprendo  lo  que  pasa 

ni  entiendo  la  situación, 

pero  como  mi  misión 

-fué  de  paz  en  esta  casa, 

teniendo  tranquilidad 

y  terminado  el  Belén, 

que  ustedes  lo  pasen  bien 

y  que  no  haya  novedad! 

And. 

Ay,  vecinoi  (DetenlóudoU.) 

Sbr. 

Está  usté  malo? 

LUISA« 

Todo  por  una  bobada. 

SiB. 

4 

Sí,  muchas  veces  por  nada 

le  sacuden  á  uno  un  palo, 

y  aun  palizas  horrorosas. 

Yo  gasto  en  hilas  un  censo, 

> 

pero  ahora  me  caso,  y  pienso 

quitarme  ya  de  estas  cosas. 

Mili. 

Se  casa  usted? 

Luisa. 

Mi  alboroque! 

Bbb. 

Si  tal,  con  mi  prima  Andrea. 

Bso. 

Andrea  Oil!  (Parioso.) 

SiB. 

(Asni  todo.)    No;  Percal 

Bso. 

Si  es  Gil  tenemos  un  choque. 

SXB. 

Le  hubiere  á  usté  hecho  cesión 

And. 

Pero  hombre!... 

Su. 

No  más  belenesl 

basta  y  sobra. 

Mil. 

(A  Eaoipion.)   Con  que  tienes 

novia? 
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Eso.  Heohioei^al 

LtnsA.  Ah,  bribonl! 

BSO.  (A  Andrés.) 

Me  easo  y  cargo  enaegaida 

oon  tu  suegra. 
AliD.  Con  mamá?... 

Por  qué  no  lo  has  hecho  ya? 

Voy  á  deberte  la  vida. 
SsB.  Yaya  yo  tengo  función» 

señores,  y  aunque  lo  siento... 
Mil.  Hace  hablar  al  instmmentoll 

Eso.  T  qué  toca  usté? 

SxB.  BI  violonll 

Al  púbUeo, 

Sin  que  las  fuerzas  tenga  de  un  Hércules 
no  me  amedrentan  lances  titánicos: 
mis  capitales  derrocho  en  árnica: 
los  contrincantes  quedan  estátioop. 
Amor  me  ofrece  venturas  prósperas, 
que  á  mis  heridas  sirven  de  bálsamo; 
dame  un  aplauso,  pero  mayúsculo, 
ya  que  me  miras  hecho  un  San  Lázaro. 


TELÓN. 


OBRAS  DE  D.  CALISTO  NAVARRO 

Y    EN    COLABORACIÓN    CON     OTROS    AUTORES. 
Oomediaei  en  un  a,cto. 


A  qusto  de  iodos ^  veifso. 
A  h  tanto  .,álo  (oritol  idem. 
Antojos^  prosa.  m 

A  Segura  llevan  preso,  ideM. 
Bilbao  es  Maestro!  verso. 
Chindasvinio,  idem. 
Como  perros  y  gatos^  idem. 
Contaduría,  proea. 
Curro-Cúchares ,  verso. 
Dos  reales  de  judias^  idem. 
Distracciones,  idem. 
Bl  pueblo  rey,  idem. 
El  héroe  de  Aleabon,  idem. 
SI  dia  del  santo,  idem. 
Bl  café  Imperial,  idem. 
Bl  nuevo  impuesto,  idem. 
Bl72de  Junio,  idem. 
-ff?  ángel  vengador,  prosa. 
I?¿  domingo,  verso. 
-BZ  cementerio  del  año,  idem. 
jPZ  wonarctf  y  ^/  abad,  idem. 
^¿  rflww  ¿íf  la  africana,  prosa. 
J?2  pintor  José  Rivera,  verso. 
Blectromanía,  prosa. 
Enciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
/?»írí  Ao»t¿rM..  ,  idem. 
En  los  pasillos,  idem. 
Efecto  contrario,  prosa; 
Firmar  la  paz,  verso. 
Qundemaro,  prosa. 
^V'a  i^tca.  idem. 
^^Ao  tf »  ¿'a»  Lázaro,  verso, 
/«^ar  ^off  el  fuego,  idem. 
Za  Internacional^  idem. 

Kn  dos 

iij»fó^  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  "pYOM, 
Con  buen  fin,  verso. 
Cio^a^  ¿tf  PtfjOíf,  prosa. 
2>o^  Germanes,  idem.  ^ 
jRn  Babia,  idem. 
^¿  ¿arrío  ^  Maravillas  verso 


Za  homeopatia,  prosa. 
Za  0a¿/tf  del  Arenal,  idem. 
Zfl  venida  del  planeta,  verso. 
Zíi^o  rfí  amor,  idem. 
yZa  t^i^o^/  idem. 
£a  mano  de  Dios,  idem. 
Lo  que  no  puede  leerse,  idem. 
Los  obstáculos,  prosa. 
Las  Am^ ricas,  verso. 
Los  dos  pelos,  idem. 
Las  perdices,  prosa. 
3íaía  sombra,  idem. 
Miss  Leona,  idem. 
Medias  suelas  y  tacones,  idem. 
Mi  tía,  verso. 
Mi  tocayo,  idem. 
i/tty  corto,  idem. 
iVb¿;^  ¿tt^na  y  nocke  mala,  id. 
'//iVo  ÍZorfl//  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Prin  *fipio  yjln  de  un  actor,  id . 
Qiuien  bien  ama,,,,  idem. 
Rarezas,  prosa. 
Sablazos  á  domicilio,  verso. 
Salan- Eslava,  idem. 
\Se  da  dtnerol  idem. 
iS'ay  un  caníbal,  prosa. 
T.  B,  O.  idem. 
Un  consejo  á  los  maridos , 

verso. 
Un  valiente!,  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
Un  eonspiraaor\  prosa. 
Zarandaja,  idem. 

acotos. 

Escupir  al  cielo, *j^toba> 
La  prima  donna,  ídem. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Sin  padre  ni  madre,  prosa. 
Tí'es  yernos,  idem. 
Un  padre,  idem. 


'En.  tx*ejs  acotos. 

Las  dos  sprtijas^  verso.  Un  capricho,  verso. 

Ley^¿^  amor,  prosa. 
Mendoza  y  Compañía^  idem. 


Orgullo,  amor  y  deber  y  p 


Zarzuelas  en  un  aoto. 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 

A  real  por  duro,  ídem. 

¡ilZPo/olidem. 

¡A  España]  idem. 

Arriba  y  abajo,  idem. 

Amor  obliga^  idem. 

A  temo  seco,  idem. 

aromas  pesadas,  idem. 

Boda  ó  muerte,  idem. 

Congreso  doméstico,  idem. 

Con  Paí  y  Ventura,  proea. 

Corina,  verso. 

l>ar  la  castaña,  idem. 

J>os  entre  dos,.,,  idem. 

Dudas  y  celos,  idem. 

lil  93,  idem. 

^¿  Inválido,  idem. 

-^¿  estudiante^  ídem. 

/?/  estudiantino,  idem. 

-ff/  ¿aeZí  (i<?Z  porvenir,  idem. 

i?¿  monaguillo  de  las  Salesasiá. 

El  noy,  Milord  y  Monsieur, 

verso  y  prosn. 
-B2  íflZío  del  gallego,  idem. 
i^/  ¿t»<?r(?  y  la  fortuna,  verso. 
^Z  Bazar,  idem. 
/?» /rt  i?¿?»ía,  idem. 
J?n  el  cuartel,  idem. 
Bn  Leganés,  idem. 
Bl  proceso  del  sainete,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem* 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Finhar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo, . ,  id. 
Frasquito  Barbotes  idem. 


/'«tf^o  ¿?«  guerrillas,  verso. 
Flamencomaxia,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  idem. 
Xa  f  i/ia  y  Zo«  caracoles,  id. 
Lorito  reall  verso. 
Zo;  aparecidos,  idem. 
Za  tfiVa,  prosa. 
Za  /(prfl5í^rfl(monól®.),  verso. 
Zo^  ¿(7#  <;am¿n(^/idem. 
Zoi  pájaros  del  amor,  idem. 
Za  yo^a  aragonesa,  idem. 
Zo5  náufragos,  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Matamoros,  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  %n  curial,  ídem. 
A^o«  ^a^amo;!  idem. 
Ótelo  y  Desdémona,  idem. 
Oros  son  triunfos,  idem. 
Pflí  conyugal,  idem. 
Periquito  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo...  de  un  primo ^  idem. 
Q.  Q.«  prosa. 

República  femenina,  verso. 
iS^m  conocerse,  idem. 
2Vr»<?ra  7,  3.®»  idem-. 
7»pOf  y  foj9o;,  idem. 
Toreros  de  invierno,  idem. 
7r^5  pies  para  un  banco,  id. 
Un  fenómeno,  prosa. 
Una  fiera,  verso. 
¿7«  jptfrro  grande,  prosa. 
Variedades,  verso. 
Fifa  tu  madre!  idem. 


35231  dlo0  actos* 

Martes  trece,  pfrosa. 
J/aWa,  verso* 
Asocio  y  marido,  idem. 
Pobres  madras!  idem. 
QutVn  ^#  tf¿  Zoco.^  idem. 
D'm  viaje  á  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Siam,  Ídem. 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Ooííw  de  pueblo,  idem» 
/)0í  leones,  prosa. 
-^Z  ZaiírW  ¿tf  oro,  verso. 
Bl  nene,  idem. 
/lia  y  vuelta,  idem. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
Za  í^/a  (¿¿  araña,  idem. 

JE2n  treiB  aotós* 

Corona  contra  vorona,  verso.      Héroes  y  verdugos,  idem. 
J?/  bergantín  Adelante,  proea 

y  verso. 
^  sacristas  de  San  Justo, 

verso. 
W  ^r¿/o  <itf  guerra,  idem. 


/«or^tf  ^Z  guerrillero,  idem. 
Za  condesita,  prosa. 
Zoí  matriMf^f,  verso.  **  *^ 
Zo«  saltimbanquis ^  v£¿pb. 
Miguel  Strogofff  ídem. 


HELI0D0R4 

ó 
EL.   AMOR    SNAMOBADO- 


I 


Con  el  título  de  El  Amor  Enamorado,  y  calificada 
de  zarzuela  mitológico  burlesca^  publicó  su  autor  esta 
obra  el  ano  18  64  entre  la  colección  de  opúsculos  y 
artículos  que  llamó  obras  de  encargo.  Para  su  más  fií- 
cil  represeutacion  la  repasó  posteriormente,  abrevián- 
dola en  lo  general,  enmendando  algunas  frases  y  pa* 
labras,  confirmándola  con  el  nombre  de  Heliodoaa,  y 
sustituyendo  unos  cantos  á  otros,  como  en  la  primera 
ebcena  del  primer  acto.  La  presente  edición  corres- 
ponde exactamente  á  la  corregida;  lo  cual  se  advierte 
á  quien  trate  de  comparar  ésta  y  aquella,  para  ¿^e 
entienda  que  ambas  son  igualmente  auténticas  en  t^- 
das  sus  diferencias  y  variantes. 


( 


\  • 


HELIODORA 


EL.   AMOR  ENAMORADO. 


SARZÜBLA  Blf  TRB8  ACTOS  BU  VERSO  T  PROSA, 


»■ 


DON  JOAN  EUGENIO  HARTZBKBDSCH, 


DON   EMILIO  ARRIETA. 


Rtfpretenlada  per    primera  Yes   ea  el  Teatro   de   APOLO   el    18    de 

Setiembre  de  tS80. 


IMPIIE.<ITA  DE  JOSá  RODRIGlüZ; — CALVARIO.  IS. 

4880. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

SfQUIS  ó  HELIODORA Sra.  Cortés  db  Pbdrdll. 

CUPIDO Srta.  Nadal. 

VENUS.. Srta.  González. 

Lk  MUB:RTB Sra.  Rodrigubz. 

DÓRIDA Sra.  Baeza. 

ARISTEO Sr.  Ferrbb. 

TBLEFRON Sr.  Tormo. 

SATURNO... 1 Sr.  Bat^quells. 

PLUTON Sr.  Moroh. 

LICANDRO Sr.  Mora. 


Esta  obra  ba  sido  dirigida  por  D.  Diego  Luqub. 

Las  decoraciones  han  sido  pintadas  por  los  Srbs.  Bosato  y 

BOIfARDI. 

El  atrezzo  es  obra  del  Sr.  Bueno. 

La  maquinaria  ha  sido  dirigida  por  el  Sr.  Cbaramelli. 

Y  la  sastrería  ba  estado  á  cargo  de  la  casa  Sbgarra  é  Hua. 


£sU  obra  as  propiedad  do  DON  EUGENIO  HARTZENBUCH.  y  n«di0 
podrA,  sin  tu  permiso,  reimprimirla  nt  represenUrr»  en  Espaftt  y  tos 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  resorba  el  derecho  de  tradacclon. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico- Dramática,  titulada  el  Teatro,  de 
losSrei.  HUOS  DE  A.  GULLON,  son  los  exclosÍTamente  encardados  de 
eoQceder  ó  ne^wt  el  permiso  do  representación,  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Pl«sa  del  puerto  de  Ga<MO«  en  Crete,  coa  mnelle  y  mer  en  el  fondo.    En 
•1  proecenio,  i  nn  indo,  «na  eetátae  de  Síqnts  ó  Hellodor». 


ESCENA  PRIMERA. 

PUEBLO  CRETENSE,  eontempUndo  U  efigie  de  SíqnU.  Van    anee. 
«Wnmecte  ncereándoee  á   In  estitna  Varios  grupee    de  HOMBRES, 

MUJERES  T  NIÑOS. 


MÚSICA- 

Coro*         (Leyendo  In  Inseripeion  grnbnde  en  el  pedestal  de  la  estátna 

qne  diee:  aÁ  SlQUlS  HELIODORA,  LA  GRATITUD  DE 
SU  PUEBLO.) 

Mirad  la  bella  imagen 
de  Síquis  Heiiodora, 
de  Creta  bienhechora, 
prodigio  de  Tírtud! 
Su  pueblo  viene  en  grupos 
de  clase  humilde  y  rica, 
y  ofrendas  le  dedica 
de  tierna  gratitud. 

(Se  adelantan  hiela  la  estátna  nn  gmpo  de  labradores,  etc.,  tra- 
yendo en  las  manos  guirnaldas  de  rosas  y  coronas  de  espigas.) 
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'-¿ii»AooRE8.   Del  campo  que  riega  sudosa  la  frente^ 
guirnaldas  y  espigas,  humilde  presente, 
le  ofrece  á  su  señora  el  rudo  labrador. 

(Caelgtn  Ut  flores  y  Ui  e«pl^«B  en  el  pedeitol  de  le  estátn*.) 

Pbscadorbs.    Atados  con  ovas,  marinos  despojos, 
corales  y  nácar,  lucientes  y  rojos, 
le  ofrece  á  su  señora  el  ágil  pescador. 

(Caolpea  ones  sertas  de  conches  y  e«>r&le«.) 

Mercaderes.  En  lima  labrada 

por  mano  distante, 

(Coo  no  Teto  prende  de  píete.) 

perfumes  de  Oriente 
la  plebe  mercante 
le  ofrece  á  su  señora 
en  muestra  de  su  fé. 

(Dcjsb  el  veso,  y  ee  acerca  na  prapo  de  soldados  eoa  «n  trofo»,) 

Soldados.  Las  armas  que' trajo 

la  hueste  de  Quio, 
rendidas  á  Greta, 
lidiando  con  brío, 
le  ofrece  á  su  señora 
quien  brazo  suyo  fué. 

(Coloc&B  el  trofeo  al  pié  de  la  estitae.) 

Otro  grupo  de  ancianos,  etc. 

Las  vidas,  princesa, 

con  gozo  te  damos; 

cercando  tu  efigie 

la  tierra  besamos. 

El  cielo  eo  ti  derrame 

venturas  mil  y  mil. 
Los  CINCO  grupos.      Las  vidas,  princesa, 

con  gozo  te  damos; 

cercando  tu  efigie 

la  tierra  besamos. 

El  cielo  en  ti  derrame 

venturas  mil  y  mil!  ^ 


ESCENA  II. 


DICHOS,  ARISTEO,  ood  ana  vara  de  abijar. 


Aristeo. 


Coro. 
Aunvo. 


Coro. 

ARI5TB0. 

Coro. 
Aruteo. 


Coro. 

Aristko. 


Coro. 


Pueblo  fiel,  que  á  tu  princesa 
nades  hoy  este  homenaje, 
no  desoigas  ei  lenguaje 
que  me  inspira  mi  razón. 
Labrador,  celoso  arranco 
de  mis  tierras  la  cizaña; 
cuanto  al  bien  del  hombre  daña 
lo  persigo  con  tesón. 
Sano  juicio  le  acompaña. 
Prevengamos  atención. 
Culto  dais  á  la  hermosura, 
y  es  tenida  por  su  diosa 
la  que  fué  ÜTiana  esposa, 
y  es  del  cielo  deshonor. 
De  esa  Venus  libertina 
rechazad  el  aliciente; 
su  belleza  de  serpiente 
no  se  mire  sin  horror. 
Es  muy  linda  la  serpiente 
para  verla  con  horror. 
Heliodora,  como  Venus, 
es  portento  de  beldad. 

Eso  es  verdad! 
Cual  Diana  cazadora, 
casta  y  pura  es  Heliodora, 
sin  su  ceño  y  su  desden. 

Verdad  también. 
Heliodora,  como  A.strea, 
imparcial  y  recta  en  juicio, 
de  la  ley  el  ejercicio 
templa  y  mide  con  piedad. 

Todo  es  verdadi 


AIIE8TB9. 


UNOS. 

Oraos. 

ArISTBO  y  UNOS. 


Los2.o< 
Losi.o 
Los  2.W 

AEI8T£0  y  LOS  1  .ob 
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Majer  de  prendas 

en  grado  tal, 
mejor  qae  Venas 

merece  altar. 
Yo  corro  al  templo 

de  esa  deidad: 
qnlero  su  estatua 

despedazar. 
Ésta,  cretenlseSy 
que  vale  roas. 
Ésta  pongamos 
en  8U  lugar. 
Sí,  trasladémosla. 
No,  no;  parad. 
Venus  es  diosa. 
Diosa  de  mal; 
brinque  del  ara, 
tragúela  el  mar, 
de  61  lia  salido^ 
vuélvase  allá. 
Quietos! 
latamos. 
Antes  mirad... 
Síquis  al  templo. 
Venus  al  mar! 


ESCENA  III. 


DICHOS  7  TBLGFRON. 


HABLADO, 


TfiLsr.  Cretenses,  ¿qué  escándalo  armáis  á  dos  pasos  del  temí- 
pío,  casi  á  las  puertas  del  real  palacio!  Y  tú,  Aristao, 
¿crees  que  por  ser  el  ricacho  de  Creta,  porque   ñem- 
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bras  de  trigo  la  mayor  parte  de  sa  terreno,  puedes 
sembrar  impunemeote  aquí  tus  especiotas  abominables? 
¡Vaya!  «¡Síqnís  al  templo,  Venus  al  mar!»  La  princesa^ 
cuyo  nombre  oficial,  no  es  el  de  Síquis,  si  no  el  de  He- 
liodora,  ya  sabe  cuándo  se  celebran  los  sacrificios,  y  la 
diosa  á  quien  sirvo,  no  nef;esita  que  se  le  anuncie  la 
hora  dol  baño.  A  ver  si  te  vas  á  cuidar  tus  yuntas. 

CaBT.  í,*  ¿Quién  es  ese? 

Ideii  2.*  ¿No  lo  estás  viendo?  Un  jorobado!  * 

Tblef.  Soy  Telefron,  el  custodio  purifícador  del  santuario  de 
Venus,  el  jerofíiace,  vulgo  sacristán. 

AaisTEo.  El  barrenderp.  Sirviente  dignísimo  de  la  diosa.  Di  á 
estos  ciudadanos  quién  fué  tu  padre. 

Tblef/    No  lo  sé. 

Abisteo.  ¿y  tu  madre? 

Telef.     No  lo  quiero  decir! 

AaisTEO.  Ved  ahí  la  cosecha  que  proihice  ese  culto.  T  cuidado, 
que  la  familia  ésta,  de  procedencia  incógnitay  ha  cun- 
dido más  que  las  malvas  y  las  ortigas.  ¿Dénde  están  los 
sacrificadores,  tus  jefes? 

Telef.     Han  salido  á  pesca  de  doradillas;  hay  vacaciones. 

AusTEO.  ¿Vacaciones!  k  ellos  y  á  tí  se  os  conceden  perpetuas. 
Hoy  acaba  el  culto  de  Venus  y  las  tareas  de  sus  mi- 
nistros. 

Tflef.  ¡Qué  impiedad!  ¡Qué  horrible  éaerhenerUegiol  ¿No  te- 
méis la  cólera  de  Giterea? 

Aristeo.  Más  es  de  temersu  favor.  No  queremos  adorar  á  quien 
da  mal  ejemplo! 

Tillef.  Yo,  en  nombre  de  la  divinidad  á  quien  ofendéis,  ame- 
nazo á  los  habitantes  de  Gnoso  con  todos  los  rigores  de 
la  desgracia:  guerra,  peste,  hambre,  amigos  tantos  y 
amigas  astutas. 

Abisteo.  Yo  te  prometo,  en  cambio,  una  zurra  en  liso  por  tu 
amor  á  tu  ama.  Ciudadanos  de  Gnoso,  azotemos  á  Te- 
lefron si  rehusa  él  azotar  la  estatua  de  Venus. 

Pueblo.    Sí,  duro  en  el  barrendero.  (DeMtáadoM  allano»  ios 

cUtM.) 
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Telef.     ¡Guardas  de  ]a  ciadnd,  socorro!  ¡favor!  ¡Veogan  laniai 
,       contra  correas!  ¡favor! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  REY  LICANDRO,  GUARDIAS  y 
ACOMPAÑAMIENTO.»    . 

LicARD.   ¿Qué  pasa  aqnS? 

Telfp.  ¡Oh,  mi  buen  Reyt  Venus  te  ha  encaminado  al  foro  tan 
oportunamente.  Mi  rey,  estos  descreídos,  Aristeo  á  la 
cabeza  de  todos,  atropellaban  mi  carácter  sagrado.  Ba- 
tos iconoclastas  quieren  ultrajar  el  simulacro  de  Ve- 
nus. • 

LiCA5D.  S!,  queremos  poner  en  su  lugar  éste  de  tu  hija  He- 
liodora. 

LiCAND.  No,  hijos  míos;  iko  penséis  tal;  respetad  á  Venus  y  á 
todos  los  dioses  de  cielo,  aire,  titrra  y  abismos,  con  el 
respeto  que  les  guarda  vuestra  religiosa  princesa.  Al- 
gún daño  padece  ya,  nacido  seguramente  de  vuestro 
amor  desalumbrado;  noquerais-haeerle  mayor;  no  que- 
ráis atraer  infortunios  á  la  próspera  Creta. 

Aristeo.  ¿Qué  daño  puede  producir  á  una  reina  el  encendido 
amor  de  su  pueblo?  Si  fuera  el  odio... 

LiCARD.  Hijos,  viéndolo  estáis;  pasan  los  años,  la  princesa  es 
nubil  tiempo  há,  y  ningún  principe  de  las  islas  próxi- 
mas, ni  distantes^  me  pide  su  mano.  Por  vuestro  cari- 
ño hacia  ella  rehusáis  á  Venus  los  obsequios  debidos; 
Grecia  toda  lo  sabe»  y  nadie  osa  compartir  la  suerte 
que,  sin  imaginarlo,  preparáis  á  Heüodora. 

Aristeo.  Venus,  á  solas  con  su  espejo,  no  dejará  de  conocer  qu. 
tenemos  razón.  Si  tu'hija  es  más  hermosa,  natural  es 
que  lo  digamos;  no  es  cosa  que  nos  obligue  á;  sacre  to 
Si  no  la  pretenden  los  vecinos  principes,  démonos  tú, 
ella  y  nosotros  el  parabién;  la  casarás  con  lin  cretense, 
que  la  querrá  más  que  ningún  extranjero,  porque  nos- 
otros conocemos  harto  mejor  sus  preclaras  virtudes. 


—  n  — 

Pueblo.    (Bien  dicho^  bien! 

Aristeo.  Tres  leyes  principales  rigen  la  isla:  que  el  hombre  no 
ha  de  tener  más  que  ana  mujer;  que  los  padres  han  de 
mantener  á  sus  hijos;  que  ricos  y  pobres  han  de  ejer- 
citarse todos  en  el  trabajo.  El  culto  de  Venus  había  des- 
virtuado tan  rectos  principios,  y  aquí  no  se  veían  más 
que  maridos  de  muchas,  mujeres  de  todos,  hijos  que 
no  encontraban  padres,  y  á  consecuencia  de  la  molicie 
y  bolgazanoría,  los  campos  eriales  y  los  talleres  de- 
siertos. 

PoBBLO.  Tiene  razón,  eso  es  lo  que  ha  pasado. 

Ab»tbo.  Tu  hija,  casi  desde  )a  niñez,  manejó  el  huso  y  ia  po- 
dadera, los  avisos  del  pescador  y  aún  el  tosco  arado;  y 
toda  Greta  quiso  hacer  lo  que  abacia  una  criatura  tan 
agraciada  y  tierna.  Tu  hija,  casi  desde  la  niñez,  reco- 
gió á  los  expósitos  por  las  calles  y  se  quitó  el  pan  de  la 
boca  para  ellos;  avergonzó  asi  á  los  padres  desentraña» 
dos,  y  se  restableció  la  familia.  Premió  y  honró  las  in- 
clinaciones honestas,  y  se^hizo  moda  en  la  juyentud  el 
quererse  para  casarse.  Mujeres  como  Heliodora  nece- 
sitamos, no  como  Venus;  natural  es  que  se  recomiende 
el  ejemplo  de  la  princesa,  y  por  esta  razón  queremos 
reunimos  alrededor  de  una  estatua  suya,  y  decimos 
anos  á  otros:  aEsta  es  la  regeneradora  de  Greta,  la  ma- 
dre del  pobre,  la  bienhechora  de  todos;  ésta  nos  ha 
hecho  amar  la  Tirtud  y  el  trabajo.  ¡VÍTa  |Heiiodora! 
¡Viva  inmortal! 

PoEBio.   iVíTa! 

LicAifD.    Eso  puede  realizarse  en  términos  que  no  ofendan  al 
culto.  Para  yentilar  cuestión  de  tal  magnitud  hay  que 
reunir  el  consejo  popular  de  la  isla. 
Pdbblo.  Sf,{ti,' ¡el  consejo!  ¡el  consejo! 


MÚSICA. 


Coro.  ¡Viva  Heliodora! 

¡Viva  inmortal! 


4^^   

Eila  en  el  templo, 
Venus  al  mar. 

(S«  TAD  todos  ménoB  Telefron.) 


ESCENA  V. 

TELEFRON  solo. 

HABLADO. 

Tblbf.  ¡El  consejo!  No  hay  en  el  consejo  qaien  no  deim  algan 
faTor  á  Heliodora,  de  modo  que  viejos  y  mozos  deliran 
por  ella;  pierde  el  pleito  raí  ama,  y  yo>  (que  es  lo  más 
doloroso),  mi  apetitosísima  Jerofllácica  pesicion.  Adiós 
dulces  tortas,  ricas  frutas  y  gordos  pichones  de  Ifcs 
ofrendas.  ¿Cómo  avisaría  yo  á  Venus  de  lo  que  pasa? 
Porque»  la  verdad,  estos  dioses,  que  se  cuentan  por  cen- 
tenas de  m'MQs,  cuidan  poco  do!  mundo;  uno  por  otro 
la  casa  sin  barrer.  Los  de  cielo  y  tierra  no  se  dejan  ver 
de  los  corcovados;  á  los  infernales  no  los  quiero  ver 
yo;  los  del  mar  parecen  algo  más  conversables;  alguna 
vez  he  columbrado  por  alli  nereidas  y  tritones,  á  no 
que  fuesen  merluzas  y  atunes.  Renuncio,  pues,  á  la 
diosería  de  carne,  y  roe  dirijo  á  la  de  pescado.  (Tiendo 

loi  brasós  hiela  el  juat,  ea  «etltad  de  loToeaeton  reli^loM.) 


MÚSICA. 

Frescas  deidades  y  recaladas 

del  mar  azul, 
hálleos  benignas  mi  humilde  y  justa 

solicitud. 
Y  el  dar  á  Venus  la  gran  noticia 

es  de  interés; 
Venus  habita  la  isla  de  Chipre, 
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bien  lo  sabéis. 
Caro  es  el  flete,  y  oro  en  mi  bolsa 

jamás  se  vió|  ' 
ni  bay  alma  pía  que  me  trasiegue 

de  mogollón. 
Tiene  mi  Tiaje  causa  gravísima 

trascedental; 
mucho  á  los  dioses  áridos  y  húmedos 

ha  de  importar. 
Dadme  una  concha  de  la  que  rápido 

tire  un  delñn: 
si  aun  la  de  Venus  cursa  este  piélago 

puede  servir. 
Si  hay  ninfa  ó  ninfo  que  me  acompañe, 

no  le  irá  mal; 
Venus  á  todos  paga  en  moneda 

muy  de  tomar. 

(Aparece  en  el  mar  na  earro,  heeho  de  una  fpran  concha,  con 
niedae  de  aspas,  tirado  por  delfines  y  acompañado  (de  tritones 
y  sirenas.) 

Va  me  escucharon;  llega  el  vishículo. 

Bien:  ¡voto  al  Sol! 
Gracias,  amigos;  tiemble  esa  herética 

turba  feroz. 
¡Buena  os  aguarda!  ¡Chico  es  el  soplo 

que  voy  á  enredar! 
Ha  de  amargaros  la  cesantía 

del  sacristán. 
Vamos  á  Chipre.  Garro  magnífico, 

rueda  veloz. 
Aire  vosotros;  aire  en  el  cóncavo 

del  caracol. 

(Se  pone  en  el  carro.) 

Delfinitos,  bogad^con  cuidado; 
que  me  pierde  cualquier  pataplumi 
Soy  de  plomo;  jamás  he  nadado. 
No  volquéis,  ó  trocadme  en  atún. 
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(Coro  do  sironftt  y  tritoaes) 

SierYO  fiel  de  la  hermosa  Gípnaa, 
teo  valor,  segurísimo  vas. 
GoDducido  por  fuerza  divina 
pronto  en  Chipre  la  dicsa  veris. 

(So  lo  UcTOtt  en  ol  earro.) 

CUADRO. 

(GabiAOte  de  Vénos  ea  Clklpre.) 

ESCENA  Vi, 

CUPIDO  7  NINFAS  ÜE  VENUS. 

CORO  DE  NINFAS. 

Niño  amoro£0y 

tierno  Cupido, 

¡qué  alicaído, 

qué  ceñudo,  qué  triste  que  estás! 

Viendo  tu  pena, 

todas  penamos, 

todas  te  amamos, 

y  entre  todas  te  quiero  yo  más. 


HABLADO. 

Cupido.    Retiraos;  dejadme... 

Ninfa  i .'  Pero  dinos  antes  por  qué  andas  asi. 

Cupido.    Por  esas  noticias  que  nos  trajo  Mercurio. 

Ninfa  2/ ¿Lo  de  Minerva?  Pues  nosotras  lo  sabíamos  ya. 

Ninfa  1.'  La  habíamos  visto  pasearse  en  Citóres  con  un  moceton 

como  un  alcornoque . 
Cupido.    ¡La  subienda,  la  concienzuda  y  [esquiva  Minerva,  que 

resulta  casada  clandestinamente  con  un  cíclope,  chis- 
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pero  de  mi  padre?  ¡La  única  hermosura  notable  del  cie- 
lo que  se  conservaba  soltera!  De  las  tres  bellezas  divi- 
nas que  pretendieron  la  famosa  manzana  de  oro.  Juno 
es  mi  abuela,  y  Yénus  mi  madre;  Minerva  hubiera  po- 
dido ser...  Ya  le  diré  yo  cuántas  son  cinco  á  la  diosa 
de  la  lechuza;  tan  lechuza  es  ella  como  su  pájaro  favo- 
rito. 

Ninfa'í  /  Pero  ¿qué  tenias  tú  que  ver  con  Minerva? 

Ninfa  2.*  ¿Qué  nos  quieres  decir  con  eso? 

Cupido.  Porque  estoy  fastidiado,  aburrido»  furioso...  porque 
estoy  harto  ya  de  abastecer  de  amor  á  todo  bicho  vi- 
viente, y  quiero  sentir  en  mi  propio  individuo  la  dulce 
herida  que  producen  mis  flechas.  Quiero  amar  ^yo, 
quiero  ser  amado. 

N121FA  i.*  ¿No  te  amamos  nosotras? 

Ni!fFA{2.*  ¡Miren  el  ingrato! 


MÚSICA. 

Cupido.  Jugué  con  vosotras 

apenas  naci: 
con  nombre  de  hermanas 

lo  sois  para  mí. 
Aunque  hay  en  el  cielo 

muy  alto  ejemplar, 
mi  hermana  conmigo 

no  se  ha  de  casar. 
Es  Veo  US  mi  madre, 

yo  busco  mujer, 
.  más  bella  que  Yénus 
1.  la  quiero  escoger. 

CORO  DE  NINFAS. 

;Bu6Da  para  evadirte, 
,.:  '-'  buena  es  la  traza! 


/ 

f 
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Mil  gracias  por  el  dalce 
de  calabaza. 


HABLADO. 

Ninfa  1/  Pues  tu  lo  has  dicho:  tu  abuelo  Júpiter  casado  está  cob 

su  hermaDa  Juno. 
Cupido.    ¡Así  anda  tao  bien  el  fraternal  consorcio!  Es  necesario 

que  entre  los  dos  me  agencien  una  diocecita  preciosa, 

criada  ezprofeso  para  mi  tálamo. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  VENUS. 

Venus.    ¡Niño!  niño!  ¿Qué  expresiones  son  esas?  ¿Tú  piensas  ya 

en  esposa? 
Cupido.    Madre,  tú,  de  menos  edad,  ya  tenias  marido!  (s«  ^aa  Ut 

NinfM.) 

Vbnus.    ¿Para  qué  quieres  casarte? 

Cupido,  Para  poblar  el  universo  de  cupidillos.  Uno  solo  tiene 
demasiado  que  hacer! 

Venus.    Esa  falta  se  puede  remediar  sin  tu  auxilio. 

Cupido.    Yo  soy  buen  hijo,  y  debo  descansar  á  mi  madre. 

Venus.  ¡ Jubiláodola!  ¡Degradándola!  Sn fin,  ¡haciéndome  abue- 
la! ¡Abuela  yo>  que  soy  la  diosa  de  la  hermosura! 

Cupido.  Y  yo,  que  soy  el  dios  del  amor,  he  de  pasarme  con  el 
simple  título  toda  la  Tida?  Sería  absurdo,  sería  iidgico, 
ridículo  y  hasta  inmoral. 

Venus.  Lo  absurdo  y  lo  ridículo  es  que  pretenda  amoríos  qpiien 
ha  de  ser  desgraciadísimo  en  ellos.  El  único  amor  ver- 
dadero  que  existe  por  si,  que  es  el  de  madre,  que  es  el 
que  yo  tengo  y  tú  no  mereces  por  travieso  y  por  malo, 
me  obligó  á  «consultar  al  dios  del  destilo  en  ta  cum- 
pleaños primero;  y  á  fé  que  estabas  tan  hermoso  aqnel 
dia,  que  me  ahogaba  el  júbilo  al.estrfisfaarte  oontra  mi 
seno.  Da  un  beso  á  tu  madre,  bribón! 


i 
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Cupido.   ¿Uno?  ¡Gran  cosa!  Acerca  el  plato;  yo  mé  serviré.  (La 

beta  mveha*  vec«t.) 

Vbnus.  Basta!  basta!  que  me  vas-á  engañar.  ¿Qaé  respondió  el 
destino?  Te  lo  he  repetido  porción  de  veces:  ttodos  los 
dioses,  dijo,  viven  sajetos  a  padecer  alguna  vez  en  e! 
ánirao  y  en  el  cuerpo;  el  dios  del  amor  pasará  sus  dias 
entre  risas  y  juegos,  mientras  no  se  rinda  al  amor.  Si 
ama,  padecerá  en  el  espíritu  el  tormento  horrible  del  de- 
sengaño, padecerá  en  ol  cuerpo  un  dolor  agudísimo,  de 
que  sólo  tienen  idea  los  hombres,  un  dolor  de  muerte 
que  dure  y  no  mate.,  Ahora  bien,  constándote  todo  esto, 
¿cómo  puedes  pensar  en  amores? 

GopiDO,  Gomo  que  soy  el  amor  en  persona,  que  se  burla  de  los 
oráculos  y  desafía  al  destino. 

Vsiiut.  Trata  de  no  insistir  en  esa  manía.  Vamos,  hijo  mió, 
convéncete  de  mis  razones,  evita  las  infelicidades  con 
que  te  amenaza  la  suerte,  y  libra  á  tu  madre  del  susto 
perpetuo  con  que  la  tendría  su  nuera!  Muchas  pesa- 
dumbres me  has  dado;  ese  arco  me  ha  herido  qué  sé 
yo  cuántas  veces,  haciéndome  derramar  abundantes  lá- 
grimas... 

CopiDO.   De  placer^  mamá. 

Vbivus.  y  de  pesar,  de  arrepentimiento  y  vergüenza.  Todo  te 
io  he  perdonado;  venirme  con  nietos,  no  te  lo  perdo- 
naría. 

Cupido.   ¿Y  si  fuesen  nietas? 

VBifVB.  Menos;  alguna  de  ellas  podría  destrontirme.  Yo  soy 
buena.  Cupido,  pero  no  me  disputen  el  reinazgo  de  la 
hermosura,  porque  entonces  me  vuelvo  tigre.  Saturno 
se  comía  á  sus  hijos  temeroso  de  que  le  arrebataran  el 
cetro;  no  quieras  que  tu  madre  se  asemeje  á  Saturno. 

Cupido.  Almuérzame  ahora  mismo,  si  quieres;  para  comer  to- 
davía es  temprana. 

Vbio».  ¡Habráse  visto!  Pues  ¿no  me  hace  reír  todavía  el  pica- 
ro! Fuera  de  chanzas,  yo  necesito  resplandecer  sola  en 
mi  esfera;  sola.  Cupido,  sola! 

Cupido.   Mucho;  y  por  eso  yo  he  de  eclipsarme  solo  también. 

2 
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Ed  casa  del  herrero  cuchillo  de  palo!¡  Por  la  fragua  á» 
mi  señor  padre  me  alcanza  el  refrán. 


Telefron. 


Venus. 
Ocpioo. 
Tblbfror. 


Venus. 

Cupido. 

Venus. 

Telefron. 


ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  TELEFRON. 

nnosiCA. 

Á  tos  plantas,  qae  venero^ 
por  amor  y  por  oficio, 
Telefron,  tu  barrendero, 
corcovado  en  el  servicio, 
desde  Creta  viene  á  darte 
fidedigno  triste  parte 
de  un  suceso  tremebundo 
y  hasta  aqui  sin  ejemplar. 
Barrendero  sin  segundo, 
cuenta  el  lance  singular. 
Lo  que  pasaen  vuestro  mundo 
más  da  risa  que  pesar. 
Sabe,  pues,  que  mis  paisanos 
apostatan  de  tu  culto; 
se  proponen  ios  villanos 
profanar  tu  sacro  bulto. 
Contra  tí  bufando  todos, 
no  te  nombran  sin  apodos; 
Creta  es  hoy  volcan  rugiente 
de  fanática  impiedad. 
;Qué  locura!  ¡Pobre  gente! 
¡Qué  grosera  vanidad! 
Les  irá  perfectamente 
venerando  la  fealdad. 
¡A.y!  señora!  lo  funesto 
del  sacrilego  atentado  . 
es  que  ponen  en  tu  puesto 
nueva  diosa  de  contado. 


Vbniw. 


Cupido. 


Vcifus. 


Cupioo. 


TBLEFBOtl. 
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tSara  y  talle  muy  decente, 
mejorando  lo  presente. 
Divinizan  á  Heliodora, 
que  bija  es  única  del  rey« 
^*  Darme  á  mi  competidora 
de  ]a  ruin  humana  grey! 
La  vergüenza  me  devora! 
(De  mi  madre  sacesora, 
salto  yo  por  toda  ley, 
debe  ^er  encantadora 
la  beredera  de  ese  rey.) 
Pronto  muera!  No,  qué  digo? 
Tal  castigo  no  lo  fuera. 
Mas  la  postro  si  á  su  rostro 
se  te  roba  el  esplendor. 
Pobre  de  ella  si  conmigo 
puede  en  algo  competir 
de  las  gracias  que  atesora 
se  tendrá  que  arrepentir.       ^ 
Siento  el  pecho  conmovido 
como  numen  le  senti. 
Ya  no  flecho  yo  á  la  niña 
por  amante  baladi: 
<Á  Heiiodora  la  amenaza 
la  tormenta  que  moví. 
No  es  la  culpa  deja  niña; 
mas  la  saerte  viene  asi.  (VánM.) 

(l^eeoraeioo  de  «elt»,  pefiaftco  en  «nedio  y  alrededer  an  U90.) 


ESCENA  IX. 

DÓRIDA  y  HELIODORA,  em  ana  flor  en  el  peeli< 


HABLADO- 

DoBiDA.    Detente,  Heiiodora,  no  puedo  ya  seguirte. 

flsuoD.    Hemos  llegado  al  sitio. 

DoAiDA.    ¿Para  qué  me  traes  á  esta  selva,  señora?  ¿Qué  lago  er 
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ese  por  el  cual  pregunUbas? 
Hbliod.   Aya  mia^  mi  buena  Dórida»  jé  aqai  la  selva  de  Satar- 
DO,  dios  del  tiempo,  que  lo  devora  todo.  Se  dice  que  de 
aquel  peñasco  sale  á  veces  el  dios.  Las  aguas  de  ese 
lago,  que  hao  bañado  sus  plantas,  han  adquirido  una 
facultad  prodigiosa. 
DoRiDA.  Señora,  tiemblo  al  figurarme  el  objeto  de  tu  venida. 
Heuod.  Sí;  Dórida,  si;  congregado  el  consejo  ha  proscrito  al 
instante  la  adoración  de  Venus.  De  esta  temeridad  i  la 
otra^  no  hay  más  que  un  paso,  y  necesito  impedir  qae 
se  dé.  Esas  aguas,  consumidoras,  como  el  dios  que  las 
ha  tocado,  convierten  la  juventud  en  vejez;  yo  voy  á 
entrarme  en  ellas;  voy  á  envejecer  de  repente  mi  cuer- 
po, y  con  eso  desaparecerán  los  hechizos  infaustos  que 
sacan  á  los  cretenses  de  tino.  Más  vale  ser  vieja,  que 
blanco  de  la  ira  celeste,  que  origen  de  los  extravies  y 
las  desventuras  de  un  pueblo. 
DoamA.  Señora,  suspende  por  breves  instantes  la  ejecución  de 
ese  cruel  designio.  Vuelvo  á  la  ciudad,  y  allí  partici- 
paré á  todos  lo  que  tratas  de  hacer;  tu  pueblo,  inde- 
fectiblemente, por  no  privarse  de  tu  juvenil  presencia, 
renunciará  á  prestarte  honores  indebidos.  Aguarda,  se- 
ñora,  aguarda  á  que  vuelva. 

Heliod.<  Bien»  vé;  yo  te  aguardo. 

I 

ESCENA  X. 

HELIODORA. 

Prometerán  complacerme,  y  quebrantarán  su  promesa;         I 
para  mi  mal,  para  mi  suplicio  sin  duda,  se  me  prodigó         I 
este  don  aciago,  que  engendra  en  mis  sábditos  un  en- 
tusiasmo lisonjero  y  sacrilego,  defraudándome  del  afee-        j 
to  licito  de  un  esposo.  Dulces  ilusiones  de  mi  vida  en 
su  oriente,  cesad  ya  de  halagarme;  mi  padre  es  viejo, 
y  es  feliz.  Aceptemos  la  felicidad  que  goza  el  ocaso  de 
la  humana  existencia.  (Llegará  la  vejez,  sin  amar!... 
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ESCENA  XI. 

£  CUPIDO»  eon  el  aspeetoy  trtje  deana  pwtora  aneUna.  Hellodora 

no  l«  Te. 

Oopioo.    (Amarái,  Helíodora,  amarás,  y  pronto.  Deide  las  altas 
'      nobes  te  he  visto  y  oído;  para  que  ames,  viene  á  tí  el 
amor  disfrazado.) 

flEuoD.  Pisdre  mío,  tú  amas  aún:  si,  á  tn  hija  y  tu  pueblo:  con- 
ságrese únicamente  mi  corazón  á  mi  padre  y  mi  pa- 
tria. 

Cupido.  (Mío  ha  de  ser  ese  corazón,  digno  de  alentar  en  las  ra- 
giones  olímpicas.  En  esta  rosa  de  mi  pecho  se  oculta 
la  flecha  para  el  tuyo.) 

fisLio».  |¡0h!  si  piidiera  prescindir  yo  de  las  (aligaciones  de 
h'ga  y  princeía...  ]0h  Yénnsl  entonces...  Calla,  [vani- 
dad femenil,  calla...  y  consúmese  el  sacrificio,  antes 
que  vaelva  Dórlda.  Póstrese  resignada  la  (victima!  (se 

arrodilla.) 

Cdvdo.  (¿Yíctima  tú?  Víctimas  y  templos  mereces.  Bl  alcázar 
que  destiné  á  Minerva  te  lo  dedico  á  tí.) 


MÚSICA. 


Hmjo».  Recibid,  moradores  del  cielo, 

de  mi  fé  reverente  la  ofrenda. 
Vuestras  aras  de  lujuria  defienda 
voluntaria  mi  pronta  vejez. 
La  brillante  enrona  de  luto . 
que  me  ciñe  mi  trenza  galana, 
cabellera  se  torne  de  anciana 
y  quebranten  arrugas  mi  tez, 
CiviDo.    (Ap.)       Ni  en  la  tierra  jamás 

ni  en  el  cielo 
vi  herm'Mura 
,  que  asi  me  suspenda, 
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IB.IOD.     (kf,) 


fuera  crimen 
dejar  que  la  ofenda 

prematura 
la  triste  vejez. 

Ya  Cupido 
\t  rinde  tributo^ 
pierde  Venus 
aquí  la  manzana, 

hijo  suyo 
proclama  que  gana 

Hellodora 
de  bella  )a  prez. 

Quiero  ver 
en  el  agua  temida 

mi  beldad 
en  8u  instante  postrero^ 

despedirme 
con  lágrimas  quliro 

del  retrato 
que  muestre  de  mí. 

Quiero  abrir 
en  su  pecho  la  herida^ 

manantial 
del  cariño  primero. 

Que  reserve 
solicita  quiero 
su  belleza 
divina  por  mí. 
Acérceme  allí! 
Acérceme  así!) 
(Á  «lu.)    No  llegues  al  iago^ 
doncella  garrida; 
te  abrevia  la  vida 
si  baña  tus  pies. 
Heliod.  Mi  edad  á  la  tuya 

conviene  que  boje 
y  en  este  paraje 


Cupido. 


Hbliod. 
Cupido. 
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por  eso  me  ves! 
Cupido.  Mis  canas  observa. 

Hruod.  Son  plata  luciente. 

Cupido.  Repara  en  mi  frente. 

Heuod.  No  pierdo  en  trocar. 

Cupido.  La  Inz  en  mis  ojos,.. 

Heuod.  Suavísima  brilla. 

Cupido.  En  esU  mejilla.^ 

flfiLioD.  Deleita  besar. 

Cupido.  Con  dulce  lisonja 

ine  adula  tu  labio* 
Hbliod.  Me  infieres  agravio» 

te  agravias  á  tí. 
Cupido.  Los  brazos  roe  tiend< 

si  hablaste  sincera. 
Hbliod.  Pastora  hechicera, 

70  nunca  mentí. 

(Se  aVaxaa  y  se  «partan   vÍTamante  aintléndoae  loa  doa  ka- 
ríidoa.) 

Los  DOS.  ¡Ay!  Ctelosl  ¿Qué  dardo 

me  clavas  aquí! 
Cupido.  Me  has  herido^ 

niña  hermosa! 
Heuod.  Me  has  herido, 

anciana  hermosal 
Cupido.  No;  que  fui  yo... 

Heuod.  No,  no:  yo  fui... 

Un  DOS.  Son  espinas  de  la  rosa 

que  en  el  pecho  me  prendí. 

(Safialaado  cada  uno  la  tuya.) 

Heuod.  ¿Es  tu  herida  dolorosa? 

CcpjDo.  Ya  me  halaga  deliciosal 

quiero  sólo,  niña  hermosa,, 

que  te  duela  como  á  mí. 
Heuod.  Otro  abrazo  con  la  rosa. 

Us  DOS.  Otro  con  ella,  sí. 

Rbuod.  Desde  hoy  á  mis  zagales 
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Heliod.  No,  oo:  partid. 

Coro.  No  sin  tí. 

Voz.       (Daotro.)  DeteoeosI  Oíd! 

ESCENA  XIV. 

Eb  U  ro«A  del  eentro  se  abre  un  hveeo,  y  eo  él  ftpM«ce  S  A  TURNO. 

Coro.  Saturno  es  qoien  nos  habla! 

¡Cielos!  ¡qué  asombro! 
Aristko.  Yo  le  escucho  tranquilo, 

mi  aijada  al  hombro. 

Subditos  de  Heliodora, 

dadle  un  adiós  eterno; 

tú  bajarás  ahora  (iirítteo.) 

vivo  al  profundo  averno; 

y  oscuro  y  borrascoso, 

princesa,  tu  destino, 

te  anuncia  por  esposo 

un  monstruo  peregrino, 

monstruo  que  cielo  y  tierra 

turba  con  su  poder, 

y  hace  al  Olimpo  guerra, 

y  lágrimas  ferter.  (DeMptrtee.) 

ESCENA  XV. 

HELIODORA,  ARISTEO.  DÓRIDA,  CORO,  etc. 

Heliod.  ¡Ser  dueño  roio  un  monstruo  fiero! 

sólo  al  pensarlo  tiemblo  de  horror! 

Mi  sufrimiento  no  puede  tanto! 

Dioses,  la  muerte  por  compasión! 
Aristeo.         ¡Ser  dueño  suyo  un  monstruo  fiero! 

No  se  me  deje  ver  tal  horror! 

Antes  me  arrojen  ai  hondo  abismo, 

donde  los  manes  guarda  Pluton! 
Coro.  ¡Ser  dueño  suyo  un  monstruo  fiero! 
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Tenga  á  nosotros  deTastador. 
Nuestra  es  la  culpa,  no  de  Heliodon, 
cambia,  Saturno,  tu  predicción. 

ESCENA  XVI. 

CUPIDO^  ftAn  d*  ¡Mttorft.  CÉFIROS,  sobre  un  §rnipo  d«    nabet    qmt 
V^a  hMtt  «I  tnelo.  Fari«f  iníernalet  qa«  Míen  de  U  lUtiA  ealra- 

ebiert». 


(Céfiro  blando, 
▼eo  á  Heliodora, 
Pónla  en  mi  alcázar 
deslumbrador. 
Yo  soy  el  monstruo: 
ser  dcwfio  mío 
no  «s  suerte  digna 
de  «ompasion, 
COAO.  Gime  la  tierra... 

nubes  de  sangre 
lanzan  el  rayo 
doTorador. 
Ya  triunfa  Venus, 
Greta  perece : 
para  nosotros 
no  bay  salvación. 

(Aritteo  ie  h«ode.  Loe  Céftroe  Ueran  4  HeUodora  é  U  nube 
•n  q«e  ee  presenten  y  desepereeen  eon  elle,  desmnyedt  ó  edor- 
meeMs;  el  Coro  se  dispersa  en  Tarlas  direecSones.) 


nH  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Iam  iaftwnos  mitoiógleos.  Pauto  medio  ontro  «1  Elitoo  y  oí  Tártaro:  Se  to 
porte  del  «no  y  del  otro  por  nnot  rompimientoe,  y  entre  reporee,  que 
•e  «elann  y  se  eondeaeon  altera etiv emente. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DB  MINISTROS  DE  PLUTON  y  DE  SOMBRAS  FELI- 
CES E  INFELICES»  en  ana  Ingarea  raepoetiToa. 

MÚSICA. 

MINISTROS  DE  PENA. 

Almas  de  reprobos, 
padecod  sin  cenr,  y  safrid. 

MINISTROS  DE  PREMIO. 

Gocen  sin  límite 
¡tara  siempre  les  justos  aquí. 

REPROBOS. 


¡Ay,  del  que  mísero 
cada  instante  quisiera  morir! 


—  so  — 


JUSTOS. 

Dad,  gratos  DútneDes, 
dad  coosuelos  á  tanto  infeliz. 

MINISTROS  DE  PREMIO. 

Sombras  benévolas, 
por  inicuos  en  vano  pedís. 

MINISTROS  DE  PENA. 

Nunca  los  crímenes 
merecieron  mejor  porvenir. 

JUSTOS. 

Con  el  vicio  luchamos  en  vida, 
y  en  la  muerte  vencimos  al  fin. 
Por  las  horas  de  triste  amargura, 
bien  eterno  gozamos  aquí. 

REPROBOS. 

En  gozar  disipamos  la  vida, 
goce  amargo,  de  crimen  al  fin. 
Breve  fué  la  risueña  locura; 
para  siempre  lloramos  aquí. 

MINISTROS  DE  PREMIO. 

Los  que  en  lucha  pasaron  la  vida, 
y  en  la  muerte  vencieron  al  fin, 
por  las  horas  de  triste  amargura 
bien  eterno  disfruten  aquí. 

MINISTROS  DE  PENA. 

Los  que  al  justo  le  hicieron  en  vida 
que  anhelara  su  próximo  ñn, 
abismados  en  triste  amargura,. 


**  • . 
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para  siempre  sollocen  aquí. 

(VtporM  más  ««pesos  eobrea  lot  hneeot  por  doad«  te  reU  4 
Ut  lombiftt.) 


ESCENA    II. 

TELEFRON. 

HABLADO. 

Tblbf.  AquiY  Cierto:  aqaí  debe  ser,  que  es  el  punto  divisorio 
entre  el  Elíseo  y  el  Tártaro:  me  hallo  precisamente  en 
el  justo  medio.  [Tanto  andar  tras  el  justo  medio  en  la 
tierra,  y  está  en  los  infiernos  tan  á  la  mano!  Difunto 
momio,  avisa  á  Pluton,  que  Venus  en  persona  tiene 

que  hablarle,  (ai  ptño  y  como  hablando  coa  uno  qae  eetá 
dentro.)  ¡Ah!  ¿Está  OCUpado?  (Oetpoes  de  escachar  )  ¿Ba- 
ñándose tal  Tez!...  por  el  calor  6  por  el  hollin?...  Bien, 
pues  en  despachando  por  allá,  que  se  despache  á  venir 
por  aquí.  (Se  ra.) 

ESCENA  III. 

TELEFRON  y  ARISTEO,  eon  ana  Tara  de  oro  en  la  mano. 

Tklbf.  ¡  Aristeo!  (Hombre!  ¿tú  en  este  sitio?  ¡Cuánto  me  alegro! 
¿Quó  mal  te  ha  defuncionado  tan  de  repente? 

AftiSTEo.  Vivo  aún;  Telefron  amigo;  vivo  como  tú. 

Tblef.  ¡Vayal  Pues...  otra  vez  será,  como  dicen  los  que]  se 
llevan  chasco  y  se  conforman  de  mala  gana. 

Abjstbo.  Me  trajeron  á  los  abismos  en  pena  de  mis  palabras  con- 
tra Venus,  y  me  presentaron  al  tribunal  de  Minos. 

Telbf.  y  ¿á  qué  te  echan?  ¿Á  cadena  perpetua  con  la  más  hor- 
ripilante de  las  arpías? 

Aristbo.  Libre  y  sin  costas,  barrendero  famoso. 

Tblbf.    Te  doy  la  enhorabuena,  y  me  tomo  el  pésame. 

AftisTEO.  Hay  más  aúu:  se  me  ha  confiado  la  vara  de  Astrea, 
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diosa  de  la  justicia,  que  mej  confiere  un  poder  Mure- 
na tura!  de  grande  extensión. 

Tblef.    ¿Para  qué? 

AaisTEO.  Para  defender  á  Heliodora,  si  lo  necesita. 

Tblef.  Cosas  oye  uno  que  no  sabe  cómo  entenderlasf  Aqui  nos 
hallamos  en  el  reino  de  la  muerte,  donde  las  pasiones 
no  tienen  cabida;  en  el  mundo  de  la  verdad,  donde  no 
se  permite  engaño;  en  la  mansión  de  la  justicia,  donde 
á  cada  uno  se  guarda  su  fuero.  Á  ti,  que  empuñas  la 
inflexible  Yara  de  Astrea,  recurro  en  pleito  contra  tí 
mismo.  ¿Fué  justo  que  me  ofrecieses'aquella  ¡azotaina 
cuando  jo  defendía  los  intereses  de  Venus? 

AaisTEO.  Atendidas  las  circunstancias  no  hubojcosa  más  en  ra- 
zón. 

Telsf.     ¡Voto  á  Bacol  ¿Por  qué? 

AaisTEO.  Porque  tú  no  defendías  á  la  diosa  por  amor  á  ella,  sino 
por  amor  á  las  ganancias  ilícitas  que  te  proporcionaba 
tu  empleo,  de  lo  cual  teogo  puntuales  noticias  por 
varios  labradores  á  quienes  has  estafado.  Fué  aquella 
amenaza  tan  merecida,  que  no  me  cabe  duda  en  que  se 
ha  de  presentar  ocasión  de  realizarla  cumplidamente. 

Tblef.  Espero  que  no»  Vivo  ya  más  cerca  de  mi  soberana  pa- 
trona.  He  pasado  á  Chipre^  y  vengo  desde  allí  ahora 
con  ella. 

Aristbo.  ¿Solo? 

Telep.    Sólito! 

Aristeo.  Lo  extraño.  Son  muchos  los  q^e  trae  Venus  i  ios  in- 
fiernos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  VENUS. 

Veitus.  Déjame  sola  con  este  hombre.  (Á  Teiafron.) 

Telbf.  Es  Aristeo,  es... 

Venus.  Sí;  mi  enemigo.  Á  él  vengo  á  buscar. 

Tblef.  (Ap.)  (Busca  al  que  la  trata  peor.  Diosas  y  mujeres. 
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todas  son  unas.)  (A  Vénns.)  Tiene  en  bu  poder  la  vara 
mágica  de  Astrea;  mira  si  se  la  coges,  (váte.) 


ESCENA  V. 


VENUS,  ARISTEO. 
MÚSICA- 


Vbhus. 

Aristeol 

Tblbt. 

Bella  diosa! 

Yerus. 

Nos  hallamos  sin  testigos. 

Gomo  boenos  enemigos 

Tamos  á  conferenciar. 

Amiano. 

Celestial  contraria  mia. 

si  es  hablarme  tu  deseo, 

« 

sincerísimo  Aristeo 

se  dispone  á  contestar. 

Venus. 

Soy  en  Greta  por  ta  influjo 

del  poder  destituida, 

y  á  la  bella  preferida 

quiero  y  no  consigo  ver. 

La  deidad  y  la  princesa 

compitamos  frente  á  frente. 

Sin  temor  se  me  presente 

quien  me  intenta  suceder. 

¿Dónde  se  halla? 

Aruteo. 

Yo  lo  ignoro 

Esta  mágica  varilla 

no  me  dice  dónde  brilla 

de  sus  ojos  el  fulgor. 

Vbüus. 

Si  te  hablase,  fuera  vara 

portentosa  en  modo  extraño. 

Arístbo. 

Ésta,  que  hace  bien  y  daño. 

da  consejo  al  portador. 

Vbiii». 

¿lie  la  fías  un  momento? 

Arístbo. 

No  sé.  Venus,  qué  te  diga. 
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Veiiüs. 

Complacer  á  ta  enemiga 
resaltara  en  tu  favor. 

Aribteo. 

Temo  y  dudo... 

Vbnub. 

Yo  lo  pido. 

AR18TE0. 

No  me  atrevo... 

Verds. 

Vaya,  dame».. 

Aristbo. 

Cesa. 

Venus. 

No  hagas  que  te  llame 
tosco  y  rado  labrador. 

Aristeo. 

Evitar  un  daño  quiero. 
No  te  empeñes. 

Venus. 

Me  sonrojo. 

(Déjate 

qaitar  Arltteo  la  Tara.) 

No  la  das  y  yo  la  cojo. 

(La  vaia  lanza  na  traano  y  aparaea  aaoeiic&da.  Véaat  la  aoetto 

Aristeo. 

Cedo! 

Venus. 

1 

¡Ay!  ¡quemal  ¡Qué  escozor! 
Falso,  tú  me  resistías 
franca  yo  contigo  siendo. 
El  dolor  que  estoy  sufriendo 

bien  te  tiene  que  pesar. 

Aristeo. 

Esta  vara  corta  y  pena  (Aliándola.) 
todo  engaño»  toda  insidia; 
la  pediste  con  perfidia; 
tal  pedir  me  indujo  á  dar. 
En  defensa  de  Heliodora 
esta  vara  se  me  cede, 
y  curarte  al  punto  puede 
sostenida  entre  los  dos. 

(Haea  á  V¿aaa  tomar  la  Tara  por   un  extremo  teaténdola    él 

por  el  otro*) 

Venus. 

¡Ay!  descanso! 

Aristeo. 

De  ese  pecho 
la  pasión  mezquina  lanza. 
Vil  en  hombres  la  venganza, 
¿qué  ha  de  ser  en  diosa  y  d  os? 
Omnipotentes, 
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¿queréis  altar, 
centro  de  toda 

la  humanidad?  ';?. 

Sed  en  virtades 
«laro  ejemplar, 
y  el  mundo  en  ellas 
adorará,  (vím.) 

HABLADO. 

YBsnjB.    Pues  á  pesar  de  Astrea  y  la  quemadura,  yo  no  ceso 
hasta  pillar  de  las  orejas  á  Heliodorita. 

ESCENA  Vn. 

PLUTON  5  VÉNDS. 

■ 

Verüs  .    ¡  Platón  amigo! 

Pluton.  ¿Quó  te  trae  por  estas  regiones,  donde  impera  ia 
muerte? 

Venus.  La  muerte  misma:  necesito  una  prenda'  suya.  Allá  ar- 
riba, en  la  isla  de  Greta,  hay  una  mujer  á  quien  sus- 
tituyen en  mis  altares:  quise  verla  y  mandé  á  mi  hijo 
que  me  la  Ueyára. 

Pluton .  Mal  hecho.  Cupido  no  debe  ser  ya  muy  de  fiar. 

Ybnos.  Me  ha  dicho  que  al  intentar  apoderarse  de  ella,  le  fué 
arrebatada  por  un  poder  superior  al  suyo. 

Plutom.  Enredos  de  Cupido:  cuando  yo  le  conocí,  mentía  bas- 
tante«  y  desde  entonces  habrá  adelantado.  La  desapa- 
rición de  tu  rival  ha  de  haber  sido  cosa  de  Céfiro. 

Ykiius.  Céfiro  y  t  oda  su  volátil  familia  son  meros  satélHes  de 
Cupido. 

Plotoh.  De  lo  cual  debemos  inferir  que  tu  hijo  tiene  en  su  po- 
der á  la  niña,  y  qué  te  hallas  tú  muy  amenazada  de 
nuera. 

Yb  rcs.  a  fin  de  excusármela,  vengo  aquí  por  la  lámpara  de  la 
muerte,  para  cuya  luz  nada  hay  escondido,  y  cuya 
quemadura  lo  destruye  todo.  Dame  esa  lámpara  para 
descubrir  á  mi  rival. 
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Plüton.  Voy  á  traértela,  (vím.) 
Venus.    ¡Telefron!  ¡Telefron! 

ESCENA  VIII. 

TELEFRON,  VÉNÜS. 

Telef.  ¿Nos  retiramos  ya,  señora?  No  sé  qué  gusto  hallas  de- 
bajo de  tierra,  pudiendo  pasearte  en  Páfos  6  Gnido^ 
por  céspedes  ciü>iertos  de  violetas  entre  laberintos  de 
azahar. 

Vemni.  He  venido  á  bascar  aquí  lo  que  sólo  en  este  sitio  se 
halla. 

Telef.    T  ¿qué  es? 

Venus.    La  lámpara  de  la  muerte. 

Telef.    ¿Á  quién  vas  á  alumbrar  con  ella? 

Venus.    Á  ti  te  la  voy  á  entregar. 

Telef.    ¡Gracias!  tengo  mal  pulso;  vertería  el  aceite. 

Venus.  Pues  vé  con  tiento;  que  donde  cae  una  gota  del  líqui- 
do fatal  que  alimenta  la  llama,  si  es  cuerpo  humano  le 
causa  la  muerte;  si  es  cuerpo  inmortal,  abre  en  él 
una  llaga  horrible;  si  es  campo,  lo  tala;  si  es  ediGcio, 
lo  convierte  en  escombros. 

Telef.    ¡Para  despabilarla  con  las  uñas  y  limpiarse  en  el  pelo! 

Venus.  Con  esa  lámpara  vas  á  correr  el  mundo:  en  todas  par- 
tes entrarás  sin  peligro;  todo  lo  verás,  y  no  te  verá 
nadie,  si  tú  no  quieres.  Guando  hayas  hallado  el  asilo 
de  tu  princesa,  y  descubierto  quién  es  el  monstruo 
que  se  le  destina  para  consorte,  llévame  la  noticia. 

Telef.  ¿Y  si  el  futuro  monstruo,  que  es  monstruo  también  de 
presente,  me  descubre  y  la  toma  conmigo? 

Venus.  Con  una  gota  de  la  lámpara  que  le  arrojes  encima  le 
verás  rendido  á  tus  pies. 

Telef.  ¡Rendir  un  monstruo  de  un  candilazo!  y  ¡no  riño  yo  sin 
salir  con  las  manos  en  la  cabeza!  Esta  es  la  ocasión  de 
lucirme.  Apolo  mató  la  serpiente  Pitón  á  flechazos;  es 
decir,  á  cierta  distancia  del  bicho:  yo  me  acercaré  más 
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i  él;  como  ensalada  me  lo  aderezaré,  por  pitones  qoe 
tenga.  Y  Heliodora  no  dejaría  de  agradecérmelo.  Entre 
an  monstruo  y  yo,  nataral  sería  qoe  me  diese  la  prefe- 
rencia. Cásese  provisionalmente  con  él^  si  es  preciso, 
para  cumplir  con  el  oráculo;  por  mi  cuenta  corre  de- 
jarla viuda. 

Venus.  T  en  fin,  si  Heliodora  quedase  afíci«inada  á  monstruos, 
nada  más  fácil  que  hacer  uno  do  tí.  Mejorándote  un 
poco... 

Telbf.    Pluton  vuelve  ya! 

ESCENA  JX. 

PLUTON,  U  MUERTE  «oa   to   lampar^   ESPECTROS  «niuuioi   de 

SUdftftM  7  teM,  y  DICHOS. 

La  MVEftTB  y  •!  CORO  DB  ESPECTROS. 

Con  esta  lámpara, 
lenta  en  arder, 
su  triste  víctima 
la  muerte  ve. 
No  hay  muro  sólido, 
no  hay  puerta  ñel 
que  á  esa  luz  tétrica 
paso  no  dé. 
Muerte.  (A  véaas.)  La  lámpara  y  los  satélites  de  la  muerte  se 

hallan  á  tu  disposición. 
Venus,     (á  u  Motrte.)  Entrega  la  lámpara  á  este  hombre! 
Telef.     Dispénsame,  señora,  de  mano  de  la  muerte  no  quiero 

yo  nada. 
Muerte.  Ahora  no  peligras  aunque  te  me  acerques;  más  adelan- 
te ya  te  haré  mi  visita. 
Telef.    No  te  incomodes;  ando  fuera  de  casa  mucho^  y  si  estoy, 

no  recibo. 
Pluton.  Recibe  de  mi  mano  la  lámpara!  (TomindoU  y  dindoMia.) 

Con  ésta  nada  habrá  oculto  para  tí! 
Telef.    ¿Nadal  ¡Soberbia  ocasión  para  averiguar  si  aquella  ve- 
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cinita  de  enfrente...  Sí  aqoel  vejezuelo  moralizador... 
síaqael  pollo  tan  aromático!...  Venga  pues  esa  l¿mpa— 
ra  mortecina. 

PLOTON.    Ten!  (Le   dft   la  lénupftr*  ■lentrM   Telefron   tl^e  btbia  nd» 
Platón  y  Vinas  conversando  aparte  ae  retina  peco  i  poco.) 

Tblef.  Lámpara  descomuna), 

cuyo  reflejo  civil 

salón  y  chirivitil 

baiía  triste  por  igna), 
yo  que  en  malicias  abundo, 
porque  harto  motíTO  encuentros 
Toy  á  ver  lo  que  hay  por  dentro 
en  cada  rincón  del  mundo^ 
y  si  tal  hembra  y  varón 
que  triunfan  y  resplandecen 
son  lo  mismo  que  pareeon 
6  parecen  y  no  son. 

¡Qué  de  tapujos 

va  á  descubrir 

el  mecherito 

de  este  candil! 

(Vénae  la  Blaerte  y  Espectro!  y  Telefroa  eoo  U  lampan  ) 

ESCENA  X. 


Palacio  de  Capido,  de  extraordinaria  arqnitectiin  y  mafpaificeneia. 
HBLIODOÜIA,  rlqnisiDMniente  Testida. 

Ubliod.  ¡Qué  pasmo!  Cada  estancia  me  parece  más  rica,  más 
suntuosa  que  las  que  antes  he  recorrido.  Ojos  huma* 
nos  de  seguro  no  lian  visto  nunca  semejante  magnifi- 
cencia! Trasladada  sin  sentido  aquí,  manos  invisibles 
me  han  abierto  canceles  y  puertas;  me  han  ataviado  coo 
galas,  como  yo  nunca  tuve;  me  han  servido  un  banque- 
te espléndido...  Nadie  se  me  presenta;  y  con  sólo  qd 
ademan  que  baga,  me  hallo  complacida  en  cualquier 
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isapricho.  Pregunto^  respoDdeo,  y  á  nadie  veo  y  anadie 
siento.  (AiMndA  la  Tet«)  ¿Para  quién  fué  construido  este 
alcázar! 

ESCENA  XL 

HEUODORA  7  CUPIDO,   dentro,  NINFAS   INVISIBLES  qa« 

dejan  oir  ta  tox.  La  tox  paede  ser  Cap  ido. 

Cupido.    Para  Minenra. 

Hbuod.    ¡Para  una  deidad!  ¡para  la  diosa'de  la  sabiduría!  Y  es 

Minerva  su  dueño? 
Cupido.    Es  Heliodóra! 
Heuod.   y  ¿quién  me  le  regala? 
Cupido.   Tü  amantel 
Hbliod.   y  ese  amante  ¿carece  de  nombre?^— Á  esta  pregunta 

jamás  obtengo  contestación  .^No  me  negareis  que  es 

un  monstruo. 
Cupido.   Recuerda  lo  que  dijo  Saturno!  Recuerda  que  en  los 

oráculos  hay  siempre  equívocos. 
Hbliod.  ¿No  es  terrible?  ¿No  mata? 

Cupido.    Muertes  le  atribuyen,  pero  infinitos  le  deben  la  vida. 
Hbuod.   ¿Me  asustará  mucho  cuando  le  vea?  (se  obsenraee  ei  pala* 

eio.)  ¡A.y1  ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  me  dejais  en  tinieblas! 
Cupido.   Para  que  no  te  asuste  la  presencia  del  monstruo! 
NiüFA  i.* Con  él  te  dejamos. 
Muchas  voces.  Adiós! 

ESCENA  XII. 

HELIODORA,  CUPIDO 

Cupmo.  Heliodora,  Holiodora! 

piedad  reclamo. 
En  mi  alcázar  te  tengo 
porque  te  amo. 
—Yo  el  orbe  corro, 
yo  el  cielo  escalo. 
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enizo  eiudades, 
piso  los  campos; 
mil  bellezas  he  Tisto 
libre  yagando. 
Heliodora  de  libre 
roe  ha  Tiielto  esclavol 

(Efttreehaado  sot  manos.) 

Helíod.  (Para  ser  mónstroo,  tiene 

pulida  mano.) 

(Cvpida  U  dt  QD  beso  en  U  mano  qae  le  tiene  eogidn.) 

«¡Respete  á  la  heredera 

de  un  rey  anciano!  (indí^adn.) 
Cupido.  Hija  de  un  beso 

apasionado 

como  la  humilde 

flor  de  los  campos. 

¡Qne  todo  cuanto  existe 

todo  ha  brotado 

á  impulsos  dol  cariño 

de  un  beso  gratol 
Helíod.  .;  Bso  que  estás  diciendo 

es  muy  extraño 

que  me  causa  al  oírlo 

placer  y  daño. 

— Galla  y  no  sigasl  (Con  dolor.) 

— ¡Mónstruoltirano! 

(ai  sentir  otro  nuevo  beso.) 

No  calles,  sigue! 
Cupido.  Si  beso  no  hablo. 

Heliod.  si  tuTleras  el  rostro 

de  ser  humano, 

¿qué  mujer  resistiera 

gracejo  tanto? 
Ctp:DO.  Las  palabras  que  oiste 

se  te  olvidaron: 

peregrino  es  el  monstruo 

que  te  anunciaron. 
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Hbliod. 


GiinDO. 


Hbliod. 


Cupido. 
Hbuod. 


Tú  que  de  gracia» 

eres  dechado, 

tú  de  virtudes 

límpido  TEüo, 

no  has  de  ver  una  fiera 

siempre  á  tu  lado. 

¡Caprichosa  la  suerte 

nunca  lo  es  tanto! 

Peregrino  en  efecto 

se  te  ha  llamado,  (R«flexiTa.) 

que  es  palabra  de  doble 

significado. 

Monstruo  y  prodigio 

son  dos  vocablos 

que  un  mismo  objeto 

muestran  acaso. 

Te  supongo  prodigio 

único  en  grado. 

¡Los  prodigios  á  oscuras 

no  hacen  milagros! 

Si  pretendes  curiosa 

ver  mi  semblante, 

mira  bien  que  la  vida 

pueden  quitarte. 

Deja  ese  ahinco; 

tu  destino  lo  quiere, 

¡cede  al  destino! 

¿De  curiosa  me  tacha 

mi  oculto  amante? 

Que  no  soy  como  todas 

he  de  probarte. 

Pueril  capricho 

fuera  vivir  soñando 

ver  an  vestiglo. 

Enojada  te  advierto: 

dame  una  mano. 

Déjalo  para  el  dia    ^ 
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que  DOS  Toamos. 

Cupido. 

Paos  basta  entonces... 

Hbliod. 

Tardará. 

Cupido. 

Mucho? 

Hkuod. 

Mucho! 

Cupido. 

(Será  esta  noche!) 

(Vé^iy 

■«  Miara  ^\  teatro.) 

ESCENA  Xm. 

HELIODORA. 

MÚSICA. 

Curiosa...  pues...  curiosa: 
¿qué  ha  de  ser  una, 
si  le  dicen  amores 
tan  bien  y  á  oscuras! 
Ardor  inusitado 
me  ioTade  cara  y  frente; 
de  amigo  que  no  miente 
informe  hay  que  tomar. 

(Toma  Aa  eapojo  metilieo  do  maao  qno  habrá  aobto  «a»  «!••«•) 

Colores  me  han  salido, 
que  no,  que  no  me  afean. 
No  importa.  No  me  Tean; 
quisiérame  ocultar. 
Ajena  casa  yíto, 
de  fábrica  diyina; 
¿será  con  la  inqnilina, 
será  bastante  fiel? 
Si  el  dueño  me  estuviera 
mirando  callandito!... 
Guardarme  necesito 
por  él...  ó  para  él. 

¡invisibles!  (Llamando.) 
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m ucius  toces. 
Hbuod. 
Una  voz. 

Heuod. 

Varias  togbs. 

HflLIOD. 
MVCHAS  TOCBS, 


ESCENA  XIV. 

HELIODORA,  NINFAS  UTitibU». 

Señora. 
Cerrad  la  casa. 
Cerraremos  al  punto 
como  nos  mandas. 
Hasta  que  el  sqI  despunte 
sola  dejadme! 
Todas  te  velaremos. 
Digo  que  nadie. 
Obedecer  es  fuerza 
cuanto  dispones. 
Que  te  dé  tu  destino 
felices  noches. 


ESCENA  XV.     • 

BEUODORA. 

HABLADO. 

Parecía  que  se  burlaban  de  mí,  suponiendo  que  no  he 
de  reposar  muy  tranquila.  Á  la  verdad,  inquietfsima 
estoy.  ¿Quién  es  este  monstruo,  que  ya,  según  los  indi- 
cios, por  lo  feo,  no  le  debo  temer?  Su  poder  es  mucho; 
su  esfera,  de  semidiós  lo  menos;  {por  qué  no  be  de  ver- 
le? Porque  el  destino  me  lo  veda...  Porque  puede  Ve- 
nus atrepellarme.  Y  ¿ha  de  ser  Venus  tan  injusta  con- 
migo? Quiero  hacer  estas  refíexiones  al  monstruo,  que 
parece  muy  raciooal?  ¡Hola!...  ¡Hola!  Esta  vez  no  me 
oyen.  ¡Si  he  despedido  hasta  mañana  la  servidumbre! 
Les  agradezco  poco  la  obediencia. — ^Tengo  mal  humor; 
desde  que  entré  aquí  me  he  convertido  en  otra:  mi 
juicio,  mi  genio,  hasta  mis  modos  han  variado:  des- 
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templa  y  sofoca  este  ambiente.  Y  ¡ae  han  atrevido  á 
comparar  con  una  diosa  esta  débii  mujer!  Pero  ¿no  ha- 
brá quien J  me  facilite  el  medio  de  ver  á  ese  mónftnia? 

ESCENA  XVI. 

m 

HELIODORA  7  TELEFRON  con  U  lampan  de  U  maerU  ed  U 

mano. 

Tblbf.     Aquí  estoy  yo,  señora! 

Heliod.    ¡Telefronl  ¿cómo  has  penetrado  ea  este  recinto? 

Tblef.  Con  esta  lámpara  se  entra  en  todas  partes,  por  bi«^n 
que  hayan  atrancado  las  puerats.  Las  de  este  alcáiar 
se  resistían;  yo  te  veia  y  no  podía  penetrar  en  él;  pero 
como  tú  has  querido  que  pase  adelante... 

Heliod.   ¿Quién  te  ha  dado  esa  lámpara? 

Tblef.  Me  la  ha  dado...  Señora,  la  [verdad  es  que  me  la^dló 
Piuton  con  su  mano  propia. 

Heuod.   ¿PlutonI 

Tblbf.  Sí,  en  los  inOernos.  Allí  me  he  encontrado  con  Ár^a- 
teo,  que  te  visitará,  supongo  yo,  si  sábela  casa...  Si  le 
dejan  entrar...  Bn  fin,  si  puede.— T6  no  estás  en'lo  que 
te  digo. 

Heliod.  Con  esa  lámpara,  ¿podré  yo  ver  al  dueño  de  este  pa* 
la  cío? 

Tblef.  Al  dueño  y  á  las  dueñas  y  al  alcaide  y  al  farolero  7  4 
todo  el  mundo.  ¡Habré  yo  visto  poco  esta  noche!  Ta 
conocerás  á  Truchimaulómenes,  aquel  abuelito  de  tan 
buenas  costumbres,  tan  campechano,  tan...  pues  be 
descubierto  que  es  un  canalla;  robó  caudales  y  bonraa 
en  otro  tiempo;  y  ahora  ¿sabes  cómo  restituye?  Dotan- 
do huérfanas...  hijas  suyas  desperdigadas.  El  moño  de 
Láis,  esa  belded  célebre  peloponesa,  naeió  en  región 
salvaje  ó  ocho  mil  estadios  de  la  que  se  peina  con  óL 
Dicen  de  la  tal  que  es  tan  necia  y  tan  desmañada  como 
buena  moza.  Yo  la  declaro  artista  sublime;{  pinta  ad- 
mirablemente... sobre  su  cara.  Pues  ¿y  el  celebérrimo 
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tiquimistarco,  esa  notabilidad  de  sabiduría,  de  gusto 
critico  y  de  sal  ática?...  Mucho  oro  y  poca  TergüeDza 
constituyen  su  mérito;  media  docena  de  parásitos,  que 
inven  de  su  mesa,  le  adoban  cada  dia  la  ración  de  sa- 
ber y  chiste  que  luce  en  los  pórticos. 

Hbliod.   Donde  has  entrado,  ¿no  te  han  sentido? 

Tblbf.  Si  esta  lámpara  hace  invisible  al  que  la  lleva  en  la  ma- 
no derecha, 

Hbliod.  ¿Si?  dámela:  quiero  conocer  al  monstruo  con  quien  he 
hablado  aquí. 

Tblbf.     Habiéndole  hablado,  ¿cómo  no  le  has  visto? 

Hbuoo.   Estábamos  á  oscuras;  no  quiere  darse  á  luz. 

Tblbf.     Feiilo  debe  ser  el  pobre. 

Hbuod.  ¡Oh!  no  lo  creas.  Las  manop,  por  lo  menos,  y  los  la- 
bios y  la  barbilla  parecen  de  dama. 

Tblbf.     Pues  cuando  él  se  esconde,  por  algo  será. 

flsuoD.  T  es  muy  dulce  su  voz,  habla  en  todos  conceptos  muy 
bien. 

Tblbf.  Quiron  hablaba  como  un  retórico,  y  era  centauro,  hom- 
bre ingerto  en  rocín.  ¿Estás  cierta  de  que  el  monstruo 
clandestino  pisa  con  dos  pies  libres  de  otra  pareja? 

Hrliod.    Yo  apenas  he  sentido  sus  pasos. 

Tblef.  ¿No  se  le  siente?  Ya  caigo;  es  un  sireno  anfibio,  sin 
duda. 

Hbliod.    ¡Qué  dices? 

Tblbf.  Las  sireaas  tienen  buena  cara,  lindos  brazos  y  hermo- 
sa voz;  de  la  cintura  abajo  empieza  la  irregularidad. 
Sirena  macho  te  pronostico,  princesa  mia.  Sireno, 
lampiño  ó  con  barbas,  puede  afeitarse. 

Heuod.    ¿Sería  posible? 

Tblbf.  Sireno  con  una  cola  de  medio  estadio,  cada  escama 
como  una  hortera,  cada  pincho  como  una  púa  de  puer- 
co espin.  Y  lo  peor  es  que  las  sirenas,  sin  distinción  de 
sexo,  cantan  para  atraer  á  los  desprevenidos,  y  luego 
se  los  comen.  El  monstruo  de  esta  casa  te  va  á  devo- 
rar: mira  que  de  los  monstruos  caseros,  el  casero 
monstruo  es  el  peor. 
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HeUOD.    Salgamos  de  dudas!  (Toma  U  lámptr»  y  M  ▼«.) 

Tblef.     Satélites  platónicos^  internaos. 

ESCENA  XVII. 

TELEFRON  y  los  ESPECTROS  coa  te««  y  guMlañM. 

Cobo  DB  ESPECTROS.  ¡Nosotros  detenidos 

en  ese  umbral! 

¡Oh  furor! 

La  resistencia 

nos  pagarán. 

Así  que  recobremos 

la  luz  fatal. 

¡Oh  furor! 

dueño  y  alcázar 

ban  de  temblar, 
Telbpron.  Ofrecíme  á  traeros, 

y  al  fin  os  traje; 

mas  ya  me  atemoriza 

vuestro  lenguaje. 

¿Qué  significa  en  lim]^lo 

(Los  Espaeirot  dlrlg^en  i  todu  parto*  miradas  fariosaa.) 

tanto  aspaviento? 

Reducid  á  palabras 

el  pensamiento. 
Coro.  La  riqueza 

nos  ofende. 

Ja  belleza 

nos  enciende 

en  odio  mortal. 
Telefron.  (Ap.)  (Familia  social!) 
Coro.  Destruyamos 

cuanto  vemos; 

donde  estamos^ 

donde  estemos, 

que  quede  señal. 
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TeLBraoN.  (Ap.) 

(iQaé  gasto  brulal!) 

Coro. 

La  cretense 
maravilla^ 
nunca  piense 
cetro  y  silla 
de  diosa  alcanzar. 

TBLBPftOlV. 

Más  iNijo  hay  lugar. 

—"', 

Coro. 

Yiua  en  pena 
y  en  cadena  vergoniosa 
devore  pesar. 

Tblbfron.  (Ap.) 

(¡Gustosa!  manjar!) 

Coro. 

i 

1 

En  recobrando 
la  luz  fatal, 
dueño  y  alcázar, 
¡tembladl  ¡tembladl  (víbm.) 

(Grata  qae  «irre  da  dormitorio  i  Copidí».  Vm»  eomo 

•doro  «do 

con  ioret,  eortioajo  de  pArparo,.at«. 

ESCENA  XVIII. 

CUPIDO  y  GENIOS  ftrrlentos  de  Cupido.  £1  Dios  do  i  nao  de  los 
^enloe  al  oreo  y  lo  aljobo  poro  que  loa  peatón  ea  lo  meao.  Otroa  Ge- 
oioa  orrogloo  lo  como  y  lo  eortioo   y  aehoa  oloreo  «o  pabateros  con 

lumbre. 

Gimoo.  Hoy  Cupido  se  enamora^ 

y  hoy  conquista  su  Heliodora. 
Su  desden  y  falso  ceño 
son  cariño  no  pequeño; 
solemnicen  este  dia 
ios  que  en  vasta  monarquía 
me  proclaman  su  señor. 
Denme  alegres  bendiciones 
los  amantes  corazones. 
Á  la  furia  de  los  celos, 
á  las  penas  y  desvelos 
y  al  engaño  delincuente* 
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<:  los  arrojo  eternameote 

del  imperio  del  amor. 
De  Heliodora  me  retiro, 
sofocaDdo  alguQ  saspiro; 
pero  audaz  el  pensamiento 
me  la  muestra  en  su  aposento 
mientras  duerme  sosegada, 
y  acaricia  su  almohada 
la  garganta  de  marfil!  (Sj  Mht  e&  u  cmm.) 
Sueños  de  oro  encanten  ésta; 
que  me  pongan  manifiesta 
la  ventura  que  ambiciono!  (DMrme  y  tne&u) 
Yénus  dice:  aYo  perdoQo.»  * 

^,  Llora  el  cielo  de  alegría! 

¡madre  hermosa!  ¡madre  mia! , 

¡mil  abrazos!  ¡mil  y  mil!  (vénse  lot  Gmíos.) 

ESCENA  XIX. 

HELIODORA  coa  U  lámpara,  y  CUPIDO  dormido. 

Helioo.  Gruta  distante  dijo: 

esta  indicó,  de  fijo. 
¡Cuál  me  palpita  el  pecho! 
Allí  descubro  un  lecho! 

¿Qué  es  lo  que  voy  á  ver?  (Acercándose.) 

¡Monstruo  divino  es  ese! 
¡y  él  resistió  que  viese 
rostro  que  tanto  hechiza? 
Dará,  si  martiriza, 
tormento  de  placer. 
Arco  hay  aquf  y  aljaba. . 
Ciega  de  asombro  estaba. 
Ojos,  con  ansia  errantes, 
¿cómo  no  visteis  antes 
las  alas  del  amor? 
'         ¡Yo  de  Cupido  amada? 
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¡To  por  8U  esposa  dada» 
^cuando  la  peña  abriendo 
yaticiDÓ  tremendo 
Saturno  destructor? 
Del  Dios  al  torpe  bruto 
cobra  el  amor  tributo; 
^man  ciprés  y  yedra; 
la  diamantina  piedra 
siente  el  amor  en  sf. 
¡T  él,  que  del  mundo  es  alma, 
pone  á  mis  pies  la  palma 
que  ambicionaran  diosas! 
¿Cuál  de  las  más  dichosas 
puede  igualarse  á  mi! 
Pronta,  mi  Irien,  me  tienes 
á  reparar  desdenes; 
pero  en  dudar  insisto 
que  por  haberte  Tisto 
grave  pesar  te  dé. 
Amante  cortesano 
besásteme  la  mano 
por  disipar  mi  susto; 
yo  con  respeto  justo 
la  tuya  adoraré. 

(ai  b«tarla  la  mano  Tierte  la  lámpara  aobre  al  peeho  da  Ca* 
pido.) 
GVPIDO.  ¡Ay  Cielos!  (incorporándoae.) 

¿Quién  me  mata! 

¡Qué  bárbaro  dolor! 
IIbmod.  La  lámpara  he  vertido, 

su  fuego  le  abrasó. 
CvpiDO.  ¿Qué  has  hecho,  desdichada? 

(Cttpido  cae  sobre  la  almohada.) 

Ibliod.  iPerdóname!  ¡Perdón! 
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espbgtboo. 
Cupido. 


ESCENA  XX. 

ESPECTROS  por  na  Udo.  GENIOS  «irrlaatM  de   Cnpido  p«r  otei. 

CUPIDO  y  HELIODORA. 

Coro  db  espectros.  Cumplido  mira  el  fallo,  (A  cupido.) 

que  VéQUi  te  anunció: 
tus  hórridos  tormentos 
los  debes  á  tu  amor. 

(Los  G«aio>  rodean  4  Capido*  Uo  •spectro  eo^o  U  lámpara   y 
se  ▼«  coD  ella.) 

ÜELion.  ¿Qué  mal  asi  le  deja 

sin  fuerzas  y  sin  voz? 

Qué  lámpara  be  traidof 

La  muerte  la  encendió. 

De  Venus  te  bace  esclava 

tu  triste  indiscreción, 

y  á  mí  también  me  priva 

de  ser  tu  defensor. 
Heliod^i  ¡Mal  baya  aquel  deseo 

que  á  verte  me  arrastró! 

Aquel  maldito  alcázar 

¿por  qué  no  fué  prisión? 

(ArmÍAua  parto  do  la  ^^nita  y  doja  Tor  i  lo  léjot  el  paUeio-  do 
Copido  ardiendo.) 

Gemios.  Las  llamas  le  devoran 

de  fuego  abrasaior. 
Airada  cumple  Venus 
la  ciega  maldición. 
Á  Cbipro  caminemos, 
á  Chipre  con  los  dos. 
;.         Allí  tendrá  castigo 
tu  loca  presunción. 

(Loe  Geniue  ae  llevan  i  Capido.  Loe  E«peetroB  i  H&llodora.) 


Espectros. 


Gemios. 


Espectro 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO* 


ACTO  TERCERO. 


Cereal  nbCerráoM  dabftjo  del  paUcio  de  Véniít  en  Chipre,  ilnmliíAda  por 

ana  lámpara. 


ESCENA  PRIMERA. 

HBLIODORA. 

MÚSICA. 

¡Misera  Buerte!  ¡Cambio  espantoso! 
Nadie  ha  caido  tan  desde  arriba. 
Dábanme  altares,  gimo  caati^a. 
Ni  esto  ni  aquello  lo  merecí. 
Á  las  ventaras  de  amor  divino 
nunca  dio  entrada  mi  pensamiento; 
Centellearon  por  un  momento, 
sólo  un  momento  las  entrevi. 

Era  mi  amante  aquel, 

mancebo  sin  igual, 

miróle...  ¡y  vierto  en  él 

la  lámpara  fatal! 

Vuelva  á  mi  mano  infiel 

el  líquido  letal: 

incauta  criminal, 
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eastígaeme  cruel. 


ESCENA  II. 

HELIODORA,  TELePRON. 

HABLADO. 

Telbf.     ¡Señora!  ¡Señora! 

Heliod.  ¿Tú  aquí,  Telefron! 

TiLEF.  Soy  de  casa.  Pertenezco  á  la  servidumbre  de  Véniís; 
como  sacristán  sayo  no  me  había  de  qaedar  en  la  calle. 

Heliod.    ¿Qué  sabes  de  Cupido? 

Telef.    Signe...  sin  novedad  feliz. 

Heliod.    ¡Cielos  piadosos! 

Tklef.  Venus  ha  llamado  á  Esculapio,  y  el  dios  de  la  medicina 
ha  declarado  solemnemente  que  la  llaga  de  Amor  es 
muy  grave,  y  que  por  ahora  ni  admite  cura,  ni  alivio 
siquiera. 

Heliod.    ¿Ni  aun  alivio  puede  esperar!... 

Telbf.  Pero  «¿no  ha  de  hallarse  remedio  para  este  chico?»  gri- 
taba mi  seríora  hecha  una  bacante.  aNo  he  dicho  tan- 
to, repuso  el  celeste  doctor:  remedio  hay;  pero  es  tan 
violento,  que  yo,  por  ahora,  ni  aun  quiero  indicarlo; 
más  adelante  sabrás  cuál  es.»  Venus  rogó  á  Esculapio  que 
89  explicara;  él  se  hizo  el  sordo,  y  se  marchó  sin  cobrar 
la  visita.  Deja  de  pensar  en  el  encandilado;  que  madre 
tiene  que  le  cuide;  piensa  en  tí,  y  en  tu  padre. 

Heliod.    ¡Ab!  ¡mi  padre! 

Telef.  Artsteo,  manígerente  absolutu  de  la  vara  de  Astrea,  le 
ha  traído  á  Chipre  en  volandas.  Con  la  varita,  sin  em- 
bargo, no  pueden  penetrar  en  tu  calabozo,  porque  tu 
prisión  es  justa  pena  de  tu  curiosidad;  pero  han  podi- 
do comisionarme  como  negociador  neutral,  porque  de- 
seo serví  r  á  Venus  y  á  vosotros,  no  desatendiendo  mis 
intereses. 
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Heliod.    T  ¿qué  piensa  mi  padre? 

Tblef.     Qae  debes  acceder  á  todo  por  salir  de  este  sitio. 

Heuod.   y  ¿á  qué  debo  prestarme? 

Telef.  Verás.  Pareee  que  más  allá  del  mar  de  ]a  India,  ya  muy 
al^Sur,  hay  una  isla  llamada  Gorgosia,  que  habitan  ne- 
gros, todos  feísimos,  pero  libres  de  quintas,  porque  to- 
dos tienen  marcada  exención.  Allí,  el  que  no  es  cojo  es 
tuerto;  el  que  no  es  manco,  es  consocio  de  mochila  mío. 
Ciegos,  fabrican  a Ui  las  agujas;  los  tartamudos  (que 
son  los  que  hablan  mejor),  ejercen  exclusivamente  la 
abogacía,  y  son  representantes  patos  del  pueblo. 

Hbliod.    ¿Qué  tiene  que  ver  eso  conmigo? 

Tblef.  Ya  llegaremos  al  mesón.  Aquella  familia  se  cree,  no 
obstante,  la  raza  más  bella  del  orbe;  para  ellos  los  feos 
son  los  guapitos  de  por  acá. 

Heliod.    Parece  naturalisimo. 

TkLEF.  Está  vacante  ahora  la  plaza  de  rey,  y  la  corona  es  elec- 
tiva, salvas  influencias  ó  mandatos  del  cielo.  Para  con- 
tener ambiciones,  el  aspirante  á  la  diadema  está  sujeto 
á  duro  gravamen. 

Heuod.    ¿Cuál? 

Tblef.  Se  tiene  que  casar  con  la  mujer  blanca  más  fea  que  b» 
encuentre  fuera  del  país;  es  decir,  que  puede  ser  una 
hermosísima  entre  nosotros.  Si  admites  el  cetro  gor* 
gósico,  Venus  te  le  da  sahumado. 

Heliod.    Ya!  se  ha  querido  hacerme  diosa  de  la  hermosura,  y  Ve- 
nus quiere  hacerme  reina  de  la  fealdad.  Me  parece  justa 
la  represalia.  Y  ¿quién  será  mi  novio? 
Tblbf.    Con  perdón  se  oiga,  yo. 

Heliod.     ¿Tú!...  ¡El...  (Haciendo  ad«mftn  de  barrer.)  el  jerofílax  de 

la  diosa  Venus! 

Tblef.  En  tierra  de  feotes...  y  defeotas...  vale  un  imperio 
cualquier  sacristán. 

Heliod.    ¿Eso  pasa!... 

Telef.  Y  la  ley  de  reemplazos  reales  da  en  Gorgosia  la  prefe- 
rencia á  los  pretendientes  de  espalda  sublimi-promon- 
tórica. 
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Hbliod.   Ta  corcoba  es  trivial,  común. 

Telbf.  Me  ha  prometido  Venas  robastecérmela  de  modo  que 
nadie  la  paje. 

Hbliod.  Pero  á  mí  me  obliga  el  destino  á  casar  con  os  mons- 
truo. 

Telbf.  Yo  estoy  en  terna  para  ana  monstruosidad  de  primera 
categoría. 

Hbliod  Mi  esposo  ha  de  gozar  un  poder  tan  grande,  que  le  sea 
dado  alterar  la  paz  de  la  tierra  y  del  cielol 

Tblef.  Venus  se  propone  que  me  nombre  Júpiter  genio  de  la 
envidia,  que  es  negociado  todavía  sin  oficial,  y  abunda 
en  expedientes.  Donde  la  envidia  asome  señal  dejará. 

Hbliod.    Para  genio  rayas  tú  poco  alto. 

Tblef.     Señora,  la  envidia  es  baja. 

Heliod.  ¿Puede  producir  algún  bien  A  Cupido,  puede  á  lo  me- 
nos aliviar  su  dolencia  mi  destierro  á  Gorgosia? 

Tblef.    Venus,  que  llega,  podrá  acaso  decírtelo. 


ESCENA  IIL 

HELIODOHA,  NINFAS  d.  Véo«t  j  VENUS. 

MÚSICA. 

Venus.  Vete!  (A  Talefron;  é«to  M  ▼«.) 

[k  sus  Ninfas.)  Venid,  mirad  al  cabo 
rendida  prisionera 
la  que  llamarse  nuera 
de  Venus  presumió. 
Por  ésta  mis  altares 
Creta  escarnece  y  pisa 
y  entro  blasfema  risa 
mi  efigie  destrozó. 
Coro.  ¿Bsta  es  la  diosa 

de  la  belleza? 
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Vbnos. 


Vnn». 

HlUOD. 

Veri». 
Hbuod. 


Vbhus. 


Hblio0. 


¿Esta?...  ¡Eahl  (bahl 

Poco  envidiosa 

tal  gentileza 

te  dejará, 

¡já,  já,  já,  já! 

El  gasto  es  cosa 

que  con  certeza 

perdióse  ya. 
fierra  te  ves  de  Véntis, 
rival  de  Venus  eres: 
depon  si  vida  quieres 
tu  voluntad  en  mi. 
Te  habrás  de  nnir  ai  hombre 
por  Venus  elegido. 
Consiéntalo  Cupido, 
7  ofrezco  dar  e)  sí. 
Consienta  ó  no  tu  herido, 
pronta  obediencia  quiero. 
Cupido  al  barrendero 
me  puede  abandonar. 
¿Si  no?... 

Si  no,  se  espera 
mi  sumisión  en  vano: 
defenderé  mi  mano 
delante  del  altar. 
Dadle  tiempo  en  que  medite; 
si  el  propuesto  enlace  admite^ 
si  se  niega^  vuestras  manos 
con  su  sangre  salpicad. 
Mis  efigies  atrepella 
chusma  vil  que  adora  en  ella; 
sufra  el  látign  en  desquite 
la  bellísima  deidad! 

¡Santa,  imparcial  Ástrea! 
Tú  á  defenderme  ven. 

Cándida  el  «Ima  mia, " 

siempre  tu  templo  fué» 


•  I 
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Vbmus.  LléTeala,  y  al  espejo 

llegue  sa  rostro  á  ver. 

Brille  caal  sol  ahora; 

sombra  le  tornaré. 
ToDás.  (Á  «a  tiempo.)  Doblo  el  castígo  suyo^ 

doble  merece  ser. 

Negra  fealdad  primero, 

tíyo  dolor  después. 
Vbnus.  Doble  el  castigo  suyo,  ' 

doble  le  quiero  hacer. 

Fea  serás  primero; 

vas  á  morir  después. 
HrLiOD.  Puedes  hacer  que  muera, 

DO  que  la  maao  dé: 

fíoo  mi  amor  viviendo, 

ya  es  inmortal  después. 

(Lat  llinfM  M  llevan  4  H«Uodora  por  an  lado  do  U  cirooi.  T¿^« 
•ot  M  TO  por  otro.) 


ESCENA  IV. 

LIGANDRO  7  ARISTEO,  eoa  lo  Tora  do  oro. 

HABLADa. 

LicAND.   Por  aquí  sonaban  las  voces.  Adelantémonos. 

Aristbo.  Allí  van  las  Ninfas  de  la  Diosa! 

LicAiiD.    ¡Arrebatan  á  mi  hija! 

Aristbo.  La  encierran  en  un  calabozo! 

Li  CANO.  Se  dispersan  por  el  subterráneo.  Acudamos  á  libertar  á 
Heliodo  ra. 

.ViRiTtiO.  No  temas  ya  por  ella,  rey  mió;  cuando  estos  maroi 
nos  permiten  la  entrada,  señal  es  de  que  Venus  ha  co- 
metido injusticia  con  su  prisionera,  y  de  que  podemo» 
prestarle  ya  todo  el  favor  que  Je  asegura  la  vara  qae 
empuño. 


—  67  — 

LiCAND.   Pongámosla  en  libertad  sin  tardanza.  Huyamos  pront 
de  esta  mansión  temible;  se  respiran   en  la  cárcel  de 
Venus  miasmas  de  vicio! 

U5A  Toz.  Deteneos! 

LicAiiD.    ¿Quién  viene  á  nosotros? 

Aeistbo.  Es  un  joven  al  parecer  doliente,  desfallecido! 

Lic4!fD.    Es  el  Amor! 

ESCENA  V. 

CUPIDO,  ARISTEO  y  LIGANDRO. 

GopiDO.  Yo  soy:  me  arranco  del  lecho  de  los  dolores  para  pro- 
teger á  mi  amada,  cautiva  aquí. 

LiCAND.    ¿Tú  amas  á  mi  hija,  señor? 

Cupido.  Tu  hija  es  el  conjunto  de  las  gracias  y  de  la  virtud  bu- 
manas.  ¡Ayl  la  perfección  completa  no  es  dada  al  hom- 
bre. Una  falta  leve,  una  curiosidad^  harto  disimulable, 
nos  ha  hecho  infelices  á  Heüodora  y  á  mi . 

LicAND.   ¿Puede  ser  infeliz  un  dios? 

ABflTEO.  ¿Puede  un  dios  padecer? 

Cupido.  Soy  el  Dios  del  amor;  amor  que  m  jmdeee  m  es  amor 
pardaéera.  El  destino,  tan  pródigo  en  dotar  á  tu  hija, 
le  exigfa  en  cambio  de  una  felicidad  sin  término,  una 
cauta  reserva  jamás  desmentida.  Yo  quise  que  me 
amara  Heliodora;  yo  sembré  el  amor  y  la  irreflexión 
con  él  en  su  pecho;  quiso  verme,  y  no  me  es  dado  ya 
verla  más. 

LtCAüD.    ¿Cómo,  señor!... 

Cupmo.  Si  la  viese,  no  tendría  valor  para  separarme  de  ella;  si 
no  la  separo  de  mi,  si  no  la  cedo  á  un  hombre,  pierde 
la  vida. 

LiCARD.   Ah!  señor! 

AaisTEO.  Yo  con  el  poder  que  so  me  confía... 

Cupido.  Tú  serás  su  esposo,  Aristeo. — ^Á  la  orilla  del  Bétis  ha- 
bita un  pueblo  rico  y  alegre,  bajo  bóvedas  de  olivas  y 
pámpanos  que  acaricia  el  Favonio,  que  riega  blanda- 


\ 
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mente  la  urna  de  Iris,  que  respeta  la  tempestad.  Ocu- 
pa el  centro  de  aquella  deliciosa  comarca  el  jardín  en- 
cantado de  las  Hespérides,  morada  envidiable  de  los 
príncipes  de  la  Bélica.  Tú  reinarás  allí,  Aristeo. 

Aristeo.  Yo,  señor!  ¡Yo!... 

Cupido.   Tú  con  Heliodora! 

LicAND  ¿No  recobro  á  mí  hija? 

Cupido.   Puedes  y  debes  acompañarla. 


MÚSICA. 

Aristeo.         Con  la  mano  en  la  esteva  mirando, 
en  llanadH  vastísima  juntas, 
mías  todas,  centenas  de  yuntas, 
el  orgullo  La!  vez  me  asaltó. 
'     Cetro  de  oro  pensé  que  pudiera 
esta  mano  regir  labradora, 
la  divina  tocar  de  Heliodora; 
eso  no,  ni  soñarlo,  eso  no! 
Un  rosal  en  mi  huerto  se  cría; 
sola  en  él  una  rosa  florece, 
de  tu  hija  la  imagen  me  ofrece, 
y  de  lejos  adoro  el  ro«al. 
Á  Heliodora  en  depósito  admito; 
guarda  fiel,  Aristeo,  se  jacta 
de  volvérsela  al  numen  intac^  (Á  CapUo.) 
cuando  espire  mi  aliento  vital. 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  TELEFRON  y  NINFAS,  d»atro. 

HABLADO. 

Tblbp.    Heliodora  viene  ya  libre;  el  castigo  humillante  que 

madre  la  preparaba,  lo  sufre  el  sacristán  á  quien  en 
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la  oscaridad  confunden  con  ta  hija.  Glla  se  acerca.  Sa- 
lidle  al  paso,  noticiadle  mis  megos...  mis  órdenes;  de- 
cidle que  su  salvación  suaviza  mi  llaga;  id  antes  que  la 
vea; id. 
LiCAiin.  Vamos  adonde  libre  de*temor  por  ella,  se  sacie  de  abra- 
zarla su  afli  gido  padre.  (Váse  eoa  \rÍ8teo.) 

Cupido.  Una  vislumbre  de  esperanza  descubro  en  el  cielo;  vo  pe- 
rnos á  él!  (Váse.) 

Ninfas.    (Dsntro.)  Duro  en  la  diosa! 

Tblbp.    (id.)  Ay,  ay!  Qué  fuerza  tiene  la  adulación!  Ay,  ay,  ay, 
ay.  lAyl 

GUADHO. 

(Jardín  d«  Vénnt,  ilaminftdo  por  la  luna,  y  «ninda  i  n  palacio.) 

ESCENA  VII. 

SATURNO,  PLUTOÑ. 

Sat.        Loca  está  Venas  de  ira!  hijo  Pluton. 

Plüt.      Completamente  loca,  padre  Saturno! 

Sat.        Dirijámonos  al  Olimpo,  ya  que  nos  llama  Júpiter,  y  que 

nuestras  visitas  están  despachadas. 
Plut.      Cupido  se  halla  fuera  de  casa... 
Sat.        T  Venus  fuera  de  sus  casillas. 
Plot.      ¿Para  qué  nos  convocará  Júpiter? 
Sat.        Debe  ser  para  arreglar  con  el  destino  la  suerte  de 

Amor... 
Plüt.      Ck)mo  Cupido  padece  tanto... 
Sat.        Algo  más  hace  padecer;  es  un  bicho  malo! 
Plut.      Travieso  hasta  no  más! 
Sat.  Aturdido,  insolente... 

Plot.      Cruel!  escandaloso! 
Sat.         No  deja  en  paz  á  nadie. 
Plut.      Ni  á  mozos  ni  á  viejos.  Es  un  mónstmol 
Sat.        Así  le  be  calificado  yo,  reproduciendo  una  predicción 

del  destino. 


—  60  — 

Plut.      Por  otra  parte,  da^atos  muy  buenos  también. 

Sat.  La  verdad  es  que  hace  falta  en  el  mundo.  Mientras  yo 
DO  le  conocí,  aunque  tuve  hijos,  no  supe  ser  padre. 

Plot.  Yo  gastaba  muy  mal  humor  hasta  que  él  me  condujo  á 
los  campos,  donde  vi  á  Proserpina. 

Sat.        Es  preciso  hacer  algo  por  él. 

Pldton.  Mi  mujer  me  lo  ha  encargado  mucho. 

Sat.  Mas  no  hay  que  pensar  en  casarle  con  la  tal  Siquis 
vulgo  Heliodora. 

Pluton.  Seria  un  enlace  muy  desigual! 

Sat.        Afrentoso  para  la  familia! 

Pluton.  Allá  en  mi  Elíseo,  hay  un  departamento  muy  lindo  y 
oculto  destinado  á  las  enamoradas  infelices  y  hermo- 
sas Allí  podría  yo  guardar  á  esa  niña  muy  bien. 

Sat.  Resérvaselo  para  cuando  se  muera.  Todas  las  hermosas 
del  mundo  van  á  parar  á  tus  dominios. 

Pluton.  Sí;  pero  se  dejan  la  hermosura  en  el  tránsito. 

Sat.  Heliodora,  ó  Siquis,  viviría  en  mi  planeta  mucho  más 
retirada.  La  luz  de  mi  anillo  presta  un  encanto  man- 
villoso  á  mis  valles;  y  tengo  uno  para  mi  lo  más  poé- 
ticamente delicioso  que  puede  pensarse.  Yo  se  le  cede- 
ría á  esa  muchacha  sin  dificultad. 

Pluton.  Vaya,  padre,  si  tú  la  quieres  mejor  es  qae  se  it  lltfvt 
Cupido. 

Sat.        Hijo,  aplícate  á  tí  mismo  la  observatíon. 

ESCENA  VIII. 

VÉNÜS,  SATURNO,  PLUTON,  NINFAS. 

Vbnus.    Pluton,  aguarda.  Atiéndeme  y  perdóname  que  no  ti 

haya  recibido  como  mereces. 
Sat.        Algo  te  va  á  pedir. 
Venus.    Sí:  la  lámpara  de  la  muerte  otra  vez. 
Pluton.  ¿Para  qué  la  necesitas? 

Vbnus.    Para  apoderarme  nuevamente  de  mi  fugitiva  riyal. 
Sat.        ¿Con  qué  objeto? 
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Vknu».  Con  el  de  libertar  á  mi  hijo  de  su  horrible  dolencia. 
Esculapio  me  ha  dicho^  por  fin,  el  único  remedio  con 
que  la  llaga  de  Cupido  puede  curarse. 

Plotox.  ¿Cuál  es?  ^ 

Vbhus.  El  taimado  corazón  de  Heliodora.  Mi  hijo  lo  sabía,  y 
más  ha  querido  padecer  él  sin  término,  que  ponérsele  á 
la  vida  breve  de  la  que  amó  para  su  desgracia.  Él  ha 
salvado  de  mi  rigor  á  Heliodora  y  no  ha  querido  sal- 
varse á  sí. 

Sat.        Ha  obrado  como  corresponde  al  Amor. 

Pluton.  Tú  ya  careces  de  derecho  contra  Heliodora,  una  vez 
que  se  casa  con  un  jnortal. 

Venus.    Eso  es  decir. . . 

Sat.        Que  mi  hijo  te  rehusa  la  lámpara,  (váse.) 

Plutor.  Uira  si  puedes  apoderarte  de  Heliodora  por  otro  me- 
dio. (V4s«.) 

Venus.    Espera,  óyeme,  Pluton! 

ESCEINA  IX. 

TELEFRON  melto  4  «a  ser,  VÉNÜS  7  NINFAS. 

Telet.  Déjale,  señora,  déjale  ir  al  cielo,  bendito  del  infierno: 
lo  que  él  te  niega  yo  te  lo  proporciono!  Ay!  mis  cos- 
tillas! ¡Ay! 

Venus.     ¿Qué  hay? 

Telef.  Causa  para  infinitos  ayes.  Tú  has  dicho,  estas  han  he- 
cho... y  á  mf  me  han  deshecho. 

Venus.     ¿Cómo! 

Telep.  a  zurriagazos!  Los  que  tú  recetaste  variaron  de  rum- 
bOy  supongo  que  por  manipulación  de  Aristeo^  y  han 
recaido  en  mi  jorobada  persona.  Tus  Ninfas  me  han 
tundido  el  lomo  con  mano  pródiga,  figurándose  que 
zarandeaban  á  tu  cautiva:  eso  es  lo  primero  que  hay. 
¡Ay!  ¡ay!  Luego  me  sacaron  á  la  vergüenza;  luego  dio 
conmigo  Esculapio,  que  me  curó  repentina  y  prodigio- 
samente, dándome  é  oler  un  átomo  de  sánalo-todo, 
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{yero  los  prodigios  atropellados  no  salen  bien.  Eseala- 
plo  sostiene  que  estoy  lo  mismo,  lo  mismo  qae  antes 
de  la  azotina,  y  á  mi  me  duele  el  espinazo  lo  mismo,  lo 
mismo,  lo  mismo  que  en  el  acto  de  recibirla.  Permíte- 
me siquiera  un  ay!  un  ay!  muy  largo!  ¡Ay!  ay!  ay!  ay! 

Yeitos.    Pero  todo  eso... 

Telkf.  Es  el  preámbulo  de  lo  que  te  importa.  He  sabido  por 
el  susodicho  padre  Esculapio,  que  para  curar  átu  hijo 
erajnecesario  sacrificar  á  Heliodora! 

Venus.    Cierto! 

Telef.  Yo,  como  he  perdido  por  ella  un  reino,  y  he  recibido 
en  cambio  una  zuribanda  soberbia,  tengo  con  HfsHodore 
coraje  atroz,  en  virtud  del  cual  he  discurrido  un  me- 
dio para  traértela  en  volandas  aquí. 

Yenüs.    ¿De  qué  manera? 

Telef.  De  una  muy  fácil.  Los  dioses  celebran  boy  sesión  ex- 
traordinaria en  el  cielo,  al  cual  se  dirigen  desde  todos 
los  puntos  de  la  tierra  y  las  aguas.  Éolo,  el  dios  de  los 
vientos,  iba  á  la  junta  con  Esculapio...  Llamé  aparte  á 
sil  dlTinidad  Eolia,  y  le  dije:  Numen  airoso,  tú  pudie- 
ras hacer  un  gran  favor  a  Venus,  que  te  lo  agradecería 
muy  bien.  «Con  mucho  gusto»,  contestó  muy  soplado: 
aÁ  la  hermosura  no  le  debe  faltar  el  viento.»  Pues 
manda  á  tus  aquilones  y  vendábales,  continué,  que 
publiquen  este  pregón  por  todos  los  pueblos  del  orbe 
terráqueo:  «Preséntese  á  Venus  la  princesa  Heliodora, 
ó  la  isla  de  Creta  será  destruida  por  una  borrasca.» 
¿Comprendes  la  idea?  En  sintiendo  tu  prófuga  el  reso- 
plido de  la  amenaza  la  tienes  en  Chipre. 

Venus.    Y  Éolo  ¿se  encargó... 

Tei  ef.  De  traerla  íranc^i  de  porte,  y  si  no,  de  vaciar  todo  [el 
Mediterráneo  encima  de  Cre^a. 

Ve  nos.     ¿Crees  tú  que  Heliodora  será  capaz... 

Tel  ep.  De  sacrificarse  por  su  pueblo?  Toma,  y  con  gusto. 
Aprensiones  de  gente  vana, de  que  se  debe  sacar  parti- 
do. Ya  que  gustan  de  lo  sublime,  que  se  ejerciten  en  el 
género.  iAy!  ay!  ay!  Reniego  del  doetor  Esculapio,  que 
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me  da  por  bueno  cuando  no  puedo  tenerme  en  pié. 
Voy  á  f  er  si  hallo  un  facultativo  de  ménos^cieacla  que 
me  libre  de  este  dolor. 


ESCENA  X. 

DICHOS,  LA  MUERTE,  ESPECTROS. 

Mu£RTB.  Aquí  está  la  muerte^  que  libra  de  todos. 

Telbp.     Pues  hazme  el  favor  de  privarme  de  tu  presencia. 

Vbkus.    ¿La  muerte  en  mi  alcázar f 

(MúaIm  «n  U  orquesta.) 

Mdertb.  La  Muerte  con  pies  iguales, 

que  al  hombre  vuelven  ceniza, 

huella  la  choza  pajiza, 

y  los  palacios  reales. 

Tus  dias  están  cabales. 

Fuiste  vil  perseguidor 

de  la  virtud  y  el  amor; 

¡el  Erebo  te  confunda! 
Telef.  ¡Gorl  gori  tras  la  tunda! 

se  ha  lucido  mi  doctor!  (s«  hmod* ) 
Venus.     ¿Qué  aguardas  aquí  ya? 
Muerte.  Otra  más  noble  víctima;  esa  que  viene. 
Vbhus.    ¡Heliodara! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  7  HELIODORA. 

Hbuod.  Sí,  Venus,  yo  soy.  La  esclava  fugitiva  vuelve  á  tu  al- 
cázar, para  besar  la  mano  que  la  oprimió.  Al  huir  con 
Aristeo,  vi  que  los  tormentos  que  sufre  tu  hijo  traen 
angustiado  al  mundo,  porque  la  dulce  simpatía  de 
amor  á  todo  se  extiende.  Las  ninfas  de  los  bosques  y 
de  las  ondas,  los  hombres,  las  aves,  las  fieras,  cuanto 
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goza  vida  en  la  natoraleza,  me  ba  dicho  que  el  Amor 
padece  por  mf,  y  que  yo  sola  puedo  hacer  que  cesen 
sus  padecimientos.  Van  á  cesar;  yo,  que  pudiera  li- 
brarme con  el  favor  de  Astrea,  te  ofrezco  mi  vida. 

Vbnus.    ¿Tu  vida?  ¿Tu  vida  por  mi  hijo?  ¿Has  oido  el  pregón? 

Hbliod.  ¿Qué  pregón? 

ESCENA  XII. 

DICHOS  7  ARISTEO. 

Aristbo.  Yo  acabo  de  oirlo.  Bs  éste.  Preséntese  Hellodora  en 
Chipre,  ó  Creta  será  sumergida.  Ya  es  mayor  tu  gloria» 
princesa;  tu  muerte  libra  también  del  exterminio  ¡á  'tn 
pueblo. 

Hbliod.  ¡Muero  por  mi  amante  y  mi  patria!  ¡Oh!  no  es  esto 
morir,  es  vivir  para  siempre. 

Vbnds.  Heliodora,  tan  noble  rasgo  te  justifica,  te  reconcilia 
conmigo.  Venus  te  admira,  Venus,  ruborizada  en  pre- 
sencia tuya,  confiesa  que  tú  merecías  dignamente  ser 
hija  de  Venus. 

Muerte.  El  destino  que  puede  más  que  tú  no  lo  ha  dispuesto 
asi. 

Venus.    Yo  voy  á  implorar  su  indulgencia. 

Muerte.  Es  inexorable!  nada  obtendrás;  tú  has  querido  para 
Heliodora  esa  muerte  que  ya  te  horroriza! 

Venus.    He  sido  injusta! 

Muerte.  Por  eso  te  castiga  el  destino,  satisfaciendo  tu  inicuo 
deseo.  Siempre  se  padece  cuando  se  comete  injusticia. 

Venus.  No  cometerás  á  lo  menos  la  de  impedir  que  dulcifique 
los  postreros  instantes  de  esta  inreiiz.  (A  HtUodorm.)  En- 
tra en  mi  cámara;  á  mi  cabecera  hallarás  la  copa  del 
sueño;  el  licor  que  da  limitado  reposo  á  los  dioses  da 
perpetuo  descanso  á  las  criaturas  humanas.  Bebe,  y  tu 
alma  volará  sin  esfuerzo  á  la  mansión  de  los  espíritus 
sin  mancilla.^ 
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MoBftTi.  Beba  paes:  de  mi  mano  recibirá  la  copa,  (váse.) 
Hbuod.    Aristeo,  consuela  á  mi  padre  y  hereda  so  reino.  Guiad* 
me  Tosotros.  (A  lot  Eipeetroi.)  Ven  tú  á  recoger  el  adiqs 
último  para  mi  padre.  (Á  Aruteo  y  m  tm.) 

ESCENA  XIII. 

VENUS  7  NINFAS. 

Vbnos.  Camina  ai  sacrificio  como  pudiera  ir  una  deidad  á  su 
desposorio.  No  perecerá  el  nombre  de  la  valerosa  don- 
cella; yo  transformaré  su  cuerpo  en  una  constelación 
celeste!  Vístase  de  dolor  el  alcázar  de  Venus!  Enlúten- 
se mis  Ninfas!  Yo  misma  quiero  llevar  luto  por  una 
mortal,  k  favor  de  vista  de  diosa,  veo  que  penetra 
en  mi  estancia,  se  coloca  en  mi  silla  frente  á  la  esta- 
tua de  mi  hijo...  pide  la  copa,  se  la  lleva  la  Muerte  y 
huye...  se  levanta  Heliodora  con  la  copa  en  la  diestra... 
con  la  izquierda  se  cubre  los  ojos...  ¡Obi  también  yo 
necesito  cubrir  los  mios! 


ESCENA  XÍV. 


Hblioh. 


Venus. 


DICHAS  y  HCLIODORA,  dentro- 

MÚSICA. 

Tierno  amor,  si  en  tu  pecho  divino 
devorante  ponzoña  vertí, 
cierre  y  sane  tu  herida  la  muerte, 
que  á  mi  seno  desciende  por  ti. 

Acuérdate  de  mí! 
Negras  nubes  la  estancia  invadieron. , 
Lo  que  pasa  me  ocultan  allí... 
Heliodora,tCttpido  te  ama; 
yo  te  lloro  por  él  y  por  mi: 

tarde  te  conocí. 


5 
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Cobo  de  ninfas.  Dulces  ecos  en  torno  resuenan; 
rosas  llueven  del  alto  cénit: 
de  alegría  parece  que  gimen 
el  vergel  y  la  esfera  sutil! 
¿Quién  nos  confunde  asi? 

ESCENA  XV. 


Aristbo. 

Venus  y 

Aeistio. 

Venus  y 
Aristeo 


Venus. 


DICHAS  y  ARISTEO. 

Justo  el  destino 

vuelve  por  sí. 
cob8.         ¿Qué  es  de  Heliodora? 

Díy  pronto,  di? 

Ta  es  diosa,  y  al  cielo 

voló  desde  aquí. 
CORO.  ¿Gs  diosa  Heliodora? 

Si,  si. 

Un  dios  llenó  tu  copa 

de  néctar  celestial, 

y  en  vez  de  muerte,  á  Síquis 

le  dio  inmortalidad. 

La  llaga  que  produjo 

la  lámpara  &ta], 

sanó  con  dulce  beso 

la  nueva  diosa  ya. 

Mi  odio  también  sanó: 

soy  madre,  no  rival. 

Quiero  á  mis  hijos  ver; 

quiero  abrazarlos...  ¡Ahí 

(Apar«e«  «I  Olimpo  y  «n  él  «I  eoro   d«   lot  dioMt.   C«pid«    y 
H«Uodani  dWlniíada,  con  «Im  de  mwipoM,  te    dan   U  m 
ante  •!  alUr  d«  himenoo.) 
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ESCENA  XVI. 

CUPIDO,  HELIODORA,  YÉNUS,  ARISTEO,  NINFAS,  CORO 

DE  DIOSAS. 

GoftO  DV  DIMA8.         De  Síqnis  la  yirtud 

el  cielo  coronó: 
por  ella  sube  á  ser 
esposa  del  Amor. 

Vbri»  j  las  miiFAS.  ¡Honor  á  la  mujer 

que  es  de  la  tierra  honor, 
7  hoy  con  divino  ser, 
esposa  del  Amor! 


flN  DI  LA     ARZÜKLA. 


El  que  ha  tenido  la  honra  de  poner  eata  obra  en  escena,  se 
cree  obligado  á  consignar,  qne  tanto  las  señoras  Baeza  y  Ro- 
dríguez como  el  señor  Banquells,  al  encargarse  de  sos  papeles, 
han  rendido  no  jnsto  tributo  de  respeto  y  admiración  á  la  me- 
moria del  patriarca  de  nuestra  escena  contemporánea,  conducta 
que  espera  sea  Imitada  por  los  artistas  que  ocupan  sus  puestos 
en  loa  teatros  de  provincias.  T  ya  que  tiene  la  pluma  en  la  mano, 
no  puede  por  menos  de  dar  las  gracias  i  cuantos  en  la  obra 
han  tomado  parte  por  el  cariño  y  acierto  con  que  lo  han  hecho. 

La  señora  Cortés,  que  ha  unido  su  nombre  para  siempre  al 
del  inmortal  autor  en  Lm  Amantes  de  Terua^  al  crear  la  divina 
Heliodora;  la  señorita  González,  que  no  ha  dejado  nada  que  de- 
sear en  el  difícil  desempeño  de  su  celosa  rival,  te  hija  de  ios 
mares,  y  la  simpática  Nadal,  que  ha  dado  vida  al  mismo  Amor» 
se  han  hecho  acreedoras  á  los  aplausos  con  que  una  y  otra  noche 
las  ha  premiado  el  público  en  tan  difíciles  papeles.  También  al- 
canzan estos  plácemes  á  los  señores  Ferrer  y  Tormo  que  han 
sabido  hacerse  dignos  intérpretes  de  la  obra  postuma  del  que  \j 
más  ha  honrado  el  teatro  moderno  y  restauró  el  gusto  de  nueatro  f 
público,  restableciendo  en  toda  su  pureza  nuestras  joyas  del  an- 
tiguo. 

Réstame  hablar  del  maestro  y  la  empresa.  El  primero,  con 
su  inspirada  creación,  se  ha  hecho  digno  una  vez  más  del  puesto 
que  supo  conquistarse  desde  el  momento  en  que  el  público  oyó 
sus  primeras  melodías,  y  qne  en  esta  ocasión  tan  soleoine  ha 
interpretado  de  una  manera  superior  á  todo  envanecimiento  las 
ideas  del  cantor  del  Amor. 

La  segunda,  al  no  perdonar  medios  para  presentar  en  escena 
la  obra,  se  ha  grangeado  la  consideración  y  cariño  de  todos  los 
amantes  del  arte,  que  la  saludan  con  regocijo  por  su  estableci- 
miento en  esta  corte,  en  donde  está  llamada  á  realizar  te  res* 
tauracion  del  un  tanto  decaído  teatro  lírico. 
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ItffiMAtado  por  primara  tm  •n  •!  TEATRO  ESPAÑOL  U  Doche  dil  4  do 
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MADBID 

IMPRBNTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
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PERSONAJES 


ACTORES 


DOfiA  LUZ SnT A .  DoNii  Luisa  GALDKRdzt . 

DOÑA  BEATRÍZ Saa.         »  Amparo  RiTttxss. 

RODOLFO Sa.     '  Don  Ricardo  Calvo. 

ALFONSO  X o  »  Donato  Jiménez. 

EDGARDO »  >  JosB  PÉREZ. 

ENRIQUEZ »  »  Jajhb  RivBLLES. 

DON  ANTONIO >  >  Antonio  Vallariko 

ABEL »  »  Fernardo  Calvo. 

GARCÉS »  »  Manuel  Mouna. 

DIEGUEZ n  »  Manuel  Martínez 

Santos. 
UN  SECRETARIO  (qae 

do  habla) o  »  N.  N. 

Damas,  Pajes,  Caballeros,  Soldados,  Bandidos,  y  Hombres  j 

Mujeres  del  pueblo. 

La  acción  se  supone  en  el  siglo  XIII. — Los  tres  actos  ea 

un  castillo  de  doña  Beatriz. 


Advertencia.  El  papel  de  doña  Luz  es  de  escasa  importan- 
cia, ▼  debe  hacerlo  la  dama  joven  de  la  Compañía.  El  carácter 
bondadoso  y  coadeseendíAOta  de  la  señorita  Calderón  y  la  buena 
y  antigua  amistad  con  que  distingue  al  autor  de  esta  obra,  han 
sido  causa  de  que  acceda  á  encargarse  de  tan  insignificante 
papel. 


Esto  obn  m  propiedad  d»  so  amtor,  y  iiftdlo  podrá,  oId  tm  ^ftmim^ 
r«rmprimirlft  ni  reproMoUrU  oa  Eapaño  y  tno  potorionot  do  UHrv 
Aar,  ni  oa  loo  poiioo  eon  loo  oaoloo  oo  hoyta  ertobrado  6  oo  oolobrta  mm 
•doUnte  traUdos  InUrnoeloiioIof  do  proplodod  HtorarU* 

El  outor  00  rooorro  ol  doroeho'do  trodaeolón.  / 

Loo  eomblooodoo  ropreoenUntoo  do  U  Galerfo  L(rioo*Dromátlea, 
tltalodo  El  Tootro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  ooa  Um  om1«* 
il^oaioBto  oaeorgodofl  do  eoneodor  ¿  négv  el  pcmiio  do  roproooatotldo 
y  del  oobro  de  lot  doroehos  de  propiedad. 

fiíioda  hoelio  ol  dop¿slio  q«o  auroa  la  loy* 


Queridos  hijos 


LÜISITO,  RAFAEUTO  Y  MARIQUITA 


Os  dedica  esta  obra  su  autor  y  el  vuestro. 


ACTO  PRIlVÍEaO 


SMu  dal  euUtlo  de  dofta  Beatrfx,  amaeblado  laJoMUnantoi 
£a  el  foro  no  fgnm  «reo  por  dondo  so  to  otro  ulóa  con 
paocU  ftl  foro*  A  derecha  é  isqalérda  del  arco  dos  poor- 
tai;  U  de  U  derecha  da  acceso  4  ana  capilla.  En  primer 
Urmino,  4  la  derecha,  Tonlana;  en  cegando  paerta*  A  I  a 
liqnlerdaí  en  primer  término,  pnerta*  Entre  la  pnerta  y 
▼entena  de  la  derecha  trofeo  con  armee* 


ESCENA  PRIMERA 

GARGÉS  y  ENRIQÜEZ;  el  primero  mirando  por  la 

▼entana. 

Gaagbs.  Acercaos,  capitán, 

qae,  vive  Dios,  qae  en  mi  vida 
vi  más  gente  reunida. 
Jonto  al  airoso  galán, 
que  lace  frentil  aliño, 
la  gallard|%igareña 
con  sa  saya  de  estameña; 
y  más  blanca  qne  el  armiño 
bajo  su  toca  qae  ondea 
y  resplandores  derrama, 
la  altiva  y  hermosa  dama 
con  el  siervo  se  codea. 
No  hay  conjanto  más  bizarro. 
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Mirad  qné  nube  de  plamas. 
Si  parecen  las  espumas 
de  ese  mar  en  qne  oro  y  barro, 
eoüftindido  y  en  tropel, 
se  estrecha  de  orilla  á  orilla 
y  desborda  en  la  capilla 
en  bnsca  de  su  nivel. 
Qué,  ¿no  os  agrada  la  fiesta? 

SSnbiq.    Yi  tantas. 

Gaecbs.  ¿La  desdeñáis? . 

Poes  pongo  lo  que  queráis 
á  que  hay  pocas  como  esta. 
Jamás  otras  tierras  vi, 
pero  de  todas  me  río: 
no  existe  otro  señorío, 
y  á  los  ancianos  lo  oí,  ' 

que  son  gente  de  experiencia, 
que  contenga  en  sus  linderos 
cuatrocientos  caballeros 
bajo  una  misma  obediencia. 
Todos  con  la  misma  ley, 
tan  justa  que  se  bendice 
por  todos.  Y  aunque  se  dice 
de  las  haciendas  del  rey 
que  tantas  son,  yo  á  mi  modo 
pienso  con  gran  confianza 
que  á  esto  su  hacienda  no  alcanza* 

Emriq.     Mozuelo,  del  rey  es  todo. 

(Coo  acenlo  de  r«eoBT«iiel6a«) 
GaRCES.  Eso  cuentan.  (Coa  «esoto  de  dada.) 

EifRiQ.  De  esa  suerte 

son  sus  derechos, 
Gaecbs.  tError) 

Hay  un  derecho  mayof '.* 
Enriq.    ¿y  cuál  es? 
Garóes.  £1  del  más  fuerte. 

Si  no»  ahí  está  como  prueba 

don  Sancho  el  hijo  del  rey. 

Habladle  á  ese  de  la  ley. 

Sin  que  su  padre  se  atreva 

á  oponerse  á  esta  mancilla, 

anda  por  esas  ciudades 
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conquistando  volantades, 
y  casi  es  saya  Castilla. 
¿Qué  importa  que  los  señores 
rindan  un  pleito  homenaje, 
que  acredita  vasallaje, 
ni  con  razones  mejores 
qne  las  que  en  ese  trabajo, 
que  llaman  derecho  justo, 
pone  el  Rey,  hacen  su  g:usto, 
vuelven  lo  de  arriba  abajo 
como  aquel  que  puede  y  debe? 
El  Rey  lejos,  aunque  quiera, 
dé  estas  cosas  no  se  entera; 
8i  se  entera  no  se  mueve; 
y  si  se  mueve,  lucida 
suele  quedar  su  bambolla: 
se  le  aguarda,  se  le  arrolla, 
y  cede  á  cuanto  se  pida. 
Enbjq.    4Viste  mucho  de  éso?  (Cod  doda.) 
Garcbs.  ün  poco; 

mejor  dicho,  yo  no  vi; 
pero  á  las  gentes  lo  oi. 
Aquí  mismo  miro  y  toco 
una  prueba  bien  expresa: 
si  las  órdenes  que  el  rey  ^ 
pregona  fueran  la  ley, 
no  tuviera  esta  Condesa 
la  hacienda  que  su  mesnada 
defendió  con  bizarría; 
quitársela  el  rey  quería 
para  el  señor  de  Moneada 
vuestro  tío,  que  fué  hermano 
de  nuestro  (^nde  difunto. 
Bien  explicado  está  el  punto 
en  la  ley,  y  fuera  vano  * 

entenderlo  de  otro  modo: 
aQue  si  el  Señor  falleciere 

(Como  reelUndo  U  lfty>) 

é  hijo  Ó  hija  no  tuviere, 

no  deje  parte  ni  todo 

á  la  que  su  esposa  fué, 

porque  es  de  sangre  la  herencia. 
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V 

T  aunque  acudió  á  la  violeuciai 
y  con  gran  denuedo  á  fe, 
defendiendo  su  derecho 
vuestro  tío,  y  consecuente 
vino  el  rey  con  mucha  gente, 
no  pudo  entrar  en  el  pecho 
de  los  de  este  señorío 
eso  que  parece  llano: 
vencieron  al  soberano, 
rindieron  á  vuestro  tío, 
y  obligado  de  este  modo 
el  Rey,  fácil  de  obligar, 
se  cansó  de  batallar 
y  al  cabo  pasó  por  todo. 
GiraiQ.     iQué  orgullo  por  la  victoria! 

(Con  dMp«eho.) 

GiacES.  No  fué  de  poco  interés. 

EnaiQ.    Aun  tú,  nacido  después, 
te  la  sabes  de  memoria. 
De  don  Fernando  tercero 
en  vida,  este  señorío 
lo  disfrutara  mi  tío. 
No  aceptara  el  Bey  guerrero 
como  ley  su  humillación, 
ni  otorgara  como  justo 
que  la  Condesa  á  su  gusto 
pueda  indicar  sucesión 
que  el  matrimonio  no  hizo, 
dando  ocasión  á  que  ahora      * 
á  Rodolfo  esa  señora 
designe;  á  un  advenedizo. 
Mas  don  Alfonso  en  el  cielo 
piensa  solo;  la  cabeza 
Hacia  él  levanta  y  tropieza 
en  nna  china  del  suelo. 
Tiene  absortos  los  sentidos 
en  ese  estudio  tan  grave,  (coa  ínnU.) 

GaiGBS.  Eso  sí;  dicen  que  sabe 

más  que  todos  ios  nacidos. 
Cuentan,  no  sé  sí  es  verdad, 
qne  por  extraños  inventos 
conoce  los  pensamientos 


de  toda  la  humanidad. 

Arroja  en  una  caldera 

híérrOy  plomo  y  otras  cosas, 

y  salen  piedras  preciosas, 

7  de  oro  todo  ei  que  quiera. 
Embio.    Deja  necias  invenciones. 
Garcbs.  Por  mi  dejadas  están. 

Pero  venid,  capitán; 

(MIcftodo  por  la  Y«DUna*) 

va  saliendo  á  pelotones 
la  gente  de  la  capilla. 
Ya  se  aproxima  la  hora. 
Ahora  sale  la  señora, 
que  la  chusma  se  arrodilla 
.  y  toda  con  gorra  en  mano. 
Llegad,  veréis  cuánta  gala. 
Enriq.    La  he  de  ver  en  esta  sala... 

GaBCES.  |DÍgOl  (Sorprendido  do  qae  Enriqaes  no  aetda.) 

Eniiq.  Molestarme  en  vano 

no  me  gusta. 
Gaecbs*  Me  parece... 

Perdonad  si  es  osadía 

que  08  enoja  esta  alegría. 
Ekbiq.     ¿Por  qué  motivo?  Ella  ofrece  (con  tronú.) 

á  este  feudo  el  regocijo 

de  pasar  á  ser  de  un  mozo 

que  ni  apenas  tiene  bozo, 

ni  sabe  de  quién  es  hijo. 
Gabcss.  ¿y  qué?  (con  dis^asto.)  Ya  entran  en  la  nave. 

(Por  U  gonte  qae  «parece  «o  el  foro.) 

Embiq.    Mi  tío,  por  su  torpeza,  (Aparto.) 
perdió  ser  de  esto  cabeza. 
Aún  vivimos,  y...  quién  sabe. 

ESCENA  II 

DICHOS,  DOÑA  BEATRIZ,  RODOLFO,  EL  SECRE- 
TARIO del  Fondo,  Damao,  Caballeros,  Pejao,  Soldados, 
Hombree  7  Majeree  del  paeblo* 

Beat.      Salud  para  todos  pido 

á  Dios,  nobles  caballeros, 


N 
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que  á  mí  pregón  obedientes 

vinisteis;  salud  deseo 

á  los  sufridos  hidalgos; 

á  los  humildes  plebeyos. 

A  todos  la  bienvenida 

os  doy,  magnates  y  siervos, 

y  la  atención  os  reclamo 

que  merece  este  suceso*  (paom.) 

En  nombre  del  poderoso 

Señor  que  habita  eo  los  cielos, 

uno  en  esencia  y  en  forma 

tres,  igualmente  perfectos, 

yo,  Beatriz  de  Alvar  y  Luna, 

que  por  designios  del  cielo 

no  presté  calor  ni  vida 

á  infante  alguno  en  mi  seno, 

con  el  fin  de  que  mi  nombre 

no  desaparezca,  lo  lego 

á  Rodolfo,  á  quien  por  hijo 

adopto  en  este  momeuto. 

A  sus  padres  desconoce, 

y  pues  por  sus  grandes  hechos, 

los  más  insignes  monarcas 

no  desdeñaran  el  serlo, 

yo,  que  como  hijo  le  tuve, 

desde  hoy  por  hijo  le  quiero.  (Puw.) 

Carga  para  mi  molesta 

es  el  difícil  gobierno 

de  un  Estado:  con  disgusto 

de  él  me  encargué;  y  pues  ya  tengo 

sucesor  que  en  cien  batallas 

ha  acreditado  su  esfuerzo, 

y  es  tan  fiero  en  la  pelea 

como  sabio  en  el  consejo, 

yo.  Condesa  de  Loreayo, 

soberana  de  este  feudo, 

por  la  muerte  del  esposo, 

que  en  gloria  esté,  y  por  acuerdo 

del  señor  Rey  de  Castilla, 

con  la  permisión  del  cielo 

y  con  la  fe  que  me  presta 

de  que  hago  bien,  dono  y  lego 
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á  Rodolfo  el  señorío. 

Acatad,  pues,  lo  que  ordeno. 

Cnanto  os  dije,  consignado 

de  mi  gasto  y  por  entero, 

con  explicación  de  todo 

lo  que  fué  mío,  y  entrego, 

en  poder  del  Secretario 

de  este  señorío  dejo: 

está  de  su  paño  escrito, 

y  al  pié  mi  firma  y  mi  sello. 
ROD.       Señora...  que  por  señora 

y  soberana  del  feudo 

os  tendrd  mientras  aliente 

y  seré  subdito  vuestro; 

yo  acepto  este  señorío, 

no  como  herencia  ni  premio, 

sino  por  daros  descanso 

y  procuraros  sosiego. 

En  este  sentido  solo 

lo  admito;  y  en  cumplimiento 
de  lo  que  exigen  los  usos, 

juro  mantener  completo 
el  Estado  que  me  eqtregan; 
respeUr  leyes  y  fueros, 
y  obedecer  como  es  justo, 
y  proteger  los  intentos 
del  Rey  de  Castilla,  en  tanto 
no  viole  nuestros  derechos. 
Por  las  divinas  personas 
qne  producen  el  misterio 
de  la  Trinidad  sagrada, 
así  ante  el  Señor  ofrezco. 
Bkat.     Él,  si  faltáis,  os  demande, 

y  si  no  otorgúeos  el  premio.  (Pm») 
Don  Antonio  de  Moneada, 
noble  señor,  que  el  primero 
es  por  SDS  gentes  y  tierras 
de  mis  8úbdiU)s,  y  deudo 
además  por  ser  hermano 
del  esposo  que  en  el  cielo 
santa  paz  haya,  en  su  nombre 
y  en  el  de  todos  aquellos 


—  14  —       ^ 

qne  el  feudo  forman,  del  aso 
y  costumbres  en  respeto, 
homenaje  en  vuestras  manos 
preste,  ya  compareciendo 
por  8i  mismo  ó  por  persona 
á  quien  autorice» 

EnrIQ.      (Entregando  «•  pergamino  á  doftn  Bettrls.) 

Tengo 
representación  en  regla» 

(Dofia  Bentríi  ^nlrocpn  el  pergtttiaa  ni  Soerntnrio, 
qvo  lo  oxnmlnn.) 

En  justicia  y  en  derecho, 
yo,  pues,  Salvador  Enriquez, 
capitán  de  ballesteros 
al  servicio  de  la  casa 
de  Moneada,  por  él  presto 
j  por  los  demás  hidalgos 
que  tienen  deber  de  hacerlo 
el  homenaje  debido.  (pr«iu  homeu^n.) 
RoD.       Yo  como  señor  lo  acepto. 
Terminó  la  ceremonia. 
Que  os  guarde  á  todos  el  cielo. 

(Vnnse  todos  átenos  Rodolfo  -y  dofin  Bontrís.) 


ESCENA  III 

RODOLFO  T  DOÑA  BEATRIZ 

ROD.  Señora...  (Coa  mneho  ngrndoefattlento.) 

BBAT.       (ReeoBYlniéndold  dnleemente.) 

Madre  es  mejor. 
RoD.       Señora  madre  diréy 

y  asi  el  respeto  uniré, 

que  siempre  os  tuve,  al  amor. 

Señora  madre,  no  es  mucho 

postrarme  ante  vos  rendido 

por  el  favor  recibido, 

que  aunque  lo  veo  y  lo  esenehOf 

aún  la  mente  no  concibe, 

tal  me  trastorna  la  alteEa, 

porque  dais  tanta  nobleza 
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y  yo  soy  quien  la  recibe. 
BiAT.      ¿Tanto  la  herencia  te  agrada?  (Coa  maiieu.) 
RoD.       |0h!  no  lo  dije  por  eso.  (ProtMtando.) 

£1  Estado  es  solo  nn  peso; 

todo  sQ  valor  es  nada 

ante  la  dicha  serena, 

qoe  es  la  qne  yo  no  colijo» 

de  ser  casi  vaestro  hijo 

y  tener  madre  tan  buena. 
Bbatv     ¿De  veras  eso  te  halaga 

sólo? 
BoD.  Lo  qne  digo  siento. 

Bbat.      Pero  en  ese  sentimiento, 

aunque  asi  te  satisfaga 

por  si  mismo,  sin  que  aumente 

el  gozo  la  posesión 

del  Estado,  si  en  razón 

se  acaricia  solamente 

de  nombre,  ya  es  interés. 

¿Indiferente  te  fuera 

que  te  adoptara  cualquiera? 

Con  verdad  habla.  ¿No  es 

lo  que  tu  amor  significa 

afán  de  nombre?  ¿Ayudó 

el  que  te  intereso  yo? 

Mi  torpe  labio  no  explica  (coatririada.) 

claramente  el  pensamiento* 
RoD.       Sin  embargo,  yo  adivino. 

Noel  sentimiento  mezquino 

de  interés,  que  ya  descuento, 

mas  ni  aun  ese  otro  pueril 

de  que  receláis  me  guia; 

que  á  vos  sólo  elegiría 

entre  ciento  ó  entre  mil. 

Beatriz,  ¿sois  mi  madre  vos? 

No  porque  el  nombre  me  deis 

con  el  favor  que  me  hacéis. 

¿Biuo  porque  quiso  Dios, 

de  misericordia  lleno 

para  mi,  que  lo  hayáis  sido? 

Madre,  siempre  me  he  creído 

nacido  de  vuestro  seno. 
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Perdonad  si  os  agravié  (con  t«mor.) 

BeAT.       Sigue,  Rodolfo.  (Con  alefirría.) 

RoD.  Una  historia 

me  enseñaron  de  memoria; 

mas  pienso  que  inútil  fué. 

Porque  lo  de  liaberme  bailado  . 

recién  nacido  en  el  puente  i 

de  la  torre,  y  que  la  gente 

de  la  guardia,  retirado 

el  hallazgo,  os  dio  noticia 

de  mi  vida  milagrosa, 

y  vos,  siempre  bondadosa, 

entre  caricia  y  caricia 

calmasteis  mi  amarga  queja, 

antes  lo  mismo  que  ahora 

me  ha  parecido,  señora, 

cuento,  patraña,  conseja; 

y  juro,  y  juro  por  Dios, 

que  tan  por  mi  madre  os  tuve, 

que  al  pensar  en  ella  hube 

de  pensar,  Beatriz,  en  vos, 

con  instinto  verdadero, 

digáis  lo  que  me  digáis. 

Madre  que  vos  no  seáis, 

ni  la  busco  ni  la  qniero. 
Beat.      ¡Ohl  Tu  franqueza  reporta. 

Si  eso  fuera,  pues  lo  oculto 

culpable  de  amor  resulto. 
RoD.       Es  verdad;  mas  ¿qué  me  importa? 

Allá  el  Señor  lo  prejuzgue; 

ni  pienso  en  ello  siquiera. 

Pedid  al  hijo  que  quiera, 

mas  no  le  pidáis  que  juzgue. 

BBaT.        ¡Rodolfo!  (AbruzAndole  y  Uonndo.) 

RoD.  ¡Madre  queridal 

Estoy  de  ventura  lleno. 
Beat.      La  que  te  llevó  en  su  seno, 

la  que  te  ha  dado  la  vida, 

la  que  te  lloró  al  nacer. 

¡Ay,  Rodolfo,  hijo  del  alma: 

veinte  años  llevo  sin  calma; 

¡algo  me  debes  qnererl 
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ROD. 

¿Algo  decís?  todo  es  poco. 

Bkat. 

No  quiero  tiranizarte; 

pido  tau  sólo  mi  parte, 

mucho  más  cuando  estás  loco 

por  un  virginal  encanto. 

Si  esto  llep^a  á  sospechar, 

quizás  se  pueda  agraviar  (Coo  pana.) 

de  que  se  me  quiera  tanto. 

RoD. 

¿K  qué  viene  esa  amargura?  (Con  sorpreM 

•) 

Bbat. 

¿A  mí  enojarme  tu  gusto? 

(Qaerlenda  dUI malar.) 

ROD. 

Si  hay  enojo,  mas  no  justo, 
y  lo  injusto  poco  dura, 
os  convenceré  de  modo 
que  os  vuelva  al  pecho  la  calma: 
Luz  es  parte  de  mi  alma; 
vos,  señora,  sois  el  todo. 
De  las  estrellas  benditas 
que  adornan  el  firmamento, 
quitad  una,  quitad  ciento, 
siempre  quedan. infinitas. 
Pues  de  esa  extraña  fortuna 
goza  la  pasión  que  os  di: 
siempre  infinita  es  en  mí, 
quiten  cíenlo,  quiten  una. 

Bbat. 

¡Lisonjerol 

ROD. 

|No  por  Dios! 

Beat. 

¿La  amas  mucho? 

ROD. 

Sí  señora. 
Aguardo  inquieto  la  hora 
de  ser  con  vosotras  dos 
dichoso. 

Beat. 

Va  está  cercana; 
mañana... 

ROD. 

Sí;  pero  creo, 
tal  es  mi  amante  deseo, 
que  nunca  llegue  mañana. 

Bbat. 

¿Temes  algo? 

ROD. 

(Por  mi  nombrelr.. 
De  su  padre. 

Beat. 

Es  muy  adusto. 

ROD. 

Nunca  he  sido  de  su  gusto; 

9 

\. 
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y  aunque  cedió,  de  ése  hombre 
una  promesa  no  es  nada. 
Si  á  sus  rencores  se  aferra, 
no  ha  de  darnos  poca  guerra 
don  Antonio  de  Moneada. 
Me  trata  como  á  enemigo. 

Bbat.      No  es  para  él  mucho  tu  halago. 

RoD.       Como  me  paga  le  pago, 

hajgo  lo  que  hace  conmigo. 

¿Pero  ese  rumor?. «  (Escuchando.) 


ESCENA  IV 

DICHOS   1   GARCÉS 

Beat.      <a  Gareis.)  ¿Qué  pasa? 

Garges*  Que  llega  en  este  momento, 
jadeante  y  sin  aliento, 
á  la  puerta  de  la  casa  ^ 

un  escudero,  y  al  par 
que  mira  hacia  aquellas  peñas, 

(indicando  por  la  ventana.) 

hace  gestos  y  hace  se&as 
como  quien  no  puede  hahlar; 
pero  que  indica  que  allí 
algo  ocurre,  hien  se  entiende. 
RoD.        Por  si  es  que  hablarme  pretende, 

(a  Garcóa.) 

que  pase  al  momento. 

BeAT.       (a  Gareós.)  Sí.  (Vaaa  Gareia.) 

ESCENA  V 

DOÑA  BEATRÍZ  y  RODOLFO 
Beat.      Veamos... 

(Aeomándoae  4  la  Tentaaa.) 

ROD.  Tras  de  aquellas  peñas 

dijo;  luego  ellas  ocultan 
de  nosotros  el  suceso: 
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nada  advertiréis. 
Bhat.  Me  asusta... 

RoD.       No  temáis,  madre.  Importancia 

no  pnede  tener. 
Beat,  '    Sin  duda. 

Aquí  llega  el  escudero. 

En  su  rostro  se  dibuja 

bien  claramente  el  espanto. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ABEL  r  GARCÉS 

r 

RoD.       ¿Qué  ocurre?  (a  Abel.) 

Abel.  Que  en  vuestra  busca 

vengo.  Se  encuentran  perdidos. 
Roo.       ¿Quiénes? 
Abbl.  Sin  tardanza  alguna 

habéis  de  acudir. 
RoD.  Explica... 

fis&T.      Acaba. 

ABBIi.       (indicando  por  la  TeoUna.) 

Tras  de  esas  alturas, 
acosados  por  bandidos 
que  con  bizarría  luchan, 
don  Antonio  de  Moneada 
mi  señor,  la  gente  suya, 
el  señor  Rey  de  Castilla 
y  sus  hombres,  por  segura 
tienen  su  muerte  si  el  tiempo 
perdemos  con  más  preguntas. 

RoD.  |Hola,  Garcés!  (Llamando.) 

Que  con  priesa,  (a  6are¿i.) 
un  buen  golpe  se  reúna 
de  soldados  escogidos 
7  aguarden  á  que  yo  acuda, 
bien  armados  y  á  caballo. 
Mi  noble  jaca  andaluza 
para  el  combate  aderecen 
con  la  malla  más  segura.  (Vasa  Garc¿a.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  in«nos  GARCÍ  S 
RoD.       Madre,  ayudadme. 

(a  B«atr(t,  qae  lo  ayuda  á  peaarto  el  cateo   y  U 
eoraia  qae  eatin  ea  el  trofeo.)  *^ 

(A  Abel )  Entre  Unto 

refíere  pronto... 
Abel.  Sin  duda 

como  llegó  el  Rey  há  poco 

á  nuestra  torre,  y  su  augusta 

persona  mejor  posada 

que  aquel  nido  de  lechuzas 

que  es  de  mi  seAor  vivienda, 

merece,  de  aquesta  en  busca, 

á  ñn  de  darle  hospedaje 

más  digno,  se  me  figura 

la  jornada  anticiparon 

de  mañana,  que  á  las  justas 

y  al  matrimonio  venian. 
RoD.       ¿Mas  como?...  De  esto  resulta 

(Con  eepanto.^ 

que  mi  Luz  viene  con  ellos. 
Abel.      Sí  señor. 
RoD.       (Con  deMeperación.)  |Dios  me  conftindal 

BEAT.        ¡Rodolfol  (TraUndo  de  aoaegarre.) 

RoD.  |Lu2  en  peligro! 

(Dirigiéndote  i  la  puerta.) 

Beat.      ¿Dónde  vas?    * 
RoD.  lQ»6  nfi«  preguntasl 

Abel.      ¿Os  acompaño?  (a  Rodolfo.) 
RoD.        (AAbei.)  ¡Por  Cristo! 

Quede  la  gente  caduca 

á  acompañar  á  las  hembras 

y  á  rezar  por  los  qne  luchan. 
Beat.      ¿Pero  vas  solo? 
RoD.  No  solo, 

que  va  conmigo  mi  furia.  (Vt  &  atUr.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  GARGÉS 

Gaigbs.  Señor..*  (a  Rodoiib.) 
RoD*  (Aparta.  (Vm^.) 

Beat*     (a  Gare¿f.)  ¿La  gente  I . . . 

Gaegbs»  La  encontrará  en  la  segunda 

poterna.  Gente  escogida. 

No  temáis. 
Bjsat.  ¡Que  Dios  le  acuda!  (vtse.) 

ESCENA  IX 

ABEL  y   GARGÉS 

Abbl.      ¡Válgame  Dios  por  el  mozo;  (Pcr  Rbdoifo.) 

y  qué  malamente  juzga 

á  los  viejos! 
Gabges«  ¿Qué  08  sucede? 

Abel.     Poca  cosa. 
Gabgbs.  ¿Se  murmura? 

Abbu     Otro  que  taL  Los  chicuelos 

que  hoy  por  el  mundo  se  usan, 

debieran  tener  por  paJdres 

á  los  nuestros.  Brava  tanda 

á  cada  cuatro  palabras 

les  ralieran  sds  preguntas. 
Gabcbs.  ¿Os  ofendí?  porque  jaro  (Con  r«tp«to.) 

que  fué  impensada  mi  culpa. 

Soy  hijo  de  buena  casa; 

las  canas  y  las  arrugas 

á  respetar  he  aprendido, 

y  sentiría... 

AbKL.       (ApiwU  ccnplMldo.)  Mo  gUSta.  (Por  Garcét.) 

Este  tiene  más  crianza 
con  no  ser  señor,  que  algunas 
encopetadas  personas.  (Por  Rodolfo.) 
¿Te  llamas?  (aiio.) 
Gabcbs.  Garcés  y  Acuña. 
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Hijo  soy  de  un  caballero' 
de  quien  romances  abundan 
por  sus  hechos  y  proezas. 

Abel.      ¿Del  que  tomó  como  suya 
y  á  su  cargo  la  venganza 
del  Señor  de  quien  viuda 
es  doña  Beatriz? 

Gabces.  Del  mismo. 

Abel.      Estarías  en  la  cuna 
cuando  eso  ocurrió. 

Gabces.  Ni  aun  eso, 

que  por  mi  desgracia  nunca 
á  mi  padre  vi.  Mi  madre, 
que  ya  también  es  difunta, 
aún  me  llevaba  en  su  seno 
cuando  él  murió. 

Abel.  La  fortuna 

no  te  acompañó  de  niño. 

Gabces.  Es  verdad.  ¿Y  por  ventura 
conocisteis  á  mi  padre? 

Abel.      Sí  por  Dios.  Persona  ruda; 
pero  al  par  bien  generoso: 
de  los  que  hoy  ya  no  se  usan. 
¡Gomo  que  perdió  la  vida 
por  dar  cima  á  una  aventura 
¿  que  le  llevó  el  cariñol 

Gabces.  Referídmela. 

Abel.  Sin  duda 

te  la  sabrás  de  memoria. 

Gabces.  ¿Y  qué  importa?  Lo  que  abunda 
dicen  que  no  daña. 

Abel.  Bueno, 

la  contaré  si  te  gusta. 

Gabces.  Empezad,  pues. 

Abel.  La  señora, 

que  señora  se  titula 
del  feudo,  nació  villana, 
como  toda  la  ruin  chusma 
de  parientes  que  sustenta. 

Gabces.  Más  buena  que  ella,  ninguna; 
y  en  cnanto  á  hermosa... 

Abel.  Tocante 
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á  belleza,  una  hermosura. 
Tanto,  que  prendóse  de  ella 
hasta  hacerla  esposa  suya, 
don  Ludovíco,  el  buen  Conde 
que  ya  en  la  gloria  disfruta. 
*  Casóse,  y  todo  marchaba 
á  sn  gusto;  mas  la  dura 
condición  del  buen  guerrero 
le  obligó  á  poco  á  que  juntas 
sus  armas,  caudillo  de  ellas, 
fuese  del  Rey  en  ayuda. 
Se  estuvo  en  la  guerra  un  año; 
Tolvió  al  fin  con  más  ternura 
que  cuando  marchó.  La  noche, 
que  por  cierto  era  de  lluvia, 
que  después  de  larga  ausencia 
iba  á  pasar  con  su  nunca 
más  amada  esposa,  gritos    ) 
en  sn  aposento  se  escuchan. 
La  voz,  según  dicen,  era 
de  doña  Beatriz  En  busca 
del  motivo  de  aquel  llanto 
'  entran  gentes,  y  resulta: 
Doña  Beatriz  desmayada 
en  un  lado;  sangre  obscura 
que  salpica  el  pavimento; 
un  lago  de  ella  que  cruza 
por  debajo  del  cadáver 
de  don  Ludovico;  una 
espada  hasta  el  mismo  pomo, 
es  decir,  de  punta  á  punta, 
atravesada  en  su  pecho, 
y  un  trozo  de  tela  burda, 
así  como  de  vestido 
que  se  desgarró  en  la  fuga, 
colgando  del  hierro  corvo 
conque  la  ventana  ajusta. 

Oarcss.  Continuad. 

Abel.  Al  recobrarse, 

la  señora,  á  las  preguntas 
que  sus  gentes  del  suceso 
la  hicieron,  dijo  que  una 
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persona  desconocida 
para  ella,  con  faerza  brala 
rompió  por  fuera  tas  hojas 
de  la  ventana;  qae  en  lucha 
con  su  esposo  le  dió  muerte 
y  hnyó  al  momento,  sin  duda 
sirviéndole  como  escala 
los  salientes  y  figuras 
que  por  la  parte  de  afuera 
en  el  muro  se  dibujan. 
Garóes.  Mas  mi  padre...  (con  impaeiencu.) 
Abbl.  Ten  cachaza. 

£1  trozo  de  vestidnra 
que  se  encontró  puso  en  claro 
por  fin  ia  historia  confusa, 
y  se  pensó  en  un  labriego 
de  las  cercanías.  Justa 
ínéy  vive  Dios,  la  sospecha, 
que  él  fué  el  matador.  T  escucha, 
qne  ya  entra  ta  nombre  enjuega. 
Era  don  Lope  de  Acuña, 
tu  padre,  el  mejor  amigo 
de  Ludovico.  La  busca 
de  su  asesino  no  daba 
ni  esperanzas  de  captura, 
cuando  una  tarde  don  Lope, 
con  diez  de  la  gente  suya, 
ansioso  de  la  venganza, 
salió  al  campo;  hizo  preguntas, 
hasta  penetrar  en  tierras 
del  señor  Rey;  con  astucia 
se  enteró  de  qne  el  malvado 
se  hallaba  en  nna  casncha, 
á  la  margen  de  on  sendero. 
La  registraron,  y  en  una 
caballeriza  miñosa, 
se  halló  dispuesto  á  la  lacha 
á  aquel  maldito  labriego 
qne  perseguían.  Su  furia 
ñié  terrible;  con  su  espuda 
abrió  á  tu  padre  la  tumba. 
Mas  no  fué  estéril  su  muerte, 
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que  en  las  postreras  angastias, 

derribó  al  vil  y  á  él  asido 

con  los  dientes  y  las  n&as 

espiró  sobre  su  cuerpo 

consiguiendo  su  captura, 

que  sus  gentes  le  apresaron 

poniendo  fin  á  sus  culpas. 
Gabcbs.  ¿Le  mataron  pues? 
Abbu  Entonces 

debió  morir;  mas  por  una 

flaqueza  que  no  se  explica, 

ó  más,  qiie  esto  se  murmura, 

por  ganar  la  recompensa 

que  del  Rey  las  leyes  justas 

otorgan  á  los  que  prenden 

malhechores,  á  su  augusta 

presencia  le  condujeron; 

la  ley  se  cumplió  sin  duda, 

y  en  el  infierno  los  males 

que  hizo  aquí  por  siempre  purga.  (p«iiia.) 

Pero  el  tiempo  pasa,  y  nada  (Con  Uqaietad.) 

cerca  ni  lejos  se  escucha 

y  era  el  combate  reñido. 

Esta  tardanza  no  augura 

sino  desastres. 
"   Gabces.  Anciano^ 

no  temáis:  cuando  se  lucha 

con  Rodolfo,  la  victoria 

dónde  va,  ni  se  pregunta. 
Abbl.     ¿Pensarás  que  el  Rey  Alfonso 

es  blanda  cera,  y  la  turba 

de  soldadosAque  acaudilla 

espantajos  ó  figuras? 

¡Viven  los  cielos!  Si  vieras 

cómo  se  bate  esa  chusma, 

y  cuánta  es  la  bizarría 

y  destreza  del  que  acusa 

ser  el  caudillo,  en  la  extraña 

vestimenta  que  se  ajusta, 

mezcla  como  de  montero 

y  señor,  alguna  duda 

tuvieras  en  la  victoria. 


—  26  — 

Garces.  En  eso  no  dado,  nunca: 

¿va  Rodolfo?  donde  él  vaya 
la  victoria  es  sólo  suya.. 

Pero  escuchad,  (prestando  ftteoel¿tt.) 

Abel.  ¿Qué  sucede? 

Garces.  ¡No  lo  dije!  Que  retumba 
en  el  camino  el  galope 
de  caballos;  que  la  luclia 
terminó  y  que  ya  regresan 
victoriosos. 

Abel.        (Mimado  por  la  ventana.)  PueS  rOSUlta 

que  es  el  capitán  l^nríquez 

con  doña  Luz  á  la  grupa. 

A  esto  quedan  reducidas 

tus  ilusiones. 
(jArces.  En  suma, 

que  los  otros  vendrán  1  uégo. 
Abel.      O  no  vendrán. 
Garóes.  Me  disgustan 

sólo  por  eso  las  canas: 

porque  aquellos  qué  las  usan 

se  tornan  desconfiados 

y  agoreros. 
Abel.  Más  de  una 

y  más  de  cien  veces  vimos 

disipados  como  espuma 

nuestros  sueños.  Consecuencia: 

que  ya  no  soñamos  nunca. 

Retirémonos,  que  vienen 

(Por  doña  Lus  y  EorCqoes.) 

hablando,  y  ella  no  gusta...  (VAoie.) 


ESCENA  X 

DOÑA  LUZ  T  ENRIQUEZ 

Luz.  Callad.  (CondU^aito.) 

Eneiq,     (Con  pana.)  Siempre  os  molesto. 
Luz.        Pues  no  me  importunéis. 
Enbio*  Siempre  ese  gesta 

esquivo  de  tal  suerte 
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que  aeelera  mi(  muerte, 

y  desgarra  la  herida       ^ 

que  acaba  con  mis  sueños  y  mi  vida. 

Lüz,        Os  ruego  que  no  habléis  de  esa  manera 
por  respeto  siquiera. 
Casi  de  aquí  se  escucha 
el  rumor  incesante  de  la  lucha 
^  en  que  mi  padre  se  halla; 
y  si  puedo  perderle  en  la  batalla, 
no  es  bien  que  se  distraigan  mis  dolores 
con  enojosas  pláticas  de  amores. 

Enriq*     ¡Para  qué  hacerme  amar!  Yo  no  pensaba- 
en  vos  ni  en  otra  alguna,  y  ya  miraba 
lejanas  las  pasiones  en  que  el  fuerte 
encuentra  vida  ó  proporciona  muerte. 
Erais  muy  niña  aún:  entre  las  flores, 
que  envidiaran  sin  duda  esos  colores, 
jugabais  una  tarde, 
haciendo  airoso  alarde 
ante  vuestras  alegres  compañeras, 
en  juegos  y  en  carreras, 
de  infantil  alegría. 
C!ontemplándoos  el  ocio  distraía 
sin  ser  visto  ni  oído, 
aunque  no  recatado  ni  escondido; 
y  ya  rendidas,  por  tomar  aliento, 
hicisteis  de  la  yerba  blando  asiento, 
y  en  grupo  á  mi  cercano 
ei  reposo  buscasteis  en  el  llano. 
Pasados  del  cansancio  los  rigores, 
1  os  pusisteis  á  hablar,  ¿de  qué?  de  amores; 

que  aunque  todas*  rapazas, 
prematuro  cariño  por  las  trazas, 
que  eran  señales  ciertas, 
en  el  alma  forzó  las  suaves  puertas. 

Luz.        ¡Otra  vez  esa  historial  (coa  disgusto.) 

Enriq.    ¿Por  qué  no  repetirla  si  es  mi  gloria? 
Allí  vos  explicasteis  el  tormento 
de  extraño  sentimiento. 
Que  me  amabais  dijisteis, 
y  con  tal  sensación  me  conmovisteis, 
que  cual  mozo  aturdido. 
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matando  de  mis  pasos  el  roído, 

cobarde  et  pecho  y  el  cerebro  loco^ 

abandoné  aqael  sitio  poco  á  poco 

sin  darme  de  ello  cuenta. 

Quise  huir  de  una  dicha  tan  violenta; 

mas  como  ya  en  mí  estaba, 

ni  huyendo  oi  no  huyendo  la  evitaba. 

En  fin,  ya  muy  distante, 

quise  pensar  en  vuestra  acción  amante, 

y  el  pensamiento  huía, 

quise  gozar  de  toda  mi  alegría, 

y  con  tenaz  empello 

se  me  ofreció  mi  dicha  como  suefto. 

Sin  poder  disfrutar  de  mi  cariño, 

hombre  de  hierro  convertido  ernf&o 

notando  con  espanto 

por  mis  toscas  mejillas  correr  llanto, 

extremecido  el  pecho, 

presa  mi  vida,  mi  valor  deshecho, 

vi,  perdida  la  calma,  ^ 

que  os  amaba,  'señora;  con  el  alma, 

no  que  os  amaba,  no,  que  d^e  poco: 

que  era  un  esclavo,  más;  que  estaba  loco. 

Luz.       Decís  que  era  una  ñifla.  No  trataba 

otro  hombre  sino  vos;  cada  una  hablaba 

de  su  pasión  constante; 

parecióme  á  mí  mal  no  hallar  amante. 

Trece  años  no  tenía. 

¿De  qud  os  podéis  quejar? 

EimiQ.  ¡Por  vida  míal 

¿Y  es  justo  que  en  rigores 
se  conviertan  en  mí  vuestros  errores? 
Hoy  amáis  á  Rodolfo. 

Luz.       (Con  pMióD.)  Con  el  alma.- 

EnaiQ.    ¡Oh!  Gallad,  dofla  Luz,  que  ya  ^n  calma 
con  más  esfuerzo  brota 
el  odi»  que  en  mi  peoho  no  se  agota. 

Luz.       ¿Qué  me  queréis  decir?  (Con  roe«u.) 

Enriq.  ¿Lo  sé  yo  acaso? 

Luz.       Ya  vuelven.  (EMuehando.)  |Ohl 

(Coa  «lofrla,  eorrioMlo  IimIa  U  ToaUnt.) 

EifAiQ.    (Coa  iroaia.)  Precipitad  el  paso\ 
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No  os  privéis  del  contento 

de  verle  victorioso.  Ni  un  momento 

de  alivio  me  otorguéis.  Alma  cobarde, 

(Aparto,  por  1«  soya.) 

haces  de  amor  alarde; 
Rodolfo,  ta  cariño  te  arrebata,^ 
y  esta  mano  mezquina  no  le  mata. 

ESCENA  XI 

DICHOS,  RODOLFO,  ALFOXSO  X,   DON   AN- 
TONIO, EDGARDO  y  Bandido»  manintados,  Caballero* 

y  hombres  do  armas. 

Alf.       Ni  un  momento  mi  justicia 

86  retarde:  esos  bandidos, 

que  en  desprecio  de  las  leyes 

asaltan  en  los  caminos 

y  basta  á  su  Rey  se  atrevieron, 

pierdan  en  justo  castigo 

vista  y  manos,  que  al  azote 

brote  su  sangre  hilo  i  hilo, 

y  que  sirvan  de  escarmiento 

colgados  como  racimos 

á  la  puerta  de  la  plaza. 

Esto,  Rodolfo,  ahora  mismo. 
RoD.       Señor,  si  de  vuestro  encono 

podéis  el  justo  motivo 

dominar,  en  gracia  al  menos 

de  haberme  Dios  permitido 

mandar  á  tiempo  el  socorro 

de  mi  persona  y  los  míos, 

os  suplico  que  mis  bodas, 

cuyo  suceso  bendito 

es  para  mí,  no  se  enluten 

con  llantos  en  sus  principios. 

Mazmorra  el  castillo  tiene; 

con  cadenas  y  con  grillos 

allí  quedarán  seguros, 
*  y  pasado  el  regocijo 

86  cumplirá  la  sentencia. 
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Alp.       ¿Temes  á  agüeros  malignos? 
RoD.        No  lo  sé;  pero  parece 

que  nunca  han  de  andar  unidos 

el  dolor  y  la  alegría. 
Alp.        No  cuadran  con  aquel  brío 

tus  temores  infantiles; 

mas  todos  somos  lo  mismo: 

nos  asustan  las  fantasmas, 

y  afrontamos  los  peligros. 

Imperfección  de  la  especie 

es  esta.  En  ella  advertimos 

que  no  Dios,  sino  el  pecado 

de  nuestros  padres  nos  hizo. 

En  fin,  te  debo  quién  sabe 

si  la  vida,  y  no  resisto. 

Haz,  pues,  tu  gusto. 

Aia*.  (Aparta  por  Rodolfo.)    El  tr.l  mOZO 

siempre  rebelde.  Un  castillo  (Alto,  «f  Rey.) 

tengo,  señor,  á  jornada 

y  media  de  aquestos  sitios. 

Gentes  traje  que  custodien 

hasta  allá  á  los  foragidos; 

y  así  en  mis  tierras,  mañana, 

sin  turbar  el  regocijo 

de  la  boda,  la  sentencia 

puede  cumplirse,  que  estimo 

(CoQ  iotonclón  ) 

que  merece  la  justicia 

más  atención  que  el  capricho. 

Ya  lo  oísteis;  disponeos 

(a  ano  do  tos  caballerof.) 

á  ejecutarlo  ahora  mismo. 
RoD.       Don  Antonio  de  Moneada,  (Con  «itíTóf.) 
aprender  habéis  debido 
de  mis  humildes  excusas 
para  el  Rey,  lo  que  conmigo 
por  el  deber  se  os  .impone, 
ya  que  no  por  el  cariño. 
En  vuestros  bienes  ejerzo 
jurisdicción,  en  los  míos 
no  la  ejercéis,  feudatario 
que  sois  en  mi  señorío; 
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y  8i  os  pareció  prudente 
concertar  ambos  designios, 

(Ptor  el  del  Rey  y  el  fayo.) 

que  era  inútil,  pues  lo  estaban 

como  ya  visteis,  os  digo 

que  aun  al  concertar  se  hacía 

necesario  mi  permiso. 
Ant.       Hallándose  el  Rey  presente, 

él  dispone 
RoD*  No  es  lo  mismo 

que  él  disponga  y  que  otro  acuda 

á  estorbar  lo  convenido. 

(Don  Antoaio  ra  i  habltr.) 

Y  atendamos  al  respeto. 

(Por  el  Rey  iaterrumpiendo  4  don  Antonio.) 

Rey  de  Castilla,  aunque  escritos 
de  vuestra  mano  me  otorgan 
facultad  de  que  el  castigo 
en  todo  caso  se  dicte 
por  mi  en  este  señorío, 
si  queréis  liacer  justicia, 
de  ese  derecho  prescindo. 
Disponed  á  vuestro  gusto 
de  esos  feroces  bandidos 
y  cumpliré  la  sentencia» 
Alf.       El  Rey  puede  á  su  capricho  (coo  aiUT<s,) 
hacer  cesión  de  mercedes 
y  privilegios.  Preciso 
es  para  que  tal  otorgue 
que  ejerza  en  todo  dominio 
como  señor,  y  bien  claro 
sin  tener  ni  aun  que  decirlo, 
que  no  acepte  como  gracia 
6  merced  el  beneficio 
que  fué  tan  suyo,  que  á  otro 
lo  dio  porque  él  no  lo  quiso. 
Eres  joven  para  el  mando 
que  ejerces.  ¡Por  Jesucristol  (Aparte.) 
Otro  don  Suncho  tenemos. 

ROD.  Perdonad.  ••^(Coa  hamildad,  al  Roy.) 

Alf.        (Aparte.)       Si  aquel  mal  hijo 
supiera  que  hay  en  Castilla 
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mozo  tal,  tan  de  so  iastinto, 
ya  tratara  de  atraerle 
á  la  rebelión.  ¡Qué  altivo! 

(HoTimlanto  en   Rodolfo  como   par»  dltemlparM 
«Dio  el  Rey.) 

Ni  una  palabra.  Ta  dije 

(laterrampiendo  i  Rodolfo.) 

que  en  gracia  de  aquel  servicio, 
condescendía  á  ta  gusto. 
Retarda,  pues,  el  castigo 
de  esa  gente;  pero  cuenta, 
que  á  la  postre  hay  qaQ  cumplirlo. 

(HoTimfento  de  reneor  en  Rodolfo  haeU  don  An- 
tonio.) 
Luz.  {Rodolfo!  (Aparte  &  Rodolfo,  Mimándole.) 

RoD.  Nada  me  digas. 

(Apnrle  i  doña  Los.) 

De  él  naciste. 
Luz.        ^  Te  suplico... 

RoD.       iQue  por  él  se  me  reproche!  (Aparte*) 

|Ira  de  Dios! 

EnrIQ.       (Aparte  por  Rodolfo.)  TuVO  el  tiuO    . 

4e  ofender  al  soberano. 
RoD.       Con  cadenas  y  coa  grillos  (a  ta  ^eato.) 
aguarden  su  fin  funesto 
en  la  cripta  esos  bandidos. 
En  un  calabozo  aparte 
poned  al  jefe:  es  maligno, 
y  por  tanto,  peligroso. 

(Vanie  loe  Bandidos  y  Soldadoi  que  lee  enatodinn.) 


ESCENA  XII 

RODOLFO,  ALFONSO   X,  DON  ANTONIO.  EN- 
RIQÜEZ,   DOÑA   LUZ,  DOÑA   BEATRIZ,  nn  Pnje 

eon  Ineei  y  Cabnlleroo  y  Soldadoa. 

Beat.      Perdón,  mi  señor,  os  pido  (ai  Roy.) 

por  mi  tardanza;  ignorante 

estaba  de  vuestro  arribo. 
ALr.       Levantad. 
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BbAT.        (LavantindAta.)  Rogando  ftl  CÍOlO 

que  08  salvara  del  peligro» 
no  sentí  vuestra  llegada. 

Alf.       a  poco  los  regocijos 

en  que  á  mezclarme  venía, 
trueco  en  lato. 

Ant.  El  Rey  invicto 

guardado  está  por  el  cielo 
.   para  bien  de  sus  dominios. 

fiBAT«      ¿T  venís  sin  daño  alaguno?  (ai  Ray.) 

Aut.       Sin  duda. 

Alf.  Merced  al  brío 

'de  Rodolfo  y  de  su  gente, 

Airr.       Teniendo  como  caudillo 
al  noble  R^y  de  Castilla, 
cobra  esfuerzo  el  más  mezquino; 
y  sin  qne  se  desconozca 
üi  menosprecie  el  auxilio, 
pienso  yo  que  de  faltamos 
hubiera  sido  lo  mismo. 

Luz.       Sé,  mi  Rodolfo,  prudente. 

(Aparta  i  Rodolfo.) 

llOD.        A  eso  no  pongo  ni  quilo, 

(Por  lo  qae  ha  dicho  don  Antonio.) 

que  nunca  entró  en  mis  costumbres 
alardear  de  hechos  míos, 
y  ni  busco  recompensas 
^      ni  á  galardones  aspiro. 

AlfT.  Si  eso  lo  decís...  (Con  añojo.) 

ALP.  (iraponléndoaa.)  '       ¿Qué  eS  eStO? 

Ante  el  monarca  sumisos 
se  han  de  mostrar  ios  vasallos, 
tengan  ó  no  sus  motivos 
de  discordia.  Y  esto  acabe 
de  una  vez,  ó,  jvive  Cristol... 

Akt.        Si  Rodolfo... 

Alf.  Tú  y  Rodolfo 

faltasteis,  mas  lo  concibo; 
*    iqué  han  de  hacer  los  servidores 
si  se  rebelan  los  hijos! 
Mientras  con  vosotros  me  halle... 

Ant.       To  os  lo  ofrezco,  y  perdón  pido 


—  34  — 

por  la  falta  cometida. 
Beat.      Yo  solicito  lo  mismo 
para  Rodolfo.  Fué  falta 
de  costumbre,  que  hoy  se  ha  visto 
por  vez  primera  en  presencia 
de  sa  rey. 

ALF.  (a  doftA  B«átr(s  por  Rodolfo.)  Es  muy  altlVO» 

Beat.      Mas  ya  ha  cerrado  la  noche,  (ai  Roy.) 

7  el  cansancio  del  camino 

reclama  vuestro  reposo. 
Alf.       Decís  bien;  ya  no  resisto. 

No  en  balde  los  años  pasan. 

Indicadme,  pues... 
Beat.      (a  don  Antonio. )       Lo  mismo 

os  digo  i,  vos,  don  Antonio. 

Servid  al  rey»  hijo  mío,  (Aparto  4  Rodolfo.) 

y  sed  prudente. 

ROD.  (Aparto  i  dofia  Boatríz.)  Lo  ofrCZCO; 

mas  no  me  agnda  el  oficio 
de  cortesano. 

Alf.  (Daopidiéndose  do  dofia  Beatriz.)  SeñOra... 

Bbat.      Gozad  de  un  sueño  tranquilo, 

(Deipidl¿ndo8«  dol  Rey.) 

mi  señor. 
Alf.  Dios  os  escuche, 

que  falta  me  hace. 

Ron.  (Aparte  i  dofia  Laz.)  CoUtigO 

quiero  hablar  cuando  termine 
con  el  Rey.  En  este  sitio. 

(VaDSo  Alfonao,  Rodolfo,  Soldadot   y  Caballflro» 
del  Roy.) 

ESCENA  XIII 

DON  ANTONIO,  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  LULy, 

y  Caballoroa  y  Soldadoa  do  don  Antonio. 

Beat.      De  do&a  Luz  yo  me  encargo 

(a.  don  Antonio.) 

7os  conocéis  el  camino. 
Id  á  descansar  si  os  place» 
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Ant.       Con  vuestra  renia.  (DetpWWodot».)  Bien  mío, 

(a  doffa  Los,  aptrU.) 

Sólo  porque  es  de  tu  gasto 
esta  boda 9  me  resigno 
á  emparentar  fon  tal  mozo. 
Luz.        Le  tratáis  con  tal  desvío... 

(Aparto  á  don  Aatoolo.) 

A5T.       ¿Y  no  es  justo?  ¿Cuanto  hereda, 
de  quién  es?  Mas  Dios  lo  quiso. 

(Se  dMplda  da  ra  hija,  y  vasa  con  sat  CabaUtrot 
7  Soldadof.) 


ESCENA  XIV 

DOÑA  BEATRIZ  y  DOÑA  LUZ 

Beat.      Doña  Luz,  vuestro  aposento 
es  el  camarín  vecino 
á  esta  estancia,  que  es  la  mía. 

(ladieando  la  pnerta  de  la  Itqalerda  ) 

Están  á  vuestro  servicio 

mis  doncellas.  Que  el  descanso 

os  aproveche  á  Dios  pido. 

Luz.  ¿Vos  no  os  recogéis?  (Con  ioter¿a.) 

he  de  terminar;  mas  miro 
por  vos  desde  la  capilla. 
Lvz.       Adiós,  señora.  (D^pidi^rdoaa.) 

BbAT.        (Aparte.)  jDioS  míol 

Castigad  en  mí  mis  íkltas, 
y  haced  feliz  á  mi  hijo. 

(Entra  en  la  capilla.) 

ESCENA  XV 

DOÑA  LUZ,  á  poeo  RODOLFO 

Luz.       Rumor  de  pasos  siento; 
Rodolfo  es  que  regresa 

(Mirando  por  el  fora») 
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de  acompañar  al  Rey  á  sa  aposento. 
Grave  disgusto  expresa 

(a  Rodolfo  qne  apareen») 

ta  semblante  ceñudo. 

RoD.        En  vano  por  borrad  lo  que  ha  ocarrido 
á  ta  recuerdo  virginal  acudo. 
Ni  perdono  ni  olvido. 

Luz.        Sosiégate,  mi  bien.  ¿Tan  ruin,  acaso, 
tienes  el  corazón,  que  de  hombre  viejo, 
ya  de  la  muerte  á  un  paso, 
reproche  no  perdonas  ni  consejo? 

RoD.        Que  lu  padre  me  agravie,  lo  perdono; 
ma§  no  soy  yo  el  objeto  de  su  encono, 
sino  Beatriz,  Beatriz.  Esto  me  irrita, 
y  la  razón  me  quita 
comprender  que  pretende 
dirigir  cuanto  agravia,  cuanto  ofende 
contra  mi  madre...  Sí,  que  nada  ipoporta 
no  ser  de  ella  nacido; 
como  hijo  la  he  querido, 
como  madre  amantisima  se  porta. 

Luz.        ¿Y  bien?  Esta  grandeza 

(Con  acento  de  dÍMolpa*) 

de  que  eres  poseedor,  segün  las  leyes 
otorgadas  de  antiguo  por  cieri  reyes, 
pertene6e  á  mi  padre  como  dueño. 

RoD.       En  ser  de  esto  señor  no  tengo  empeño. 
Pero  pueblos,  Estados  ó  naciones, 
cuando  á  su  gusto  su  pujanza  unieren, 
no  son  de  tal  ó  cuál,  son  de  quien  quieren^ 
¿Qué  sostén  este  cam|io  necesita? 
¿Una  ley  del  monarcat  Ya  está  escrita* 

Luz.        Después  de  cruda  guerra, 

vencedora  Beatriz,  el  Rey  vencido. 

RoD.        Tal  la  razón  lia  sido 

que  produjo  en  el  mundo  los  Estados 
por  todos  respetados. 

Y  aunque  en  el  tiempo  su  costumbre  tuerza 
la  humana  sociedad,  y  esto  deseche, 
ley  que  sólo  á  los  pueblos  aproveche, 
no  se  hará  por  virtud,  se  hará  por  fuerza. 
Mas  demos  al  olvido 
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cuestión  tan  enojosa.  Aquí  he  venido 

por  calmar  una  pena  con  que  lucho. 

De  tí  solo  depende. 
Luz.  YsL  te  escucho 

RoD.        Enríquez  te  persigue. 

¿Por  qué  dt*  ello  hace  alarde? 

Sabe  que  en  riesgo  te  hallas, 
.  y  ^ominando  al  corazón  cobarde, 
i  pues  cobarde  ha  nacido, 

se  lanza  á  las  batallas, 

no  (iero,  embravecido, 

á  herir  al  adversario: 

débil  huyendo  el  golpe  del  contrario, 

te  salva  por  sorpresa, 

y  usando  el  hierro  que  al  bridón  advierte, 

no  el  que  lanza  la  muerte, 

huye  lobo  rastrero  con  su  presa. 

¿Le  amaste  acaso  tú? 

LVZ.  (Con  sinceridad.)  JamáS,  Rpdolfo. 

RoD.        Piensa  lo  que  respondes: 

(Coa  arrebato  ereeiente.) 

SÍ  la  verdad  escondes 

y  alguna  vez  el  tiempo  la  declara, 

cesara  mi  cariño,  y  te  tratara 

con  tirano  rigor.  Tenlo  entendido; 

la  que  mi  esposa  sea 

ni  soñando  ha  de  haber  entretenido 

con  otro  hombre  su  idea. 
Luz.        Te  juro... 
RoD.       (Serenándote.)  Será  así.  Torpe  me  ofendo 

sin  causa  ni  razón. 
Luz.  Eres  injusto. 

RoD.        Mi  injusticia  comprendo. 

Perdóname,  mi  bien. 
Luz.        (Con  datsora.)  Perdouo  á  gusto; 

pero  no  más. 
Ron.  Te  quiero  de  tal  modo, 

que  al  pensar  en  tu  amor  la  mente  empieza 

por  corregir  la  ruin  naturaleza, 

que  facultó  á  los  sereá 

para  eligir  cariño  á  su  deseo. 

Xúzgome  yo  tan  tuyo,  que  hasta  creo 
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qae  al  venir  á  la  tierra  faé  mi  sino 
hallarte  pronto  ó  tarde  en  mi  camino; 
sentir  entonces  por  la  vez  primera, 
mas  para  siempre  ya;  de  tal  manera 
qae  si  rota  la  suerte 
del  sino  con  ta  muerte 
nunca  á  verte  llegara, 
por  ninguna  sintiera,  á  nadie  amara. 
Así  debiera  ser  el  fundamento 
natural  del  amor;  sin  albedrío; 
de  este  modo  estuviera  yo  contento: 
mi  sino  tuyo,  tu  destino  mío. 
Luz»        Yo  no  sé  si  el  destino  á  tí  me  lleva; 
mas  sé  que  te  amo  así. 

ROD.  (Escuchando.)  SieUtO  ruído* 

Luz.        Si  me  hallaran  aquí,  fuera  mancilla. 

(Coa  temor.) 

Roo.        En  la  capilla  ha  sido. 

Luz.        Es  Beatriz  que  saldrá  de  la  capilla. 

Adiós,  Rodolfo,  cesen  tus  temores 

y  confía  en  mi  amor. 
RoD.  Hasta  mañana. 

Luz.        Espero  á  la  ventana 

el  nuevo  sol  que  anuncia  mis  amores. 

(Vmm.) 

ESCENA  XVI 

EDGARDO 

Saltó  en  pedazos  el  hierro, 

y  libre  vaga  la  fiera 

por  la  torre.  Vamos  fuera. 

¿Mas  por  dónde?  (Con  IndeeUíóa.) 

Del  encierro 
se  me  ha  agrandado  el  recinto; 
p^ro  encierro  al  fin  y  al  cabo, 
aquí  me  retiene  esclavo. 
Siento  el  rumor  bien  distinto 

(BMaehtodo  coa  recelo.) 

de  alguien  que  se  acerca.  ¿A  ver? 

(ObeofTando  desde  on  inmuto  del  foro.) 
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ESCENA  XVII 

EDGARDO  7  DOÑA  BEATRÍZ 

B£AT.      Pienso  que  dulce  consuelo 
prestó' á  mis  penas  el  cielo. 
Edg.       No  hay  cuidado:  una  mujW. 

(AparU,  traoqailixindote.) 

¡Beatrízl 

(Alto  con  mocha  «legría  y  sorpresa  al  recoaoeerU*^ 

Bbat.  ¿Quién  me  nombra? 

Edg.  (PretenUndotí».)  Yo. 

BkAT.        ¿y  tú  quién  eres?  (Slu  eonocarle.) 

£dg.  Repara 

si  no  se  borró  mi  cara 
de  tu  memoria. 

BEAT.        (lUeonoclóadola  eoa  espanto.)  ¿Qué?  ¡UOl 

¡Gdgardol  (Tú! 
loG.  Menos  fuerte, 

ó  has  de  perderme. 
Bbat.  ¿Estoy  loca, 

ó  qué  conjuro  te  evoca 

en  el  antro  de  la  muerte? 
Edg.       Sosiégate:  nada  extraño 

ocurre;  ya  ves  que  vivo. 

No  temas  de  tu  cautivo:  (Coa  dviiura.) 

nunca  te  pudo  hacer  daño. 

BeAT.        Calla,  (netlrándoso  de  61.) 

Edg.       (Cod  sorpresa.)  ¿Tu  enojo  despierto? 
¡Ira  de  Dios!  Importuna 

(Compreodioado  qae  ella  le  reehasa.) 

á  doña  Beatriz  de  Luna    , 
saber  que  vivo,  ¿no  es  cierto? 
Ve  cuan  distinto  es  en  mi 
el  sentimiento:  culpable, 
esta  vida  miserable 
la  arrastro  sólo  por  tí. 
Quince  años  entre  cadenas, 
sin  luz,  sin  vida  bastante, 
cinco  años  más  que  ando  errante 
entre  martirios  y  penas; 
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buscando  oculto  sendero, 
rechazado  del  camino, 
deparándome  el  destino 
la  suerte  del  bandolero. 

(Movimiento  de  espanto  en  doSa  Beatrít.) 

¿Te  aterras?  ¿Piensas  quiZvU 
que  no  existe  más  quebranto? 
Pues  verte  y  causarte  espanto 

(Coa  macho  sentimiento.) 

me  parece  mucho  más. 
Bgat.      ¿Cómo  aquí  te  hallas? 

(CoD  macha  Intranqnilided.) 

Edg.  £u  lucha 

vencidos  por  tus  guerreros, 
yo  y  los  míos  prisioneros 
caímos.  Mi  fuerza  ^s  mucha, 
ya  lo  sabes,  las  cadenas 
pude  romper,  y  la  escasa 
abertura  por  do  pasa 
un  rayo  de  luz  apenas, 
á  mi  cuerpo  de  reptil 
prestó  suficiente  acceso. 
Aunque  más  libre,  estoy  preso; 
sentenciado  á  muerte  vil 
seré  pronto,  y  la  fortuna, 
siempre  enemiga,  consiente 
que  me  agarrote  la  gente 
de  doña  Beatriz  de  Lana. 

Beat.      Eso  no  es  posible,  (con  espanto.) 


ESCENA  XVilI 

DICHOS    y    ENRIQÜEZ,    ai    paOo. 

Kniiio.  Aquí... 

(Aparto,  al  ver  á  Edgardo.) 

Y  estoy  solo. 
Bbat.      (a  Edirardo.)  Ven  conmigo. 

Fuera  inhumano  el  castigo. 

No  puedes  morir  así. 
Enrío.     (Ap.)  ¿Qué  dice? 
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Bbat.  Salvarte  quiero. 

Tú  «no  sabes. •.  (Horroricándose  de  ana  idea.) 

E5R1Q.  ^  ¿Estoy  loco? 

£dg.       Ta  el  morir  me  importa  poco.  (A.  Beatrü.) 

Has  de  escacharme  primero. 
Beat.      ¡Oh,  nol  tiempo  no  perdamos. 
Cdg.        Tanto  en  la  vida  he  perdido, 

que  perdí  cuanto  he  vivido. 

Oye:  juntos  nos  hallamos 

por  el  acaso  otra  vez; 

tú  bien  sabes  que  te  adoro; 

que  no  anhelo  más  tesoro, 

ni  más  gloria,  ni  más  prez 

dentro  de  mi  sino  adusto, 

que  tu  amor  y  tu  recuerdo; 

tanto,  que  por  ellos  pierdo 

hasta  los  cielos  con  gusto. 
Beat.     No  me  hables  de  eso.  (con  espaato.) 
Enriq.     (Aparu.)  ¿Gs  soñar, 

ó  ilusión,  ó  desvario? 

EbG.  Escúchame,  dueño  mío.  (Coa   máelio  amor.) 

Beat.      iGalla^  por  DiosI  (Aterrada.) 
Edg.  a  juzgar 

por  esta  resolución 

de  salvarme,  tú  aún  me  quieres. 

Si  los  más  grandes  placeres, 

el  colmo  de  la  ambición, 

cnanto  posees  en  el  día, 

y  más  aún  que  te  ofrecieran, 

en  otros  tiempos  hubieran 

interpuesto  su  valía 

para  apartar  de  ti  todo 

tu  amor,  y  darme  al  olvido, 

tú  me  hubieras  preferido. 

¡fíe  quieres  aún  de  ese  modo? 
BcAT.      t^hy  déjamel 
Edg.  Si  es  asi, 

prisiones,  deshonra,  muerte, 

estos  veinte  años  sin  verte, 

toda  esta  vida  sin  tí, 

ser  en  el  mundo  la  hez 

de  lo  humanoi  doy  todo  esto 
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por  bien  pasado,  y  me  presto 
hasta  á  pasarlo  otra  vez. 
Pero  tiempo  es  de  que  acabea 
mis  sufrimientos:  si  dura 
tu  pasión  ó  tu  locura, 
huirás  conmigo.  No  caben 
en  el  mundo  dos  pasiones 
que  atropeilaron  por  todo 
sin  unirse  de  este  modo. 
Rompamos,  pues,  las  prisiones, 
que  tú  también  estás  presa 
con  prisión  bien  inclemente: 
preso  lo  que  aspira  y  siente, 
lo  que  abraza,  lo  que  besa. 
Beat.      lOhl  desvarías.  (Reeh.sáodoie.) 

EdG.  (Con  sorpresa  y  smarerora.)  (ReSÍStel 

Beat.      Quiero  salvarte. 

Ei>6.  ¿Salvarme 

y  acabas  de  condenarme? 

¿Tú  olvidas  que  el  sino  triste 

que  es  remora  de  mi  suerte, 

y  que  resignado  llevo 

á  tí  solo  te  lo  debo? 

Si  á  tu  esposo  di  la  muerte^ 

por  tí  fué. 
Beat.      (Coo  horror.)  iCalla,  por  DiosI 
EoG.       Acudí  á  tu  llamamiento 

sin  vacilar. 
Beat.  ¡Qué  tormento! 

¡Por  piedad! 
Enriq.    (Aparto.)         ¡Fuerou  los  dos! 
Edg.       Entonces,  entonces  era 

muy  justo  á  tu  parecer 

que  yo  dejara  de  ser 

hombre  y  me  trocase  en  fiera. 

¡Qué  horror  si  en  aquel  instante 

(Con  ironía.) 

te  abandonol  T  es  probado 
que  me  hubieras  despreciado 
por  no  amarte  lo  bastante» 
¿Qué  menos  por  el  amor 
bace  un  hombre?  Dar  la  vida; 
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ir  de  gaarida  en  guarida 
como  asesino  traidor; 
sufrir  cárcel  vergonzosa; 
dar  el  alma  á  Belcebü; 
perderlo  todo;  mas  tú, 
tüy  Beatriz,  es  otra  cosa. 
Dama  de  tanta  valía, 
se  hizo  á  sa  antojo  servir; 
pero  ¿cómo  puede  unir 
su  existencia  con  la  mía? 
Bueno  fuera.  Satisfizo 
su  gusto;  pero  ahí  es  nada 
lo  de  quedar  obligada 
al  criminal  que  ella  hizo. 
Perderlo  todo  quizás: 
cierto  que  él  cuanto  tenía 
por  complacerla  perdía; 
pero  ella  perdiera  más. 

BbAT.        iSeñorl  (Coa  angQsUa.) 

Edg.  Jáe  asiste  el  derecho 

de  preguntarte:  ¿en  razón 
crees  que  por  el  galardón 
que  me  das  lo  hubiera  hecho? 
Te  consta  cual  te  constaba, 
sin  vacilación  ni  duda, 
que  si  así  te  presté  ayuda 
ftié  sólo  porque  te  amaba. 
Un  ajuste  conviniste, 
pues,  y  de  gran  importancia: 
tu  cariño  y  tu  constancia 
por  esta  existencia  triste. 
Libre  del  riesgo  estás  ya; 
fué  oportuno  mi  servicio; 
queda  en  pié  mi  sacrificio, 
¿Y  Ift  pagft  dónde  está? 
EnuQ,    ¿Ta  qué  aguardo?  (Aparte.) 
BsAT.  A  Dios  imploro 

que  me  perdone  y  te  asista. 
Pija  en  Él  siempre  la  vista, 
tu  culpa  y  la  mía  lloro. 
Deja  tranquila  mi  alma, 
perdona  el  daño  causado 
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y  olvídate  del  pasado. 

Edg.        Ambos  buscamos  la  calma 
en  lo  infinito,  éa  lo  eterno; 
pero  de  distinto  modo: 
tü  lo  esperas  de  Dios  tpdo; 
yo,  maldito,  del  infierno. 
El  cielo,  pue^  no  consiente, 
siempre  opuesto  á  mi  fortana, 
qne  ni  aun  la  muerte  nos  ttha. 

Enriq.     ¡a  mí,  Rodolfol  ¡Aquí  geotel 

(Alto,  llamando.) 
BrAT.       ¿Qué  es  esto?  (Coi  oapaoto.) 
Enrío,      (cortando  el  pato  á  Edg'ardo.) 

Si  un  paso  das, 
hallas  la  muerte  en  mi  acero. 
EoG.       Sosiegue  el  buen  caballero; 

(Con  abatimiento* ) 

el  hierro  estaba  de  más. 
Dóime  ya  como  vencido; 
de  mí  á  gusto  disponéis; 
por  mucho  que  me  quitéis 

(Con  amargpara.) 

no  será  más  que  he  perdido. 
Bbat.      ¡Cielos!  ¡Si  acaso  escuchól  (Apitrta.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS    y    RODOLFO 

Ron.       ¿Qué  ocurre? 
EifRiQ.  Que  este  malvado 

la  vigilancia  ha  burlado. 

(UoTándose  á  Ed^rdo.) 

RoD.       T  madre,  ¿os  amenazó? 

BeAT.        NoSé.  (Atardlda.) 

RÓD.  (En  vuestros  ojos^lantol 

Inquieta  la  faz  se  advierte. 
[Ohl  Pagará  con  la  muerte; 
08  lo  juro,  ese  quebranto. 
Desbórdase  en  mí  la  hiél 
viéndoos  así»  madre  mía. 
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Morirá  al  rayar  el  día. 
Beat.      (Ahí  no;  no  seas  cruel.  (Cob  espanto. ) 
Ta  sentimiento  iracundo 
acaso  algún  día  llores. 
Perdona  á  los  pecadores:  . 

(Abrazando  á  Rodolfo.) 

todos  pecan  en  el  mundo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  inlsiii»  dacormción  dat  acto  prlmaro. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUEZ  7  ABBL 

Abeu      Capitán,  por  orden  vuestra 

hace  mny  poco  ayisóme 

nn  hombre  de  don  Antonio. 

Aquí  me  tenéis. 
EriRiQ,  Pues  oye: 

ó  más  bien,  díme  primero. 

Há  poco  vi  en  ese  bosque, 

(indicando  por  la  Tentana.) 

destacándose  en  lo  obscuro 
á  la  luz  de  unos  hachones, 
gentes  de  armas  que  partían 
como  de  aquí. 
Abel.  Desde  el  toque 

que  dieron  de  marcha  estuve 

en  los  altos  miradores.  (Por  loa  dal  eaatUlo») 

Ekriq.     Vi  luz  tras  ellos;  la  sombra 

destacándose  de  un  hombre, 

é  imaginé  que  tú  eraa. 
Abel.     Pues  acertasteis. 


V 
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Enriq.  ¿y  adonde 

esa  gente  caminaba? 
¿Tú.  lo  sabes? 

Abbl.  Se  conoce 

que  habéis  olvidado  nn  uso 
de  este  feudo:  los  varones 
que  en  él  casan,  sobre  todo 
si  los  tales  son  señores, 
antes  de  rayar  el  día 
de  su  boda,  van  al  monte 
en  son  de  caza,  y  la  presa 
de  más  mérito,  se  pone 
como  manjar  preferente 
en  el  festín  de  la  noche. 

Enriq.     ¿Luego  Rodolfo?... 

Abel.  ^  No  quiso 

que  el  uso  de  sus  mayores... 
digo,  de  los  que  él  hereda, 
se  perdiese. 

Enriq.  Pues  entonces 

tardará  en  llegar. 

Abel.  Supongo, 

aunque  él  es  diestro  y  el  monte 
no  está  distante. 

Enriq.  Me  alegra 

su  partida.  De  los  nobles 
que  á  las  fiestas  acudieron 
de  la  boda,  los  mejores 
se  hospedan  en  el  castillo; 
otros  en  habitaciones 
vecinas. 

Abrl.  La  fortaleza 

no  tiene,  con  ser  enorme, 
comodidad  para  tantos. 

Enriq.     Mientras  los  más  esta  noche 
al  reposo  se  entregaban, 
han  ocurrido  en  la  torre 
sucesos,  que  he  sorprendido 
por  acaso,  y  fuera  torpe 
el  ocultar.  Don  Antonio, 
que  perdió  hacienda  y  honores 
contra  justicia,  pudiera 
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recuperarlos  de  un  golpe 
Tú  eres  antiguo  en  la  casa; 
á  mi  buen  tío,  favores         ' 
debes  que  nunca  se  olvidan 
por  quien  sustenta  blasones. 
¿Quieres  ayudarme? 
Abel.  ¡Clarof 

En  cuanto  me  deis  informes 
de  lo  que  sucede. 

£>'niQ.      (Con  «canto  persuasiro.)  £so     • 

no  es  posible, 
Adkl.  Soy  muy  torpe 

y  no  comprendo  el  motivo... 
EN.1IQ.     Para  que  mejor  se  logre 

el  objeto,  has  de  servirme, 

sin  que  ni  tú  ni  los  nobles 

cuyo  apoyo  necesito, 

sepáis  otros  pormenores 

hasta  que  llegue  un  momento 

que  has  de  preparar. 

Abel.         (contrariado.)  ¡InzOnCá. 

para  eso  tendréis;  mas  digo 
que  esto  de  que  yo  os  apoye 
sin  que  del  caso  me  cantero, 
aunque  se  encubra  ó  se  dore, 
parece  desconñanza, 
C*VBiQ,     jAb!  no;  mas  diz  que  en  los  bosqnes 
huye  el  león  de  la  gente 
que  le  busca»  si  su  pone 
que  aún  no  fué  visto.  La  afrenta 
no  es  afrenta  si  se  esconde 
sólo  en  aquel  que  la  sufre. 
Aquí  tieni's  las  razones  • 

del  secreto:  si  el  suceso 
aisladamente  conocen 
los  agraviados,  pudieran 
sin  temor  á  infame  mote, 
eludir  el  compromiso. 
Público,  y  no  por  rumores, 
el  hecho,  sino  en  solemnes 
circunstancias,  ya  se  impone 
la  decisión.  Esto  busco, 
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y  nada  digo  íiasta  entonces. 
Abel.      Sentiría  qae  un  suceso,  (Con  iadecUión.) 

que,  según  decís,  favores 

produjera  á  don  Antonio, 

por  mí  fracasara. 
Enriq.  Ponte, 

pues,  en  razón,  y  resuelve. 
Abf:l.      ¿Qué  he  de  bacer? 
biNRiQ.  Con  los  señores 

que  á  las  bodas  acudieron, 

avistarte.  Sin  que  en  nombre 

de  nadie  vayas,  decirles 

que  se  sabe  que  los  nobles, 

en  el  salón  del  castillo... 

este  en  que  estamos,  disponen 

una  reunión,  á  presencia 

del  Hey,  para  asuntos  de  orden 

del  señe  río,  que  entrañan 

interesantes  cuestiones, 

y  que  por  si  les  conviene 

acudir,  la  voz  que  corre 

baces  que  llegue  hasta  todos. 

Nada  más. 
AnKu  Pues  no  supone 

riesgo  alguno,  ni  aun  trabajo. 
Knriq.     Ya  lo  ves.  ¿Tienes  temores? 
Abbl.      Ninguno. 

Enriq.  ¿Te  encargas  de  ello? 

AttLi..      Ahora  mismo.  Pero  informes 

necesito  de  la  hora 

de  la  reunión. 
EMtiQ.  Cuando  albore. 

Arel.      ¿Nada  más  pedís? 
Enriq.  Que  el  cielo 

haga  que  mi  plan'  se  logre. 
ab  :l.      Asi  lo  hará  si  es  justicia. 

Hasta  pronto.  (DespidÜndoM.) 

Enriq.  Adiós,  y  corre.  (Vmo  Abel.) 
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ESCEN4   II 

ENRIQUEZ 

Qné  ¡uqaietod.  No  la  he  sentido 
nunca  tal.  ¡Bahl  No  hay  razones 
para  temer.  Sí  prudente 
hago  que  el  Rey  y  los  nobles 
se  enteren  de  lo  ocurrí  do, 
y  además  todos  conocen 
que  se  hallan  todos  del  hecho 
enterados,  huir  un  choque 
negligenies  ó  cobardes 
fuera  indigno  de  su  nombre. 
Luz,  al  fin,  será  mi  esposa. 
Mas,  ¿quién  llega?  Pasos  se  oyen. 

(Eteachando.) 

GarCéS,  me  parece.  (Hlrando  por  ai  foro.) 

Un  niño  .. 

(lUflexionaado.) 

Que  no  sepa...  no  malogre 
naestro  plan.  Pero  conviene 
conocer  si  está  conforme 
con  la  suerte  de  Rodolfo. 
La  envidia  en  los  mozos  roe, 
y  quién  sabe  si  es  el  alma 
de  este  combate.  Aunque  joven 
tiene  prestigio  en  la  gente, 
y  sin  duda  para  un  golpe 
pudiera  servirnos. 


ESCENA    ÍII 

ENRIQUEZ  y  GARCÉS 

Gakcbs.  iHola,     , 

capitán!  ¿Con  los  albores 
del  día  nos  levantamos? 

E  NBIQ.    No  dormí  en  toda  la  noche. 

Gabces.  Ni  yo  tampoco.  Mi  estancia 
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bajo  estas  habitaciones 
viene  á  dar,  y  tal  returata 
la  bóveda  al  menor  choque, 
•     y  tan  conlínnos  los  pasos 
fueron  sobre  ella,  que  dio  me 
por  pensar  en  si  ocurría 
algo  de  extraño,  y  llevóse 
el  diablo  el  sueño. 
Enriq,  Perdona 

que  yo  velando,  conforme 
á  mis  deberes,  produje 
con  mis  pasos  los  rumores. 
Encargúeme  por  mi  cuenta 
de  ser  guardián  de  la  torre, 
y  coloquéme  á  esta  parte 

(Por  Ift  de  U  ixquierdA  dol  foro  ) 

que  ya  sabes  corresponde 
por  esa  angosta  escalera 

(Indicando  la  puerta  do  la  izquierda  del  aico.) 

á  la  prisión  de  ese  hombre; 

del  jefe  de  los  bandidos 

apresados. 
Gabces.  Bravo  porte 

tiene  el  taU 
E.^RiQ.  Es  peligroso; 

el  Rey  qniere  que  le  ahorquen, 

y  como  Rodolfo  mira 

con  más  calma  estas  cuestiones, 

y  al  Rey  es  justo  se  agrade, 

hubiera  sido  de  torpes 

confiar  á  la  custodia 

ordinaria  las  prisiones. 
GAacES.  No  hay  miedo  de  que  se  escape. 
Enriq.     Lo  que  es  ya  el  asunto  corre 

de  mi  cuenta.  ¿Y  qué  imaginas 

(Con  intenetóa.) 

de  haberse  negado  anoche 
el  batallador  Rodolfo  (Con  ar«cuci6a.) 
á  castigar  á  esos  hombres?  (Por  ict  Basdidoc) 
Garóes.  No  me  extrañó;  siempre  ha  sido  ^ 

lo  mismo.  Ante  las  legiones         ^ 
que  ha  de  combatir,  parece 
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fiera  irritada,  y  al  choque 
de  cien  rayos  se  asemeja 
su  embestida;  allá  se  rompen, 
por  do  él  entra,  del  conlraiio 
los  más  fuertes  escuadrones; 
pero  si  al  cabo  vencido 
y  desarmado,  le  ponen 
á  su  contrario  delante, 
no  haya  miedo  de  que  tome 
venganza  cruel;  se  torna 
en  rapaz  medroso  entonces, 
y  más  que  á  dar  escarmiento 
á  perdonar  se  dispone. 
Et^bjq.     Es  oficio  muy  ditícil 

el  de  señor;  los  más  nobles 
en  él  se  estrellan.  Rodolfo, 
humilde  nació;  sin  nombre, 
y  aun  con  valer  tanto  tiene 
en  su  sangre  de  su  innoble 
origen,  muy  á  menudo 
fatales  indicaciones. 

GARCES.   ioapitánl  (ProUtiAudo.) 

Enriq.  Lo  que  te  digo 

lo  dicen,  aunque  te  enoje, 
todas  las  gentes  del  leudo; 
los  que  en  el  leudo  suponen 
algo.  Se  murmura,  y  puede 
dañarle  lo  que  se  corre. 
¿Tú  no  sabes  que  en  un  reino 
vecino  existen  señores, 
que  mal  con  el  ocio  buscan 
satisfaoer  sus  pasiones 
guerreras,  dando  batidas 
(or  senderos  y  por  bosques 
al  caminante  indefenso? 
Cuadrillas  de  salteadores 
son  sus  gentes;  sus  victorias 
se  traducen  en  montones 
de  riquezas  por  rescates 
que  eligen,  ó  lo  que  cogen 
al  infeliz  pasajero 
que  acometen.  Lo  que  oyes 
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es  lo  qae,  acaso,  se  dice 
de  Rodolfo. 

GaRCES.   (Con  Indignación.)  NeciaS  VOCeS. 

Enriq.     Quizás  lo  son;  pero  cuenta 

que  son  muchaSi  que  las  torpes 
apariencias  comprometen^ 
y  que  las  suposiciones 
aumentaron  con  negarse 
ayer  Rodolfo  á  dar  orden 
de  ejecución  inmediata 
para  esos  viles  ladrones. 

Está  por  él,  es  ioútil;  (Aparta  por  G>.rc«f.) 

poro  la  calumnia  corre 

y  algo  pudiera  ayudarnos. 
Garóes.  ¿Conque  jefe  le  suponen 

de  bandidos? 
Enriq.  Eso  dicen. 

Yo  no  lo  creo. 
Garccs.  Pues  noten 

los  que  murmuran,  desprecio 

ó  amenaza  en  los  que  oyen, 

y  cesarán  en  su  empresa; 

pero  esas  murmuraciones  (Con  iouneióa.) 

halagan  ciertos  oídos, 

y  crecen  y  se  hacen  montes, 

hasta  que  llegan  á  alguno 

que  de  ellas  no  gusta:  entonces 

ya  se  acabaron  los  cuentos; 

y  yo  os  juro  por  mi  nombre, 

que  antes  de  mucho  Rodolfo 

sabrá... 
Enriq.    (Coa  indiforenda  )  ¿Y  cso  qué  suponc? 

Dilo  en  buen  hora. 
Garcbs.  Al  momento 

que  él  llegue. 
Enriq.  Pues  en  paz  goces 

lo  que  te  valga  el  servicio. 
Garces.  No  soy  como  ciertos  hombres 

(Con  intanetÓD.) 

que  al  pensar  en  hacer  algo 
piensa  en  la^  paga.  ¿Conque, 
me  entendisteis? 
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E5H1Q.  I  Vive  el  cielo! 

GaRCBS.    ¡Ira  de  DiosI  (Amenazándole.) 

Bb^T.        (AparecUndo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¿Qué  (Icsordea 
es  este? 
Garces.  (Meeui pandóse.)  Yo,  mi  señQra«.» 
Bbat.      Idos  los  dos. 

GaR€BS.  (Mirando  4  Eartqnez  ei  n  amenaza.) 

¡Por  mi  nombrel  (Vaae.) 


ESCENA  IV* 

DOÑA  BEATRtZ  y  ENRÍQÜEZ 

EnriQ.       ¿a.  qaÓ  vendrá?  (Observándola  desdo  el  foro.) 
BEAT.        (Creyendo  qne  Enrfqnet  se  ha  marchado.) 

Si  pudiera... 
La  guardia  es  mía:  sin  duda  (Con  esperanza.) 
por  la  mina  con  su  ayuda 
Edgardo  se  hallará  fuera. 
¡Quó  vacilol 

(Dirigiéndose  á  ta  puerta  de  la  izquierda  del  areo.) 
ENRIQ.      (AdelanUndo  hacia  eila.) 

Mi  señora... 

BerT.        ¡Oh!  ¿Quién  es?  (Con  sobresalto.) 

CüRilit     (Con  respeto.)       Scñora,  yo. 
¿Mi  presencia  os  asustó? 
Perdonad. 

BeAT.        (Tranqnülzándoee.) 

Me  hallaba  ahora 

de  estar  sola  en  la  créamela; 

y  como  me  habéis  hablado 

si  que  me  he  sobresaltado. 
Enriq.    Perdonad  rai  inadvt*rtencia. 
Bbat.      Dije  que  sola  quería 

(indicándote  qoo  se  retire.) 

estar. 

EnhíQ.      (Resistiéndose  con  respeto.) 

Señora... 

BeAT.        (sin  entender  que  Enriques  ••  resiste. ) 

Salid. 
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Enuiq.     ¿Queréis  que  salga?  Advertid 

que  aunque  mi  gusto  sería 

serviros,  es  á  mi  ver 

imposible  la  obediencia 

á  vuestra  orden»  ai  á  conciencia 

be  de  cugnplir  mi  deber; 

que  Rodolfo  me  ha  ordenado 

con  mandato  bien  expreso, 

que  me  encargue  de  ese  preso. 
Beat.      ¿Rodolfo  os  ha  confiado?.  . 

(Con  exiraiñoM.) 

Enmiq.     Lo  que  os  dije  me  ordenó. 
Beat.      ¿Y  bien;  qué  es  lo  que  teméis? 

(Coa  tmpaeieoeU.) 

Yo  OS  digo  que  os  retiréis. 
Rodolfo  á  cuanto  haga  yo 
ha  de  dar  su  asentimiento. 
Salid,  pues. 
Enbiq.     (Apnria.)  Quiere  salvarle. 

Pienso  que  habéis  de  enojarle  .. 

(aUo  por  Rodolfo.) 

perdonad  mi  atrevimiento, 

si  os  obstináis  en  hacerme 

salir.  Sabéis  que  ocasión 

tuvo  el  astuto  ladrón 
'  para  escapar,  y  á  no  haberme 

hallado,  señora,  aquí,         .  ^ 

se  librara  de  su  suerte, 

acaso  dándoos  la  muerte. 

A  Rodolfo  me  ofrecí 

en  vista  de  esta  osadía; 
^  su  aceptación  alcancé; 

a  la' gente  relevé 

y  encargué  á  mi  compañía 

la  guardia  del  prisionero. 
Beat.      ¿Variasteis  la  guardia  vos?  (Con  disgusto.) 
Enbiq.     Sí  señora. 

Beat.        (Aparte,  contrariada.)  ¡SaUtO  DÍOSl 

Ya  es  más  difícil. 
Enbiq.  ,y  espero 

que  guardado  por  mi  gente» 
no  ha  de  escapar,  que  á  Dios  juro^ 
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que  esté  en  su  eárcel  se^zuro. 
Quiere  s«ilvarle;  es  corriente,  (Aparte.)  % 
mas  me  opondré  aun  con  rigor    • 
si  persiste  de  ese  modo 
Bkat.      Atropellemos  por  todo,  (Aparte.) 
¿á  qué  este  extraño  temor? 

Capitán,  dejar  podéis  (AUo  con  reeolaelón.) 

)a  guardia,  es  mi  voluntad.  ^ 

La  responsabilidad  ^ 

yo  la  acepto.  ¿No  entendéis? 

(ai  ver  que  no  obedece.) 

Salid  de  aquí. 
Enriq.  Es  muy  estrecho 

el  deber,  y  él  rae  socorre: 

el  Alcaide  de  la  torre 

tan  sólo  tiene  derecho, 

estando  Rodolfo  ausente, 

y  á  él  sujeto  mis  acciones, 

á  librar  de  obligaciones 

y  á  disponer  de  la  gente. 
Bkat.      Pues  basta  ya;  si  él  decide... 

(Coa  resol urión.) 

Eniiiq.     a  mis  deberes  me  atengo. 
6e4T.      Está  bien;  con  la  orden  vengo 

que  vuestro  respeto  pide,  (va  á  taiir.) 

EnrIQ.      Meditad...  (Deteniéndola.) 

Beat.      (Con  Imperio.)  Abridme  paso. 
Enriq.     Es  que  os  conviene  saber, 

que  esa  orden  pudiera  ser 

inúUl  en  este  caso. 

Hay  que  impedirlo  ante  todo.  (Aparto.) 
Beat.      ¿Tampoco  acatáis  la  ley?  (con  oorpreea.) 
E  <RiQ.     Ese  bandido  es  del  Rey.  (Por  Edgardo.) 
Beat.      ¿Y  bien?  ¿Qué? 

(Aparentando  que  nb  entiende.) 

Enriq.  •  Que  de  tal  modo 

descubrís  vuestra  intención 
cuando  asi  me  releváis, 
que  parece  que  intentáis 
librarle  de  la  prisión. 

Beat.        ¿Eso  pensáis?  (AparenUndo  franqnllldad.) 

Eriiq.  Eso,  sí. 


^58  — 

BeAT         Estáis  loco.  (Va  á  salir.) 
ENRip.      (OpooUndose.)  ¡Ppr  DioS  Vivot 

Ved  que  contaré  el  motivo 
porqae  me  apartáis  de  aquí* 
Beat.      Calumnia  se  juzgará, 

(Aptroattado  tranquilidad.) 

como  lo  es.  ^ 

Enriq.       ^  Pues  así  y  todo 

lo  contaré  de  ese  modo. 

Y  aunque  nadie  me  creerá, 
si  tratándose  de  vos 
refiero  que  en  esta  estancia» 
por  extraña  circunstancia 
anoche  os  hallé  á  los  dos 

(Por  «lia  y  Edgardo.) 

tratando  de  cierta  historia, 
que  por  ser  interesante 
quedó  desde  aquel  instante 
para  siempre  en  mi  memoria... 

BfiAT.        ¿GÓniO?4Qué?  (Con  espanto.) 

Enriq.  Ni  si  refiero 

vuestras  locas  pretensiones 
de  deshacer  las  prisiones 
que  afligen  al  bandolero, 
y  esto  bien  claro  se  advierte, 
pues  mi  custodia  os  fatiga, 
si  mrt  creerán  cuando  diga 
que  el  esposo,  cuya  muerte 
lloráis  con  tanta  amargura  (Con  iron{a.) 
vistiendo  constante  luto, 
pagó  á  la  tierra  el  tributo 
merced  á  la  mano  dura 
de  ese  bárbaro  asesino,  (Por  Edgardo.) 
que  del  Rey  pudo  librarse. 

BeaT.        |0h^  DiosI  (Atorrada.) 

Enriq.  No  puede  tomarse 

por  ficción  ó  desatino. 
Esto  es  verdad,  verdad  rara, 
que  puede  hacerse  patente, 
porque  entre  la  antigua  gente 
hay  qui«n  recuerda  su  cara. 

Y  piense  bien  mi  señora, 


—  bo- 
que ya  lo  piensa  sia  duda, 
lo  que  esto  su  suerte  muda 

(Por  la  da  Edgardo  ) 

si  se  descubriese  ahora. 
Ni  Rodolfo  de  esa  suerte 
pensara  ai>te  la  evidencia, 
en  retardar  su  sentencia: 
será  inmediata  su  muerte. 
|Y  esta  dicha  interrumpida 
por  esa  escena  tan  tristel 
£l,  por  vuestro  bien,  existe, 
y  un  hora  de  vida  es  vida. 

BBAT.        ¡Dios  mío!  (SapUeanta.) 

ExniQ.  Ya  eso  es  razón. 

Ya  suplicáis. 
Beat.  ¿Qué  queréis 

por  callar? 
EisBiQ.  Que  me  dejéis       ^ 

cumplir  con  mi  obligación. 

Que  os  retiréis  en  seguida 

sin  replicar. 
B¿AT.      (Coa  oamisiin.)  Voy  ahora; 

pero  juradme... 

ErCRIQ.     (Negándose.)  Scñora... 

Bbat.      No  hay  remedio:  estoy  perdida. 

(Aparta.  Vasa.) 


ESCENA  V 

ENRIQÜEZ  y  DON  ANTONIO 

Ant.        ¡Hola!  ¿Entretienes  el  ocio, 
¡vive  Díosl  con  esa  hembra, 

(Por  dofta  Baatrfs  ) 

á  quien  los  cielos  confundan? 
Enriq.    Amdn,  y  que  yo  lo  vea. 
ANT.       Me  irrita... 
Enriq.  ¿y  que  tal  la  noche 

pasasteis? 
Antí  Hecho  una  fiera. 

Cada  vez  que  á  ese  hombre  veo. 
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(Por  Rodolfo.) 

reniego  de... "Me  desprecia, 
me  sonroja.  Ante  el  monarca 
quiso  humillarme.  Por  fuerza 
delitos  de  mis  mayores  * 
vine  á  pagar  á  esta  ticrr«. 
Enriq.    y  que  los  pagáis  bien  caros. 
Pero  vos  tenéis  paciencia, 

(Coo  acento  de  burU.) 

y  lo  soportáis  con  calma. 
Ant.        a  un  lado  memorias  deja,  (c<»a  dia^asto.) 

que  en  el  alma  mortifican. 
Enbiq.    Pues  tenemos  que  hablar  de  ellas, 
Ant.        No  sé  á  quó. 
Enriq.  Decidme  os  ruego: 

si  á  doña  Lqz  os  pidiera 

para  esposa,  y  por  bu  mano 

os  entregara  la  hacienda, 

que  por  desgracia  perdisteis, 

¿se  me  otorgara? 
Ant.        (con  sorpresa.)       ¿Es  quo  sueñas? 
Enrío.    Pronto  lo  veréis.  Ya  poco 

falta  para  que  se  sepa 

si  estos  son  sueños.  Reunidos 

aquí  los  nobles  que  cuenta 

en  su  recinto  la  villa, 

oirán  de  mí  cosas  nuevas 

é  inesperadas  que  ocurren. 

Entonces... 
Ant.        (Aturdido.)  Que  yo  te  entienda, 

ó  juraré  que  estás  loco. 
Enbiq.    Si  lo  estoy  no  hay  gente  cuerda. 

¿Cuento  con  lo  que  demando? 

Porque  el  momento  se  acerca 

de  que  os  e^iteréis  de  todo, 

que  ya  los  señores  llegan. 

Miradlos    (ladieándule  que  t«  asome.) 
Ant.  {Mirando  por  la  Tootaaa.)  ¿PerO  6S  qoe  SUeñO? 

EifRiQ.    Decid  ai  Uey  que  interesa 

que  á  una  reunión  que  los  nobles 
en  este  sitio  celebran, 
él  asista. 


Ant.       (Aturdido.)  Es  que  no  aciei  to 
ni  á  pensar... 

ElVRIQ.      (Por  lo*  DoblM  qao  op&recea  «I  foro.) 

Ved  que  ya  entran. 
Ant.       Si  no  te  engañas  y  logrj 

con  ta  aaxilio  mis  haciendas, 

mi  palabra  desde  ahora 

te  empeño:  con  mi  Luz  caenta. 

ESCENA   VI 

ENIUQÜEZ,  ABEL,  DON  ANTONIO  y  CABALLEROS 

Ant.  El  Rey  viene.  (Vluodo  qu«  se  teorea.) 

Enriq.  l*ues  os  libra  • 

de  un  trabajo  y  tiempo  abrevia. 
Abel.      Vuestro  encargo  eslá  cumplido 

como  veis,  (indicando  á  loa  Caballeros.) 

Enriq.  Y  con  presteza 

que  te  alabo. 
Abel.  Aunque  soy  viejo 

sirvo  aún. 
Enriq.  Pues  ahora  observa 

por  si  llegara  Roiiolío 

ó  Garcés,  ó  alguien  que  pueda 

estorbarnos;  tú  me  entiendes. 
Abel.      Pondré  como  centinelas 

de  toda  mi  confianza, 

y  vuelvo  que  ya  el  Rey  llega. 

(Vm«  y  -vaoWe  á  poeo.) 

ESCENA    VII 

DICHOS  y  DON  ALFONSO  X 

Alf.       ¿Cómo  la  gente  reunida? 
Enbiq.    Una  cuestión  que  interesa. 
Ant.       Yo  iba  á  llamaros,  (ai  Rey.) 
alf.  Si  hay  priesa 

y  esperabais  mi  venida 

para  tratar  del  asunto, 
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ya  por  mi  no  se  dilata. 
Enriq.    De  hacer  justicia  se  trata. 
Alp.        Explica  panto  por  punto 

el  por  qué  se  ha  de  exigir; 

que  en  todo  caso,  á  mi  ver, 

lo  primero  es  conocer 

y  lo  postrero  pedir. 
Enbiq.    El  suceso  es  muy  extraño, 

peligroso. 

Alf.  Si  es  de  ley,  (Con  entareía.) 

justicia  tendrás  del  Rey, 

nos  Tenga  ó  no  venga  daño; 

y  ¡ay  del  que  llegue  á  intentar!. •• 
Cnriq.    Lo  que  ocurre  quizás  sea 

tan  grave  que  no  se  crea. 
Alp.       ¿a  quién  tienes  que  acosar, 

(Con  ImpaeieoeU.) 

Ó  qué  vienes  á  decir, 

que  te  preparas  de  sobra? 
Enriq.    Exígelo  así  la  obra.  (DíBcoipándote.) 
Alp.        Pues  si  la  has  de  concluir, 

abrevia,  que  no  me  avengo 

con  tan  raras  dilaciones. 

¿Contra  quién  van  tus  razones? 
Enriq.     Pues  contra  Rodolfo  vengo. 
Alp.        ¡Vaya  por  DiosI  Tanto  h^lar 

para  cosa  tan  sencilla. 

Dicen  que  el  Rey  de  Castilla 

tiene  el  don  de  adivinar 

cuanto  pueden  dar  de  sí 

los  hombres:  tu  t^mor  cese, 

y  habla  de  una  vez,  que  á  ese 

le  conozco  más  que  á  mí. 

Hablé  con  1 1  sólo  un  día, 

el  de  ayer;  pero  me  basta 

para  conocer  la  casta, 

pues  cuando  hablaba,  creía 

los  acentos  escachar 

del  hijo  que  me  dio  el  cielo 

para  eterno  desconsuelo. 

i  Vive  Dios!  jQué  blasonar 

de  orgullo!  Ya  estaba  harto. 
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Aseguro  sia  rebozo 

que  mi  Sancho  y  ese  mozo 

parecen  del  mismo  parto. 

¿Qué  demonio  te  tentó  (a  don  Antoaío. 

para  elegirle  por  yern«?  i 

AüT.       Puso  en  rai  Luz  el  infierno ' 

amor  tal... 
Alf.  Rióme  yo 

de  pasiones,  si  obediencia 

hay  á  los  padres.  ¿Qué  cosa 

es  bija  voluntariosa 

cuando  aún  no  tiene  conciencia 

de  si  su  gusto  es  razón? 

No  tienen  los  hijos  buenos... 

no  deben  tener  al  menos 

ni  voluntad  ni  opinión. 

Pero  á  nuestro  asunto  vamos, 

(indleando  á  Enriques  qae  eonlinúe.) 

que  al  parecer  interesa. 

Habla,  pues. 
Enhiq.  .  Aunque  me  pesa 

decirlo,  los  que  aquí  estamos 

no  podemos  consentir, 

sin  mengua  de  la  hidalguía, 

que  rija  el  feudo  ni  un  día 

quien  no  lo  debe  regir. 
Alp.        ¿Por  qué  no  debe?  ¿Son^quejas 

(Con  Mipecha.) 

que  ruin  envidia  ocasiona? 

Higiéralo  otra  persona,  (Por  don  Antonio.) 

según  prácticas  añejas, 

$i  ese  furor  que  ahora  estalla 

(Por  la  aetliad  de  Enriques  y  los  Cabol toros.) 

fuera  de  tiempo,  á.  mi  lado 
lo  hubierais  manifestado 
en  el  campo  de  batalla, 
que  ya  vine  á  sostener 
los  preceptos  de  las  leyes. 
No  os  pueden  volver  los  Reyes 
lo  qu&  dejasteis  perder. 
Conque  si  es  este  el  objeto 
de  la  reunión,  no  me  agrada, 
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y  la  doy  por  terminada. 

ErraiQ.    Acataré  con  respeto  ^ 

lo  que  ordena  mi  «eñor.  (Por  el  Uey.) 

Alp.        Así  se  debe  en  conciencia. 

GNaiQ.    Pero  si  me  dais  licencia, 
veréis  si  tienen  valor 
mis  palabras,  porque  infiero 
que  no  hnv  naotivo  que  exija 
que  en  este  feudo  nos  rija 
/  el  hijo  de  un  bandolero. 

(Gruii  extrañaza  en  todos.) 

Abel.      ¿Cómo? 

Ant.  ¿Qué  dice? 

Alf.  No  sé 

qué  es  lo  que  quieres  decir. 

Enriq.    Que  esto  llegué  á  presumir... 

Alf.        ¿Presunciones?  ¡Por  mi  fél  (con  enojo.) 
Grandes  son  mis  prevenciones 
contra  Rodolfo;  |más  digo! 
¡Fuera  bueno  dar  castigo 
no  más  que  por  presunciones 
Tenlo  para  otra  presente,  (a.  Eorí<iQcz.) 

EnRIQ.      Señor...  (Coo  sumlsióa.) 

Alf.  y  basta  por  hoy. 

Enriq.     Apesadumbrado  estoy 

de  ha!)er  sido  irreverente, 
aunque  lo  fui  sin  conciencia 
de  que  lo  era;  pero  aún  cabe 
conocer  de  otro  hecho  grave* 

(Movioiionto  de  Impaciencia  ea  et  ftej  ] 

De  éste  tengo  la  evidencia. 

Alf.        ¿Otra? 

Enriq.  Es  delito  probado. 

Alf.        Venga,  pues. 

Enriq.  Ello  parece 

un  cuento;  mas  si  os  merece 
crédito  mi  nombre  honrado, 
creeréis  lodos  los  extremos 
de  este  caso,  pues  por  Cristo, 
que  lo  que  os  cuente  ío  he  visto. 

Alf.        ¿Qué  viste,  pues?  Y  acabemos, 
que  ya  me  impaciento  á  fé. 
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ErraiQ.     Pues  señor,  anoclie  aqu 

una  confi^sión  oí 

inexplicable. 
Alp.  ¿Qué  fué? 

£nriq.     Beatriz  con  ese  bandido  (Por  Edgardo.) 

hablaba.  La  libertad, 

aunque  hay  gran  dificultad, 

logró  por  sí,  ó  protegido 

por  alguien  muy  in)portante; 

pues  para  librar  á  un  preso 

lo  ha  de  ser. 

AlF.  (Muy  impaciento.)  ¿Qué  importa  eSO? 

Vamos  á  lo  interesante. 
Hablaban.  ¿Dé  qué? 
fiNRiQ.  Señor, 

annquft  el  hecho  es  muy  extraño 
afirmo  que  no  me  engaño: 
ellos  se  hablaban  de  amor. 

(Gran  lorpreía  en  todot.) 

Alf.        ¿De  amor? 

ANT.  (sin  comprender.)  ¿Qué  CS  CSlO? 

ÍInrIQ.  L')jlj:0. 

Alp.        Bueno;  pero  el  hecho  explica, 
que  á  la  razón  mortifica 
aún  sospechar,  por  lo  duro 
del  oprobio,  que  mujer 
de  tai  nombre  y  de  tal  fama, 
se  envilezca  hasta  ser  dama... 

Enriq.     Pues  es  preciso  creer 

que  así  son  sus  confesiones. 

Ant.       Me  asombra... 

Bnriq.  Pero  hay  más  que  'íso. 

Ese  bandolero  preso  ^ 

se  fugó  de  las  prisiones 
del  Rey.  En  ellas  estaba 
por  haber  muerto  traidor 
como  asesino,  al  señor 
que  este  feudo  gobernaba. 

(MoTÍmionto  do  aaooihrn  en  todot.) 
AtF.  Es  posible.  (Como  recordando.) 

Ant.  ¿Será  cierto? 

Enriq.     Yo  lo  escuchó  de  su  boca. 
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Él  infame  y  ella  loca, 
puestos  ambos  de  concierto» 
decretaron  su  ruíoa;  (A^iueión  ^oenU 
así,  no  puede  donar; 
porque  no  puede  heredar 
la  que  roba  j  asesina.  / 

ANT*  [Los  dOSl  (Coa  espaoto  y  alé(^r{«.) 

Alp.        (CooTeneido.)  Crédito  merece 
tu  juramento;  mas  cabe 
dudar  de  un  hecho  tan  grave; 
y  cuando  un  caso  se  ofrece 
en  que  se  ha  de  condenar 
sin  que  el  castigo  se  excuse, 
no  es  bastante  que  uno  acuse: 
el  crimen  se  ha  de  probar. 

AnT.  Él  lo  ha  visto,  (ai  Rey,  porEnriqnef. 

Alf.  ¿y  no  otro  alguno? 

Enriq.     Gomo  si  lo  vieran  ciento: 

afirmo  con  juramento. 
Alf.        La  ley  pide  más  de  uno, 

y  es  preciso... 

ANT.  (Crotrarlado.)         SÍ  la  ley 

mayores  pruebas  codicia, 
que  las  busque  la  justicia. 
Alp.        ¿Quién  da  lecciones  al  Rey?  (con  flra^e 
¡La  justicial  Fácil  fuera 
á  un  Rey  y  señor  de  todo, 
organizar  de  tai  modo 
su  gente,  que  no  pudiera 
encubrirse  una  traición 
ni  cualquiera  otra  mancilla; 
pero  estamos  en  Castilla, 
y  con  esta  ruin  unión 
que  á  alguno  el  cielo  demande^ 
y  combatir  fué  mi  empeño, 
de  tanto  Estado  pequeño, 
y  tanto  pequeño  grande, 
vaya  el  Rey  ^  averiguar... 
¿que?  ñi  á  intentarlo  siquiera; 
aun  ya  averiguado,  fuera 
muy  difícil  castigar 
sin  causar  un  rompimiento. 
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¿Condena  el  Rey?  A  otro  rancho, 
que  por  ahí  anda  un  don  Sancho 
en  busca  del  descontento. 

Enbiq.     Señor,  no  es  fácil  la  prueba 
hallar,  mas  buscarla  juro. 

Alp*        Pues  si  el  delito  es  seguro, 

(Con  ^an  onerg^fa.) 

aunque  la  gente  se  mueva 
en  desprecio  de  la  ley, 
como  en  pasadas  cuestiones, 
y  vuelva  sus  escuadrones 
para  humillar  á  su  Rey 
en  pro  de  viles  empresas, 
que  son  su  oprobio  y  maocilla, 
yo  prometo  que  Castilla 
hará  este  feudo  pavesas.  (Vaso.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  ALFONSO  X 

Enriq.    £1  Rey  teme. 

Abbl.  Bien  se  ha  visto. 

Ant.       Descubrimiento  asombroso, 

pero  ínátil. 
Enbiq.     (Cod  eB|)«ransa.)  ¿Qué  sabemos? 

£1  cielo  en  nuestro  socorro 

puede  venir.  Esas  pruebas...  (Madiuodo.) 
Amt.       ¿Gn  el  cielo  esperas?  ¡Loco! 

Pero  si  lo  que  fué  mío  (Con  reMloelón.) 

doy  por  perdido,  no  dono 
lo  que  aún  poseo;  mi  hija 
no  puede  ser  de  ese  mozo 
por  cuyas  venas  circula 
sangre  vil.  Sin  testimonio,  (a  Enriques.) 
en  cuanto  dijiste  creo. 
Enríq.     Bien  hacéis. 
.  AifT.  Desde  ahora  rompo 

el  compromiso,  y  al  punto 
la  vuelta  á  mi  casa  tomo. 
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A  avisar  voy  á  mi  hija. 

(Vat«.  Entra  un  Soldado  y  habla  con  Abel.) 

Enbiq.     a  lo  menos  esto  logro. 

(Con  sallsfacclón   per  lo  que  hA  dicho  don   An- 
tonio.) 

Abel.      Rodolfo  se  acerca, 

(Trantnil tiendo  la  notiela  qae  le  di5  el  Soldado.) 

Enriq.     (a  Abel.)  Vente. 

Abel.      ¿Por  qué?  ¿Os  espanta  su  rostro? 


FSCKNA  IX 

DICHOS,  RODOLFO  y  GARCÉS 
Garces.  a  tratar  de  ello,  sin  duda, 

(Aparte  i  Rodolfo.) 

se  reunieron.  * 

Roo.  (Aparte  i  Gareés.)  ¿Con  que  al  OrO 

de  los  bandidos  me  vendo? 

Garces.  Eso  dicen. 

RoD.  ¿Que  me  opongo 

á  que  la  ley  los  condene 
porque  el  fruto  de  sus  robos 
con  ellos  parto? 

Garóes.  Así  Enríquez 

me  lo  dijo;  y  yo  supongo 
que  á  eso  la  reunión  se  debe. 
Él  motivo  desconozco 
si  es  otro  del  que  os  indico. 

Ron.        Tratarán  de  poner  coto  (con  ironía.) 
á  tanta  audacia*  Hazte  ú.  un  lado 
mientras  que  los  interrogo. 
¿Aquí  reunidos?  ¿Qué  ocurre?  (auo.) 
¿Nadie  contesta? 

Abel.        (Ap.  por  Rodolfo.)    COU  pOCO 

que  me  obligue  me  desmando. 
BoD.        ¿Qué  inquietud  en  vuestros  rostros 

advierto? 
Abel.      (Ap.  negando.)  Eu  lo  que  á  roí  toca... 
Ron.       ¿Nadie  responde?  (con  impaciencia.) 
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EnRIQ.      (Pr. catando  disimalar.)  Respondo 

qae  nada  ocurre.  El  moioeaio 
se  acerca  del  matrimoaio 
y  han  acudido. 
RoD.  Y  por  GrisU) 

que  con  tiempo.  (Va  é  hablar  Enrfqioi.) 

No  te  oigo, 

(lnt«rranipi¿ndol«.) 

tampoco  te  he  preguntado; 
husqué  verdad  en  los  otros, 
de  tí  sé  que  no  la  dices 
ni  aun  á  ti  mismo. 

EnRIQ.      (Domioaodo  la  Ira.)  (Rodolfol 

RoD.       Habla  tú,  Abel. 

Aeel,      (ssea^Ad.ta.)       Como  quiera 
que  el  preguntar  es  ocioso... 

RoD.       ¿Tampoco  tú?  Pues  os  digo 
que  ni  liace  falta.  Más  pronto 
así  me  enteré;  si  rugen 
amontonados  los  lobos, 
alguna  pre«a  destrozan. 

Enaiq.    ¿Qué  decís? 

Ron.  Que  os  une  el  odio, 

y  siendo  este  el  consejero, 
no  es  mucho  que  se  haga  acopio 
de  calumnias.  Bien  mirado 
la  nobleza  es  necio  estorbo, 
y  el  arma  de  los  traidores 
no  es  el  hierro,  que  es  el  lodo. 

Abel.      ¡Ira  de  DiosI  ¡Ese  agraviol 

(Con  faror  eonUnido.)  , 

EnRIQ.      ¡Csaofensal   (Dominando  la  eólara.) 

RoD.  Es  que  os  conozco^ 

en  las  lides  por  la  espalda, 
en  la  traición  por  el  rostro. 

EnRIQ.      Ya  basta.  (Con  faror.) 

Roo.  (a  Eoríqaei.)  LuCC  CSC  bríO. 

Todos  á  un  lado,  que  ansioso 

(Como  dlipcaUadosa  4  eombatlr.) 

estoy  há  tiempo  de  verte 
luchar,  y  no  os  cause  asombro;. 

(A  Im  d«mé§.} 
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qae  aunque'  osa  espada  j  revueltas 
hubo  á  cientos  en  que  todos 
entramos,  lo  que  es  á  éste  (Por  Enrtqoti.) 
debió  tragárselo  el  polvo, 
porque  en  la  vida  le  he  visfo 
luchar  ni  mucho  ni  poco. 
Enrío     Si  á  mi  señor  no  mirara 

en  vos...  (Domtnánaote.) 

Roo.        (Coa  irottía.)  Tu  adhesión  conozco, 

y  más  en  este  momento. 

Mas  cuenta  que  no  ahora  sólo 

soy  ei  señor,  sino  siempre; 

que  te  convierto  de  un  soplo 

de  capitán  en  mendigo. 

Y  basta  ya,  que  el  enojo 

para  con  vosotros  sobra. 

Salid  de  aquí.  Guando  el  gozo 

por  estas  fiestas  termine, 

partid  de  la  villa  todos 

y  para  siempre:  no  quiero 

veros  más.  En  los  despojos  (Coa  detpiocio.) 

que  disfrutáis  de  mi  hacienda 

vivid  en  paz  ó  rabiosos 

preparando  la  venganza: 

no  es  temible  entre  vosotros. 
Enriq.     Pero  es  que  yo...  (Protexundo.) 
HoD.  Salid,  digo. 

Enriq.     jira  del...  (Aparte*) 
Abel.      (Ap«rie.)      Me  desconozco. 

(Vania  todos  menoi  Rodolfo  y  Gareét.  ) 


KSCENA  X 

RODOLFO    y    GARCÉS 

HOO.  ¡Miserables!  (Por  lot  qae  sa  haa  rollrado  } 

Garóes.  Tan  infames 

como  débiles. 
Hoo.  Con  todo, 

bueno  es  prevenirse:  aislado 
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ftajre  cobarde  el  raposo; 
pero  unidos  acometen 
b1  cazador. 
Garóes.  (Con  «onfiaazt.)  ¡Bahl 
RoD.  Dispongo* 

de  los  soldados  y  el  pueblo; 
á  los  unos  y  á  los  otros 
me  confío.  Que  las  puertas 
se  abran  para  el  pueblo  todo 
'  al  comenzar  el  solemne 
acto  de  mi  desposorio; 
y  tú,  en  la  plaza  reunidos 
ten  de  los  más  belicosos 
doscientos  hombres;  que  armados 
sí  es  preciso,  acudan  todos 
y  así  ya  pueJen  los  nobles 
promover  un  alboroto. 
Garóes.  Aquí  doña  Luz  se  acerca. 

(Mirando  hacia  el  foro.) 

RoD.        Vele,  pues,  y... 

Garóes.  Yo  respondo.  (Vtia.) 


ESCENA  XI 

RODOLFO    y   DOÑA  LUZ 

Luz.  ¡Rodolfo!  (Con  amap^ora.) 

ROD.  (Coo  iorpreta.)  ¿Qué  tC  SUCCdO 

que  inunda  tu  rostro  el  llanto? 
Dilo  pronto.  ¿A  qué  ese  espanto? 
¿Temer  á  mi  lado  puede 
la  que  sabe  que  el  amor 
trueca  al  hombre  en  tigre  fiero, 
y  sabe  á  más  que  la  quiero 
con  mi  cariño  mayor? 
Habla;  tu  pecho  sosiega; 
tranquilízate  y  acaba, 
que  más  el  daño  se  agrava 
cuanto  más  tarde  me  llega. 
¿A6n  esas  "quejas  traidoras? 
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¿Por  quién  son  tns  desconsuelos? 

Mira  qne  hasta  tengo  celos 

de  la  pena  porque  lloras. 
Luz.       E^  tal  que  en  dudas  me  abismo» 

Mi  padre... 
RoD.  Ya  no  me  extraño; 

le  he  dejado  haciendo  daño 

y  sigue  haciendo  lo  mismo. 

¿Qué  hizo  tu  padre? 
Lrz.    .  No  sé     " 

ni  qué  pensar  de  ello. 
RoD.  Di. 

Luz«       Mandarme  que  huya  de  aquí; 

que  te  olvide.  (Con  oíacha  cmar^anu) 
ROD.  (Coa  indignación.)  iPór  mi  fél 

¿Eso  se  atrevió  á  ordenar? 
Luz.        Aunque  rogué  de  rodillas. 
Ron.        Para  él  son  cosas  sencillas 

el  huir  y  el  olvidar. 

Pero  de  ese  rostro  hermosa 

(Tranqnilltindola. ) 

aleja  el  dolor,  que  es  vano: 
asida  tengo  tu  mano; 
ante  Dios  soy  ya  tu  esposo. 
¿Quién  ha  de  torcer  mí  suerte . 
cuando  hasta  la  cumbre  llego? 
¿Él  te  manda?...  Yo  me  niego. 
La  razón,  la  del  más  fuerte. 

Luz.  HS  mi  padre.  (OefendUadolo.) 

RoD.        (Con  iroDfft.)    Y  uo  hay  que  hablar. 

¿De  los  demás,  quién  se  cuida? 

Es  padre,  te  dio  la  vida 

y  te  la  quiere  quitar. 

¿Cómo  el  deber  se  atropella? 

Pero  medita  con  calma, 

que  yo  te  di  toda  el  alma, 

y  nada  pido  por  ella. 
Luz.        ¿Qué  puedo  hacer?  (Con  «ngatiu.) 
RoD.  {ViveDiosI 

¿Consultas  mi  parecer? 

¿Qué  es  lo  que  puedes  hacer? 

Elegir  entre  los  dos. 
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¿Hay  cosa  más  natural 
ni  más  justa?  Cousidera^ 
y  encontrarás  la  manera 
de  eslo  que  juzgns  fatal 
resolver  sin  aflicción, 
que  el  lance  no  os  cosa  fuerte: 
yo  soy  vida  y  él  es  muerte; 
no  es  dudosa  la  elección. 

Luz.  Ruégale.  (SoplUanU.) 

RoD.         (CoB  Mombfp.)  ¿Yo? 

Luz.  Te  lo  pido... 

Roi>.        ¿Que  ruegue?  ¿Estás  delirante? 

Aun  no  conoces  bastante     - 

al  que  ha  de  ser  tu  marido. 

Fuera  súplica  importuna, 

yo  sé  hacerme  obedecer. 

¿Rogar?  Sólo  á  la  mujer, 

y  de  la  muj<)r,  á  una. 
Lvz.       -  Mas  su  empeño,  ¿á  qué  responde? 

¿Tú  lo  sabesf 
HoD.  Lo  imagino, 

porque  en  su  pecho  mezquino 

sólo  mezquindad  se  esconde,  r 

Le  vi  este  sitio  dejar 

poco  há;  calumnia  cruel 

se  forjó  aquí;  llegó  á  él, 

y  eaél  halló  su  lugar. 

La  ruin  sospecha  ha  cundido... 

quizá  es  suya  la  malicia,  ( De  don  intoaio.) 

de  que  amparo  por  codicia 

á  ese  funesto  bandido.  (Por  Ed^rardo.) 

De  que  remedando  el  modo 

de  los  se&ores  de  Francia, 

llevo  parte  en  su  ganancia. 

Esta  es  la  causa  de  todo. 

Y  ahí  tienes  la  ruin  bajeza 

de  ese  cobarde  reptil,  (por  don  Antonio.) 

considerándome  vil 

porque  él  forjó  la  vileza. 

De  esa  infamia  en  el  abismo 

íandado  su  asombro  encuentro: 

es  que  se  mira  por  dentro 


>» 
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y  se  espanta  de  sí  mismo. 

Luz.  Es  mi  padre,  (imponiéndole  respoto.) 

*^0D.  ■  Pesadumbre 

me  causa.  ¡Sinos  traidores! 

A  lo  mejor  nacen  flores  (Por  dos^  l»  ) 

donde  sólo  hay  podredumbre. 

Luz.  Galla.  (SaplIcanCa.) 

RoD.       (Jastifieándoto  )  El  hecho  considera 

y  disculparás  mi  encono. 
Luz.       Y  bien;  yo  no  te  abandono; 

pero  busca  la  manera 

de  demostrar  tu  sincero 

proceder,  y  me  has  salvado. 

Es  cierto  lo  que  has  pensado: 

me  habló  de  ese  bandolero. 

No  sé  qué  quiso  decir; 

paro  algo  de  eso  sería... 

sólo  sé  que  me  moría 

y  no  estaba  para  oir. 

Desmiente  el  eco  importuno 

de  esa  calumnia  infamante, 

y  esto  cesará  ai  instante. 
RoD.        ¡Ira  de  DiosI  Aquí  uno, 

(LUmtndo  eomo  qalea  toma  oni  reooloción.) 


ESCENA  XII 

DICHOS    y    DIÉGUEZ 


DiEG.      ¿Mi  señor,  qué  manda? 
HoD.       (a  Diéguei.)  Corre; 

(Con  exaltación.) 

avisa  á  la  gente  toda, 
y  que  dé  el  toque  de  boda 
la  campana  de  la  torre. 

Luz.  ¿Qué  intentas?  (Con  aorpren.) 

RoD.       (a  Diépaex.)     Marcha  en  seguida* 

(Vaaa  mégoos.) 
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ESCEN\  XIII 

RODOLFO  y  DOÑA.  LUZ 

Luz.  I  Me  espantas!  (Por  ai  aspecto  do  Rodolfo.) 

BoD,  ¿Y  á  qué  temblar? 

A  ta  padre  voy  á  dar 
una  explicación  cumplida. 
I  Pero,  ay  si  sigue  en  su  intento! 

(Con  furor.) 

¡Ay  si  da  el  menor  indicio 
de  que  busca  un  artificio 
que  destruya  el  casamiento! 

)  (Saenft  la  campana  y  Ta  acudiendo  poco  i  poco  la 

gente  ) 

Ya  no  acudas  á  mi  fe 

ni  en  ruego  las  manos  juntes. 

Luz  ¿Qué  harás?  (Con  espanto.) 

Ron.  (Con  f^raa  exaltación.)  NO  me  lo  prCgUnteS, 

que  ni  yo  mismo  lo  sé. 

Luz.  Pero  atiende,  (intentando  calmarla.) 

RoD.  Sólo  veo 

extragos,  ruinas,  horror, 
porque  al  negarme  tu  amor 
me  niegan  cuanto  deseo. 
Tú  mandas  en  tu  albedrío; 
¿éste  en  ser  mío  se  aferra? 
pues  por  ía  paz  ó  la  guerra 
lo  que  es  mío  será  mío. 

ESCENA   XIV 

DICHOS,  DOÑ\  BEATRIZ,   ALFONSO  X,  DON 

ANTONIO,  ENRIQUCZ,   AB&L,  Damas,  Pajes,   Caba- 
lleros, SolflAdoa,  Hombres  y  Majares  del  pueblo. 

Ant.       ¿Qué  es  esto? 

Alf.  ¿Qué  el  clamor  de  esa  cam- 

[pana 
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anuncia?  ¿A  qué  la  gente  se  congrega? 

RoD.        A  desmentir  del  modo  más  solemne 
una  calumnia  vil;  á  atar  las  lenguas 
de  serpientes  dañosas,  que  el  veneno 
como  arma  rum  contra  mi  honor  emplean. 
y  cuando  esto  se  logre,  que  no  tarda 
sino  lo  que  hable  yo;  cuando  aparezca 
la  torpe  alevosía  demostrada, 
que  hoy  lo  está,  jvive  Dios!  para  el  que 

[piensa; 
ante  el  altar  espléndido,  las  manos 
con  amor  enlazadas,  y  en  la  tierra 
humildes  las  rodillas,  de  mi  esposa 
recibiré  con  candida  pureza 
la  oferta  de  ser  mía,  sólo  mía, 
para  odiar  como  yo  cuanto  me  ofenda; 
apartarse  de  aquel  que  mi  mal  busque; 
no  ver  ni  oír  al  que  afrentarme  quiera, 
ya  se  llame  señor,  hermano  ó  padre, 
y  más  si  cabe  aun,  sea  el  que  sea. 

Alp.       Tu  explicación  aguardo,  que  no  entiendo... 

RoD.        Ni  la  habréis  de  entender;  para  entenderla 
es  fuerza  que  estén  hechos  los  oídos 
al  ruin  lenguaje  de  la  rnii  miseria. 

Ant.        ¿Qué  nos  irá  á  decir? 

(Aparte  coa  lorprota  á  Enriques.) 

Enriq.     (Aparte  i  don  Antoaio.)  No  se  mc  alcanza. 

RoD.       Neguéme  ayer,  señor,  á  una  sentencia. 
Lo  hice  sólo  evitando  que  mis  bodas, 
nuncio  de  gozo,  memorable  fiesta, 
regocijos  de  amor,  con  triste  luto 
en  sangre  maldecida  se  tiñeran. 
Pero  allá  va  el  discurso  de  la  infamia 
á  donde  el  juicio  del  honor  no  llega. 
Ha  de  haber  otra  causa,  y  deshonrosa; 

(Con  Ironía.) 

venga  pensar;  que  surja  la  sospecha. 
¡Cómo  no  descubrirlol  se  dio  en  ello; 
¡era  tan  fácil!  con  mirar  se  acierta: 
yo  me  opuse  al  castigo  de  esa  gente 
porque  parte  conmigo  sus  haciendas; 
yo  soy  uno  de  tantos;  en  los  feudos 
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se  asa  de  Francia  así,  ¿qué  mayor  prueba? 

Y  circaia  entre  todos  la  noticia, 

y  los  grandes  señores  se  congregan 
para  fines  siniestros,  y  por  hijo 
el  noble  don  Antonio  me  desdeña* 

Y  con  tanto  pensar,  nadie  discurre 
lo  mejor;  lo  que  á  todos  aprovecha, 
y  es  justo,  yes  honroso;  y  necesario  - 
y  fácil:  hacer  trizas  una  lengua. 

(por  don  Antonio. ) 

A  NT.        No  le  comprendo  aún.  fApa-to  4  Eorííicez.) 

EXRIQ.      (Apaao  4  don  Antonio.^      Yo  algO  me  expliCO. 

RoD.        En  los  pechos  honrados  no  hace  mella 
la  traidora  invención:  ella  fenece 
en  cuanto  el  hecho  al  ofendido  He:  a; 
que  lograr  la  mentira  nun*a  pudo 
cerrar  á  la  verdad  todas  i.is  puertas. 
Del  torpe  bandolero  á  quien  amparo 

(Con  ironía.) 

la  prisión  deshaced. 

(a  ano  de  sai  Capitanes  ) 
BeaT.        (Aparte  coa  temor.) 

¿Qué  es  lo  que  intenta 
RoD.        Con  fuerte  escolta  á  la  vecina  plaza 
llevadle  con  sus  grillos  y  cadenas, 
y  desmintiendo  la  invención  cobarde 
entregad  al  verdugo  su  cabeza. 

BkAT.        ¿Cómo?  ¿Qué?  (Con  grao  espanto.) 

Roo.  E»  el  momento. 

(Vaoie  el  Capitán  y  alg^anos  Soldados  ) 
BeAT.        (AcercAndoae  preclpUadatnonlo  4  Rodolf..) 

I  Es  imposible! 
[Hijo,  no  puede  ser!  ¡Por  Dios,  cleineiicia! 
Ant,        ¿Qué  más  prueba  queréis? 

(Aparte  al  Roy  por  doña  Beatriz.) 

E.NRIQ.     (a parte  al  Roy.)  Ya  (^emostrado 

tenéis  lo  que  antes  dije. 

AlP.  (Observando  á  doña  Peatrís.)   Ella  COnficsa. 

Es  cierto  cuanto  has  dicho,  ya  no  hay  duda. 

(a  Earíqaez.) 
ANT.  a  vos  os  toca.  (Aparte  al  Rey.) 

A'lf.        (Aparte  con  decUióo.)  La  juslicia  empieza. 
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tlodolfo,  te  despojo  de  este  íendo.  (Alto.) 

ROD.  ¿Qué  me  decís?  (Con  ^aa  «sombro.) 

Alp.       (Por  don  Antonio.)  A  SU  señof  lo  entrega* 
Y  cesen  en  la  genle  los  rumores 

(Por  U  agitaet¿a''qao  obaorva  oa  lodo*») 

que  oigo  elevarse  en  forma  de  protesta, 
que  cuando  manda  el  Rey,  su  razón  tiene^ 
y  esta  razón  á  todos  aprovecha. 
RoD.        Os  pido  que  expliquéis... 

(ai  Rey  con  alurdlmieato.) 

Alf.  Claro  me  explico: 

te  quilo  el  feudo;  su  dominio  deja. 
HoD»        Eso  ya  lo  entendí;  mas  no  hice  caso: 

el  feudo  es  mío,  mientras  serjo  quiera. 
Alf.       ¿También  rebelde?  (Coa  indig^naeiia.) 
Ron.  Lo  que  ansioso  espero 

es  la  razón  de  la  iojusticía  esta. 
Alp.        Pues  búfala  en  Beatriz.  Ella  responde 

con  su  extraña  actitud.  Mírala  y  piensa. 
Luz.        Padre  mío,  ¿qué  es  esto? 

(Aparto  á  don  Aotonio.) 
ÁÜT.  (Aparto  á  dona  Las.)  Es  qUC  tO  SalVO 

del  más  torpe  borrón.  Ten  fortaleza. 
RoD,        Una  débil  mujer,  que  se  acobarda 

(sin  ooterider.) 

ante  una  muerte  próxima;  que  ruega» 
por  huir  de  la  vista  del  suplicio, 
que  el  brazo  justiciero  se  detenga, 
¿responde  á  mis  preguntas?  ¿Eso  dicen? 
Mas,  ¿quién  con  esto  la  verdad  no  acierta? 

(Como  qaiea  ha  comprendido.) 

Decidla  sin  rodeos;  es  lo  noble,  (a  todot.) 
Confesad  que  creéis  que  se  os  presenta 
ocasión  de  vengar  con  este  oprobio 
que  contra  mí  intentáis,  otra«  ofensas. 
¿A  qué  ocultarlo?  Con  paciencia  escucho. 
¿Ya  se  advirtió?  pues  desatad  las  lenguas. 
No  os  detenga  el  rubor,  con  esto  ai  menos 
si  no  razón,  demostraréis  franqueza. 
Alf.        ¡losensatol  Habla  tii,  que  en  mí  el  enojo. 

(a  doa  Antonio.) 

anuda  la  garganta. 
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Luz.  (a  doo  Antonio eoB  temor.)  ¡Padre! 

Ant.  Sea. 

Rodolfo,  escáchame.  ¿Necio  pensaste 
que  á  mi  Luz  no  te  doy  porque  sospechan, 
según  tú,  que  amparaste  á  bandoleros 
por  defender  la  parte  que  te  entregan? 
De  eso  no  escuché  nunca.  Es  todavía, 
como  verás  al  fin,  mayor  tu  afrenta. 

ROD.  Acaba.  (Con  impaeleneU  y  faror.) 

AlfT.  (Por  dofia  Boatrís.) 

De  tu  madre  ..  Porque  es  tuya; 

de  SQ  seno  naciste. 
RoD.  Aunque  así  sea. 

Ant.       ¿Lo  negarás  tal  vez? 
Ro0.        (Con  orgaUo.)  No,  uo  li)  níego. 

Es  mi  madre,  lo  sé;  y  ahora  habla  de  ella* 

(ProTlnlindolo.) 

Am*.       De  tu  madre  el  esposo  asesinado 

fué  por  ese  bandido,  que  ahí  se  encierra. 
El  le  clavó  el  puñal,  pero  obediente, 
¿inducido  por  quién?  por  esa  henjbra. 

(Poi  doflft  6o«tr(s.) 

Así  ocultó  su  crimen  de  adulterio, 
cometido  con  ese  que  hoy  condenas. 

(Por  Cdgr«rdo.) 

De  ellos  naciste  tú,  vastago  ilustre, 
ingerto  de  bandido  y  de  ramera. 

LCZ.  ¡Jesús!  ¡Qué  horrorl  (Coa  gr»a  otpanto.) 

ROD.  (LonsiodoM  foorft  do  tí  contra  don  Autooio.) 

¡Tu  sangre  maldecida  I 

LcZ.  Rodolfo,  atrás.  (Oefondlendo  á  don  Antonio.) 

RoD.       (Dotontándofo.)     TÚ  perdición  es  cierta. 

(por  don  Antonio.) 


ESCENA  XV 

DICHOS;  EDGARDO  y  «l  Capitán  7  ios  Soldodot  quo 

fnoron  por  él. 

RoD.       ¿Conque  es  este  el  malvado,  cuya  sangre 

(Asiendo  con  faror  4  Ed^^ardo  ) 
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circala  como  fuego  por  mis  venas? 
¿A  este  hombre  que  me  espanta,  es  á  quien 

[debo, 
segán  todos  oísteis,  mi  existencia? 
£1 YÜ  calamniador  asi  lo  expuso. 

(Pcr  don  Antooir.) 

¿De  dónde  lo  forjó?  De  su  vileza, 
que  la  voz  de  la  sangre  nada  dice; 
el  alma  airada  su  maldad  detesta, 

(Por  £d guardo.) 

y  la  mano  convulsa  se  defiende 
contra  el  menor  asomo  de  sospecha, 
buscando  por  sí  propia,  sin  espanto, 
contra  tanta  ruindad  la  mejor  prueba. 

(Deconvain*  el  puñal.) 

¿Qué  es  mi  padre  decíi?  Ved  si  es  posible. 
Yo  en  su  pedio  traidor  hundo  mi  diestra. 

(Va  &  herirle.) 

Beat.      |Hijo  del  almal  ¡Nol 

(Doteniindolo  aterrada.) 
ROD<  (Con  asombro.)  ¿CómO?  ¿QoA  eS  eslo? 

¿Tú  le  defiendes  cuando  así  me  afrenta? 

(a  doña  Beatriz.) 

¿Será  verdad?  {Jesüsl  (Con  eapanto.) 
Edg.        (a  \c9  Soldados.)-  Llevadme  pronto; 

él  lo  ordenó.  (Por  Rodolfo.) 

Que  ruede  mi  cabeza. 
Ant.        ¡a  la  plaza  con  él! 

(a  loa  Snldadot,  por  Edg'ardo*) 
ROD.  (Con  precipitación.)        jQuíetOS,  SoMados, 

que  yo  aquí  solo  soy  el  que  condena! 
iMadre!  Aún  te  llamo  asi.  Díme,  responde. 

(a   doña  Beatrfi.) 

¿Qae  tú  fuiste  capaz  de  esa  vileza? 
Sin  llantos,  sin  suspiros,  sin  congojas; 
no  te  espantes,  no  llores;  dílo,  fijra. 

(Ccn  furor.) 
AlP  ¡Prendcdlal  (Por  doña  Beatriz,    á  lea  Soia«d..t.) 

Ant.        (ídem,  fd.)      ¡Maniatadla! 

ROD.  (Con  faror,  oponicndou.)        ¡Puera  todos! 

|Ay,  del  que  osado  hasta  llegar  se  atreva! 
Una  cosa  es  su  crimen  y  otra  cosa 


que  ann  siendo  criminal  mi  madre  sea. 

Alf.        ¿La  deñendes?^  (Coo  «sombro. ) 

BoD.  iPues  nol 

Alf.  La  ley  sagrada 

en  ella  ha  de  cumplirse. 

Aoo.  Guando  sepa 

qne  del  hijo  rebelde  las  traiciones 
castigasteis,  señor,  con  entereza; 
coando  don  Sancho  sos  maldades  purgne 
en  suplicio  afrentoso  y  en  él  muera, 
venid  á  hablar  de  leyes,  hasta  entonces 
derecho  no  tenéis  para  imponerlas: 
la  justicia,  señor,  de  ser  justicia, 
no  por  lo  ajeno,  por  lo  propio  empieza. 

Alf.        ¡Caballeros,  á  roí! 

(Llamindolot.  MoTÍmieoto  •a  lot  Cabatlerot.)         ^ 

RoD.  ¡Y  i  mí,  Soldadosl 

(Molimiento  on  los  Soldsdos.) 

¡Y  á  mí  ese  pueblo  que  la  plaza  llena! 
Alf.        ¡Rebelde  cootra  el  Key!  (ReeriminÁiidoie.) 

UOO.  (Con  mocha  exatlación.)        ¡Contra  los  cletoS 

soy  rebelde  también  por  defenderla! 

(Por  dofis  Beatriz.) 

Alf.        Volveré  con  mis  gentes.  (Ameots«ndo.) 

¡Abrid  paso! 

(a  los  Soldados  con  imperio  ) 

¡El  Rey  lo  manda! 
RoD.  Sí,  paso  á  su  alteza» 

(Los  Soldados  obedecen  y  sale  oí  Rey  con  síganos 
Caballeros.) 

|Y  vosotros,  atrás!  ¡Ninguno  salga! 

(Corlando  la  salida.) 

Terminemos  aquí  nuestras  do  tiendas. 
¡Mi  Luz,  mi  honor,  mi  madre;  todo,  todo   « 

(Con  gran  amargura.) 

acabó  para  mí  sobre  la  tierra! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO    TERCERO 


La  misma  d««orMl¿o« 


ESCENA  PRIMERA 


ABEL  y  6ARCf^.S 

Abku 

Torpe. 

Garcbs. 

Ignorante  diréis; 

que  á  no  nacer  adivino, 

no  8Ó  por  dónde  pudiera 

t 

en  él  haber  conocido 

al  matador  de  mi  padre. 

Abel. 

Y  Rodolfo  de  él  es  hijo,  (con  lotebclóa.) 

GaBGBS.    YaIO  sé.  (Con  dUgasto.) 

Abel.  Noto  en  tí  a)go 

que  me  sorprende. 

Gabces.  Pues  ¡digol 

¿No  hay  razón? 

Abel.  Para  alegrarte 

la  tienes:  ¿das  al  olvido 
la  historia  de  aquel  suceso? 
Tu  padre,  el  mejor  amigo 
del  buen  se&or,  que  paz  goce, 
y  murió  en  este  castillo, 
por  vengar  aquella  muerte. 
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al  puñal  de  un  asesino 
pereció.  Aquel  vagabundo 
á  quien  por  muerto  luviino', 
las  cárceles  en  que  preso 
el  Rey  le  tuvo,  deshizo, 
y  al  cabo  de  tantos  aíios 
viene  á  encontrarse  contigo. 
Si  tienes  sangre  en  las  venas, 
que  ella  te  hable,  y  al  avío, 
Gabces.  No  está  callada;  mar  plugo 
á  Dios  tan  fiefo  destino 

darme.  •• 
Abel.  ¿P^es  qué  te  sucede? 

Gabces.  ¿No  lo  sabéis? 

Abel.  No  me  explico... 

Gabces.  Rodolfo  es  hijo  de  ese  hombre. 

Abel.      ¿Y  bien?... 

Gabces.  QQ©  de  ello  maldigo. 

Rodolfo  para  mí  siempre 

fué  como  un  hermano. 

Abel.        (Con  dar  precio  )       >  NmO, 

si  das  en  esos  temores, 

hazte  fraile  capuchino, 

que  para  ceñir  espada 

no  sirves. 
Gabces.  (Conteiiiondo  «i  enojo.)  Por  Dios  bendito, 

que  bien  se  valen  los  viejos 

de  sus  canas. 
Abel.  Pa^s  preciso. 

Iliren  en  qué  se  detiene 

el  zagal.  Agradecido 

al  cariño  de  Rodolfo, 

buen  servidor  y  mal  hijo, 

muerto  se  queda  su  padre 

y  con  vida  el  asesino. 
Gabcrs.  Eso  no,  ¡viven  los  cielos! 

Tal  yo  no  dije. 
Abel.  ^  ^^  mismo. 

Gabces.  una  cosa  es  que  me  duela... 

y  otra  que  yo... 
Abel.  ^^  indicios 

no  das  de  vengarte. 
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Gaeces.  ¿y  cómo? 

Abel»      Por  el  cómo  te  lo  digo: 
que  ni  pensaste  siquiera 
medio  alguno. 

Gabces.  Ni  imagino 

de  qué  modo. 

Abbl.  Mientras  quedé 

gente  á  Rodolfo...  Cautivo, 
aunque  en  libertad  le  puso, 
sigue  Bdgardo;  su  escondrijo 
no  abandona,  y  si  el  encierro 
trocó  por  salones  ricos, 
centinelas  á  la  puerta 
impiden  que  hasta  aquel  sitio 
llegue  hombre  aignuo.  Rodolfo 
teme,  sin  duda,  al  cuchillo 
de  los  airados  señores 
que  están  como  detenidos» 
por  impedir  él  que  salgan, 
en  la  torre. 

Garces.  Yo  vigilo, 

y  como  el  bandido  deje 
su  encierro,  por  Dios  bendito 
que  la  muerte  de  mi  padre 
me  paga. 

Abel,      (Coa  mof«.)  Y  espera  siglos. 

Garóes.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Abel.  Entre  las  gentes 

del  pueblo  tienes  amigos; 
también  todos  los  soldados 
te  estiman:  busca  su  auxilio; 
habíales  de  lo  que  ocurre: 
que  Rodolfo  está  perdido; 
que  el  rey  llegará  con  gente 
muy  pronto,  quizás  hoy  mismo, 
pues  fuerzas  no  han  de  faltarle 
sin  salir  del  se&orío, 
y  en  cnanto  llegue,  el  soberbio 
Rodolfo  con  sus  adictos, 
en  justa  venganza  pueden 
ser  pasados  á  cuchillo, 
fisto  es  posible  que  infunda 
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temor,  y  más  por  tí  dicho, 

qae  siempre  leaf  le  faiste, 

y  entonces... 
Garóes.  (Coa  Mcpeeha )  Ya  he  comprendido. 

Sin  defensa.en  los  villanos 

ni  soldados,  no  hay  peligro, 

y  ya  puede  don  Antonio 

á  su  gusto  y  muy  tranquilo 

posesionarse  del  feudo. 
Abel.      Y  aunque  eso  fuese...  (conirArUdo.) 
Garces.  Que  he  visto 

la  intención. 
Abel.      (Partatdiéadoie.)  ¿Y  qué  te  importa? 
Ga«C£S.  Que  venís  oomo  echadizo. 
Xbel.      Ha  de  ser  y  es  de  justicia... 
Garces.  Pues  yo  con  mi  traza  sigo: 

para  el  bandido  la  muerte; 

para  Rodolfo  mi  auxilio.  (Vue.) 


ESCENA  II 

ABEL 

Esta  puerta  está  cerrada,  (por  6«rcét.) 
¡Diablo  de  hombrel  ¡Con  qué  hechizos 

(Por  Rodolfo.) 

los  fascinó,  que  aun  sabiendo 
lo  que  es,  le  siguen  amigos! 
Si  la  guarnición  no  deja 
su  obediencia,  están  perdidos 
don  Antonio,  Enríquez,  todos 
los  que  contrarios  le  fuimos. 

ESCENA  III 

ABEL  r  ENRIQUBZ 

AbBL.       ¿Hay  disgusto?  (ObtorTisdolo.) 

Enriq  y  á  fe  mía 

que  con  razón.  De  la  hueste 
los  más  valientes  guerreros, 
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aunque  la  venida  temen 
del  Rey,  á  darnos  auxilio  ' 
del  todo  no  se  resuelven. 
Dicen  que  ha  sido  Rodolfo 
hermano  más  bien  que  jefe, 
j  trabajar  en  su  daño 
les  repugna.  Pues  que  dejen 
que  llegue  el  Rey,  y  yo  juro 
que  caro  io  pagan. 

Abel.        (Coo  etperanxa.)  Pucde 

que  antes  que  el  monarca  asome... 

£nriq.     En  eso  confío:  endeble 
es  la  resistencia;  todos 
acobardados  parecen, 
y  presumo  que  á  otro  empuje.  •• 

Abel.      Sólo  eso  salvarnos  puede. 
Si  Rodolfo  se  recobra 
de  su  disgusto,  la  muerte 
nos  espera,  que  no  es  lerdo: 
sabe  que  en  nosotros  tiene 
acérrimos  enemigos, 
y  claro  que  quien  bien  piense, 
no  ha  de  quererlos  en  casa 
cuando  de  fuera  le  vienen. 

EifRiQ.     Aprovechar  ese  estado 

de  torpe  inacción  se  debe. 

Abel.      ¿Y  los  villanos? 

Enrío.  £1  pueblo 

en  el  concepto  le  tiene 
de  semidiós;  no  habrá  forma 
humana  para  atraerle. 
Resistirá  al  Rey  y  á  todo 
lo  que  se  le  represente 
que  es  á  Rodolfo  contrario. 
Desde  aquí  observarse  puede 
su  actitud. 

(lodicaado  I»  TanUna.) 

Abel.      (Mirando  por  tUa.)  Sí,  quo  CU  la  plaza 
se  agrupan. 

Enbiq.  Anda  la  gente 

soliviantada.  Ha  cundido 
que  en  la  torre  se  pretende 


rj- 
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alguna  cosa  en  perjaicio 
.   de  Rodolfo,  y  allí  la  tienes 
en  observación.  Capaces 
son  de  embestirnos  si  temen... 
Pero  eso  nada  interesa: 
mal  armados,  aunque  fuertes^ 
fueran  muy  pronto  vencidos. 
A  quien  persuadir  conviene 
es  á  la  tropa. 
Abel.  ¿t  qué  dice 

don  Antonio? 
EiNRiQ.     (Con  desprecio.)  Se  estremece 
de  pensar  que  de  Rodolfo 
es  prisionero.  Se  tiene 
ya  por  difunto,  y  en  vano' 
animarle  se  pretende. 
Medroso  é  irresoluto, 
me  temo  que  por  poderse 
ver  en  libertad,  daría 
lo  que  más  en  su  alma  puede: 
el  feudo  que  tanto  anhela 
y  la  hija  que  tanto  quiere, 
Pero  sus  actos  vigilo 
y  no  cederá. 
Abbl.  No  debe. 

Que  de  do&a  Luz  disponga, 
vaya  en  gracia,  si  defiende 
el  señorío,  que  suyo 
debió  ser  y  á  su  amo  vuelve. 
¿No  es  verdad? 
£nriq.  Todos  discurren 

del  modo  que  les  conviene. 
A  mí  que  se  pierda  el  feudo 
si  doña  Luz  no  se  pierde. 
Abel.      ¿Eso  decís?  (cod  lorpreM.) 
Eniiiq.  Eso  digo. 

Abel.      En  fin:  cada  uno  se  entiende. 
Enriq.    Pero  perdemos  el  tiempo 
hablando,  y  mejor  parece 
continuar  nuestra  tarea. 
Abel.      Yo  hablé  á  Garcés,  que  no  tiene, 
por  mi  vida,  de  su  padre 
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sangre  en  las  venas.  Se  siente  (E«eaehando«) 
en  la  torre  movimiento. 
Enriq.    Es  que  todos  van  y  vienen 
de  unos  á  otros  en  consulta; 
pero  que  no  se  resuelven  { 
tan  pronto  como  es  preciso. 
Vamos  á  ver  qué  sucede.  (Vanso.) 

ESCENA   IV 

RODOLFO 

Cálmate,  razón  cobarde; 

reflexiona;  no  te  entregues 

á  arrebatos  ni  á  lamentos 

que  son  propios  de  mujeres. 

Toda  mi  vida  conozco 

á  Beatriz;  aunque  supiese 

fingir  del  modo  más  hábil, 

¿es  posible  que  se  encierre 

de  manera  la  mentira 

que  ni  por  acaso  deje 

algún  resquicio  por  donde 

á  descubrírsela  llegue? 

¿Qué  se  lee  sino  bondades 

en  la  mirada  solemne 

de  Beatriz,  que  más  que  al  mundo 

á  los  cielos  pertenece? 

¿Qué  me  dijeron  sus  actos, 

que  si  á  la  memoria  vienen 

mezclados  con  los  que  dieron 

renombre,  no  ya  á  las  gentes 

simplemente  virtuosas, 

que  esto  ni  nombrarse  debe, 

sino  á  los  santos  varones 

que  obtuvieron  las  mercedes 

de  ser  al  altar  llevados 

y  recibir  nuestras  preces, 

ruegos,  plegarias,  ofrendas 

^n  las  esferas  celestes, 

aun  valiendo  aquellos  tanto, 
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6i  86  los  compara  pierden? 
También  al  Dios  de  justicia 
ladrón  le  llamaron;  leyes 
acatadas  por  los  hombres 
le  condenaron  á  muerte, 
y  subió  al  suplicio  infame 
entre  las  burlas  crueles 
de  las  turbas,  y  su  pueblo 
aún  le  agravia  y  le  escarnece» 
¿Qaó  vale  el  instinto  humano 
cuando  monarcas  y  jueces 
condenaron  al  suplicio 
como  bandido  rebelde, 
al  que  era  honor,  paz,  justicia. 
Hijo  de  Dios,  Rey  de  reyes? 
Si,  no  hay  duda;  error  de  todos. 

(Coa  Mpttranca.) 

Algo  aquí  ocultarse  debe 

que  justifique  los  hechos 

que  la  razón  no  comprende. 

Preciso  es  que  se  conozca. 

ik  qu6  retardarlo?  ¡Diégnezl  (UAmaudo.) 


ESCENA  V 

RODOLFO  y  DIBGUEZ 

DiKG.      iQjké  mandáis? 

RoD»  Que  á  este  aposento 

venga  mi  madre.  Que  dejen 
los  guardias  que  le  custodian, 
á  aquel  hombre...  ya  me  entiendes, 

(Coo  «mbaraio.) 

salir  de  su  estancia,  y  baje 
también  aquí;  mas  que  siempre 
le  acompañen  mis  soldados 
impidiendo  que  se  acerque 
alguno  á  él.  Me  responden 
si  le  agravian  ó  le  hieren. 

DiEG.      Está  bien,  señor. 

RoD.  Ya  aguardo. 
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OiEG*      Al  momeato.  (vas«.) 

ESCENA  VI 

RODOLFO 

Si  no  pueden  (Con  temor.) 

justificar  de  aquel  hecho 
la  causa;  si  no  desmienten 
la  maldad,  que  demostrada 
para  todos  aparece... 
|0b!  |NoI  jlmposible!  ¡Mentiral 

(Rachaxando  la  Idaa.) 

Mentira  aunque  se  confiesen 

criminales  sin  disculpa. 

Hijo  soy  de  ellos;  parece 

que  de  ellos  nació  no  sólo 

la  materia:  lo  que  siente, 

lo  que  piensa  de  los  padres 

nace  también.  Se  desprende 

del  criminal  sólo  crimen; 

crimen  será  lo  que  engendre. 

Así  es  sin  duHa.  Y  entonces, 

si  del  mal  vengo  y  de  él  viene 

todo  mi  ser,  ¿este  honrado  (Por  el  «ayo.) 

pensamiento,  á  quién  se  debe? 

ESCENA  VII 

RODOLFO,  DOÑA  BEATRÍZ  y  EDGARDO 

BKAT.        jHijOl  (Á  Rodolfo  coD  anurgara.) 

Kd6.  (ídem,  id.)  ¡Rodolfol 

ROD.  (A  Edg^ardo  coa  pena.)  Me  dfiljo, 

al  ver  que  me  habláis  así: 
hay  agravio  para  mí, 
8in  duda,  al  ser  vuestro  hl2»' 
iCalláis? 

EDG.  (Con  reripnaelón.)  EsCUCho  COU  Calma; 

mas  medita  que  si  fuera 
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tan  infame,  y  no  tuviera 

bondad  alguna  en  el  alma, 

ni  me  importara  este  encuentro, 

ni  el  daño  que  te  causé: 

sin  embargo,  yo  me  sé 

lo  que  me  pasa  allá  dentro.  (Por  «i  coraste.) 

BEAT.        ¡Pobre  Edgardol  (Aparta,  eorapadadéodale.) 

RoD.  *  Habéis  de  hablar 

de  aquel  crimen,  sin  engaño. 
Me  causasteis  á  mí  el  daño 
y  yo  os  tengo  que  juzgar. 

BeAT.        ¡Perdón!  (a  Rodolfo,  coa  arr«poatimi«Dto.) 

RoD.       (Con  firoBMa.)  Dejad  ese  tono. 

De  implorar  tiempo  tenemos. 

Ahora  es  preciso  que  hablemos, 

para  saber  que  os  perdono. 
£d6.       ¿Quién  ha  de  hablar? 
Bbat.  Resignada 

hablaré  aunque  me  condene. 
Roo.       Que  él  hable;  temor  no  tiene 

(a  doña  Baatrli  por  Edgardo.) 

y  no  ha  de  ocultarme  nada. 
Edg.       Pregunta. 
Ron.  La  historia  fiel 

y  con  detalles,  os  pido 

de  Jodo  lo  sucedido 

entre  vosotros...  y  aquél.  (Coa  ombaraso.) 

EüG.        Escucha. 

RoD.       (a  doña  Boatrfz.)  Atendedlo  vos 

por  si  yerra,  y  empezad,  (a  Cd^rdo.) 
Edg.       Juro  decirte  verdad, 

y  así  me  perdone  Dios. 

Veinte  años  hace,  tenía 

yo  veinticuatro;  contento 

esperaba  el  casamiento 

con  Beatriz.  Vo  la- quería 

como  se  sabe  querer 

á  esa  edad;  con  la  locura 

que  despierta  una  hermosura. 

Ella  me  daba  á  entender 

cumplida  correspondencia, 

y  al  cabo,  para  casarnos. 
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habimos  de  presentarnos 
ftl  señor  por  la  licencia. 
Villana  de  nacimiento 
era  ella;  pero  hasta  ahora 
DO  se  ha  visto  una  señora 
de  mayor  merecimiento. 
Tanto,  que  en  aqnel  adusto 
señor,  su  aspecto  hizo  mella; 
es  decir,  que  la  doncella 
fué,  aun  villana,  de  su  gusto, 
y  mi  condición  cruel 
de  labriego  asi  lo  quiso; 
negóme  i\n\  su  permiso 
y  la  pidió  para  él . 

Roo.         Beatriz...  (SotandUndo  qa«  no  ae«pt«ria.) 

Edg.       (Diieaip&adou.)  Su  padre  era  viejo; 

cedió,  y  aunque  resistiera, 

quiera  el  señor  lo  que  quiera, 

no  habrá  forma  ni  consejo 

que  le  obligue  á  desistir. 

¿El  lo  mandó?  Punto  en  boca. 

Al  vasallo  no  le  toca 

más  que  callar  ó  morir. 

Casóse. 
Beat.  Juro  ante  el  cielo, 

que  ya  esposa  á  eterno  olvido 

quise  dar  mi  amor  perdido. 

Evitarle  fué  mi  anhelo  (Rmt  Edgardo.) 

ocasión  para  llegar 

hasta  mí. 
Edg.       (goü  irooU.)  Pero  el  esposo 

fué  conmigo  generoso. 

Me  quiso  recompensar 

por  el  drño  que  me  hacía* 

Ya  logrado  su  deseo 

dióme  en  la  casa  un  empleo; 

con  lo  que  á  Beatriz  veía, 

aunque  siempre  muy  distante, 
^  mas  la  veía.  Esto  era 

ocasión  de  que  siguiera 

aquel  cariño  adelante. 

BOD.  Seguid.  (Coa  iatorit.)  ^ 
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Edo.  ^        La  torpe  mancilla 

minaba  en  mi  pecho  herido 
sin  poder  dar  al  olvido, 
cuando  á  este  tiempo  Castilla 
tuvo  con  extraña  tierra 
una  guerra...  no  sé  dónde; 
pidió  gente  el  Rey,  y  el  Conde 
se  partió  para  la  guerra. 

Quedaba  sola.  (Por  doña  Be«tríi.) 

¿A  qué  hablar, 
por  qué  medio,  ni  qué  importa? 
Amor  la  distancia  acorta, 
tú  sabes  lo  que  es  amar,  (a  Rodolfo.) 
Tras  largo  acecho  la  hablé; 
quiso  evitarme,  insistí; 
rae  amaba,  la  convencí, 
era  mía  y  mía  fué. 
No  fué  tan  torpe  mi  acción, 
fué  recobrar  un  derecho; 
lo  que  hice  estuvo  bien  hecho: 
á  un  ladrón,  otro  ladrón 
¿No  es  verdad?  (a  aoddfo.) 

Ron.  (Con  maelio  iaterót.)  Seguid. 

^^-         ,  Cobarde 

Heatríz,  constante  me  huía. 
Aunque  á  veces  la  veía, 
era  de  muy  tarde  en  tarde. 
Cesó  la  guerra,  ün  villano 
una  noche  á  mi  hospedaje 
llegó,  llevando  un  mensaje 
á  entregar  en  propih  mano. 
¡De  Beatriz!  El  corazón 
me  saltó  dentro  del  pecho; 
aunque  se  hubiera  deshecho 
no  le  faltarn  razón* 
Después  (le  rudas  campañas 
volvía  el  Conde.  De  fijo 
esto  era  morir:  mi  hijo 
se  agitaba  en  sus  entrañas 

(Indicando  á  doña  Beatrfi.) 

con  señal  bien  evidente. 
£1  alma  se  me  oprimía. 
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«Sálvame,»  Beatriz  decía: 
«El  Conde  será  inclemente. 
Lo  ha  de  advertir;  ¡ay  de  mil 
nos  dará  muerte  á  los  dos; 
no  me  abandones,  por  Dios; 
vente  y  hayamos  de  aquí.» 

QeAT.        (SlDceráodoM.) 

¡Ahí  pero  aanr^ue  estaba  ciega» 
por  librarme  de  mi  suerte 
yo  no  le  pedí  su  muerte. 

¡Hijo,  eso  nuncal  (a  Rodolfo.) 
EjOG.  (a  dofla  BAairfz,)     Sosíega. 

Salí  como  aquel  que  corre 
por  salvarse;  muy  entrada 
ya  la  noche,  y  mny  cerrada 
llegaba  al  pié  de  la  torre. 
Ni  una  puerta  se  veía 
abierta;  sólo  en  la  altura 
luz  por  fa  estreclia  abertura 
de  un  balcón  se  distinguía* 
La  estancia  de  Beatriz  era 
aquella;  escuchar  creí, 
como  partiendo  de  allí 
voces  de  irritada  fiera. 
«No  retardes  el  encuentro,» 
me  dije,  y  con  decisión 
me  encaramé  hasta  el  balcón; 
saltó  la  puerta,  y  adentro. 
Miré;  Beatriz  arrojada 
sobre  un  asiento,  gemía; 
el  Conde  un  hierro  blandía. 
Al  verla  así  amenazada, 
entre  los  dos  me  lancé 
con  esfuerzo  sobrehumano; 
detuve  al  Conde  la  mano, 
y  rují,  que  no  grité: 
«Vengad  en  mí  vuestra  ofensa; 
yo  os  la  causó;  yo  la  quiero; 

(Por  doña  BMtríz.) 

mi  acero  contra  ese  acero.» 

ROD*  (Con  lorproM  y  aUf^ria.) 

¿Lachó;  luego  hubo  defensa? 
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Edg.       ¿Pttes  cómo  no?  No  te  asombres. 
¿De  otra  suerte  yo  atacara? 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara; 
así  se  matan  los  hombres. 

Ron.       Seguid. 

Edg.  Atacó  sereno, 

que  era  hombre  de  bizarría; 
mas  mi  furia  le  aturdía 
y  empezó  á  perder  terreno. 
En  aquella  confusión 
oí  que  Beatriz  me  gritaba: 
c|GompasiónI»  yo  ya  no  estaba 
para  tener  comipasión. 
Un  paso  más  en  huida; 
llegó  al  muro;  rugió  fiero; 
lanzóme  el  golpe  postrero, 
y  contesté  á  su  emliestlda 
con  furia,  con  arrogancia, 
con  toda  mi  fuerza  junta; 
le'pasd,  y  hundí  la  punta 
en  la  pared  de  la  estancia* 

BOD.  JPadrel  (Con  exalUetóo.) 

Edg.       (Con  BorpreM.)  ¿Padre  me  llamó? 

¿No  hay  ya  para  mí  desvío? 

¿Hice  bien? 
Roo.  Sí,  padre  mío; 

así  le  matara  yo. 

BeaT.       ¡Oh,  Dios!  (Uerando  eooM  al  reeordar.) 

Edg.  De  la  torre  hnf, 

no  cobarde,  sí  asombrado; 
fui  mucho  tiempo  acosado, 
y  al  cabo  en  manos  caí 
de  la  justicia.  La  ley 
dictó  mi  muerte  al  momento: 
para  mayor  escarmiento 
quiso  presenciarla  el  Rey. 
Llevóse  en  su  compañía 
á  su  hijo  Sancho,  este  era 
nn  niño,  pues  considera 
que  diez  años  no  tenía. 
Por  él  solo  me  salvé: 
ya  el  verdugo  era  mi  dueño; 
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la  cabeza  sobre  el  leño; 
mi  pensamiento  en  mi  fe. 
Fallaba  el  golpe  no  más, 
cuando  oí  una  voz  chillona: 
«El  Rey  mi  padre  perdona.» 
£1  verdugo  se  ecbó  atrás. 
Aleó  el  rostro,  vi  al  chieaelo 
llorando  y  lleno  de  sasto. 
El  Key  quiso  darle  gusto. 
Por  mí,  que  los  premie  el  cielo, 
aunque  su  perdón  no  borra 
la  desgracia  de  mi  vida. 
Fui  sepultado  en  seguida 
en  una  obscura  mazmorra, 
donde  quince  año»  pasé, 
hasta  que  fuera  de  mí, 
las  cadenas  destruí 
y  los  cerrojos  forcé. 
Libre  ya,  á  la  gente  honrada 
'  p  *rdón  y  amparo  le  pido: 
veinte  veces  fui  vendido. 
AqaellH  vida  arriesgada 
era  imposible  seguir. 
¡Oh,  qué  espantosa  agoníal 
Ocalto  durante  el  día, 
sin  descanso,  sin  dormir. 
Pidiendo  á  los  que  pasaban 
por  extraviado  camino, 
un  alimento  mezquino, 
que  espantados  me  negaban. 
Laché  con  mi  sino  fiero, 
y  faí  por  él  dominado. 
Abi  tienes  á  un  hombre  honrado 
convertido  en  bandolero. 
RoD.        lí  aquel  que  á  un  ser  oprimido 
impuso  amor  y  constancia, 
aquel  para  la  ignorancia 
hidalgo  y  honrado  ha  sidol 
¡Sq  adversario  un  vil  ladrón 
á  quien  aprisiona  el  Rey! 
¡Ley  humana,  tú  eres  ley; 
mas  no  siempre  eres  razón! 
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En  fin,  de]  destino  triste 
las  ofensas  soportemos. 
Disfrutar  más  no  podemos 
de  lo  qae  en  el  fendo  existe. 
Nada  es  nuestro.  Restituyo 
desde  luego,  sin  violencia, 
esta  maldecida  herenciac 
á  cada  cual  lo  que  es  suyo. 

BBAT.        ¡Hijol  (Con  admirMÍ¿a  y  etriáo.) 

RoD.  Cumplo  mi  deber 

en  justicia  y  no  me  apeno. 
Devolver  lo  que  es  ajeno 
es  ganar,  que  no  perder. 
Mas  de  igual  manera  ansio 
que  lo  mío  no  me  nieguen; 
que  á  vosotros  dos  me  entreguen, 
y  á  mi  Luz:  esto  es  lo  mío. 

BSAT.        I  Mi  Rodolfo!  (Con  mnoho  niDor.) 

HoD.        {k  doña  Beat.íz.)  Preparar 

podéis»  pues,  nuestra  partida. 
Una  escolta  prevenida 
contra  un  imprevisto  azar, 
vendrá  á  nuestra  devoción. 
Vamos,  recobrad  la  calma, 
que  ya  ensancharéis  el  alma 
en  mi  torre  de  Aragón. 
Esa  hacienda,  mía  es; 
conservándola  no  ofendo, 
yo  ia  gané  defendiendo 
al  monarca  aragonés, 
como  llegaré  á  adquirir 
más  que  dejo.  ¿A  qué  dudar? 
fis  muy  fácil  conquistar 
á  quien  se  arriesga  á  morir. 
Vamos,  madre,  el  tiempo  corre. 

Beat,      Voy  al  pumo. 

Roo.  y  en  camino 

al  momento,  que  imagino 
que  estoy  preso  en  esta  torre. 

(Vaio  doña  Boatrfs.) 
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ESCENA  VÍII 

RODOLFO   y   EDGAlloO 

RoD.       Edgardo,  que  de  este  modo  (con  embaraw.) 
aún  08  nombre  no  os  disgosle, 
4|ue  para  llamaros  padre 
me  hace  falta  la  costumbre 
Edgardo,  á  vuestro  albedrío 
disponed,  ya  no  me  cumple 
penar  íí  nadie.  Os  dejara 
aunque  me  cumpliera,  impune. 
Penar  á  la  propia  sangre, 
cuando  penable  se  jazgue, 
será  virtud,  pero  tanta 
que  de  los  límites  sube 
de  la  tierra  y  por  regiones  ' 
desconocidas  discurre. 
Yo  como  mortal  procedo: 
libre  sois.  Mas  si  os  aturde^ 
siendo  mí  padre,  que  un  hijo 
su  cariño  os  disimule 

y  que  á  vencer  se  resista 

la  repugnancia  qpe  surge 

ante  una  vida  culpable, 

mirad  que  la  gracia  acude 

al  que  sus  faltas  expía; 

mas  no  &1  que  de  ellas  no  Iiuye. 

Que  81  matar  no  es  delito 

cuando  á  ese  extremo  se  acude,  ^ 

\  para  evitar  mayor  daño  ^ 

es  muy  justo  que  se  culpe  *■ 

al  que,  cualquiera  qae  sea  .  t 

su  Estado,  ataca  y  confunde 

por  vivir,  al  que  no  tiene 

culpa  alguna  en  lo  que  él  sufre, 

y  que  vale  más  la  muerte 

que  vida  que  prostituye. 

EdG.  iRodolfo!  (Coo  •rrepenlimfttnto.) 

^^®*  Vuestros  principios 

(?e  villano  os  lo  disculpen,  / 
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y  perdonad  que  esto  os  diga 
quien  en  vuestro  bien  discurre. 
Si  me  estimáis,  al  olvido 
dad  la  vida  que  desluce 
la  condición  generosa 
que  noto  en  vos.  No  rehuse 
mi  consejo,  por  tardío, 
vuestra  conciencia,  y  calcule 
que  hubo  santos  bandoleros 
al  par  que  diablos  querubes. 

EdG.  jRodolfoI  (May  conmovido. ) 

i\OD.  De  vuestro  llanto 

vuestro  dolor  se  deduce. 
No  lloréis  más,  padre  mío, 

(CoB  maeha  emoetóa,  fthraiindolfl.) 

que  mi  perdón  os  acude.  ' 

Ya  lo  sabéis:  libre  os  dejo. 
Y  esa  gente,  aunque  repugne 

(Por  U  tropa  de  Edf^ardo.) 

á  mi  condición  su  vida. 
Ubre  es  también,  que  me  induce 
á  la  piedad  el  ser  vuestra. 
Sí  hago  mal  que  Dios  me  juzgue. 
Partid  si  queréis. 
JEdg.  Contigo 

partiré,  si  no  me  excluyes 
de  tu  compaña.  Mi  gente 
aprenderá  tus  virtudes, 
y  borraremos  con  hechos 
de  honor  pasadas  costumbres. 

ROD.  Luz  se  acerca.  (Mirando  haeU  •\  foro.) 

Retiraos,  [k  Sdgwdo.) 
que  he  de  hablarla. 
Edg.  Dios  te  ayude,  (vo*.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  LUZ  y  RODOLFO 

LU2.  iRodolfoI  (May  conmoTlda.) 

Roo.       (Con  aoMrgpura.)  Bleü  do  mí  vída, 
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¿ese  angastioso  quebranlo 
es  porque  te  infaoüo  espanto? 
Mi  existencia  maldecida 
debo  á  un  torpe  bandolero, 
á  quien  presenta  el  destino   • 
como  bárbaro  asesino. 
Luz.        Rodolfo,  siempre  te  quiero. 

ROD.  ¿Será  verdad?  (Con  mucha  aUgrfft.) 

Luz.        (Sorprendida.)  ¿Pues  te  extraña? 
Eres  lo  que  siempre  fuiste, 
por  eso  mi  amor  resiste. 
Tu  condición  no  se  daña 
(lonqne  los  hados  te  hieran. 
Te  quiero,  sí,  que  en  rigor, 
¿qué  tiene  que  ver  mi  amor 
con  lo  que  tus  padres  fueran? 

Ron.        ¡Luz,  mi  Luzl  ^ 

Luz.  Tuya  será 

mientras  viva. 

ROD.  (Con  exalUclón.)  ¡Lnz  divínaf 

¡Y  consideró  mezquina     ^ 
mi  suerte,  y  de  tí  dudé 
al  hallarte  de  este  modol 
¡Torpe  humanidad;  es  ciega; 
pierde  algo,  y  á  pensar  llega 
que  ya  lo  ha  perdido  todol 
¡Luz  míal 

Luz.  (Con  mocha  inquietad.)  No  hdy  que  pCrdiF 

un  instante. 
RoD.  ¿Qué  sucede? 

Luz.        Salvarte  mi  aviso  puede; 

eso  es  lo  que  vengo  á  hacer. 
RoD.       ¿Pues  qué  ocurre? 
Luz.  Tus  soldados 

ganados  6  persuadidos 

están.  Temores  fingidos 

ó  peligros  demostrados, 

los  ponen  á  devoción 
'  de  tus  enemigos;  huye 

ó  aquí  mi  vida  concluye, 

que  es  cierta  tu  perdición. 

A  Enríquez  lo  oí  decir: 
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cuantos  el  feudo  gozáis, 
ilodolfo,  todos  estáis 
condenados  á  morir. 

ROD,  ]Ira  de  Dios!  (Coo  ladl^naelón.) 

Luz.  (Qfldrieodo  ponoadirle.)  Por  DÍOS  SaatO, 

que  es  cierto  lo  que  te  digo. 

Huye. 
RoD.       (Con  dadtión.)  Pero  tü  coumigo. 
Luz.        ¿Cómo?  ¿Qué  dices?  |Me  espanto! 

(Con  aiombro.) 

RoD.       ¿No  quieres  salvarme? 
Luz.  Si. 

RoD.        ¿Darme  la  vida? 
Luz.  A  eso  vengo. 

RoD.        ¿Pues  qué  vida  es  la  que  tengo 

si  tú  te  quedas  aquí? 
Lwz.       Imposible. 
RoD.  ;#       Lo  imposible 

es  lograr,  si  así  no  es, 

que  despierte  mi  interés 

esta  vida  aborrecible. 

Luz.  RodqffO...  (RotUtíendo.) 

RoD.  Yo  no  te  obligo; 

puedes  seguirme  ó  quedarte; 
pero  si  aquí  be  de  dejarte^ 
aquí  me  quedo  contigo. 

Luz  '      Reflexiona.  Si  no  inñero 

qué  intentas.  ¿Tienes  tenfior 
de  que  has  de  perder  mí  amor? 
¿No  sabes  cuánto  te  quiero? 
¿Es  que  temes  que  no  ceda 
jadUls  mi  padre,  y  que  tuya 
^        nunca  sea?  Pues  concluya 
lo  que  detenerte  pueda 
esa  extraña  preveoción, 
que  tal  ha  de  ser  mi  ruego, 
que  él  cederá.  Si  tan  ciego 
ó  falto  de  corazón 
estuviese,  y  siempre  esquiva 
su  condición,  resistiera, 
ni  sospeches  que  á  otro  quiera: 
yo  te  amaré  mientras  viva 


—  403  — 

como  á  mi  esposo  y  señor, 
con  tan  cariñoso  exceso. 
floD.        Mucho  es  eso;  más  no  es  eso 
el  término  del  írmor. 
La  tierna  correspondencia; 
el  halago  peregrino, 
eso  no  es  más  qae  el  camino 
qae  lleva  á  la  pertenencia. 
Esto  es  amor  en  justicia; 
todo  amor  tiene  este  anhelo; 
porque  si  se  adora  al  cielo 
es  porque  se  le  codif^ia. 

Luz.  ¡I^Or  DiOSl  (suplicando.) 

Roo.  Por  ese  te  pido 

que  me  sigas;  de  ese  modo 
aún  puede  arreglarse  todo. 

Luz.        Yo  mis  deberes  no  olvido. . 
No,  jamás. 

ROD.  Tu  voluntad 

se  ha  de  cumplir;  pero  advierte, 
que  está  en  tus  manos  mi  muerte* 

'Luz.  (Con  mocho  doscon»aelo.) 

Mi  padre,  sin  caridad 
me  maldijera.  ¡Cso  no!  (Con  horror.) 
BoD         ¡Vive  Dios!  ¿Qué  más  te  obliga? 
¿que  lu  padre  te  maldiga, 
ó  que  te  maldiga  yo? 

Luz  .  ¡Voces  oigo!  (E«eaehaado.) 

Roí).        (Coa  do«aii0nto  )  ¡Suerto  lugratal 
¿Y  aún  te  niegas  á  salvarme? 

Ellos  vienen  á  matarme; 
pero  eres  tú  quien  me  mata. 


ESCENA  X 

DICHOS  T  DOÑA  BEATRIZ 

Luz.  ¡Ahí  ¡no!  (Vullando.) 

BeaT.        (Con  maeha  «ogattis.)  (Rodolfo  •.! 

ROD.  (Entendioado  lo  qso  lo  Tan  á  doelr.)  Lo  SÓt 
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la  soldadesca  me  entrega; 

ésta  á  segairrae.  se  niega;  (Por  do&a  Los.) 

no  la  dejo;  moriré.  (Con  renolaeión.) 
BeAT.        ¡Luz!  (TraUado  da  porsuadirla.) 

Lüz.       (Con  deMiparacióu.)  jPor  el  cioIo  bendito^ 

sálvate! 
RoD.        (con  daeuión.)  Más  no  me  rue;;(ues; 

si  he  de  vivir,  no  le  niegues. 

Mis  promesas  te  repito 

de  ser  ta  esposo,  io  juro; 

nuestra  uoióu  celebraremos 

pronto;  en  cuanlo  nos  hallemos 

en  un  paraje  seguro. 

¿Qué  más  me  puedes  pedir? 

BeAT»        (Mirando  por  la  venUna.) 

La  torre  el  pueblo  acomete. 

Roo.  (a  dofia  Baatrfs.) 

Ese  es  mío;  uo  os  inquiete. 

Bbat.      Tú  no  puedes  consentir  (a  dofia  Ui.) 

que  aquí  mi  Rodolfo  muera. 

Luz.  ¡Señorl  ¡Señor!  (sin  i^her  qu¿  hae^.)' 

BeAT.        (Mirando  por  ia  vantana.)  LoS  SOidadOS 

con  el  ataque  irritados 
se  baten  con  saña  fiera. 

|LUZI...  (PerMtdiindola.) 
ROD.  (Con  amarara,  por  doña  Luí.) 

¡liAi  perdición  decide! 

BBAT.        (Mirando  por  la  Tontana.) 

Edgardo  con  sus  bandidos 
acomete.  Protegidos  (A  dofia  Laz.) 
por  la  lid,  sin  que  se  cuide 
ninguno  de  nuestro  intento, 
podemos  salvarle.  (Por  Rodolfo.) 

Luz.  (a  Rodolfo,  eomo  pidiendo  tlonipo  para  rajtoilonar.) 

Espera. 
Bbat.      Ruido  siento  en  la  escalera  (Eacnchaodo.) 
Suben.  No  pierdas  momento,  (a.  dofia  Ut.) 
Indefensos  oos  bailamos. 

¡Por  Dios!  (Suplicando.) 
ROD.  (a  dofia  Beatrfz  por  de  fia  Lus.) 

¿Píiro  no  lo  ves? 
Tiene  en  matarme  interés. 
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Luz.  ¡Jesús!  (Con  horror.) 

Beat*      (á  dofia  Las.)  Decídete. 

I^DZ.  (Con  doeitlóa.)  Yamos 

ROD.  ¿Te  resuelves?  (Con  mneha  aUgría.) 

Luz.  Si  por  Dios; 

pero  pronto. 

ROD.  (Llamando  por  la  veaUna*)  ]Edgardo,  aqoí! 

BB4T.        No  poede  Oirte.  (Á  Rodolfo  por  Ed^rdo.) 
RODft  (dMorrando  deado  la  Tontana.)  Sí;  SÍ* 

Me  oyó  y  viene.  De  él  en  pos, 
por  la  mina,  y  con  sa  ayada, 
puesto  que  otra  no  tenemos, 
la  libertad  lograremos. 

Luz.  Sube.  (Eaeaehando.) 

Beat.      (mapooi¿adoM  i  taiir.)  ¡Qtto  Dios  nos  acuda! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  ENRIQUEZ  y  SOLDADOS 
Enriq.    Aquí  están.  Esa  mujer. 

(a  fna  Soldados  por  dofia  Boatrft,  qae  ha  quedado 
noparada  do  Rodolfo.  Loo  Soldadoi  ao  apoderan  do 
•lia.) 
ROD.  (intontando  roeobrar  á  dofia  Boatrft.) 

¡Enríqnez!  Fuera,  villanos, 
Enhiq.     Esta  cayó  en  nuestras  manos 

(a  Rodolfo  por  dofia  Beatrit.) 

como  tú  vas  á  caer. 
Al  cabo  tu  due&o  soy 
y  para  el  bien  nunca  es  tarde. 
RoD.        |0h,  DiosI  ¡Tu  vida,  cobardel 

(Con  doffoiporaelón,  inloniando  acomotor.) 

ESCENA  XU 

DICHOS,  EDGARDO  j  Budt.io«. 

Edg.       ¡Valor,  hijo,  que  aquí  estoyl  (a  Hodoifc.) 
RoD        ¡A  ellos! 
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(a.  ifs  Bundidot  qse  intenUn  teoroetdr.) 

Gnriq.     (Conteaiéndoiot.)  Tu  gente  iDodere 

su  furia  ó  teme  al  castigo. 
RoD.        (Ira  de  Dios!  (A  ellos  digo! 

(a  los   Bandido»,  que  van  á  lanzana   contra  los 
SoldudoB.) 

Enriq.    Qoe  acometan  y  ésta  muere* 

(Por  doña  Boatrfsy  á  la  q«e  amonaM  con  ta  poñal.) 
ROD.  ¡Ohy  quietos  todos!  (Contanlaado  i  «aguate.). 

Edg.        (a  Enriques.)  ¡Traidor! 

Enriq.     Deja  las  armas,  que  quiero  (a  Bcdoifo.) 
que  seas'mí  prisionero. 

ROD.  ¿Eso  pides?  ¡Oh,  furor!  (Foera  de  vi.) 

¿V  llegaste  á  presumir 
que  me  entregara  quizás? 
Enriq.     ¡Yaya  si  te  entregarás, 

porque  é^ta  puede  morir!  (Per  doña  Bfatrís.) 

ROD.  ¡GÓmot  ¡Detente!  (Con  asombro.) 

BeaT.        (Aaimindole  á  qae  resiaU.)  ¡HÍJ0  míol 

¡No  cedas! 

ROD.  (a  Eoríqnozi  dominando  tu  Indly naetón  y  tratan* 

do  de  convencerle.)  Recapacita 

•n  lo  que  tu  acción  maldita 

puede  acarrearte.  Fio 

en  que  más  do  insistirás: 

la  fortuna  es  bien  mudable; 

hoy  parezco  un  miser^^ble, 

pero  mañana,  quizás 

puedo  de  tu  vida  dueño 

ser,  ¿pues  qué  duda  tiene? 

Mira  bien  que  no  conviene 

ni  el  enemigo  pequeño. 
Enriq.    En  fin,  tiempo  no  {>erdamo8: 

las  armas  y  pronto,  ó  hiero. 
Roo.       Piensa  en  tu  vida  primero. 

(Amenatador  y  peranairiTO.) 

Sujetos  por  ella  estamos,   (Por  dofia  Beatrít.) 

sin  esfuerzo  como  ves; 
,pero  debes  observar 
que  si  liegas  á  matar 
es  para  morir  después» 
Bbat.      ¡Hijo!  ¡Ceder  no  conviene!  (Lachando.) 
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E.NRIQ.     No  luehes,  de  herirte  cuida. 

(a  dofift  Beatriz,) 

Beat.      ¿Para  qué  sirve  una  vida  (Por  u  raya.) 
que  su  salvación  detiene?  (Por  Rodolfo.) 

ROD.  ¡No  hay  mediof  (Con  daM»poracl¿ii.} 

Ll'7..  (Con  ang^oftia.)  ]RodolfoI 

ILDG.  (Con  ira.)  |DÍ0S! 

RoD.        ¡Me  entregaré,  el  hierro  quital 

(a  nn  moTlmtonto  de  Enriqnoz.) 

Beat.      ¡Ah,  n3l  ¡Existencia  maldital  (OponUodoie.) 

¡Lucha  y  salvaos  los  dos! 
RoD.        ¿Qué  he  de  hacer?  (RMigñándc«o.)  . 

Beat.        (Concibiendo  ona  idea  )  ¡No  Cederás! 
ROD.  ¡Madre  roía!  (Con  angatUa.) 

Beat.      (Cod  reMineión.)  ¿Qué  pretendes? 
¿Mi  vida  es  la  que  defiendes? 
Ya  no  existe.  Libre  estás. 

(Arrebata  oi  pnffal  á  Enriques  y  to  hiero.) 
Roo.  ¡Muerta!  (Con  eipanto  y  furor.) 

Edg.  ¡Mi  Beatriz  queridal 

(Con  deseeperaci6n.) 

RoD.        ¡Ya  no  hay  para  mí  esperanza! 

¡Venganza! 
Luz.  ¡Qaé  horror! 

E»6.  ¡Venganza! 

Í)0D.        ¡No  dejéis  uno  con  vida! 

(Se  aeometea  anos  á  otros.   El  eaerpo  do   doñt 
Beatríx  qaeda.oeaIto  por  loa  Soldados  hasta  al  final. 
Enriques  eae  maerto   á  manos  de  Rodolfo,    por  la 
pnorta  de  la  Isqulerda.) 
^^^  ¡Jesús!  (Al  ver  eaer  á  Enriques.) 

RoD.  Postrer  testimonio 

de  mi  justicia  es  tu  muerte.  (Por  Enriques.) 

Corra  yo  la  misma  suerte. 

(Lansándoso  contra  los  Beldades*) 
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ESCEN4  Xni 

DICHOS,  ALFONSO  X.  DON  ANTONIO,  CaWier* 

f   Soldado!*  Al  aparaeor  ¿sto«  cota  la  locha. 

Alf.        El  feudo  por  don  Antonio* 

ANT.  ¡Rodolfo!  (Al  TorU.) 

Alf.  Es  tu  prisionero.  (A  don  Aatoaio.) 

Ron.       vNo  cadenas;  no  prisiones: 

morir  sin  más  dilaciones, 

con  esta  pena  no  espero. 

Matadme;  me  mataréis. 

Soy  criminal  á  la  alteza, 

acometí  con  fiereza. 

Ahí  muerto  mirar  podéis 

á  Enríquez;  cayó  á  mi  ira. 
Ant.       ¿Has  muerto  á  Enríquez,  tíIUdo? 
RoD.       Sí;  le  ha  matado  esta  mano, 

y  aún  me  parece  mentira. 
Alf.       ¡Prendedlel  {k  toa  soidadoa.) 
RoD.  Dije  que  no. 

Luz.       ¡Dios  de  justicia,  amparadle!  (Pbr  Rodoifa.) 
RoD.       ¡A  mí  mí  gente! 

(LanxáadoM  aobro  loi  aoldadoa  dal  Hay.) 

Alf.  ¡Matadlet 

(Á  aoa  Caballeros.  Ettot  hUraa  á  Rodolfo.) 
Roo.         Así  es  como  cedo  yo.  (ai  aootina  harlde.) 

Luz.  ¡Rodolfol  (ai  Torlo   eaar.) 

ROD.  (Gayando  oa  brazoa  da  doAa  Las.)  ¡LllZ,  ya  iogré 

lo  que  ansiaba. 

Luz.  (Ck>D  aapanto.)  |EstáS  horído! 

AifT.       Apresad  á  ese  bandido. 

(Por  Edgardo  4  aa  f^ote,  qaa  obadaea.) 

G ARCES.  Si  ya  no  resisto,  ¿á  qué? 

RoD.       Luz,  mi  Luz;  en  tiernos  lazos 
á  tí  en  la  vida  me  uniera: 
déjame  que  al  menos  muera 
protegido  por  tus  brazos. 
Respetad  mi  desvarío,  (a  don  Anuai*.) 
señor,  pues  que  nada  os  niego: 
lo  que  era  vuestro  09  entrego; 
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entregadme  lo  que  es  mío.  (Por  doña  Lai.) 
Aquí  mi  dicha  se  encierra, 

(Abraundo  á  dofta  Lus.) 

mi  riqueza,  tcdo  aquí.  i 

¡Adiósl  velo  desde  allí  (Por  ei  eioio.) 
mi  tesoro  de  la  tierra.  (Maore.) 


FIN  DEL  DRAMA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Amar  A  ciegas.  Comedia  en  tres  actos. 

El  lazo  etermo.  Leyenda  dramática  en  tres  actos. 

El  sehejamtb  á  si  mismo.  Refundición  de  la  comedia  en  tres 

actos  y  en  verso,  original  de  D.  Jnan  Ruíz  de  Alarcón. 
El  cbédito  del  viao.  Comedia  en  tres  actos. 
La  bala?«za  be  la  vida.  Drama  en  tres  actos. 
La  herencia.  Drama  en  tres  actos. 


LA  HERENCIA  DEL  ABUELO 


OBRAS  DEL  MISHa  AUTOR. 


E  L  i  4  DB  Diciembre»  comedia  en  ud  acto  y  en  verso. 

El  1.^  DE  En^o,  drama  en  un  acto,  id. 

Escuela  de  amor,  juguete  cómico  en  id.»  id.  ¡ 

I  ^GRATITUDES  DE  UN   REY,   mODÓlogO  en  id.  * 

QoiEN  PIENSA  MAL...  jucuete  cómico  id.,  id. 

La  Cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  ^ñ  id.,  id. 

Un  defecto,  id.,  id.,  id. 

DofíA  CoNcoRDU,  id.,  id.,  id. 

R  eceta  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id. 

Se  desea  utv  caballero,  id.^  id.,  id. 

V  ícente  Péris^  drama  histórico. 

El  esclavo  blanco,  poema. 

Eütrb  amigos,  coroeaia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama,  un  acto.  (Servad* 

edición.) 

La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actoft,  en 

verso. 
Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  m  verso. 
Los  vidrios  hotos,  comedia  en  un  acto  v  en  prosa. 
Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Galeotito,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (s«. 

gundft  edieioD.) 

De  Cádiz  al  Puerto,  on  dos  actos  (1)« 
La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  nn  acto  y  en 
verso. 


Galería  de  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)—Un  tomo. 
Cuentos  y  ?íoveus.— Un  tomo. 
Una  pÁcmA  de  la  guerra. — Un  tomo. 
¡Cosas  del  mundo! — (Narraciones  ) — Un  tomo! 
La  Cámara  oscura. — ^Tipos  y  cuadros  de  costumbres! 
— Un  tomo. 


(1)     En  eotaboraeío  eon  D.  JaliMí  Rome». 


LA  HERENCIA  DEL  ABUELO. 


GOMEDIA 


BN    UN    ACTO    Y    BN    VERSO. 


OMOIllAli    OB 


FBABCI8G0  FLOBBS   eABCIA, 


Re  presentida   por  primen  ▼««  en  el  Teatro  de  LARA  el    SO  de   Octabre 

de  1881. 


MADRID. 

IMPRENTA  DB  JOSá   RODRÍGUEZ. -^CALAARIO,    18. 

1881. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  PASCUAL  (84  años) D^  Ricardo  ZaAagois. 

COiNGHA • .  •  Do9a  Matilde  Rodmguez. 

4USTINIANA i Dora  Balbina  Valterpe. 

PETRA DoSa  CoNCRpaoíf  M.  Amiac. 

DON  MODESTO  (60  anos) D.  Ricardo  Lirón. 

ALFREDO  (22  id) D.  Pjbdro  Ruiz  de  Arana. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actuaL 


Bstt  obra  ei  propiedad  de  sr  lotor,  y  nadie  podrá,  lU  »^ 
permlao,  reimprimirla  ■IrepreaoatarUen  npafia  j  ais  aosaaleaf 
deOltranuir«Bi  eo  loa  palees  Qoa  loa  ooaies  hayacelebraooadaeae- 
lebren  en  adelante  tratadoilRtemaeionalea  de  propiedad Uterini- 

El  antor  ae  reaerta  eidereeho  de  tradneeion. 

Loa  coDisionadoa  de  la  Admiaiatraeion  Lfrieo-Dranfttiea  di 
ÜON  KDU  VflDU  UfDALGO,  aon  loseaenrgados  exelaaivaacaie 
de  6onoeder<^  negar  el  permiso  de  repreaentaeton  y  del  eobro'c 
loa  dereelios  de  propiedad. 

QoedA  liecho  el  dep^ito  qne  maree  la  ley. 


■sfl 


A    LA    MEMORIA 

OE  Ul 

SM.  DOÑA  JOSEFA  GARCÍA  MUÑOZ  DE  FLORES. 


Tu  muerte,  madre  mia,  vino  á  fortalecer  mi 
creencia  en  otra  vida,  superior  á  esta  vida  que  al- 
canzamos en  nuestro  breve  paso  por  la  tierra. 

Un  espíritu  puro,  una  bondad  sin  límites,  ima 
existencia  consagrada  al  amor  y  al  sacrificio;  la 
suma,  en  fin,  de  tantas  virtudes  como  adornaron 
tu  alma,  no  puede  dejar  de  ser  al  trocarse  en  pol- 
vo la  materia,  cumplido  el  destino  terrenal  de  la 
criatura.— Existe  la  otra  vida  y  en  ella  gozas  del 
bien  supremo. 

Si  en  la  mansión  eterna  conservas  recuerdo  de 
este  mundo,  y  tiendes  compasiva  la'mirada  sobre 
mis  dias  de  lucha  y  de  prueba,  comprenderás  por 
qué  grabo  aquí  tu  nombre,  refugiándome  presu- 
roflo  en  tu  recuerdo,  único  asilo  donde  al  presente 
puede  reposar  en  calma  mi  turbado  espíritu. 

Desde  hace  doce  años  no  tengo  el  remordimien- 
to de  haberme  dormido  una  sola  noche  sin  la  me- 
lancólica poesía  de  tu  santo  recuerdo;  pero  hoy 
siento  más  necesidad  que  nunca  de  pensar  en  tí; 
y  al  trazar  esta  pobre  comedia,  yo,  que  por  sar- 
casmo de  la  suerte  tengo  la  triste  misión  de  di- 
vertir al  público;  fundiendo  tu  recuerdo  con  mi 
amargura,  he  vertido  en  esta  obra  i:leas  y  senti- 
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mientos  que  tú  me  inspiraste  al  formar'  mi  inte- 
ligenóia  y  mi  corazón.— Tuyas  son,  pues,  las  ter- 
nuras, las  delicadezas,  las  idealidades  que  alg^u^ 
nos  han  creido  hallar  en  esta  comedia,  tan  favo- 
rablemente acogida  por  el  público,  tan  benévo- 
lamente juzgada  por  la  prensa,  y  que  no  tiene 
más  mérito,  si  alguno  tiene,  que  el  de  estar  ins- 
pirada en  la  ternura  y  en  la  pureza  de  tus  senti- 
mientos. 
Tu  amantísimo  hijo 


Francisco 


■BBaOÜBaSBSBBSSSSSa^BBI^SBIB 


ACTO  ÚNICO. 


SaU  decente.  Cuadro  puertas  laterales  y  uaa  al  foado.  Una 
mesa-yelador  4  la  derecha  y  sobre  la  misma  un  bastidor 
de  bordar.  Otra  mesa  á  la  ixquierda  con  periódicos.  Un  si- 
llón anti^o  en  el  centro.  En  el  fondo  derecha  una  cómoda 
antigua.  En  el  fondo  isqulerda  una  papelera  también  an- 
illa. 


ESCENA  PRIMEHA. 

ALFREDO,  mirando  por  la  primera  puerta  isqulerda. 

Ya  tarda  esa  chica:  tengo 
una  impaciencia  febril. 
¡Y  el  caso  es  comprometidol... 
Si  se  llega  á  descubrir, 
no  me  queda  más  recurso 
que  marcharme  de  Madrid, 
ó  en  la  calle  de  Segoyia 
poner  á  mis  duelos  fin, 
dando  que  hacer  al  juzgado 
y  á  mi  novia  que  sentir. 

(separándose  de  la  puerta  y  mirando  su  reloj.) 

Si  antes  de  las  tres  y  media 
no  pago,  como  ofrecí, 
los  quince  mil  á  don  Pedro 
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y  á  Fernando  los  diez  mil, 
puestos  de  acuerdo  los  dos 
habrán  de  plantarse  aquí, 
y  al  descubrirse  el  pastel 
se  arma  la  de  San  Quintín. 
¡Y  yo  me  tengo  la  culpa! 
¡Caarol  ¿Quién  me  manda  á  mí 
jugar  de  boca,  y  comprar, 
—por  un  orgullo  pueril— 
alhajas  á  una  cantante... 
cansada  de  dar  «/ «? 
Dios  no  me  ha  de  perdonar 
esta  conducta  incivil. 
¡Andar  buscando  aventuras 
cuando  tengo  un  seraGn 
que  me  adoral...— ¡Y  yo  la  quierol... 
Pero  no  puedo  eludir... 

(Volviendo  á  mirar  hacia  la   primera   puerta  ix. 
quierda.) 

Esa  muchacha  no  viene... 
yyonodoyenelquidí... 

ESCENA  n. 

EL  MISMO  y  PETRA,   primera  puerta  Uquierda. 

Petra.  Aquí  estoy. 

Alf.  ¡Cuánto  has  tardado! 

Petra.  Bah!  No  es  un  grano  de  anís. 

Alf.  ¿Conseguido? 

Pbtra,  Conseguido. 

Alf.  ¿Dónde  está  la  llave? 

Petra.      (Sacando  una  llave.)       Aqui. 
Alf,  (Arrebatándole  la  liare.) 

¡Gracias  á  Diósl  ¿Te  ha  costado?... 
Petra.     Poca  cosa.  Reprimir 

el  aliento,  ir  de  puntillas, 

y  tener  miedo. 
Alp.  (¡Infeliz!) 

Petra.     Tiene  el  abuelíto  un  sueño 

muy  ligero  y  muy  sutil; 

pero  no  ha  sentido  nada. 


--"—^4.  .  I 
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En  su  sillón  de  dormir 
aún  sigue  roncando.  Llego, 
y  con  mucho  pulso,  así... 

(HfteUndo  como  que  toma  aIg:o  con  dos  dedos.) 

logro  sacar... 
Alf.  ¡Oh!  ¡Bravísimal 

iMucho  más  hrava  que  el  Cid!... 
Pktra.     Pero  despache  usted  pronto, 

que  antes  de  que  vuelva  á  abrir 

los  ojos,  quiero  ponerle 

otra  vez  la  llave...  en... 
Alf.  Sí; 

en  seguida... 
Petra.  Por  supuesto, 

que  yo  lo  hago  con  buen  fin, 

y  que  usted  busca... 
Alf.  Un  papel, 

que  nóvale...  (Transición.)  , 

Ponte  ahí, 
y  avisa  si  alguno  viene. 

(Va  con  precipitación  á  la   cómoda  y  abre  el  pri- 
mer cajón.) 
Petra.      (colocándose  delante   de    la    segunda  puerta   iz- 
quierda volviendo  la  espalda  4  Alfredo.) 

(¿Por  qué  no  lo  he  de  servir, 
si  es  el  señorito,  y  manda 
con  mucha  finura,  y... 
y  ¡vamos!  manda  de  un  modo 
que  yo  no  sé  resistir!...) 

Alf.  (Abriendo  una  cartera  que  saca  de  la  cómoda,   y 

sacando  de  la  cartera  billetes  del  Baneo  J 

(Ha  sido  una  gran  idea 
la  idea  que  concebí 
en  mi  desesperación. 
¡Qué  bien  hice  en  discurrir 
que  ei  gato  del  abuelito 
debía  encontrarse  aquí!... 
Esta  debe  ser  mi  herencia; 
me  anticipo  al  porvenir, 
y  voy  á  heredarle  en  vida.) . 

(Mientras  dice  los    nueve   verlos  anteriores,    se 
guarda  los  billetes  y  dsja  la  eurtera  en  la  cómoda.) 


Petra. 

Alf. 

Petra. 

Alp. 


Petra. 

ALP. 

Petra. 
Alp. 


—  10  — 

¡Señorito!... 
(Asustado.)  ¿Vienen? 

Sil 
Dése  usted  prisa  á  cerrar! 

(Cierra    apresuradamente    la   cómodo»  y    U  da   la 
llave  á  Petra.) 

Toma:  ya  pueden  venir. 

¿Ha  encontrado  usté  el  papel?... 

jVayal— Toma  para  tí. 

(Dándole  un  duro.) 
(Apresurándose  á  tomarlo.) 

Si  usted  se  empeña,  lo  tomo. 

(Con  extraordinaria  vivesa.) 

(Al  cabo  voy  á  salir 
de  mis  ingkset.  Si  hoy 
tengo  un  momento  feliz 
y  apruebo  mi  cuarto  año, 
y  desbanco  á  don  Dionis 
—que  es  malo  como  banquero 
y  como  hombre  im  adoquín. — 
¿Quién  me  tose?)  ¡Adiós,  te  debo... 
— ¡No  te  lo  quiero  decir! — 

(Váse  corriendo  por  el  fondo.) 

(En  la  puerta  del  fondo  y  como  slf^iéadok  «o»  U 

TÍsta.) 

¡Así  no  debiera  más 
que  lo  que  me  debe  á  mil 

(Por  la  segunda  ixquicrda  salen  Doña  Josliniana  y 
D.  Modesto,  sin  reparar  en  Petra,  qiM  ligue  junto 
i  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IIL 


DOÑA  JUSTINIANA,  PETRA  y  D.  MODESTO. 

MoD.       Cüomo  estás  apasionada 

no  se  puede  hablar  contigo 
de... 

No  es  pasión,  es  que  tengo 
un  gusto  muy  esquisito. 

(Reparando  en  Petra.) 

¿Qué  haces  lú  ahí? 


Petra. 


I 


Jdst. 
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Pptra.  Nada. 

Jüs».  Vete, 

Los  deberes  de  tu  oficio 
en  un  sitio  te  reclaman 
muy  diferente  á  este  sitio,  ' 
donde  has  de  Teñir  tan  sólo... 

Petra.'  Me  voy;  ¡si  ya  lo  he  ehtendldol 
(Pues  no  hay  mucha  diferencia 
entre  ésta  y  el  señoritol) 

(Váse  prim«rft  de  U  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  PETRA. 


MoD.       Pues.. .  como  te  iba  diciendo. 
Es  no  estar  en  sus  sentidos 
atreverse  á  sostener 
que  es  bello  el  romanticismo. 

JusT.       Ya  se  ve  que  lo  sostengo. 

MoD.       ¿Cómo? 

JüST.  Con  ejemplos  vivos. 

Las  pasiones  exaltadas, 
el  honor,  el  heroísmo, 
las  catástrofes  sangrientas, 
el  valor  del  asesino, 
el  veneno  y  el  puñall... 
¿Dónde  hay  nada  más  bonito? 

MoD.       Es  la  verdad  lisa  y  llana. 

iusT.        (La  verdad!  y  ¿quién  la  ha  dicho? 

MoD.       Los  realistas...  en  sus  obras. 

JusT.       Pues  yo  detesto  ^1  realismo. 

MoD.        Escúchame,  Justiniana. 

Si  has  de  estar  en  paz  conmigo, 
es  necesario  que  abraces 
las  teorías  que  yo  afirmo 
en  ciencias,  en  religión, 
procedimientos  políticos, 
costumbres,  hteratura, 
arte  de  gusto  ya  antiguo 
y  tauromaquia  moderna. 
Tal  es  mi  programa.  He  dicho. 
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Todo  lo  que  ocurre  ahora 
pora  mí  es  indiferente:  . 

mis  ídolos,  el  Regente, 
la  Reina  gobernadora! 
iu&T.        Sí  no... 

AlF.  (Bajo  y  rápido  á  Jastiuían».) 

(Tengamos  la  fiesta 
en  paz!  Es  un  desvarío 
que  le  hables  de...) 

(Cambiando  la  converaaeioa.) 

Padre  mió, 

¿ha  dormido  usted  la  siesta? 
Pasc.      Hoy  hace  un  calor  tan  secol...  . ; 

Mal  dormí,  y  mientras  dormía, 

soñé  que  alguno  me  hacía, 

cosquillas  en  él  chaleco. 

Conté  el  caso,  en  puridad, 

á  la  chica...  y  se  ha  reidol... 

y  hasta  dice  que  ha  podido 

ser  el  sueño  una  verdad. 
JusT.       Hay  sueños... 

^^^-  (lEs  mucho  empeño!) 

JüST.        Que  son  realidad  viviente; 

y  hay  un  ejemplo  elocuente.  . 
Pasc.       ¿Sí?  ¿Cuál  es? 

JuST.  (Con  nata  ral  id ad.)  La  vida  6$  SUeBe, 

¿La  recuerda  usted? 
^Asc.  Quisiera; 

mas  soy  tan  desmemoriado!... 
{Jé!...  ;Jé!...  (Estoy  asombrado 
de  lo  que  sabe  mi  nuera.) 
¿Y  Alfredito? 

(MoTímlento  de  Concha  al  otr  el  nombra  de  AJ- 
fredo.) 

JüST.  (Buena  alhaja! 

MoD.  Hoy  se  debe  examinar. 

JüST.        Y  no  lo  van  á  aprobar. 

Pasc.  ¿Eh?  (Con  diígTwto.) 

JüST.  ^  No  estudia! 

MoD.  jNo  trabaja! 

(Morimionto  de  dísg-usto  en  Concha.) 
Pasc.         (inquieto  por  «I  dís^nsto  do  Concha.) 
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¿Habéis  llegado  á  creer?... 

MOD. 

Es  osado.... 

iOST. 

Es  imprudente... 

Pasc. 

(Levantáadosfl   incomodado.) 

¿Eso  no  es  ciertol  (Esta  gente 

lo  va  á  echar  todo  á  perder!) 

Concha. 

GOIYCHA. 

Señor. 

Pasc. 

Vé  un  momento 

• 

á  mi  despacho,  y  allí 

búscame... 

G0?tCHA. 

¿Las  gafas? 

Pasc. 

Sí. 

CorfCHA. 

(Conozco  su  pensamienV)*) 

(Váse  primara  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  CONCHA. 

Pasc.       ó  tenéis  deliberada 

intención  en  mi  amargura, 
6  vuestra  necia  locura 
es  locura  rematada.        ^ 
Ya  no  es  empeño  pueril, 
es  a¡go  que  no  me  explico, 
en  poner  al  pobre  chico 
como  hoja  de  peregill 
¿Por  qué  con  tan  poco  seso 
vuestra  lengua  se  despacha 
delante  de  esa  muchachacha? 

MoD.        Por  co, 

Pasc.  ¿Por  qué? 

JusT.  >  Por  €to\ 

Pasc.      ¿No  sabéis  que  entre  los  dos 
reina  viva  simpatía... 
¡amor I  y  que  cualquier  día?:.. 

MoD.        Nunca. . 

iusT.  No  lo  quiera  Dios. 

Pasc.      Dios  lo  querrá...  y  yo  lo  quiero, 
y  si  ellos  se  io  proponen. 


1 
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vereh  como  lo  disponen 
sin  permiso  de  tercero. 
MoD.       Pero  usted?... 

PaSC.        (Toi^e  solemne  y  pausado.) 

Deuda  sagrada 
contraje,  y  la  he  de  cumplir, 
de  labrar  su  porvenir, 
de  dejarla  colocada 
— y  en  ello  mi  fe  se  encierra — 
al  terminar  su  camino 
aqueste  polvo  mezquino 
que  p  reclama  la  tierra. 
Sola  en  el  mundo  se  halla; 
8u  madre,  al  nacer,  perdió; 
fBZ:7Z]    SU  pobre  padre  murió 

sobre  el  campo  de  batalla, 

y  por  único  consuelo 

de  tanto  dolor  profundo, 

sólo  ha  tenido  en  el  mundo 

el  cariño  de  su  abuelo. 

Éste,  que  sirvió  conmigo 

y  á  mi  lado  peleó  ^ 

y  la  vida  me  salvó 

al  frente  del  enemigo, 

era,  en  su  ruda  altivezt 

bueno  y  leal  como  pocos; 

de  esos  que  parecen  locos 

por  exceso  de  honradez. 

Ni  alimentó  la  venganza 

ni  la  ofensa  recordó, 

ni  su  pecho  se  cerró 

á  la  risueña  esperanza. 

Formal,  discreto,  sufrido, 

dando  á  las  cosas  sus  nombres!... 

^En  fln,  uno  de  esos  hombres 

cuya  raza  se  ha  perdido. — 

Há  tres  años,  al  morir 

me  confió  su  tesoro. 

Yo  que  su  memoria  adoro 

y  sé  que  voy  á  partir 

muy  en  breve  á  la  presencia 

de  Aqu$l  que^  me  ha  de  juzgar, 
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no  quiero  y  no  ho  de  llevar 
nna  mancha  en  la  conciencia!... 

(Transieion  completa.—  Todo  familiar.) 

Vamos  i  vBr,  ¿qué  se  0{)bne 

á  tan  natural  enlace? 
MoD.       Pues...  que  no  me  satisface 

la... 
JusT.  No  es  eso:  usted  perdone, 

pero  ho  de  hablar  con  franqueza. 
MoD.       (Dirá  una  majadería.) 
JosT.       Es  que  Alfredo  todavía 

no  ha  sentado  la  cabeza. 
MoD.        Eso  era,  precisamente. 

(Ha  estado  muy  acertada.) 

Alfredo  no  piensa  en  nada. 
iusT.       Es  osado. 
MoD.  Es  imprudente. 

Pasg.       ¡JéI...  ¡Jé!...  iJé!...  (iLa  muletilla!) 
líOD.       Está  en  muchos  precipicios. 
Ju8T.       ¡VapI  Y  tiene  muchos  vicios. 
MoD.       Luego,  ella  es  una  chiquilla... 
JcsT.       Y  es  pronto  para  el  amor. 
MoD.       Él  por  el  juego  se  ciega. 
JtST.       Juega  muchol 
Pasc.  ¿Conque  juega? 

JosT.       Y  pierde,  que  es  lo  peor! 

Con  su  cariño  me  arrastra; 

y  aunque  alguna  vez  le  riño, 

ie  tengo  mucho  cariño! 
Pasc.       (Un  cariño  de  madrastra.) 

¿Conque  vicios? 
MoD.  Y  ademas, 

es  justo  que  usted  convenga... 

Pasc.         (Cortándole  la  frase  enérg^icameotc.) 

Por  muchos  vicios  que  él  tenga 
tú  tenías  muchos  más! 

(Apostrofando  4  D.  Modesto.) 

¡Viejo!  Pierdes  la  memoria; 
y  en  tu  forzada  quietud 
no  ves  en  la  juventud 
el  principio  de  tu  historia. 
En  tí  el  deber  no  es  deber!... 
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De  la  edad  sujeto  al  potro, 
censuras  que  corra  otro 
porque  no  puedes  correrl... 
-—Bueno  será  que  recuerdes 
tus  errores,  tu  flaqueza. 

MoD.       Yo  ya  senté  la  cabeza. 

Pasc.       ¡Á  buena  hora,  mangas  verdesl 

MOD.  (Muy  pic&do.) 

Yo  no  he  tenido,  señor, 
tantos  defectos;  no  obstante... 

JusT.       Alfredo  es  mal  est]udiante. 

Pasc.       Este  era  mucho  peor. 

MóD.       Qué  yo  era  mal?...  (¡Desatino!) 
Yo,  en  latín,  llegué  basta  el  fin! 

Pasc.       Tú  aprendistes  un  latín 
que  se  parecía  al  chino. 
Fué  mi  diligencia  v]^|i 
y  todo  lo  trabucaste. 
El  galvanismo  estudiante 
y  aprendiste  la  gal9ür¡a. 
Prueban  mis  censuras  ciertas 
el  fruto  que  conseguí. 
Las  lenguas  vivas  en  ti 
resultaron  lenguas  muertoi. 
Contradicción  revestida 
con  un  orgullo  indigesto, 
tienes  por  nombre  Modesto 
y  no  lo  has  sido  en  tu  vida. 
— Y  basta  ya  de  disputa, 
origen  de  desazones, 
si  se  tratan  las  cuestiones 
de  una  manera  absoluta. 
— El  alienta  una  pasión 
que  su  bondad  corrobora. 
— ¡El  hombre  que  se  enamora 
tiene  puro  el  corazonl — 

MoD.       Otros  motivos. . . 

Pasc.  ¿Hay  tal? 

JusT.     '  Poderosos. 

Pasc  Ni  que  ñiera... 

MoD.       Él  no  acabó  su  carrera, 
y  ella... 
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PÁsc.  ¿Qué? 

,  Jü»T.  No  tiene  un  real.' 

MoD.       Yo  desearía... 
Pasc.  y  yo  quiero 

que  tú  1$  calma  recobres. 
JüST.       Ya  usted  ve  que  somos  pobres. 
Pasc.       De  espíritu. 
JüST.  Y  de  dinero. 

Pasc.      ¿Conque  ni  un  real? 
JüST.  •    No. 

MoD.  r  Ijfo,  pjidre. 

Pasc.       Brava  disculpa,  á  fe  inia. 

— ^Yo  tampoco  lo  tenía 

al  casarme  con  tu  madre. 

Y  vi  mi  dicha  colmada 

y  fué  mi  amor  Infinito... 
y  te  has  criado  gordito 
y  no  te  ha  faltado  nada. 

(Coa  intención.) 

Y  cuenta  que  al  afirmar 
así...  tan  rotundamente, 

que  Concha  es  casi  indigente... 

te  puedes  equivocar. 
JüST        No  es  fue  aquí  quiera  probarse 

que  es  mala  su  situación. 
MoD.        Tiene  una  corta  pensión... 
JusT.       Que  se  concluye  al  casarse.    ' 
MoD.        Yámás... 

Pasc.  He'  dicho  que  basta . 

JüST.        (Su  tiranía  es  cruel.) 
Pasc.       ¿feh? 
MoD.  (No  hay  quien  pueda  con  él. 

Demonio!  ¡Cómo  las  gasta!) 

(D.  Modesto  se  sienta  junto  á  U  mesa  de  la  iz- 
quierda y  se  pone  á  leer  un  periódico.  D.  Pascual, 
H^oyado  en  el  braso  de  Justiniana  se  dirige  hacia 
•  el  fondo,  á  tiempo  que  por  la  puerta  del  mismo 
entra  Alfredo.  Estos  tres  personajes  forman  grupo 
en  segundo  término.  D.  Modesto  no  se  apercibe  .li- 
la llegada  de  AlfreJo.) 


:    ..3 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  ALFREDO. 

Pasc.  Ya  te  esperaba  Impaciente. 

JuáT.  ¿Qué  ha  pasado? 

AiT.  (¡El  abuelito! 

Ya  me  asusta  su  presencia.) 

JusT.  Sepamos  cómo  has  salido. 

Alf.  ¡Phstl  Regular, 
JusT.  Eso  es  poco. 

MOD.  (Repasando  al  periódico.) 

Á  yer  quién  mata  4  domingo. 
Aigp.       De  las  tres  asignaturas, 

en  una  me  han  suspendido. 

No  porque  no  la  supiera, 

smo  porque  el  tal  don  lino 

— \m  profesor  de  derecho 
'     que  tiene  los  pies  torcidos — 

por  yengar  una  estocada 

que  ha  tiempo  le  di  á  su  hi|o, 

me  suspende,  sin  mirar 

que  se  la  di  en  desafíol 
Pasg.       Las  otras?... 
Alf.  Nata  de  bueno. 

Pasc.      ¡JéI...  ¡Jé!...  (¡Me  encanta  este  chica!) 

MOD.  (Leyendo.) 

«Sobresaliente...  V 

JUST.  (\cereáadose  &  D.  Modesto.) 

'  No  es  esa 
la  nota  que  ha  conseguido. 

MOD.  (Leyendo.) 

((Sobresaliente  de  espada,  ^n 
JosT.       Ahí  ya  comprendo. 

MOO.  (Acabando  de  leer.)     «GalÍndQ,>> 

JuST.  (Con  mucho  Interés.) 

¿Mata  FrateueM 
MoD.  Fra$eueh. 

JüST.       ¡Qué  bien  se  tiraí 
MoD.  ¡Un  prodigio! 


'^^•^■^Pl 
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jüST.  Por  derecho. 

MoD.  G(m  coraje.                                                                ^ 

losT.  Y  ¿qué  toros?                                                                                  , 

MoD.  De  Saltólo.                                                                  i 

JUST.  Son  bravos  y  de  poder.  (Transición.)  \ 

Pero  TolTÍendo  á  tu  hijo...  i 

MOD.  (Lerantándose  y  Tiendo  á  Alfredo.)  { 

Ah!  se  trataba?...— ¿Qué  hay?  i 

iusT.       Dos  buenos  y  un  suspendido.  ! 

MOD.  (A  D.  Paccnal.)  v 

Si  fuera  buen  estudíente,  ' 

ahora  lo  hubiéramos  visto: 

¡mejor  se  hubiera  portado!  \ 

Pasc.       Pero  ¿estás  en  tus  sentidos?  I 

¿Hejor  que  Imenof 
MoD.  Mejor.  ^ 

JusT.        ¡Sobresaliente! 

PaSC.         (Con  sorna.)        ¡GaÜndo! 

Mod:       (Picado.)  Usted  ha  dicho  que  basta, 

y  yo  lo  propio  repito.  ¡ 

(Se  dirig«  i  la  seg'unda  puerta  isquierda   se^uidu 
de  D.  Pascual  y  Justiniana.) 

Pasc.       ¡Jé!...  ijé!...  ¡jé!...  No  te  sulfures!... 
JusT.        ¡Le  da  usted  alas  al  niño!... 

(Hablan  bi^o  los  tres.  Petra,  primera  derecha,  ^% 
acerea  rApidamente  á  Alfredo  sin  que  lo  noten  los 
demás.) 


ESCENA  VIH. 

DICHOS,  PETRA. 

PnilA.       (ai  oido  de  Alfredo.) 

El  abuelito  ha  soñado 

que  andaban  en  sus  bobillos, 

y  me  escamo  de  ese  sueño. 

AlF.  (Asustado  y  muy  bajo.) 

¡Galla,  por  Dios! 
Pehra.  Por  lo  visto... 

Alp.       Galla;  silencio! 
PSTRA.  Es  que... 
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Alp. 
Petra. 

Alt. 


Petra. 


MOD. 
JOST. 

Pasc. 


¡Vetel 
Usted  me  ha  coroj^ometido; 
y  como  me  apuren,  tmntol 
¡Otra  que  Ciwiífl,  ;0ios  mío!... 

(Dándole  un  duro.) 

Toma  y  vete,  y  no  me  cantesl... 
Si  no  toca  el  abuelitó, 
callaré;  pero  si  ioca, 
me  pongo  en  voz  y  lo  digo! 

(Váse  primera  puerta  derecha.) 

Usted  será  el  re^nsablel... 

(Vise  segunda  izquierda.) 

Usted  le  saca  de  tino!... 

(Vásc  detrás  de  D.  Modesto.) 

Si  no  están  locos  ios  dos!... 

(ai  dirig-irse  hacia  la  misma  puerta,  ^»arece  Con- 
cha en  la  primera  del  mismo  lado.  Al  Tcrla  D.  Pas- 
cual, Tuelve  donde  está  Alfredo.) 

¡Jé!...  ¡jé!...  ijé!<..  No  pierdas  ripio. 

¡Ahí  la  tienes!— ¡Lo  sé  todo! — 

¡Jé!...  ¡jé!...  ¡jé!...-»¡Guentaco&iiiigoI... 

(Váse  segunda  puerta  ixquierda.) 


ESCENA  IX. 

CONCHA  y  ALFREDO. 


Alf^       (Cuando  hago  una  cosa  fea, 
pienso  que  lo  ha  de  notar 
■  y  tiemblo  si  ella  me  mira.) 
Concha.  Alfredo... 
Alf.  Concha... 

Concha.    (Mirándole  fijamente.) 

Tuestas 
muy  preocupado.  Te  encuentro... 

Alf.        (Corriendo  una  tempestad.) 

Concha.   ¿Qué  te  pasa? 

Alf.  (Quién  la  dice?. . .) 

Nada...  de  particular... 

Co.ncha.  Tengo  una  sospecha...    . 

Alf.  (Alarmado  j  mirando  la  cómoda.)  • 
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¿Tú? 

(¡Cielosl  ¿sí  sospechará?...) 
Co.'fCHA.  Sospecho  que  tu  cariño... 
Alp.       (¡Gracias  á  DiosJ)  ¿Vas  á  dar  ' 

en  el  peligroso  extremo 

de  la  duda? 
Go2fCHA.  SI  tú  das 

en  el  de  andar  solo  7  triste, 

pugnando  por  exquivar 

tñi  presencia,— que  es  tu  dicha, 

según  me  dijo  tu  afan,^ 

¿cómo  quieres  que  sujete  ! 

el  pensamiento  tenaz, 

hasta  averiguar  la  causa 

de  tu  tristeza  mortal?  \ 

Alf.       Pero,  Concha!... 
CoNCBi .  Tú  estás  triste . 

Alf.        Yo... 
Concha.  No  lo  puedes  negar... 

¿Qué  te  pasa? 
Alf.  ¿a  mí?  (¡Fríoleral) 

(Mirando,  la  cómoda.) 

(He  procedido  muy  malí) 
roüCHA.  Cuando  tú  no  me  lo  dices... 
Alf.        (Si  yo  lograse  ganar 

los  veinticinco  mil  reales...) 

Concha,    (irritada  ai  rer  qne  no  hace  easo.) 

¡Alfredo! 
Alp.  :  ¿Qué  quieres? 

COIICHA.    (Con  seriedad.)  Ya... 

no  quiero  nada.  Comprendo 

que  ha  sido  temeridad...  (Quiere  ine.) 

Alf.  (Conteniéndola.) 

Escúchame:  sobre  todo 
lo  que  me  pueda  pasar, 
como  tabla  salvadora 
que  ilota  en  la  tempestad 
«,       sobre  las  olas  inquietas 
del  impetuoso  mar, 
*   en  mi  vive  tu  cariño 
profundo,  puro,  ideall 
¡Si  lo  único  para  mí 
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respetable,  sobre  el  haz 
de  la  tierra,  es. este  amor^ 
prenda  segura  de  pazl... 
Concha.  Si  sientes  eso  gue  dices 
y  lo  sientes  con  verdad, 
dime  lo  que  te  sucede. 

AlP.  (Despuet  de  una  pausa  brev{sim(  ) 

Eso  es  imposible. 
ConcHJi.  (¡Ah!) 

Alf.    ~  Lo  que  me  sucede  tú 

no  lo  puedes  remediar... 

COTVCHA.    (Con  intención.) 

¿Quién  sabe? 
Alf.  iQué  has  de  poder t 

r^ifCHA.  Pues  dímelo. 
Alf.  No,  jamás. 

Concha.    (Haciendo  un  esfuerzo  Mbrc  s{  misma.) 

Si  necesitas  d'mero?. . . 
Alf.       ¿Tú  tienes?... 
Concha.  ¿Si  quieres?... 

Alf.  (¡Bah!) 

Será  poco. 
Concha,   (con  intenaion.)  No  tan  poco. 
Más  del  que  puedes  pensar. 
*    Si  lo  necesitas,  dilo 
'  con  entera  claridad... 

(Se  dirige  hacia   la  papelera  del  fondo   y  Alfred* 
la  contiene.) 

Alf.       ¡Qué  disparate!  No  es  eso. 

(Mirándola  con  sonrisa  de  lástima.) 

(Habrá"]!  ogado  á  juntar 

ocho  ó  íliez  duros,  y  piensa 

que  con  esa  cantidad. . .) 

¿Dinero?  Tengo  yo  mucho; 

no  estriva  ca  eso  mi  mal. 

(Setenta  y  cinco  mil  reales 

que  aún  quedan,  pueden  luchar...) 
<:oNCHA.  ¿No  he  de  saber?.. . 
Ai.F.  Algún  dia 

te  juro  que  lo  sabrás. 

(Gano  veinticinóo  mil 

que  he  tenido  que  pagar» 
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y  arrepentido,  en  su  sitio 
vuelvo  á  poner  el  total.) 

(Coa  mocha  Tiveza.) 

Vaya,  adiós,  no  desconfíes 
de  mí,  que  te  quiero  más 
que  á  mí  vida,  y  en  tu  amor 
fundo  mi  felicidad. 

(Váse  eorricndo  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

CONCHA. 

Con  su  cariño  se  escuda 
y  me  oculta  su  pesar... 
y  yo  no  puedo  hermanar 
la  conGanza  y  la  duda. 
Aunque  á  su  pasión  acuda 
y  sus  votos  me  recuerde, 
hoy  el  corazón  me  muerde 
duda  que  roba  mí  calma; 
que  en  los  asuntos  del  alma    • 
el  que  más  pone  más  pierde. 

Amor,  como  beneficio 
suele  tomar  el  dolorr; 
porque  detrás  del  amor 
está  siempre  el  sacrificio. 
Con  claro  y  sereno  juicio 
nadie  el  amor  aceptara. 
El  alma,  en  sufrir  avara, 
quiere  ocultar  su  quebranto; 
pero  amor  se  trueca  en  llanto 
y  al  fin  se  asoma  á  la  cara. 

Si  reino  en  su  sentimiento 
con  absoluto  poder, 
¿por  qué  existe  ^Igo  en  su  ser 
que  escapa  á  mi  pensamiento? 
¿Soy  torpe  de  entendimiento, 
ó  es  su  amor  grosero  error? 
Me  quiere!  Y  en  mi  dolor, 
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con  el  error  no  me  allano; 
¡que  todo  el  saber  haAiano 
«     sabe  menos  que  el  amor! 

Con  esta  firme  creencia 
mis  dudas  disiparé 
y  por  su  amor  llegaré 
al  fondo  de  su  conciencia. 
Que  el  espíritu,  la  esencia 
que  hace  al  corazón  latir 
y  en  una  llega  á  fundir 
dos  almas,  del  bien  en  pos, 
¡es  la  mirada  de  Dios 
abarcando  el  porvenir  I... 

(Llamando  por  ía  primiyra  paerta  derecha.) 

¡Petra!... 

ESCENA  XI. 

CONCHA  y  PETRA,  prime»  d«ech.. 

• 

PtaTRA.  Señorita. 

Concha.  ¿Puedo 

\  fiarme  de  tí? 
Petra.  Soy  fiel. 

Concha.    (Después  do  una  pausa  eorta.) 

¿Qué  le  pasa  al  señorito? 
Petra.    ¿A  don  Alfredo?  No  sé. 

Concha.    (Con  intención.) 

Contigo  lo  he  visto  hablando... 

en  secreto. 
Petra,    (con  naturalidad.)  Puede  ser. 

(Si  pregunta,  se  lo  digo 

como  dos  y  una  son  tres.) 
Concha.  ¿Ha  recibido  estos  dias 

alguna  carta...  un  papel?.. 
Petra.    Recibirle,  no:  tomarle 

es  lo  que  ha  hecho. 
Concha,  (con  ansiedad.)      ,  ¿De  fuéa? 
Petra.     D9  la  cómoda. 
Concha.  ¿Qué  dices? 


»^. 
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Petri.*   Es  el  caso... 

Go!«cHA.  Explícate. 

Petra.     Es  el  caso  qae  él  me  dijo... 

y  yo  le  he  juradb  á  él...  (Tnmsieíon.) 

Pero  usted  puede  saberlo; 

porque  entre  él...  y  entre  usted.  (Transición.) 

Mi  novio  nada  me  oculta, 

y  dice  cada  sandez... 

Entre  novios  no  hay  secretos; 

por  eso,  pensando  bien... 
Concha.  ¡Habla!  ¿No  ves  nú  ansiedad? 

Paso.         (Dentro.) 

¡No  te  sofoquesl...  ¡Jé!...  ¡Jé!..,  ¡Jé!... 
Concha.  Se  acercan!  Ven  á  decirme... 
PersA.    Usted  lo  puede  saber, 

y  yo  lo  debo  decir 
*  porque  es  noble  su  interés. 

(Vinse  Concha  y  Petra  primera  derecha.  Por  la 
se^nda  izquierda  salen  D.  Modesto,  Justiniana  y 
D.  Pascual.) 

ESCENA  XIL 

D.  PASCUAL,  JUSTINIANA  y  D.  MODESTO. 

MoD.  Es  ya  mucha  obstinación! 
JusT.  (El  abuelo  se  desmanda.) 
Pasc.      Escucha:  «quien  manda,  manda, 

y  cartucho  en  él  canon.» 
MoD.       ¿Pero  usted  no  ha  puesto  punto 

á  las  cuestiones  de  Alfredo? 
Pasc.      Le  puse,  mas  ya  no  puedo 

abandonar  este  asunto. 
MoD.        ¿Por  qué? 
Pasc.  ¿No  lo  has  conocido? 

Quise  apuntar  la  cuestión 

por  saber  vueMra  opínioiii... 

y  en  el  lazo  habéis  caído. 
JusT.       Con  tema  tan  singMlar 

procura  usted  su  qud)ranto. 
Pasc      ¿Yo? 
JusT.  ¡No  le  querrá  usted  tanto 
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cuando  le  quiere  casar! 
MoD.       ¿Por  qué  ese  desasosiego? 
Pasc.       Al  mirar  vuestro  egoismo 

lo  que  he  de  hacer  por  mí  mismo 

no  lo  dejo  para  luego. 

—Primero,  ruda  querella 

contrfi  el  muchacho  entabláis; 

le  deLíendo  y  apuntáis 

vuestros  dardos  contra  ella. 

Es  el  82Ímen  de  esa  chica, 

seguii  ruestro  parecer, 

ser  benita,  ser  mujer 
.  y  no  haber  nacido  rica. 

Él  gañirá  lo  bastante 

muy  pronto,  al  ser  abogado. 

Yo  era  un  infeliz  soldado 

y  llegué  hasta  comandante! 

Vino  io  da  Riego,  y  luego... 

JUST.  (Cortándole  la  frase.) 

Ni  es  ei  CASO  parecido, 
ni  otro  riego  he  conocido 
que  el  de  las  mangas  de  riego. 

MOD.  ¡JuStínimal...  (Ed  tono  de  reeonTencioo.) 

Pasc.  iJé!...  ¡jé!...  ué!...  ¡jé?... 

Tu  mujer  me  mueve  á  risa. 

¿Ella  se  opone?  Más  prisa     ^ 

tengo  entonces. 
JüST.  Y  á  mí  ¿qué? 

Pasc.       ¡Nada! — ^¿Dónde  están  los  chicos? 
JcsT.        En  el  limbo! 
MoD.  (Qm'én  se  atreve?. . .) 

JusT.       Pero  abuelo..^ 
Pasc.  Muy  en  breve 

los  caso...  pobres  ó  ricos. 
MoD.       Mire  usted... 
Pasc.  No  me  interesa 

ningún  otro  asunto  más. 

-^Y  os  advierto  que  ademas 

os  preparo  otra  sorpresa.  (Llamando.) 

¡Concha!...  ¡Alfiredo!... 
JasT.  (¡Estoy  volada!) 

MoD.       Pero  ¿está  usted  decidido? 
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Pasc.       ¿No  lo  estás  viendo? 

JOST.  (Bajo  á  D.  Mod«tto.) 

(Marido, 
¿tú  aquí  no  compones  nada?) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CONCHA,  primera  derecha. 

Concha.  Señor... 

Pxsc.  ¿En  dónde  está  Alfredc^ 

CpNCBA.  &d¡ó:  pronto  yolTerá. 

JUST.  (Bajo  y  rápido  á  D.  Modetto.) 

¿Qué  hacemos? 

MOD*  (A  Juatiniana.)     ¡Phstl... 

Pasc.  Ven  ^ 

y  contéstame  sin  miedo. 

No  es  tu  suerte  tan  cruel 

si  yo  por  tu  suerte  lucho. 

(PauM  brevísima.) 

Responde.  ¿Le  quieres  mucho? 
¿Quieres  casarte  con  él? 

Concha.    (Bajando  loa  ojos.) 

Señor... 
p^sc.  Aquí  terminaron 

las  dudas:  puedes  hablar. 
Jü3T.       Eso  es  quererla  obligar. . . 

Pasc.  (Con  inteacion.) 

Si,  como  á  ti  to  obUgaron. 
JLST.        iSiempre  buscando  el  ejemplo! 
Pasc.       Si  es  bueno,  Dios  le  bendice. 

MOD.  (Á  Jostinlana.) 

(Y  la  verdad  es  que  dice 
cada  verdad  como  un  templo.) 

Pasc.  ^     ¿No  me  respondes,  mujer? 
Tu  sinceridad  imploro. 

Concha.'  Yo  solo  sé  que  le  adoro. 

Pasc.       Es  lo  que  debes  saber. 

JüST.        ¡La  niña  no  vacilól 

MoD.        ¡Ya  está  dado  el  primer  paso! 

Pasc.         (UevAndose  aparte  á  Justlniana.) 

(Escúchame:  tú,  en  su  caso, 
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no  hubieras  dicho  que  no.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ALFREDO  por  el  fo.d..  EntraW  pr..ipiu«oa.- 
pero  «1  yer  reonida  i  toda  «a  familia  quiere  marcharte. 

« 

Alp.       (Van  á  conocer!. ..—-¡Huyamosf) 
Ck)?rcHA.  ¡Alfredol... 

(Todo»  se  vueWen  rápidmmcnte  y  ven  ¿  Alfredo  ya 
ea  la  puerta  del  fondo.) 

JíííST.  ¿Te  marchas? 

AlF.  (Sin  saber  que  decir.)  PUOS... 

MoD.       Vienes,  y  cuando  nos  ves?... 
Paso.       ¿Te  ibas,  cuando  te  esperamos? 

Alp.  (Asustado  y  mirando  á  la  cómoda.) 

¿A  mí? 
Paso.  A  tí. 

JusT.  jVaya  una  caraf 

¡Estás  pálido  y  sombrío!. .. 
MoD.       ¿Qué  te  ha  pasado,  hijo  mío? 

Alf.  (Después  de  mirar  allernativamante  á  1).  Pascually 

á  D.  Modesto.) 

(¡Aún  no  lo  saben!) 
^ott.  Jurara 

Pasc.       ¿Qué  ha  de  tener?  La  emoción 

de...  ipues!  sabe  vuestro  tema... 

Más  yo  resuelvo  el  problema, 

¡ensancha  ese  corazón! 

¿No  lo  entiendes?  ¡Qué  demonio!... 

toda  oposición  es  rana; 

muy  pronto,  tal  vez  mañana 

se  realiza  el  matrimonio. 
Alf.        (¿Hay  suerte  más  importuna?) 
Pasc.       Y  ahora  la  sorpresa  viene. 

Esta  señorita  tiene 

una  pequeña  fortuna. 

(Movimiento  de  admiración  en  todos.  CMch&quie- 
re  hablar  y  D.  Pascual  le  hace  señas  para  que  ca- 
lle.) 


No  ea  mucbo;  más  me  consuelo 
con  que  ellos  puedan  tener... 

AlP.  (Bióo  y  rápido  i  D.  PMeaal.) 

¿Cuánto?  (¿Podré  reponer 
el  dinero  del  abuelo?) 
Pasc.       Cinco  mil  duros. 

AlF.  (<>>n  alearía.)  (¡Salvadol)  1 

JüST.       ¿De  qué...  6  cómd?... 
Alp.  (¡Oh,  Providencia!) 

Pasc.       Esa  dote...  es  una  herencia 
que  proviene  de  un  legado. 

(Llevándose  aparte  á  Alfredo.} 

(La  verdad,  tan  solo  á  tí, 
que  eres  el  ser  que  más  quiero. 
Yo  he  juntado  ese  dinero 
y  yo  te  lo  guardo  allí.) 

(Señalando  la  cómoda.) 
AlF.  (Tapándose  el  rostro  con  las  manos.) 

(¡Jesús!  I... 
Pasc.       (á  todos.)     Fiel  depositario, 

voy  esa  suma  á  entregar. 

(Va  á  la  cómoda  y  bbre  el  primer  cajos.) 

MoD.       ¿Quién  había  de  pensar?... 

JusT.       ¡Caso  más  extraordinario!... 

Pasc.       ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¡No  está  aquil... 

¡Me  han  robado!!... 
Co^iCHA.  (Lo  sabía.) 

Pasc.       ¡Nos  han  robado,  bija  miau 

(Rápido  momento  de  sUeacio;  todos  se  fijan  en  Al- 
fredo.) 

MoD.       TÚ  has  sido. 

JusT.  Tú  has  sido. 

Alf.  (Coa  desesperada  resolución.)    ¡Sil 

Qo>XHA.    (Adelantándose  y  dominando  la  situación.) 

El  fué:  su  dicho  le  abona 
y  afroDta  la  situación 
y  le  salva  la  intención 
y  el  éxito  le  corona. 

Í Transición.) 
\l  sospechaba,  al  tomarlo, 
de  ese  dinero  el  destino, . 
y.  quiso  ver  el  camino 
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y  la  forma  de  aumentarlo. 
Aunque  la  empresa  le  abruma, 
todo  el  dinero  se  embolsa, 
y  en  tres  jugadas  de  Bolsa 
4m  triplicado  la  suma. 
Con  propósito  sincero 
en  tal  caso  procedió: 
el  dinero  me  entregó 
y  aquí  guardo  yo  el  dinero. 

(Vft  i  U  papelera,  la  abre  y  saet  una  cartera.) 

Pasc.       (Si  es  trama,  está  bien  urdida.) 
MoD.       Padre,  estoy  maravillado. 
JusT.       ¡Gracias  á  Dios,  que  ha  ganado 
alguna  Tez  en  su  yidal 

Concha,    (sacando  iqos  papeles  de  la  cartera.) 

Quince  mil  duros,  señor. 
Alf.       Concbal...  (¡Mi  lengua  está  muda!) 
Pasc.       ¡y  en  esto  no  cabe  dudal 

MOD.  (Mirando  los  papeles.) 

Valores  al  portador. 
JosT.       Yo  casi  lo  he  presentido. 

MOD.  (Por  Coneha) 

Siempre  la  quise,  y  se  explica. 
JusT.       Siempre  dije  que  ésta  chica 

era  un  soberbio  partido. 
Go.NCflA.  Del  abuelo  el  proceder 

ahora  trae  á  mi  memoria 

una  muy  extraña  historia 

que  he  de  referir. 
Pasc.  A  ver. 

Concha.  Érase  una  amiga  mia 

y  érase  un  lecho  de  muerte: 

en  el  lecho,  un  alma  fuerte 

que  á  otra  región  se  partía, 

asi  le  dijo:  »En  el  mundo, 

donde  se  viene  á  sufrir, 

solo  se  puede  vivir 

con  un  cariño  profundo. 

¿Dónde  encontrar  la  certeza 

del  puro  amor?  No  te  asombre: 

allí  donde  se  halle  un  hombre 

que  ame  la  santa  pobreza. 
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I 

Es  mi  deseo  postrero 
que  ocultes  tu  herenciü:  así, 
si  alguien  te  quiere,  es  por  tí, 
pero  no  por  tu  dinero.» 
—Murió  el  infeliz  anciano, 
y  ella,  en  su  doliente  afán, 
tuTO  por  bueno  aquel  plan ... 
y  alguien  le  tendió  la  mano. 

Í Mirando  &  Alfredo.) 
«*ué  venturosa  su  estrella, 

y  sQ  dinero  ofreció 
después  que  se  convenció  • 

de  que  la  amaban  por  «W¿!. . . 

Alp.       Concha...  iPerdon! 

CorfCHA.  ¿Imaginas?... 

Alp.       Me  redimes!...  Me  arrepientol... 
Tú  elevas  mi  pensamiento 
á  las  regiones  dhrinasl,.. 

Pasc.      Venid  los  dos  á  mis  braios, 
fundidme  en  vuestra  ternura 
y  sellen  ésta  ventura 
interminales  abrazos.  ^ 
Como  va  á  la  mar  el  rio 
fui  de  vuestra  dicha  en  pos: 
ya  sois  felices  los  dos, 
¡ya  puedo  morir,  Dios  mió!... 
Este  celestial  consuelo, 
esta  armonía,  esta  calma 
y  el  tesoro  de  tu  alma, 
son  La  hkrewcia  dbl  aborlo. 

(Cuadro.) 


PIN    De    LA   COMEDIA* 
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LA  HRRENGIA  DEL  PEGAIK). 


U  HERENCIA  DEL  PEÜDO, 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  T  Ef(  VERSO, 


POR 


DOI  JOSÉ  BARIA  lOOÜÉS 


DON  ALEJANDRO  BENISIA. 


Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zarineia,  la  noche  d«t  16   de 
Enero  de  1809,  á  bene0r: )  de  D-  Antonio  Zamora. 


MADRID: 

IMPRENTA   DE  JOSlS   RODRÍGUEZ,  CALVARIO,    iS. 


PBRSONAJE&.  ACTORRS. 


DOÑA  IN£$ D/  Teodora  Lanadrid. 

ELVIRA Cá!idida  Dardalla. 

GUADALUPE  (mulata).  . .  Cárhbi  Fbüoouio. 

DON  ANSELMO D.  Victomro  Tamato. 

DON  FERNANDO Antonio  Zamora. 

DON  DIEGO José  Isqcjibrdo. 

VICENTE Emilio  Mario. 


Biu  olini  es  propiedad  de  ns  aiilorts,  y  nadie  podrt,  tli  so  per- 
miao,  reisprimirta  ni  represenurka  en  Erpafta,  en  sos  poaetioac» 
de  Ultftnar,  ni  en  los  paisea  con  quienes  liaya  eelebradoe  ó  m 
•eleliren  en  adelante  tratados  Internacionales  de  propiedad  Ütenrln. 

Los  antorea  se  reserran  el  derecho  de  tradiccion. 

lios  Comisionados  de  las  Galerías  Dramátleac  t  UricM  de  tos 
5r«t.  Gniio*  i  fUdélf^  son  los  eicluíTOs  eocarpdos  del  eobm  de 
los  derechos  de  representaeioa  j  de  la  venta  de  ejeaiplares. 

Oneda  hecho  el  depdsilo  qne  marea  la  ley. 


AL  MDT  APLAUDIDO 
PRIMER  ACTOR  Y  DIRECTOR  DE  ESCENA 

DON   YICTOKINO  TAMAYO. 


TegÜnmiM  ée  ctriftou  ainisUd 


Sío6  6iiáo\€é, 


ACTO  PHIMEhO. 


Gabinete  adornado  con  f^iitio.  Dos  paerlas:  una  al  fo- 
ro» y  otra  á  la  izquierda.  Á  la  dereclia  (actor),  una 
chimenea,  y  sobre  el  ofíirmol,  buslos  del  empe- 
rador de  Francia,  del  de  Rusta  y  de  otror  monarcas 
reinantes.  Delante  de  la  chimenta,  dos  butacas  y  un 
velador  cou  libros,  albums  de  retratos,  etc.  Riqueza 
y  elegancia  en  todos  ios  detalles  accesorios. 


ESCENA  PRIMERA. 

VICBMTB. 
De  pi«  jvolo  si  felador  hojeando  uo  alboni  «le  relraloe. 

Sia  duda  alguna,  el  progreso 
es  una  exceleDte  cosa: 
en  todo...  hasta  en  los  retratos! 
Antes,  iba  una  persona 
á  retratarse,  y  después 
de  tenerla  varias  horas 
inmóvil  co'.íio  una  estatua, 
ó  le  BOcaLtan  la  boiSa 
torcida,  ó  los  ojos  bizcos, 
ó  lu  nariz  larga  6  corta, 
siendo  preciso  un  letrero 
con  unas  ielfas  muy  gordas. 


que  dijera:  este  es  fulano. 
No  pasa  lo  mismo  ahora, 
y  á  la  prueba  me  remito. 
La  fotografía  copia 
defectos  y  perfecciones 
con  exactitud  pasmosa. 

(ExMnlBtado  las  hojM  «leí  albom. ) 

Este  grupo  es  de  Julia: 
gran  fotógrafo!  ..  Aquí  asoma 
el  busto  de  Garibaldi: 
¡qué  cabeza  y  qué...— Una  monja: 
quién  será? — ^La  Penco,  el  Tato, 
la  Kennebel,  amazona 
que  gustó  mucho  en  Madrid: 
la  conozco:  qué  bien  monta, 
y  qné  bien  h'abaja  en  pelo! 
Tiene  á  sus  pies  dos  coronas. — 
Victor  Manuel...  Antonelli. 
Serrano.  O'Donnell,  Prím... 

ESCENA  II. 

El  MISMO  y  GUADALUPE. 

(«aAd»lape  «alrtad*  eon  «n  plam«ro   eD  lit  roano  por   la  paorla 
do  la  dorocha  y  aeorcáDdoio  á  Vieooto. 
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(ivAH.  Hola! 

rse  entretiene  usted  en  ver 
ios  retratos? 

VlC.  (VolTÍondo  la  cabwa  con  iadlforoncia.)  Sí  senura. 

(lUAD.      Y  mientras,  la  chimenea 

sin  encender. 
Vic.  Y  qué  importa? 

Hoy  no  la  enciendo:  hace  un  día 

de  primavera.  Usted  nota 

el  frió,  porque  le  pasa 

lo  que  le  pasa  á  las  moscas, 

que  Tiven  con  el  calor. 

Aquí  ni  el  mamey  sazona 

ni  la  caña  del  azúcar: 

cuando  el  Guadarrama  sopla. 


—  9  — 

corre  un  gris  tan  delicioso, 

que  pelechan  las  cotorras: 

si  Qsted  pelechar  no  quiere, 

dé  usted  principio  á  su  obra, 

poniendo  en  orden  los  birtnlos 

que  este  gabinete  adornan. 
GuAD.      La  ocurrencia... 
Vic.        (coo  tono  importiiTo.)  Á  trabajar! 
CuAD.      Tiene  chiste! 
Xic.  Punto  en  boca! 

Sacúdale  usted  el  polvo 

á  Napoleón,  y  á  todas 

esas  figuras»  Más  fuerte! 

(SefiaU  loo  bostot  quo  cstéatobro  la  ehimenea.  Gua- 
«lolopo  lo»  Boende  con  el  piamero.) 

Na  tema  usted  que  se  rompao> 

tienen  la  cabeza  dura: 

son  de  bronce.  Basta:  toca 

el  turno  á  este  velador. 

Por  la  izquierda!...  Á  la  consola!... 
GuAD.      Me  aturde  usted! 
Vic.  Vamos!  vamos! 

ponga  usted  bien  esa  alfombra! 
GtJAi).      Vaya  un  tono  imperativo! 

Conserva  usted  aún  no  pocas 

reminiscencias  del  tiempo 

en  que  al  frente  de  la  tropa,. 

si  puede  á  los  milicianos 

llamarse  así... 
Vic.         (cooaeriiod.)    Quiéu  lo  ostorba?: 
GuAD.      Explicaba  usted  á  voces 

la  táctica,  y  la... 
Vic.  Esas  cosaSf 

no  quiero  que  usted  ni  nadie 

me  las  recuerde  con  sorna. 

Yo  he  zurrado  á  los  facciosos: 

tengo  heridas  que  me  honran, 

y  aunque  visto  de  paisano, 

huele  á  milicia  mí  ropa. 

Aeuhtadé  roe  encuentro 

como  una  pipa,  señora, 

no  con  humo  d  tabaco. 
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sino  con  hunio^de  pólvora. 
GüAD.      El  flaco  de  ustedi,  Vicente. 

es  la  miJicía. 
^'^*  Esta  es  otra! 

ni  es  mi  flaco,  ni  es  mi  ftierte. 
Ijuad.      Gomo  veo  que  usted  tom 

estas  cuestiones  en  serio. 
Vic.         No  me  gustan  ciertas  bromas. 
^t'AO.      Cuándo  será  usted  amable? 
y»c.         Cuando  no  sea  usted  cócoral 
^tAD.      Está  visto,  que  es  usted 

aquí  la  sola  persona, 

que,  con  razón  ó  sin  ella, 

siempre  grita,  y  se  incomoda. 
Vic.        Dice  el  refrán:  «cria  fama...» 
GüAD.      Pero  si  aquí  ni  una  mosca 

suena  cuando  usted  no  riñe. 

Don  Anselmo  y  la  señora 

tienen  un  genio  excelente. 
Vic.         Es  verdad;  pero  no  Importa, 

también  cuando  llega  el  caso 

con  buen  genio  se  alborota. 
GüAD.      En  cuanto  á  los  señoritos 

son  dos  ángeles, 
^'c-  Meconsta: 

dos  ángeles,  que  en  el  mundo, 

quieren  encontrar  la  gloria; 

y  ásu  edad...  lo  que  yo  hada... 

no  se  piensa  en  otra  cosa... 
GuAD.      Acabe  usted. 

^^^  ^  Que  en  mirar 

á  quien  el  alma  nos  roba.. 
GüAD.      Vicentel 

^'^-  Pues  qué,  es  mentira? 

GüAD.      Sin  duda  usted  se  equivoca, 
y  hace  mal... 

^'^  Digo  y  repilo, 

sin  andarme  con  retóricas, 
que  he  sorprendido  miradas 
y  sonrisas  cariñosas... 

GüAD.      Bah!  bahl 

^'C'  Y  que  con  sus  accioiies 
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mis  sospechas  corroboran. 

GUAD. 

Toca  usted  el  violón! 

Vic. 

Alguien  de  fijo  le  tbca; 

pero  ei  áüguien  no  es  Vicente. 

Gl'AD. 

Por  ventura 5  usted  ignora. 

que  juntos  se  han  educado? 

Ei  carino  que  se  nota 

en  ellos,  es  fraternal. 

Vic 

El  fuego  junto  á  la  estopa... 

GUAD. 

No  prende  siempre. 

Vic. 

Ha  prendido. 

GUAD. 

Veremos  quién  se  equivoca. 

Vic. 

¿Qué  significa  si  no, 

la  ansiedad  y  la  zozobra 

que,  á  veces,  se  pinta  en  ellos? 

GUAD. 

Yo  no  he  visto... 

Vic. 

Usted  és  tonta! 

Sí  entre  los  dos  no  existiese 

inteligencia  amorosa... 

GUAD. 

No  siga  usted.  Ante  todo, 

recuerde  usted  una  cosa... 

Vic. 

Cuál? 

GUAD.' 

Que  Fernando  .. 

Vic. 

Es  bastardo? 

GUAD. 

Precisamente. 

Vic, 

Y  qué  importa? 

No  ha  sabido  conquistarse 

lo  que  sus  padres  le  roban? 

La  estimación!... 

GUAD. 

(Proeoraodo  cambiar  de  conversación.)  Es  verdad! 

Pero  es  materia  muy  honda 

la  presente,  y  no  debemos 

discutir...  Doblo  la  hoja. 

(Pama,    dorante   la  taal  Vicento  observa  la   iiiquie- 

tod  que,  i  tu  petar,  e«  advieHo  en  Gaadalope.) 

Vic. 

Guando  por  casualidad 

al  señorito  se  nombra, 

he  observado,  Guadalupe, 

que  usted  se  inmuta  y  se  azora... 

GUAD. 

Yo?... 

Vic. 

Le  tiene  usted  inquinia? 

GUAD. 

^1  coDtranol 
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Vic  Que  se  nota 

mudanza  en  usted,  no  hay  dada: 
¿no  está  usted  inquieta  ahora? 
Y  por  cierto  que  lo  extraño: 
si  no  miente  mi  memoria, 
usted  fué  quien  trajo  á  casa 
compasiva  y  cariñosa 
á  esa  pobre  criatura, 
que  halló  desvalida  y  sola. 
GuAD.      Y  á  qué  viene  recordar 

pormenores  de  una  historia 
que  mejor  que  usted  sé  yo? 

Vio.         Seguramente:  roe  consta;      ' 
pero  con  tantos  misterios... 

GvAD.      No  hay  misterios... 

Vio.  No? — De  sobra! 

Cuando  me  tentó  el  demonio, 
que  fué  tentación  diabólica, 
y  me  marché  á  Puerto  Rico 
el  cuarenta  y  tres,  la  honra 
tuvo  usted,  de  conocerme, 
porque  osa  fecha  remota, 
fijó  mi  entrada  al  servicio 
de  esta  familia. 

Guau.  y  ahora, 

dígame  usted,  ¿á  qué  viene 
tan  extraña  jerigonza? 

Vio.         Viene  á  probar  lo  que  he  dicho: 
que  hay  misterios. 

GuAD  Dale,  bola! 

Vic.        Ó  que  los  hubo. 

GuAD.  Tampoco. 

Yic.         Mis  recuerdos  no  se  borran 
fácilmente:  usted  tramal>a 
con  habilidad  pasmosa 
mil  embrollos... 

GuAD.  Qué  locura! 

Vic.         Y  buscaba  usted  mil  formas, 
para  explicar  una  acción 
caritativa  y  piadosa, 
que  explicaba  fácllmento 
la  verdad  monda  y  lironda.        ^ 
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Es  cierto,  que  don  Anselmo 

por  entonces  vino  á  Europa 

á  plantear  sus  negocios 

mercantiles... 

GUAD. 

Y  qué? 

Vic. 

Toma! 

que  comn  hacía  España  ¡baroos 

también  á  poner  la  proa, 

la  conyeníencia  exigía 

hacerle  tragar  la  droga... 

GUAD 

Maldiciente! 

Vic. 

.  No  hablo  mal 

de  una  acción  tan  meritoria, 

Gl'AD. 

y... 

Esa  acción,  como  usted  sabe, 

fué  debida  á  la  señora... 

\ic. 

Cierto. 

GUAD. 

Acos?ió  á  un  inocente 

de  tres  nños...  santa  obra. 

que  su  marido  aplaudió... 

Vic. 

Y  que  yo  aplaudo  con  toda 

mi  alma,  pues  quiero  ai  chico 

cual  sí  fuera  cosa  propia; 

pero... 

GUAD. 

Digo  lo  que  antes: 

conviene  doblar  la  hoja. 

VlC. 

Por  roí  doblada. 

(Sneot  dentro  ana  campanUla,) 

GUAD. 

Han  llamado. 

Vic. 

(Tortuga  con  siete  conchas!...) 

GUAD. 

Quién  podrá  ser? 

VlC. 

(coo  aeritod.)       El  demonio! 

-GCAD. 

Qué  genio  tan... 

VlC. 

(ai  taiir  par  el  foro.)  Mala  bomba!.. 

ESCENA  III. 


GUADALUPB. 


Con  Vicente  es  necesario 

ser  cauta,  porqae  es  muy  listo: 

qué  tenacidadl  No  he  visto 
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un  hombre  más  temerario!... 
Dice,  que  inquieto  se  afana, 
que  por  la  niña  amor  siente 
Fernando.— Bah!  Solamente 
la  quiere  como  á  una  hermana. 
Confieso  que  me  alarmó. 
Cuánto  nos  cuesta  el  cariño 
de  ese  desgraciado  niño 
que  doña  Inés  recogió!... 

ESCENA  IV. 

LA  MISMA   y   O.  DIEGO. 
Diego.       (EotrMdo  por  el  Toro.) 

Buenos  días,  Guadalupe. 
GüAi>.      El  señorito  don  Diego! 
Muy  bien  venido! 

"^'««o-  Y  tus  amos?... 

en  dónde  están?... 

^""^»-  Allá  dentro. 

Les  voy  á  avisar  al  punto. 
Diego.      Si  están  ocupados,  déjalos. 
GüAo.      Bueno  es  decirles.. . 
í>'S€0-  Ya  sabes 

que  no  soy  de  cumplimiento. 

(Vé«e  6aadalap«  por  la  poorta  de  la  iiqaierda.) 

ESCEiNA  V. 

D.  DIEGO  y  VICENTE, 

Vicente  aparece  por   la  puerta  del  foro  al   m^mo  iiempo    qae 
Guadalupe  ae  retira  de  la  eacena. 

Diego.     Qué  tal.  Vicente,  qaé  tal 

en  Carabanchel? 
Vic.  Pasando, 

como  Dios  quiere,  y  pensando, 

en  que  soy  un  animal. 

Pues  la  inquietud  que  me  acosa 

me  prueba  con  su  porfia. 
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que,  así  como  la  alegría, 
la  tristeza  es  contagiosa. 
Y  no  me  curo  por  eso; 
siempre  las  penas  agenas 
vieDfD  á  aumentar  mis  penas... 
pues!...  po;rque  soy  un  camueso! 

Diego.     Si  no  te  explicas...  Qué  pasa? 

Vic.         Sé,  sin  saber  qué  ha  pasado, 

que  desde  ayer  se  ha  ausentado 
el  júbilo  de  esta  casa. 
Soy  un  sirviente  leal, 
tengo  á  la  familia  apego, 
y  sufro  mucho,  don  Diego, 
porque  soy  un  animal! 

Diego'.     Alguien  está  enfermo? 

Vic.    •  No. 

Diego.     Me  sorprende. . . 

Vic.  A  mí  también. 

Diego.     Pero  tú  no  sabes,  quién 
tanto  disgusto  causó? 

Yic.         Solo  sé,  que  este  suceso 
mi  carácter  no  corrige, 
por  la  razón  que  antes  dije: 
porque  yo  soy  un  camueso! 
Qué  quiere  usted?«..  Soy  así: 
no  me  importa  el  qué  dirán: 
debo  á  esta  familia  el  pan, 
y  la  quiero...  porque  sí! 
iNo  se  dé  por  entendido.  . 

Diego.     La  discreción  te  prometo. 

Vic.      .  Usted  no  está  en  el  secreto, 
ó  por  mí  nada  ha  sabido... 
Pues  mucho  me  dolería, 
si  don  Anselmo  se  entera, 
que  á  mis  años  me  dijera, 
que  llevaba  y  quei  traia... 
Calme  usted  el  temporal: 
si  por  todos  me  intereso, 
es...  porque  soy... 

Diego.  Uo  camueso? 

Vic.         No  señor:  un  animal! 

DiKGO.     Tú  eres  honrado,  eres  bueno... 
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Vic. 

DlKGO. 

Qaién?  yo? 

Vfiles  UD  Perú! 

De  aDÍmales  como  tá. 

debiera  el  mundo  estar  lleno. 

Vic. 

Muchas  gracias...  Viene  gente! 
Á  que  no  me  he  equivocado!... 
Observe  usted... 

Diego. 

No  hay  cuidado. 

Vic. 

Me  retiro. 

DiBGO. 

Adiós,  Vicente. 

ESCENA  VI. 

D.  DIEGO,  DOi^A    INÉS,  ELVIRA,  D.    ANSELMO  y  FER?IA:«D0 


Ans. 


Diego. 


Inés. 
Diego. 

Fbrn. 
Diego. 


Fern. 


Diego. 
Fern. 

Ans. 


(Abrazando  i  D.  Diego  con  «fotion.) 

Con  placer  veo,  que  tu 
promesa  no  has  olvidado. 
Es  deuda  lo  prometido, 
y  lo  que  debo,  lo  pago. 
Qué  tal,  Inés? 

Bien. 

Y  Elvira, 
y  nuestro  amigo  Fernando? 
Ck>mo  siempre.  Y  usted? 

Yo?... 
cuando  de  la  corte  salgo, 
y  respiro  el  aire  puro, 
que  se  respira  en  el  campo, 
me  parece  que  me  quito 
de  encima  nueve  ó  diez  años, 
y  estoy  dispuesto  á  gozar, 
y  á  reír  como  un  muchacho. 
Trabaja  usted  mucho  ahora? 
Poco... 

(8«  ilenUn  loéa   y  Elvira,  cada  noa  á  «a  lade  d«l 

velador.) 

(Con  «xtrafloaa.)  POCO? 

Si  me  paso 
las  horas  en  el  jardín. 
También  en  él  hace  cálculos 
y  combinaciones. 


—  n  - 


DiBGO. 

Ans. 
Iubs. 


Ans. 


Diego. 

Ans. 

bES. 

Ans. 


Elvira. 

Ans. 


DiBGO.       (Con  inteneion.)        PerO 

son  cálculos  matemáticos? 
FBiUf.      Hay  de  todo. 
Diego.  Hola!  esa  frase 

se  presta  á  mil  comentarios. 
Ans.        Explica  su  situación 

presente,  y  esto  es  lo  exacto. 
Preocupadas  mi  mujer 
y  Elvira,  le  han  contagiado. 
Preocupadas? 

Que  ellas  hablen, 
No  es  esto  asi? 

A  qué  negarlo? 
Pero  qué  importa,  sí  todos 
tu  voluntad  respetamos? 
Si  es  cuestión  de  conveniencia 
pora  él.  Si  solo  trato 
de  que  llegue  á  tener  base 
su  fortuna. 

Bien  pensado! 
Pues  el  origen  de  todo 
es  este. 

Pero  si  aplaudo 
tu  pensamiento. 

No  ob.tiene 
la  totalidad  tu  aplauso, 
ni  el  de  Elvira. 

Yo...  señor... 
Sé  franca:  si  no  lo  extraño. 
Sois  mujeres,  y  en  vosotras 
es  natural  el  reparo 
que  ponéis,  dando  al  olvido, 
que  la  fortuna  á  las  manos 
no  se  viene,  y  que  es  forzoso, 
que  de  nuestra  parte  hagamos 
mucho,  para  que  la  espalda 
nunca  nos  vuelva. 
Diego.  Es  exacto. 

Pero  eiplícame... 
Ans.  El  asunto, 

es  muy  sencillo  y  muy  claro. 
DieGO.      Habla. 
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Ans.  Se  trata  de  hacer 

uo  viaje  á  los  Estados 
Unidos. 

Diego.  Pues  qué  sucede? 

tus  negocios*.. 

Ans.  Hé  aquí  el  caso: 

Tá  sabes,  que  en  Puerto-Rico, 
hace  ya  diez  y  seis  años, 
apenas  vivir  podia 
con  mí  sueldo  de  empleado. 
Sabes  también,  que  la  suerte 
vino  entonces  en  mi  amparo 
debiendo  á  Ja  lotería 
lo  que  me  negó  el  trabajo: 
que  me  dediqué  al  comercio, 
y  que  á  España  regresnmoB 
con  nuestra  querida  Elvira, 
y  con  un  niño,  Fernando, 
cuya  existencia,  Dios  quiso 
confiar  á  mí  cuidado. 
Cuanto  pudiera  decir, 
ya  que  de  este  asunto  hablamos, 
acerca  de  su  honradez, 
de  su  aplicación  y  claro 
talento,  fuera  muy  poco 
con  la  verdad  comparado. 

Kkhm.      Pero  señor... 

A5S.  Hijo  mío, 

no  te  elogio:  solo  hago 
justicia  á  las  cualidades 
con  que  el  cielo  te  ha  dotado. 
Por  esta  razón  es  justo, 
que  en  tu  porvenir  pensando, 
te  proporcione  los  medios 
de  adquirir  en  breve  plazo 
una  fortuna  que  sirva 
de  recompensa  al  trabajo, 
y  para  lograr  mis  fínes 
ni  un  momento  he  vacilado 
en  confiarte  un  negocio, 
que  requiere  sumo  tacto. 

iMsr.o.      lluego  quien  pasa  á  la  América 
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del  Norte,  es  él? 

Axs.  De  eso  trato. 

Mi  corresponsal  me  ha  escrito : 
ayer  la  caria  á  mis  manos 
llegó,  y  AD  su  vista  tuve 
que  resolver  en  el  acto, 
porque  el  asunto  es  urgente, 
quién  habla,  autorizado 
por  mí,  de  representarme 
en  un  negocio  que  es  arduo, 
pero  que  sin  duda  alguna 
dará  pingües  resultados»? 

Diego.      Me  explico  perfectamente 
lo  que  pasa:  de  un  extra  no 
note  liabias  de  valer... 

AlVS.  (A  ta  mojtr  y  i  su  hija.) 

Estáis  oyendo?  (Á  dío^o.)  Has  usado 
las  mismas  frases  que  yo. 
Como  siempre,  respetando 
mi  voluntad,  él  no  opone 
á  esta  expedición  reparo. 
Inés  y  Elvira,  asustadas, 
son  las  que  están  cavilando, 
pues  temen  las  contingencias 
desastrosas  de  un  naufragio. 
Ya  se  Gguran  que  ven 
volar  por  el  aire  el  barco, 
ó  que  dá  contra  un  escollo 
haciéndose  mil  pedazos!... 
En  ib,  su  imagioacion 
en  continuo  sobresalto 
las  tiene. 

Diego.  Pues  no  hay  motivo... 

Elvira.    Yo  no  puedo  remediarlo. 

Diego.      El  viaje  á  las  Aroérícas, 

como  en  vapor  es  tan  rápido, 
bien  se  puedo  asegurar, 
que  es  de  recreo... 

Ans.  Está  claro! 

Diego.      Más  tiempo  se  echa  por  tierra 
en  ir  á  Galicia. 

A.NS.  Estamos 
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de  acuerdo. 

Diego.  Yla  'aveotud 

como  se  ilustra  eo  viajando. 

Inés.        Tiene  usted  mucha  razón; 
pero  él  de  nuestro  lado 
nunca  ha  salido... 

Ans.  y  qué  importa? 

Elvira.   Ir  solo!... 

Ans.  El  peligro  acaso, 

se  aumenta  ó  se  disminuye 
porque  vaya  acompañado? 

Elvira.   No  señor;  pero... 

Aks.       (á  Diedro.)  Ya  ves: 

no  cuesta' tanto  trabajo 
separar  por  algún  tiempo 
á  dos  que  se  estén  amando. 

Inés.        (Qué  dice?  Dios  no  permita 
que  esa  idea!...) 

Diego.  Vamos,  vamos! 

Ante  todo,  hay  que  pensar 
en  el  porvenir. 

Aiss.  Exacto. 

Fernando  no  es  nuestro  hijo, 
y  si  mañana  faltamos... 

Fbrn.      Si  me  (alta  mi  familia, 

para  mí  el  mundo  ha  acabado, 
y  ni  ambiciono  riquezas, 
ni  nada  quiero... 

Ans.  Ese  rasgo 

es  propio  de  tu  carácter: 
no  me  sorprende,  y  tu  hidalgo 
proceder,  mi  pensamiento 
me  obliga  é  llevar  á  cabo. 
Parte  á  América:  á  lo  sumo 
durará  tu  ausencia  un  año, 
y  cuando  á  tu  hogar  regreses 
te  estrecharán  nuestros  brazos. 

Diego.       (OlrlgléndoM  á  Ia¿s  y  á  EWira.) 

Un  año  trascurre  pronto, 
vendrá  rico,  y  trabajando 
será  un  Salamanca,  un  Rostchild, 
un  hombre,  en  fin,  millonario. 
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Conque  á  disipar  las  nubes 

que  un  momento  encapotaron 

el  cielo  de  la  alegría 

que  aquí  siempre  disfrutamos. 
A:(s.        Dices  muy  bien.  Guando  gustes 

puedes  pasar  á  tu  cuarto. 

(Á  luM.)  Tú  cuida,  que  del  almuerzo 

no  se  olviden.  Entre  tanto 

voy  á  escribir  unas  cartas... 
Diego.     (Vicente  caza  muy  largo!) 
I>Es.        (Quiera  Dios  que  no  me  venda 

la  inquietud  con  qde  batallo!) 

(Estos  dos  vstsos  los  dlee  Dofia  Inés  fijándole  con 
marcada  atsndon  en  EWira  y  cfn  Fernando.  Ván«e 
Anselmo  y  Dieg^o  por  la  derecha.  Doña  Inés,  por  la 
iiqaierda< } 

ESCENA  VII. 


ELVIftA  y  FERRANDO. 

Elvira  .    Una  frase,  una  palabra, 
tu  oposición  no  evidencia, 
cuando  sabes  que  tu  ausencia 
nuestra  desventura  labra. 

Fern.      Solo  be  debido  callar, 

que  aunque  mi  pecho  taladre, 
á  un  mandato  de  tu  padre 
yo  no  puedo  replicar. 

Elvira.    Fernando,  la  suerte  ingrata 
(Cuánto  mal  nos  ba  causado! 

Fer?c.      Este  golpe  inesperado 

nuestros  planes  desbarata. 
Por  tí  no  vacilaría, 
siendo  rey,  en  dar  mi  trono, 
que  más  bienes  no  ambiciono, 
que  tu  amor,  Elvira  mía. 
Mas  boy  mi  felicidad 
pierdo  al  marcharme  de  aquí; 
que  es  sin  verte,  para  mi, 
un  año,  la  eternidad! 
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Esto  de  dolor  me  llena, 

y  el  mal  no  tiene  remedio! 
ELviitA.    Forzoso  es  hallar  un  medio, 

que  mitigue  nuestra  pena. 
Fern.      y  si  tu  padre  ha  llegado 

nuestro  amor  á  descubrir, 

y  queriéndolo  impedir, 

á  este  recurso  ha  apelado? 
Elvira.    No  es  posible. 
Fern.  Hace  un  momento, 

despertó  en  nuestra  memoria 

el  recuerdo  de  la  historia 

de  mi  humilde  nacimiento. 

No  temes  que  pueda  haber 

de  su  parte  oposición?... 
Elvira.   Si  es  tuyo  mi  corazón, 

nada  tienes  que  temer! 

Vivo  de  tí  enamorada, 

porque  tú  mi  amor  mereces, 

y  aunque  un  nombre  no  me  ofreces, 

mo  ofreces  un  alma  honrada! 
Fern.      Y  61,  como  tú  pensará? 

Elvira.    (Tomando   ODA     rMolaclon    detpoM   de   una   Hyer» 
pama.) 

Con  so  generosa  ayuda, 

confio,  en  que  de  esta  duda 

don  Diego  nos  sacará. 
Frrn.      Don  Diego? 
Elvira.  Seguramente. 

Nada  sabe  todavía, 

V  con  él  franca  seria 

sin  ningún  inconveniente. 
Frrn.      Su  auxilio  no  será  vano, 

si  por  los  dos  se  interesa, 

que  tu  padre  le  profesa 

el  carino  de  un  hermano. 
Elvira.    De  su  amistad  me  prometo. 

pues  útil  nos  puede  ser, 

que  hoy  mismo  le  hará  saber 

nuestro  amoroso  secreto. 
Fbrn.      y  sospechas  que... 
Elvira.  Quizás 
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logre  impedir  tu  partida. 
FBRfi.      No  te  deberé  la  vida: 

te  deberé  mucho  másl 

CoD  el  corazón  te  di, 

Elvira,  mi  cooBanza. 
Elvira.   En  Dios  fundo  mi  esperanza: 

tú,  fúndala  en  Dios  y  en  mi. 
Ferk.      No  lo  dudes. 
Elvira.  Hasta  luego. 

FRRif.      Con  impaciencia  te  aguardo. 
Elvira.  En  ir  en  tu  busca  tardo 

lo  que  en  hablar  con  don  Diego. 

(VAm  Femando  por  U  isqvltrda.) 

ESCENA  Vül. 

BtVIRA. 

Feliz  ó  adversa,  á  mi  suerte 
correrá  su  suerte  unida: 
ó  el  amor  nos  da  la  vida, 
6  el  amor  nos  da  la  muertel 

ESCENA  IX. 

LA  MISMA  y  D.  DIEGO. 
Diego.       (SatUndo  por  la  poorUde  U  derooha. ) 

Hola,  Elvira. 
Elvira.   .  (A  tiempo  llega!) 

Diego.     Aun  sigue  nublado  el  cielor 
Elvira.  En  busca  de  usted  salía... 
Diego.     Es  decir,  que  llego  á  tiempo? 

Qué  ocurre? 
Elvira.  Macho. 

Diego.  -Sepamos. 

Elvira.    (Con  emboruo.) 

Que  hablar  con  usted  deseo. 
Diego.      Con  la  mayor  confianza 

sabe  usted  que  puede  hacerlo. 
Elvira,   Mendoza,  más  que  un  amigo, 

en  usted  todos  tenemos 


r 
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UQ  pariente  cariñoso, 
franco,  leal  y  discreto, 
que  goza  con  nuestro  júbilo, 
y  sufre  con  nuestro  duelo. 
Nadie  tiene  con  mis  {Hidres, 
y  es  muy  justo,  y  yo  me  alegro, 
el  ascendiente  que  usted: 
por  esta  razón  deseo... 
que  defienda  usted  mi  causa 
haciéndola  suya... 
Diego.  pero 

ante  todo,  es  necesario, 
que  tenga  conodroieoto 
de  lo  que  usted... 

Elviiu.  AlTiaje 

de  Fernando  me  refiero. 

DiEco.     Ya! 

Elvira.        Papá  quiere  que  parta... 

Diego.     Y  usted  que  se  quede. 

Klvira.  Es  cierto. 

Diego.  Recordará  usted  que  estuve 
en  esta  cuestión  de  acuerdo 
con  su  padre  de  usted... 

Elvira.  Sí. 

Diego.     Cómo  cambio  en  un  momento 
de  parecer? 

Elvira.  Es  muy  fácil. 

Diego.     Que  es  muy  fácil? 

Eí-viRA.  Hay  un  medio. 

Diego.     Sepamos  cuál. 

Elvira.  Muy  sencillo! 

Diego.     Entonces  mejor! 

Elvira,    (con  einiMraso.)     Anhelo... 
ó  mejor  dicho,  anhelamos, 
que  de  nuestros  sentimientos 
usted  iutórprete  sea.. . 
y  de  este  modo... 

í>>Eco.  No  entiendo. 

Elvira.    Se  trata  de  araer. 

Diego.  De  amor? 

Elvira.     (Con  mát  eoofiansa.) 

Afirman,  que  amor  es  ciego: 
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quien  ame  quizás  no  vea, 
que  Jos  demás  están  viendo; 
pero  si  veu  los  demás... 

Diego.     Nada  he  visto,  lo  confieso. 

Elvir  \.    Usted  sin  amar  no  ha  visto? 
Pues  este  es  un  caso  nuevo!' 
Dice  el  adagio:  al  amor 
le  pasa  lo  que  al  dinero; 
que  no  puede  estar  oculto. 

Diego.     Me  parece  que  ahora  empiezo 
á  comprender... 

Elvi  r  \ .  Francamente : 

Fernando  y  yo  nos  queremos. 

Diego      (Torpe  estuve:  en  su  insistencia , 
he  debido  comprenderlo.) 
Su  padre  de  usted  no  tiene 
de  este  amor  conocimiento?... 

Elvir  \.    Nosotros  no  le  hemos  dicho 
nada;  mas  si  el  comprenderlo 
pudo  en  esos  mil  detalles, 
que  hacen  traición  al  silencio. . . 

Diego.      Lo  ignora,  sin  duda  alguna, 
pues  sus  palabras  recuerdo. 

Elvira.    La  amistad  de  usted  invoco, 
precisamenle  por  eso. 
Si  ignora,  como  usted  dice, 
que  nos  liga  amante  afecto, 
que  al  amor  nuestras  dos  almas 
se  abrieron  á  un  mismo  tiempo; 
más  aún,  que  sin  amarnos 
la  vida  no  comprendemos, 
una  vez  que  nuestro  enlace 
no  puede  tener  efecto, 
si,  lo  que  Dios  no  permita, 
.    nos  niega  su  asentimiento... 
consulte  usted  su  opinión; 
que,  como  acceda  á  mi  anhelo, 
conseguido  lo  segando, 
se  consigue  lo  primero. 
Es  decir:  Fernando  entonces, 
ni  partirá,  ni... 

Diego.  Ya  entiendo. 
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Elvira.    Accede  usted  á  mis  súplicas? 

Diego.     Quién  puede  dudarlo?  Accedo: 
y  haré  más;  si  él  opusiera 
contra  ese  amoroso  intento 
alguna  dificultad, 
insistiré  con  empeño, 
haciendo  en  favor  de  ustedes 
el  más  poderoso  esfuerzo. 

Elvira.   Gracias. 

Diego.  De  qué? 

Elvira.  (Tendo  y  ▼oWimdo.)  Amigo  mío, 

me  infunde  usted  nuevo  aliento... 
si  no  sé  cómo  expresar 
mi  gratitud...  Voy  corriendo... 
quiero  que  sepa  Fernando... 
Pero  usted...  no  le  hay  más  bueno, 
ni...  Mil  graciasl 

Diego.  (Pobre  niña! 

Cuánto  ama!) 

Elvira.  Á  darle  vuelvo 

las  graciasl...  El  pobreclllo 
esperará  mi  regreso 
con  impaciencia!...  Su  júbilo, 
como  el  mío,  será  inmenso! 
y  es  natural...  Muchas  gracias!... 

DiBGo .     Pero  por  Dios . . . 

Elvira,  (vém  corriendo.)  Hasta  luego! 

ESCENA  X. 

D.    DIEGO. 

Angelical  criatura, 
sin  malicia  y  sin  doblez!... 
Feliz  yo,  si  de  esta  vez 
puedo  labrar  su  ventura! 
Y  sus  padres?  Cómo  asi 
caminan  inadvertidos? 
Van  á  quedar  sorprendidos 
cuando  se  enteren  por  mf... 
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ESCENA  XI.    . 


El  MISMO  y  D.  ANSELMO. 
A>S.  (Por  U  derecha.) 

Qué  estás  haciendo  aquí  solo? 
Vengo  de  ver  si  en  tu  cuarto 
te  encontraba. .. 

Diego.  Con  tu  hija, 

que  hace  poco  se  ha  marchado, 
me  entretuve  aquf  en  hablar... 

Ans.       De  mi  proyecto?  Sé  firanco. 

Diego.     De  cuál? 

Ans.  Del  viaje  del 

chico. 

Diego.  Justo:  á  qué  negarlo? 

Ans.        Es  una  monomanía 

la  que  se  ha  apoderado 
de  Inés  y  de  Elvira.  Sueñan 
con  la  mar  y  con  el  barco... 
¿Sabes,  que  á  ser  yo  egoísta 
me  inspiraría  caidado 
el  excesivo  cariño 
que  profesan  á  Fernando? 

Diego.     Anselmo! 

Ans.  Esta  observación 

no  merece...  ¿Qué  apostamos, 
á  que  mi  hija  desea 
que  te  pases  á  su  bando, 
y  que  en  favor  de  su  causa 
te  muestres  interesado? 

Diego.     Es  verdad. 

Ans.  Gracias  que  tú, 

cuando  de  este  asunto  hablamos, 
tu  parecer  expusiste... 
y  si  la  razón  me  has  dado, 
y  estás  conmigo  de  acuerdo , 
es  seguro  que... 

Diego.  No  trato 

de  sostener  que  te  falte 
la  razón,  porque  has  obrado 
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lo  tnismo  que  yo  obraría 
al  encontrarme  en  tu  caso; 
pero... 

Ans.  Se  te  ocurre  un  perol,.. 

Diego.      Escúchame. 

Ans.  Malo!  Malo! 

Bien  puede  decir  Elvira: 
allegué f  vi  y  vend.»  En  los  bancos 
de  la  oposición  te  sientas? 

Diego.     Hombre,  escucha  f 

Ans.  Me  has  dejado 

solo? 

Diego.  No! 

Ars.  Cómo  que  uo? 

Diego.     Te  convenceré  en  el  acto. 
En  sabiendo  lo  que  pasa, 
veras  cómo  caminamos 
de  acuerdo:  quiero  decir, 
que  no  serás  mi  adversario; 
serás  de  los  nuestros. 

Ans.  (Con  ^xlrafiflsa.y  Yo? 

Diego.      Y  estarás  acompañado. 
Ans.         Naturalmente:  si  digo 

á  todo  amen,  ó  si  eallo... 
Diego.     Nada  de  eso;  si  no  habrá 

discusí  o  D... 
Ans.  Pero  qué  cambio 

tan  radical?...  Me  sorprende! 

Te  escucho  y  estoy  dudando!.. . 

Diego,  ¿me  quieres  decir, 

qué  talismán  ha  empleado 

Elvira,  para  llevar 

la  persuasión  á  tu  ánimo? 
DiEr.o.     Uno,  al  cual  nada  resiste. 

Su  prestigio  es  tanto,  tanto... 

que  es  el  único  que  puede 

en  el  mundo  hacer  milagros. 
Xvs,       Pero  explica... 
Diego.  Es  el  amor. 

Ans.       El  amor?  Gómol  No  alcanzo 

las  relaciones  que  existan 

entre  el  amor  y... 


Diego. 


Ans. 


Diego. 

Ans. 

Diego. 

Aws. 
Diego. 


Ans. 


Diego. 

Ans. 

Diego. 

Ans. 

Diego. 

Ans. 

Diego. 

Ans. 

Diego. 

Ans. 
Diego. 

A:<s- 


DlEGO. 

Ans. 
Diego. 
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A  eso  vamos. 
;Me  das  palabra  de  hacer 
ío  que  te  diga? 

Es  exlraño, 
que  así  me  hables^  sabiendo 
que  jamás  te  he  contrariado 
en  nada,  porque  tú  nunca 
has  sido  un  hombre  insensato. 
Femando  se  queda  en  tierra. 
No  comprendo... 

Á  los  Estados 

Unidos  no  irá. 

Por  qué? 
Aún  no  lo  has  adivinado? 
Que  ama  á  Elvira,  mis  palabras 
no  te  están  diciendo  claro? 
Pero,  qué  es  esto,  señor? 
Estoy  despierto,  ó  soñando? 
Que  ama  á  Elvira? 

Y  ella  á  él. 
Creo  que  estás  equivocado. 
Se  quieren  los  dos. 

Qué  dices? 

Que  se  quieren. 

Desde  cuándo? 

La  cuestión  es  de  cariño, 

no  es  de  fecha. 

No  me  acabo 

de  convencerl 

Por  qué  no? 
Es  decir,  que  ciego  he  estado?... 
Psss!  6  que  ellos  han  sabido 
disimular. 

Y  ese  ingrato 
no  fué  leal  con  su  padre, 
puesto  que  no  ha  sido  franco?  .. 
Hizo  lo  mismo  que  tú 
hubieras  hecho  en  su  caso. 
Te  engañasl 

Después  de  todo, 

no  me  explico  su  pecado. 
Ama  á  Elvira,  y  francamente, 
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que  esto  pase^  no  lo  extraño. 

Él  ba  tenido  ocasión 

de  apreciar  todos  los  rasgos 

de  su  angelical  carácter, 

y  de  admirar  los  encantos, 

la  peregrina  belleza 

con  que  el  cielo  la  iia  dotado. 

Ans.        óyeme...  si  no  discuto, 

que  estén  ó  no  enamorados! 
Lo  que  digo,  es  que  los  dos 
han  hocbo  mal  en  callarlo. 

Diego.     El  amor  es  ruboroso. 

Cuánto  tiempo  habrán  estado, 
sin  decirse  que  se  amaban, 
por  eso  pueril  recato, 
que  hace  temblar  al  que  adora 
como  la  hoja  en  el  árbol! 

Y  cuántas  veces  también, 
si  lo  hubieras  observado, 
hubieras  visto  en  sus  ojos 
b  que  callaban  sus  labios. 

A.Ns.        Pero  al  nacer  ese  amor, 
nació  mudo?  No  pensaron, 
en  que  por  sí  solos,  nada 
lograrían? 

Diego.  Pues  es  claro! 

Y  la  prueba  es  evidente. 
Ans.        Cuál  es? 

Diego.  Que  por  ellos  hablo. 

Ans*        Sí...  mas  tú...  pues  es  verdad! 

Diego.     Te  convences? 

Ans.  y  declaro 

que  los  chicos  no  son  tontos. 

Diego.      Por  qué? 

Ans.  Porque  el  abogado, 

á  quien  de  su  amante  causa 
la  defensa  confiaron, 
logrará  al  (in  convencerme. 

Dirco.     Ese  es  mi  anhelo.  Si  honrado 
es  Fernando;  si  tú  dices, 
que  su  afición  al  trabajo 
y  sus<nobles  cualidades 
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tu  aprecio  se  conquistaroo, 

y  hoy  le  quieres  como  á  un  hijo, 

pon  tu  firma  en  su  contrato 

de  boJas,  y  que  por  él 

otro  vaya  á  los  Estados 

Unidos. 
A?is.  No  habrá  remedio: 

tendrá  la  cabeza  á  pájaros; 

¿si  solo  piensa  en  la  chica, 

quién  le  confía  un  encargo? 
Diego.      Pues  m  dudes  que  es  así. 
Aifs.        ¿A  qué  hacerlos  desgraciados? 

Por  mi  parte  cuando  quiera 

puede  venir  el  notario. 
DiBGo.     Consientes? 
A:«s.  En  mi  lugar, 

tú  que  barias? 
Diego.  Yo?  casarlos. 

A:tS.  Vicente.  (Uamandü.) 

Diego.  Te  doy  las  gracias. 

A?i8.  (AgiiMido  el  tindor  d«  un*  campanilla.) 

Lo  principal  olvidamos... 
pero  no,  que  una  sorpresa 
la  quiero  dar. 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS  y  VICENTE. 


VlC. 

Ans. 

Diego. 

Ans. 


Vi<:. 
A:<i8. 


(Entrando  por  U  poerto  dol  foro.)  Hu  llamado 

usted? 

Sí. 
(A  Anooímo.)  A  quién  te  refieres/ 
A  mi  mujer:  que  Fernando 
la  dé  la  nueva,  pidiendo 
con  su  permiso  la  mano 
de  Elvira.  (A  vuenio.)  Vete  á  Madrid 
en  busca  de  mi  notario... 
Sí  señor;  y  qué  le  digo? 
Que  se  venga,  y  que  un.contrato 
de  bodas  se  traiga... 
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Vic.  Bien. 

Ans.        Extendido  en  regla.  Vamos, 

que  quiero  hablar  con  Elvira. 
DibGo.     To  mientras  veré  á  Fernando. 

(Vánsa  I<w  dot  por  U  iiqaierdt.) 

ESCENA  XUÍ. 


VICENTE. 

De  Elvira  y  Fernando  es  llano, 
que  aquí  la  boda  se  fragua: 
esto  es  claro  como  el  agua: 
qué  quiere  decir  cristiano? 
En  tierra  se  quedará, 
pues  según  lo  que  he  sabido, 
aunque  su  estado  es  unido 
á  la  América  no  irá. 
Fui  en  vaticinar  certero? 
La  vieja  es  una  infeliz!... 
Quién  duda  que  mí  nariz 
es  de  perro  perdiguero?... 
El  amor  tendió  la  red, 
y  don  Anselmo  ya  os  suegro!... 


ESCENA  XIV. 


El  MISMO  f  GUADALUPE. 


GUAD. 

(Ovando  losúltlmoi  vertot:  por  el  foro.) 

Qué  dice  usted? 

Vic. 

Que  me  alegro, 

y  me  alegro  por  usted. 

GUAD. 

De  qué? 

Vic. 

De  lo  que  aquí  pasa. 

GUAD. 

Qué  pasa? 

Vic. 

Por  vida  mial 

Que  de  nuevo  la  alegría 

vuelve  á  reinar  en  la  casa. 
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Que  la  aurora  que  despunta... 

GuAD.      Cuál  aurora?  Qtié  embolisiool 

Vic.        Parece  usté  un  catecismo 
con  (anta  y  tanta  pregunta! 
Que  usted  sea  torpe,  no  explica, 
que  no  explique  con  exceso 
lo  que  he  explicado...  pues!...  eso!, 
que  se  va  á  casar  la  chica! 
Y  al  celebrarse  su  unión, 
como  yo  me  sospechaba, 
diga  me»  usted:  quién  tocaba 
de  ios  dos  el  violón? 

GuAD.      Usted  se  está  chanceando, 

puesto  que  á  entender  me  dé, 
que  la  niña  se  unirá... 

Vic.         Justamente,  con  Fernando. 
Roto  del  misterio  el  velo, 
bien  claro  salta  á  la  vista 
que  es  uíité  una  violonista 
áe  primudmo  earteUol 

GuAD.      Acabe  usted  de  explicar... 

Vic.         El  negocio  es  muy  urgente. 

Por  la  derecha!-..  De  frente!.*. 
Paso  redoblado!...  Mar!!!... 

ESCENA  XV. 

GUADALUPE. 

Su  explicación  necesito: 
á  su  júbilo  se  entrega, 
y  el  taimado  me  la  niega!... 
Por  más  que  en  ello  medito, 
no  acabo  de  comprender 
lo  que  dice  que  aquí  pasa... 
Que  con  Fernando  se  casa 
la  niña?  No  puede  ser!... 
Ante  Dios  en  el  altar, 
cómo  han  de  unirse  sus  manos? 
Cómo,  si  amóos  son  hermanos, 
su  enlace  han  de  celebrar? 

3 
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No  vacilo!  Mi  deber .^. 
corro  á  cumplir  siD  demora, 
refiriendo  á  mi  señora 
cuanto  acabo  de  saber! 


FIN    DEL   ACTO   PBIMfiRO. 


•an 


ACTO  SEGUNDO. 


liabinele  de  labor  de  señora.  Tres  puertas:  una  al  foro 
y  dos  laleralea. 


BSC£NA  íMUMERA. 

DONA  I.NÉS  y  GUADALUPE 

Lnes.       No,  querida  Guadalupe, 

uo  hay  remedio,  v  i  !<*  he  dicho; 
todo  cuanto  nos  s  ..ceoe 
lo  leDjgo  bien  merecido-. 

GuAD.      Pero  usted  solo  se  cuida 

de  hacer  más  rudo  el  martirio 
que  su  corazón  destroza; 
casi  me  pesa  haber  dicho. 

bES.        Guadalupe!  has  olvidado 
.  la  gravedad  del  conflicto 
-    que  á  todos  nos  amenaza? 
Con  tu  deber  has  cumplido. 
De  poco  tiempo  á  esta  parte, 
con  interés  más  solicito, 
he  notado  que  los  dos 
se  buscaban;  los  he  visto 
muchas  veces  con  recato 
hablarse,  y  hasta  he  creido 
advertir  en  sus  miradas 
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esos  misteriosas  signos, 

que  son  de  un  amor  ardieole 

enigmáticos  indicios; 

pero  el  temor  de  encontrar 

¡a  verdad,  á  pesar  mío, 

ofuscando  mi  razón, 

la  verdad  me  lia  oscurecido. 

Tan  es  así,  que  me  opuse, 

con  egoísta  cariño, 

á  que  emprendiese  un  viaje 

á  los  Estados  Unidos. 

Ay,  Guadalupe,  ahora  empieza 

mí  verdadero  suplicio! 
(k-Ao.      Pero,  Vicente,  señora, 

se  habrá  engañado?  Es  preciso 

que  averigüe... 
Inés.  No;  e.s  inútil. 

Un  solo  instante  he  podido 

hablar  con  don  Diego,  y  se- 
que todo  es  verdad.  Él  mismo 

me  ha  explicado  la  entrevista 

que  con  Elvira  ha  tenido. 
í;lad.      Conque  no  queda  esperanza? 
l!iES.        Dios  me  impone  este  castigo! 

Silencio!  Fernando  viene. 

Retírate! 
í;uai).  Me  retiro. 

(VftM  Goftdalope  por  el  foro.) 

ESCENA  U. 

DOSa    INÉS,    sentada   en   el   aillon   de  la    derecha,  j  Flft- 

NANDO. 

Fer:x.        (Oetdo  U  poeria  de  l.i  ixqnicrda.) 

Me  debe  usted  dispensar, 
si  llego  aquí  de  improviso, 
sin  demandar  el  permiso 
que  he  debido  demandar. 
Lnes.        Me  obligas  á  que  te  advierta, 
que  á  mi  presencia  has  llegado 
mil  veces,  y  me  has  hablado 
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sin  anunciarte  en  la  puerta; 
por  eso  extraño,  en  verdail, 
pues  nunca  fuiste  indiscreto, 
no  tu  falta  de  respeto, 
tu  falta  de  liberUd. 

FiíR:^:        (Entrando.) 

Me  da  usted  á  cada  instante 
pruebas  de  noble  interés, 
y  aunque  pago,  doña  Inés, 
con  gratitud,  no  es  bastante. 

]:iEs.        Doy  lo  justo,  nada  más, 
obrando  de  esa  manera... 

FEn?c.      Una  amistad  verdadera 
no  obliga  á  tanto  jiimás. 

iNhS.        Dejemos  esta  cuestión. 

FerN.        (Dospoesd*  on»  libera  pansa.) 

Hoy  más  que  nunca,  señora, 
de  mi  noble  bienhechora 
necesito  protección. 

Ities.        Habla.  (PaoM.) 

Fer:i.  La...  he  venido  á  hablar, 

y  aquí,  donde  usted  me  ve, 
con(ie>o... 

bES.  Qué? 

Fern.  Que  no  sé 

cómo  ó  por  dónde  empezar. 
Luchando  por  vez  primera 
con  ese  casto  rubor, 
hijo  del  ardiente  amor, 
que  absorbe  mi  vida  entera, 
á  quien  me  roba  la  calma 
temo  inferir  un  agravio, 
partícipe  haciendo  al  labio 
del  secreto  de  mi  alma. 
No  obstante,  la  lealtad 
hoy  me  impone  este  deber. 

Inés.        (La  verdad  quiero  saber, 
y  me  espanta  la  verdad!) 

Frr:^.      Vida  presto  á  una  pasión, 

que  á  su  vez  me  presta,  vídf; 
al  nacer,  la  di  acogida 
en  mi  amante  corazón. 
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Siento  mí  pecho  lah'r 
al  contacto  de  sa  llama!... 
Mientras  el  hombre  no  ama, 
no  aabe  lo  que  es  yivir! 
En  la  edad  de  la  inocencia, 
el  pecho  de  dolo  exento, 
un  oculto  pensamiento 
alimentó  mi  existencia. 
Hombre  ya,  con  nnero  ardor 
se  inquietaba  el  alma  mía; 
la  pregunté  quésentia, 
y  el  alma  me  dijo:  «amor.» 
Amor,  fuente  de  heroísmo, 
de  caridad,  de  nobleza... 
nada  iguala  á  su  grandeza, 
puesto  que  amor  es  Dios  mismof 
Yo  comprendo  de  este  modo 
la  virtud  que  de  él  emana; 
por  él  tengo  madre,  hermana, 
amando,  lo  tengo  todo! 
A  quien  tal  pasión  me  inspira 
idolatro  desde  oído, 
y  ella  premia  mí  c4iríño 
con  su  cariño...  Es  Elfíni. 
Inés.        (UTAAtándoM.} 

Y  cuál  es  tu  pretensión? 
Terii.      Sí  la  bendice  su  padre, 

que  usted  también,  como  madre, 
hoy  bendiga  nuestra  unión. 
Hf.s.        (Dios  santo,  sin  vida  estoyl) 

Y  dices  que  ha  consentido 
su  padre?... 

Fer^.  Él  me  ha  inducido 

á  dar  el  paso  que  doy. 
En  tan  solemne  momento 
solo  el  cariño  me  abona: 
sé  lo  mucho  que  ambiciona 
mi  escaso  merecimiento. 

l5Es.       Un  deber  imprescindible 
dicta  mi  resolución... 

Frmn.      Y  bien? 

lüEs.  Fernando,  esa  unión, 
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no te  ofendo,  es  imposible. 

Fbrji.      Por  qué? 

Hes.  Porque...  desconfió 

de  poderte  persuadir: 
solo  te  puedo  decir, 
que  es  imposible,  hijo  mió. 

FiR!f.      Imposible!  Se  me  alcanza 

sin  que  usted  nada  me  diga,    . 
la  razón  que  más  la  obliga 
á  dar  muerte  á  mí  esperanza! 
Y  yo,  que  llegué  á  soñar!... 
Mi  bastarda  condición 
impide  á  mi  corazón 
sus  afectos  demostrar! 

Ine9.       No  es  eso! 

Fbrm.  Su  triste  suerte 

lamenta  el  alma  afligida! 
Amor  que  la  díó  la  vida, 
comienza  á  dnrla  la  muerte! 
Quien  lleva  en  su  frente  impreso 
el  estigma  del  pecado, 
no  debe  ser 'tan  osado!... 

iNBS.        No  eso,  no;  si  no  es  eso! 

FbbN.        (Con  <rcetenl«  exalUcion.) 

Qué  mundo  es  este,  que  oprime 
inhumano  ni  inocente, 
y  al  infame,  al  delincuente 
de  sus  delitos  redime? 

1:fES.        Nu  así  mi  pecho  taladres. 

Fern.      Deje  usted  que  le  maldiga, 
si  en  el  huérfano  castiga 
la  torpeza  de  sus  padres! 

In£¿.        (Qué  más  ruda  expiación,    . 
si  esto  de  su  labio  escucho? 
Aunque  tu  quebranto  es  mucho, 
sufre  y  calla,  corazón!) 
Fernando,  vuelve  á  la  calma! 

F8R?r.      Y  cómo  á  volver  acierto, 
si  las  lágrimas  que  vierto 
son  pedazos  de  mi  alma? 
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ESCENA  III. 

LOS  MI8II06  7  ELVIRA,  puerU  ixqvierd». 
FerTV.        (StUcndo  al  eocaentro  de  Elvira.) 

Elvira,  la  condición 
de  mi  oscuro  nacimiento, 
68  hoy  un  impedimento 
para  nuestra  ansiada  unión. 

Elvira.  Qué  dices?  No  puede  ser! 

Fbrn.      Es  en  vano  que  se  arguya... 

Elvira.    De  una  falta  que  no  es  tuya 
tú  no  debes  responder. 
No  es  esto  así,  madre  mia? 

Inés.        (Y  no  poder,  como  anhelo^ 
mitigar  su  pena!  Cielo t. 
qué  terrible  es  mi  agonía?/ 
Con  vuestro  justo  dolor, 
cuánto  daño  me  causaisf 
Por  qué  de  mi  amor  dudáis, 
si  os  di  pruebas  de  mi  amor'/ 
Á  vuestro  anhelado  intento, 
aunque  me  llego  á  oponer, 
no  tiene  nada  que  ver, 
Fernando,  tu  nacimiento. 
Otra  razón  he  tenido, 
que  revelar  no  es  prudente. 

ELvinA.    Debe  usted  tener  presente,, 
que  mí  padre  ha  consentido. 
Si  á  hacer  nuestra  díclia  aspira, 
¿por  qué  usted  se  ha  de  negar?... 

Inks.        Tu  deber  es  respetar 
mi  resolución,  Elvira. 

Fern.      Aquí  á  sus  expensas  vivo, 
y  aunque  mi  enojo  provoca, 
hace  enmudecer  mi  boca 
la  limosna  que  recibo.. 

Inés.       Trabajando  con  afán 

día  y  noche  honradamente, 
con  el  sudor  de  tu  frente 
ganas  en  mi  casa  el  pan. 
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Comprendo  tu  situación: 

al  separarte  de  Elvira 

es  la  pena,  quien  te  inspira 

tan  severa  acusación. 

¿Tanta  infamia  en  mí  suponee^ 

que  al  decir  lo  que  te  he  dicho, 

piensas  que  cedo  á  un  capricho 

ó  á  vanas  preocupaciones? 

Si  alguna  vez  te  conflo 

el  motivo  verdadero, 

tú  habrás  de  ser  el  primero, 

que  me  disculpe,  hijo  miol 

Cómo  crees  que  un  instante 

te  be  dejado  de  querer? 

El  llanto  que  ves  correr, 

no  te  dice  lo  bastante? 

Más  que  tú  siento  tu  mal, 

aunque  á  tu  mal  contribuyo: 

por  cada  lágrima  tuya 

he  de  verter  un  raudal! 
Feau.       Yo  no  alcanzo  á  descubrir 

)a  misteriosa  razón, 

que  causa  nuestra  aflicción. 
Inés.        Ni  te  la  puedo  decir. 
Elvira.   Y  á  mi  padre,  qué  diremos? 
Ukz,       Confio  en  vuestra  prudencia. 
Fern.       Al  deber  y  á  la  obediencia 

sacrificarnos  sabremos. 

(Á  EWirt.)  El  sentimiento...  ya  ves... 

no  mata:  la  prueba  es  clara: 

si  el  sentimiento  matara, 

cayera  muerto  á  tus  píes. 
Elvira.   Mi  esperanza,  mí  ilusión, 

todo  muere  en  este  dia!... 

No  puedo  más,  madre  mia! 
Ir^ES.        Hijos  de  mi  corazón! 

(Los  abraM,  y  daraole  an  breve  momento  se  confun- 
úf  tot  foliotos  y  tos  ligrimu.) 

Haced,  y  evitáis  un  mal, 
que  el  labio  á  explicar  no  acierta, 
que  vuestro  amor  se  convierta 
en  cariño  fraternal. 
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Fbr:i.       De  mi  casto  araor  primero, 
riega  la  tumba  mi  llanto! 

(AleJindMtf  poco  i  poco.) 

Elvira.   Y  yo  que  le  quiero  lanío!... 

(Siguiéndolo  eonU  vtoU.) 

Fer.1.       y  yo  qile  tanto  la  quiero! 

(DeMpftre«o  por  I»  po*rt».do  la  ItqviorJa.) 

Inés.        Tu  madre,  en  esta  ocasión, 
en  tí,  solo  en  U  confia!... 
Vé,  si  es  posible,  bija  mia, 
y  modera  su  aflicción. 

(Viio  EI»lro,  pnorU  ixqolerdo.) 

ESCENA  IV. 

DONA  inÉs, 

;Y  que  á  tan  amados  seres 
así  por  mí  culpa  vea? 
Maldito  el  momento  sea 
en  que  olvidé  mis  deberes! 

ESCENA  Y. 

LA  MISMA  T  tlCB^ITE. 
VlC.  (Eotrtodo  pree'plua*  meólo  por  ol  foro) 

Albricias,  señora,  albricias! 
Fielmente  cumplí  mi  encargo, 
y  llega  en  estos  momentos 
á  la  quinta  el  escribano, 
trayendo  extendido  en  regla 
el  matrimonial  contrato. 

bps.        (Dios  mió!) 

V,c,  Ya  usted  sabrá 

que  á  América  no  nos  vamos: 
porque  me  iba  con  él, 
porque  sin  él  no  me  hallo; 
pero  en  fin,  coniO  se  casa 
con  la  nina  don  Fernando, 
en  casa  lodos  se  quedan, 
y  yo  de  casa  uo  salgo. 
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Cuánto  me  alegro! 
Ues.  Vicente, 

qniero  estar  sola. 
Vic.  (Es  extraño 

lo  que  sucede!) 
l^iEs.  Has  oído? 

Vic.         Si  señora.  (Qué  apostamos, 

á  que,  durante  mi  ausencia, 

el  demonio  la  ha  enrediulo?) 

ESCENA  VI. 

Las  fuerzas  van  á  fallarme! 
Mi  cori^.on  es  el  blanco 
contra  el  cual,  sin  comprenderlo, 
todos  dirigen  sus  dardos! 

ESCKNA  Vil. 

U  U\ñKK    y  D.  DIECO. 
Diego.       (Pa«rU  de  U  UqaUrda.) 

Vengo  ahora  mismo  de  hablar 
con  Elvira  y  con  Fernando, 
y  su  triste  desconsuelo 
de  amargura  me  ha  llenado. 
Si  solo  de  usted  depende 
la  felicidad  de  entrambos, 
puesto  que  Anselmo  á  este  enlace 
no  opone  el  menor  obstáculo; 
si  como  golas  de  fuego 
las  lágrimas  de  sus  prrpados 
sobre  el  corazón  de  usted 
han  caído,  y  no  es  extraño, 
porque  usted,  Inés,  es  madre, 
y  el  amor  de  madre  es  santo, 
,;cómo,  sin  decir  la  cansa, 
va  usted  á  romper  un  lazo, 
que  liga  dos  corazones, 
y  que  el  amor  ha  formado? 
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Inls.        Motivos  muy  poderosos, 

Mendoza,  sellan  mis  labios. 
Si  por  mí  causa  padecen, 
y  soy  su  madre,  y  me  callo, 
¿lo  que  el  silencio  me  cuesta, 
no  lo  publica  mí  llanto? 

Diego.      Hay  circunstancias,  no  obstan  le, 
en  las  que  un  deber  sagrado 
á  todo  se  sobrepone, 
y  nos  obliga  á  ser  francos. 
Si  de  este  asunto  me  ocupo, 
siendo  del  todo  á  él  extraño, 
es  porque  me  inspira  lástima 
la  situación  de  Fernando. 

I.XRS.        Amigo  mío,  es  inútil 

que  insista  usted.  Hay  obstáculo^ 
barreras  insuperables, 
qu0  todo  el  poder  humano 
no  logra  vencer. 

DiEco.  Pues  bien: 

ya  que  ha  llegado  este  caso, 
y  usted  se  obstina  en  callar, 
yo  debo  hablar  sin  reparo, 
y  hacerla  ver  el  peligro, 
por  si  es  tiempo  de  evitarlo. 
Líbreme  Dios  de  ofenderla: 
como  no  es  este  mi  ánimo, 
ruego  á  usted,  que  en  mis  palabras 
no  vea  sombra  de  agravio. 

I^CS.  (Con  dolorosii  retic^naeion.) 

(Dios  mío!) 
DiF(;o.  Fernando  aquí 

desde  niño  se  ha  criado. 
Cuantas  personas  la  casa 
frecuentan,  son  otros  tantos 
testigos  del  interés, 
que  siempre  á  usted  )ui  inspirado. 
Juntos  Fernando  y  Elvira 
crecieron,  y  juntos  ambos, 
con  igual  solicitud 
por  usted  fueron  mirados. 
Y  asf  pasaron  los  días; 
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y  así  pasaron  los  afios; 

V  así  el  amor  en  sus  almas 

hondas  raices  fué  echando, 

sin  que  ellos  mismos  supieran, 

que  aquel  misterioso  y  vago 

deseo,  aquella  atracción, 

que  haciendo  progresos  rápidos 

confundía  sus  miradas 

y  encadenaba  sus  manos, 

era  amor...  amor  naciente, 

amor  purísimo  y  casto, 

chispa  que  prende  en  el  alma, 

y  la  abrasa  á  su  contacto. 

Hoy  Fernando,  al  hacer  público, 

que  adera  á  Elvira,  su  mano 

la  pide  á  asted,  que  de  mil 

beneficios  le  ha  colmado. 

Pues  bien;  si  usted  se  la  niega, 

y  sin  motivos  fundados, 

usted  se  opone  á  su  dicha, 

¿cómo  tan  súbito  cambio 

podrá  usted  justificar? 

Su  esposo  de  usted,  que  acaso 

cedería  á  sus  razones, 

no  aceptará  resignado 

una  ofensiva  reserva, 

ni  querrá  á  un  capricho  vano, 

sacrificar  la  ventura 

de  dos  seres  que  ama  tanto. 

Píense  usted,  Inés,  en  esto; 

medite  los  resultados 

de  su  conducta.  Esta  casa, 

en  donde  siempre  ha  reinado 

la  pax,  será  desde  hoy 

mansión  de  duelo  y  espanto; 

¿y  en  qué,  si  todos  la  acusan, 

fundará  usted  sus  descargos?... 

IkKS.  (LevAnUndoso.) 

(Es  verdad!  Debo  mi  herida 
rasgar  con  mis  propias  manos!) 
Diego.     Mas  si  existe,  y  debe  líaberlo, 
un  motivo  extraordinario 
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que  la  obligue  ¿  obrar  así, 
por  qué,  Inés,  el  ocultarlo? 

Inés.  (ComocedieaJo  á  U  fcei-s»  d«  U  lason-) 

Pues  bien,  Meudozu,  hablaré, 
ya  que  hablar  es  necesario! 
Secreto  de  mí  deshonra, 
sal,  aunque  quemes  mis  labios! 
£1  lioiubre  á  quien  sacriQco, 
á  quien  la  dicha  arrebato, 
y  cuya  suerte  depsnde 
del  silencio  que  he  guardado, 
es...  la  mitad  de  mi  vida!... 
DiBGO.     Qué  dice  usted? 

l.NES.  (CrecieMlo  sa  a^ilacioa.)  Que  le  amo! 

y  cómo  no,  si  es...  (Dios  mió! 

Qué  voy  á  hacer?)  Miento!  (En  vano 

será  todo!  Una  sospecha 

Jos  hará  más  desgraciados!... 

No!  No  es  posible!)  Ay,  Mendoza, 

cuánto  sufro!  (Los  más  caros 

objetos  del  alma  mía 

me  iualdecíráu!  Si  callo, 

nada  evito,  y  las  desgracias 

serán  mayores  sí  hablo!) 

Y  no  hay  remedio!  (cog  d«M»p«rMioii.) 
Diego.  Señora, 

vuelva  usted  en  sí!... 
Inés.  Mi  ánimo 

vacila!— Déjeme  usted 

que  vaya  á  ocultar  mi  llanto!... 

¡Señor!  ¿qué  va  á  ser  de  mi, 

si  tú  me  niegas  tu  amparo? 

(VáM  MlloModo  por  1«  puerta  derecha.) 

ESCENA   VIH. 

D.  DIEGO. 


Dios  mío!  Qué  horrible  arcano 
es  este?  Puede  en  verdad 
caber  tanta  liviandad 
en  el  corazón  humano? 


_  47  — 

Mas  si  cedo  á  la  evidencia, 
laés  DO  tiene  disculpa; 
no  ha  publicado  su  culpa 
el  grito  de  su  conciencia? 

En  qué  tenebroso  abismo 
se  pierde  mi  peosamiento? 
Fernando...  No  me  consiento 
esta  sospecha  á  mi  mismo! 
Cuando  su  llanto  vertía, 
acalorada  su  mente, 
la  pobre  loes,  ciertamente 
no  supo  lo  que  decía! 
He  debido  padecer 
una  pesadilla  horrible!... 
Impoiible!  Sil  Imposible! 
Digo,  que  no  puede  ser!  I 

ESCENA  IX. 


A.NS. 


Diego. 

Ans, 

Diego. 

A:ts. 


Diego. 

A.NS. 


El  MISMO  y  D.  ANSELMO,  por  el  foro  isqoierdi. 

Ya  está  el  escribano  en  casa. 
Dentro  de  breves  momentos 
verán  Fernando  y  Elvira 
realizados  sus  dedeos. 
Dime;  Inés  no  ha  estado  aquí? 
Ko  hace  mucho  que  allá  dentro 
se  retiró... 

Qué  te  pasa? 
Me  parece  que  estás  serio. 
No  lo  creas. 

Le  han  pedido 
los  chicos  su  asentimiento 
á  mi  mujor? 

Si. 

Es  inútil 

decir  el  júbilo  inmenso 
cun  que  se  lo  habrá  otorgado! 
Fernando  no  es  rico,  pero 
cuenta  con  un  capital 
de  honradez  y  de  talento, 
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que  suele  estimarse  en  poco, 

y  vale  más  que  e(  dinero. 
Diego.      Pues  eslás  en  un  error. 
Ans.        Cómo!  Fernando? 
Diego.  No  es  eso. 

Sé  que  es  verdad  cuanto  dices: 

á  tu  mujer  me  refiero. 

Ans.  Á  mi  mujer?  (Con  AxtrtfteM.) 

Diego.      '  Ciertamente. 

Ans.        Soy  franco:  no  te  comprendo. 
DiRGo.     Pues  es  bien  fácil:  Inés 

no  da  su  consentimiento. 
A!is.        Que  Inés  .se  opone  á  la  boda?... 

Es  imposible! 
DiE'^o.  No,  Anselmo. 

A^s.        Nacerá  su  negativa 

de  un  capricho  pasajero 
I^icgo.     Al  contrario:  es  tan  formal 

su  resolución,  que  temo, 

que  ni  ceda  á  las  razone s^ 

ni  logre  vencerla  el  ruego. 

Ans.  (Oespiet  de  oa»  breva  pauM  y  fijundo  •«  mirada  «i 

D.  Dieipo.) 

Pero...  qué  causa  tan  grave 
puede  existir  para  eso?  (Pawa.) 
Cómo,  si  del  bien  se  trata 
de  Fernando,  prescindiendo 
del  cariño  que  le  tiene, 
hoy  se  opone  á  sus  proyectos? 

(Con  msrcadfiima  intención. ) 

De  seguro  no  será 

porque  es  pobre  y  porque  es  huérfano. 
Y  que  le  quiere  no  hay  duda! 
Ya  has  visto  con  cuánto  empeño 
á  que  emprendiera  el  viaje 
esta  mañana  se  ha  opuesto, 
recelando  que  pudiera 
ocurrirle  un  contratiempo... 
Tú,  que  con  ella  has  hablado, 
explícame  este  uMsterio. 
DifiGo.     Cuanto  sé,  ya  te  lo  he  dicho. 

AnS.  Nada  omites?  (Cou  ínlencíon.) 
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DiKGO.  Nada.  (Pmm.) 

AN8.  (cambiando  de  eatooMioa.)  Diego, 

tengo  más  años  que  tú; 
eres  mi  amigo  hace  tiempo; 
te  conozco  tan  á  fondo, 
y  tan  fácilmente  leo 
los  secretos  de  tu  alma 
en  tu  mirada,  en  tus  gestos, 
en  la  indicación  más  leve 
del  detalle  más  pequeño, 
que  pudiera  ser  intérprete 
de  tus  propios  sentimientos, 
sin  que  engendrara  un  engaño, 
un  desengaño  funesto... 
Dudas?  Puedo  convencerte. 
Sé  que  es  inútil  mi  empeño... 
Diego.     No  hay  razón...  (inqoieto.) 

AnS.  (Interrompiéadole.)  Sé  que  Callar 

te  cuesta  penoso  esfuerzo... 

Diego.     Pero  escucha... 

Ans.  Sé  que  eres 

uft  amigo  verdadero, 
y  que  si  en  tí  la  mentira 
pudiera  caber,  al  precio 
de  tu  honor,  limpio  hasta  hoy, 
comprarías  mí  sosiego. 

Diego.     Te  digo  que... 

Ans.  No  te  esfuerces 

por  rebuscar  un  pretexto 
para  salir  del  apuro: 
ni  yo  tu  conducta  puedo 
censurar,  que  injusto  fuera, 
y  la  injusticia  repruebo, 
iii  de  tu  hidalga  honradez 
una  delación  espero. 
Trocados  nuestros  papeles, 
haríamos...  lo  que  hacemos: 
tú  insistir,  y  yo  callar; 
tú  sentir  dentro  del  pecho 
acosado  por  la  duda, 
lo  mismo  que  estoy  sintiendo, 
y  yo  evitar  que  mi  labio 
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pudiera  ser  indíserelo... 

Goino  tH... 
Diego.  Yo? 

Ans.  Como  tú! 

A  qué  negar  lo  que  veo'/ 
Diego.     No  hay  nada,  y  sí  tienes  duda^ 

responden  por  mi  los  hechos, 

que  más  )a  razón  ofusque, 

que  ciegue  más  que  los  celos! 

Ans.  (Finiriendo  sorpresa.) 

De  celos  aquí,  quión  habla? 

Lo  eslá»  viendo?  Lo  estás  viendo? 

Ves  como  no  es  necesario 

hablar  para  comprendernos? 
Diego.     Qué  dices?  (con  asombro.) 
Ans.  Lo  que  ya  sabes. 

Diego.      Sí  interpretas  mi  silencio; 

sí  una  frase  he  pronnociado^ 

y  te  sirve  de*  pretexto 

para  acrecentar  la  dude... 

para  labrar  los  cimientos 

¿9  )a;  cárcel  tenebrosa, 

fpse  ha  de  encerrar  tu  sosiego, 

¿cómo  es  posible  que  pueda 

tu  espíritu  estar  sereno? 

quiera  ó  no,  d&  tn  inforiuDÍo, 

cómplice,  por  qué  me  has  hecho? 

Las  apariencias  no  engañan? 

Vuelve  á  la  rsson,  Anselmo! 
An.s.        La  verdad  es  como  el  sol! 

su  brillantez  un  momento 

pueden  empacar  las  nubes; 

pero  sus  rayos-  de  fuego 

de  la  oscuridad  más  densa 

rasgan  el  tupido  velo! 
DiKGo.      Procura  no  equivocarte: 

hay  ocasiones... 
Ans.  Silencio! 

(viendo  á   Vicente   que  croe»  U    («c«ia    üeftdr    la 
puerta  de  la  itqaierda  a  la  del  forc.) 
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KSCENA  X. 

LOS  MISMOS   y  TÍCENTE. 

Ans.        (A  Vicent-s.)  A  flóndc  vas? 

VlC.  (Con  embarAso.)  SeñOF...  VOV... 

(DemoDío!  ao  se  si  debo 

decirle...)  Voy  á  un  recado. 
A.Ns.        A  qué  recado? 
Vic.  (Este  viejo 

pregunta  de  una  manera!... 

Yo  canto  claro,  y  laus  Deo,) 

El  señorito... 

A?5S.  (Con  aspereza.)  Concluyeí 

VlC.        Quiero  que  tenga  dispuesto 

para  partir  esta  noche 

un  caballo,  y  yo.,  aunque  siento 

que  se  vaya...  qiió  he  de  hacer? 

sin  replicar,  obedezco. 
An«.        En  dónde  está  el  señorito?  * 
Vir.        Encerrado  en  su  aposento 

le  dejé. 
Aws.  Pues  anda,  y  dile 

que  venga,  que  aquí  le  espero. 
Víc.        Sí  señor:  hará  usted  bien, 

si  se  opone...  Qué  me  alegro! 
A.Ns.        Vicente!... 
Vic.  Voy  en  seguida! 

Le  quiero  tanto!  Es  tan  bueno! 

Señor,  que  no  se  nos  vaya... 

(Como  respondiendo  á  un   ^esto  de   impseieoeia  de 
D.  Aotelaio.) 

Dice  usted  bien:  voy  corriendo. 

(VáM  pner^  de  la  isqoierda.) 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  menos  VICE.XTB. 

Aüs.        Déjame  solo. 

Diego.  Qué  intentas? 
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Yo?...  nada. 
Diego  .  Nada?  -  No  puedo 

dejarte  asi. 
Ans.  Por  qué  no? 

DiKGo.      Estás  agitado,  trémulo. 
Apis.        No  lo  creas. 
Diego.  Si! 

Ans.  Retírale. 

Te  lo  exijo!  (Corri«iéndog«.)  Te  lo  ruego. 
Diego,      (ai  tiempo  d*  irte) 

(Por  devolverle  la  calma 

ha  sido  inútil  roí  empeño. 

Tarde  ó  temprano,  tenia 

que  llegar  este  momento! 

(Vá«e  foro  deroeht.} 

ESCENA  XII. 

U.  ANSELMO. 

Señor,  dá  á  mí  inteligencia 
esa  intuición  divina, 
que  penetra,  que  ilumina 
el  fondo  de  la  conciencia! 

ESCENA  XIU. 

El.  MISMO  7  FERNANDO. 


A^s. 

(viendo  aparecer  á   Fernando  por  U  paerU    de    1 

iiquíerdm.) 

Él  vienel...  Serenidad! 

Fernando,  acércate:  di: 

¿es  verdad  que  huyes  de  aquí? 

que  nos  dejas? 

Fbrn. 

Es  verdad. 

Ans. 

Sin  un  motivo  muy  grave, 

tai  proceder  no  concibo. 

Fkrn. 

Es  que  existe  ese  motivo. 

Ans. 

Y  cuál  es? 

Fern. 

Usted  lo  sabe. 

-  «5  • 

A:is.        Aunque  acerca  de  este  asunto 
infonnarme  procuré, 
la  verdad  aun  no  la  sé, 
y  por  eso  la  pregunto. 

Fern.      No  me  obligue  usted  á  hablar; 
mayor  mi  infortunio  fuera, 
siy  inadvertido,  ofendiera 
á  quien  debo  respetar. 

Arfs.        Y  sí  alguno  como  excusa 
tu  silencio  interpretando, 
ve  que  te  ausentas,  Femando, 
y  de  ingratitud  te  acusa? 

Fern.      De  ingratitud?  Eso  nol 

¿Quién  puede  dudar  de  mí. 
si  el  ausentarme  de  aquí 
me  cuesta  la  vida? 

A!is.  Yol 

¥em.      Usted? 

Ans.  Por  qué  tal  mudanza 

en  ti,  Fernando,  ahora  advierto? 

Fern.      Porque  mi  ilusión  ha  muerto, 
y  con  ella  mi  esperanza. 
Yo  he  soñado  un  porvenir, 
dulce  halago  de  mi  mente, 
y  una  frase  de  repente 
lo  acaba  de  destruir. 
Mi  adversa  suerte  deploro, 
que  en  mi  daño  se  complace. 

A?(s.        Mi  mujer  á  vuestro  enlace, 
por  qué  se  opone? 

Fern,  Lo  ignoro. 

Ans.        y  tú  nada  has  sospechado? 
La  verdad! 

Fern.  Mentir  no  sé... 

de  mis  méritos  dudé... 

Ans.  (lo terrampiéadole  tíit «mente.) 

Y  esa  idea  has  ahrigrado? 
Deséchala;  es  un  error! 
Tengo  convicción  profunda 
de  que  en  eso  no  se  funda, 
para  oponerse  á  tu  amor. 
Fern.      Siendo  así,  me  esfuerzo  en  vano 
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por  descubrir  la  verdad, 
envuelta  en  la  oscuridad 
misleríosa  de  un  arcan(>. 
Y  es  mayor  la  pena  mia, 
porque  me  falta  el  cariño 
de  la  que  amé  desde  niño, 
como  á  mi  madre  amaría. 
Ans.        De  un  agravio,  su  rigor 

podrá  ser  la  consecuencia? 

(Clavando  en  Fernando  ta  mirada.) 

^       Examina  tu  conciencia! 

Fkrn.      Nada  me  arguye,  señor. 
Es  t«n  puro  el  seutimiento 
en  que  mi  pasión  se  inspira, 
que  nunca  ofender  á  Elvira 
asara  mi  pensamiento. 

Ans.        (Una  sospecha  cruel 

atormentó  el  alma  mia! 

Sibay  delito,  juraría, 

que  el  delincuente  no  es  él.) 

(Á  Fernando  con  eari6o.) 

Fernando,  uu  favor  te  pido: 
que  no  te  ausentes  de  aquí, 
porque  castigas  en  mi, 
culpas  que  no  be  cometido. 
Con  vuestra  madre  hablaré, 
y  si  un  error  pasajero, 
es  causa  de  todo,  espero 
que  su  licencia  te  dé. 
Mi  cariñosa  amistad 
no  premies  con  tu  desvio: 
yo  solo  quiero,  hijo  mío, 
tu  bien,  tu  felicidad. 

(Váae  foro  iiqoierda). 

ESCENA  XIV. 

FERNANDO. 

No  hará  el  bien  que  me  desea 

llevadero  mi  dolor, 

y  aunque  aprecio,  su  favor, 
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roe  ratifico  en  roí  iáaa. 
Ed  esta  ruda  pelea 
mi  triste  vida  se  acorta!... 
¿Quién  el  martirio  soporta 
de  un  pensamiento  tenaz?... 
Que  vivan  todos  -en  paz... 
que  yo  muera,  poco  importa! 
Pero,  y  Elvira?  Amor  mió, 
cómo  me  alejo  de  ti? 
cómo,  quedándote  aquí, 
mí  adiós  postrero  te  envió? 
De  mí  valor  desconfiol 
Quién  puede  tener  valor, 
cuando  mira  en  derredor, 
y,  en  cada  objeto  presente, 
ve  una  página  elocuente 
de  la  historia  de  su-  amor? 

ESCENA  XV. 

El  MISMO  y  VICBRTE. 

■  • 

VlC.  (StlÍABiio  por  U  paerla  de  U  isqnierUa 

Vengo  en  tu  busca,  Fernando, 
que  solo  bien  no  me  encuentro, 
porque  una  cosa  aqai  dentro 

(Sofiftlft  al  p«cho.) 

me  está  escarabajeando. 
Estoy  triste!  Y  cómo  no? 
Por  vidn  de  Belcebúi 
Cuando  sé  que  sufres  tá, 
no  es  justo  que  sufra  yo? 
Ten  más  generosidad: 
tus  penas  serán  muy  buenas, 
roas  no  te  guardes  tus  penas 
sin  darme  á  mi  la  mitad. 

I^'erx.      Gracias!...  Tus  palabras  son 
hijas  de  un  alma  excelente. 

Vic.        Qué  empeño!... 

FíMTi.  Gracias,  Vicente: 

tienes  un  ¿ran  corazón! 

Vic.        Fernando! 
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Feriv.  No  te  lo  digo 

por  alalNirte,  y  lo  prueba, 
que  mi  rectitud  me  lle?a 
á  ser  severo  contigo. 
Vic.         No  entiendo... 
Fern.  Sé  con  pesar, 

que  tu  carino  indiscreto 
ha  revelado  un  secreto, 
que  yo  te  mandé  guardar. 
Vic.         Cómo? 

Fbrn.  Que  parta  de  aquí 

don  Anselmo  no  consiente» 
y  mi  intento,  solamente 
lo  pudo  saber  por  ti. 
Vic.         Me  habló  con  tal  energía, 
y  tanto  me  apuró  ya, 
que  canté  depéápd 
sin  saber  lo  que  me  hacia. 
Injusto  es,  pues,  tu  reproche. 
Fbhn.      Bien;  basta:  dejemos  esto. 
Bstá  ya  todo  dispuesto 
para  partir  esta  noche? 
Vic.        Con  que  persistes  al  fin?... 
FERif.      Persisto. 

Vic.  Y  has  mediUdo?... 

Fern.      Tenn>e  un  caballo  ensillado 

á  la  puerta  del  jardín. 
Vio.         Un  caballo,  vive  Dios!... 
No  me  parece  oportuno 
que  sea  el  caballo  uno, 
siendo  los  ginetes  dos. 
Fern.      De  la  desventura  mía 

solo  arrostraré  el  azar. 
Vic.         Solo?... 

Fer?(.  No  quiero  llevar 

á  nadie  eu  mi  compañía. 
Vic.         Eso  no. 
Fer.n.  Qué? 

Vic.  Que  te  sigo. 

Si  tú  corres,  corro  más; 
y  sí  al  infierno  te  vas, 
al  infierno  iré  contigo. 
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Fern.      Hoy  á  regiones  lejanas 

roe  lleva  mí  ingrata  suerte; 
quizás  me  espera  la  muerte 
en  las  costas  africanas. 
Bajo  aquel  ardiente  sol 
se  lanzan  á  la  pelea 
nuestros  hermanos,  y  ondea 
el  pabellón  espcñol. 
Dejarte  correr  no  puedo 
tras  una  muerte  segura. 

Vic.        Y  has  pensado,  por  ventura, 
que  la  muerte  me  da  miedo? 
A  la  patria  ful  leal, 
y  cien  veces  me  he  batido, 
honrándome  de  haber  sido 
miliciano  nacional. 
Fui  Cvibo,  y  luego  sargento; 
regué  con  sangre  la  tierra, 
y  desde  entonces  la  guerra 
es  mi  vida,  mi  elemento! 
En  el  campo  de  batalla 
el  corazón  vivo  late,  ♦  •• 

entre  el  fragor  del  combate, 
y  el  silbo  de  la  metralla. 
¿Quién  en  fuego  no  arderá, 
como  me  pasaba  á  mí, 
viendo  un  brazo  por  aquí, 
y  una  pierna  por  allá... 
y  éste  jura,  y  aquel  reza, 
y  el  otro  gritos  exhala, 
y  al  de  más  allá  una  bala 
le  arrebata  la  cabezal... 
Qué  función  tan  delíciosal 
Allí  se  vive  y  se  siente! 
Vamos:  decididamente 
la  guerra  as  una  gran  cosa! 
Qué  hay  moros?  Por  vida  mía! 
Acaso  mancos  estamos? 
Entre  los  dos  no  dejamos 
un  morito  en  Morería. 
En  cuanto  suene  el  clarín, 
blandiendo  en  la  mano  el  hierro, 
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latigazo  y  tente  perro, 

y  á  armar  Ja  de  San  Quintín! 

En  tan  penosa  campaña 

mejor  me  juego  la  vida, 

que  no  en  lucha  fratricida, 

como  sucede  en  España. 

No  sujetes  mi  albedrio: 

tú  eres  joven  y  yo  viejo: 

si  tú  expones  el  pellejo, 

yo  quiero  exponer  el  mío, 

Üe  la  muerte  ó  la  victoria 

juntos  iremos  en  pos: 

la  muerte  para  los  dos, 

ó  para  los  dos  la  gloria! 
Fkrn.       (Conmovido.)  Bucu  viejo,  von  ¿  mis  brazos! 
Vic.         (AbratáDdoio.)  Aprieta! 
Fern.  £n  todo  consiento. 

Vic.         Gracias! 
Fer\.  Desde  este  momento 

nos  estrechan  nuevos  lazos! 
Vic.         Mi  suerte  el  cielo  mejora. 
Fern.      Adiós,  V  á  las  doce... 
Vic.  Sí. 

Fer.m.      Prudencial 
Vic  Confia  en  mi. 

(Detpaes  que  v«  inarelitr  á  Ferotndo  por  la    pverta 
de  la  Itqoierda.) 

Que  vengan  moros  ahora! 

ESCENA  XVI.     . 

tícente. 

Si  en  mi  prudencia  confia, 
ya  esté  despierto  ó  ya  sueñe, 
empéñese  quien  se  empeñe, 
no  digo  esta  boca  es  mía. 

ESCENA  XVII. 

El  MISMO  y  DOifA  IflÉS. 
1?IKS.  (Entrando  por  la  pa«ria  da  la  derecha*) 
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Y  Fernando? 
Vic.  Don  Fernando... 

hace  un  momento  aquí  estaba; 
pero  se  fué  á  preparar... 
como  esta  noche  sin  falta,     « 
y  sin  qae  nadie  se  entere, 
nos  marchamos  de  esta  casa... 
(Adiós!  la  solió.)  Señora... 

(Procurando  «lif imalar.) 

Inés.        Qué  dices?  (Lo  sospechaba!) 

Vic.         (Con  embaraso.)  Yo...  francamente...  no  sé, 

si  se  marcha  ó  no  se  marcha; 

solo  sé,  que  merecía 

estar  mi  lengua  mechada! 

1>ES.  (Dirigiéndose  preripitadatnenle  ^  l«  puerta  del  foro.) 

Necesito  hablarle... 
Vic.  Pero... 

(Sigoiéndola.  Á  llempo  de  ilegar  dofta  Inés  á  la 
puarla  del  foro,  aparece  en  ella  D.  Anvelmo.  Aquella 
y  Vicente  se  detienen.) 

Don  Anselmo! 
Ans.        (Á  Inés.)  Te  buscaba. 

i>ES.        Dios  mioj) 

AMS.  (Á  Vicente.)  UéjaUOS  SOlOS. 

VlC.  (ai  irse  por  U  puerta  dol  foto) 

(Si  se  enreda  por  mi  causa, 

me  arranco  hoy  mismo  la  lengua, 

y  me  la  almuerzo  mañana.) 

ESCENA  XVm. 

D.   ANSELMO  y  DONA  IKÉS. 

Ans.         No  tu  esposo,  Inés,  tu  amigo; 
con  lamas  noble  intención, 
desea  en  esta  ocasión 
hablar  á  solas  contigo. 
De  Fernando  el  duelo  ves: 
sé  que  á  su  enlace  te  opones: 
explícame  las  razones 
en  que  te  fundas,  Inés. 

ISES.  (Turbada.)  Yo? 
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^^^  Qué  es  eso?  Estás  temblando? 

Por  qué  te  miro  leroblar, 

sí  solo  te  vengo  d  hablar 

del  enlace  de  Fernando? 
Inks.        Con  harta  pena  presencio 

cuanto  pasa,  y  te  suplico, 

si  mi  silencio  no  explico, 

que  respetes  mi  silencio. 
A?is.        Antes  que  pueda  causar 

agravio  á  lu  estimación, 

el  ruego,  la  persuasión, 

todo  lo  quiero  emplear. 
Inés.        No  revelaré  este  arcano, 

y  el  molivo  Dios  lo  sabe. 
Ans.        Si  existe  una  causa  grave.. . 

lüES.  (interrumpiéndolo.) 

Anselmo,  todo  es  en  vano! 
Aks.        Pues  bien;  si  de  mi  reposo 

tu  silencio  es  enemigo, 

antes  rogué  como  amigo; 

ahora  mando  como  esposof 

Tan  ruda  tenacidad, 

si  contra  usted  se  convierte, 

secreta  voz  no  le  advierte. 

que  publique  la  verdad? 

Yo  supe  cuanto  ocurría, 

y  una  sospecha  abrigué, 

que  al  momento  rechacé, 

porque  á  los  dos  ofendia; 

pero  sí  en  esta  ocasión 

nada  revola  su  labio, 

el  silencio,  de  mi  agravio 

será  la  conÜrmacíon! 
Imes.        Aunque  invoques  el  deber, 

inútil  tu  empeño  fuera... 

obedecerte  quisiera. . . 

no  le  puedo  obedecer! 
Apís.        y  contempla  usted  con  calma, 

siendo  madre,  y  siendo  esposa, 

esta  inquietud  horrorosa 

que  está  labrando  en  mi  alma? 

Y  de  Dios  en  la  presencia, 
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con  tan  sacrilego  intento, 
borra  usted  el  juramento 
de  eterna  fe  y  obediencia? 

NES.  (Llorando. y  AUSelmo! 

Ans.  Una  eiplicacion 

con  el  llanto  no  se  evita, 
cuando  el  honor  necesita 
solemne  reparación! 
ItvEs.        Yo  he  sabido  respetar 
el  juramento  empeñado, 
y  nunca  lo  be  quebrantado, 
Anselmo»  falté  en  callar. 
A:«s.        Es  inútil  la  defensa, 

y  á  usted  no  se  la  consiento: 
basta  con  el  pensamiento, 
para  que  exista  la  ofensa! 
ínes.        y  supones  en  miV 
Ans.  Todo! 

Inés.        Desconfias? 
Ans.  Desconfío! 

Por  qué  su  honor,  que  es  el  mió, 
arrastra  usted  por  el  lodo? 
Por  qué  impura  y  desleal 
oculta  usted  en  su  seno 
el  asqueroso  veneno    • 
de  una  pasión  criminal? 
Y  con  mengua  de  su  fama, 
¿por  qué  sigue  usted  callando? 
Por  qué  ama  usted  á  Fernando! 

Inés.  (Ratrocadlendo  horrorliada.) 

Jesús!! 
Ans.        (intuuendo.)  Por  qué  usted  le  ama! 
iNEs.       Y  en  tí  ha  podido  caber 

tan  horrible  pensamiento? 

Escúchame! 

Ans.  (Rechasándola.)  No! 

Inés.  (Cajendo  ao  la  Ineha  de  rodillas.) 

Un  momeólo! 

Ans.        Ya  nada  quiero  saber! 

El  horror  que  usted  me  inspira 
harto  publica  mi  agravio, 
y  es  inútil  que  su  labio 
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manche  con  una  mentira! 
Inés.        (Lachando.)  Escúchame! 
"Ans.  No,  mil  vecesl 

ínes.        y  mi  dolor  no  te  apiada? 

Anselmo! 
ANS.  No  escucho  nada! 

Te  trato  como  mereces! 
Inés.        Aunque  cause  mí  tormento... 

oye...  todo  lo  sabrás... 

(Hiriendo  vUibles  esfaertns  (»or  poder  btbiar.) 

Per  ..nando..  No  puedo  más!! 

(Cm  detmtyada.) 
AftS.  (corriendo  á  ella   por  ua  moTÍmlanto    involooUrio.^ 

Inés!  desmayada!  Siento 
una  horrorosa  i nqníctudü... 

(Con  doliente  desesperación.) 

Dios  mío!  Si  es  inocente, 
por  qué  no  brilla  en  su  frente 
la  prueba  de  su  virtud? 
Inés!  Y  estoy  solo! 

(Coiie  agitadainento  y  tira  de  an  llamador.  Volvien- 
do iil  lado  de  InAs  y  vertiendo  U^rimaa  ) 

Inés!! 

(Rehaeléndoae  y  separándose  de  su  lado.) 

Qué  hago?  Indigno  es  de  mí!! 

ESClíNA  XIX. 

LOS  mismos:  D.  diego,  por  la  pveiU  de  la  derecha,  }  TÍCEN- 
TE^ por  la  del  foro. 

Vic.        Señor... 

Diego.  Qué  ha  pasado  aquíi^ 

A?(S.  (Con  aparente  calma,   aunque  dejando    eolroTer    sa 

dolor.) 

Nada...  nada!  Ya  lo  ves!!  (A  d.  Diego.) 

(d.  Diego  y  Vicente  corren  «n  aaxllio  de  Dofia  Inéa. 
Ed  eate  momento  cae  el  telón.) 


FíN   DEL   ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


HabittcioQ  decorosaaiente  amaeblada.  Puerta  al  foro  y 
dos  ventanas:  una  á  cada  lado  de  la  puerta ,  las  cua- 
les dan  vista  al  jardín.  Puertas  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda.  La  escena  estará  iluminada  por  la  luz  de 
un  quinqué.  Un  velador  eon  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  AN9BLM0  y  D.  D1KG9. 

A?is.        No  insistas. 

DiKCO.  Pero  por  qué? 

Ans.        Porque  tengo  m¡  proyecto. 

Retírate  á  descansar. 
Diego      Inútil  será  tu  empeño. 

Digo  lo  que  tú:  no  insistas, 

porque  aunque  insistas,  me  quedo. 

La  experiencia  me  ha  enseñado, 

que  hay  dolores  tan  intensos, 

que  en  un  solo  corazón 

no  pueden  caber,  Anselmo. 

Deja  que  contigo  sufra 

un  amigo  vefrdadero. 
A^n,        Es  mayor  In  pena  mía 

precisamente  por  eso... 
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DiBCO. 

(iBlaminpléadole. ) 

Bien:  bien...  Hablemos  de  tí, 
de  El?ira,  de  todos,  menos 
de  mí. 

Ans. 

Dios  no  me  abandona, 
que  para  infundirme  aliento, 
tu  generosa  amistad 
me  concede,  mi  buen  Diego! 

Diego. 

(Proeoraodo  dMeoteoderte.) 

Há  poco,  si  mal  no  oí, 

que  has  concebido  un  proyecto 

me  dijiste. 

Ams. 

Y  así  es. 

Diego. 

Aunque  peque  de  indiscreto, 
podré  preguntar?... 

Ans. 

Fernando, 
no  lo  afirmo,  lo  sospecho, 
y  quiera  Dios  que  me  engañe, 
no  desiste  de  su  intento. 
Los  pesares  de  su  alma 
por  mis  pesares  comprendo: 
ama  á  Elvira,  y  este  amor 
ha  sido  su  amor  primero; 
en  brazos  de  su  infortunio, 
cómo  le  abandono?  Debo, 
si  Dios  me  lo  ha  confiado, 
ser  su  padre,  y  por  él  velo! 
De  todo  cuanto  aquí  pasa 
la  culpa  no  es  suya 

Diego. 

Cierto. 

Aks. 

Entonces  ..  (Se  ioterraape  y  prasU  «tención. 

) 

Diego. 

(Sin  «perclbirM  de  nadA.)  PorO  tU  idea 

no  he  comprendido... 

Ans. 

Silencio! 

(Se  dírif  0  i  U  pncrU  de  U  iiqaierde  y  obaerTa 

.) 

BlBGO. 

Qué  sucede? 

Ans. 

(ParA  ii.)       Mis  sospechas 
se  confirman! 

Diego. 

Qué  misterios! 

A^s. 

Es  Vicente!  Ya  no  hay  duda! 
Con  Fernando  está  de  acuerdo!... 

Diego. 

Dime... 
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Ans.  Todo  lo  sabrás.  • 

Ven. 
DiBGO.  Adóode? 

Ans.  Á  tQ  aposento. 

(VánM  por  «1  foro  itqolorda.) 

ESCENA  II. 

TICBlfTB,  apAreeieniío  en    U   pnerU  de  la  Itqaierde  eon  on 

llDterna  en  It  mano* 

(Deteni¿ndoi«  en  lapaerU.) 

Hay  luz?  Apago  la  mía. 

(Apaga  la  linterna,  te  dirifa  á  la  neta,  y  la  deja 
encima. ) 

•  Las  Órdenes  tie  cumplido 
que  me  dié  Fernando.  Siéntome, 

(Se  alenta  Junto  á  la  mea*.) 

y  gusto  le  doj  al  vicio. 

(Saca  ana  pipa  |  la  eoeieode  cod  no  fteforo.) 

Todo  para  nuestra  fuga 
lo  tengo  ya  prevenido: 
ensillados  los  caballos 
están,  abierto  el  postigo 
del  jardín,  y  en  las  maletas 
el  equipaje  preciso. 
Pobre  Fernandol...  Tener 
que.  abandonar  estos  sitios 
en  los  cuales  cada  objeto 
es  un  recuerdo  querido! 
Quién  babia  de  decir!..* 
Lo  que  puede  el  egoismo! 
Don  Anselmo  únicamente 
le  conserva  algún  cariño: 
doña  Inés,  por  el  contrario, 
á  conceder  el  permiso 
para  su  unión,  las  escenas 
de  esta  tarde  ha  preferido. 
Y  por  qué?  Porque  es  bastardo. 
Acaso^  el  serlo  es  delito? 
Acaso^  cuando  nacemos, 

5 
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cana y  padres  elegimos? 
Acaso,  ante  Dios  no  somos 
todos  los  hombres  lo  mism», 
6  es  áiferente  la  sangre 
del  procer  y  del  mendigo? 
NOy  YÍre  Dios!  En  los  campos 
de  batalla,  cuando  he  visto 
correr  la  que  en  abundancia 
derramaban  los  heridos, 
nadie  en  aquel  rojo  mar 
decir  hubiera  podido: 
«esta  es  de  un  pobre  soldado, 
esta  de  un  noble  caudillo.» 
Pero  qué  importa,  si  aqní 
piensan  de  modo  distinto. 
Si  le  roban  á  Fernando 
ventura,  paz  y  cariño^ 
aún  le  queda  un  corazón, 
que  late  por  él:  el  mió! 
Y  si  le  falta  dinero, 
aqui  tiene  mi  bolsillo. 
Conservo  en  él  veinte  onzas: 
son  mis  ahorros  mezquinos 
de  diez  años...  Qaé  demonio! 
Por  qué  Dios  no  me  ha  hecho  ricof 
Hasta'boy  de  la  pobreza 
no  sentí  el  duro  castigo. 
No  obstante,  doy  h)  que  tengo. 
Si  hicieran  todos  lo  mismo!... 

(Fijándote  ea  U  paerU  é9  la  laqttltrda  ) 

Aquí  viene  ya...  Le  amo^ 
como  sí  fuera  mi  hijol 

ESCENA  IIi: 

BL  MSMO  I  D.  PSaifAflDO. 

Fer:^.      Todo  lo  hM  dispuesto? 
Vic.  Sí. 

Fbkn.     Nadie  se  habrá  apercibido... 
Vic.         Nadie. 
Feh.x.  Pues  sin  hacer  ruido* 
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salgamos  proBto  de  aquí. 
Vic.         Yiste  á  doña  Inés? 
FBRif.  Vicente, 

después  de  lo  que  ha  pasado 

el  partido  que  he  adoptado, 

es,  sin  dude,  el  más  prudente. 

Me  voy  sin  yerta,  (con  pma.) 
Vic.         (RetMiíaiMBte.)     Bien  hecho! 

Basta  de  contemphicionesl 

(BMpondiendo  á  «na  mirada  d«  racoiiTaoeiOB  da  Fer- 
nando.) 

Ha  escuchado  tus  razones? 

Si  se  enoja...  buen  provechol 
Fbe?!.      Que  la  trates  con  rudeza 

yo  no  puedo  consentirl 
Vic.         Ni  yo  puedo  prescindir 

de  mi  natural  franquezal 

Qué  quieres?  Si  te  ofendió, 

á  mi  también  me  ha  ofendido, 

y  no  me  doy  apartido... 

está  claro...  porque  no! 

Pero  el  tiempo  pasa,  y  ya 

de  marchar  sonó  la  hora: 

cuando  despierte  la  aurora 

en  Madrid  nos  hallará. 

Dona  Inés  lo  quiere?...  sea! 

Vamos  andando! 
^'KRW.  Ay,  Vicente! 

Cómo  se  agita  inclemente 

en  mi  cerebro  una  idea! 

Cómo,  con  dura  traición, 

en  mi  desengaño  gozan 

mil  recuerdos  que  destrozan 

mi  afligido  corazón! 

Aquí  exhaló  su  fragancia 

la  flor  de  mi  amor  primero; 

aquí  gocé  placentero 

las  dulzuras  de  la  infancia! 

Aquí  de  sus  labios  rojos 

palabras  de  amor  oia, 

y  abrasaba  el  almi  mia 

el  resplandor  de  sus  ojos! 


—  68  — 

Y  ya...  cuando  á  \oi  albores 
de  la  aurora  nacarada, 
recuerde  mt  Elvira  amada 
la  imagen  de  sus  amores; 
cuando  mayor  fuerza  den 
á  sus  dolores  secretos 
esos  jardines  discretos, 
testigos  de  nuestro  bien, 
sola,  triste,  derramando 
ardiente  llanto  quizá, 
á  Fernando  llamará, 
y  no  estará  aquí  Fernando! 
Oh!  Varaos!  No  puedo  más! 
Sin  esperanza  me  alejo! 
Aquí  una  dicha  me  dejo, 
que  no  encontraré  jamás! 

ESCENA  IV. 

I.OS  MISMOS   5  DOÍ^A  INÉS»  piMrU  de  U  derecha. 

hEs.  Fernando! 
Vic.  (Adiós!...  ahora  sí, 

que  se  va  á  enredar  de  nuevo!) 

iNEs.  (Á  Vicente.)  Sal,  y  avisa  si  alguien  viene 

Vic.  (No  digo!) 

Inés.  (á  Fernando.)  Espera  un  momento. 

Vic.  Mire  usted  que... 
Inés.  No  repliques! 

Vic.  (SaUendo  por  la  poeria  del  Coro.) 

(Pues  señor,  no  hay  más  remedio!) 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS  y  FERRANDO. 

Ikks.       Sé  que  de  acuerdo  los  dos 
partir  habéis  decidido, 
y  porque  lo  sé,  he  venido 
á  darte  el  último  adiós! 
Mas  no  esperes  que  te  hable 
para  oponerme  á  tu  ausencia: 
por  tu  propia  conveniencia 


tu  marcha  es  indispensable. 
Ni  el  propio  interés  me  gaia^ 
ni  á  impedir  tu  fuga  lie  vuelto, 
qae,  á  no  halarla  tú  resuelto, 
yo  te  la  aconsejarla. 

Fern.      Comprendo  lo  qae  me  pasa, 
7  no  la  culpo  á  usted,  no: 
qué  derechos  tengo  yo 
para  habitar  esta  casa? 
No  me  quejo,  pues,  ni  extraño, 
que  se  me  arroje  de  aqui. 

Hks.       Oh,  callal  no  hables  así, 

que  me  estás  haciendo  dañol 
Parece  que  €on  fruición 
en  mi  martirio  te  goias, 
7  que  de  intento  destrozas 
mi  afligido  corazonl 
Yo  desde  niño  te  di 
el  afecto  que  aún  nos  liga; 
yo  he  sido  siempre  tu  amiga... 
una  madre  para  ti!... 

Frax.      Una  madre!  (Coaiii»vido«) 

1>ES.  Tu  ventura 

procuré  con  fe  sincera; 
de  una  madre  verdadera 
fué  para  tí  mí  ternura. 
Y  sí  tal  comportamiento 
tuve...  y  tu  madre  no  soy, 
justo  es  que  me  muestres  hoy 
algún  agradecimiento. 

Fkrx.      Oh!  sí!  Mas  por  qué,  señora, 
usted  misma  se  ha-  empeñado 
en  borrar  de  ese  pasado 
la  imagen  consoladora? 
Cómo  he  de  escuchar  con  calma, 
que  mi  ventura  queria, 
la  que  hoy  ve  con  sangre  fría 
ios  dolores  de  mi  alma? 
Á  una  mojer,  con  placer, 
consagré  mi  vida  entera; 
mi  dicha,  mi  gloria  era 
el  amor  de  esa  mujer! 


i 
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Y  caando  Inoe  el  albor 
de  Qn  bien  que  yo  presentí» 
usted  me  arroja  de  aquí, 
usted  me  roba  su  amor! 

Inés.       Fernando! 

Feh:x.  Tal  es  conmigo 

su  cariñoso  interés? 

livEs.       Hijo! 

Fbrn.  Perdón,  doña  Inés, 

que  no  sé  lo  que  me  digo! 
Pero  es  un  suplicio  eterno 
con  mágico  edén  sonar, 
j  más  tarde,  al  despertar, 
despertar  en  el  infierno! 
Sabe  usted  lo  que  es  perder 
de  una  vez  cuanto  se  adoraf 
No  lo  sabe  usted,  señora: 
no  lo  puede  usted  saber! 
Esta  tarde...  á  qué  infocar 
un  recuerdo  abrumador! 
Con  el  ageno  dolor 
voy  el  mió  á  consolar? 

ESCENA  VI. 

LOS  mSlIOS  y  VICENTE. 
VlC.  (EDtrando  prMipiUdamaate  por  él  foro.) 

Fernando,  vamos! 
I»E8.  Qué  ocurre? 

Vic.        Qué  ba  de  ocurrir?  Que  don  Diego 

en  conversación  está 

con  el  señor  don  Anselmo. 

Hasta  mi  llegó  el  rumor 

de  sus  palabras,  y  temo 

que  sí  llegan  á  venir, 

vamos  á  ser  descubiertos. 
FF.ti*i.     Tienes  razón!...  Es  preciso!... 

y  aunque  es  preciso...  no  puedo! 

Una  fuerza  superior... 

no  sé  qué  poder  secreto 

domina  mi  voluntad 
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y  embarga  mis  morimieotos! 

lusa.  (Sio  podar  ce<ii«Der  mi  lifrimM.) 

(Qué  espiacioD  tan  horrible!) 
Fern.      Doña  Inés... 
Vic.        (impMi«Dt«.)  (Rayos  y  truenos!) 

Pues  no  estoy  casi  llorando! 

2ué  esperas?...  (Voto al  infierno! 
pesar  de  todo...  yo 
no  sirvo  para  ver  esto!) 

FEan.        (HacUado  «n  Mfaarae  por  donlatna.) 

Adiós,  señora!... 

I?IES.  (Dominando  por  rni  monanto  In  tmotXon») 

Femando, 
hijo  mió!...  Adiós!...  Eterno 
es  este  adiós;  mas  no  importa: 
aunque  viTa  de  tí  lejos, 
á  donde  vayas^irá 
contigo  mi  pensamiento. 
Sé  honrado  como  hasta  hoy; 
conserva  de  mi  un  recuerdo, 
y  perdona  A  esta  mfeiiz 
todo  el  daño  que  te  ha  hecho, 
tal  vez  algún  dia^sepas 
el  misterioso  secreto, 
que  á  ser  tan  cruel  me  obliga, 
y  ese  dia...  yo  lo  espero, 
llegarás  á  comprender 
lo  mucho  que  estoy  sufriendo! 
Déjame  que  te  bendiga! 
Fsa:!.      (coomavido.)  Señora... 

f!(ES.         (Colaoando  ra    mano  daraaha  aobra    la   iaeUniila 
cabala  da  Faroando.) 

Y  que  desde  el  cielo 
Dios  te  bendiga  también. 

VlC.  (Con  eraelanta  impacianeia.) 

Sí!  Sí!...  todo  eso  es  muy  bueno; 
pero  vamonos! 
Inés.       (á  Famando.)       Abrázame! 

(Sa  abrasan   con  afaalon  dijando  eorrar  laa  Uf  ri- 
mas.) 

Yic.        (Dale!...  Vamos;  se  han  propuesto 
hacerme  llorar!) 
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Inés.  Abora, 

vete!...  ya  no  te  detengo! 

(VolTleado  k  abrasarte  por  an  impalw  Yioltato.^^ 

Adiós  por  Última  ?ezi 

FerN.        (DMpraadléilllóM;)  AdíOSll 

Inés.  (VUndo  mIít  iTarnaado  por  la  puerta  del  foro.) 

(Sin  vida  me  quedo!) 

Vicente!  (a  VieenU  qse  va  á  Mlir.) 

ESCENA  VIL 

noñk  MÉ»  f  vieiíNTE. 

VlC.  (VoWiando  la  eabasa  ti  aer  llaaaad».) 

Con  Dios! 
InEs.  Aguarda. 

VlC.  Señora...   (DataoUadoif.) 

Inés.  (Eoltai^dole  aaa  cariara.)  Toma! 

VlC.  (Coa  aorpraaa,)  (Jué  eS  eStO? 

Inés.       Para  que  nada  le  fiílte.         .  ^ 

YlC.  (Abriendo  la  cartera  y  eataaiaaado  ^io  eoateoido.) 

Billetes!/.,  no  sé  si  debo... 
Inés.        Yo  te  mando  que  los  tomes! 

VlC.  (Gaardáodoae  la  earlara.) 

Si  usted  lo  manda,  obedefco; 

y  en  nombre  de  don  Fernando 

le  doy  gracias. ..  y  roe  ausento. 
Inés.        Bajo  también  al  jardin.  (vicaaie  h  aira.) 

La  noche  es  ciara,  y  deseo, 

aunque  la  pena  me  mate, 

verle  partir, 
VlC.  (No  lo  entiendo.)        | 

Entonces... 

InSS.  (Ccmpreodiendo  el  teanor  de  Vicente.) 

No  me  verá! 
VlC.         Ya  varia. 
Inés.  Lo  prometo. 

( Véase  por  la  pnerla  del  foro.) 
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ESCENA  VIIÍ. . 

BLTIRA. 
Sale  CMtelosamenU  por  U  puortt  ixqaierd*. 

Nadie!...  Mi  dolor  me  alienta! 

(S«  dirif  •  &  la  yentana  Inmediata.) 

Desde  agaí  veré  á  mi  amor 
al  flotante  resplandor 
de  la  luna  macilenta.     * 

(Abra  laa  hojaa  y  penetran  loa  rayos  de  la  lana,  qne 
bafltn  e^mpletamente  la  Agora  de  Elvira.) 

La  esperanza,  que  perdida 
lloro,  con  pesar  profundo, 
ha  sido  el  gormen  fecundo 
del  manantial  de  mi  vida. 
¡Qué  mucho  que  nos  abrume, 
Fernando,  nuestra  aflicción, 
si  un  alma  sin  ilusión 
es  una  flor  sin  perfume! 
Tu  recuerdo,  aunque  te  vas, 
queda  turbando  mi  calma, 
en  la  memoria  del  alma 
que  no  se  extingue  jamás! 
De  mi  horroroso  tof mentó 
es  tan  ruda  la  violencia, 
que  ya  ni  aun  tengo  conciencia 
de  mí  propio  sentimiento. 
Señor!...  Si  no  puede  ser 
propicia  á  mi  amor  la  suerte, 
qiie  me  sorprenda  la  muerte 
cuando  le  deje  de  ver! 

ESCENA  IX. 

LA  MSMA  y  D.  DIBCO. 
Diego.       (Entrando  por  la  puerta  iaqaierda.) 

Elvira! 
Elvira.   (voWiéndoa«  in^fteta.)  Quión  es? 
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(Con  torprtn.)  OOD  Oiego! 

Diego.     Buscaba  á  usted. 

Elvira.  Qaésacede? 

Diego.     Que  Feraando  do  se  Ta? 

Ha  saJido  á  detenerle 

su  padre  de  usted. 
Elvira.  Mí  padrel 

Diego.     Que  se  opone  á  que  se  ausente 

de  esta  casa. 
Elvira,   (coo  fniieíoii.)  ¿No  es  un  sueno? 

El  júbilo  me  enloquece! 

Volveré  á  verle!...  Dios  mió... 

Dios  mío...  ¡qué  bueno  eres! 

Y  á  usted,  que  con  mi  ventura 
goza,  y  con  mi  pena  siente; 
ángel  bueno,  que  me  arranca 
de  los  brazos  de  la  muerte, 

y  volviéndome  á  la  vida, 
mes  que  la  vida  me  vuelve... 
cómo  pagar?... 
Diego.  ¿Pues  pagado 

no  estoy,  Elvira,  con  creces, 
permitiendo  á  mi  amistad, 
que  por  usted  se  interese? 
Me  satisfago  á  mí  propio! 
Quien  noble  afecto  aquí  siente, 

(StfiftlMido  •!  eonton.) 

goza  cuando  ve  gozar 
á  una  persona  á  quien  quiere. 
Elvira,    (coq  mbor.)  Don  Diegol 

Diego.       (MlraDdo  hieU  It  pscrU  U\  foro.) 

No  escucha  usted? 
Elvira,    (coa  j«bUo.)  Es  Fernando!...  Lo  presiente 
el  alma  mía! 

Diego.       (AdolaDUndcoe  i  U  poorU  dtl  foro.) 

¿Qué  miro? 
Anselmo  tan  solo  vienel 

Elvira.     (Sin  inoTorM  de  ts  pQMto,  I  coolMiondo  loo  Utidoo 
doM  coroson.) 

Y  Fernandol 

Diego.     (voWi«ido  á  niror.)  Si!...  es  verdad. 
Elvira.   Mi  corazón  nunca  miente! 
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ESCENA   X. 

I.OS  MISMOS,  D.  ANSELMO  y  FERNANDO. 
Elvira.     (Corrieodo  al  «aenenlro  d*  Femando.) 

Feroando! 
Fern.      (Ad«ianUodofte.}  Mí  El?ira  amadal 
Ams.        (á  FernaiKio.)  Ahora  parte  si  te  atreves! 

(El  Snal  de  la  escena  anterior  9  el  prineipio  de  etU» 
deben  liarte  con  calor  y  vítomu  Ea  eeU  momeólo 
liferieime  paoia.) 
FerjI.        (Con  emoctoo.)  SeñOF... 

A^^*  Esta  recompensa 

mi  solicitud  merece? 

¿Por  qué  desoyes  mi  ruego? 

¿por  qué  obstinado,  pretendes 

abandonar  á  tu  Elvira 

y  á  tu  padre  para  siempre? 

Te  engañas,  ó  no^  engañan, 

cuando  dices  que  nos  quieres! 
Fern.      Oii,  no! 
Ars.  Danos  una  prueba. 

Amor  con  la  ausencia  muere, 

porque  es  la  ausencia  en  amor 

precursora  de  la  muerte. 

Quien  bien  ama,  ante  el  peligro 

ni  un  momento  retrocede! 
Fern.      ¿Usted  qué  exige  de  mi? 
Ans.        Solo  exijo  que  te  quedes. 

Fbrn.       (Deapoee  de  no  iatUaU  de  vacilación.) 

No  es  posible! 
Ans.  Una  esperanza 

en  cambio  puedo  ofrecerte. 
Fern.      Una  esperanza? 
Elvira.  Dios  mío! 

Fern.      No  es  ilusión  de  mi  mente? 

Dice  usted?... 
Ans  .  Que  me  interesa, 

como  es  natural,  tu  suerte, 

y  á  injustas  contrariedades 

estoy  resuelto  A  oponerme. 
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Ans. 

FERIf. 

Ans. 

FüRJI. 

Elvira. 


Diego. 
A.1S. 


Diego. 
Ans. 


Kl.VIRA. 


Ans. 


GUAD. 


Elvira  será  tu  esposal 

Hayobslácultfs... 

(coD  fiímeM.)       Se  veDcen! 

Doña  loes... 

Accederál 
No  hallo  palabras  que  expresen 
el  júbilo  que  me  iaunda! 
Señofl...  deje  usted  que  bese 
la  mano,  que  mi  perdida 
felicidad  me  devuelve! 
(Á  Aueimo.)  El  interés  que  demuestras 
en  su  favor  bien  merecen. 
(Con  temor». )  Sí,  sf,  hljos  mi08;  es  justo 
que  ya  vuestra  pena  cese! 
Él  amor,  casto  perfume 
que  del  alma  se  desprende, 
con  su  mágica  virtud 
idealiza,  embellece 
la  existencia.  Sed  dichosos 
como  el  hombre  serb  puede; 
que  su  vida  miserable, 
patrimonio  de  la  muerte, 
para  sufrir  es  muy  larga 
y  para  gozar  roizy  breve! 
Tened  confianza  en  mí. 
Esta  situación  no  debe 
prolongarse,  y  es  preciso 
que  termine, 
(con  lemor.)       ¿Qué  pretendes? 

(Con  aparente  ealma.) 

Ya  io  sabrásl  (Llamando.)  Guadalupe!... 
Guadalupe!... 

Si  usted  quiere 
iré  á  llamarla:  quizás 
descansando  esté... 

(Mirando  á  la  poerU  itqaierda.)  Ya  VÍene. 
(Á  Gnadalope  que  entra.) 

Guadalupe,  á  la  señora 
vaya  usted  á  hacer  presente, 
que  aquí  la  espero. 

Está  iMen. 

Sale  por  la  puerta  4eNclM.) 
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Feiix.      (Conréenlo.)  Señor!...  8i  Qsted  compromete 

su  reposo,  do  aceptamos] 

la  dicha  quo  nos  ofrece. 
Ans  .        Sí  le  arguye  la  conciencia, 

el  hombre  el  reposo  pierde: 

mi  conciencia,  siendo  justo, 

no  espero  que  me  atormente. 

(Dirig^éodMt  A  Gnadalape,  qa«  TMlTeá  uPir.) 

¿Qué  ha  dicho? 
^'^AD.  Pío  está  en  su  cuarto. 

Ans.  (Ap.  como  obcdttcioodo  á  uat  idM  de  temor.) 

(Tal  Tez  ia  marcha  recele...)  (Mirando  á  Fer- 
nando.) (Tomande  éna  retolneion,) 

Venid;  en  ese  aposento 
esperadme,  que  no  debe 
ser  larga  mí  ausencia.  Planto 
se  decide  vuestra  suerte. 

(Se  diflyecoa  «líos  á  1*  pnerU  isq«i«rd«.) 
Gl'AD.        (Ap.  y  caminaüdo  eda  aobreMlto.) 

(Dios  miol...  mi  corazón 
una  desgracia  presiente.) 

(De«epar«ieM  todos  itaéno»  D.  Oie^o.) 

ESCENA  XI. 

D.  DFEGO^  tícente  y  deapnct  INÉS  y  D.  ANSELMO. 

Vio.  (Entrando  por  la  pnerta    del  foro  aegnido  de  Doña 

In4a.) 

Tampoco  aquff.,.  ¿Diónde  diablo 
habrá  podido  esconderse? 

(Reparando  en  D.  Dieg-o.) 

Don  Diego!...  Perdone  usted, 
aunque  de  indiscreto  peque, 
que  le  pregunte,  sí  ha  Tísto 

a. .  • 

(Reparando  en   D.    Anselmo,   qne    aparece    por   ta 
pnerta  iaqnifrda.) 

Don  Anselmo! 

AnS.  (Despaea  de  fijar  en  ateneiott  tü  Dofit  Inéi.) 

Vicente! 
Vic.        Señor... 
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Ana.  Retíratet 

YlC.  (CODtrtrUdo.)  Es  qU6... 

Km.       Retírate!!  (cod  iráptrio.) 

Vic»  Es  que... 

Ans.      '  (inpMi«DU.)  ¿No  entiendes? 

Vic.         (coR  embarafo.)  Sí  seoor;  entiende;  pero, 
entender  no  me  conviene, 
porque  busco...  y  lo  que  buseo... 

Ans.        Que  salgas  digo!!  (coo  TfoiMifi».; 

Vic.  Corriente! 

Pero  seguiré  buscando, 
basta  que  buscando  encuentre 
á  quien  no  está  aquí,  y  después 
nos  iremos...  para  siempre! 

(Vím  por  U  pacrU  del  foro.) 

l!fES.        (¿Qué  me  anuncia  la  inquietud 
que  mí  espíritu  conmueve?) 

ARS.  (Á  D*  Dlifo,  qno  luco  «doman  de  marcharse.) 

¿Á  dónde  vas,  Diego? 
Diego,     (cor  ombarato )  Voy... 

AMS.  (Cob  Srmo  rooolaeion  á  D.  Diego.) 

Te  suplico  que  te  quedes. 

ESCENA  Xn. 

LOS  MISMOS,  néaw  VICINTK. 

Aüs.        (á  d.  Diego.)  Conoces  nuestro  secreto, 

y  has  de  ser  fuez  imparcial, 

á  cuyo  fallo  leal 

previamente  me  someto. 

Haré  completa  abstracción; 

prescindiré  de  mí  mismo, 

y  no  bailará  el  egoísmo 

los  fueros  de  la  razón. 
hEs.       (En  esa  tranquilidad 

que  mal  demostrarse  puede, 

veo  la  calma  que  precede 

á  una  borrible  tempestad.) 
A5s.        (Á  loéa.)  Por  k>  que  estoy  observando 

lia  debido  usted  saber, 
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que  está  resuelto*  á  perder 

familia  j  casa  Fernando. 

Al  ausentarse  de  aquf, 

eomo  todo  en  él  lo  indícn, 

por  usted  se  sacrifica; 

se  sacrifica  por  mil 

A  dar  su  ofensa  al  olvido 

se  apresura  generoso, 

y  al  precio  de  su  reposo 

comprar  el  nuestro  ha  querido. 

Si  tan  bizarra  hidalguía 

su  corazón  atesora, 

estoy  dispuesto,  señora, 

á  responder  con  la  mia. 

Femando  no  partirá! 

Sus  pesos  he  vigilado, 

y  yo  la  marcha  he  evitado. 
riBs.        Y  está  en  casa?  (cod  doioroM  «nticdad.) 
A"s.  En  casa  está. 

l^^8.       ¿Qué  has  hecho? 
Am.  Mi  obligación. 

Cumplido*  el  deber  primero, 

de  usted,  como  es  justo,  espero 

que  venia  su  obstinación. 
mus.       Por  gratitud,  por  deber, 

nadie  come  yo  desea 

que  Fernando  feliz  sea!,  r. 

¡Pero  si  no  puede  ser!! 

Tu  voluntad  no  coarta 

un  capricho  temerario, 

y  por  eso  es- necesario... 

es  necesario  que  parta! 
Axs .        Pero  usted,  en  qué  ratones 

se  funda  para  negar... 
I?(8S.       Anselmo,  no  pu^o  dar 

mas  claras  explicaciones. 
Axs.        y  usted  no  sabe  que  asi, 

privándole  de  la  calma, 

se  va  Fernando  sin  alma, 

porque  el  alma  deja  aquf? 
¿Qué  genio  fatal  la  inspira 
que  un  doble  infortunio  quieren 
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¿Si  de  amor  Fernando  muere, 
DO  muere  de  amor  ElTíra? 
I?iE8.        (Qué  martirio!) 

AnS.  (ai  ver  qna  pernunact  Doñ«  ínét  etUada.) 

En  vano  invoco 
la  razón  con  noble  empeño! 
¿Es  esto  verdad,  ó  sueno? 
¿Estoy  cuerdo,  ó  i^stoy  loco? 

( Con  fuerte  r«BOl  uei  on . ) 

Ñq  me  hará  retroceder 
8u  resistencia  invencible! 

Diego.       Anselrou! . . .  (Proeareado  ealmerlo. } 

Ans.  Si  no  es  posible 

que  me  pueda  contener! 
Y  no  soy,  Diego,  en  verdad 
quien  por  sus  actos  se  irrita; 
¡es  la  justicia  que  grita 
al  ver  tanta  iniquidad! 

(VoUiéadoM  d«  mevo  á  Dofte  Inés.) 

El  responsable  no  soy . 
de  cuanto  pasa,  y  ahora 
usted  me  obliga,  señora, 
á  dar  el  paso  que  doy. 
De  mi  autoridad  usando 
evito  mayores  males. 

(Stcando  an  pU»^  del  bolsiUo  del  peeho.) 

El  contrato  de  esponsales 
de  nuestra  hija  y  Fernando, 
es  este. 

(Se  dirige  á.  le  meea  y  tooM  oe*  plvas.) 

Ikrs.  (Oh,  Dios!)  Y  podrás 

obligarme...  ten  presente... 

(viendo  qso  D.  Aneelano  Arme.) 

¿Qué  vas  á  hacer?...  No!...  Detente! 

Ans.  (presentando  el  papel  y  la  ploma.) 

Usted,  ahora! 

InBS.  (Retrocediendo  hoffrorUtda.)  Jamásü 

Ans.        Firme  usted! 
Ikbs.  Antes  morir 

mil  veces  preferiria! 

Ans.  (Con  mal  reprimida  Ira.) 

Á  no  verlo,  dudaría 


—  81  — 

de  todo...  Si  he  de  insistir 
hasta  lograr  que  Femando 
realice  su  amante  anhelo! 
IsEs.       Desiste  en  nombre  del  cielo! 

AnS.  (Con  Imperio  eolwindoU  hi  phini«  «o  !a  mtQo,  y  «r- 

rutrindob  eera*  da  la  omm.) 

Firme  usted!  Yo  se  lo  mando  f I 

(Virado  qa»  tira  la  plnoia.) 

Inés! 
bes.  (Momento  fatal!) 

Ni  aun  á  la  Tiolencia  cedo, 
porque  autorizar  no  puedo,    * 
un  enlace  criminal. 

Diego       !  ^^^  ^'^^'  (Horror ixados.) 

Lies.  Mi  afán  prolijo 

en  vano  callar  quería, 
que  si  Elvira  es  hija  mia... 
también  Fernando  es  mi  hijo! 

Ans.  (En  el  a«c«to  do  la  desetperaciOD.) 

Tu  hijo!...  Fernando!!...  No!í 
Tá  engañar  al  hombre  hoorado, 
que  su  honor  te  ha  confiado!! 
¡Di  que  tu  labio  mintió!! 
¡."«ES.        (Dios  mi  sufrimiento  apura!) 

(Entro  oollofos  y  con  movilidad.) 

Antes  de  yo  conocerte, 
herida  el  alma  de  muerte 
lloraba  su  desventura. 
Huérfana,  sin  experiencia, 
si  al  deber  hice  traición, 
de  esa  falta  la  razón 
no  puede  dar  mi  conciencia! 


Después,  te  vi...  ¿A  qué  invocar 
los  recuerdos  del  pasado? 
como  entonces  fuiste  amado, 
te  amé  siempre,  y  te  he  do  amar. 

(Crof^'-^d*  «a  ogltaeion.) 

TÚ  part!b%c...  y  supe  un  dia, 
que  el  hijo  de  mis  entrañas 
entre  personas  citrañas 

6 
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lejos  do  mí  se  moría! 

Deshecho  en  llanto  mi  pecho, 

fuiporélsjnTacíIar! 

Era  madre!...  En  mí  logar* 

Ijiubieras  lo  mismo  hecho! 

(Envoeltat  Us  frMes  «d  lágrimas.) 

Al  ver  mi  triste  aflicción 
no  te  conduele  mi  suerte? 

(Cayondo  de  rodillas.) 

Anselmo...  dame  la  muerte, 
si  me  niegas  tu  perdón!! 

Ans.  (Coo  marcado  acento  do  dolor.) 

Dios  mío!  Y  asi  he  de  ver 
que  sucumbe  mi  esperanza! 
Perdida  la  conQaoza, 
qué  más  se  puede  per..erl 

Diego*       (Aeorrlndoto  coamoTÍdo  á  D.  Anselmo.) 

Aunque  la  pena  te  aflija, 
ten  presente  que  eres  padre, 
y  el  oprobio  de  la  madre, 
puede  alcanzar  á  la  hija. 
A  qué  abrir  entre  los  dos 
un  abismo  más  profundo: 
sobre  los  juicios  del  mundo 
están  los  juicios  de  Dios! 
No  olvides,  y  así  has  de  ver 
calmarse  tu  sentimiento, 
que  es  castigar  un  tormento, 
y  perdonar  un  placer! 
A:fs.        Diego,  si  en  mi  situación 
no  es  solamente  mi  pena, 
la  que  de  amargura  llena 
mi  afligido  corazón! 
Si  en  mi  pecho  la  crueldad 
nunca  un  asilo  ha  encontrado; 
si  á  ser  justo  me  ha  ensenado 
mi  propia  debilidad! 
Si  nadie  de  mi  querella 
la  voz  doliente  ha  de  oír! 
Si  yo  quisiera  sufrir 

por  todos...  hasta  por  ella!  (MUa  á  oofta  inéf.) 
Mas  aunque  así  calmar  quiero 
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nuestros  dolores  prolijos, 
cómOy  de  mis  pobres  hijos 
calmar  el  qiiebraínto  fiero? 

(Se5«Uiido  loYolaoUrlanenta  U    puerU  d*   U    it- 
qvierdft,  i  It  qae  ••  dirige  coo  pito  vacilaole.) 
I^ES.  (Obedeciendo  el  temor  y  á  le  eospeche  de  iina  sui 

hijee  heyen  podtde  etcücher  eo  revelectoa.) 

Cómo!  Allil...  Tal  vez... 

Diego.       (Coo  edeman  de  detener  i  D.  Anternio.)    Espera! 

Yo  OD  tu  tugar  debo  ir. 

Ams.  (Gompreadiendo  la  f^neroetdad  de   la  {nleocion  que 

•  gula  á  D.  Dief^o.) 

Si  más  DO  puedo  sufrir, 
aunque  sufrir  más  quisiera! 

(Abre  la  puerta  j  dotes  de  entrar,  diee  los  stguien- 
tee  vereos.) 

Fuerza  el  cielo  me  dará, 
pues  tan  solo  en  él  confio. 

(Va  á  eotrar  j  aparece  EWira.) 

£SGENA   ULTIMA. 

LOS  MISMOS  y  ELVIRA. 

^^^'         !  Elvira.  (Viéndola  salir  con  paso  vacilante.) 
IRES.         I 

Elvira.     (Haciendo  peooeoe  esfaersoe  por  dominar  so  profoo- 
da  emoeioo.) 

(Valor!  Dios  mió!)  (Ligera  pansa) 

A?is.        Y  Fernando?  (con  temor.) 

(Elvira  qoieie  hablar,  y  al  ver  que  el  dolor  la  em- 
baída la  palabra,  «e  dirige  á  la  ventana,  la  abre  y 
seftala  hSela  el  campo,  qoe  se  ve  por  encima  de  las 
tapias  del  jardín.) 

Partió  ya! 

(noeva  paosa,  durante  la  cual,  todos  hacen  mani- 
fiesto so  dolor.) 

ínes.       (Señor,  si  mt  horrible  suerte 
no  sufro  sola,  por  qué 
cuando  de  tí  rae  olvidé, 
no  mo  sorprendió  la  muerte?) 

Mi  triste  revelación  (Dirígióndosa  a  so  hija.) 
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acrecíoata  tu  agOQÍal 
Elvira.    Yo  nada  sé,  raadre  idíu! 
Inés.        Hija  de  mi  coraKonl  (Abraaindoia.) 
Axs.        Qaé  mucho  que  destrozado 

(ContempUodo  i  loét.) 

SU  pedio  el  dolor  consuma!  á 

La  peAa  que  nos  abruma  ,  I 

es  la  herencia  del  pecado!  ' 

Coatemplaodo  su  afliccioii 
es  más  grande  mi  lormentof 

Diego.     Al  ver  su  arrepentimiento 
será  justo  tu  perdón. 

Imes.        Anselmo] 

(Vinleodb  i  caer  dtt   roAilUs  á  los  pies  de  D.  An- 
•cinto.) 

Ans.  Que  Dios  de  tí 

se  apiade  como  me  apiado, 
y  proteja  al  desdidiado 
que  parte  l^os  de  aquí! 
De  su  suerte  vaya  en  pos 
nuestra  plegaria  bendita, 
conñando  en  la  infinita 
misericordia  de  Dios! 

(Cuadro.  Cae  el  telón.) 


FfN   DEL    DRAMA. 


Nota.  El  suceso  que  sirve  de  base  al  argu- 
mento de  este  drama,  es  hislóríco,  ó  como  tal 
nos  lo  han  referidp. 
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ACTO  PRIMERO. 


<6abiaeta  IvJoMaiMito  aasabUdo.  PaerU  al  foro  y  UtoraUs. 


ESCENA  PRIMERA. 

FeRNANDO»  LORENZO. 

FsRN.     Que  nada  falte,  Lorenzo. 

¿Salió  ya  la  seloiita 

de  so  pabellón? 
Loft.  Lo  ignoro. 

Feaff.      Avísela  usté  en  seguida. 

(fiOrenso  salada  y  t&m.) 

ESCENA  II. 

FERNANDO,  RAFAEL, 

Rap.       No  dirás  que  rae  descuido 

en -acudir  á  h  cita. 

Apenas  si  son  las  siete, 

y  á  las  ocho  es  la  comida. 

Soy  por  ventura  el  primero? 
FsaN.      En  llegar,  salta  á  la  vista; 

en  quererme,  es  cosa  incierta; 

en  mi  amistad,  cosa  fija. 

(Soottreahaa  la  mano.) 
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Raf.       En  690  ]a  moda  es  rígida 

y  sabia:  en  algo  ha  de  serlo, 
Y  tú,  qae  tal  enemiga 
tienes  á  estas  fiestas,  cómo 
te  arriesgas?... 

Feer.  Pronto  se  firma 

el  contrato  de  espontales; 
y  como  ha  habido  gran  crítica 
respecto  á  si  la  Condesa 
accedía  ó  no  accedía 
al  matrimonio,  he  creído 
esta  exhibición  precisa. 

Raf.        Bien  hecho;  que  los  salones 
tienen  tangen  su  política. 

Ferr.      Ya  que  arrancar  no  es  posible 
sus  lenguas  á  la  malicia, 
quitémoslo  pasto. 

Raf.  Pero, 

chico,  ¡qué  leoj^uas  de  víbora! 
Lo  mismo  que  los  arroyos, 
bajo  flores  se  deslizan 
y  s'm  descanso  murmuran; 
pero  al  fin  de  la  corrida 
las  traga  el  mar,  y  se  pierdon 
en  el  fondo  de  sus  simas. 

Ferr.      Has  escuchado  algo  gra?e 
de  mí? 

Raf.  Son  patrañas. 

Ferr.  Dilas. 

Raf.       a  qué  he  de  darte  un  mal  rato 
sin  objeto? 

Ferr.  Mas... 

Raf.  Qué  picara 

condición!  si  no  vivimos 
porque  los  demás  no  vivan. 
La  opinión!  Nada,  en  resumen, 
con  la  conciencia  tranquila. 

Fbrr.      La  opinión  es  ley! 

Raf.  Sí;  ley 

que  cualquier  malvado  dicta 
ó  cualquier  necio. 

Ferr.  Y  al  cabo 
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no  me  dirás?... 
Raf.  Llega  Elisa. 

ESCENA  III. 

FERNANDO,  RAFAEL,  ELISA. 


EI.18A. 

Rafael,  moy  buenas  noches. 

Raf. 

Muy  buenas. 

Elisa. 

(Y«ndo  á  ¿i.)    Papá... 

Fern. 

(Tomáadol*  1m  nwaos.)     Hija  mía! 

Raf. 

Ay!  Fernando,  cuando  pienso 

que  ha  jugado  en  mis  rodillas 

y  que  pronto  va  á  casarse. 

me  estremezco.  Tú.  tenias  (Á  eum.) 

cuando  yo  tevl... 

Fmif. 

Seis  años: 

hace  diez  de  mi  venida. 

Raf. 

Es  cierto,  seis;  y  yo  tengo 

treinta,  y  siete;  horrible  cifra! 

Es  decir,  casi  cuarenta; 

la  ancianidad,  por  vecina. 

F«|ll«. 

Estos  pimpollos  •nos.ll&yan 

á  la  vejez  muy  .deprisa. 

^AJf. 

Pero  ¿Carlos  no  ha  venido? 

BgsA. 

No  lo  he  visto  en  todo  el  dia. 

y  ya  tarda:  ¿estará  enfermo? 

Raf. 

Gá! 

EUSA. 

¿Por  qué? 

Raf. 

Porque  jes  ya  víctima 

del  amor,  que  es  la  más  grave 

dolencia  que  hay  en  la  vida. 

Voy  á  su  casa  ahora  mismo:  (A  biím.) 

— á  bien  que  se  halla  contigua, — 

y  con  él  me  vendré. 

EUIA. 

Gracias. 

FSRlf. 

No  tardes. 

Raf. 

Vuelvo  en  seguida,  (vam.) 
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ESCENA  IV. 

ELISA,  FERNANDO.  EIIm,  «i  irse  Raftel,  q««^  aao» 
•egandos  trreg^lindoM  el  cabello  «ate  nao  de  lo«  espejos 
del  foro.   Femando  dice    entre   tanto,  habitado   coasigo 

propio. 

Fern.     (Preciso  es  que  Ra&el 

hable  claro  y  al  iustánfie.) 

Elisa.       (Qae  se  ha  idoaeereaodo  á  sa  padre.) 

Papá!  qué  triste  sembiantel 
Fkrn.    '  No,  Elisa. 
Elisa.  No  advierto  en  é) 

4iqael1a  dalce  franqueza 

de  siempre.  ¿Qué  tienes? 
FsRif.  Nada. 

Euba.     Es  quizás  que  en  tu  mirada 

miro  mi  propiti  tristeza, 

y  en  tí  descubrirla  creo. 
FsRif.      ¿Tú  triste? 
EusA.  Bien  te  se  alcanza; 

'que  aunque  al  lograr  mi  esperanzSi 

cumplo  todo  mi  deseo, 

dejarte  me  causa  pena; 

y  al  pensarlo,  padre  mió. 

siento  en  e)  alma  un  vacío 

que  ni  con  mi  amor  sé  llena. 
-Fkrn.      Los  dos  sufrimos,  mí  bien; 

pero  en  tu  ausencia  forzosa, 

sabiendo  que  eres  dichosa 

seré  dichoso  también. 
Elisa.     ¡Quedas  tan  sólo  en  mi  ausencia! 
Fbrr.     £n  espíritu  estarás 

conmigo. 
Elisa.  Eso,  sí. 

Fern.  Ademas 

nos  TíTemoB  con  frecuencia. 

Verdad,  hija  mia? 
Elisa.  SI. 

¡Estás  tan  acostumbrado 

á  mi  amor,  á  mi  cuidado. 
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á  yerme  y  á  Terte  en  mí!...  (p»«m  ligera.) 

GoD  mi  madre  no  sería 

tan  profundo  tu  dolor; 

troto  yo  de  vuestro  amop^ 

presente  en  él  estarla. 

Y  no  sufrierais  enojos, 

— aun  encontrándonos  léjos,-*- 

pues  vierais  en  los  reflejos 

de  vuestros  ojos  mis  ojos. 

¡Mi  madre!  (Con  gran  irUtoM.) 

FKRff.  Galla!  Por  qaé?... 

Elisa.       (latermmpiiadola*) 

Te  doy  un  grave  pesar 

y  te  debiera  imitar 

Gallando:  si  ya  lo  sé. 

Ya  se  que  de  mi  orfandad 

por  no  remover  la  huella» 

casi  nunca  me  hablas  de  elli^* 

Lo  sé,  padre. 
Febr.  Sí,  es  verdad. 

Elva.     Sé  que  al  alma  sólo  toca 

dar  culto  á  este  nombre  saDto> 

sin  que  se  pierda  en  el  llanto 

m  se  profane  en  la  boca. 

Mas  si  sale  entre  los  dos 

su  nombre  en  llanto  deshecho^ 

irá  del  tuyo  á  mi  pecho 

y  de  loi  nuestros  á  Dios. 

Habla  pues:  cerca  está  el  dift 

de  separarnos,  y  ya 

nadie,  nadie  me  hablará 

de  mi  madre,  ¡madre  mial 
Ferr.      Vas?  Te  aflijes,  y  yo  pierdo 
mi  calma.,.  Si  he  procuraéo 
ser  contigo  reservado 
en  evocar  su  recuerdo, 
tienes  razón,  por  tí  ha  s¡d<^ 
y  por  mi;  que  en  esto  duela 
no  tengo  ya  más  coasuelo 
que  el  consuelo  del  olvidi>^ 
Tu  madre,  cual  la  que  rae» 
fué  desgraciada  y  iué  buenas 
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quizás  yo  aumenté  su  pena, 
ó  ]a  produje  quizás 
por  error,  por  extravío, 
por  a]go  á  mi  amor  extraño; 
y  me  causa  mucho  daño 
recordarlo. 

Elisa.     (Coa  gnat  temara.)  Padre  mió! 

F  ERif .      Donde  los  ángeles  son 

está  la  que  tanto  quieres; 
pídele  ivL,  que  ángol  eres, 
su  amparo  y  su  bendición. 

Elisa.     Allí  la  busca  mi  anhelo» 
oigo  aquí  tu  voz  querida, 
y  asi  comparto  mi  vida 
entre  la  tierra  y  el  cielo. 
Si  Garlos  me  enorgullece 
con  su  amor,  que  es  ei  tesoro 
de  mi  alma;  si  lo  adoro, 
es  porque  así  me  parece 
que  soy  mejor,  que  este  fuego 
me  purifica,  que  en  mí 
está  el  cielo  y  que  así 
más  hasta  mi  madre  llego. 

ESCENA  V. 

FERNANDO,  ELISA.,  LORENZO. 


Férn. 

Quién? 

Loa. 

La  señora  Condesa 

de  los  Yalles.t(An«aeiando.) 

EUSA. 

Ab! 

Febn. 

Lo  vea? 

Libras  y...  vamos;  después 

saldrás. 

EusA. 

No. 

Fbrn. 

¿Qué  cara  es  esa 

para  un  amante  en  la  hora 

de  un  baile?  Vamos,  Elisa, 

á  tu  tocador. — Avisa 

(A  Loreato-qae  salada  y  se  ta^) 

■ 

al  instante^á  esa  señora. 
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(EIím  y  Fernando  Míen  por  U  pnorto  Mfpnnda  de 
U  isqnierda.) 

ESCENA  VI. 

LA  CONDESA,  GARLOS,  LORENZO. 
LoR.        Luego  salen  los  señores. 

(A    U  Condesa  y   Cirios   que    entran;  snlndn  y 
■e  T«.) 
COTID.        Seré,  si  quieres,  ÍDJUSta,  (Sentándote.) 

Garlos;  pero  do  me  gusta 

el  sesgo  de  estos  amores. 

Has  formado  tal  empeño, 

estás  tan  hosco  y  tan  triste, 

que  hablar  más  se  me  resiste; 

pero  esto  me.  quita  el  sueño. 

Yo  no  sé  en  mi  genio  y'no 

cómo  á  estas  cosas  me  obligas. 
Garlos.  "Y  si  no  hay,  por  más  que  digas, 

ningún  fundado  motivo 

que  tu  designio  baga  bueno. 
Cono.      Que  no,  Carlos?  ¿pues  no  sabes 

que  se  dicen  cosas  graves? 
Carlos.   Tristezas  del  bien  ageno. 
Coin>.     Es  siempre  cuerdo  que  midas 

el  criterio  de  las  gentes; 

y  murmuran... 
Garlos.  Entre  dientes, 

por  miedo  de  ser  oídas. 
CoifD.      Los  ríos  que  suenan.  Garlos... 
Garlos.    Sin  el  menor  movimiento 

suelen  sonar  porque  el  viento 

se  entretiene  en  azotarlos. 
CoND.      t\  de  América  á  la  corte 

vino  por  historias. 
Garlos.  No: 

¿qué  puerta  se  le  cerró? 
GoRD.      El  oro  es  buen  pasaporte. 

Aunque  la  versión  es  ruda 

y  nada  cierto  la  abona, 

al  presente,  hasta  hay  persona 
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qoe  de  sa  familia  duda,'  > 

y  dicen... 
Caulos.  '  Nada  sucinto. 

¿Ha  de  triunfar  la  opinión 

aun  sin  razón? 
GoND.  La  razón 

es  á  veces  el  instinto. 

fin  fin,  ya  yes  que  te  dejt» 

correr  libre  tu  fortuna, 

puesto  que  no  hay  prueba  alguna 

que  haga  valer  mi  consejo. 

Pero,  Garlos,  si  llegara 

un  día  ¡ojalá  no  sea! 

en  el  que  esta  vaga  idea 

se  hiciese  una  prueba  clara 

y  algo  indigno  de  tu  nombre 

se  alzase  ante  tu  cariño, 

¿venciera  el  amor  del  niño 

ó  la  dignidad  del  hombre? 

Dame  respuesta  precisa. 
Carlos.    ¿Á  qué  tal  suposición? 

con  todo  mi  corazón, 

—bien  lo  sabes-^-amo  á  Elisa. 

Estimo  mi  dignidad, 

—que  es  la  tuya— como  honrado: 

si  por  ambas  estrechado 

me  hallase,  mi  voluntad 

fuera  escudo  de  mi  honor 

aunque  en  la  lucha  muriera; 

por  mi  amor  mi  vida  entera;  - 

mas  por  mi  honra  mi  amor. 

ESCENA  VIL     . 

CONDESA,  CARLOS,  FERNANDO,  ELISA: 

•EÚSA.       Señora...  (Yendo  hiela  U  Coaden.) 

CofiD.  Adiós,  hija  mia.  (s<  b«Mn.) 

Fbrn.     Hola,  Carlos,  ¿cómo  va? 
Condesa... 

(Se  esirochmn  U  mano  al  mlamo  tiempo  qoe  Kliaa 
y  la  Condeta  ee  saludan.)    ; 


—  lo- 

fiua^u  Viniste  ya?  (Á  cítIm.) 

¡Infiel,  sin  mí  todo  uq  dial... 

(£lln  ha  ido  háeU  C&rlot  y  F«rnaado  MeU  U 
CoodeM;  qaedan,  paet,  1m  personijei  formando 
dos  grupos  ea  la  forma  Indicada,  hablando  los  de 
cada  ffmpo  «pa  abftracelon  de  loe  del  otro  haaU 
el  momento  que  marea  el  diálogo.) 

FsEN.      (Á  la  condeM.)  OtMerre  usted  qué  pareja. 

GORD.       (Á  Fernando.) 

Ya  para  ellos  no  hay  más  mundo 

que  sus  ojos. 
Elisa,     (á  cárioe.)     Si  yo  fundo 

en  eso  mismo  mi  queja. 
Gom>.     (Á  Femando.)  Dichosa  edad! 

FsBIf .        (Á  la  Condesa.)  TSU  dlchOSa    . 

como  breve! 

GaALOS.    (Á  Elisa.)       No  to  dígo 

que  no? 
EusA.     (Á  Cirios.)  Pues  mira,  en  castigo, 

hoy  no  me  he  puesto  tu  rosa! 
CoiiD.      (Á  Fernando.)  Pero  SÍ  de  hablar  no  cesa 

sin  reparar... 
Febn .  Pues  es  claro; 

no  han  menester  de  reparo 

ante  nosotros,  Condesa. 
Garlos,   (á  Elisa.)  Es  posible  que  hayas  hecho 

eso  conmigot 
Elisa.  Te  enojas? 

Carlos.  Sf! 

Elisa.     Traidor!  si  están  sus  hojas 

sintiendo  latir  mi  pecho. 
CoRD.      (Á.  Fernando.)  M  ménos  por  embromarlos. . « 

Niños!  (Llamándolos.) 

Elisa.  .  «Ah! 

CoMD.  Ténganse  á  raya! 

Elisa.     Dispensen  ustedes. 

FfiRN.       (Afectando  enojo.)       Yaya! 

No  faltaba  más! 
Elisa.     (Aturdida.)         Yo...  Carlos... 
A  mi  gasto  se  rebela, 
sin  notar  que  entre  las  gentes 
noi.  hacemos  ImprudeAtes,  . 
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Bien  se  lo  he  dicho. 
Carlos.  Tontuelal... 

•Si  es  broma!... 
Elisa.  No,  que  es  verdad; 

no  está  bien  ese  egoismo 

con  nuestros  padres. 
Garlos.  Lo  mismo 

hicieron  á  nuestra  edad. 
Fern.      No  le  dije  á  usted?  Ya  piensa 

Elisa  que  le  reñimos  (Á  u  Coadata.) 

y  que  nos  causan  sus  mimos 

una  gravísima  ofensa. 

ESCENA  Vffl. 


DICHOS  7  RAFAEL. 

RaF.  (Á  CárlM.) 

Gracias  á  Dios  que  te  encuentro. 

Condesa...  (SaladiAdo.) 

Carlos.  De  dónde  vienes? 

Raf.       Hace  un  rato  que  me  tienes, 
chico,  fuera  de  mi  centro. 

Carlos.   Siéntate:  si  hablar  no  puedes. 

Raf.       Hombre,  sí.  (Aeepusdo  la  idM.) 

Carlos.  Vamos,  ¿qué  pasa? 

Raf.       Llegué  hace  poco  á  tu  casa 
para  venir  con  ustedes, 
seguro  de  que  estuvieras. 
— «Ahora  acaban  do  salir.» — 
—me  dijeron-*  adeben  ir 
bajando  las  escaleras.» 
Biyé  yo  de  tres  en  tres, 
crucé  la  calle  volando, 
vine  á  casa  de  Fernando, 
volví  á  tu  casa  después. 
— «¿Visitas?— no  es  procedente 
la  hora;  cosa  resuelta;^ 
han  ido  á  dar  una  vuelta 
para  gozar  del  ambiente,» 
— me  dije: — ^y  haciendo  acopio 
de  una  rara  actividad. 
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dírae  á  correr  )a  ciudad; 

ya  era  cuestión  de  amor  propio,  (a  Elisa.) 

Buscando  por  esas  calles 

me  halle  á  Ricardo  y  me  dijo: 

c(Ya  nadie  pregunta,  bijo, 

por  el  conde  de  los  Valles.»— 

— ^¿Qué  estás  hablando,  criatura? — 

— ^repuse  y(H-¿No  has  sabido?.... 

Pues  un  coche  lo  ha  cogido 

por  mitad  de  la  cidtura.» 

— ¡De  veras? — De  veras  hablo: 

si  ya  es  público  — |Te  veo! — 

— ¡Vaya!  ¿Un  coche?— El  del  himeneo, 

cuya  rienda  tiene  el  diablo. — 

¡Qué  sofocón!  De  los  buenos. 

Vamos,  ¿te  ha  dado  la  risa? 

(Observando  la  de  Cirios,  que  ha  ido  en  aamento 
durante  la  relación.) 

Garlos.    Si  estamos  casa  de  Elisa 

hay  media  hora  lo  menos. 
Raf.       ¿y  cómo  á  ustedes  no  he  visto? 
CoND.      Es  que  en  el  hotel  de  al  lado 

un  momento  hemos  entrado. 
Raf.       He  dado  pruebas  de  listo. 
GoND.      (Notaste  la  pulla?  (Á  cirios.) 
Garlos.  Guál? 

GoiiD.      La  agudeza  de  Ricardo; 

eso  para  mí  es  un  dardo. 
G4RLOS.    Sin  duda  alguna;  mortal.) 

(Coa  respetuosa  iron<a.) 

Raf.       (á  Elisa.)  (Ya  ves,  por  todo  Madrid 

he  andado  de  Ceca  en  Meca. 
Elisa,     Gracias! 
Raf.  Per»  ¿ese  babieca 

por  qué  no  Inventa  un  ardid 

para  que  habléis?)  Di,  Fernando, 

¿cuándo  va  á  empezar  la  fiesta? 
Fbrn.      Por  mi. .. 
Raf.  Qoé  inacción  es  esta? 

iQuoiqw  tándem?  Hasta  cuándo? 

Divertir  quiero  el  esplín 

de  mis  recientes  extremos, 

2 


—  48^ 

y  propongo  que  esperemos 

la  comida  en  el  jardín. 
Carlos.   Admirable! 
Fbbn.  Brava  iáeil 

Elisa*     Á  bien  que  está  ilcminado. 

Haf.         (Á  U  CondeM.) 

¿Conque^aprobado? 
GoND.  Aprobadp^ 

por  mi  parte. 
Raf.  ^  Sí?  Pues  ea!  . 

(Da  el  brato  á  la  Condeaa  y  m  dlri§^,  ^  la  teja- 
da puerta  de  la  ixqaterda:  Carlos  á-.Eiiía  y  ambo* 
•iff aea  4  la  Condeaa  y  i  Rafael  • ,  Femando  qneda 
en  eecenaf)  . 

Fern.      Yo  sigo.á  ustedes  muy  pronto: 
he  de  ordenar  á  Lorenzo... 

Raf.  {k  la  Condesa.) 

(Esto  tiene  buen  comienzo.) 
Carlos,    (á  euss.)  (¿Pasó  ya  el  enfado? 

Elmav      (Á  Carlos.)..  Tonto!)  (Vánae.) 

ESCENA  4Xw 

«FfiANANDO. 

No  ha  de  llegar  el  momento 
en  que  áselas  con :él  hable! 
Para  qué?... 

(Despaes  de  «nos  Instantes  de  reflexi&ea.) 

Es  inexplicable 

este  disgusto  que  siento! 

¿Quién  puede  saber  el  fondo* 

de  mi  vida?  ¿quién  la  historia 

de  mi  amor,  cuya  memoria 

dentro  de  mi  ser  escondo, 

huyendo  todo  testigo 
de  mi  afán  con  tal  prudencia, 
que  á  veces  ni  á  mi  conciencia 
dejo  hablar  sola  conmigo? 
Después  da  un  tiempo  tan  largo... 

á  tanta  distancia...  no...  (Tranqnílízáidoee.) 

¿Hagdilena  no  murió? 
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(CoD  ao  fondo  do  dada.) 

¿Por  qué  temo,  sin  embargo?  (con  ira.) 
¿Vivirá?  Y  aiíoque  viviera, 
¿qué  sabe  ella  ni  si  existo? 
¿Temor  más  necio  se  ha  visto? 

(TraaqoilizindoM  de  nutro,  pero  puaado  al  pos. 
.    Xo  á  ■o.  misma  intraoqnilldad.) 

Pero  esa  hablUIa...  quimera: 

rumor  de  envidia;  trasiego 

de  gentes  ruines  ó  locas; 

debieran  tener  sns  bocas 

una  mordaza  de  fuego. 
^    Dirán  en  8U3  Viriles  ocios 

que  el  matrimonio  se  explica; 

que  la  (üondesa  es  muy  rica 
y  que  van  mal  mis  negocios, 
y  que  yo  hago  esta  jugada 
con  intenciones^añosas; 
y  dirán...  ¿qué  se  yo?  cosas 
que  á  mi  no  me  importen  nada. 
Se  entiende  bien  mi  cuidado; 
Elisa  con  sus  preguntas 
ha  evocado  todas  juntas 
las  voces  de  mi  pecado;  * 

y  por  extraño  espejismo 
de  la  culpa,  creo  asi 
.    ver  avanzar  hasta  mi 

sombras  que  están  en  mí  mismo. 
¡Calma,  pues:  cubra  mi  calma, 
<x)mo  siempre,  mi  recelo 
y  ahogúense  bi^jo  el  hielo 
las  tempqstadea  del  alma! 

ESCENA  X. 

FERNANDO,  LORENZO. 

loB.       Hay  abajo  una  mujer 

que  pide  con  insistencia 
ver  al  señor:  trae  urgencia. 
Fxut.     Cumpla  usted  con  su  deber 
^,y  no  sase  más  recados 


—  so- 
que los  que  fueren  precisos. 
¿No  tiene  usted  los  avisos 
de  señores  conYidados? 

(SefiAl  añrmalWa  de  LoreúíO.) 

Paes  á  nadie  más  espero. 
LoR.  Sien. 

FbRN.        (Cuando  ya  Loreüio  ha  hecho  adama»  de  Iwe.) 

Si  pide,  haga  usté  al  paso 
que  la  socorran. 

es  que  no  quiere  dinero 
según  ella  misma  expresa, 
y  hasta  dice  que  el  favor 
que  solicita  al  señor 
es  el  que  más  le  interesa. 

Fern.      y  su  porte? 

LoR.  Aunque  modesto 

se  nota  bien  que  su  clase 

es  distinguida. 

FbRN  .        (Dafpues  de  auoa  ¡nitaales  de  reflexión.) 

Que  pase. 

(Lorenzo  aaluda  y  fáae.) 

No  sé  qué  pueda  ser  esto. 

ESCENA  XI. 

FERNANDO,  deapues  MAGDALENA,  y  »» «••!  EUSA 

y  la  CONDESA.   Fernando  ae  aienU  en  una   bnuen   y 

vnelve  á  en  preocupación  anterior. 

Fkrñ.      Inquietud  extraña  siento; 
no  pasan  mis  dudas.  Hoy 
no  me  conozco,  no  soy 
dueño  de  mi  pensamiento. 
Su  recuerdo  en  mí  se  evoca, 
y  al  tocarme  se  estremece 
mi  corazón;  si  parece 
que  es  ella  la  que  me  toca. 

{Magdalena  ha  entrado  al   En  de  la  primera 
dondiUa,  y  leoUmente  y  con  temor  ha  ido  n 
cando  haata  enconlrarao  frente  á  frente  á  Femn»- 
doenandodlceéateel  último ▼erto.  Fernando  ee  le- 
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▼«ata  ál  proniineUrIo,y  «I  rer  AMagdAlena,  ratro- 
e»d«  eon  espanto  dieUndo:) 

¿Qq6  68  esto? 
Magd.  ¡Verme  te  asombral 

FeRIV.        ¿Tú?...  (Como  d«daado  da  lo  qaa  t«.) 

Magd.  Me  crees  sombra  quizásl... 

Bao  soy,  eso  no  más: 

de  lo  que  fui  triste  sombra! 
Fbmi.     Magdalena! 
Magd.  Sí;  te  abisma 

▼er  que  aún  existo  después 

de  mi  angustia;  y  tal  me  Tes, 

que  dudas  si  soy  la  misma. 

Haces  bien;  no  se  concibe 

que  Tíva  quien  sufre  tanto. 

No  me  dejaste  ni  aún  llanto, 

¿quién  ni  sin  lágrimas  víto? 
FcRN.      Habla., 
Magd.  No  temas  que  llame 

á  tu  puerta  á  mendigar 

un  amor  que  supe  echar 

de  mi  alma  por  infame; 

no  la  honra  que  á  traición 

me  robaste. 
Feax.  ¡Magdalena! 

Magd.      El  cielo  tras  de  la  pena 

me  dará  la  absolución. 

Merced  más  sencilla  quiero 

de  tu  corazón  altivo: 

ver  á  mi  hija  por  quien  vivo, 

por  quien  vivo  y  por  quien  muero. 
Fbupi.      ¿Tú  verla  y  aquí? 
Magd.  ¡Lo  extraSas! 

Cuando  al  nacer,  brazo  ajeno 

la  arrebató  de  mi  ^eno... 

no...  ¡casi  de  mis  entrañas!... 

pensé  morir;  y  el  delirio 

de  mi  bárbaro  dolor 

me  dio  ese  raro  valor 
rne  crece  con  el  martirio, 
mi  hija  busqué  anhelante 

por  todas  partes;  en  vano; 


r 
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no  se  concibe  en  lo  humanen 
una  impiedad  semejante. 

Ferh.      y  bien... 

Magd.  Escúchalo  en  calma; 

por  prodigio  de  mi  fe 
hace  un  año  que  encontré 
á  la  hija  de  mi  alma. 
¿Cómo  fué?  Yo  no  sé  el  modo; 
mas  pensé  en  el  mismo  punUy 
sobre  tí  echar  todo  junto 
mi  dolor,  mi  afírenta>  todo; 
decir  tu  iDfafflia  á  esos  seres 
en  que  tu  orgullo  se  fija 
y  hacerte  odiar  dé  tu  hija 
mostrándote  taf  cual  eres. 

Fbriv.      Eso  no;  calhi,  por  Dios. 

Magd.    No  hablaré,  no  tengas  miedo; 
8i  contra  tí  nada  puedo; 
si  está  mi  hija  entre  los  dos. 
Por  ella,  por  no  encender 
su  pecho  que  en  calma  late 
en  un  horrible  combate 
de  cariño  y  de  deber; 
por  ella,  por  no  turbar 
la  dicha  de  su  existencia, 
por  no  dar  á  su  inocencia 
culpas  nuestras  que  llorarr 
por  ella  sufro- y  resisto^ 
mi  soledad  espantosa; 
y  me  be  juzgado^dtchosa'^ 
cuando  de  lejos  he^  visto 
su  hermosísima  cabeza 
tras  los  muros  <ie  esta  casi,, 
en  las  calles  porque  pasa, 
en  los  templos  en  que  reza.' 
Logrando  que  el  extravio 
de  mi  emoción  no  me  venda, 
como  si  hurtara  una  prenda 
cuando  no  hay  nada  más  mió, 
8u  vuelta  espero  de  noche: 
y  muchas  ha  salpicado  . 
mi  rostro  el  cieno  arrojado 
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por  las  ruedas  de  ta  coche. 
Fbrn .      ¡Magdalena,  por  piedadl 

(SAai  bien  eon  tooo  ImperfttiTO  que  de  tipliea.) 

Magd.      Esa  en  tí  vengo  buscando, 

y  tú  la  tendrás,  Fernando; 

¿no  es  verdad?  Di  que  es  verdad. 

Sé  qu3  se  casa  y  después 

lejos  con  su  esposo  irá; 

no  podrán  seguirla  ya, 

débil  y  e&ferroa',  mis  pié». 

¡Ay!  no  te  puedo  pedir 
•    que  mi  hija  madre  me  Hame: 

pero  es  justo  que  reclame 

al  lado  suyoTivir. 

No  misungustlas  aumentes; 

deja  que  á  su  lado  viva, 

aunque  aquf  se  me  reciba 

como  uno  de  tus  sirvientes. 

Respire  con  avidez 

su  aliento,  aunque  luego  muera; 

que  me  hable  una  vez  siquienr, 
>  una  vez,  sólo  una  vez. 
Fsiiif.     Dios  sabe  cuanto  me  abruma 

el  recordar  lo  pasado: 

ceguedad  fué  mi  pecado, 

pero  fué  pecado  en  soma. 

No  alego  nada  en  mi  abono: 

ni  aun  la  atmósfera'social 

que  me  envolvió;  yo  hice  mal 

y  nunca  me  lo  perdono. 

Ah!  Bien  lo  estoy  espiando: 

que  aunque  no  lo  has  de  creer, 

eres  la  sola  mujer 

que  yo  he  querido. 
Magd.      (Con  tadignaeion.)       ¡Fernando! 
Fern.     De  pesadumbre  me  llena 

y  de  espanto  tu  aflicción; 

más  no  es  esta  la  ocasión 

del  remedio,  Magdalena. 

Por  ella  á  rudo  suplicio 

te  condenaste  primero; 

ya*  qs  preciso  todo  entero 
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coDBiiinar  el  sacríflcío. 
Magd.      Yo  callaré. 
Fern.  ¿Quién  responde? 

Tu  emoción  te  delatara: 

que  á  veces  sale  á  la  cara 

aquello  que  más  se  esconde. 

Una  lágrima,  un  sollozo^ 

una  frase,  una  actitud, 

esa  espansiva  inquietud 

que  da  á  la  mirada  el  gozo: 

cualquier  detalle  podría 

denunciarte  á  tu  pesar, 

y  para  siempre  acabar 

con  la  luz  de  su  alegría. 

Ya  yes  que  yo  me  sentencio 

al  remordimiento  asi: 

mas  seré  digno  de  tí. 

Magd.       Fernandol  (SopUeando  eoo  sa^astU  •opr«ma.) 
Elisa.  PafHÜ  (DMd«  U  pnert»  del  foro.) 

Pbrn.  Silencio! 

(Ma^Uoa,  «1  oír  la  TOt  de  Eliía,  haeo  aáomao  d* 
ir  hácit  ella.  Fernando  oe  inUrpont  «a  el  OMune»- 
to  mismo  on  qae  EUm  y  la  Condeaa  nporeeon  «a 
el  foro,  y  dice  la  dltima  palabra  enai  con  el  alien- 
to y  con  tono  de  imperio  y  de  aúpllea  i  la  tos. 
Elisa  adelanU  hasta  la  mitad  de  la  eseeea,  dete- 
niéndose sorprendida.  La  Condosn  queda  en  In 
paerta  del  foro.  Magdalena  eujaga  sna  lágrimnn 
preeipitadamente.  Telón  rápido*) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Lt  mUma  deeoraeioa  que  «1  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO,    ELISA,    RAFAEL,  que   entr»  coa   el 
ttordimieato  que  pctxlaca  nns  eomidt  fuerte. 

Raf.       Nada,  chieo,  inmejorable. 

¡Qoé  rennion  y  qué  comida! 
Fgaif .     Tü  te  has  divertido. 
Raf.  ¡Vaya! 

Pues  donde  hay  caras  bonitas 

y  amigos  de  hamor  y  platos 

y  champagne  ¿quién  no  se  anima? 
PsRN.      Sobre  todo,  si  en  alguna 

do  esas  caras  hay  sonrisas 

codiciadas... 
Raf.  Por  mi?  Nunca 

he  tenido  tal  codicia. 
EusA.     ¿Puds  y  Carmen? 
Raf.  ¿Es  posible 

que  tú  creas?... 
Elisa.  Ella  es  linda. 

Raf.       ¡Unda  broma! 
Eusa.  Usted  la  qaiere. 
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Rap.       (A?6  María  Pmisimal 

¡Amor!  música  alemana! 
Fbriv.      Tú  estás  en  la  sinfonía. 
RxF.       «Si  eres  piedra,  sé  de  imán; 

(C<m  «fecUeioo  cómica.) 

ú  eres  planta,  sensitiva: 

si  eres  hombre,  amor.»  ¡Qué'1i<Brmosa, 

qué  sublime  tontería! 

Ta  está  en  baja  Víctor  Hugo: 

si  eres  planta,  sé  una  vina; 

si  eres  piedra,  sé  diamante; 

si  eres  hombre,  té  pancista.   . 

(Dindoie  coa  U  mikao  aa  el  attóouifo.) 

Já!.*.  já!...  já!.»^^ 
Fern.  tú  siempre' el  mismo, 

Rap.     .  Hago  honor  á  tu  cocina. 
EusA.  .  ¡Rafael!... 

.-  (Ea  tono  da  eariftoM  raeonTenetod.) 

Rap  .  Yo  én  eálos  casos 

me  vuelvo  materialista. 

*  (Coa  fliAt  •tnrdimlanto.) 

Ferw.      ¿Por  qué? 

Rap.  ¿Qué  espíritu  es  este 

que,  aun  á  pesar  de  sus  ínfulas, 

sin  comer  siente  desmayos 

7  sin  beber  se  fastidia? 

¿Á  cuántos  no  dio  el-iamáicr 

inspiraciones  magníficas? 

(Con  tono  decUmttorSo.) 

Vaya;  ustedes  no  roe  entienden; 

(Tarttndo  brnsearaaóttf  da  tono.) 

vuelvo  á  mi  centro. 
Elisa.  En  seguida, 

vamos  allá. 
Rap.  El  lloka  espera. 

Elisa.     Cuidado  con  Carmen. 
Rap.  Pícara!. 

(Sftla  por'ol  food6«) 
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ESCENA  lí. 

FERNANDO,  ELISA. 

FsRN.     Volvámonos  á  la  sala. 

Elisa.     No  es  una  cosa  precisa; 
estando  allí  la  €oDdesa<.. 

Fbrn .     Si  es  por  ella. 

Elisa.  La  famHIa    ' 

de  Rafael  todo  el  mundo 
sabe  que  nos  es  bien  íntima, 
y  está  haciendo  los  honores: 
se  lo  encargué  á  mi  yenidr.^ ' 

Fern.      De  todos  modos... 

Elisa.  La  hora 

de  sobremesa  es  propiciH 
para  faltar  un  instante 
de  la  reunión. 

Fbrh .  Hija  mía, 

la  yerded  es  que  no  entiendo 
tu  terquedad  inaudita. 

Elisa.     Es  desgraciada. 

Fbrk.  Si  fueras 

á  remediar*  lik  desdicha 
de  cuantos  üttíréxi.'ii 

Elisa.  *  En  esta 

hay  algo  extraño:  es  la  misma 
mujer  que  á  mi  paso  encuentro 
con  frecuencia,  y  que  me  mira 
llorando:  ya  algunas  veces 
me  ha  preocupado  su  vista 
y  te  lo  he  dicho. 

Fern .  Esas  cosas 

ocurren  todos  los  días. 

EusA.  Dice  que  yo  le  recuerdo 
el  semblante  de  su  hija; 
¡pobre  madre! 

Fbrn.  Por  lo  mismo, 

estar  aquí  aumentaría 
su  aflicción. 

Elisa.  ¿Pues  no  me  busea 
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por  todas  partes? 
Fbbn.  No  insistas: 

ella  propia  ha  rechazado 
tu  oferta. 
Cusa.  Quizá  movida 

por  tu  actitud.  Tú,  tan  bueno 
con  todos,  le  respondías 
tan  severamente...  y  luego 
¡sentí  una  pena  tan  viva 
coando  al  besarme  las  manos 
ordenaste  su  salida! 
f  BMf.     Te  afectaba... 
Clisa.  Iba  gimiendo 

por  el  jardín,  ¡pubrecita! 
¡Que  vuelva! 
Fern.  Después  de  todo» 

eso  exige  garantías; 
ya  ves  tú  que  es  arriesgado 
sin  la  precaución  debida 
tener  en  casa... 
Cusa.  Jurara 

que  esa  mujer  es  bendita. 
Fean.      Bien,  no  digo... 
Cusa.  SL  parece 

que  reza  cuando  suspira. 
Ño  sé  por  qué  me  produce 
gran  pesar  tu  negativa; 
cuando  yo  soy  tan  dichosa, 
no  puedo  vivir  tranquila 
viendo  en  mis  salones  llanto 
sin  enjugarlo  en  seguida. 
Ferit.      No  es  posible. 
Clisa.  Por  qué?  Vamos, 

papá,  vamos,  hoy  se  fija 
mi  porvenir,  y  yo  quiero 
que  se  celebre  mi  dicha 
haciendo  este  bien:  ¿qué  fiesta 
habrá  de  mi  amor  más  digna? 
Fern.      Clisa...  (Cob  MY«ríd«d.) 
Clisa;  Siento  unu  ganas 

de  llorar.,.,  ¡ay!  (uoriAdo.) 
Fbrx.  ¡No  seas  nina. 
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por  DiosI 
Elisa.        •  To... 

Fbrn.  Si  eso  no  vale 

la  peoa  de  que  te  aflijas. 
Elisa.     Guando  tú  me  niegas  esto, 

tú  que  de  nada  me  privas, 

es  que  merezco  sin  duda 

tu  severidad. 
Fbrn.  No,  Elisa. 

Elisa.     Pues  bien;  permite  siquiera 

que  ella  mañana  reciba 

de  nuestro  encargo  benéfico 

la  cariñosa  Tíslta. 

Quizás  sufre  privaciones. 
Fbrn.      Eso  es  peor. 

(Hablando  eoosig^o  mismo.) 

Elisa.  ¿Qué? 

FbRÜ.  Decía  (RaponléndoM.) 

que  eso  es  peor:  ciertos  medios, 
más  que  socorren  humillan. 

EuSA.       Entonces...  (VolTlondo  á  afllgirM.) 

Fern.  Bien:  vendrá  á  casa... 

Elisa.     ¿De  veras?  ¡ay!  ¡qué  alegría! 

Tú  no  comprendes  el  peso 

que  me  has  quitado  de  encipi 

del  corazón.  Ahora  mismo 

diré  á  Lorenzo... 

(Dando  alanos  paiofl  háeU  al  foro.) 

Fern.  Aturdida! 

Elisa.     No,  recuerdo  bien  las  señas. 

Galle  de  Santa  Cecilia, 

número  seis,  piso  cuarto. 

No  es  lejos. 
Fbrn.  Mas.. 

Elisa-  Voy  de  prisa. 

(Hftca  nn  gasto  grneioao  da  aariadad;   ría    Ivégo 
con  atnrdimianto  y  so  dltpona  4  salir.) 

Fbri!.      Hoy  no,  mañana... 

Elisa.  Corriente; 

pero  sabrá  la  noticia 

esta  noche.  ¿Tú  no  dices 

(Bajando  háe'ia  so  padra.) 


i;í.L¿ 
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.qae  «oy  un  ángel?  Pues  mira 

como  los  ángeles  pagan 

las  obras  caritetivas.  * 

ESCENA  llí. 

FERNANDO. 

FttN.      ¡Y  ella  me  besa  taqibién 
con  ternura  angelical! 
¡Cuando  se  merece  el  mal 
no  Lay  mayor  pena  que  el  bien! 
Si  supiera...  No,  es  preciso 
mantener  su  paz  querida: 
¡abrojos,  cuando  es  su  vida 
el  sueño  de  un  paraíso! 
¡sombras  en  su  porvenir 
que  la  luz  del  cíelo  llena! 
Preciso  es  que  Magdalena 
no  venga,  y  no  ha  de  venir. 
Jamás,  aquí,  solamente 
cause  estragos  la  verdad. 
Para  mí  la  tempestad 
y  el  iris  para  su  frente. 

(S.le  procipiiad.niente  por  la  puerta  del  foro  - 
Mqpiento.  de.pue.  U  Conde,,  j  arioo^eolrta  pj 
U  fiel  jerdio.)  '  *^ 

ESCENA  IV. 

LA  CONDESA,  CARLOS. 

Carlos.   Te  produces  de  Ul  suerte 

que  tengo  el  alma  deshecha. 
t.o»D.      Es  que  al  cabo  mi  sospecha 

en  realidad  se  convierte. 

No  puedes,  mal  q^e  te  cuadre. 

ser  de  Elisa. 
Caulos.  Qqé? 


-31  - 

Gos^p.  No  puedes 

8ia  que  te  envuelvan  las  redes. .. 
del  deshonor. 

CáaLQü.  Por  Dies,  madre ,  r 

mire  yo  con  claridad 
el  abismo  á  que  me  llevas, 
que  sentenciarme  sin  pruebas 
es  género  de  impiedad. 

CoND.     Voy  á  indicarte  esta  trama; 
pero  con  sosiego  escucha 
y  ten  valor  en  lalucha 
en  que  se  empeíía  tu  fama. 
¿Te  acuerdas  de  aquel  parieatOx  - 
que  murió  tres  años  hace, 
cuyo  proyecto  de  enlace 
dio  que  decir  á  la  gente? 
¿Te  acuerdas  de  que  en  persona,  t 
paradisuadir  i  Antonio 
de  hacer  aquel  matrimonio  ^ 
fué  contigo  á  Barcelona? 
Tú  apoyante  mi  opinión 
como  \b.  familia  toda, 
y  se  deshizo  la  boda 
gracias. á  tu  mediación. 
¿No  era  mi  actitud  fundada?  ^ 

Carlos.   Sin  duda. 

CoND.  Aquella  infeliz 

tuvo  antes  de  eso  un  desliz  . 
y  fué  luego  abandonada. 
Consecuencia  natural 
de  la  deshonra  es  el  luto; 
el  padre  huyó  con  el  fruto 
de  su  pasión  criminal. 
Y  asi  su  nombre  manchado 
quedó  aquella  madre  un  dia 
sola,  sin -más  compañía 
que  la  imagen  del  pecado. 
Aq uella  imagen  funesta    . 
nos  toc6en  algo. 

Carlos.  Pero  eso^u. 

CoND. «'  Tú  sabes  que  aquel  suceso 
.  muchas  lágrimas  me  cuesta  .^  . 


*2 
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Garlos.   Pero  ¿á  qué  pensar  en  males 
que  pasRfon  en  buen  hora? 

GoRD.      Por  el  temor  de  que  ahora 
vengan  desdichas  iguales. 

Carlos.     ¡GÓmoI   (May  alarmado.) 

GoiiD.  Tengo  tu  promesa, 

Carlos,  y  eso  me  asegura. 
Garlos.   ¿Pero  aquí  qué  nube  impura 

en  mi  dicha  se  atraviesa? 
Cono.      La  misma. 
Garlos.  Me  ellas  matando, 

mi  afán  á  piedad  te  llame. 
GoND.      Aquel  seductor  iníame 

fué  Fernando. 
Carlos.  ¡Fué  Fernando? 

GoRD.      Elisa... 

Garlos.     (Interramptéodola  horrorlsado.) 

¿Por  qué  la  nombras? 
GoND.     ¿Por  qué  no?  Ten  fortaleza. 
Garlos.    ¡Madre! 
CoND.  Sobre  su  cabeza 

tiende  el  deshonor  sus  sombras. 
Garlos.    Pero  ella... 
GoND.  Nada  me  arguyas, 

su  frente  lo  lleva  escrito. 
Garlos.    Pero  no  es  suyo  el  delito 

aunque  las  penas  sean  suyas. 
CoND.      Así  la  pasión  liviana 

por  impura  da  lugar 

á  ver  la  afrenta  pesar 

sobre  los  hijos  mañana. 
Carlos.    Elisa,  ilusión  primera 

del  alma,  ¿cómo  perderte? 

No,  madre,  fuera  mi  muerte. 

No. 
GoND.  Pui>s  vive  j  que  yo  muera. 

Garlos.    Imposible,  tú  tampoco; 

te  engañan  tus  inquietudes. 
CoRD.     Yo  lo  he  visto,  no  ¡o  dudes. 
Garlos.    Dónde? 
Go:«D.  Aquí. 

Carlos.  Cuándo? 
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Cono.      Al  sitio  de  la  cruz  iiace  poco. 
CiLRLOS,    ¿Viste? 
CoND.  A  Magdalena. 

Carlos.  ¿Y  qué? 

GoifD.      Que  hablaba  en  tono  de  ruego 

d  Femando,  y  desde  luógo 

cuanto  pasa  adivinó 

en  su  llanto,  en  la  emoción 

de  Fernando  y  sus  sonrojos. 

en  lo  que  no  ven  los  ojos 

y  percibe  el  corazón. 
Cablos.    No  basta  una  escena  muda. 
CoND.      Por  si  no  era  suficiente , 

después  oí  claramente 

frases  que  no  dejan  duda. 
Garlos.    Madre! 
CoRD.  No  es  que  á  unirte  vas 

con  mujer  de  humilde  casa; 

por  la  pobreza  se  pasa, 

por  el  deshonor  jamás. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  ELISA. 

Kllsa.     Si  no  es  una  indiscreción... 
Carlos.    ¿Cometerla  acaso  puedes? 

Con  nosotros... 
Elisa  .  No  vi  á  ustedes 

ai  regresar  al  saloo. 

(Hay  un  momtnto  de  nltneio  qiift  extrafta  Elisa.) 

(Á  la  Condem.)  ¿Se  siente  usted  mal?  Hepari) 

que  está  usted  pálida. 
Co?(D.  Si, 

no  me  encuentro  bien  aquí. 
Carlos.    La  gente ...  las  luces. . . 
Elisa.  ¡Claro! 

Carlos.    El  ruido...  y  como  al  fin 

está  un  poco  delicada... 
Elisa.      ¿Quiero  usted  algo? 
Co!tü.  No;  nada: 

con  el  fresco  del  jardin 

3 
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pasará. 
Slisa.  Yo  do  sosiego 

hasta  ver...  Vamos. 

C0!fD.  (Mgo  brutea.)  No,  Glísa, 

pudiera  nsted  ser  precisa 
en  el  salón.  Hasta  luego. 

(Salo  preetpiUdameoCe  por  lo  puerta  del  jardio.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS,  ELISA.,  qvcda  fijo  anoo  oo^ndo»  roo  sorpresa 

CD  la  puerta  del  jardín,  y  despoeo  ea  Cirios  qoe    tiene   ac- 

titod  de  mareada  proocnpaeloo. 

Gusa.      ¿Qué  es  esto,  Carlos? 

Carlos.  No  es  nada 

que  á  tí  te  deba  inquietar. 
Elisa.      ¿Que  no?  Ponte  en  rai  lugar, 

verás  si  hay  razón  sobrada 

para  mi  disgusto. 
Carlos.  ¿Yo? 

Eus%.      Ya  ves:  seria  y  de  improviso 

de  mí  huyó:  será  preciso 

creer  á  las  gentes. 
Carlos.  No. 

Elisa.      ¿Pues  no  es  claro  su  desvío 

que  casi  raya  en  ofensa? 
Carlos.  Te  quiere  bien;  pero  piensa 

perder  el  afecto  mió, 

si  de  ella  al  fin  me  Reparo 

ai  realizar  mi  proyecto. 

Tiene  disculpa:  ¡el  afecto 

de  una  madre  es  tan  avaro!... 
Elisa.      ¡De  ana  madre!  Sí. 
Carlos.  Ya  ves; 

no  es  que  te  falte  su  estima. 
Hlisa.      Pues  bien;  si  ella  se  lastima 

en  su  más  vivo  interés, 

aunque  algo  se  me  resiste, 

yo  me  explico  su  cuidado: 

pero  tú...  ¿por  qué  á  mi  lado 

estás  como  nunca  triste? 
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Carlos. 
Elisa. 
Garlos. 
Blisa. 


Carlos. 
Elisa. 


Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 
Elisa. 


Carlos. 
Elisa. 


izarlos. 

£ms^. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 


Carlos. 


¿Es  que  solo  te  dejó 
y  íoó  tarde  mi  regreso? 
{Si  tú  supieras!... 

No  es  eso. 
¿Que  no  es  eso? 

No. 

¿Pues  qué? 
¿Te  he  dado  yo  otro  motivo 
de  enojo? 

Tú  no:  la  suerte. 
Teniendo  yo  la  de  verte 

(En  tono  de  tiomft  reeoaTeneion.) 

otra  mayor  no  concibo. 
Pues  esa  es  mi  pena. 

(AUrmftdft.)  ¿GÓmo? 

No  verte  cuanto  deseo. 

(Oaerittndo  dotTaneeer  el  efMto  d«  lo  fras*  ante- 
rior.) 

Yo  siempre,  siempre  te  veo 
cuando  á  mi  alma  me  asomo. 
¡Mi  bien!... 

¿Y  por  qué  me  dices 
esas  cosas?  ¿por  qué  es  fría 
tu  expresión  hoy,  en  un  día 
en  que  somos  tan  felices? 
Yo... 

No  vuelves  ni  un  momento 
á  mi  los  ojos:  ¿por  qué? 

(ViTÍtimamaote  contrariada.) 

Di. 

Si  yo  mismo  no  sé 
con  certeza  lo  que  siento. 

¡Ay,  Garlos!  (So  reprime  par*  bo  ll«rar.) 

Por  Dios,  ten  calma. 
¡Ay!  no  das  nada  á  mi  amor- 
¿Qué  te  niego? 

Tu  dolor, 
y  el  dolor  es  toda  el  alma. 
Por  mi  sufres. 

(Como  queriendo  sorprender  la  caaia  de    tn   tria- 
teza.) 

No  lo  creas. 
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Eu84.      No?  ¿No  llega  á  mi  tu  afán? 
Pues  mira:  en  cambio  á  ti  vaní 
todas»  todas  mis  ideas. 

(Kehándoltt  ea  can  sa  Ingratltad*} 

Carlos.  Y  á  tí  las  mias. 

Gusa.        (Coa  UisU  ineredalldad.)  Si»  SÍ. 

Carlos.  Por  evitarte  ua  pesar... 
Blisa.      ¿Cuál  más  hondo  que  probar 

que  no  me  quieres? 
C\RLos.  ¿Yo  á  tí? 

De  esa  manera  escucliarte 

falta  á  mi  dolor  no  más. 
Elisa  .     Pues  cuéntamelo  y  verás 

como  en  dos  luego  se  parte. 

Carlos.    (Va  á  hacoHe  una  indlcMioa.  pero  se  reprime  ^ 

Sufra  yo  sólo  este  peso. 
Klisa.     ¿Aunque  así  mi  fó  concluya? 

Pues  déjame. 
C4RL0S.  Mi  alma  es  tuya: 

mas... 
Elisa.  No. 

Carlos.  No  repitas  eso. 

¿Cómo  te  he  de  definir 

lo  que  es  sólo  temor  vago 

de  algo  que  presiento  aciago 

para  nuestro  porvenir? 
Elisa.      Si,  asi  presientes  y  luchas  V 

y  tu  amor  asi  desmaya, 

vete,  Carlos. 

(EIíba  mostrará  «aa  gran  emocioa,  en  ta  enal  ha 
de  notarte  al  par  qae  dcsalieuto  moral,  deeaimiaa- 
lo  físico,  prodncido  por  un  estado  nerrloeo  que 
proenra  dominar.  Mientras  habla  Carlos,  Eltaa  sa 
apoya  ligeramente  en  el  respaldo  de  un  rillon  y 
se  Ueya  las  usnoa  i  la  frente  y  al  peeho  eon  ia* 
quietad.) 

Carlos.  ¿Que  me  vaya? 

Pues  bien,  oye...  ¿no  me  eseochas?... 

(Alurmado  por  si  estado  do  Elisa.) 

Voy  mi  pena  á  revelar» 
¿Por  qué  callas?  habla,  dime. 
Elisa.      Es  que  el  pecho  se  me  oprime 


r 
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porque  Qo  puedo  llorar. 

(Despaes  do  alg^noos  momentoe  da  angnstia,  rom- 
po en  llanto,  y  so  dirige  á  la  segunda  pnerta  de- 
roeha«) 

CiiRios.  ¿Por  qué  te  alejas  así? 
¿No  merezco  ser  testigo 
de  tu  afán?  llora  conmigo. 

£USA.        Déjame!  (Salieado.) 

Carlos.  iTriste  de  mfl 

ESCENA  VIL 

GARLOS. 

¿Por  qué  no  ahogué  mi  recelo? 
¿Por  qué  es  espejo  el  semblante 
del  corazón?  Va  anhelante 
y  llorando  sin  consuelo. 

ESCENA  Vni. 

CARLOS,  FERNANDO. 

Fern.      ¿Aqui  tan  solo?  ¿Y  Elisa? 

Carlos.  Llorando  va  sus  enojos. 

Fwm.      ¿Por  qué?  ¡^ 

Carlos.  Puede  dirigirse 

esa  pregunta  á  si  propio: 

no  á  mí,  que  C3me  ella,  sufro 

penas  que  sembraron  otros. 
FsRN.      ¿Qué  está  usted  diciendo,  Carlos? 
CxRLOs.  Lo  que  siento  sin  rebozo; 

que  cuando  todo  peligra, 

debe  esclarecerse  todo. 
Pbbii.      Hable  usted. 
Carlos.  ¿He  de  expresarlo 

cuando  está  claro  en  su  rostro 

que  de  estas  palabras  mias 

penetra  usted  en  el  fondo? 

Los  lazos  que  á  Magdalena 

le  ligan  son  ya  notorios. 
FfiRN.      ¿Qué  lazos?.. .  ¿Y  usted  da  crédito?. . . 
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(OomiaanJo  U  emoción  qaa  las  palabras  de    C4 
lot  le  prodaeea.) 

¿QuiéD  la  afirma? 
Carlos.  No  sé  como 

mí  madre  lo  ha  sorprendido. 
Fern.     ¿La  GoBdesa? 
Carlos.  Y  juzga  roto 

nuestro  convenio. 
Fern.  ¿Qué  pruebas?... 

Carlos.  Los  instantes  son  preciosos, 
y  esa  tenaz  negativa 
está  fuera  de  propósito. 
Mi  madre  acaso  con  datas 
innegables  vendrá  pronto. 
Feen.      iUn  escándalof 
Carlos.  Eso  quiero 

evitar  entre  nosotros. 
Ferü.      ¿Sabe  Elisa?... 
Garios.  Nada  sabe: 

;,por  ventura  no  conozco 
que  la  pobre  moriría 
de  dolor  y  de  so»  rojo? 
FBRfi.      Verdad...  ¡Hija  de  mi  atma! 

¿Cómo  hacer?... 
Carlos.  Así  no  hay  modo. 

Fern.      La  Condesa  es  generosa; 
es  usted  el  hijo  sólo 
de  BU  amor,  ¿qué  madre  á  an  hijo 
le  prohibe  ser  diohoso? 
Ruóguele  nsted  á  la  suya. 
Carlos.    Bs  inútil;  yo  do  pongo 
la  razón  de  lado  alguno 
ni  en  juez  me  erijo  iampoi*^; 
mas  dirá  que  usté  á  cu  bija 
negó  más,  no  ya  el  decoro 
de  un  nombre,  sino  una  madre, 
lo  que  Dios  coneede  á  todos 
Pehk.      Basta,  Carlos. 
Carlos.  Si  la  mía 

contesta  buscando  apoyo 
en  esa  razón:  ¿cual  otra 
puede  usted  dar  en  sU  abono? 
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Fbrfi. 


Carlos. 


Fbrn. 
Carlos. 


Fer» 


Carlos. 

Fcrn. 

Carlos. 


Diga  usted. 

¿Qué  más  decirle 
que  callar  cuando  tal  oigo 
dejando  que  usted  me  azote 
con  esas  frases  el  rostro? 
Tiene  usted  raion. 

Yo  siento 
haber  usado  ese  tono; 
pero  se  trata  de  Elisa, 
de  8U  bien« 

Me  vuelven  loco 
mis  temores. 

Si  á  este  enlace 
por  salvarla  me  dispongo, 
es  entonces  el  sosiego 
de  mi  madre  lo  que  inmolo. 
¿Qué  hacer  entre  dos  abismos? 
Temblar  y  cerrar  los  ojos. 
¡Elisa!  No  se  concibe 

(Como  hablando  conalg^  propio.) 

que  engendre  á  un  ángel  un  monstruo. 
Sólo  hay  un  medio,  y  cual  siempre, 
por  ser  honrado  es  el  solo. 
¿Un  medio? 

Que  á  Magdalena 
de  usted  la  mano  de  esposo; 
quizás  esto  nos  salvara. 
Yo  á  ver  á  mi  madre  corro» 
y  quiera  el  cielo  que  en  ella, 
puerto  de  mis  bienes  todos, 
para  este  afán,  que  es  mi  vida, 
no  encuentre  el  único  escollo. 

(Sale  por  el  foro.  Femando  qneda  onot  innautes 
eo  ailoneio  bajo  la  Impreeioa  de  la  Idea  expresa- 
da por  Cárloa.) 


ESCENA  IX. 


FERNANDO. 


Lkrn.      iSóio  un  medio!  H«es  bien,  sea. 
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Cumpürcmi  obligacloo, 
aun  cu.mdo  así  la  opioioD 
tal  como  be  sido  me  vea. 
Temiendo  que  me  acusara 
di  muerte  at  honor  ajeno; 
y  es  justa;  coge  aquel  cieno 
y  me  lo  arroja  á  Ja  cara. 
Mas  ¿por  qué  mi  hija  la  huella 
sufre  ta  ni  bien  del  castigo? 
Justa  es  la  opinión  conmigo; 
pero  es  infame  con  ella... 
Ah!  no;  no  es  razón  que  ciego 
justicia  al  mundo  reclame: 
yo  sólo  soy  el  infame 
que  madre  y  nombre  le  niego. 
Yo  la  culpa  dejo  escrita 
y  así  la  entrego  al  azar: 
¿cómo  el  mundo  le  ha  de  dar 
lo  que  su  padre  le  quita? 
Mi  pecado  es  tan  fecundo 
que  arrastra  á  un  ángel  en  pos; 
ella,  que  es  digna  de  Dios, 
por  mi  es  indigna  del  mundo. 
Y  mi  propia  idolatría 
la  hace  sufrir  inocente; 
porque  Dios  hiere  su  frente 
para  herir  mejor  la  mía.  (Paou.> 
¡Sólo  un  medio!...  Pera  así 
le  he  de  confesar  mi  acción; 
¡ay!  para  esa  abnegación 
no  encuentro  Talor  en  mi. 
;.Y0y  su  afecto  más  sagrado» 
yo  mismo  le  he  de  mostrar 
mi  cabeza,  que  es  su  altar, 
con  mancha  de  vil  pecado? 
4Y0,  su  orgullo,  yo.  su  padre, 
le  he  de  decir:  te  he  mentido: 
vive,  y  por  mí  has  carecido 
de  los  besos  de  tu  madre? 
¿Vive,  y  sin  piedad  alguna 
yo  le  he  robado  el  derecho 
de  alimentarte  eo  tu  pecha 
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y  de  velar  en  ta  cuna?:.. 
;  Jamás!  no  hay  culpa  que  exija 
semejaole  penitencia. 
Delátese  mi  conciencia 
al  mundo:  pero  ;á  mi  bija!... 
Sí;  merecida  es  la  pena: 
en  ella  ofendí  el  deber, 
y  ante  ella  debo  caer 
amorrado  á  mi  cadena. 
Que  por  contraste  inaudito^ 
es  ella  á  la  misma  vez, 
siendo  mi  vida,  mi  jaez 
y  el  cuerpo  de  mi  delito. 
Sólo  á  mí  el  dolor  me  hiera, 
pues  sólo  mia  es  la  ubra. 
Si  madre  y  nombre  recobra, 
que  me  perdone  siquiera. 

ESCENA   X. 

P&RNANDO,  ELISA.  ^ 

Elisa.      Popa. 

Fern.  Hija  mia. 

Elisa.  ¿No  sabes? 

Tengt»  una  pena.  .  ¡qué  infamia! ' 
Bien  claro  me  lo  decía 
su  silencio. 

Fkrx.  ¿Qué  te  pasa? 

Di.  Carlos... 

Eli  sa.  Á  mis  preguntas 

contesta  con  una  carta. 
El  traidor  basta  me  esconde 
sus  ojos  cuando  me  mata. 

Fern.      ¿Una  carta? 

Elisa.  ¿Pues  no  dice 

en  ella  que  mis  instancias 
contigo  son  las  que  pueden 
evitar  nuestra  desgracia? 
No  es  bastante  que  me  olvide, 
fino  que  también  te  agravia. 
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Esto  no  86  lo  perdono. 

Fern.      No,  Elisa:  Garlos  te  ama 
y  tiene  razón;  yo  soy 
de  Tuestros  males  la  causa. 
Yo  soy. 

EusA .  ¡Tú! ...  Tú  eres  tan  bueno, 

que  te  acusas  de  esa  falta 
para  que  así  no  me  ofenda 
su  ingratitud  harto  clara. 

Fern.      No,  hija  mia. 

EusA.  Pues  ¿qué  es  esto? 

Ferr .      (¡Se  me  anuda  la  garganta!) 

(Detpaet  de  un  gi«D  atíaeno.) 

Guando  me  has  hablado,  Elisa, 

de  tu  madre,  ¿mts  palabras 

en  mi  no  te  han  revelado 

una  turbación  extraña? 

¿No  has  dudado  de  ellas  nunca? 
Elisa  .     ¿Dudar?  Pues  si  yo  dudara 

de  tí  ¿qué  afecto  en  el  mundo 

tuviera  mi  conOanza? 
Flan.      ¿Y  si...  te  hubiera  enga&ado? 
Elisa.     ¿Tú  engañarme?  Por  Dios,  habla. 

(Herida  tdblUmeate  por  etta  idee  ) 

¿Vive  mi  madre? 
FfiRN.  Sí;  vive. 

Elisa.     ¡Madre! 

Fern.  y  vas  á  recobrarla. 

Elisa.     ¿Y  oómo  sin  mí?...  ¡Imposible! 

ahora  es  cuando  me  engañas. 
Fkrü.      Hija,  no  me  acuses;  hay 

en  la  Tida  circunstancias 

que  no  entiendes,  y  que  ahogan 

las  afecciones  más  santas. 
EosA.     Padre  mió... 
Fer!<.  No  me  acuses. 

Elisa.     Yo  no  le  acuso  de  nada; 

pero  ibe  estremezco. 
Fern.  ¡Hija! 

Elisa.     ¿Qué  razones  hay  tan  altas 

que  para  siempre  desmian 

lo  que  Dios  bendice  y 
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Fekk.        (Después  de  al^^n»  vaeilaeioo  j  eottindole  gran 
trabajo  pronanciar  estas  palabras*) 

Á  un  tiempo  nuestras  dos  bodas 
se  harán.' 

(Elisa  medita  alg^inos  iofta^te»  aeerea  de  lo  que 
su  padre  le  dieO}  euyo  seolido  no  alcaaxa    á  pri- 
mera  vltta.  Al  cabo  lo  comprende   y    rompe    á 
llorar.) 

li^usA.  ¡Madre  de  mi  alma! 

(Sictiéadt»se  desv^^aeeida.) 
FrRN.        (Aeudicado  á  ella.) 

Hija  mia,  no  le  apenes: 

piensa  en  el  bien  que  te  aguarda. 

Creeré  que  no  me  perdonas 

si  no  recobras  tu  calma. 

Vas  á  estrecharla  en  tus  brazos. 
Elisa.     ¡Ay!  si;  en  el  fondo  de  tanta 

tristeza  tiene  su  nombre 

para  mi  atracción  sagrada. 

¿Quién  es? 
Fi¿r:«.  Ella;  Magdalena. 

Elisa.     Parece  que  me  lo  daba 

el  corazón.  ¡Madre  mia! 

(Sale  llorando  por  el  foro.   Fernando   queda    lo- 
ehandn  con  su  afllceion  y  exclama:) 

FcR?i.      Salgan  al  cabo  mis  lágrimas. 

(Sollosa  unos  seg^undos  al  cabo  de  los  cuales  en- 
tra Magdalena,  y  al  yerla  ^a  hacia  ella*) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FERNANDO,  MAGDALENA  y  ai  fin  ELISA. 

Magd.      Extraño  que  se  me  exija 

solver  aquí  con  urgencia. 
FftKK.      ¡Oh!  ven  acá;  tu  presencia 

es  la  vida  de  tu  hija. 

Su  bondadosa  gestión 

te  conduce  á  nuestro  ladi>; 

sin  saberlo  ha  gestionado 

por  su  propia  salvación. 
MAr;b.      ¿Qué  sucede? 
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^E«5V'  Lo  más  grave  -  •,>) 

que  pudiera  suceder. 
¡Cüa  tan  dichosa  ayer! 
Magd.      ¿Se  sabe?... 

Fkrj*.  Todo  se  sabe. 

Es  preciso  conjurar 

este  peligro  tremendo. 
Magd.      ¿Y  de  qué  manera? 
Fkrn.  Yendo 

como  honrados  al  altar. 
MiGD.      ¿Yo  BBT  tu  esposa? 
Fern.  sí. 

Magd.  ¿Yo?... 

¡Imposible! 
Pkrn  ¿Qué  profieres? 

¿Tanto  me  odias  que  quieres 

matar  á  mí  hija? 
Maco.  No. 

Pero... 
Fer:^.  ¿Qué?  Dilo:  ¿qué  esperas? 

¿no  ves  mi  aran? 
Magd.  Deja. 

Fern.  oí. 

Magd.      No:  no  quiores  que  hable. 
Fer!v.  g|, 

jSi  has  de  hablar  aunqoe  no  quieras! 
Pero...  tú  no  dejarás 
que  asi  su  vida  peligre. 
Atinque  fueras  una  tigre, 
eres  madre  y  nada  más. 
Magd.      Fernando... 

^K"^-  No  es  el  momento 

de  que  recuerdes  mi  paso. 

Piensa  en  ella. 
Magd.  ¿Pues  acaso 

no  es  ella  mi  pensamiento? 

¡Tu  pasol  Pues  qué  ¿no  ves, 

cuando  acusarme  imaginas, 

que  son  tuyas  las  espinas 

en  que  se  clavan  sus  pies? 

iQue  tu  traición  no  recuerdef 

Pues  dime,  ciego,  en  rigor. 
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cuando  se  pierde  el  Iionor 

¿qué  otra  coca  no  se  pierde? 

No  hay  ya  de  salvaría  modo, 

que  es  la  culpa  inexorable. 
Febw.      ¿Por  qué? 
Magd.  ¡Quieres  que  al  fin  iiabie! 

Pues  bien,  escúchalo  todo. 

(Pansa  ligera.) 

Guando  á  mi  madre  fué  claro 
lo  que  pasaba  por  mí, 
murió  de  pena  y  me  vi 
en  el  mayor  desamparo. 
Sin  bogar,  sin  medios,  loca 
de  dolor,  viuo  ya  un  di  a 
en  que  apenas  si  tenia 
pan  que  llevar  á  mi  boca. 
Y  ¡ay!  la  que  al  borde  del  vicio 
queda  sola  y  desvalida, 
á  la  menor  sacudida 
va  al  fQndo  del  precipicio. 

Fbrn.      ¿Tú? 

Magd.  Con  ánimo  sereno 

de  la  miseria  en  las  heces, 

yo  hubiera  muerto  mil  veces 

antes  de  llegar  al  cieno. 
Fbbec.      ¿Al  cieno  tú? 
Magd.  í^os  pedazos 

de  mi  honor  allí  esparciste. 

Ferr.      ¡Galla! 

Magd.  Y  luché;  mas  ¡ay  triste! 

¡morir  sin  verla  en  mis  brazos! 

¡Mi  hija  sola  y  sin  abrigo 

quizás,  y  pobre  y  errante! 
Feen.      ¿Yo  vileza  semejante? 
Magd.      ¿Pues  no  la  hiciste  conmigo? 

Ese  supremo  interés, 

y  no  el  interés  inmundo, 

me  cegó  al  fin  un  segundo; 

y...  ya  fué  tarde  después.  (soUoitndo.) 
Ebrr.      ¡Infame! 
Magd.  Eso  es:  upura 

mi  dolor  hasta  que  muera. 
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¿No  llenos  otra  maoera 

de  juzgar  mi  desventara? 
Fern .      Si  es  infame  lo  qae  has  hecho. 
Mago.      ¡Me  indigna  qoe  asi  me  llames. 

¿Desde  cuándo  los  infames 

á  in&mar  tienen  derecho? 
Fbrn.      ¡Uagdalena! 
Mago.  Sé  que  nada 

me  disculpa:  lo  sé  bien: 

sé  que  es  mi  pena  el  desden 

de  toda  persona  honrada. 

Sé  bien  que  mi  soledad, 

mi  sacrificio,  mi  duelo, 

son  cosas  que  sólo  al  cielo 

.pueden  mover  á  piedad. 

Que  el  mundo  hará  mi  proceso 

juzgándome  una...  cualquiera: 

que  mi  hija  acaso  pudiera 

con  razón  negarme  un  beso. 

Pero  tú,  que  mi  aflicción 

causaste  traidoramente, 

tú  no  escupas  en  mi  frente; 

escupe  en  tu  corazón. 
Fbbn.      No  has  de  verla  más. 
Mago.  Advierte... 

FERif.      ¡Desgraciada!  Ta  no  ignora 

que  eres  su  madre;  y  ahora... 
Mago.  No:  me  iré:  fuera  su  muerte. 
FERn.      ¿Y  qué  haré  si  ya  su  calma 

es  imposible?  ¡ay  de  mí! 

No  te  alejes;  pero  si, 

huye. 

(MAgdalen*  w  dispon*  i  Mlir;  pero  Elit»  lleg-a 
por  el  foro  y  al  vori»  im  un  ^to.  MftgdftUnn  •• 
Tuetye  é  el\%  ráp^amenU  j  EUm  f«  wrrojn  i  on 
cuello.) 

Eu%K,  ;Madre<de  mi  almal 

(Telón  rápido.) 


i'flt    DEL   ACTO   SeGUKOO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  roUma  deeoraclon  qne  lot  tnterlore*. 


ESCENA   PRIMERA. 

LORENZO,  RAFAEL,    ai  le^MUrM   el  telón   apweee 

Lorenso  eo  U  primera  pnerU  de  1*  derecha  con  testando  á 

indieacloaes  que  le   haeen  defde  detTtro. 

f^R.        Al  iD8tante...^No  ha  veDido... — 

(Aplieendo  el  oído;  evya  actitud  repetirá  después 
de  la  primera  y  te^nda  frase.) 
Está  bien.  (S»  retira  de  la  puerta.) 
RaP.  AdiOSf  Lorenzo.  (Por  f1  foro.) 

¿T  tu  señor? 
LOR.  Ahora  sale: 

está  hablando  con  el  médico. 
Raf.       ¿y  la  dorenna? 
LoR.  Casi  buena, 

ya  se  levanta. % 
Raf.  Me  alegro, 

íHa  estado  grave! 
LoR.  Muy  grave. 

Raf.        No  era  el  lance  para  ménot . 

Está  aún  aquf  esa  señora? 
I.OR.       No  se  ha  apartado  del  lecho 
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de  la  señorita. 
Raf.  ¿Cómo? 

¿La  ha  coidado? 
LoB.  ¡Ck)n  un  celo 

que  ni  el  de  una  madre! 
Raf.  Hombre, 

¡eso  sí  que  no  lo  entiendo! 

¿Se  conocían? 
LoB.  Lo  ignoro. 

Raf.       Vamos,  cuéntame  el  suceso. 
LoR.        Si  no  sé  más  que  lo  dicho. 
Raf.       Tú  siempre  has  sido  discreto: 

haces  bien;  en  estas  cosas 

debe  guardarse  silencio. 
LoB.        En  esto — aunque  yo  no  quiera 

ser  callado^liabré  de  serio. 

Yo  sé  tan  sólo  que  estaba 

aquella  nocbe  en  mi  puesto^ ' 

la  verdad,  algo  cansado 

y  casi  rendido  al  sueño, 

cuando  me  llaman  y  corro 

y  á  la  señorita  encuentro 

hecha  un  cadáver:  el  susto 

no  rae  ha  salido  del  cuerpo. 

¡Vaya  un  ataque!  Jamás 

le  ha  durado  tanto  tiempo. 

Yo  pensé  que  se  moría; 

y  crea  usted  que... 
Ka*"-  i  iPobre  viejo!  (DUtrftido.) 

¡Tú  la  quieres  mucho!... 

Loa.  üucho; 

sí  señor;  mucho  la  quiero. 
Las  veces  que  la  he  tenido 
en  mis  brazos... 

(Rafael,  sin  escBeharln.  da  alg'aaoa  paaot  roo  aire 
de  meditaeloD. ) 

Raf.  (¿Qué  misterio 

es  este?)  ¿Y  esa  señora 
que  la  cuida,  con  qué  objeto 
vino  aquí? 

(Lorenio  hace  g«atos  de  ignorar  cnanto  m  le  pre 
gonU.) 
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Según  86  aQrma, 

el  ataque  ha  «Ido  efecto 

de  su  presencia.  ¿Mas  cómo 

permanece  si  no  es  cierto? 

No  me  explico... 
LoR.  El  señor  llega. 

Con  su  permiso..., 
Rap.  Veremos. 

(LorttBso  talada  y  se  Ta  por  el  foro;  Fernando  en- 
tra por  la  primera  pnerta  de  la  daraehift.) 

ESCENA  11. 

RAFAEL,  FERNANDO. 

Fbrn.      ¡Hola!  Rafael,  ¡qué  cari- 
te ▼endes! 

Rap.  Pues  á  más  precio 

te  vendes  tú. 

FEaN.  No  he  salido. 

Rap.        ¿Por  qué?  Pasado  ya  ei  riesgo, 
esta  completa  clausura 
no  es  natural.  Por  supuesto, 
se  entiende  bien:  ¡ah,  tunante! 

(Dándole  una  palmada  en  al  hombro.) 

Fbrn.      ¿Qué? 

Rap.  ¿Á  qué  viene  ese  secreto 

conmigo^  Y  es  gran  bocado; 

¡vaya!  lo  m^or  del  género. 
Fbrn.      ¡Rafael!... 
Rap.  ¿JT  ^et  id  el  hombre 

que  me  aturdes  á  consejos 

y  á  sermones»  pregonando 

la  morftl  del  casamiento? 
Fbrn.      Yo  teñiré...    "* 
Raf.  Ala' sordina 

sabes  buscar  tus  arreglos, 

y  luego  ¿  los  infelices 

que  faltamos  .en  un  pelo 

nos  pones  de  vuelta  y  media. 

¡Ah...  bribOBf... 
Fbrn.  ¡Galla! 
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Raf.  ¡Te  Teo! 

Fbrm.     Calla;  ai  te  oyera  Elisa... 
Raf.        Verdad:  me  olvidatM  de  ello. 

Pero,  hombre,  ¿á  quién  se  lo  ocurre 

dar  á  una  niña  ese  ejemplo 

y  ese  disgusto? 
Fern.  ¿Ck)noce8 

tú  á  esa  mujer? 
Raf.  ¡Ya  lo  creol 

Fern.      iQué  se  dice  de  ella?  (vwtineat*«^iudo.) 
Raf.  Chico, 

chicOy  ¡qué  actitud!  ¡qué  ceno! 

Pues  no  te  ha  dado  muy  fuerte     * 

que  digamos. 
Fern.  Habla  en  serio. 

Raf.        Pues  en  sérlOy  hace  tres  años 

la  y!  en  Biarritz:  y  por  cierto- 

me  impresionó  de  tal  modo, 

que  fué  allí  mi  quebradero 

de  cabezo;  mas  en  vano: 

y  mira  que  yo... 
Fern.     (impaeUate.)         Bien;  pero«.. 
Raf.        Debe  ser.  mujer  de  historia 

á  juzgar  por  el  aspecto; 

triste,  reservada;  y«  chico, 

fiel  á  prueba  de  bloqueos. 

Estaba  loco  por  ella 

su  amante;  no,  y.  tiene  mérito 

esa  mujer:  es  herioisa 

y  de  mucho  sentimiento. 

Se  cuentan  rasgos  magnlftcos 

de  ella. 
Ferr.  ¿Cómo? 

Raf.  Mira  un  hecho. 

A  una  nina  de...  4¡ez  anos,. 

sobre  poco  más  ó  ménost 

que  le  pidió  una  limosna, 

le  dio  del  modo  más  tierno 

cuantas  alhajas  llevaba 
encima:  algunas  de  precio. 

Y  aquello  no  era  teatn»; 
FER?f.  No. 


Raf  .         Y  mira  qué  extraño:  )aégo, 
— 8io  razón  que  se  supiera, — 
se  entristeció  en  unos  términos... 
y  rompió  con  el  amante. 
Fbrn.  ¿Sí? 

Raf.        ¡Guando  digo  que  has  puesto 

una  pica  en  Flándes! 
Fb»w-  (¡Nada; 

imposible!) 
Raf.  ¿Estás  lelo? 

Ferm.      ¡Déjame! 

Raf  .  ¡Ay!  hombre  al  agua. 

Fern.      ¡Estoy  loco! 

Raf.  Sin  remedio.  ] 

Hijo,  aquí  de  tus  lecciones; 
no  te  corras^  que  hay  tropiezos 
en  ese  camino:  al  cabo 
es  una  de  tantas. 
Frrk.  ¡Neciol 

Raf.       Muchas  gracias. 
Fern.  ¡De  ese  modo 

juzgáis  el  honor  ageno'  % 

¿Y  si  es  de  esas  que,  vencidas 
por  la  pasión  de  un  momento 
y  burladas,  han  caido 
después  por  el  mismo  peso 
del  deshonor,  siendo  dignas 
de  piedad,  no  de  desprecio? 
Raf.       Esa  es  la  historia  de  todas. 
Fern.      ¡Menguado  y  torpe  criterio 

el  de  la  opinión! 
Raf.  ¿y  vamos 

tú  y  yo-  á  corregir  sus  yerro»? 
No  delires:  juzga  el  mundo 
lo  que  está  de  manifiesto; 
la  opinión  nos  vé...  por  fuera. 
Fern.      y  la  conciencia  por  dentro. 

(S*  oye  U  Tox  de  Elisa,  y  Fernando  im^oue   süea- 
cío  á'Rafael.) 


—  52  — 


ESCENA  m. 

DICHOS  7  ELlS^j  deiée  U  poerta  ngi&da   isqaierda, 
6A  Toi  atU  y  dirif^éadoU  adentro. 

Clua.      Papá  lo  sabrá. 

Fbrn.  ¿Qoé  quieres? 

Elisa.       ¡Ahí  Rafael...  (sorprendida  y  eontratiada.) 
RaF.  (k  Fernando.)  ¿No  veS  estO? 

La  flor  de  la  maravüla: 

¿quién  dirá  que  es  de  un  enfermo 

su  rostro?  Hasta  de  los  males, 

de  todo  triunfa  lo  bello. 
Fbrn.      Decías  tú... 
Raf.  Yo  me  retiro; 

tenéis  que  hablar. 
Elisa.  No,  no;  luego, 

no  es  urgente. 
Fbrn.  Pues  entonces. . . 

(Ferntado  tendrá  dvrante  esta  eeeena  ^ran    In- 
qaietad.) 

Raf.       ¿YCárlos?(AEUta.) 
Fbrn.  (Estoy  deshecho; 

si  ella  revela...)  Ese  asunto 

(Á  Rafael  ea  toi  alu.) 

es  de  UB  interés  supremo, 
y  no  hay  que  perder  instante. 
(¡Que  no  advierta  mi  desvelo!) 

(k  Rafael  en  ▼tts  baja.) 

Raf.       Sí,  vamos.— Mi  enhorabuena... 

(Da  la  mano  i  CUea  ) 

Elisa.      Adiós,  Rafael.  « 

Fbrw .  Ya  vuelvo.  (Salen  por  el  Itero.) 
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ESCENA  IV. 

ELISA. 

Desde  qae  «pardea  EliM  en  Mte  acto,  babri  de  notarse  ea 
día  ana  &lu  graye  da  faenas  ea  sas  palabras,  en  sns  ac- 
titudes y  en  sa  semblante. 

¡Huye  de  mi:  ya  no  bay  dudaf 
¡Ay!  ¿Por  qué  me  miro  en  ellos 
esa  profunda  alegría 
que  yo  á  su  presencia  siento? 

(Aparee*)  Ma^aJena  por  la  segunda  puerta  de  la 
isquierda  j  Elisa  va  hacia  alia.) 

ESCENA   V. 

ELISA,  MAGDALENA. 

Elisa.      iMadre!... 

Mago.  ¡Elisa!... 

Elisa.  Hace  un  segundo 

te  dejé:  y  al  ver  de  nuevo 

tu  rostro,  gozo  lo  mismo 

que  en  el  instante  primero. 

Ven:  que  yo  sienta  en  mis  brazos 

los  latidos  de  tu  pecho; 

y  así  mirando  tus  ojos 

y  respirando  tu  aliento, 

págame  tu  larga  deuda 

de  caricias  y  do  besos. 

Habíame  mucho. 
Magd.  ¡Hija  mia! 

Elisa       Ya  que  hemos  estado  lejos, 

cuéntame,  sin  dejar  uno, 

tus  actos,  tus  pensamientos; 

yo  te  contaré  los  mios, 

y  de  esa  manera  el  tiempo 

que  hemos  vivido  apartadas, 

unidas  lo  viviremos. 

¿Qué  ha  sido  de  tí? 
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MiGD. 

¡Qaé  ha  sido!... 

Klisa. 

Pensabas  en  mí:  ¿no  es  cierto? 

Magd. 

Sí;  tinto,  que  no  quisiera 

pensarlo. 

Cusa. 

Con  mi  recuerdo 

¡cuánto  habrás  penado! 

Magd. 

Mucho: 

por  estrecharte  en  mi  seno 

he  sufrido...  tú  no  puedes 

comprender  mi  sufrimiento. 

Elisa. 

¡T  mi  padre  me  decía 

que  tú  estabas  en  el  cielo! 

Magd. 

¡Ay!  no:  en  la  tierra! 

Clisa. 

Yo  siempre 

contigo  hablaba  en  mis  rezos, 

y  te  escuchaba. 

Magd. 

¡Hija  mia! 

Clisa. 

Y  era  ese  mismo  tu  acento. 

Para  merecerte,  madre. 

he  sido  buena:  por  eso 

sin  duda  nuestras  dos  almas 

se  han  entendido  sin  vemos. 

Magd. 

¡Oh!  Galla! 

Clisa. 

Por  qué  te  aflijas 

as!?...  Dfmelo. 

Magd. 

No  puedo. 

Clisa  . 

Ni  un  sólo  instante  he  logrado 

mirar  tus  ojos  serenos, 

ni  compartir  con  mi  padre 

mi  regó;  i  jo:  ¿quó  es  esto? 

Hay  algo  en  tí  como  sombra 

y  en  él  algo  como  hielo: 

todos  parece  que  estamos 

para  siempre  despidiéndonos. 

Magd. 

¿Quién  sabe?... 

Elisa. 

Madre...  ¿qué  has  dicho? 

¿Separarnos?  ¿Por  qué  medio? 

¿Quién  hay  que  aparte  mis  brazos 

amorosos  de  tu  cuello? 

Magd. 

No  me  preguntes. 

Clisa. 

Lo  mismo 

dice  mi  padre. 
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Fern.      (Dentro.)  iLorenzo! 

Magd.      Déjame  con  él  á  aolai. 
Elisa.      No:  yo  labré... 
Magd.  Te  lo  ruego. 

De  esta  entrevista  depende 

nuestro  ponrenir. 
EusA.  ¿Ni  un  beso? 

(Vl«odo  qaa  •«  m*dre  (a  aparta  de  •<•'— Se  abra* 
tan  7  M  betaa.) 

ESCENA  VI. 

MAGDALENA,  FERNANDO,  qoa  eatra  por  el  foro: 
dirige  una  mirada  á  Ma^^aléna  y  Ta  hacia  ana  botaca. 
Magdalena  eia  moTerte  de  ni  stllo  te  habla  con  reeolacion. 

Magd.      Feroando,  preciso  es  ya 

}ue  adoptemos' un  partido. 
.  eso  vengo  decidido. 
Magd.      Sí;  preferible  será 

cualquiera  resolución 

á  esta  situación  violenta, 

en  que  mi  hija  se  da  cuenta 

de  mi  falsa  posición. 
Fein.     ¿Quién  tiene  la  culpa? 
Magd.  ¿Quién? 

No  hablemos  de  eso,  Fernando. 
Fbin.      ¿Á  qué  viniste  implorando 

su  presencia,  si  esc  bien 

era  una  vana  porfía 

á  causa  de  tu  pasado? 
Magd.      ¿Por  ventura  has  olvidado 

á  qué  costa  lo  quería? 

De  limosna  te  pedí 

que  á  su  lado  me  dejaras 

y  de  su  inocencia  en  aras 

juré  callar:  ¿no  es  así? 

Pues  muerto  hubiera  conmigo 

mi  secreto:  y  el  callar 

hubiere  sido  á  la  par 

su  reposo  y  mi  castigo. 

Pero  ante  ella  recibir 
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ofensas,  que  tú  el  primero 

has  de  ioferirine^..  {ah!  |)refíero 

abandonarla  y  morir. 
Fern.  ¡y  matarla;  sí,  eso  esl 
Magd.      ¡Oh,  no!  Pero  ¿(fué  ae  alcanza 

con  dar  vida  á  una  esperanza 

que  habrá  de  morir  después? 

¿Abrigas  tú  la  demeDCia 

de  que  duran  estos  lazos? 

¡No:  saltarán  en  pedazos 

a)  peso  de  4a  ¡noeeáda! 
Fern.  Nombre  hay  que  darle. 
Magd.  ¿Y  qné  harás? 

Fern.      Darte  yo  el  mío  en  secreta. 
Magd.     ¿Tú?... 
Fern.  ¡Y  cumplido  ya  el  objeto, 

no  nos  veremos  jamás! 
Magd.      Pero,  bieti:  cuando  te  exija 

como  un  derecho  sagrado 

verme  y  tenerme  á  su  lado, 

¿qué  le  dirás  á  tu  hija? 

Y  nada  logra  tu  idea; 

antes  bien  el  daño  alteadas; 

cuanto  más  el  hecho  escondas, 

más  público  harás  que  sea. 
Ferw.      ¡Oh!  verdad!  Pero  ¿qué  hacer? 

¿qué  hacer?  En  dudas  me  pierdo. 

Dime  tú  qué  es  lo  más  cuerdo; 

piensa  algún  medio,  mujer. 

(PftQta,  dartinlo  U  caal  ambos  meditan.  De  re- 
pente Femando  dice  como  indicando  el  término  d« 
ana  lacha  interior.) 

¡TÚ  lo  has  dicho;  entre  los  dos 
ella  está;  pues  que  ella  venza; 
ante  el  mundo,  la  vergüenza: 
pero  el  deber  ante  Dios! 

(Magdalena  va  4  hablar,  y  Fernando  le  hace  d». 
mottraciones  de  qoe  vaya  al  lado  de  sa  hija.  Sale 
en  efeeto  riTamente  ambicionada. ) 
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ESCENA  VIL 

PER  íí  ANDO. 

¿Qué  Toy  á  hacer?  ¡Ahí  no  paedo! 

^Flaqueza  ÍDdigna  la  mía! 

¡Para  el  mal  tuve  oiadia 

y  para  el  bien  tengo  mieda^ 

Ya  miro  al  mundo  traidor 

con  la  máscara  de  paz 

disputándose  ▼eraz 

los  despojos  de  mi  honor. 

Ta  sorprendo  la  mirada 

del  desprecio:  la  insultante 

compasión,  fría  y  cortante 

como  el  filo  de  una  espada; 

la  inconsecuencia;  la  hablilla 

intencionada  que  ofende; 

la  procacidad  que  enciende; 

el  epigrama  que  humilla. 

¡Vida  de  eterna  zozobra! 

¿Y  qué?  ¡Venga  sobre  mi! 

¿No  quise  el  mal?  ¡Pues  asf 

será  completa  mi  obra! 

Mas  ¿y  Elisa?  ella  también 

pierde  en  el  fallo  social. 

Le  doy  nombre;  pero  ¡cuál! 

Le  doy  madre;  pero  ¡quién! 

¡Esto  mi  suplicio  aumenta! 

¿Cómo  no  he  visto,  si  es  claro, 

quOy  en  vez  de  dn^le  un  amparo, 

la  expongo  más  á  la  afrenta? 

¿Qué  haré  que  á  mi  intento  cuadre? 

Si  no  en  los  fallos  ajenos, 

con  mi  sacrificio  al  menos 

gima  en  tener  á  so  madre. 

Si,  no  hay  duda:  nú  conciencia 

pide  á  gritos  esta  unión. 

¡Si  es  bien,  como  redención; 

si  es  roaly  como  penitencia! 
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ESCENA   VIH. 

FERNANDO,  CARLOS. 

Carlos.   ¿Y  Blisa? 

Ferr.  ¿Qué  hay? 

Carlos.  Todo  en  vano: 

mi  madre  reaueltamente 

DO  transige,  no  consiento 

en  que  dé  á  Elia»  mi  mane. 

Tiene  mis  ruegos  á  ofensa, 

y  su  lenguaje  seveio 

me  hiela. 
Fern.  ¿Piensa?*.. 

Carlos.  ¡No  quiero 

ni  recordar  lo  que  piensa? 

Todo,  todo  se  ha  perdido 

cuando  se  lograba  todo. 
Fern.      ¿Y  es  á  hahlarle  de  ese  modo 

á  lo  que  usted  ha  venido? 

¿Gs  á  decirle  quizás, 

en  descargo  de  su  amor, 

desventuras  que  el  pudor 

no  debe  entender  jamás? 

¡Ya  que  su  esperanza  muera, 

sálvese  su  pensamiento; 

y  no  perciba  el  aliento 

de  mi  deshonor  siquiera! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  u  CONDESA. 

Cono.      ¡Pensé  hallarte  en  esta  casa! 

Vengo  por  última  vez 

á  hacer  á  Fernando  juez 

ante  ti  de  lo  que  pasa. 
Carlos.    ¡Ah!  no:  piedad! 
CoND.  ¿Nolaleugo? 

(Mif^aUna  entra  ea  6MMm  y  oye  sia  «er  ▼itt»  de 
los  otros  penomO**!  demotfcrAndo  U  impresío»  do- 
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lorota  qae  le  produce  lo  qae  etrnebe.) 

Porque  es  toda  para  tí, 

de  «fse  ciego  frenesí, 

Carlos,  á  salvarte  vengo. 

Sé  á  tu  palabra  leal. 

Vuelve  en  ti. 
Magd.  (¡I>i08  mió!) 

Cono.  Si  algo 

para  ti  en  el  mundo  valgo, 

sal  conmigo. 
Carlos.  ¡Madre! 

CosD.  ¡Sal! 

ESCENA  X. 

FERNANDO,  CARLOS,  CONDESA,  MAGDALENA  , 

que  adelante  y  llecpa  liaeta  la  Condece* 

Mago.      ¡Ah!  señora... 

CoND.  ¿Usted?...  ¡Qué  escena. 

Garlos,  la  que  has  producido! 
Magd.      (á  u  Condes.)  ¡Sálvela  usted:  se  lo  pido 

por  su  hijo! 
Ferü.  ¡Magdalena! 

Magd.     ¡Merezco  estos  duelos!. .. 
Cono.  ¡Oh! 

Magd.      Pero,  ¡compasión,  señora! 

Soy,  es  verdad,  pecadora; 

pero  soy  madre. 
CoND.  ¿Y  yo  no? 

Magd.      Bien  se  me  alcanza  que  en  esta 

situación  nada  me  abona; 

pero  todo  se  perdona 

y  yo  á  todo  estoy  dispuesta; 

al  sacrificio  más  fuerte; 

á  dejarla  de  improviso: 

hasta  á  morir,  si  es  preciso... 

Si  la  pierdo:  ¿qué  más  muerte? 
Go!<D.      En  vano. 
Magd.  Hasta  de  rodillas 

pido,  señora,  merced. 
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Fern.      Magdalena!... 

CowD.  ¿Qué  hace  usted? 

(La  Condesa  va  i  oponerse  i  la  aetitad  de  Mtt«4a. 
lena.  Elisa  entra,  y  al  verU  tu  madr*  ee  levanta 
rápidamente  y  avergons4da.) 

Magd.      ¡Ah! 

Elisa.  Madre,  ¿por  qaé  te  humillas? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FERNANDO,  CARLOS,  CONDESA  MAGDALENA 

ELISA.  ' 

EusA.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  (Msa  aquí 
que  vuestro  labio  enmudece? 
Padre...  jmadre...  iSi  parece 
que  tenéis  miedo  de  mil 

^Fernando  y  Marlene  eeqniran  su  mirada.) 

Carlos...  ¿qué  mudanza  es  esa? 

Habla:  tu  lealtad  invoco. 

¿?0T  qué  estabas  tú  hace  poco  (Á  Ma^aieM.) 

á  los  pies  de  la  Condesa? 

(Mira  á  onos  y  tiros,  y  riendo  que  todos  enllaa, 

exclauíi  con  enfastia.) 

¡Me  matáis!... 
Carlos.  (A  u  Condesa.)  ¡No  puedo  mas!!.. 

¡Lejos  de  ella  moriría!... 
CoifD.      ¿Qué  vas  á  hacer? 
^*"»^-  Tú  algún  día, 

madre,  me  perdonarás. 

¡Dios  sabe  que  atiendo  al  bien! 
GoifD.      Pero... 
Carlos.  Si  ella  no  pecó, 

¿he  de  ser  cómplice  yo 

de  la  sociedad  también? 
Co!w.      ¿Carlos!... 
Carlos.  ¿Hay  quien  mi  actitud 

ju^e  loca  por  ventura? 

Pues  bendita  la  locura 

que  se  abrasa  á  la  virtud. 

¡Madre!... 
CoND  )  No  lo  soy  ahora! 
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¡Qué  de  ese  modo  te  ofendasL.. 

¡qué  asi  vayas  á  sabieDdas 

á  tu  deshonorl... 
FsEif.  ¡Señora!... 

GoND.     Si;  no  es  esta  la  ocasión 

de  respetos;  no  transijo: 

¿pues  no  ye  usted  que  mi  hijo 

ha  perdido  )a  razón?... 
FEftif.      ¡Oh  I... 
Carlos.  ¿Por  un  ángel  hay  un  hombre 

que  renuncie  á  ser  amado? 
CoifD.      Pero,  Elisa,  desgraciado, 

¿tiene  madre?  tiene  nombre? 

¿Y  aunque  Fernando  le  dé 

sitio  honrado  en  este  hogar, 

puede  •)!  mundo  perdonar 

á  Magdalena? 
Clisa.  ¡Oh!  ¿De  qué? 

(EIIm  •!  eMachar  1m  últimat  paUbrM  de  U  Con« 
dcM  ahoga  un  grUo  y  hace  la  anterior  pregiuta 
4  la  Condeea  misma  con  vi^a  exaltaeioa,  ptodae- 
to  de  lae  impresiones  qne  ha  Tenido  infriendo  por 
et  diálogo  de  Cirios  y  sa  madre,  dorante  el  enal 
habrá  hecho  demostraeioD  de  sorpresa  y  de  angns- 
tia.  Despnes  se  dirige  rápidamente  á  ellos  excla- 
mando:) 

¿Qué  hay  en  ella  que  la  afrente? 
GoND.      No  soy  yo  quien  lo  profiero. 
EusA.     ¿Quien!... 
GoND.  Elisa... 

Cusa.  ¿El  mundo  entero? 

¡Pues  el  mundo  entero  miente! 

Madre,  vuehe  tu  mirada 

hacia  mí;  que  en  tu  pupila 

?ea  yo  la  expresión  tranquila 

de  una  vida  inmaculada. 

Me  da  tu  silencio  espanto. 

(Le  toma  la  eabexa  eon  ambaí  maaoa  para  obli- 
garla á  qne  la  mire.) 

¿Por  qué  lloras?  Está  yerto 

tu  semblante.  ¡Ah!  ya  lo  acierto; 

de  indignación  es  tu  llanto! 


—  62  — 

(pMftodo  repeattaameote  del  delor  á  U  ftUgrriá.) 

¡Bien  lo  que  sufre  conoces; 

(Dirlgiéadose  rápidamente  á  Fernando.) 

la  ultrajan  en  mi  presencia! 

Tú  que  sabes  su  inocencia, 

padre,  publícala  á  Toces. 
Fern.      ¡Hija  infelizl... 
Elisa.  ¡Padre!...  Ab! 

(UeTándoae  la»  manos  al  pecho  ahogando  nn  ^« 
lo  de  doior.) 

Sombras  de  mi  pensamiento, 

á  la  vez  que  crecéis,  siento 

que  la  vida  se  me  Ta. 

¡Garlos!... 
Caklos.  Recobra  tu  calma: 

mi  amor  tu  consuelo  sea. 
Elisa.     ¡Arráncame  tú  esta  idea 

que  me  lian  clavado  en  el  alma! 

¡Madre!  madre! 
Mago.  ¡Hija^  perdón! 

EusA.     ¡Ah!...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Quiero  verte!... 

(Se  lleva  las  manos  á  los  ojos  y  las  extiende  eoo» 
TnlslTamente.) 

Fern.  y  Magd.  ¡Hija! 

(Aeaden  á  ella  y  la  reciben  en  sas  bracos.  Cár> 
loe  y  la  Condesa  aransan  también  formando  (ra- 
po.  Elisa,  despuee  de  una  sacndidA-fnerte .  cae  dea- 
plomada  diciendo:) 

Elisa.  ¡Bendita  mi  muerte 

si  es  ella  tu  redención! 

(Muere.  Magdalena  y  Fernando  dan  nn  grito  y. 
caen  de  rodillas  ftjando  los  ojos  en  tierra..  Cárloa 
queda  de  pie  detrás  de  este  grupo  llorando.   La 
Condesa  aeade  4  él  y  Cárloe  reclina  la  cabesa  mm- 
eu  pecho.  Telón  ) 


FIN  DEL  DRAMA 


NOTA  IBÍPORTANTE. 


Al  talento  de  la  actriz  qne  desempeñe  el  p 
peí  de  Elisa,  se  encomienda  la  preparación 
este  desenlace,  que  desde  el  primer  acto  ha 
preTCnirse  de  una  manera  gradual. 


f  f  ^  '-^c^(^¿  áá<^^__''/^„//„,; 


yi)(í)|tCÍ2.    Q)iV>AAMpyL 


L'HEREÜ. 

TEATRO  I>K  AP0L0.--9  DE  MaBXO  DK  ISTé. 


■ 


¡ 


X* 


y 


/ 


L'HEREU, 


S 


RAMA  EN   TRES   ACTOS  T  EN   VERSO, 


:  ^^  V 


UnslIB  BBTBS 


I^B^Et  EOBBVARaiA. 


( 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


MADRID. 

IMralKTA  M  MU  MOMfiDB.— CALTAMO,  UH 

1878. 


I^KUSONAJES.  ACTORES. 


LA  CONDESA D.'  Matilde  Di£z. 

MARINA D/Eloisa  Bagá. 

PEDRO D.  AHTORIO  Vioo. 

JAIME D.  Maiiüel  Calvo. 

BARR AQUETA. D.  Mariano  Fernaiidci 

DON  RAMÓN .0.  Miguel  Cepillo. 

DON  magín D.  CIPRIANO  MA^RTuna. 

DON  LUIS Sb.  Caballero. 

DON  EDUARDO Sb.  Castro. 

DON  ROQBB •- Sn^tiOR. 


Época  actual. — ^La  acción  pasa  en  una  torre  muy  cer- 
cana á  Barcelona* — Comienza  á  las  once  y  media  de  la 
noche  y  termina  á  las  siete  y  media  de  la  tarde. 


E«U  obrt  es   propiedad    de   sos  ««tores,  y  o«dic  podrá. 
sin  sa  permiso,    relaprioBlrls  ni  representArlA   es    E»p«As 
7  sas  posesiones  do  ültimnior,  ni  en  los  pnisos  eon  Ion  c«si«s 
hoya  eelebmdos  ó  se  celebren  en  ndelnnfce  tmtndos  iaiorM 
eionales  de  propiedad  literaria. 

Los  antores  se  reservan  el  dereeho  de  traducción. 

Los  comisionados  represenunt^sdela  Admlnislmeíon  Lírico* 
DramáUcade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  loa  exclnslvaacntr 
encarf^dos  de  conceder  ó  ncf  ar  el  permiso  do  r«proo«nineio« 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qacda  hecho  el  depMto  q«e  marea  la  Uy. 


A  LA  EXGHA.  SBNORA 
DOiA  AMALIA  DEL  LLAM  T  DATBM, 

CONDESA  DE  VILGHES. 


Condesa,  es  terrible  prueba 
que  casi  pica  eo  historia 
eo  una  dedicatoria 
decir  una  cosa  nueva. 
Quien  no  sepa  la  intención 
que  al  escribirla  nos  guía, 
acaso  la  tomaría 
por  mezquina  adulación. 
Pero  como  es  nuestro  intento 
que  este  literario  fruto 
rinda  un  sincero  tributo 
á  la  amistad  j  al  talento, 
sin  temor  al  que  dirán 
acometemos  la  empresa: 
«Á  tus  pies,  bella  Condesa, 
estos  pobres  Tersos  van 
á  verte  y  á  saludarte 
con  los  lauros  del  proscenio 
á  ti  que  das  culto  al  genio, 
á  ti  que  alzas  templo  al  arte.» 


«y.  Juué  <)6  uuk€ó,  o,  ^U^/e%  OOP 


e94t««Mt 


.i¿uig.L'üi.— rügBB 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  bi\}«,  eorU,  4»  do*  términooi  los  Mf^undo*  en  eliafia«i 
príratr  término  doreoha,  )ardinora  eon  oopcjo,  reloj  j 
eondoUbroo  do  pUU:  itqolordo,  boleoo:  oe^ndo  término 
doroeho,  Roerte  de  U  hobltoelon  de  Merino:  iiqnlor4o, 
poerto  de  lo  bobitoelon  do  lo  Gondeoo;  foro,  pnorto  crian- 
do qne  eomooleo  á  ono  oneho  (^lerfi  eon  bolonstrodo. 
porenyo  centro  so  b^a  ol  Jordin,  qno  elorro  el  fondo:  lo 
derecho  de  la  folerio  eondnee  4  lo  exterior,  lo  liqalerda 
á  loo  hobltoeioDoo  lntocicreoa*^Mneblet  ol  estilo  d?  Bar- 
eolono,  ríeos  poro  soTeroo«*""Volador  ,  sofá,  botocos.  si- 
llas, etc. 


ESOBNA  PRIMERA. 

BARBAQVETA   al  fbndo  D.   RAMOTI   T  D.   MAGI?f. 
Magín.       (Hablando  eon  Borraqneto.) 

Y  dígala  usted  también 

qae  vendré  á  las  doce  en  punto. 
üarraq.  Está  bien. 
Magiii.  Para  el  asunto 

del  testamento. 
Barbaq.  Est¿  bien.  (Vioe.) 

Magín.    ¡Hola,  hdla!  ¿Usted  aquí, 

don  Ramón?  Cuánto  me  place! 

Hoj,  amigo,  satisface 
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usted  su  deseo 
Ramón.  Sí. 

Magín.    Hoy  á  las  doce  saldremos 

de  dudas. 
Ramón.  ¡Ya  es  hura! 

SIagin.  ¡Vaya! 

á  Jas  doce  haya  quien  baya, 

abrimos...  (M^Mlrtn^  un  i^lego.) 

Ramón.  Justo. 

Magín.  Y  leemos. 

Ramo:«.    ¿y  diga  usted,  don  Magin, 

usted  que  tanto  olfatea, 

no  ha  tomado  usted  idea?... 
Magín.    Diré  á  usted;  yo  soy  mastin 

de  gran  nariz,  no  lo.  niego, 

{>ero  el  can  de  mejor  raza. 

pierde  el  rastro  de  la  caza. 
Ramón.   ¿Qué  habrá  dentro  dehese  pliego? 
Magín.    Era  su  tio  de  usted 

muy  reservado;  y  cuidado 

que  para  ser  reservad» 

conmigo... 
Ramón.  41eabolared 

se  ha  de  romper. 
Magín.  Para  mi 

no  tiene  duda  ninguna 

de  que  esa  inmensa  fortuna 

es  para  usted. 
Ramón.    (Con  alearía.)    Para... 
Magín.  Si, 

para  usted. 
Ramón.  Bs  natural; 

lo  que  es  pensando  con  tino. . . 
Magín.    Claro! 
Ramon.  Entre  tanto  sobrino 

soy  yo  el  único  carnal. 

Pero  mi  lio  ha  dejado 

muchos. 
Magín.  ¡Muchos!  Buena  es  esa! 

los  hijos  de  la  Condesa 

lo  son  en  segundo  grado. 

Marina  lo  es  en  tercer^p 
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y  los  demás...  ¡Nada!  nada! 
entre  tanto  Parellada, 
usted  es  el  heredero. 

Ramón.     (Con  avarieiB  y  rec«1o.) 

Nadie  nierece  la  herencia 
con  más  derecho,  y  si  alguno... 

Magín.    Qué? 

Ramón.   (RaprímiéndoM;)  No  puede  haber  ninguno. 

Magín.     (FroUndoM  las  manos.) 

Don  Ramón,  qué  complacencia 

tendrá  usted! 
Ramón.  ¡Es  claro!  ¡Oh! 

Magín.    Guando  claTe  usted  la  uña,.. 
Ramón.    No  habrá  en  todo  Cataluña 

otro  más  rico  que  yo. 
Magín.    Y  ello  no  tiene  remedio, 

es  un  negocio  redondo; 

embucha  usted  en  el  fondo 

doce  millones. 
Ramón.   (Hipido.)  Y  medio! 

Magín.    ]  Y  medio! 
Ramón.  Si. 

Magín.  ¡Ay  don  Rarooo! 

con  el  medio  era  yo  rico! 
Ramón.    Ese  es  un  pico! 
Magín.  Qu6pico! 

dirá  usted  un  azadón. 
Ramón.   No  extrañe  usted  mi  sorpresa, 

que  es  singular  lo  que  pasa: 

¿cómo  no  cita  en  mi  casa? 
Marín.    Deferencia  á  la  Condesa. 
Ramón.    Alguien  viene. 
Magín.  Quedo  mudo: 

Barraqueta. 
Ramón.  ¡Por  mi  nombre! 

'  no  he  visto  en  mi  vida  un  hombre 

más  marrajo  y  más  ceñudo.. 
Magín.    ¡Ya,  ya! 
Ramón.  Aqui  se  ha  incrustado 

como  un  molusco  en  la  piedra. 
Magín.    Por  él  la  fábrica  medra, 

amigo  es  más  que  criado. 
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GaareDta  aikn  tío  cenr 

trabajando  ya  es  razón; 

el  hereu  es  su  pasión 

y  la  fábrica  su  altar. 
Raho!v.    Has  tiene  un  mirar  tao  tonro, 

tan  feroz! 
Ma615.  Según  le  pilla. 

(Sif^utn  hftblindo:  Bamqoeu  «puvM  al  foad*.) 

ESCENA  n. 

LOS  MISMOS,  BARHAOOBTA. 

Basraq.  (Ap.)  (¡Hola!  la  fiebre  amarilla 

hablando  al  cólera  morbo.) 
Ramón,    (á  Ma^is.) 

Confiese  usted  sin  embargo 

que  hay  en  su  mirar  aTieso 

un  no  sé  qué... 

BaRRaQ.    (A  D,  Magín  en  tooo  Meo.)  Ta  OSU  010. 

Ramom.    ¿Qué  es  eso? 

Barraq.  ¡Toma!  el  encargo. 

Magín.    La  respuesta  es  oportuna. 

;¥  qué? 
Barraq.  ¿Cómo  y  quét 

^  Magín.  Sí,  y  q«é? 

Barraq.  ¿Cuántas  feces  quiere  usté 

que  lo  diga? 
Magín.  Una. 

Barraq.  ^Pues  una! 

Magín.    Mas  la  Condesa!... 
Barraq.   (Ap.)  (¡Qué  plomo!) 

Magín.    Va  á  venir? 
Barraq.  Ya  se  verá! 

si  quiere  venir  Tendrá, 

si  no,  no  Tendrá. 

Ramón.     (Hiraodo  ¿  D.  Magín.)  ¿Qtté? 
Magín.     (Mirando  i  D.  Ranoa»)  ¿OSmO? 

tendré  que  dejarle  al  fin. 
Ramón.    Dice  usted  bien. 
Magín.  ¡Habrá  hurón! 
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Hasta  luego,  don  Ramón. 
Ramoii.    Puntualidad,. don  Magin! 

(VáM  D.  Mftf  in  p*r  •!  fondo.) 


ESCENA  III. 

D.   RAMÓN.  BAREAQUBTA. 

Ramón.    Yo  de  e»ta  caaa  oo  salgo 
hasta  saber  si  la  herencin 
08  mía!...  ¡es  tal  mi  impaciencia! 
Ocupémonos  en  algo. 

(SiéntoMea  un  sillón.) 

¡Hola,  perillanl  (Ap.)  (A  Tor 

qué  noefas  han  ocurrido.) 

(Alto.)  ¿Tu  amo  ha  salido? 
Bamuq.  Ha  salido. 

Ramón.   ¿Volverá? 
Paeraq.  Dehe  volver. 

Ramón.   ¿Qué  tal  la  fábrica? 
Baeraq.  En  grande! 

Ramon«.   Rodro  es  muy  ducho! 
GÍARRAQ.'  Muy  ducho 

Ramón.    Debe  ganar  mucho! 
Baiíraq.  Mucho. 

Ramón.   ¿Y  aquí  no  hay  quien  se  desmande? 
Barraq.  Ninguno. 
Ramón.  ¿Huelgas? 

Barraq.  Ninguna. 

Ramón.   La  suerte  no  le  abandona; 

no  hay  en  todo  Barcelona 

un  hombre  de  más  fortuna. 

¿Y  la  labor?  j 

Barraq.  Extremada. 

Ramón.    La  estampación?... 
Barraq.  •  Sin  Igual.  1 

Ramón.   Así  es  que  saldrá  el  percal. . .  ) 

Barraq.  Que  parece  chaconada.  ^ 

(PnoM.) 

Ramón.    Y  la  señora  Condesa 
se  va  consolando  ya 
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de  su  viadez? 
Barraq.  No  sé. 

Ramo?!.  ^^^i 

yocreoqoenolapesa. 
El  difanto  no  la  hizo 
muy  feliz! 
Barraq.  pfo  sé. 

^^^<>^-  ilroposibie* 

ella  tan  dulce  y  seusíble 

y  él  lo  mismo  que  un  eritol 

Mi  buen  tío  no  pecó 

jamás  de  galante,  ¿eh? 
Barrao   Digo  á  usted  que  no  lo  sé... 

(Ap.)  (A  este  hombre  le  mato  yo.)  (Pa«M  ) 
Ramón.    Y  Jaime?  qué  tal?  Tenéis 

noticias?  Por  vida  mía, 

seis  anos  día  por  dia  « 

qne  salió  de  España, 
Barraq.  (con  dolor.)  ¡Seis! 

Yo  que  por  nada  me  arredro 

me  hizo  aquel  día  llorar.  (PaM..) 
Ramoh .    ¡Y  cuánto  dieron  que  hablar 

por  entonces  Jaime  y  Pedro! 

(Bwniqocu  le  mira.) 

Que  se  odien  de  esa  manera 

siendo  hermanos... 
Barraq.  ¡Don  Ramón! 

Hamon.    Siempre  en  eterna  cuestión, 

siempre  en  continua  quimera! 

Opuestos  en  caracteres, 

contrarios  en  opiniones, 

y  en  ideas  y  en  pasiones, 

y  en  gustos  y  en  ptreeéres, 

ni  un  sólo  punto  ban^  cesado 

de  dar  su  nombre  al  olvido; 

da  niños  siempre  han  reñido, 

de  jóvenes  se  han  pegado. 

Y  un  dia  á  tanto  llegó 

su  malhadada  rencilla, 

que  Pedro  hirió  la  mejilla 

de  Jaime  y  la  ensangrentó. 

Fué  resolución  muy  sabia 


í-- 
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separarlos. 

Bakraq.  y  QStod  goza 

en  decirlo,  y  me  destroza 
y  me  hace  sudarde  fabkíf 
Sabe  usted  qae  entrambos  son 
como  huesos  de  mis  bUeábs 
y  me  Tiene  tfsted  con^Os 
recu^dos  de  maldición! 

Ramoni    ¿Qué  cosa  más  natural? 

Barraq.  ¿Piensa  usted  qué  soy  un  bolo? 
Hay  quien  liaice  el  mal  tan  solo 
por  el  placer  de  hacer  mal, 
si  no  ¿á  qué  Tiene  esa  historia! 

Ramón.    Yo... 

Barraq.  Pedro!  Jaime!  su  padre! 

y  esa  mujer!  esa  madre 
.que  es  un  pedazo  de  gloria, 
más  buena  que  el  pan  bendito, 
qué  tiene  usted  que  afrentarlo^ 

Raiio!<i.    No  he  querido  yo  injuriarlos! 

Barraq.  ¡No  quiere  usted!  Estoy  frito! 
Mire  usted,  yo  soy  muy  franco, 
don  Ramón,  y  en  cualquier  trance, 

'^úáZ^  aunque  tengo  poco  alcance, 
ni  me  aturdo  ni  me  atranco! 
Conque  no  TuelTa  jamás 
á  hablarme  así, 

Ramo!«.  ¿Qué? 

Barraq.  ^Lo  dicho! 

Ramoh  .     ¿Qué  es  eso? 

Barraq  Soy  muy  mal  bicho, 

créame  usted! 

Ramo:<i.  {Esto  más! 

¿atrcTerse  á  hablar  asi? 
no  sé  cómo  no  te  cojo 
por  la  cintura  y  te  arrojo 
por  esa  Tentana . 

Barraq.    (Yendo  a  ól)       ¡Á  mi! 


/ 
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ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS)  U  CORDMA  por  It  isqai«nla. 

C OND.      ¡Oh!  ¿qu6  es  esto? 

BARtAQ.  (Conteniéndote.)  SL  DO  faers!.. 

CoND.     ¿Á  qaé  viene  ese  faror? 

BaRRAQ.   (Con  natnrelidad.) 

¡Nada!  iba  á  ahorrar  al  señor 
el  I»ajur  por  la  escalera. 

COND.        Sni  do  aquí!  (Con  eoer^e.) 

Barraq.  Señora,  ¡Oh! 

GoND.      Ed  rfii  casa  tal  desdoro! 
Barraq.  (Téndoee.)  Paes  señor,  roe  corroboro! 
á  este  hombre  le  mato  yo!  (vam.) 

ESCENA  V.  ^ 

LA  CONDSSA,    D.   RAMÓN. 

Ramoü.   Condesa,  ha  llegado  usted 

i  tiempo:  si  usted  no  llega, 

tal  iba  ya  li  refriega 

que  le  estampo  en  la  pared. 

Su  desmán  no  tiene  nombre. 
CoND.      Yo  suplico  á  usted,  Ramón, 

que  tenga  de  él  compasión, 

es  un  infeliz! 
Hamoü.  ¡Qué  hombre! 

Pues  como  fuelfa  otra  vez!.. 
CowD.      No  volverá. 
Ramoji.  Yo  le  juro!.. 

GoifD.      Tiene  un  carácter  muy  duro; 

SU' fondo  muclia  honradez. 

No  es  que  le  disculpe  yo. 
Ramoü.    y  todos  esos  furores 

porque  hablé  de  los  rencores 

de  Pedro  y  de  Jaime. 
CowD.  ¡Oh! 

(Ap.)  (Mí  6el  servidor!) 
Ramoji.  ¿Creerá. 
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que  él  sólo  siente  en  el  mnodo 

el  odio  eterno  y  profnndó 

de  sos  hijos  de  usted. 
GoHD.  ¡KM 

Ramón.    Conque  sabe  usted,  señora, 

á  lo  que  Tengo:  el  tio  Juan... 
GORD.       Si,  si!... 
Rahok.  Ya  pronto  vendrán 

los  primos.  Va  á  dar  la  hora.  (8e  pMa«.) 

¡Corre  el  tiempo  con  tal  calma! 

¡Ta  Tienen!  Gracias  al  cielo! 

COND.  (Con  «iDftriprft,  ap.) 

(Dios  olvide  el  desconsuelo 
que  has  derramado  en  mi  alma!) 

ESCENA  VI. 


LOS  MISMOS,  D.  MAGlIf,   dnpoM    D.   LUIS,   D.    EDUARDO 
y  D.  BOQUE,  todos  de  lato. 

MaGíü.      (Salitndo  apresaradamento.) 

Ya  estoy  aquí. 
RAMOfi.  Á  Dios  gracias! 

y  don  Luis?  y  Eduardo?  y  Roque? 

Ma6I?I.      Aquí  llegan.  (Salea  loe  parten  toe.) 

Ramoü.  Bien  venidos. 

Eduar     Ramón. 

Luis.  ¡Señora! 

COND.  ¡Señores!  (Todoe  s«  saladen  > 

tomen  ustedes  asiento. 
Mil  gracias. 

Usted  perdone 
si  venimos... 

Tengo  mocho 
placer  en  que  ustedes  me  honren. 
EouAR.    ¡Oh! 

Señora ! 

Los  parientes 
de  mi  marido  disponen 
de  esta  casa,  que  es  la  suya. 

(Salado,  se  elentao.  SUencio  (eaeral.) 


Luis. 
Bduar. 

CORD. 


Lois. 

COND. 
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RlMOIf. 

¡Pobre  tio! 

Luis. 

¡Pobre! 

ROQCB. 

¡Pobre! 

Rakon. 

Parece  meotira! 

COIVD. 

Hay  cosas 

que  nunca  está  uno  «onfarme 

con  ellas. 

Luis. 

¡T  era  tan  bueno! 

Rduar. 

Tan  honrado! 

Magi>'. 

Tan  francote! 

COND. 

(Ap.)  (Y  mi  Pedro  qoe  no  llega!) 

Ramón. 

(Mirando  <»a  áa^a  el  ivloj.) 

Y  este  reloj  que  no  corre! 

(Contando  loa  mlnntoa.) 

Uno,  dos,  tres.  (Mirando  tin  reloj  de  oobraa 

Á  ver  ese?  (Dan  lea  doce.) 

¡Por  fin! 

Todos. 

Las  doce. 

Magín. 

Las  doce. 

Ramón. 

Señora  (Condesa,  usted 

no  ii^nora  las  prescripciones 

del  tio,  y  hay  que  cumplirlas. 

Pedro... 

COWD. 

Pedro... 

Ramón. 

Se  conoce 

. 

que  no  viene. 

COüD. 

No;  k  fábrica 

le  preocupa  y  le  absorbe: 

ademas  no  es  necesario. 

Ramón. 

;Y  Marina? 

Co^D. 

Vino  anoclie. 

Su  padre  está  en  Barcelona 

sufriendo  horriblea  dolores 

con  la  gota;  sabe  cuánto 

quiero  á  au  hija,  y  el  pobre 

cuando  se  alivia,  la  manda 

unos  días  á  la  torre 

con  el  fin  de  que  la  niSa 

se  distraiga. 

Ramón. 

Pues  entonces.  . 

estofl  asuntos  son  tales 

que  no  admiten  dilaciones. 

..) 
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Co.'iD.      Mi  yo,  Ramón,  las  reclamo. 
Mag».    Señora,  estoy  á  sus  órdenes. 

(Á  anft  sefial  aAmutiva  de   U  Condet»,   taca  al 
pll«g«  y  It  abre.) 

(Uyendo.)  «Bo  el  nombre  de  Dios,  etcétera. 
i»Yo,  don  ioan  de  Parellada  yFrau,  nac'uio 
>«en  el  santo  gremio  de  la  Iglesia...» 

HaMI»?i.      (interrnmpiéadole.) 

Don  Magín,  suprima  fórmulas 
y  vamos  á  lo  que  importe. 

Ma6i?i.  (Leyenda.)  «Declaro  quo  soy  dae&o  absoluto 
»y  poseedor  legitimo  de  dos  fábricas  de  pa- 
raos e&  la  villa  de  Tarrasa,  y  tres  casas  en 
»la  ciudad  de  Barcelona,  valuadas  en  la 
))cantLdad  de  doce  millones  quinientos  mil 
ttreales.» 

Lvu.       ¡Buena  suma! 

EouAi.  ¡Buena! 

RoQUB.  ¡Buena! 

Bamon.    (Ap.)  (¡Ay  Dios!  tengo  un  come  come...) 

Magín.  (Leyendo.)  «Nunca  en  ocasión  más  solemne 
»pudiera  evocar  la  memoria  de  mi  querido 
nprtmo  don  Diego  ¿e  Parellada,  á  quien 
^1^  '-  •  ""^  ittvtíbK  bene6cios  debo;  nombro  pues,  he- 
))rederos  universales  de  todos  mis  bienes 
»babido8  y  por  haber,  á  sus  dos  hijos,  mis 
nsobrfbos,  don  Pedro  y  don  Jaime  de  Pare- 
»llada,  (Sensiieioa.)  á  coodlcion  de  que'  han 
»de  unir  sus  capitales,  bajo  la  razón  social 
náe  Parellada  hermanos,  dando  ejemplo  al 
))mundo  de  eterno  amor  y  fraternal  concor* 
))dia;  pero  al  mismo  tiempo,  es  mi  voluniad 
»que  si  mis  dos  referidos  sobrinos  don  Pe- 
ndro y  don  Jaime,  volviesen  á  romper  los 
»sant08  lazos  de  la  fraternidad,  ó  falleciesen 
»sin  dejar  sucesión  legitima,  mi  fortuna 
Dpase  á  poder  de  mi  sobrino  carnal  don  Ra- 
»mon  de  Parellada  y  Codina,  ó  en  su  de- 
))fecto  al  santo  hospital  de  la  ciudad  de  Bar- 
kcelona,  todo  conforme  á  las  instrucciones 
»que  por  conducto  de  mi  esoribano  don  Ma- 
»gin  de  Cortadellas,  recibirán  mis  albaceas 


))y  testamentarios,  don  Luía,  don  Edaardo  j 
»doD  Roque  de  Parellada,  que  asistirán  á  la 
«apertura  de  mi  testamenlo,  y  á  qoieoe» 
«encargo  sean  fieles  gnardadores  de  ésta  m> 
«postrera  Tolontad.» 
(UftbiMdo.)  Sifzuen  la  fschay  la  firma 
tras  unos  Cuantos  renglones, 
con  las  fórmulas  usuales 
en  tales  casos. 

(Br«Te  paoM;  todo*  ^ni«iee«ii  pmmCIto«.) 

Ramor.    (goh  detp«cbo.)  Gonformes. 

(Á  la  CondttM.)  ¡Gondosa!  mi  enhorabuena. 
CoiiD.     Gracias.  Yo  la  acepto  en  nombre^ 

de  mis  hijos.  Dios  lo  quiere, 

yo  acata  sus  intenciones. 
Ramón,   Sublimes  son  las  del  tio, 

quiera  Dios  no  se  equifoqne. 
CoND.      ¡Oh!' 

Luis.  Reciba  usted  mis  plácemes! 

CoND.      Mil  gracias! 
Cddar.  y  que  usted  goce 

la  herencia» 
CoRD.  Yo  no;  mis  hijos: 

(ToraaD  1m  Mm%rerot  y  ae  daspideo.) 

Luis,  Ramón,  Eduardo,  Roque. 
Magín.     Señora... 

(8«  despida  y  nle  dielMdo  i  D.  Rmmd.) 

Lo  siento  muclio. 
Ramor.   No;  si  hay  ciertas  condiciones...  (Váa«.> 
Go?(D.      (Sola.)  ¡Ah!  miserable!  La  enTídia 
el  corazón  le  corroe. 

ESCENA  VII. 

LA  CORDBSA,   BARRAQUaTA. 

Barraq.  Señora! 

Co:^D.  Qué  es  eso? 

Barraq.  Vengo 

á  que  usía  me  perdone. 
r.o.ND.      Lo  estás. 
Barraq.  Y  Tengo  también 
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á  saber  si  esos  millones 
del  tío  son... 
CoND.  De  mis  hijos. 

Barraq.  De  Pedro... 
CowD.  Y  Jaime. 

B*Hiuo.  |San  Cosme! 

la  sangre  roe  hace  cosquillasi 

¿esa  herencia  no  es  de  ese  hombre? 
Co!«D.      No  lo  es. 
Barrao*  Me  ha  dado  an  rato 

que  aáq  eitoy  echando  el  bofe! 
GoND.      A  roí  también. 
Barraq.  Pues  no  dice 

que  Pedro  y  Jaime... 
GoND.  Supone 

que  son  eternos  sus  odios. 
Barraq.  ¡Mentira!  ¿quién  no  conoce 

á  fondo  á  los  señoritos? 

¿quién  dice  que  no  son  nobles? 

Seis  anos  hace  que  Jaime 

se  fué  á  Madrid,  luego  á  Londres; 

después  á  San  Pretresburgo, 

después...  después...  no  sé  adonde!: 

Se  hizo  de  eso  que  se  dice 

di-pom-lático.  Bstos  nombres 

que  están  en  inglés  se  atascan 
'     casi  siempre  en  el  gañote. 

Y  en  esos  seis  años,  Jaime, 

después  de  correr  el  orbe 

y  París,  habrá  alentado 

sus  odios? 
Co!»íD.  ¡Fueron  atroces! 

Barraq.  ¡Las  circunstancias  malditas! 

Pedro  rico,  Jaime  pobre, 

después...  donde  está  el  hereu^ 

es  sabido,  nadie  tose. 

Luego  castellana  usía, 

y  el  amo  de  puro  entronque 

catalán;  y  tantas  cosas  \}i 

tan  díslintas,  tan  discordes! 

pero  ni  Pedro  ni  Jaime 

tienen  el  pecho  de  bronce.. 


—  20  — 

Co?ii>.      No,  Barra^eta,  te  engañas; 

¡ay!  yo  no  me  hago  ilusiones; 

por  un  eitraño  misterio 

el  cariño  desconocen^ 

cuanto  más  en  años  crecen 

sus  enconos  son  mayores. 
Barbaq.  Señ<Hra»  no  está  en  lo  firme 

usia,  ¡voto  á  mi  nombre!   ' 

que  han  de  estar  los  dos  hermanns 

lo  mismo  que  dos  pichones! 
CoND.      Dios  te  oigal 
Barraq.  Señora,  el  cielo 

me  lo  está  diciendo  á  voces! 

(OyMe  por  1»  derecha  ana  melodú  d«   Sehab«Tt 
to6«Aa  al  piano.) 

¡Qué  tal!  yo  no  miento  nunca. 
CoND.      ¡Marina! 

Barraq.  ¡El  sol  de  k»  soles! 

Co!«D.      El  ángel  de  mi  esperanza, 

el  consuelo  á  mis  dolores, 

flor  del  Terjel  de  la  Tída 

que  pronto  abrirá  su  broche 

al  dulce  calor  primero 

de  Iqs  primeros  amores. 

Que  mañana  no  la  vea 

juguete  del  viento  indócil^ 

perdidas  sns  esperanzas, 

perdidas  sus  ilusiones! 

¡Qué  importa!  á  sufrir  nacimos: 

triste  aquel  qne  nunca  llore; 

muere  la  flor,  el  aroma 

vuela  á  más  altas  regiones. 

(La  Condesa  ha  recitado  estos  vetaos  al  coapia  da 
la  melodía,  deapnes  se  dirige  &  la  paerta  de  la  *|j^ 
racha  y  abrasa  4    Marina,  qne    se    presenta    tf^|^ 
^nismo  tiempo  en  escena.  Marina  abrasa  4  la  Con- 
desa con   efnsioQ    y  ternura.  Barraquete    se   Ka 
cruxado  de  brazos  y  eontempla  eon  deleite  y  emo- 
ción el  cariño  dulcbimo  de  las  dos  rasijeres.) 

¡Muy  bien! 
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ESCENA  Vm. 

LOS  Mimos,   MABIVA. 

Marina.  ¡Señora! 

Cono.  Muy  bien. 

Berraqneta,  veta! 
Barraq.  ¡Vóime! 

M ARiiiA.  ¿Y  te  vas  sin  despedirteT 
Barraq.  ¡Ah  señorita! 
Marina.  ¡Adiós,  hombre! 

Barraq.   (Ap.)  (Buenas,  las  habrá  tan  buenas, 

pero  DO  las  hay  mejores.)  (¡Sé»».) 

ESCENA  IX. 

LA  CONDESA,  MARINA. 

COND.         (AbmindeU  otra  res.) 

¡Bravo!  ¡bravo!  señorita, 

es  usté  una  profesora. 
JIarina.  Na  es  esof-e»  que  esta  es,  señera, 

mi  música  favorita. 

Ss  un  grao  compositor 

Schubertl 
CoND.  Sí  lo  es,  no  hay  duda; 

y  luego  cómo  le  ayuda 

tu  buen  gusto  y  tu  primor... 
Marina.   ¡Mi  primor.  Dios  soberano! 
CoND.       Tocando  esa  melodía, 

el  genio  tus  dedos  guía 

por  las  teclas  del  piano. 
Marina.   ¡Qué  buena! 
GoND.  No  hablemos  de  eso. 

Marina.  Siempre  dulce  y  cariñosa! 
Cono.       Mira,  hablemos  de  otra  cosa. 
Marina.  Dígame  usted! 
GoND.  Dame  un  beso 

Marina.  ¡T  mil!  (Se  b«Mn.) 
GoND.  Más  qué  con  tu  padre 

pasas  conmigo  la  vida; 


«w  *■.- 
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eres  16  mi  hija  querida, 
yo  soy  ta  segunda  madre. 
MáRiHA.  El  priucipto  es  seductor!' 
Es  usted  tan  complaciente, 
tan... 

CoND.  Habíame  francamente: 

¿amas? 
Marina.  ¿Yo? 

CowD.  ¿Tienes  amor? 

Marina.  No. 
CoRD.  Pudiera  suceder 

que..« 
Marina.  ¡Yo  no! 

Cono.  Algún  importuno. . . 

ó  no  importuno. 
Marina.  Ninguno. 

COND,       ¿No? 

Marina.  Lo  puede  usted  creer. 

Con».      a  tu  edad  es  natural, 

ei  corazón,  hija  mia, 

se  abre  al  amor  como  ai  día 

la  rosa  primaveral.  (P*asa-«iieoeiQ.) 

Pero  nada  tu  alma  siente? 

¿no  quieres? 
M%RiNA.  ¡Qué  he  de  querer! 

CoND.      Pues  Marina,  has  de  saber 

que  tienes  un  pretendiente. 
Marina.  ¿Cómo? 

CoND.  Lleno  de  pasión. 

Marina.  Por  mí? 
CoND.  Con  locura  te  ama; 

y  es  más,  es  lo  que  se  llama 

una  buena  proporción. 
Marina.   Y  yo  le  conozco? 
CoKD.  ¡Bah! 

y  mucho! 
Marina.  ¡Mucbol 

CoND.  De  ^o; 

ámale,  yo  te  lo  exijo. 
Marina.  ¿Qulón  es? 
Co.^D.  Mi  hijo  Pedro. 

Marina.  (Ap.)  (¡\h!) 
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CoiiD.       Cs  80  esperanza  esta  unión 
que  tanto  sq  poclio  .ansia; 
también  la  quiere,  hija  mía, 
mi  maternal  corazón. 
Fabricante  millonario 
mi  marido,  á  sus  millones 
quiso  añadir  los  blasones 
de  un  título  nobiliario. 
Me  dio  su  mano  |  unió 
cuna  humilde  á  noble  cuna, 
mas  si  me  dio  la  fortuna 
la  Tentura  no  me  dio. 
Rica  me  dejó  al  morir» 
Pedro  anhela  ser  tu  esposo, 
veo  en  lazo  tan  dichoso 
su  bien  y  tu  porvenir,  (siitado.) 
Pedro  es  poderoso. 
ÜAinA.  (Ap.)  (¡Ah!) 

CoND.       Gomo  que 'fué  el  heredero 
el  hereUf  nació  el  primero. 
¡Qué  costumbres  las  de  acá 
que  dan  el  derecho  al  padre 
sin  más  juez  que  la  conciencia 

de  dejar  toda  la  herencia 

aUiijo  ^la  mii^lo-fiíaadte!.  . 
'■    €0B"éSe  uso^'fionsídero 

que  ea  muy  fácil  el  abuso, 

y  mucho  más  coando  el  uso 

elige  siempre  al  primero. 

El  hereu  es  soberano 
-porque  el  primero  nació, 

y  que  es  el  segundo,  ;ob! 

pobre  siervo  y  nunca  hermano. 

Soy  madre,  mi  amor  profundo 

rechaza  todo  interés. 

¡Saben  las  madres  cuál  es 

el  primero  ni  el  segundo!  (8u«o«io  ) 

¿Gallas? 
Mabitia.  ¡Yo! 

Cono.  Ah!  te  aconsejo 

que  me  hables  sin  vacilar; 

quiero  en  tu  pecho  mirar 
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lo  roismo  qufi  en  od  espejo. 
M  A  BINA.  Yo...  sí  señora...  yo  si. 
CoPTD.      Pero  es  que... 

^*A"'í*A-  Me  he  sorprendidor 

(Ap.)  (Ah  Dios  mió!)  \ 

CoND.      (Ap.)  (Me  ha  mentidori 

(Alto.)  Hija  mía,  ven  aquí 
7  revélame  ese  arcano 

qae  escondes:  tu  pecho  adora. 
Mari?ía.    Anadie. 
CosD.  ¿A  nadie? 

Marina.  Señora, 

si  quiere  papá...  mi  roano... 
Cono.      ¿Libremente?  sin  ^oieacM 
Marima.  Mi  turbación  no  es  extrlia^  * 

la  sorpresa! 
O  !XD.      (Ap.)  (No  me  engaña? 

ObserTaremos!  prudencia! 

¿Y  Pedro?  Si  su  pasión 

comprende  una  negativa, 

¡ay!  para  aquella  alma  altiva 

es  la  desesperación.)  •  • 

ESCENA  X. 

US  MISMAS,  PKDRO  p9r  el  fondo 

I'KDRO.    Muy  buenos  días,  señora: 
Marina,  adiós. 

^^^^^'  ¡Pedro! 

Marijia.  jpeá^f 

t^opiD.      ¿Dirae,  por  qué  no  has  venido 

á  la  apertura  del  pliego? 
Pkdro.    Por  no  ver  á  las  personas 

que  estaban  aquí. 

^^^^'  ¿Por  eso? 

Prdro.    Me  inspiran  indiferencia 

las  más,  y  algunas  desprecio. 
Tono.      ¡Desprecio! 
Psoi^o.  Sí;  la  avaricia 

es  el  vicio  menos  fe^ 

que  tienen. 
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CuiiD.  •  Vino  tu  primo 

Ramón. 
PsDRO.  Ese  es  e)  primero* 

El  tal  HamoQ  Parellada, 

señora,  es  un  mal  sujeto. 
CoND.      Pero  sabes?.. 
Pedro.  Lo  sé  todo; 

con  mi  hermano  Jaime  heredo. 
(loxD.      Con  condiciones. 
Pedro.  Mi  tio 

era  un  santo. 
Co?iD.  ¡Yo  lo  creo! 

Pedro.    Marina,  dame  i|n  abrazo, 

estás  bella  como  un  cielo. 
Marina.  Muchas  gracias. 
Pedro.  Te  lo  digo^ 

Marina,  como  lo  siento. 

(obMrvindoiM.)  Estáu  ustedes  turbadas! 
Co:«D.      No. 
Marina.  No. 

Pkdro.  ¿Qué  no?  Pues  .me  alegro; 

pero  si  estorbo... 
Gom>.  Estorbar! 

Marina.  Estorbar... 

GoND.  ¿Qué  estas  diciendo? 

Pedro.    Está  usted  yo  no  sé  cómo, 

y  tú  también. 
CoND.  ¡Es  empeño! 

Pedro.    Bien  debe  usted  comprender 

que  es  muy  grande  mi  deseo 

de  estar  aquí;  sin  embargo, 

me  Toy  si  es  algún  secreto. 
<'o?io.      Guando  te  digo  que  no. 
Pedro,     (bi^o  i  u  Cond«M.^ 

Le  ha  dicho  usted!.. 
'  CoND.      (B^o  &  Pedro.)  Hablaremos. 

Pedro,     (id.)  ¡Qué!  Se  niega? 
Cx^rm.      (id.)  No  se  niega. 

Pedro,     (id.)  Pues  á  qué  and^  con.  nuiterioe! 

Sabe  usted  que  ella  es  mi  Tida 

y  que  si  no  soy  el  dueño 

de  su  mano.^. 
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GOND.  éQ^^^ 

Pedro.    (ContMiíéndote.)  No,  nada; 

qae  quiero  pronta  saberío. 

(Á  Mariua.)  Marina,  escucha. 
Maai^^a.  ¿Qué  quieres? 

Pedro.    ¿No  te  ha  hablado  de  un  proyecto 

mí  madre? 
Marina.  Si! 

Pedro.  Pues  bien,  antes 

que  sepa  tu  asentimiento 

ó  tu  negativa,  es  fuerza 

que  me  oigas,  decide  luego. 

Juntos  nos  henos  criado, 

Marina,  por  lai|;o  tiempo, 

por  eso  nuestro  carácter 

>4Puy  á  fonde  conocemos.  ff^i*  ^ 

Un  poco  áspero  és^elonio,  í  ' 

un  poco  áspero,  es  muy  cierto; 

poco  pulido  en  la  forma, 

altivo  j  algo  soberbio; 

pero  bien  sabes,  Marina, 

que  el  corazón  es  muy  recto, 

que  de  si  de  galán  y  afable 

por  mis  hábitos  no  peco, 

lo  que  de  afable  me  falta  ^ 
f-^  *fne  sobra  de  sentimiento. 

Estas  inmensas  riquezas 

que  por  fortuna  poseo, 

con  mi  mano  y  con  mi  alma 

son  tuyas,  te  las  ofrezco;  ' 

si  crees  que  serás  dichosa 

conmigo,  sin  perder  tiempo 

que  venga  el  cura  y  nos  case; 

si  no...  si  no...  ¡qué  remedio! 
CoND.      ¡Vaya  una  declaración! 
Pkdko..    No  me  gustan  los  rodeos; 

¿qué  me  respondes? 
GoND.  No  ves!.. 

i^EORo.    Yo,  sefiora,  lo  que  veo 

es  que  no  C(mtesta. 
Marina.  To... 

CoRD      Esto  raya  en  el  extremo 
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de  la  éx.igeDCia!-^UQa  uiua 
DO  dic^  al  \D8tante  acoplo. 

Peoao.     ;Por  qué  si  la  quiero  bien 
y  si  sabe  qae  la  quiero? 

Marina.  Pedro,  ya  he  dicho  á  tu  madre 
mi  decisión. 

p¿DRO.  Bueoo  es  esto; 

y  se  está  usted  tan  callada? 
¡hable  usted  por  Dios  eterno! 

CoüD.      Marina  meta  contestado 

que  tu  amante  ofrecimiento 
aceptaba. 

Pedro.  ¿Qué  aceptaba? 

y  se  está  usted  tanto  tiempo 
sin  decírmelo?  Marina, 
el  placer  que  experimento 
es  indecible;  mi  esposa 
Tas  á  ser,  bien  sabe  el  cielo 
que  he  de  labrar  tu  Tentura. 

CoND.      ¡Hijo! 

Pedro.  ¡Madre!  yo  enloquezco! 

CoND.      Basta  ya,  basta;  Marina, 
retírate  á  tu  aposento, 
tengo  que  hablar  con  mí  hijo. 
Pedro.    Adiós,  Marina.  (D&odou  u  m«ao. 
Marina.  Adiós,  Pedro. 

(Vise  por  U  der*eh«.) 

ESCENA  XI. 


.1 


LA  CONDESA,   PEDRO. 

Pedro.    Loco  estoy!  qué  frenesí! 
Co:iD.     Si,  bien:  hay  que  fijar  plazo. 
Pedro.    ¡Ah!  déme  usted  Un  abrazo! 
otro!  otro!  madre,  aaíl 

(La  ftbrtM  npetidaí  ▼•€••,) 

(>)!fD.     Vamos,  calma,  calma. 

Pedro.  No; 

¿para  qué,  madre  querida? 
no  sabe  usted  que  mi  vida 
pende  de  este  enlace? 
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CoND.  ¡Oh! 

Pedro! 
Pedro.  Sin  ella  no  tívo, 

yo  con  mi  altíTez  batallo; 

pero  ella  vencen  me  hallo 

en  sus  cadenas  caulivo. 

Juntos  nuestros  corazoDea... 
Barraq.  (Dentro.)  ¡Soñora,  albriciaa!  albricias! 
Co?(D.      Qué  es  eso? 

ESCENA  Xn. 

LOS  MISMOS,  BARRAQÜITA. 
BaRR^Q.    (Saiiendo  por  el  fondo«)  ¡BuCnaB  nOtíCÍas! 

¡qué  noticias!  noticiones! 

De  cansancio  Tengo  muerto. 
CoND.      Siéntate. 
Barraq.  Lo  necesito, 

pero...  (Mirando  i  Pedro.) 

Pbdro.  Habla. 

Barraq.  EÍ  señorito 

de  llegar  acaba  al  puerto. 
GoTiD.      ¿Jaime? 
Barraq.  Señora 'Omdesa, 

verdad.  Yo  mismo  le  yi. 
Cono.      ¿Qué  dices?  ¿Jaime  está  aquí? 

¡qué  ventura! 
Pbdro.  ¡Qué  sorpresa! 

CoRD.      ¡Sorpresa!  guardas  rencor 

á  tu  hermano? 
Pbdro.  Soy  dichoso; 

no  puedo  ser  rencoroso.. 
CoffD.      Escucha!  ¿no  oyes  rumor? 

(Aplicando  el  oido.)  Será  Jaime?  será?  sí, 

¡mi  pecho  en  placer  se  anega! 
Barraq.  Viene  tras  de  mí.  Ya  llega! 

Co?rD.        (Corriendo  al  fondo.) 

¡Jaime!  Jaime! 
8a«"ao.  Ya  esU  aquí. 

(Aparece  lafme  al  fondo.) 
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ESCENA  XIIÍ. 

L08  MISMOS,  IaIMB. 
Jaime.        (Abrnaado  4  «a  m»dre«) 

¡Madre  miat  ¡madre  mia! 
GoND.      ¡Hijo  de  mi  corazón!  ' 
Jaime.      Llora  usted? 
Co!fD.  Lágrimas  soD 

de  consuelo  y  da  alegría! 
Barraq.  ¡Y  yo  reTieoto  de  gozo! 

me  dan  ganas  de  bailar, 

dereir...y  dellorar! 

¡vaya  si  está  guapo  mozo! 

¿Dónde  se  entra  el  equip^e? 
Co:<iD.      Llevadlo  á  su  habitación. 

(VAm  Bftrraqatto  con  los  ipoios. ) 

ESCENA  XIV. 

JAIME,  la  C0NDE84,  REDRO. 

Cono.      ¡Me  trastorna  la  emoción! 

¿y  cómo  ha  sido  este  Tiaje? 

Algún  asunto  de  urgencia? 
Jaime.      Ninguno;  me  decidí 

á  ver  á  usted,  y  pedí 

cuatro  meses  de  licencia. 
Co?iD.       ¡Ah,  ya  los  tengo  á  los  dos! 

¡gracias,  cielo  soberano! 

(Á  Jaime.)  Mira  á  tu  hermano. 

(Á  Pedro.)  Tu  herma tto. 

Jaime.      (Con  friaided.)  Adios,  Pedro. 
Pedro,     (id.)  Jaime,  adios! 

GORD.         (ObMrrindoloe.)  ¡Ah! 

(Á  Jaime.)  ¿Vuelves  á  tu  país 

contento? 
Jaime.  Madre  querida, 

la  patria  nunca  se  oWída. 
GoND.      Gomo  es  tan  bello  París! 
Jaime.      Es  la  capital  del  mundo; 
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¡qué  Tida!  ¡goé  aDímaeion! 

qoé  hermosa  es  la  agitación 

de  aquel  piélago  profundo! 

» 

París  es  o6rte,  señora , 

del  placer  j  la  alegría; 

allí  un  mes  parece  un  día; 

allí  un  día  es  una  hora. 

Pero  aunque  á  un  jótod  le  cuadre 

esa  diversión  eterna, 

hay  otra  emoción  más  tierna 

eo  los  brazos  de  una  madre. 

En  elloi  siempre  he  pensado 

y  á  frezarlos  decidido 

desde  el  punto  en  que  he  pedido. 

señora,  los  he  buscado. 

COND. 

(AbniBáadoie.)  Y  eilos  te  esponin,  ¡ah.  Ten! 

amantes,  tiernos,  dichoso^; 

pero  hay  otros  cariñosos. 

Jaime,  que  esperan  también. 

Jaime. 

Cuáles? 

GOND. 

(S«ftnUndo  4  Pedro.)  MíralOS  allí. 

Pbdro. 

Jaime.  (Friam«ot«.) 

Jaime. 

(Id.)     Pedro. 

Pbdro. 

(Id.)               Hermano. 

Jaime. 

(Id.)                             Hermano, 

ten  mi  mano.  (Se  Ueod^n  1«s  manot.) 

Pedro. 

Ten  mi  mano. 

COflD. 

No  08  abrazáis? 

Pedro. 

¡Ah!  sí! 

Jaime. 

|Ah!  sí! 

(Abrásaase  ceramonloumente.) 

Co?«iD. 

(Ap.)  (¡Oh!) 

Pedro. 

Piensas  permanecer 

aquí  moclio? 

COMD. 

¿Por  qué  no? 

Jaime. 

¿Cuatro  meses! 

COHD. 

¡Poco! 

Pedro. 

¡Oh! 

aquí  qué  tiene  que  hacer! 

CoifD. 

Qué  tieoe  que  hacer  aquí, 

Pedro?  estar  á  nuestro  lado. 

Jaime. 

Peto  el  deber  es  sagrado; 
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COHD. 

Jaimii. 
Pedro. 


GOND. 

Prdro. 


Jaihb. 

Pedro. 

Co>D. 

J%1ME. 
COND. 

Pedro. 

COüD. 


la  obligación... 

Janto  á  mf; 
6S1  es  ya  ttt  obligacíoQ. 
Terminada  la  lieencia 

debo  partir. 

¡Otra  ausencia! 

ya  no  hay  para  ella  razón. 

No  le  impida  usted  marchar; 

no  ha  llegado  A  comprender  ; 

que  á  ncestro  modo  de  ser 

DO  w  puede  acostumbrar. 

Y  por  qué! 

Pues  ahí  es  nada, 

no  estamos  poco  distantes; 
¿cómo  han  de  ser  fabricantes 
agregados  de  embajads^? 
Á  Jaime  le  llama  alli 
su  inclinación  y  deseo; 
mo  es  verdad! 

SI,  sí,  ya  veo 
que  no  debo  estar  aquf . 

(Eneof^Utidoi*  de  hombros.) 

Por  mi  te  puedes  quedar. 

(Ap.)  (Los  odios!  los  odios  fijos!) 

(Coo  ironte.)  Muchas  gracias!  ,  ,..    , 

^  ¡Hijos!  ¡hijos! 

me  queréis  asesinar? 

^Señora! 

De  mis  amores 
fuisteis  bien  amargo  fruto; 
mi  corazón  visle  lulo 
por  vuestros  fieros  rencores. 
¿Por  qué  la  implacable  suerte 
abre  en  mí  tan  honda  herida? 
porque  si  yo  os  di  la  vida, 
vosotros  me  dais  la  muerte? 
No  he  sido  yo  todo  amor, 
todo  carino  y  dulzura? 
cómo  de  fuente  tan  pura 
brotan  el  odio  y  rencor? 
Yo  de  vuestra  alma  en  el  fondo 
miro,  y  en  ambos  es  bueno;. 
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¿por  qué  ocultáis  el  veneBo 

en  lo  más  hondo»  más  hondo! 

Recordad  vaestrt  niñei, 

madre  tierna,  dalce  madre; 

yo  templé  de  vuestro  padre 

la  severa  rigidez. 

Yo  corregí  con  abrazoa 

infantiles  eitra^fos; 

sois  mis  hijos,  ¡hijos  mioe! 

de  mis  entrañas  pedazos! 

para  mi  fué  la  amargura 

y  la  tristeza  y  el  duelo: 

para  vosotros  mi  anhelo, 

mi  carino  y  mi  ternura. 

¡Hijos!  bien  lo  sabe  Dios! 

de  mi  amor  en  la  vehemencia 

no  he  tenido  preferencia 

por  ninguno  de  los  dos. 

Para  evitar  nuevos  daños 

y  penas,  Jaime  querido, 

de  mi  lado  te  he  tenido 

ausente  por  muchos  años. 

¡Oh!  cuánto  me  equivoqué! 

mi  corazón  os  halló 

al  uno  como  quedó, 

al  otro  como  se  fué. 

¡Tanta  desdicha  no  afronto! 

si  os  he  de  ver  á  los  dos 

asi  siempre,  quiera  Dios 

matarme  pronto,  muy  pronto! 

que  es  tan  grande  la  ansiedad 

de  mi  pecho  y  la  agonía, 

¡ay!  que  para  mf  sería 

morir  la  felicidad! 
PEnno.     (Conmovido.)  ¡Madre! 
Jaime.      (coomoYido.)  Madre  mia! 

CoM>.  ¡CMi! 

engañadme  por  lo  menos! 

si  sois  buenos,  si  sois  buenos  i 

por  qué  me  matáis?  No,  no,  • 

venid,  venid  á  mi  lado, 

dad  los  odios  al  olvido 
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para  siempre;  yo  os  lo  pido 
por  el  Dios  cracifíéado! 
Por  mi  cariño  profundo, 
santo  amor  de  ¡os  amores; 
por  los  benditos  dolores 
que  sentí  al  daros  al  mondo! 
Hijos,  miradme  los  dos, 
vedme  con  los  ojos  fijos! 
¡Hijos! 

JaIMB.       (Abnnndo  4  Pwdro.)  Pedro! 
PkdRO.     (Abrattodo  4  Jaime.)  Jaime! 

GOND.        (En  medio.)  HijOS, 

'  hijos,  bendito  sea  Dios! 

(Quedan  abruadoe  los  tres.  Oyes*  oae^amente   la 
melodía  de  Sehabert.) 

GoND.  T  Pedro.  ¡Ahí 

Jaime.  ;Qué  melodía  es  esa? 

Pedro.    Marina.  •? 

Jaime.  Jiafina! 

Pedro.  Sí;  .- 

no  sabe  que  estás  aquf ; 

Toy  ¿  darla  una  sorpresa. 

Espera. 

(▼aae  por  la  derecha.  Jaime  qaeda  turbado  y  un 
tanto  eonmoTido.) 

ESCENA  XV. 

LA  CONDESA,  JAIME. 

Jaime.  Dios  soberano! 

conque  Marina  está  en  casa? 
Gord.      Tú  no  sabes  lo  que  pasa? 

se  ya  á  casar  con  tu  hermano. 
Jaime.     Gon  mi  hermano? 
GoüD.  Todo  está 

ya  convenido. 
Jaime.  No!  no! 

Goifii.      ¿Qué  dices,  Jaime? 

Jaime.       (Conteniéndose.)  ¡Yo,  yo!.. 

GoifD.      Hijo! 

JAIMB«       (Arrojándose  en  sus  breaos.)  Madre  Illia,  ah! 

3 


-  34  — 

madrel 
CoRD.  ¿Quí  vas  á  deeir? 

Iaimb.     Yo  también  la  amo! 
Com>.  ¡DioB^saato, 

Dios  de  bondad,  dame  llaolo 

j  fuerzas  pan  sufrir! 

^lalme  ba  cttldo-  en  un  tiUon.  L«  Condan  •« 

ya  en  el  medio  deamayada.  Barraqntta  aparece  al 

fondo  y  laTanta  laa  maaoa  al  alelo.) 


nN   DEL  ACTO   PRIMKRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


!«•  BiUma  deeorMíon. 


ESCENA  PRIMERA. 

iAlME,  «n  actitud  reflextvt. 

Hay  instantes,  bay  momentos 
en  que  duda  mi  razón 
si  este  afán,  si  estos  tormentos 
son  negros  presentimientos 
de  mi  triste  eorazon, 
¡Marina!  ¡no  pnede  ser! 
si  ella  es  mi  eterna  alegría; 
si  casi  desde  el  nacer 
no  alimento  otro  placer 
que  Terla  y  soñarla  mia! 
Si  ausente  siempre  he  IIoTado 
en  el  alma  su  semblante 
de  tal  manera  grabado 
que...  ¡Pero  si  yo  no  he  estado 
ausente  de  ella  un  instante! 
Ni  un  sólo  instante;  al  marchar 
lejos  del  suelo  español, 
ia  be  visto  siempre  flotar 
en  mi  camino,  en  el  mar, 
en  las  sombras,  en  el  sol! 
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¡Ed  todas  partes!  allí 

donde  las  huellas  sentí 

del  Ser  eterno  y  fecundo; 

y  ca&ndo  no  en  todo  el  mando, 

la  he  visto  brotar  en  mi. 

Dulce  sueño  halagador, 

luz  y  ser  de  mi  ser  mismo, 

no  me  ha  hecho  entrar  el  Señor 

en  el  cielo  de  tu  amor 

para  arrojarme  al  abismo. 

(A.p»r«ce  Marina  á  la  derecha,) 

ESCENA  n. 

iAUBy  MARINA. 

íaimb.      Ah!  Marina!  Ten. 

MáRINA.   (Sorprendida.)  ¡DiOS  mÍO! 

Jaimb.  Gracias  ¿  Dios  que  ya  puedo 
verte  á  solas!  ¿Tienes  miedo? 
Contesta^ 

Marina.  ¡Miedo! 

iAim.  6  desvio! 

Mari!«a.  Desvio?  me  ultrajas! 

Jaime.  ^  No. 

¿Cómo  ha  de  ser  desdeñosa 
la  compañera  amorosa 
de  mi  niñez? 

Marina.  ¡Jaime! 

Jaime.  ¡Ohl 

Ven,  Marina,  y  di  si  es  cierto 
que  mi  amor  das  ai  olvido, 
si  estoy  soñando  dormido 
ó  estoy  soñando  despierto. 
¿Vas  á  unirte  á  Pedro?  Di! 
¿Unes  tu  suerte  á  su  suerte? 
jay!  tu  silencio  de  muerte 
me  está  diciendo  que  sí. 
¿Pero  has  podido  olvidar, 
Marina,  que  yo  te  adoro? 
que  tu  amor,  que  es  mi  tesoro, 
tiene  en  mi  p¿^o  un  altar? 


1^ 


Marina. 


Jaimk. 
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Que  en  ti  mi  esperania  se  baila 

y  el  eonsuelo  á  mi  amargun? 

¿no  lo  sabes  por  ventura? 
Marina.  (Coa  timidM.) 

Nunca  me  lo  bas  dícbo. 
Jaihb.     (Ripido.)  (Galla! 

Marina.  Nunca... 
Jaihb.  Galla  por  favor; 

te  estás  haciendo  un  ultraje! 

¡á  qué  el  humano  lenguaje! 

¿no  tiene  el  suyo  el  amor?  (Con  anobtto.) 

Que  no  te  lo  he  dicho? 

Galma, 

calma  por  Dios  tus  enojos! 

jOh! 

Mil  veces  con  los  ojos, 

mil  veces  más  c-on  el  alma! 

(SoAaltndo  4  U  Tettian».) 

Ven^  Marina:  allí  en  las  brumas 

qué  ves  envuelto?  qué  ves? 

árboles,  flores,  después 

un  manto  de  ondas  y  espumas! 

;RecuerdjM?.dHo  iba  ijiqpeatii^-^—     ;rrr 

yo  callaba^  el  sol  moría 

y  tu  vista  recorría 

la  inquieta  extensión  del  mar. 

De  pronto  ahogando  un  gemido 

nuestras  dos  almas  se  unieron 

y  sin  hablar  se  dijeron 

No  me  olvidesl — No  te  oMdol 

Tú  lo  debiste  sentir, 

Marina,  aquel  mudo  acento 

fué  un  sagrado  juramento 

de  amor.  {Por  eso  al  partir^ 

bañado  con  el  rocío 

de  unas  lágrimas  furtivas, 

un  ramo  de  siemprevivas 

me  diste!  (8«cindoU.)  Aquí  está. 
Marina.  ¡Dios  mió! 

aJime.     Promesa  de  amor  sagrada 

perfumada  por  tu  aliento, 

que  conservó  el  sentimiento 


«»fc 
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de  mi  pasión  malograda. 

Qué  otro  emblema  seductor, 

oi  qué  recuerdo  más  santo 

que  una  flor  bañada  en  llanto 

há  menester  el  amor? 

¡Triste  del  mió?  Al  sentirle 

por  tu  inconstancia  Tendido , 

mi  corazón  ofendido 

quiere  odiarle  j  maldecirle. 
Marima.  ¡Ah!  no. 
Jaime.  Maldecirle,  sil 

Marina.  ¡Galla! 

Jaime.  ¿Tú  á  callar  me  obligas? 

Marina.  Sf;  no  quiero  que  maldigas 

un  amor  que... 
Jaime.  Qué? 

Marina.  (Vacilando.)  Aj  de  mí! 

Jaime.     ¡Marina,  me  haces  temblar 

de  placer!...  vacilas?  lloras! 
Marina.  Hace  muchas,  muchas  horas 

que  no  hago  más  que  llorar. 
Jaime.     Luego  tú?...  Di  por  favor! 
Marina.  Te  estás  haciendo  un  ultraje; 

¿á  qué  el  humano  lenguaje? 

¡no  tiene  el  suyo  el  amor! 
Jaime.      ¡Ah!  sí! 

Marina.  Galla,  no  conoces... 

Jaime.      Por  ventura  es  un  delito 

nuestro  amor?  Yo  necesito 

decirlo  á  voces,  á  voces! 

Ah!  por  qué  hoy  tu  labio  daba 

el  sí? 
Marina.  Dudaba  y  tbmia; 

era  Pedro  quien  pedía, 

tu  madre  quien  suplicaba. 
Jaime.     Pues  bien;  sabrán  que  to  amor 

es  mió! 
Marina.  ¡Jaime! 

Jaime.  No  temas. 

Marina,  ¿Gomo  no? 
Jaime.  Hay  leyes  supremas 

y  santas  en  mi  favor. 


r^'  ;..^i 
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¿Y  yo  he  llegado  á  iojuriarte? 

y  mi  amor  he  maldecido 

y  este  recuerdo  qaeridot 

¡Perdóname! 
Marina.  ¿Perdonarte? 

Jaimb.      y  en  prenda,  ten.  (u  da  «i  nma.) 
Marina.  Obi  qué  ansias? 

Jaime.     Lleva  esa  prenda  sagrada; 

que  voelTa  purificada 

de  tus  roanos  á  las  mias. 
Marina.  Aquí,  sitbre  el  corazón. 
Jaimb.     D¿pue8... 
Marina.  Después  Tol?erá 

al  tuyo. 
Jaimb.     (Con  efosion.)  Marina! 

Marina.  (Hayendo  aT«r§^oxada.)  Ah! 
Ramón.      (Fondo  derecha.) 

Adiosy  Jaime. 
Jaimb.     (Con  Mqaedad.)  Adíos,  Ramon. 

ESCENA  m. 

mime,  d.  ramon. 

Ramón.  Qué  aire  corre  en  esta  sala! 

Jaime.  Corre  aire? 

Ramón.  Sí. 

Jaimb.  No  es  extraño: 

alguna  brisa  marina. 

Ramón,  ó  un  vientecillo  colado. 

Jaimb.  (Ap.)  (Ah!  si  lo  habrá  conocido?) 

EIamon.  (Ap.)  (Pobre  chico!) 

Jaime.  (Ap.)  (Pobre  diablo!) 

Ramón.  Conque  en  España? 
Jaimb.  En  España. 

Ramqn.  ¡Gran  viaje,  chico! 
Jaime.  No  es  malo. 

Ramón.  Ni  el  de  Colon  fué  más  grande. 

Jauíe.  No,  ni  más  afortunado. 

Ramón.  Seis  roilloncejos. 
Jaime.  Y  pico. 

Ramor.  Venidos  asi  á  las  manos 
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íaimb. 

Ramón. 

Jaimb. 

Ramón. 

Jaime. 

Ramón  . 


Jaime. 
Ramón. 


Jaime. 

Ramón. 

Jaime. 

Ramón. 

Jaime. 

Ramón. 


Jaime. 
Ramón. 


Jaime. 
Bamon. 


Jaime. 
Ramón. 


sin  sabe^  cuándo  ni  cómo. 
Sin  saber  cómp  ni  cuándo». 
¡Y  ancha  es  Gaatilla? 

¡Qué  hacer! 
Tú  DO  tenías  un  cuarto. 
Pues! 

Y  te  encuentras  de  pronto 
hecho  un  señor  propietario; 
tú  no  puedes  figurarte 
mi  alegría. 

Me  hago  cargo!  . 
Por  supuesto,  que  al  momento 
daréis  principio  al  contrato 
social  que  el  tio  encargaba. 
No  sé... 

Parellada  hermanos. 
Es  cosa  de  Pedro. 

Chico! 
Qué  mejor  depositario? 
Con  todo,  en  estos  asuntos 
hay  que  obrar  siempre  con  tacto. 
Quien  dijo  dinero,  dijo 
embrollos  y  sobresaltos, 
percances  y  trabacuentas. 
Pedro  se  halla  acostumbrado 
á  manejar  su  fortuna, 
pero  no  la  de  un  extraño; 
y  eso  de  encaFgarse  él  sólo... 
Pues  lo  hará  de  muy  boeii  grado. 
Lo  dudo;  el  tiempo  es  dinero; 
y  aunque  Pedro  no  es  avaro, 
se  halla  en  otras  circunstancias 
que  tú. 

iSí? 

Dentro  de  un  año 
es  casi  lo  más  seguro 
que  tendrá  el  hijo. 

Ya! 

Vamos» 
no  es  decir  que  tú  no  tengat 
dos  ó  tres.  Y  qué  reguapos 
serán  loi  de  Pedro! 
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W  ¡Pueda 

HAMOFf.    Manoa  an  clavel  de  mayo! 
Jaime.      ¡Marina! 

Ramón.  Y  él  un  baea  mozo... 

Jaimb.      Síy  sí. 

Ramón.  ¡Delicioso  vastago! 

Ya  veis  que  estáis  muy  dista  otes 
para  arreglar  tmestros  9aldo$ 
Pedro  y  tú. 

Jaime.  Nq,  qo  lo  creas. 

Ramón.    El  se  casa... 

¿^'""'  Y  yo  me  caso. 

Ramón.    ¡Demonio!  tú  también  unieres? 

Jaime.      También. 

^^^o?i.  ¡Lo  celebro  tanto! 

de  manera  que  os  casáis 
á  an  tiempo  los  dos  hermanos? 

Jaime.      No. 

Ramón.  No? 

Jaime.        (Con  Mqa«dad.)  No. 

Ramón.    (EDcogri¿adM«  d«  hombrof.)  Yo  suponía.. 
¿Y  ella  te  quiere? 

J^««-  Ya  hace  anos. 

Ramón.    ¿Y  no  hay  rival? 

Jaimk.  No;  no  poeda 

haberle. 
Ramón.  Y  en  todo  caso 

aunque  le  haya  ¡qué  demonio! 

si  todo  es  cuestión  de  cuartos. 
Jaime.      ;Gómo? 

Ramón.  Si  tú  eres  más  rico... 

Jaime.      ¿Qué? 
Ramón.  Vences  á  tu  contrario. 

Esto  es  cosa  de  los  padres, 

chico,  quien  puja  más  alto! 

Ya  sabes  que  en  Cataluña 

se  hacen  así  los  contratos 

de  boda;  se  tasa  el  dote» 

fincas»  alhajas  y  trapos, 

se  saldan  las  diíbrencias 

y  se  unen  en  santo  lazo 

dos  fortunas. 


/O 
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Jaime. 

¿Y  las  almas? 

Ramón. 

Eso  68  después;  con  el  trato. 

Jaime. 

El  trato! 

Ramón. 

Pero  tú,  Jalrae, 
tienes  seis  ^perros  alanos 
con  los  seis  millones,  vaya, 
como  no  te  salga  al  paso 
un  Creso... 

% 

Jaime. 

¿Qué? 

^      Ramón. 

0  un  her$u 
de  esos  que  tienen  á  carros 
el  oro,  la  chica  es  tuya 

» 

como  dos  y  dos  son  cuatro.  (p»om.) 
Puede  saberse  su  nombre? 

Jaime. 

(Mirándole  con  fljexa.) 

No  lo  sabes? 

Ramón. 

Está  claro. 

Jaime. 

Ya  lo  sabrás. 

Ramón. 

Hay  secreto? 

Jaime. 

Pre?iSLon. 

Ramón. 

Entonces  callo. 

Jaime. 

Adiós. 

Ramón. 

Adiós. 

Jaime. 

(Ap.)              (Oh  ¿querrá 
negarme  el  padre  su  mano?) 

Rahon. 

Y  que  sea  enhorabuena! 

• 

Jaime. 

Gracias.  (Ap.)  (Se  esUrá  burlando?) 

(Váse  foro  ixqaierda.) 

ESCENA  IV. 


RAMÓN. 

Tu  corazón  despedazan 
las  dudas...  ¡sufres!  no  tanto 
como  yo,  que  no  es  posible 
sufrir  dolor  más  amargo; 
con  la  ambición,  el  orgullo, 
es  lo  que  en  mi  se  ha  infiltrado 
de  un  modo  tal,  con  tal  foria, 
que  á  mí  mismo  me  da  espanto. 
Allí  Ta,  se  dicen  todos, 
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allí  va  el  desheredado! 

ESCENA  V. 

D.   RAMÓN,   al    foro  isquierda;  PBDRO  y    BARRAQUBTA,    foro 

dereeha. 

Pedro.     Di  al  capataz  qae  recoja 

y  dé  suelta  á  los  muchachos. 
Barraq.  Señor... 

Pkdro.  Haz  lo  que  te  digo. 

Barraq.  Se  ya  á  perder  el  trahajo 

de  un  día! 
Pbdro.  y  eso,  qué  importa? 

Barraq.  Qué  importa?  que  están  los  blancos 

á  la  estampación! 
Pedro.  ¿Y  qué? 

Barraq.  ¿Y  qué?  Qae  es  un  despilfarro. 
Pbdro.    Barraqueta... 
Barraq.  Y  no  me  gusta... 

Pedro.    ¿No  sabe^  que  hoy  es  el  santo 

de  ella? 
Barraq.  ¡De  ella!  siempre  de  ella! 

Siempre  son  ellas  el  palo 

con  que  quedamos  partidos 

por  mitad  dela^pinazo! 
Pedro.     €ada  cual  liab^  en  la  feria . . . 
Barraq.  Justamente,  por  eso  hablo. 

Lo  cierto... 
Pedro.  Mira,  lo  cierto 

es  que  hagas  lo  que  te  mando. 
Barraq.  Señor... 
Pedro.  ¡Barraqueta! 

Barraq.  ¡^&y>? 

(Ap.)  (Cuando  sepa  que  su  hermana 

quiere  también  á  la  chica, 

▼a  á  haber  aquí  un  zafarrancho! 

Uy,  ai  pudiera  arreglarse 

el  asunto  á  puñetazos! 

(Se  Taelre  y  se  qaeda  fronte  á  fraate  eos  D.  B*" 
mon:  tremando  con  dlflealtad.) 

(  Este  es  otro  que  bieo  bailal 
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No  le  trago,  no  le  trago!)  (vím  fofo  d«neh*.) 

ESCENA  VI. 


D.  EAMONy  PEDRO. 

Ramoiv. 

Buenas  tardes,  Pedro. 

Pbdro. 

¡Bola! 

estalms  aquí! 

R411011. 

Dudando 

si  era  ese  picaro  Tiejo 

el  senor^  y  tú  el  criado. 

Pedro. 

Pues  Ramón,  no  cabe  duda, 

aquí  yo  soy  siempre  el  amo. 

Ramón. 

¿Conque  boy  es  día  de  huelga? 

Pedro. 

S¡9  Ramón,  un  día  fausto; 

á  qué  ocultarte  una  cosa 

que  debe  saberse? 

Ramón. 

Esdaro. 

Pedro. 

He  declarado  á  Marina 

mi  amor  y  ella  me  ha  otorgadol 

el  suyo:  seré  su  esposo 

pronto. 

Ramón. 

Te  casas? 

Pedro. 

Me  caso: 

mañana  Tere  á  su  padre 

para  pedirle  su  mano. 

Ramón. 

¡Bah,  bahl  por  el  padre,  chico, 

puedes  estar  descuidado; 

segura  estoy  de  que  tiene 

un  placer  eitraordinario! 

Pedro. 

También  la  chica. 

Ramón. 

La  chica... 

, 

no  diría  yo  otro  tanto. 

Pedro. 

¿Cómo? 

Ramón. 

¡Es  decir! 

Pbdro. 

Habla  pronto, 

sin  rodeos,  sin  preámbulos. 

Ramón. 

Yo  no  digo... 

Pedro. 

SI  ella  misma 

me  da  su  mano! 

Ramón. 

Su  mano! 

.  WH 
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¿Y  el  corazón? 

Pbdro.  ¡Ah! 

Ramón.  No  es  fácil 

dar  lo  que  se  tiene  dado. 

Pmao.    Mientes. 

Ramón.  No,  sí  yo  qo  afirmo... 

Pboro.    Entonces... 

Ramón.  Sin  afirmarlo, 

miro,  escucho,  observo  y  juzgo. 

Pbdso.    Pero  sin  datos. 

Ramón.  Con  datos. 

Pedro.    Entonces  sabes  el  nombre. . . 

Ramón.    Nada  de  nombres. 

Pbobo.  ¿Acaso 

piensas  qae  mi  alma  tolera 
la  duda?  Vas  á  contármelo 
todo,  todo,  y  ahora  mismo, 
por  fuerza. — ^Df . 

Ramón.  Vamos!  vamos! 

no  te  descompongas,  Pedro. 

Pedro.    Ramón! 

Ramón.       "      ^  Te  cMgw^etrTrtcr. '  "^ 
To  he  qüerido^prévenirte 
porque  eres  al  fin  y  ai  cabo 
mi  primo,  pero  los  nombres 
ni  por  fuerza*  ni  de  grado. 

Pedro.    ¡Ramón,  Ramón! 

Ramón.  Es  inútil; 

yo  á  Barcelona  me  marcho, 
6Q  media  hora  estoy  de  vuelta 
y  ya  verás  lo  qoe  hago. 

Pedro.  '  Pero  no  hay  pruebas? 

Ramón.  Hay  flores 

que  dicen  más  que  los  labios. 

Pedro.     ¡Flores! 

Ramón.  Marina  las  lleva; 

á  ellas  puedes  preguntárselo. 

(Vás«  foro  derecha.) 

Pedro.    (Soio.)  Que  el  corazón  de  Marina 
no  es  mió!  que  no!  insensato! 


I  > 


y 
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ESCENA  Vn. 


U  CONDESA,  PBDRO. 


OND.        (Por  la  derecha,  ap.) 

No  hay  duda^  á  Marina  oí 

yo  misma  la  confesión 

de  su  amor;  su  corazón 

es  de  Jaime,  (viendo  4  Pedro.)  Pedro  aquí! 

(Alto.)  Pedro. 

Pedro.      (Faera  de  sí  y  con  el  rostro  deaeoei^ado  le  dirige 
á  en  madre.) 

.  ¡Ah! 
GoND .  Me  baces  temblar! 

¿tú  para  tu  madre  enojos? 

¿qué  tienes?  veo  tus  ojos 

de  las  órbitas  saltar; 

veo  jtu  rostro  sombrío 

y  torvOy  de  nubes  lleno; 

siento  el  lalir  de  tu  seno; 

¿ah!  qué  tienes,  hijo  mío? 
Pbdro.    ¡Ay  madre!  el  alma  en  pedazos! 
Co!«D.      Pedro,  ten  calma  y  reposa 

de  una  madre  cariñosa 

en  los  dulcísimos  brazos. 
Prdro.    Guando  un  fuego  poderoso 

en  mi  corazón  se  enciende, 

usted,  señora,  pretende 

que  tenga  calma  y  reposo! 

Oiga  usted  rugir  en  mi  alma 

esta  tempestad  horrible, 

y  diga  usted  si  es  posible 

que  tenga  reposo  y  calma! 
Co?iD.      (Ap.)  (jDíos  mió!  ten  compasión 

de  mí!  tú  eres  bueno  y  sabio, 

presta,  Señor,  á  mi  labio 

con  la  fe,  la  persuasión.) 

(Alto.)  Ese  arrebato,  ese  exceso 

de  cólera  repentina, 

por  qué? 
Pedro.  Marina... 
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GoifD. 

Pedro. 

GOHD. 

Pbdro. 


Go:«D. 


Pbdro. 
GoifD. 


Pedro. 

GOND. 

Pedro. 

GOND. 

Pbdro. 


Marina! 
¡l9o  me  ama! 

(Coa  ntiaralidad.)  ¿Y  09  por  080? 

Mi  ilusión  ha  sido  vana! 

(La  Condesa  oafaerza  nna  tonriía.) ' 

¡Ahí  se  rio  usted? 

Me  rio! 
¿Y  tú  haces  caso,  hijo  mío, 
de  una  nifia  casquivana? 
iAh! 

Por  eso  has  de  perder 
sosiego  y  felicidad? 
¿quien  dijo;  {{Fragilidad 
tienei  nombre  de  majerfn 

(Con  machísima  nsturaUdad.) 

Pedro,  Pedro,  da  al  olvido 

cariño  tan  loco  y  ciego, 

amor  de  mujer  es  fuego 

ya  apaaado,  ya  encendido. 

Si,  fuego  fatuo  que  vaga 

y  no  ilumina  ni  prende, 

con  una  chispa  se  enciende 

y  con  un  soplo  se  apaga. 

Esas,  hijo  mió,  son 

leyes  de  naturaleza, 

en  mujer  es  la  flaqueza 

la  primera  condición. 

Somos  para  asegurar 

nuestro  efímero  poder, 

últimas  para  querer, 

primeras  para  olvidar. 

Y  un  hombre  como  tú,  un  hombre 

altivo,  discreto,  fuerte, 

á  quien  ha  dado  la  suerte 

valor,  riquezas  y  nombre, 

^sga  por  un  desvio 

.  fortuna  y  porvenir? 
.n! 

Pues  no  me  he  de  reir? 
Madrel 

(Llorando.)  Mo  rio!  me  rio! 
¡Gon  lágrimas! 
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CoHD.  ¿Estás  loco? 

te  hablo  de  veras. 
Pboro.  ¡Ah! 

COND.  Sí. 

Pedro.    No,  pues  asted  no  es  así . 

GoüD.      ¡Yol 

PiDRO.  Ni  Mar'iDa  tampoco!  (PaoM.) 

¡Pero  no  roe  ama! 
CoifD.  ¿Y  qué? 

¿qué  era  para  ti  su  amoi^ 
PiDRO.    Un  rival... 
CoND.  ¡Y  quéf 

Pbdro.  ¡Oh  furor! 

Quién  es? 
CoND.  No  sé! 

Pkdro.  ¡Ah! 

CoND.  No  sé! 

¿qué  te  importa? 
Pbdro.  ¡Madre  mía! 

usted  lo  sabe! 
CoND.  ¡Quimera! 

Pbdro.    No. 
GoRD.  Pues  si  yo  lo  supiera, 

Pedro,  DO  te  lo  diría? 

(Ap.)  (Qué  angustia!) 
Pbdro.  Yo  lo  sabré! 

C05D.       Hijo! 
Pedro.  Sabré  quién  es  dueño 

de  su  corazón. 
CoifD.  ¡Qué  empeño 

tan  inútil!  para  qué? 
Pedro.    ¡Para  qué!  para  que  mida 

su  pasión  con  mi  pasión, 

para  herirle  el  corazón, 

para  arrancarle  la  vida! 
CoüD.      Ah,  Pedro,  Pedro  por  Dios, 

mira  mi  mortal  zozobra. 
Pedro.    Madre!  uno  sobra,  uno  sobra 

en  el  mundo  de  los  dos. 

Lo  juro  al  cielo  divino, 

yo  mataré  á  ese  rival 

odioso. 


Hf 
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CoNj).  ¡Tú  crimíDal! 

tu  homicida!  tú  asesino! 

¿\sf  pagas  el  amor 

de  tu  madre,  Pedro,  asi? 
Pedro.     ¡Ay! 
GoMD.  Apártate  de  mí! 

¡aparta!  me  das  horror!  (Ptasa.) 

PbDRO.      (Con  g^ran  sentimieiito.) 

Madre!  madre!  no  soy  fuerte! 
Coivo.      ¡Ay!  me  estás  asesinando! 
Pedro.     Pues  bien...  (Lar^  silencio.) 
Cono.  ¿En  qué  estás  pensando? 

Pedro.      (Con  soUmnidad.) 

Estoy  pensando  en  la  muerte! 
CoND.      ¡No!  ¡no!  Pedro,  Pedro!  no. 

Y  yo!  y  tu  madre?  Prefieres 

la  muerte?  ¡ay  Dios!  si  tú  mueres, 

hijo,  también  ^nuero  yo!  (Abrizaosa.) 
Pedro.    Qué  haré? 

COHD.        (Viando  vaiiir  i  Jaime.)  ¡Jaime! 

Pedro.  ¡Una  esperanza! 

GoND.      ¡Ah,  sí,. espera!  (Ap.)  (Si  él  se  inmola' 

(Con  do\o^^Ótfolfl¡(Siy -    '•*  —  --.-.. -.^  .  .jl,>  )  , 

(Alto.)  Déjame  sola. 

Pedro.     Pero. . . 
GoiiD.  ¡Templanza!  templanza! 

Pedro.       (Volviendo  al  faror.) 

Mal  hace  en  querer  templar 
este  furor  que  me  ciega; 
mi  alma  es  bajel  que  navega 
por  un  tempestuoso  mar. 
Del  timón  soberbio  tasca 
el  duro  y  rígido  freno, 
á  la  muer'.e  va  sereno 
luchando  con  la  borrasca. 
Lánzase  sin  vacilar, 
sin  temor  y  sin  desmayo, 
y  llega  al  puerto  si  un  rayo 
no  le  sepulta  en  el  mar! 

(Váse  frenético  por  el  foro.) 


—  80  — 
ESCENA  Vm. 

LA  C0DDB8*,  deqiSM  JAtHB. 


COMD. 

(Sola.)  Tú  que  como  yo,  Señor, 

ves  su  espantoso  delirio. 

ten  piedad  de  su  martirio 

7  del  mío.  (viendo  á  Jaime.)  Él  osl  Valor! 

Iaime. 

(Con  regocijo.)  Á  buscar  á  ostod  Tenfa, 

señora. 

GOND. 

También  deseo 

hablarte,  Jaime;  en  tí  veo 

que  rebosa  la  alegría. 

Jaimb. 

No  lo  debe  usté  extrañar. 

(Viendo  sa  dolor.) 

Pero  4por  qué  ese  quebranto? 

COND. 

Yo...  Jaime? 

Jaime. 

Sí,  veo  el  llanto 

por  sus  mejillas  rodar; 

está  usted  llorando! 

COÜD. 

Es  cierto. 

Jaime. 

¿Quién  á  mi  madre  ha  aQigtdo? 

COHD. 

Son  por  un  hijo  querido 

estas  lágrimas  que  vierto. 

Jaime. 

¿Pedro  la  ha  hecho  á  usted  llorar? 

COÜD. 

Pero  tú,  Jaime,  si  accedes 

á  mi  deseo,  tú  puedes 

mis  lágrimas  enjugar. 

Jaime. 

Dónde  hay  más  gloriosa  palma 

para  mí,  madre  querida! 

COND. 

¿Me  amas? 

Jaime. 

Con  toda  mi  vida! 

COND. 

Me  quieres? 

Jaime 

Con  toda  mi  almaL 

COMD. 

Y  á  mi  deseo  propicio 

vas  á  estar? 

Jaime* 

Y  por  qué  no? 

COXD. 

Jaime,  y  si  te  pido  yo 

un  terrible  sacrificio! 

Jaime. 

¿Qué  me  puede  usted  pedir? 

¿hay  sacrificio  más  fuerte 

-  w  -  ^\  "^'^  " 


qae  la  muerte?  pue.^  la  muerte 

.iéi 

estoy  dispuesto  á  sufrir! 

COND. 

Hay  sacriücios  que  son 
mayores,  hijo;  hay  herida 
que  DO  acaba  con  la  vida, 
pero  mata  el  corazón. 

Jaihk. 

¡Ah! 

GOND. 

¡Qué!                              X 

Jaime. 

Me  hace  usted  temblar! 

GOND. 

¿Qué  tienes? 

Jaime. 

Una  sospecha 
que  como  acerada  flecha 
viene  mi  alma  á  desgarrar. 

COND. 

Tendrás  valor? 

■ 

Jaime. 

No  lo  sé, 
que  ya  el  peligro  adivina 
mi  corasoD. 

(ÜoriD. 

Oh! 

Jaimk. 

Marina!... 
que  renuncie?  yo!  ¿y  por  qué? 
Dígalo  usted,  no  me  arredro, 
á  todo  estoy  preparado! 
¿por  qué? 

COND. 

Hijo  desdichado! 

Jaime. 

Por  Pedro? 

CoND. 

¡Jaime! 

Jaime. 

¡Por  Pedro! 
No. 

COüD. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Jaime. 

(Con  arrebato.)                         Yo 

dueño  soy  de  su  albedrio; 
su  cariño  es  mió,  es  mío! 

CORD. 

(Id.)  ¡Pero  es  mi  hijo! 

Jaime. 

(Con  estopor.)                     ¿Y  yo  DO? 

COICD. 

(Con  QD  iprUo  desgarrador.) 

Ah!  perdona!  la  violencia 
de  mi  dolor!...  yo  no  sé!... 

Jaime. 

•  (Con  amarg^ara.)  ¡Tanto  han  labrado  en  usté 
estos  seis  años  de  ausencia! 

CORD. 

¡No,  no! 

Jaime. 

¿Me  está  usté  injuriando? 

Co?<D. 

¡NOy  no!  mi  labio  no  dijo... 
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iperdóname! 
Jaimb.  ¡Pedro  es  so  hijo! 

pero  y  yo? 
CoHD.  ¡Me  estás  matando! 

(silencio.  Pftoia.) 
Jaime.        (Copleado  coa   extremado  carlfto  U  neno   de    I» 
Condese.) 

jAh!  si  60  ese  corazoo 
DO  leyera,  madre  mia, 
¿quién  al  mió  libraría 
de  la  desesperación! 

COND.        Hijo!  (Abrazándole.)  • 

Jaime.      (Con  caima.)  Ya  esloy  satisfecho, 

y  yo  sufriré  el  suplicio 

de  tan  cruel  sacrificio, 

si  hay  razón  y^i  hay  derecho. 
CoND.      ¡A^h! 

Jaime.  Meditemos  con  calma! 

Conn.      ¡Con  calma!  ¡qué  aterradora!.... 
Jaime.  ^    Veamos^  madre  y  señora, 

si  le  debo  fida  y  alma. 

El  uso... 
CoND.  ¡Injusto  y  cruel! 

Jaime.      Le  dio  todo  sobre  mí 

por  ser  el  primero. 

COND.  Sí. 

Jaime.      En  todo  el  primero  es  él! 

Yo  de  un  sa\ario  disfruto 

que  me  paga  de  buen  grado 

como  se  paga  á  un  criado... 
GoND.       No. 
Jaime.  No  por  un  amo  absoluto.        » 

Tan  riguroso  es  su  fuero, 

tal  su  dominio  se  expresa, 

que  no  roe  siento  á  la  mesa  • 

si  él  no  se  sienta  primero. 

Si  una  sórdida  avaricia 

en  mi  corazón  entrara, 

sus  riquezas  disputara 

sin  faltar  á  la  justicia. 

Dígame  sin  vacilar 

si  no  he  sabido  cumplir, 
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si  me  ha  tisto  resistir 

Ó  me  ha  oLdo  murmurar. 

Siempre  respeté  sumiso 

la  ley  de  nuestros  mayores 

que  dio  riquezas  y  honores 

al  primero...  porque  quiso! 

Mas  si  un  respeto  profundo 

guardan  siempre  nuestras  greyes 

á  esa  ley,  madre,  otras  leyes 

superiores  en  e  1  mundo 

alzan  su  excelso  blasón 

sobre  toda  gerarquia; 

y  son  esas,  madre  mia, 

las  leyes  del  corazón. 

Leyes  que  hacen  humillar 

al  más  tirano  poder; 

el  amor  de  una  mujer 

no  se  puede  legislar; 

ninguno  es  el  heredero 

de  un  corazón  que  no  adora, 

¡oh!  déjeme  usted,  señora, 

que  una  vez  sea  el  primero!  (Paasa ) 
GoND.      ¡Es  verdad!  (Ap.)  (El  corazón 

siento  romperse  en  el  pecho!) 
Jaime.  Contra  el  derecho,  el  derecho 
GoND.      Ah,  Jaime!  tienes  razón! 

pero  una  pasión  cruel 

le  arrebata  y  le  extravía! 
Jaime.     ¡Una  pasión!  sí  es  la  mia 

mucho  mayor  que  la  de  él! 
CoiiD.      Sólo  Marina  es  su  suerte! 
Jaimb.     Marina  es  mi  porvenir! 
GoRD.      Sí  la  pierde  va  á  morir! 
Jaime.     Sin  ella  voy  á  la  muerte! 
CoND.      ¡Tú  también!  ¡también!  ¡los  dos! 

dejadme,  ¡impíos!  ¡impíos! 
Jaime.     ¡Madre  mia! 
GoND.  Ay^  hijos  míos, 

;por  qué  me  castiga  Dios! 


4- 
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ESCENA  IX. 

LOS  nSMOSy  BARRAQUBTA. 

Bakraq.  (En  in  paeru.)  Se  puedo  pasar? 

Jaimb.  Qué  es  esc 

Barraq.  Se  puede  entrar? 

GoND.  Adelante. 

Barraq.   (observándolos.  Ap.) 

(Están  llorando!  Llorando! 
%  por  vida  del  rey  don  Jaime!) 

(Alto.)  Ahi  está  el  primo. 
Jaimb.  ¿Qué  primo? 

Barraq.  Don  Ramón  dice  qae  trae 

de  Barcelona  un  encargo 

urgente  y  muy  importante. 
CoND.      ¿Qué  será? 
Barraq.  No  sé,  señora; 

no  debe  usía  fiarse 

de  ese  primo. 
CoND.  ¿Por  qué? 

Barraq.  Vamos, 

porque...  porque  es  un  tunante! 

le  tiene  hecho  el  testamento... 
GoND.      ¡Un  tigre! 
Barraq.  Una  zorra. 

Co?vD.  Cuáles 

serán  sus  proyectos? 
Barraq.  ,  Malos» 

señora;  usía  sonsáquele! 
Jaime.     Temes? 
Barraq.  Yo  soy  perro  viejo 

y  huelo  donde  asan  carne. 

De  todos  modos  coqfie 

en  mf ,  que  en  último  trance 

no  hay  más  que  pegarle  un  tiro... 
GoKD.      ¿Gomo? 
Barraq.  Y  requieseat  in  paee. 

De  este  modo  se  resuelven 

las  cuestiones. 
CoiiD.  Bien;  que  pase. 
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(Vise  Barraqooto.) 

ay,  hijo,  ei  ainoa  me  anuocia 
más  dolore?,  mis  pesares. 

ESCENA  X. 


JAIME,  U  GONDeSA,  O.   RAMÓN. 


Ramón. 

Con  sa  permiso,  señora. 

CoifD. 

RamoD... 

Ramón. 

Siento  iocomodarles. 

Cono. 

Usted  DO  incomoda. 

Ramón. 

Gracias. 

GOND. 

Qué  asunto?... 

Ramón. 

Gomo  es  tan  grande 

el  cariño  que  les  tengo, 

he  dado  un  paso...  ¿quién  sabe 

si  hice  bien?  mas  la  intención 

basta  para  disculparme. 

GOND. 

No  entiendo. 

Ramón. 

Me  explicaré. 

Jaime. 

Pues  yo  me  retiro,  madre.{, 

Ramón. 

(Por  qué?*4('D0  es  un  secreto'; 

chico,  no;  puedes  quedarte; 

son  asuntos  interiores 

de  la  casa;  familiares; 

siendo  tú  de  la  familia 

y  siendo  el  negocio  grave, 

y  feliz  al  mismo  tiempo, 

no  estás  de  más,  no  te  marches; 

estoy  seguro  que  el  pasQ 

que  di  celebras  y  aplaudes. 

GOND. 

Hable  usted. 

Ramón. 

Yo  sé.  Condesa, 

que  usted  quiere  que  se  casen 

Pedro  y  Marina. 

Jaime. 

¡Ahí 

J30ND. 

¿Yo? 

Ramón. 

Si. 

Lo  dicen  en  todas  partes. 

Jaime. 

(Ap.)  (Qué  intención  es  la  de  este  hombre?) 

Ramón. 

Como  exigen  los  enlaces 
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ochenta  mil  requisitos 

y  cim  mil  formalidades, 

como  aote  todo  hace  falta 

que  dé  su  permiso  el  padre 

de  Marina,  y  como  ustedes 

tienen  mucho  en  que  ocuparse 

con  la  herencia  y  ademas 

con  la  venida  de  Jaime, 

por  cuya  raaon  la  boda 

pudiera  bien  retrasarse, 

dije  para  mi:  yo  nada 

tengo  que  hacer,  pues  ¡qué  diantret 

me  marcharé  á  Barcelona, 

que  está  dos  pasos,  y  antes 

de  las  tres  estoy  de  vuelta 

en  la  torre;  eso  es  muy  fácil! 

su  padre  me  da  el  permiso 

y  con  él  en  un  instante 

me  encargo  yo  de  arreglar  ' 

todos  los  preliminares, 

de  este  modo  les  evito 

molestias  que  en  casos  tales 

no  son  flojas,  les  sorprendo 

con  noticias  agradables, 

ven  mis  buenas  intenciones, 

de  las  que  creo  que  nadie 

dudará,  y  cuando  qnieran 

los  muchachos  que  se  casen. 

Si  hice  mal,  perdón  lea  pido; 

pero  tal  es  mi  carácter! 

Jaime.      (Con  ira  reconcentrada») 

Muchas  gracias. 
CoND.  Muchas  gracias. 

RAMorv..    Gracias?  de  qué?  no  las  vale; 

los  parientes,  á  qué  estamos? 

todos  deben  ayudarse 

mutuamente;  tengo  mucho 

gusto  si  á  ustedes  complace 

lo  que  he  hecho. 
GoifD.  Usted  ha  andado 

algo  de  prisa. 
Ramón.  La  tarde 
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«deliciosa y  la  torro 
ertámny  poco  diatante 

4ue  sepa  que  tiene  primos 
«ctivos  y  serviciales: 
todo  previsto  Jo  tengo,      . 

ya  íué  nn  criado  i  avisarte 
,  Aquí  viene?  ""«"le. 

Coso       iipi.n,  j    »™dremia! 
Delante  de  Pedro  cállate. 

(Ap«»..  Ph™  por  „  tonio.) 

ESCENA  XI, 

"•08  nsMOS,  PBDBO. 

■    ii.n  ^    Q»«  «tá  la  casa 
Mena  de  satisfeccion. 
No  ertá.  Ja  alegría  viendo 

ímmb      Mh  wÍ**'?  y ''«  »"  hermano» 
ya  eres  feliz.''*"*  *»"'»'>' 

PEDBO.  «y^    . 

R«o».   Pues  «ci,  es  de^eiS""" 
P»ao.    SS"" '"-»«-••     ■ 
Ramón.  E^j^^g      BarceJon* 

JJ»«»-    Y  qné  dices?       ^ 
"»•      (A  i.¡«..  «..«„.j,„j  (p„,  j,.^^^  j^..^^ 


Q  V>^   4,\ 
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Ramón.    Digo  io  que  César  dijo. 

Pedro.    iRamoo! 

Ramón.  Llegué^  vi  y  vtnei. 

Taes  tuyaMarioa. 
Pedro.  ¡Ah! 

Jaimb.     (Ap.)  Suya! 
GoiiD.  Jaime! 

Jaimb.  Madre,  madre! 

Ramón.    Ya  es  tuya,  hablé  cou  su  padre 

Y  su  permiso  te  dá. 

El  hubiera  deseado 

venir,  que  esto  le  alborota, 

pero  le  tiene  la  i^ota 

en  la  butaca  clavado. 

Pedro,  el  asunto  en  cuestión 

puedes  dar  por  concluido; 

yo  en  complacerte  he  tenido 

una  gran  satisfacción. 

(Silencio*  Pedro  qaeda  fnmÓTil,  con  los  ojos  fljoc 
en  •!  suelo.) 

¿Te  pesa? 
Pedro.  No  sé. 

Ramón.  En  verdad... 

Pig>RO.    Ramón!... 

Ramón.  En  qué  estás  pensando? 

Pedro.    ¡Ay  Ramón!  está  luchando 

con  mi  amor  mi  dignidad. 

Túy  primo,  mi  dicha  labras 

con  ese  permiso,  es  cierto, 

pero  á  combinar  no  acierto 

tus  obras  con  tus  palabras. 

Tú  rae  dijiste  una  frase 

que  aún  en  el  alma  me  hiere; 

¡no  me  ama!  Si  no  me  quiere, 

¿cómo  intentas  que  me  case? 
Ramón.    ¡Qué  diablo!  Ya  te  querrá. 

Si  su  padre  lo  dispone... 
Pedro.    El  amor  nunca  se  impone. 
Ramón.    Aquí  si. 

Pedro.  Ni  aquí  ni  allá! ' 

Ramón.   ¿Es  decir  que  cedes? 
Pedro.  No; 
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¡ceder!  antes  moriría! 
Ramo!i.    No  te  eotieoiio... 
Pedro,     (á  u  Condesa.)       Madre  mia^  ^ 

resuelva  asted!  '    « 

ConD.  ¡Pedro!  ¡Yo! 

PsDRO.     Ya  sabe  usted  la  violencia 

de  mi  pasión  insensata; 

la  incertidiunbre  me  mata.I 
CoND.      Obra  según  tu  conciencia. 
Pbdro.     Es  que... 
Co?fD.  Te  empeñas  en  vano 

en  que  esta  cuestión  decida; 

yo  no! 
Pbdro.  Es  mi  muerte  ó  mi  vida! 

Co5D.      Pues  por  eso  mismo. 
Prdro.     (á  Jaira*,  i  Hermano, 

sácame  de  esta  ansiedad; 

de  tu  cariño  me  fío; 

qué  me  aconsejas? 
Jaime.      (Ap.)  (¡Dios  mió  I) 

Ramón.    ¿También  es  tenacidad? 

¿á  4|u4  taata^íwiÜr}' >>-.^. ■.;;;,■. — ^- 

Pedro.     Qué  dices? 

Bamon.  ¡k  qué  cansarse! 

Ella  es  la  que  va  á  casarse, 

ella  debe  decidir. 
Pedro.     ¡Ah!  sí,  esa  idea  ilumina 

mi  perturbada  razón. 

¡Estará  en  su  babitaciOn?  (Dirigiéndose  á  «lla. ) 

Marina. 
GoND.  7  Jaime.  (OotriMidodatanerie.)  Pedro! 
Pw>RO.  Marina. 

Me  devora  la  impaciencia; 

iré  á  buscarla  yo  mismo. 

Ah!  ya  viene. 
Ramoü.    (Ap.)  (¡Cataclismo, 

catástrofe...) 
CoND.»  Pbóro  y  Jaime.  ¡Ab! 
Ramow.    (Ap.)  (¡Y  herencia!^ 
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ESCENA  Xn. 

LOS  MISMOS,  MARIIfA. 

Pedro.       (Ap*  dominando  sa   emoción  al  rer  «o  •{  p«eho 

de  Marina  el  ramo  de  aiempre^iTai.) 

(Las  fldre^!) 
Jaime.      (Ap.)  y        (¡Cielos!) 
Pedro.     (Ap.)   %  (Pradeocia!) 

Ramón.    Venga  Usté  acá,  señorita! 
Marina.  Dod  Ramón... 
Kamon.  Se  necesita 

su  decisión  con  urgencia. 
Marina.  ¿Y  sobre  qué? 
Ramón.  ¡Sobre  quéf 

¿Ahora  de  nuevas  se  hace? 
Marina.    Yo  ignoro... 
Ramón.  Sobre  el  enlace 

de  Pedro. 
Marina.  ¡Ah! 

Ramón.  Con  usté. 

Marina.    Yo... 
Ramón.  Mire  usted  la  impaciencia 

*  ^       de  Pedro,  Jaime  y  su  madre! 
Majqna.  Necesito  de  mi  padre 

^     la  licencia. 
Ramón.  ¡La  licencia! 

si  ya  está. 
Marina.  ¿Que  está? 

Ramón.  Sf! 

Marika.  Pero... 

(Ap.)  (Cielos,  qué  pasa  por  mi!) 
Ramón.    Pedro  anhela  oir  un  ti 

de  esa  boca. 
Pedro.    (Bmeeamente.)  No  lo  quiero. 
Ramón.    Qué  dices? 
Pedro,     (k  Marina.)  Escucha. 
Ramón.  ¡Hay  Ul! 

¡oh  qué  pronto  te  impacientas! 
Pedro.     Responde,  pero  no  mientas! 
tengo  un  rival? 
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Marina.  ¡üd  rival! 

Pedro.     ¿Quiéa  es?  quién  es?  mi  razón 

se  extravía. 
Ramoh.  ¡Qué  locura! 

PBDR0«      (Coa  MDtimiento.) 

¿Quién  me  roba  tu  hermosura? 

¿quién  me  parte  el  .corazón? 
Marina.   ¡Pedro! 
GoND.  ¡Hijo! 

Pbdro.  Oh!  tengo  miedo 

de  saberlo!! 
Ramón.  ¡Qué  simpleza! 

ante  todo  la  franqueza. 
Pedro.     No  me  lo  dices? 
Marina.  [No  puedo! 

Pedro.     Conque  es  verdad? 
Marina.  ¡Dios  bendito! 

Pedro.     ¡Marina,  quién  es  ese  hombre? 
Marina.   Yo,  Pedro... 
Pedro.  Dime  su  nombre. 

Jaime,      (á  Mariaa.)  DíselOy  que  no  es  delito! 
Pedro.     (lUceíoso.)  ¡Ah! 
€k>ND.  ¡Jaime! 

Marina.  (Va  á  decirlo.)  Pues... 

GOND.        (interponiéndose  y  Upándole  la  boca.) 

¡No!  ¡ay  de  mí! 

Pedro,     (á  u  Condesa.)  Yo  su  respuesta  reclamo! 
(a  Marina.)  Por  qué  Uovas  ese  ramo 
en  el  pecho? 

Marina.  Pedro! 

Pedro.  {Di! 

Es  prenda  de  amor  y  fe 
de  un  hombre  con  más  derecho 
que  yo?  pues  bien,  de  tu  pecho 
yo  ese  ramo  arrancaré! 

(Dirígese  violontatnente  i  Marioa;  Jaime  te  inter- 
pone vivamente.) 

Jaime.      ¡Nunca! 
GoND.  ¡Hijo! 

Pedro.  ¡Deja! 

Jaisie.  ¡No! 

Pedro.     ¡Ya  no  hay  límite,  no  hay  valla! 
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J  AiME.     Mi  cuerpo  et  firme  muralla 

para  escudarla! 
Pedro.  ¡Tú!  : 

Jaimb.  ¡Yo! 

Pedro.      (Con  In  r«eone«iitrada.) 

Ah!  tú  eres.  (U  an  puo.) 
GoND.      (Á  Pedro.)     ¿Dónde  vas? 

Jaime.        To  soy.  (Coa  arrogincta.) 

Pedro.     (Con  fronetí.)  ¡Maldito,  maldito 

ái  mí!  (AdeUnUndose  á  Jaime.) 

¡Oh,  si  estaba  escrito! 

Jaime.        (AdeUDtándo««  i  Pedro.) 

Sí!  si  estaba  escrito! 

CoFID.         (inlprponiéodoM  con  ^nn  energ^U.)  ¡AtrÓs! 

¡fratricidas! 
Jaime  y  Pedro.  Ali! 

GoND.  Los  dos! 

Jaime  y  Pedro.  ¡Madre! 
GoND.  Vuestra  madre!  si! 

de  rodillas  ante  mí! 

¡Yo  soy  la  imágeo  de  Dios! 

(La  Condeta,  eoo  nobleía  y  dignidad,  lavan  la  Isa 
manoB  al  délo;  Pedro  y  Jaime  caen  de  rodillas. 
Marina  ha  caido  desmayada  en  nna  silla.  D.  Ra* 
mon  contempla  al  fondo  esta  escena  con  profando 
terror.  Coadro.  Cae  el  telón.) 


FIN  DBL  ACTO   SEGUNOQ- 


ACTO  TERCERO. 


La  mUma  decorMtom. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  COKDISAy  Mntada  en  «n  silloa  y  may  abatida. 
BARRAQüETA  &  ta  lado. 

Barraq.  Áoimo,  por  Dios,  seño^á^ 

tome  alíenlo  y  cobre  fuerzas! 
jCond.      ¡y  mis  liijos? 
Barraq.  Ahora  mismo 

veodrán,  señora  Condesa; 

yo  los  llamé. 
CoND.  '  ¿Di,  qaé  han  hechoT 

Barraq.  En  cuanto  empezó  la  gresca 

y  les  dijo  aquello  usía, 

inclinaron  la  cabeza. 
Co!<(D.     Lo  recuerdo;  ¿y  luego? 
Barraq.  Luego 

huyeron  á  toda  priesa 

con  el  dolor  en  el  alma 

y  tn  la  cara  la  Torgüenza. 
GoKD.      YsehanTísto! 
Barraq.  No,  señora. 

Co?iD.      Y  Marina? 
BARR4Q.'  Llora  y  reza. 
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CoND      ¡Ay!  yo  caí  sin  aeotido! 
Barraq.  Aquí  estaba  Barraquete 
para  cuidarla,  señora! 

COKD.        (LeTAQtiodose.) 

¡QuiéOy  Dios  mío!  ¡quiéa  creyera 

que  con  dos  hijos  oo  tengo 

un  brazo  que  me  sostenga! 

Dame  el  tuyo. 
Barraq.  iGómo!  el  mto! 

Go?(D.      El  tuyo. 
Barraq.  Usía  me  llena 

de  regocijo.  (Se  u  da.) 
€oND.  Ya  siento 

que  mi  espíritu  flaquea. 

¡Si  me  llaméra  á  su  lado 

el  Señor!  Ifas  cómo  deja 

así  una  madre  a  dos  hijos 

que  su  rencor  reconceiitran? 

La  muerte  fuera  el  descanso, 

mas  por  .mi  desdicha  inmensa, 

dejándolos  enemigos 

es  imposible  que  muera. 
Barraq.  Señora,  deseche  usía 

esas  malditas  ideas, 

porque  si  usía  se  muere, 

¡qué  hago  yo  sobre  la  tierra!  (p*«m.) 

Tengo  que  pedir  á  usía 

perdón... 
CiONo.  ¿Perdón,  Barraquéis? 

¡De  qué? 
Barraq.  De  una  falte  grave! 

CoríD.      Grave? 

Barraq.  Señora,  tremenda! 

Cono.      Explícate. 
Barraq.  Yo  debí, 

y  que  no  marra  la  cuente, 

pegar  un  tiro  á  ese  primo, 

mi  obligación  era  esa; 

juré  meterle  y  no  lo  hice, 

pero  prometo  la  enmienda. 
GoffD.      Dios  prohibe  la  vengania. 
Barraq.  Eso  usía  no  lo  crea; 


tt 
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Dios  no  puede  prohibir 

que  se  dé  caza  á  las  fieras . 

¡Qué  intencioD  la  del  primito 

tan  torcida  y  tan  perTersal 

¿Sabe  nsfa  lo  que  hacet 

ijsabe  usía  en  lo  que  piensa? 

Ver  á  los  testamentarios, 

reunir  los  albaceas, 

dar  un  escándalo  gordo, 

meter  al  fuego  más  leña, 

y  con  trápalas  y  enredos 

echar  el  guante  á  la  herencia. 
CoifD.      ¿f^ero  ese  hombre  en  qué  se  funda? 
Barraq.  En  la  condición  aquella 

del  cariño  y  la  concordia; 

¡el  tal  primo  es  una  pieza!... 

Verá  usía  cómo  viene 

con  esa  intención  siniestra, 

pero  le  aguardo! 
GoKD.  Cuidado 

que  pienses  en  esoi 
Babraq.  Ba!  . 

no  vuelvo  á  pensarlo  más  .. 

(Ap.)  (Pero  hacerlo  en  cuanto  pueda.) 
GoiVD.      Hay  que  perdonar  á  todos; 

lodos  tenemos  flaquezas. 

Ramón  es  avaro,  pero 

mis  hijos... 
Barraq.  ¡Qué  diferencia! 

¡y  usía  quiere  igualarlos? 

la  avaricia  es  pasión  fea; 

están  llenos  los  infiernos 

de  las  almas  avarientas; 

el  amor  es  pasión  noble 

que  siempre  al  cielo  nos  lleva 

por  lo  mucho  que  se  goza 

ó  lo  mucho  que  se  pena. 
Gom>.      Dios  las  penas  me  ha  guardado. 
Barraq.  (Ap.)  (Es  preciso  distraerla.) 

Uuo.)  El  amor!  si  es  una  cosa 
que  trastorna  la  cabeza 

de  un  modo!  si  es  más  tirano! 
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Paes  si  tuve  yo  una  Tecla 

que  me  dejó  por  un  novio 

pertiguero  de  una  iglesia! 

Por  ella  quise  matar 

á  su  padre  y  á  su  abuela 

y  á  su  hermano  y  á  su  primí» 

y  á  su  tio,  y  á  una  perra 

que  cuando  entraba  en  su  casa 

se  me  agarraba  á  las  piernas. 

A.1  fin  me  dejó  más  seco 

que  el  bordón  de  una  vihuela; 

yo  tenía  veinte  años; 

quién  entonces  me  dijera 

que  á  seseuta  llegaría 

con  tanta  naturaleza! 
CopfD.      Pero  y  mis  hijos,  no  vienen? 
Barraq.  Yo  los  avisé.  Ya  llegan!  (vis^.) 

ESCENA  n. 

LA  CONDSU,  PBDRO,  JAIME. 

Sale  Pedro  sombrío  y  con  los  bmos  erusados;    por    el    lado 

opUMto  Jaime»  co  la  misma  actitad;   aranian    lenUmente 

mientras  la  Condesa  dice  los  toairo  pñmeroa  Tersos, 

CoND.      Aquí  vienen;  ellos  son! 

¡terrible!  cruel  momento! 

hablaré  á  su  sentimiento: 

¿mas  lograré  mi  intencioo? 
Pkdro.     Señora... 
Jaime.    .  Señora... 

GOND.         (Con  amarg^ara.)  Ah!  8Í! 

cuando  el  pesar  me  devora, 

madre  para  qué?  ¡Señora! 

¿qué  vale  la  madre  aquí? 
Pbdro.     Por  8U8  respetos,  el  niño 

la  dio  ese  nombre,  y  el  hombre 

también. 
GoND.  Si,  me  da  ese  nombre 

el  respeto,  no  el  cariño. 
Jaime.      ¡Oh!  oo! 
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PSDHO.  No. 

CoifD.  Pues  8i  68  verdad, 

prolMirlo  podéis  ahora; 

un  mismo  amor  os  devora, 

680  amor  sacrificad. 

Dominad  vuestra  altivez, 

olvidad  vuestros  agravio:<; 

hijos,  os  hablan  mis  labios 

quizás  por  la  última  vez. 
Pedro.    ¿Qué  dice? 
Jaimb.  No,  madre  mia! 

GoNu.      Ay,  sí,  que  en  el  alma  siento 

el  incesante  tormento 

precursor  de  la  agonía. 

Vaga  á  mi  oído  cercano 

el  hálito  de  una  boca 

que  se  aproxima  y  me  loca 

y  me  habla  sin  son  humano. 

Un  miedo,  miedo  feroz! 

me  embarga  todo  el  sentido 

siempre  que  llega  á  mi  oido 

aquella  incorpórea  voz. 
•"  ^     Ya  lejóS,  ya  cefca  éistá, 

ni  timbre  ni  forma  tiene; 

eso  es  que  la  muerte  viene, 

es  que  la  vida  se  va. 

Pedro  y  Jaime.   (Arrojándos»  4  .sos  plés.) 

.  Perdón! 

Com).  ¿Cómo  os  le  he  dar? 

¡domo  ps  le  he  dar,  tiranos? 
si  vosotros  sois  hermanos 
y  no  os  queréis  perdonar?    • 
¡ay!  y  yo  he  de  ser  testigo!... 
'    ¡siento  aquí  en  el  ahna  un  peso! 

Pedro.     (Sombrío.)  Por  eso,  madre,  poroso 
Dios  nos  dará  su  castigo. 

Jaime.      (Sombrío.)  Sí,  Dios  nos  castigará. 

Go?(D.      No,  yo  á  su  lado  estaré 
y  tanto  le  rogaré, 
que  al  fin  os  perdonará. 

Jaime.      ¡Ah,  madre! 

Cono.  Lloraré  tanto, 
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jAin. 


GOND. 

Pbdro. 

Coito, 
Pedro. 


GoifD. 


tanto  y  tan  amargameote, 
que  Dios  baeno,  Dios  clemente 
compadecerá  mi  llanto. 
Piadoso  con  los  que  gimen 
en  su  balanza  el  Señor, 
pondrá  á  un  lado  mi  dolor, 
pondrá  al  otro  vuestro  crimen. 
Ay,  hijos,  tengo  esperanza 
que  en  sus  juicios  superiores, 
del  lado  de  los  dolores 
inclinará  la  balanza. 
¡Dios  mió,  me  van  á  ahogar 

las  lágrimas!  (Llorando  «marranéate.) 

¡Ay  de  mi! 
¡Jaime!  ¡Jaime! 

(Ahogándose  y  §^otpeindoee  el  pecho.) 

Aqui!  aquí! 
¡Pedro! 

¡No  puedo  llorar! 
¡Cuánto  las  lágrimas  valen! 
están  en  mi  alma  brotando, 
me  están  quemando,  quemando, 
pero  á  los  ojos  no  salen. 
(Ap.)  (Gsta  es  la  ocasi<*n  mejor; 
lloran!  lloranl  ya  confio!) 

(Á  Pedro.)  Cede  tú.  (Pedro  HJe  U  caben.) 

(Á  Jaime.)  Cede,  h^o  mío! 

(Jalme  hi^a  la  cabeza.) 

¡Ten  piedad  de  mí,  Señor! 

(La  Condese  se  oeolta  el  rostro  eatr«  las  manos , 
«parece  al  fondo  derecha  D.  Ramón;  los  enn templa 
con  fraicloD  y  regecijo  y  suelta  ana  earee|ada.) 


ESCENA  m. 


LOS  MISMOS,   D.   RAMÓN. 


RaM09.    ¡Já,  já,  jál 

COTin.        (irg-aléndose  con  altiveí  ) 

¿Qué  es  esto? 
Ramón.    (Sonri^adose.)  ¡Nada! 
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PSDRO. 

Jaime. 
Ramón. 


Pbdho. 
Ramón. 
Pedro. 


Hamon. 

PsDao. 
Ramón. 


Pedbo. 
Jaime. 
Ramón. 
Pedro. 

Ramor« 


Pedro. 


iRamon! 

(Coa  ira.)  Ramón!  mal  reprimo... 
No  hay  que  incomodarse;  el  primo 
don  Ramón  de  Parellada. 

¡Ah!  (raen  de  >í.) 

¡Mode/a  tu  furor! 
Tú  sio  respeto  al  hogar 
Tienes  su  llanto  á  insultar 
y  á  escarnecer  su  dolor? 
Chicos,  chicos,  no  estáis  sanos 
del  cerebro. 

Bs  que... 

(Con  ironía.)  ¿Qué  tal 

marcha  la  razón  social 

de  loí  Parellada  hermanos? 

(AdoiaotándoM.)  Yo  te  lo  diró,  Ramón. 
Y  yo. 

Si  para  eso  vengo. 
Es  que  en  decírtelo  tengo 
una  gran  satisfacion. 
Áotes  pía,  MJ  huen.tíD 
por  un  capricho  especial,*^* 
os  ha  dejado  un  caudal 

Ioe  en  razón  debió  ser  mío. 
^  su  extraña  decisión 
di  el  debido  acatamiento, 
pero  en  aquel  testamento 
había  una  condición,  (con  muacion.) 
Ya  sabéis  á  lo  que  aludo; 
es  una  triste  verdad; 
mas  tal  fué  su  voluntad 
y  en  su  voluntad  me  escudo.  (Co»  gf^od.*.) 
En  sentimiento,  en  ideas, 
en  todo  seguis  contrarios; 
conque  los  testamentarios 
vendrán  y  los  albaeeas, 
y  evitaremos  andar 
en  pleitos,  porque  confio 
que  lo  que  es  mió  y  muy  mió. 
no  me  lo  querréis  quitar. 
Todo  eso  que  estás  hablando, 
Ramón,  es  impertinente, 


■■<.*»       ^n.ift.. 
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Ramón. 


Pedro. 


Ramón. 
Pedro. 
Ramón. 

Pedro. 

Ramón. 
Pedro. 


Ramón. 
Pedro. 


Ramón. 

Pedro. 


Ramón. 


y  más  estando  presente 
nuestra  madre. 

¡Está  llorando! 
es  cierto  á  fe  de  Ramón. 
¡Cuánta  deshacía  se  junta! 
¿Nos  has  hecho  una  pregunta, 
no  quieres  contestación? 
¿Recuerdas  cuál  es? 

Sí  tal. 
Yo  al  oWido  no  la  he  dado. 
Pues  bien,  ¿cuál  es  el  estado 
de  aquella  razón  social? 
En  las  razones  sociales 
hay  díTersos  fondos! 

Pues! 
Con  diferente  interés 
según  son  los  capitales. 
En  ésla,  primo  y  señor, 
hay  dos. 

¿Dos? 

Asi  lo  infiero: 

el  capital  del  dinero, 
y  el  capital  del  honor. 
El  del  dinero  quizás 
más  papel  hace  en  el  mundo; 
mas  yo  prefiero  el  segundo. 
El  del  honor? 

Mucho  más! 
Pero  hay  un  homhre  traidor, 
avaro,  infame  y  rastrero, 
que  por  lograr  el  dinero 
qpiere  manchar  el  honor. 
Se  le  ve  culebrear 
cual  serpiente  venenosa, 
de  su  lengua  ponzoñosa 
la  inmunda  baba  arrojar. 
Pero  Parellada  hermanos 
despedazan  frente  á  frente 
con  los  pies  á  la  serpiente, 
y  al  infame  con  las  manos. 

(Leranta  la  mana  sobra  RamoD.) 

¡Qué  afrenta!  ¡por  Belcebú! 


\ 
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GOND 

Ramón. 


Jaimb. 

Ramón. 

Jaime. 

Ramón. 
Jaime. 


Ck)ND. 

Ramón. 

GOND. 

Ramón. 


COND. 


may  cara  le  va  á  salir. 
¡Oh  cielosl 

¡Vas  á  morir! 

(Lleva  la  mano  al  bolsillo,  paro  Jaime  ae  Unxa  so- 
bre él.  se  las  co^e.  sa  las  reluerc*  T  *»  o^»er«  * 
caer  de  rodillas. ) 

¡Infame!  ¡á  mi  hermano  tú! 

¡Suelta!  (Haciendo  esfusrtos.) 

¡Propósitos  vaoos! 
de  rodillas. 

¡Ah! 

¿Qué  tal? 
¿va  bien  la  razón  social 
de  los  Parellada  hermanos? 
Salga  usted! 

(Ap.)         (¡Todo  se  pierde!) 
¡Ai  punto! 

(Ap.)  (Lo  pierdo  todo; 
pero  el  reptil  desde  el  lodo 
alza  la  cabeza  y  muerde.)  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

PEDRO,    LA   CONDESA,   JAIME. 
(Con  arrebato  abrasándolos.) 

Hijos!  hijos!  ¡abrazadme! 
ya  el  amor  fraterno  brota 
en  vosotros,  si,  ya  os  ciñe 
el  cariño  su  aúreOla; 
ya  no  hay  mortales  dolores, 
ya  no  hay  inquietas  zozobras. 
Seguid  ese  noble  impulso 
de  la  sangre  generosa; 
sois  floridas  verdes  ramas, 
cuyas  perfumadas  hojas 
dan  sombra  y  frescura  al  tronco 
que  lenta  fiebre  devora. 
Oh,  ya  sé  que  esa  violenta 
pasión  que  el  pecho  os  destroza 
llevaros  podrá  al  martirio, 
al  crimen  jamás! 
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Pedro  y  Jaimb.  ¡Señoral 

CoND.      [M  crimeD!  ¡hijoe,  si  yiérais! 
presa  de  mortal  congoja 
me  acometieroo  de  súbito 
Tisiones  aterradoras. 
Inerte  quedó  el  sentido; 
pero  por  la  mente  absorta, 
pálida,  sangrienta,  mada, 
YÍ  de  Abel  cruzarla  sombra! 
(TembioroM.)  Y  la  de  Gaiu? 

No. 


Pedro. 

GOND. 

Pedro. 

GOND. 

Pedro. 
GoifD. 


Madre. 
La  de  Abel,  la  de  Abel  sola! 

(Pasándose  la  niaao  por  U  fr«Dte.) 

Oh  Dios! 

El  último  esfuerzo 
intentad:  valor  os  sobra; 
ya  el  germen  de  las  virtudes 
en  vuestros  pechos  retoña. 
Luchar  con  un  imposible 
es  resolución  heroica, 
vencerle,  ¡ay  hijos!  un  paso 
y  segura  es  la  victoria. 
Yo  tan  solo  puedo  amaros 
y  bendeciros,  y  en  mi  honda 
desgracia  de  la  agonfa 
apurar  la  amarga  copa. 
Yo  ansio  alcanzar  el  cielo 
con  que  el  Señor  galardona 
al  justo,  para  vosotros, 
no  quiero  en  él  estar  sola, 
que  la  gloria  sin  sus  hijos 
para  una  madre  no  es  gloría,  (vím.) 

ESCENA  V. 


PEDRO.  JAIME. 


Pedro.     (Ap.)  (¡Siento  una  lucha  interior! 
¿qué  haré?  ¡yo  me  desespero!) 

(LévanUado  la  eabtM») 

Habla! 
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Jaime.  Habla  tú  primero, 

qae  eres  mi  hermano  mayor! 
Pedro.    Dame  tú  e)  ejemplo;  di 

una  palabra  y  quizás... 
Jaime.     ¿Por  qué  tú  no  me  le  das? 
Pedro.     Porque  no  debo. 
Jaime.  Y  yo  sí? 

«     Piensas  en  las  gerarqaías? 

esas  sun  vanas  quimeras; 

DO  soy  débil. 
Pedro.  Si  lo  fueras 

DUDCa  lo  demostrarías. 

Jaime.        (Con  satisfacción.) 

¿Tienes  de  mi  esa  opinión? 
Pedro.    La  mereces. 
Jaime.  La  merezco.  (Paasa.) 

Pedro,  cuánto  te  agradezco 

el  castigo  de  Ramón. 
Pedro.    Ante  mi  madre  la  ofensa 

se  trocaba  en  villanía; 

y  tú,  con  qué  bizarría 

has  salido  á  mi  defensa! 
Jaime.     Iba  á  asestar  el  villano 

contra  tu  pecho  un  puñal. 
Pedro.    Sí,  pero  tú... 
Jaime.  Es  natural. 

Pedro.    Jaime! 

Jaime.  Pues  no  soy  tu  hermano? 

Pedro.    Mí  hermano,  sí.  (Con  canfio.) 
Jaime.  Un  mismo  seno 

nos  ha  llevado  á  los  dos. 
Pedro.    Amamos  nos  manda  Dios. 

Tú  eres  sensible! 
Jaime.'  Y  tú  bueno! 

Pedro.    ¿Por  qué  en  nuestra  alma  han  brotado 

el  encono  y  el  desvío? 
Jaime.     No  sé. 
Pedro.  Ni  yo. 

Jaime.     (Tendiéndole  la  mano.)  Hermauo  mío, 

nos  hemos  equivocado. 
Pedro.     (Tomándosela.)  Jaime,  al  carillo  se  inclina 

mi  corazón. 
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Jaime. 

Pedro. 

Jaimb. 


Pedro. 

Jaime. 

Pedro. 


Jaime. 

Pedro. 

Jaime. 

Pedro. 


Jaiiib. 

Pedro. 

J41MB. 


Pbdro. 
Jaime. 
Pedro. 
Jaime. 

Pedro. 
Jaime. 


Pbdro. 

Jaime. 

Pedro. 

Jaime. 

Pedro. 


Jaime. 


Y  mi  pecho. 
¿Qué  hemos  hecho? 

Qué  hemos  hecho? 

¡Ah!  (PaoM.) 

(So  miran  f  teparan  taa  maiioa  lentamente.) 

Jaime! 

Pedro! 
(Trémulo.)  Marina! 

(Pansa.  Pedro  se  pasa  la  mano  por  la  fren  te.  > 

Debemos  reflexionar 
tranquilos  lo- que  convenga. 
Quien  ménol  derecho  tenga 
ese  debe  renunciar. 
Pues  bien,  mi  derecho  invoco. 

Y  yo  también. 

Es  preciso 
terminar;  tengo  el  permiso 
de  su  padre. 

Eso  es  muy  poco. 
Es  la  ley. 

No  es  la  razón, 
y  yo  á  la  razón  me  avengo. 
Si  tú  el  permiso»  yo  tengo 
de  Marina  el  corazón. 
¡Jaime! 

Decide  en  conciencia. 
Una  palabra  me  abona. 

Y  si  voy  yo  á  Barcelona 
y  retira  la  licencia? 
Qué  dices? 

No  pnedo  yo, 
pues  su  corazón  es  mió, 
hacer  que  revoque  el  tío 
su  permiso? 

(Exasperado.)   No. 

¿No? 

(Con  firmeza.)  No. 

Por  qué? 

Me  lo  dio  su  padre; 
él  su  palabra  ha  empeñado; 
69  militar  y  es  bonnulo. 
¡Pobre  madre!  pobre  madre! 
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de  pena  Ta  á  sacambir! 
Pedro.    Mi  madre!  (con  sentimiento.) 
Jaimb.      (Con  exaltación.)  Qué  almas  teoemos 

de  tigre,  que  no  sabemos 

por  nuestra  madre  morir! 
Pbdro.    ¡Oh,  si,  sil 
Jaimb.  Lo  manda  Dios! 

Pedro.    ¡Nuestra  madre,  su  agonía!.. 
Jaime.      ¡Pedro!  ni  tuya  ni  mia, 

de  ninguno  de  los  dos. 
Pedro.    No,  Jaime,  no  puede  ser. 
Jaimb.      Ni  eso  aceptas? 
Pedro.  No  lo  esperes. 

¿Piensas  que  á  mi  madre  quieres 

más  que  yo?  (Delirante.) 

Jaime.  ¿Qué  Tas  á  hacer? 

Pedro.     Hay  otro  m^io. 

Jaimb.  ¿Qué? 

Pedro.  Hay  ano! 

Jaimb.      Cual? 

Pedro.  Nuestra  madre  desea 

que  uno  al  menos  feliz  sea 

y  no  lo  es  así  ninguno.  .-^r^ 

(Con  ealma,  ptmo  coa  esfaeno.) 

Tuya  es! 
Jaime.  Ah! 

Pedro.    (SaibncMndo.)  Debe  ser! 

Vé  á  Barcelona;  su  mano 

cedo,  Tete. 
Jaime.  Hermano!  (Abrazándole.) 

Pedro.     (Abrazándole.)  HormaDo! 

Jaimb.     Ya  sé  lo  que  debo  hacer.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

PEDRO. 

¡Si,  sí!  la  suerte  está  echada! 
Ella  le  ama  y  el  derecho 
es  suyo,  estoy  satisfecho. 
Mi  acción  es  noble  y  honrada! 
;Ay  madre!  con  qué  emoción 
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verás  que  tu  hjio,  el  primero, 

¡el  hereUf  el  heredero! 

¡el  hereul  oh,  j[ué  irrisión! 

¡Bienes,  honores,  fortuna; 

consideración,  poder! 

¡qué  irrisión!  ¿por  qué  al  nacer 

no  me  ahogaron  en  la  cuna? 

¡Pedro,  delirando  estás? 

Generoso  más  que  él  soy, 

más  nohle;  yo  se  la  doy, 

y  él  á  mi  nOy  ¡mucho  más! 

Pero...  tal  vez  me  deslumhra 

un  falso  honor...  ¡Dios  eterno! 

yo  me  lanzo  en  el  infierno 

y  él  á  los  cielos  se  encumbra! 

Y  yo  mismo  fui,  yo  mismo... 

De  mi  nobleza  quizás 

se  burle...  ¡Oh!  (Tranticíoa  )  Atrás!  atrás! 

dudas  del  torpe  egoismo! 

El  obrar  con  rectitud 

es  de  un  alma  superior; 

el  iraior  siempre  es  valor, 

la  virtud  siempre  es  virtud. 

Yo  el  primero,  de  ese  modo 

la  ley  cumplo  de  mí  fuero! 

yo  el  primero!  yo  el  primero! 

en  cuna,  en  grandeza,  en  todo! 

¡Infeliz  del  que  flaquea, 

porque  es  tirano  el  deber! 

Mas  que  no  la  vnelva  á  ver, 

Dios  mió,  que  no  la  vea! 

Yo  no  podré  á  su  beldad 

resistir!  Es  fuerza!  Vamos, 

valor!  (Con  eafneru.)  Huyamos,  huyamos! 

(Aparece  Marín»  á  U  derecha.) 

¡Marina!  Fatalidad! 

ESCENA  Vn. 

PEDRO,  MARINA. 

Marina.  ¡Pedro! 
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Pbdíio.  ¡Marina! 

Marín  \.  ¿Qaé  tienes? 

por  qué  en  tus  manos  sostienes 

la  frente  y  el  rostro  escondes? 

¿no  respondes?  no  respondes? 
Pedro.    ¡Por  qué  vienes!  por  qué  vienes! 

¡Vete,  apiádate  de  mí! 
Marina.  Por  qué  miras  asi? 
Pbdro.     ¡Ay,  Marina,  yo  me  muero! 
Marina.    ¿Piensas  que  yo  no  te  quiero? 
P4j>R0.    Gomo  á  Jaime? 
Marina.  ¡Ah,  Pedro! 

Pboro.  Di. 

Marina.   ¿So  te  puedo  yo  querer 

de  otra  manera  mejor? 
Pedro.     Marina,  no  puede  ser! 
Marina.    Y  por  qué? 
Pedro.  Porque  en  amor 

hay  que  amar  ó  aborrecer! 
Marina.   ¿Que  te  aborrezco  quizás 

imaginas? 
Pedro.  ¡Qué  suplicio! 

vete! 
Marina.  ¡Pedro! 

Pedro.  ¡No  te  vas? 

Si  no  cumplo  el  sacrificio 

de  ello  la  culpa  tendrás! 
Marina.    ¡Sacrificio! 
Pedro.  ¡Qué  porfía! 

la  veo  y  no  estoy  en  mi! 

¡y  yo  que  le  prometía! 

(Con  arr«b«to.)  Marina,  Marina  mía, 

ciego  estuve!  loco  fui! 
Marina.    Ab,  me  espantas! 
Pedro.  Si  supieras 

con  qué  ardor  mi  pecho  late! 
,      ¡si  en  mi  corazón  leyeras! 

¡8i  dentro  de  mi  alma  vieras 

este  horroroso  combate! 

Las  inmensas  alegrías 

cuando  una  esperanza  alcanza, 

las  hondas  penas  sombrías, 


—  78  — 

las  tristes  melancolías 
cuando  muere  esa  esperanza. 
Piadosa  conmigo  fueras 
7  mi  pasión  comprendieras, 
y  mi  amor  viera  logrado, 
á  no  haberte  el  cielo  dado 
las  entrañas  de  las  fieras! 

Marina.   Galla  por  Dios. 

Pbdro.  Si  rol  acento 

á  este  arrebato  violento 
despierta  en  tu  corazón 
un  lejano  sentimiento 
de  cariñosa  emoción. 
Para  que  mi  pena  haya, 
dame  una  mirada  tuya 
que  yo  en  mi  tus  ojos  vea; 
dámela,  aunque  el  rayo  sea 
que  me  abrase  y  me  destruya! 

Marina.     (Con  g^rao  cariño.) 

¡Pedro!  sabe  Dios  que  siento 
no  poder  dar  lenitivo 
á  tu  dolor  y  tormento; 
>o  guardo  en  mi  pecho  vivo 
ese  mismo  sentimiento. 
En  mi  alienta  como  en  ti 
esa  vehemente  pasión, 
ese  amor  que  es  frenesí: 
¿cómo  he  de  matarle,  di, 
si  es  matar  mi  corazón? 
Comprendo  tus  agonías, 
veo  tus  horas  sombrías 
de  duelo  y  quebranto  llenas; 
asi  serian  mis  penas, 
así  mis  melancolías! 
Mas  reflexiona  tú  mismo 
si  debo  por  tu  dolor 
arrojarme  en  el  abism^^; 
tal  vez  sólo  en  ei  amor 
es  virtud  el  egoísmo. 
Si  una  esperanza  le  diera 
por  calmar  tu  pena  fiera, 
tu  angustia  devoradora. 
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pérfida  miotieodo  faera 

y  no  mintiendo  traidora! 
pRDfto.       ¡Ah!  bieo  sabe  la  pasión 

fatal  que  en  mi  pecho  lidia, 

qae  oünca  en  tu  corazón 

tuvo  abrigo  la  perfidia, 

ni  morada  ia  traición. 
Marma.  Pues  deja  á  nuestro  albedrío... 
Pedro.     Vete! 

Marma.  ¡Pedro!  en  tí  confio! 

Pbdro.      ¿Pero  no  te  quieres  ir? 
Marina.  Adiós!  (vás«.) 

Pedro.    (Dejándoso  caer  sobre  la  mesa.) 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mió! 
me  estoy  sintiendo  morir! 

ESCENA  Vm. 

PEDRO,   BARRAQUETA. 
BaARAQ.    ¡Señor!  ¡Señor!(Porel  jardín.) 

Pedro.  ¿Qué  sucede? 

Barraq.  Que  va  á  desplomarse  el  mundo, 

señor,  si  yo  lo  decía, 

siempre  que  me  da  un  anuncio 

el  corazón.  ¿Qué  ha  hecho  Jaime 

á  ese  hombre?  ¿al  primo? 
Pedro.  *  Un  insulto. 

Barraq.  ¿De  muerte? 
Pedro.     (LeTantando  la  cabeza.)  De  muerte. 
Barrraq.  Es  claro. 

Escúcheme  usted. 
Pedro.  Te  escucho. 

Barraq.  Abría  yo  las  ventanas 

del  telar»  cuando  descubro 

á  un  hombre  envuelto  en  las  sombras 

que  estaba  pegado  al  muro 

del  jardín:  tenía  el  rostro 

lo  mismo  que  el  de  un  difunto, 

y  la  mirada  siniestra, 

y  el  traje  mal  trecho  y  sucio, 

y  se  mordía  las  uñas 
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todo  trémulo  y  convulso. 
De  pronto  sus  ojos  torvos 
brillaron  como  carbunclos, 
y  mirando  á  esas  ventanas 
y  apretando  eutrambos  paños, 
hizo  así  como  diciendo: 
ame  he  de  vengar;  ¡yo  le  juro!...» 
y  echó  á  correr,  y  yo,  es  claro, 
detrás  á  buscarle  el  bulto. 
El  primo, — que  este  es  el  héroe, — 
echando  por  unos  surcos 
se  internó  en  unos  breñales 
que  aun  al  recordarlo  sudo! 
Y  ambos  corriendo  y  saltando 
zanjas,  brezos  y  pedruscos, 
llegamos  al  pie  de  un  risco 
junto  á  un  abismo  profundo, 
donde  entre  rocas  peladas 
vive  el  Noy  Pujalt  el  Zurdo. 

PsDRO.     ¡El  Zurdo! 

Barraq.  Sí,  esc  bandido, 

ese  bribón,  que  hace  mucho 
tiempo  debía  encontrarse 
en  las  manos  del  verdugo. 
Esta  tarde  cuando  salga 
á  las  siete  y  media  en  punto 
Jaime,  si  Dios  no  le  salva, 
muere  á  las  manos  del  Zurdo. 
Ya  ve  usted!  tnorir  mi  Jaime! 
nue5tro  Jaime!  én  quien  Dios  puso 
tedas  las  glorias  del  cielo, 
todas  las  dichas  del  mundo! 
Joven,  guapo,  apuesto,  rico, 
hidalgo  más  que  otro  alguno; 
¿quién  puede  verle  y  no  amarle? 

Pbdro.     jEs  cierto! 

Barraq.  ¡Si  es  nuestro  orgallol 

¿Quién  sería  aquí  dichoso 
si  no  existiera? 

Pedro.  ¡Oh! 

Bahraq.  ¡Ninguno! 

Pedro.  Dices  bien. 


« 
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Pedro. 

Barraq. 

Prdro.. 

.6abraq. 

Pemo..' 


Barraq. 
Pedro. 
V  j  Barraq. 


(D«td«  «sto  momento  Pedro  empieu  i  lachar  eon. 
8Íg;o  miimo:  el  actor  ha  de  hacer  y  decir  coi|   la 
accloA  más  qae  con  la  palabra,  hablar  mucho  en 
esta  situación  es  incouTenicnte  y  ademas  de  in- 
conveniente expaesto.) 

Barraq.  En  fm,  ¿qué  hacemos? 

DO  quiero  que  en  este  asunto 
meta  el  cuezo  la  justicia; 
porque  luego  ¡la  del  humo!  (Pausa.) 
Déjalo  todo  á  mi  cargo. 
¿Qué? 

(Balbuciente.)  Yo  sé  un  modlo  oportufio. 
¿Cómo? 

Y  que  nadie  se  entere; 
.^  qué  darles  un  disgusto? 
Tet^.  (Se  sienu.)  Espera. 

¿Qué? 

NOy  nada. 
(Ap.)  (Se  ha  quedado  taciturno!) 

(Como  queriendo  desechar  una  pesadilla*   d^ndo 
-^    .  un  pañetaso  sobre  la  mesa  y  hablando    consigo 

mismo.) 

¿Oh,  miserajílj!  ,..^  ,-  -^ 
BARAia^  ^>.  ,*•*-*-'   '      ¿Señor? 

Pedro  .      (Con  espan  to  levan  tándose  y  apo  yá  ndoee  en  la  mesa . ) 

¿Qué?...  qué  es  esto?...  Vete  al  punto. 

(Barraquete  se  retira  poco  á  poco  poseído  de  eeom- 
bro.  Pedro  Tuelve  á  caer  en  la  silla  y  se  cubre  el 
rostro  eon  las  manos.  Óyese  la  toi  de  Jaime.) 


ESCENA  IX. 

PEDRO,  JAIME. 

Iaime. 

Ensilla  eh  caballo.  (Dentro.) 

Pedro. 

(LoTantándose.)          ¡Ohl 

Jaime. 

(Ap.)  (Aquí  no  puedo  estar  más!; 

(Atca.TÍeea  la  eseeoa .) 

Pedro. 

Jaime.          ' 

Jaime. 

Pedro. 

Pedro. 

¿Dónde  vas? 

Jaime. 

(}ué,  no  lo  presumes? 

Pedro. 

No; 

I 


—  82  ~ 

tu  marcha  es  tan  repeotina... 
Jaihib.      Voy  á  abrazar  á  mi  madre. 
Pedro.     (Ap.)  (Y  después  á  ver  el  padre 

de  Marina!  de  Marina!) 
JAiMg.      (Ap.)  (No  nos  veremos  los  dos 

ya  más,  Marina,  ay  de  mi!) 

PbdROÍ      Conque  te  vas?  (Con  inteoeion.) 

Jaime.  Si. 

Psoao.  Grei... 

Jaime.      Qué? 
Pedro.  Vuelves? 

Jaime.  Si.  (Abrixtedol*  eon  efoflíon.) 

Adiós. 
Pedro.     (Sombrío.)  Adiós. 

(Jaim*.  qae  h»  fldltd*  dei  fimo  dertcha.   m  «ntra 
por  U  paerU  do  U  izq.aiecdft.) 

ESCENA  X. 


PEDRO,  dotpaes  BARRAQUBTA. 

Pedro,  con  U  mirada  oxtravUda  y  ei  rostro  descompaoslo. 
da  dos  ó  tres  pasos  por  la  escena;  después  aa  Uera  la  mano 
4  la  frente  y  al  pecho,  come  si  tratara  de  coordinar  sa« 
sentimientos  y  sus  ideas;  p' r  áUimo  se  deja  eaor  en  aa  aU 
llon,  y  60  desala  violentamente  la  corbata.  Barraqaata  le 
observa  el  fondo.  Todo  se^an  el  diálogo. 

Pedro.    Yo  no  soy...  es  el  azar! ' 
Yo  iba  á  partir  cuando  eíla 
ae  apareció!  si  es  su  estrella!... 
¡me  aliogo!...  ¡Se  va,á  casar! 
¡y  ellos!  ¡los  dos!  ¡ella  y  él! 
¡qué  lucha!  no  la  resisto!  (Sombrío.) 
¿Por  qué  mi  madre  habrá  visto 
cruzar  la  sombra  de  Abel? 

(Silencio  prolonf^ado) 
BaRRAQ.    (Acercándoso  con  voz  temiblorosa.) 

Señor!  eso  no  es  posible. 
Pedro.     ¡Qué^  qué! 
Barraq.  Decirlo  no  >p«ledo; 

porque  yo...  yo  teagu  miedo, 

miedo,  y  una  pena  horrible! 
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Señor;  señor,  yo  Yenia... 
yo  le  quiero  á  usted  de  un  modo 
que  usted  para  mi  lo  es  todo, 
mi  tristeza,  mi  alegría, 
mis  placeres,  mis  pesares; 
¡como  que  usted  ba  nacido 
en  mis  brazos  y  ha  crecido 
al  compás  de  mis  cantares! 
Señor,  yo  sé  que  ese  pecho 
es  grande,  es  fuerte  y  es  noble: 
peio  qué  lia  de  hatfer  un  roble 
contra  un  huracán  deshechol 
Pedro.    ;E1  qué? 

BaRRAQ.    (Exprimiéndose.)  LleUO  dO  iutorés 

anda  á  vueltas  con  su  juicio, 

sondeando  el  precipicio 

que  Jaime  tiene  á  sus  pies. 
Pbdro.    (Ap.)  (Gran  Dios!) 
Barraq.  ¡(Juién  mira  con  calma 

que  haya  en  el  mundo  una  mano, 

que  dé  la  muerte  á  un  hermano, 

que  es  un  pedazo  del  alma; 

i  un  ser  cariñoso  y  bueno 
"  que  ba  recibido  la  vida 

de  una  madre  bendecida 

y  el  calor  de  un  mismo  seno! 

Mejor  comprende  que  yo 

lo  que...  Sentir  sé  sentir, 

mas  decir...  lo  que  es  decir, 

tanto  como  siento  no! 

Mañana  se  moriría 

esa  madre  noble  y  buena;  •  ' 

pero  ántesy  con  cuánta  pena 

por  todas  partes  iría 

buscando  á  su  Jaime  en  vano 

diciéndole  á  usted  á  gritos: 

¡Pedro!  ¡Malditos!  ¡Malditos! 

los  que  han  aiatado  á  tu  bermanol 

Pbdro.      ¡Oh!  (Uvaatindota.) 

Barraq.  Tin  terribles  lamentos, 

¿quién  los  podrá  resistir? 
Pero  usted  la  va  á  decir 
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áotes  de  pocos  momentos, 

con  el  pecho  palpitante 

de  placer  y  de  alegría: 

no  tiemble  usted,  todavía 

tiene  usted  á  su  bijo  amante; 

mi  hermano  no  ha  sucumbido 

porque  aún  alienta  mi  pecho; 

la  muerte  estaba  en  acecho, 

pero  mi  amor  la  ha  Tencido. 

Yo  mismo,  yo  le  he  saUado!  (1) 
Pbdro.    (Arreuudo.)  Yo  mismo  le  salvaré^ 

yo!  yo! 
Bárraq.  Quión  duda  que  usté 

tiene  un  corazón  honrado! 
Pbdro     ¡Honrado!  qué  desvarío! 

No,  no,  Tillano  y  culpable! 

¡miserable!  ¡miserable! 

Jaime!  Jaime!  ¡hermano  mió! 

¡Y  pude  en  mi  frenesí 

dudar  un  punto!  ¡qué  horror! 

(ArroJ¿ndoM  en  los  bruot  <!•  Barrtqatta.) 

¡Oh,  Barraqueta! 
Barraq.  Señor, 

-^  "■      éeKor, llore  asted'aqút! 

(Quedan  abnsadM.  Óyese  U  tos  da 
Jsrdin.) 

Jaime.     ¡Adiós,  madre! 
Pedro.  No  has  oido? 

es  la  voz  de  Jaime. 

Barraq.  (SsñaUndo  «I  Jardin.)  ¡Allí! 

Pedro.    Que  se  despide. . . 
Barraq.  Sí,  sí.. 

pero  por  dónde  ha  salido? 
Pedro.    Yo  no  le  he  visto. 
BjiRRAQ.  Ni  yo! 

Ah!  

(1)     Durante  la  relación  de  Birraqaeta,  el  actor  eni 
gado  del  personaje  de  Pedro,  irá  demostrando  con   la  iaono* 
mfa  y  eon   la   acción  el  efecto  qne    le  prodace,  hasta  qa« 
desarrollado  completamente  el  afecto  fraternal,  lompo   arre- 
batado segan  indica  el  diálogo. 
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Pedao.     ¿Qué? 

Barraq.  La  reja  está  abierta: 

7  salió  por  la  otra  puerta 

del  jard'iDy 4onde  están!... 
Pedro.  ¡Oh! 

icorramos! 
Barraq.  ¡Voto  al  infierno! 

(Váns«  por  el  jardin.) 

ESCENA  XI. 

LA  CONDESA  por  U  izqalerda.  despaes  MARINA  por  U 

derecha, 

COND.        (Viéndole  salir.) 

¡Pedro!  Pedro!  ¿qué  ha  pasado? 
¿Dónde  va  tan  agitado? 
Hijo  mió!  (Suena  un  Uro.)  ¡Ah!  Dios  etemo! 
Ese  tiro...  qué  será? 

MaRI!«4.    Qué  es  esto?  (Saliendo.) 

CoND.  ¡Bondad  divina! 

No  has  oido? 
Marina.  Sí. 

GoisD.      (Abraiándoia.)        ¡Aj  Marina! 
Fbdko.    (Dentro.)  Madre!  madre! 
COHD.  Pedro!  ah! 

(Pedro  aparece  abrasado  á  Jaime,  Tolvieado  la  Tia- 
ta  atria  y  cubriéndole  con  so  caerpo.) 

ESCENA  Xn. 

LAS  MISMAS,  PEDRO,  JAIME,  después  BARRAQUETE. 

€k)!fD.      ¡Jaime!  ¡herido! 

Pedro.     (Jadeante.)  Horido!  no! 

á  tiempo  Uegné;  el  villano...  (uibr^adoe.) 
GoND.      (Juién? 
Barraq.  (Saliendo.)  El  primo. 
Jaime.      (Abrazándole.)  Podro! 

Pedro.     (Llorando.)  Hermaoo, 

i'ya  lloro!  ya  lloro! 
CoND.  ¡Oh! 

Pedro.     Marina,  ven,  ven  aquí! 
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GoND.      Hijo! 

PsDfto.  Necesito  veros, 

estrecharos  j  teneros 

cerca,  muy  cerca  de  mí! 

Y  aún  me  parece  mentira! 
GoRD.      Pedro! 

Pbdeo.  Mentira  parece! 

mi  razón  se  desvanece* 

(Volviendo  i  abrazar  4  laime.) 

Ah,  Jaime!  Jaime! 
CoND.  ¡Delira! 

PbDRO.      (Con  dalsura.) 

No,  madre,  madre  adorada; 
%,        usted,  tan  noble  y  tan  buena, 
no  conoce  usjted  la  pena 
de  una  conciencia  turbada! 
CoND.      Pero  ei  tiro  que  sonó... 

(pansa.  Todoa  miran  á  Barraquata.) 

Barraq.  Don  Ramón  le  ha  recogido.  (Saasttioo.) 

Le  vi  y  diJQ^.lo  ofrecido, 

á  este  hombre  le  mato  yo. 
CoND.      Oh! 
Barraq.        ¡Señora!  la  cuestión 

estaba  ya  decádida. 
Jaihb.      Es  cierto. 
Barraq.       ,  Vida  por  vida; 

ó  su  Jaime  ó  don  Ramón. 
Jaimb.      (á  i>edro.)  ¡Pedro!  queda  el  precipicto 

abierto. 
Pedro.  ¡Abierto!  ¡oh!  do,  ven! 

Jaime.     Nq  olvides  que  yo  también 

soy  capaz  de  un  sacrificio. 
Pedro.    Amantes,  fraternos  lazos, 

formen  una  doble  unión  (Abraündoie.) 

de  tu  hermano  el  corazón 

(Estrechándolas  las  manos.) 

y  de  Marina  los  brazos. 
Jaime  7  Marina.  ¡Ahí 
COKD.  ¿Y  tú? 

PsíM^o.  Yo  de  esta  casa 

salgo. 
CoifD.  ¡Cómo! 


Los  autores  de  este  drama  faltarían  á  un  deber  de  con- 
ciencia si  no  hicieran  pública  manifestación  de  agrade- 
cimiento á  los  actores  que  le  han  desempeñado.  Matilde 
Diez  ha  rayado  en  lo  sublime;  no  hay  ternura  ni  senti- 
miento mrjor  expresados.  Viqp  ha  demostrado  á  dónde 
alcanza  su  talento,  y  se  ha  elevado  á  una  gran  altura, 
sobre  todo  en  las  difíciles  escenas  del  acto  tercero.  Ma- 
riano, el  primer  actor  cómico  de  España,   ha   reverde- 
cido los  laureles  dramáticos  que  alcanzó  en  el  Perich  de 
Nadara  de  Venganza  Catalana.  Calvo  ha  estado  digno^ 
apasionado  y  tierno,  y  Cepillo  ha  delineado  su  ingrato 
papel  con  suma  habilidad  y  maestría.  Los  demás  acto- 
res han  completado  el  cuadro  en  sus  insignificantes  pa- 
peles. ,^  «•— ^' . 

Con  ellos,  pues,  tienen  jasatísfaccion.  de  compartir  los 
unánimes  aplausos  qife  liíán  recilydo  en  la  noche  del  2 
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